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NOTA   PRELIMINAR 


In  animo  et  factis. 

Los  primeros  capítulos  que  forman  parte  de  este  vo- 
lumen, vieron  1 1  luz  en  «  La  Nueva  Revista  do  Buenos 
Aires  »,  publicación  mensual  á  la  cual  por  su  carácter 
y  asunto  le  correspon'lii,  no  obstante  tener  por  causa  y 
objetivo  una  discusión,  que  pareceria  únicamente  afec- 
tar los  escritos  de  dos  hombres  de  letras  en  disidencia 
sobre  tópicos  históricos. 

En  el  preámbulo  del  escrito  se  esplican  las  causales 
que,  sin  pensarlo  y  aun  contra  nuestra  voluntad,  nos 
pusieron  la  pluma  en  la  mano,  obligándonos  á  impro- 
visar en  pocos  dias  un  libro  al  pasxr  en  revista  nues- 
tros antecedentes  históricos,  á  fin  de  comprobar  la 
rigorosa  verdad  de  los  asertos  que  habíamos  consig- 
nado en  una  obra,  que  gratuitamente,  sin  razón,  sin 
equidad  y  sin  documentos  so  pretendió  desautorizar, 
como  se  demuestra  en  las  páginas  que  siguen. 

Con  tal  motivo  digimos :  que  á  pesar  de  lo  destitui- 
do de  pruebas  de  la  crítica,  ella  merecia  ser  tomada 
en  consideración,  siquiera  fuese  en  honor  de  la  verdad 
sabida  y  la  buena  fé  guardada,  exhibiendo  nuestras 
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pruebas  y  documentos,  porque  en  ella  se  interesaba, 
mas  que  el  amor  propio  literario,  el  homenaje  que  todo 
escritor  de  buena  fé  debo  á  la  verdad,  es  decir,  la  his- 
toria misma. 

A  pesar  de  esa  agresión  inmotivada  y  sin  fundamen- 
to, que  no  provocamos,— y  en  la  cual  á  veces  se  falta  á 
la  cortesía  literaria,  que  siempre  hemos  guardado  á 
nuestro  crítico  al  rebatir  sus  opiniones,— habríamos 
prescindido  de  ella  como  otras  veces,  si  esta  vez  no  tu- 
•  viese  un  carácter  singularísimo :— en  el  nuevo  libro  que 
por  incidente  es  objeto  de  nuestro  examen  en  lo  que  nos 
atañe,  su  autor  no  critica  ni  rectifica  absolutamente 
mas  libro  que  nuestra  «  Historia  de  Belgrano  y  de  la 
Independencia  Argentina  »,  dedicándole  con  generosi- 
dad de  espacio,  largas  notas  y  estensas  páginas  de 
texto,  que  en  su  totalidad  versan  sobre  puntos  acceso- 
rios de  detalle  y  hasta  sobre  palabras  del  punto  de  vista 
gramatical  sin  perdonar  los  corolarios  del  estilo. 

No  nos  habríamos  tomado  el  ímprobo  trabajo  de  rec- 
tificar los  mas  ó  menos  errores  que  ese  libro  pudiese 
contener,  porque  ningún  sentimiento  ni  interés  nos  mo- 
vía á  ello;  pues  bien  se  comprende  que  es  mas  fácil  y 
agradable  escribir  un  libro  nuevo,  que  enmendar  los 
errores  de  otro,  haciendo  borrones  sobre  borrones,  y 
perdiendo  estérilmente  el  tiempo  en  una  tarea  tan  po- 
bre como  ingrata:  solo  los  impotentes  para  producir 
hacen  caudal  de  este  género  de  crítica  sin  objetivos, 
cuando  las  necesidades  de  la  historia  ó  el  deber  de 
confrontar  textos  no  se  la  imponen. 
Por  eso  fué  que  al  resolvernos  á  metodizar  nuestras 
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contra-pruebas,  nos  impusimos  el  deber  de  no  salir  de 
la  estricta  defensiva,  procurando  que  su  tono  sereno 
correspondiera  á  la  cultura  y  á  la  dignidad  de  las  le- 
tras, y  que  á  la  vez,  de  esta  discusión  resultase  algún 
provecho  para  la  historia. 

Y  fué  movidos  por  estos  propósitos  también,  que  ele- 
gimos por  campo  la  «Nueva  Revista  de  Buenos 
Aires  »,  á  la  que  por  su  índole  y  estilo  se  adaptaba  el 
escrito,  buscando  principalmente  que  en  ese  terreno 
neutral  conservase  su  carácter  de  discusión  literaria, 
sin  confundirse  en  la  corriente  impetuosa  y  turbia  del 
diarismo  con  el  de  la  polémica  que  pudiera  desnatura- 
lizarla. 

Pero  al  emprender  el  trabajo,  creimos  que  él  no  ocu- 
paría sino  dos  artículos  cuando  mas,  y  que  en  dos  nú- 
meros,  es  decir,  en  dos  meses,  quedaría  liquidada  la 
discusión,  sin  darle  mas  repercusión  que  la  del  público 
selecto  en  cuyo  medio  circula  aquella  importante  pu- 
blicación. Una  vez  puestos  al  trabajo,  vimos  que  él 
formaria  casi  un  libro,  que  ocuparía  por  lo  menos  seis 
números  de  «  La  Revista  »,  aun  disponiendo  de  treinta 
á  cuarenta  páginas  en  cada  uno  de  ellos,  lo  que  prolon- 
garía la  publicación  por  seis  meses,  á  lo  menos,  con 
perjuicio  de  todos. 

No  deseando  abusar  de  la  hospitalidad  de  un  perió- 
dico por  cuya  prosperidad  nos  interesábamos,  consti- 
tuyéndolo en  vehículo  de  un  escrito  á  que  algunos 

i 

pueden  dar  un  colorido  de  interés  personal,  —  aun 
cuándo  no  lo  tenga, — resolvimos  continuar  por  ¿1  diario 
La  Nagio(4í  la  publicación  de  la  parte  inédita,  bajo  la 


8  COMPROBACIONBS  HISTÓRICAS 

bandera  neutral  de  su  sección  de  literatura^  conserván- 
dolo siempre  su  carácter  estrictamente  literario  y  el 
tono  comedido  que  se  merece  nuestro  critico,  aun 
cuando  alguna  vez  en  el  choque  de  las  opuestas  opinio- 
nes la  defensa  haya  tenido  que  proporcionarse  á  la 
flierza  del  ataque,  para  que  tenga  eficiencia. 

Terminada  por  el  diarismo  la  publicación  del  escrito 
que  forma  este  volumen,  lo  entregamos  en  esta  nueva 
forma  al  público,  para  que  él  juzgue  con  perfecto  cono- 
cimiento de  causa,  en  presencia  de  la  critica  y  de  las 
pruebas  y  documentos  exhibidos,  de  qué  parte  está  la 
verdad  histórica  y  hista  qué  punto  tal  crítica  ha  sido 
justa  y  fundada. 

Siendo  la  segunda  vez  que  en  el  espacio  de  veinte 
y  tres  años  se  han  puesto  en  duda,-  bien  que  sin  prue- 
bas  en  ambos  casos,— algunas  afirmaciones  de  nuestra 
«Historia  deBelgrano  y  de  la  Independencia  Argentina» 
que  lleva  ya  tres  ediciones  agotadas,  hemos  creido  que 
debíamos  salir  á  su  defensa  por  segunda  vez,  desde  que 
habíamos  dicho  en  la  primera  edición,  que  en  sus  pági- 
nas no  se  narraba  un  hecho,  no  se  indicaba  un  solo 
gesto,  no  se  avanzaba  una  sola  opinión  que  no  pudiera 
documentarse,  y  que  al  escribir  sobre  los  hombres  y 
las  cosas  del  pasado  nos  preparantes  seriamente  á  la 
tarea,  compulsando  los  testimonios,  madurando  los 
juicios  y  formulándolos  con  equidad  y  con  perfecto 
conocimiento  de  causa. 

Sí,  como  sucedió  con  la  primera  crítica,  la  que  hoy 
nos  ha  ocupado  viniese  á  demostrar  la  solidez  de  los 
fundamentos  de  nuestra  obra  histórica,  en  ello  ganarla 
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el  país,  porque  se  habría  adelantado  una  parte  del  tra- 
bíyo  preparatorio  en  la  confección  de  la  historia  patria, 
en  el  que  soraos  simples  obreros,  que  concurrimos  A 
allegar  los  materiales  del  futuro  ediflcio.  Mucho  habrá 
hecho  la  generación  presente,  si  lograra  siquiera  abrir 
los  cimientos  y  establecer  sus  primeras  hiladas :  el 
arquitecto  vendrá  después. 

Aparte  de  esto,  creemos  que  nuestro  trabajo,  no  obs- 
tante su  objeto  y  su  plan  limitado,  contendrá  varias  re- 
velaciones dignas  de  recogerse,  traerá  algún  nuevo 
coatíngente  á  la  historia,  hará  conocer  documentos 
ignorados  y  colocará  bajo  su  verdadera  luz  ciertos 
hechos  y  personajes  ú  oscuros  ó  mal  definidos,  confor- 
mándonos con  la  máxima  recordada  por  nuestro  crítico, 
de  reflejar  en  lo  posible  el  múltiple  movimiento  histó- 
rico in  aninw  et  factiSy  que  hemos  adoptado  por  epí- 
grafe. 

Bartolomé  Mitre. 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 


Dos  híiitorifls  y  el  dunlidmo  hÍHlórico — La  Colonia  del  Sacramento 
en  1680— lili  gobernador  Garro— El  Irutadu  de  límites  de  1750 
^Borbones  y  BrngHiizas  en  América — Entre- paren  tesis  histó- 
ricos— El  marqués  de  la  Ensenada  y  el  comercio  colonial — 
Los  nnvios  de  registro — Cronología  de  los  registros — Población 
de  Buenos  Aires  en  1800 — Estudios  deuiográñcos — Sir  Samuel 
Anchinuty — Los  ingleses  en  el  Rio  de  la  Plata — La  conquista 
y  la  iiidependencia^LH  guerra  de  las  invasiones  inglesas — Con- 
lni-j,ruebas  históricas — La  leyenda  de  Álzaga — Un  fanfarrón 
famoso — Entre-psréutesis  filosófico— Napoleón  y  Liniers — La 
diplomacia  napoleónica  en  el  Plata — Una  lección  de  numismá- 
tica— La  jura  de  Fernando  Vil  y  la  teoría  revolucionaria — La 
Jnnia  de  Montevideo  en  1808— El  I»  de  enero  de  1809-^771 
animo  et  f aclis  ^Bti\j¡riíno  zorro  y  cordero — El  «Correo  de 
Comercio»-  Couclusionea. 


I 


DUALISMO   HISTÓRICO 


«La  historia  no  puede  escribirse  con  pereza:  es 
indispensable  andar  por  ella  á  cada  hora  del  dia:  ser 
claro,  metódico  y  categórico  al  exponer  la  vida  de  las 
generaciones  que  han  vivido  y  juzgar  á  sus  autores  in 
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animo  et  factis.y^  (1)  Esta  lección  oblicuamente  ende- 
rezada á  nuestra  «  Historia  de  Belgrano  y  de  la  Inde- 
pendencia Argentina»,  se  encuentra  en  un  volumen 
que  el  doctor  don  Vicente  F.  López  acaba  de  publicar 
con  el  título  Introducción  á  su  «  Historia  de  la  Re- 
volución Argentina ».  En  él  se  hacen  de  paso  algu- 
nas rectificaciones  de  detalle  respecto  de  ciertos  hechos 
que  se  consignan  en  aquella  obra,  que  bien  que  de  poca 
monta  y  destituidas  de  documentos  comprobantes^  me- 
recen ser  tomadas  en  consideración,  siquiera  sea  en 
honor  de  la  verdad  sabida  y  la  buena  fé  guardada. 

Tal  es  la  causal,— no  buscada  por  nuestra  parte, — 
que  coloca  frente  á  frente  dos  obras  históriccis,  que  por 
su  asunto  tienen  muchos  puntos  de  contacto,  pero  que, 
así  por  su  plan  y  tendencias  como  por  los  materiales 
que  las  forman,  difieren  radicalmente,  habiendo  sido 
una  y  otra  vaciadas  en  distinto  molde  y  constituyendo 
cada  una  áegun  su  genialidad  una  producción  original. 

Ya  hemos  dicho  otra  vez,  á  propósito  de  las  únicas 
rectificaciones  que  á  la  «Historia  de  Belgrano»  se 
hayan  dirigido  hasta  el  presente,  que  «en  sus  páginas 
no  se  narraba  un  hecho,  no  se  indicaba  un  solo  gesto, 
ni  se  avanzaba  una  sola  opinión  que  no  pudiese  ser 
documentada,  y  que  al  escribir  sobre  los  hombres  y  las 
cosas  del  pasado,  nos  preparamos  seriamente  á  la  tarea, 
compulsando  los  testiñaonios,  madurando  los  juicios  y 
formulándolos  con  equidad  y  con  perfecto  conocimiento 

(1)     López.  Int    á  la  Hist.  de  la  Rev    Arg.  p/tg.  300. 
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íe  causa»;  (1)  y  así  tuvo  que  reconocerlo  nuestro  misnao 
inipugnador  de  entonces  el  doctor  don  Dalmacio  Velez 
Sarsfield,  contribuyendo  con  su  crítica  á  dar  mayor 
autoridad  al  libro,  al  ofrecer  ocaáon  de  demostrar  la 
solidez  de  sus  fundamentos.  (2)  Hoy,  que  á  los  veinte  y 
dos  años  de  publicada  su  primera  edición,  y  seis  de  la 
tercera,  que  hasta  ahora  es  la  última,  un  nuevo  im- 
pugnador aparece,  aun  cuando  sea  sin  presentar  cre- 
denciales y  sobre  puntos  que  no  afectan  su  estructura, 
nos  vemos  en  el  caso  de  salir  por  segunda  vez  á  su 
defensa,  exhibiendo  nuestras  pruebas  y  documentos, 
porque  en  esto  se  interesa  mas  que  el  amor  propio 
literario,  el  homenaje  que  todo  escritor  de  buena  fó 
debe  á  la  verdad,  es  decir,  la  verdad  de  la  historia 
misma. 

Al  hacer  esto,  no  entra  en  nuestro  propósito  eugol- 
iarnos  en  el  paralelo  de  aquellas  dos  obras,  -  lo  que, 
por  otra  parte,  no  nos  corresponde,— ni  cabe  en  el 
cuadro  de  este  escrito  formular  juicios  respecto  del 
mérito  intrínseco  del  nuevo  libro  á  que  nos  hemos  refe- 
rido, examinando  si  su  autor  se  ha  ajustado  ó  no  en  su 
composición  á  su  propia  máxima.  Nuestro  objeto  es 
simplemente  hacernos  cargo  de  las  ya  indicadas  crí- 
ticas, arreglándolas  á  un  orden  cronológico,  y  some- 
terlas á  un  método  de  rigorosa  comprobación  histórica, 
que  ponga  en  evidencia  los  hechos  tal  cual  resultan  de 


(1)  Mitre.  Esttid.  hi.vt.  sobre  la  Uev    Arg.  p^g.  7. 

(2;  Mitre  Hist,  de  Belg.  y  de  In  Tndepi  Argent.  t  l,pi'ig.  O— 
V.  en  Apciid.  á  «Güemes  y  Bolgrnno»,  Reetif.  del  doctor  Vele» 
Sonfíifld,  pi^g.  21Ó  y  sig. 
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los  documentos,  y  á  los  hombres  que  intervienen  en 
ellos  tal  cual  sus  palabras  y  acciones  los  presentan. 

Para  el  efecto,  aceptamos  como  base  de  criterio  la. 
fórmula  sentenciosa  de  nuestro  crítico,  porque  ella 
resume  con  precisión  el  dualismo  de  la  vida  de  la  his- 
toria en  sus  causas  y  sus  efectos ;  tanto  en  los  instintos, 
las  ideas  y  los  sentimientos,  como  en  las  acciones  y 
reacciones, complejas  que  son  su  resultante;  asi  en  los 
acontecimientos  considerados  por  su  íaz  externa  y  en 
su  forma  definida,  como  en  el  alma  de  las  cosas  que  las 
anima,  vivificándolas  y  asignándoles  á  la  vez  un  carác- 
ter moral.  Y  aceptamos  también  esta  fórmula  como 
regla  impuesta  en  su  tarea  al  historiador,  que  con 
amor  y  con  infatigable  anhelo  de  verdad  y  justicia 
registra  archivos,  descifra  documentos  y  compara  tes- 
timonios, reuniendo  los  elementos  dispersos  de  la  vida 
del  pasado  que  deben  constituir  la  musculatura  de  su 
obra  y  darle  valor  y  consistencia  real,  á  fin  de  ofrecer 
un  contingente  nuevo  y  un  cuadro  animado  y  verda- 
dero, sea  en  el  orden  de  los  hechos,  sea  en  el  orden  de 
las  ideas,  pues  el  que  no  dá  algo  de  esto  á  la  historia, 
no  le  dá  absolutamente  nada. 

Animados  de  este  espíritu  y  guiados  por  este  cri- 
terio, vamos  á  contraernos  al  análisis  y  comproba- 
ción de  las  observaciones  hechas  por  nuestro  criti- 
co, tomando  á  la  vez  en  cuenta  algunas  correcciones 
que  resultan  de  la  comparación  de  los  dos  textos,  sin 
salir  de  los  límites  de  la  estricta  defensa,  salvo  cuando, 
en  el  conflicto  de  ellos,  nos  veamos  obligados  á  atacar 
por  sus  fundamentos  las  aserciones  en  contrario,  pro- 
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curando  siempre  que  de  esta  discusión  resulte  algún 
provecho  para  la  historia. 


II 


I.A  COLONU  DBL  SACRAMENTO  EN   1680 

La  primera  corrección  es  indirecta ;  resulta  de  la 
comparación  de  los  textos  de  ambas  historias,  al  expo^ 
ner  cada  autor  de  su  punto  de  vista  las  causas  media- 
tas y  los  orígenes  remotos  de  la  revolución  y  de  la  in- 
dependencia argentina. 

Refiriéndonos  al  sitio  y  toma  de  la  Colonia  del  Sacra-f 
mentó  en  1680,  primera  hazaña  militar  de  los  criollos 
argentinos,  ejecutada  por  orden  del  gobernador  de 
Buenos  Aires  don  José  de  Garro,  digimos  lo  siguiente : 

«  La  España  decadente  bajo  el  reinado  del  decrépito 
Carlos  II,  que  gozaba  perezosamente  de  la  estéril  paz 
á  tanta  costa  alcanzada  en  Nimega,  ilógica  como  siem- 
pre, reprobó  la  hazaña  de  sus  colonos,  mandando  de- 
volver la  plaza  desmantelada  á  los  portugueses. »  (1) 

El  doctor  López,— sin  citar  autoridad  que  lo  abone, — 
amplia  y  corrige  nuestro  texto,  aseverando :  «  La  Cor- 
te de  Madrid  se  amedrentó  de  una  manera  vergonzosa^ 
y  abrió  negociaciones  humillantes ;  de  las  que  resultó 
que  Garro  fuese  destituido  y  castigado  con  prisión  : 
que  se  restableciesen  á  costa  de  España  las  obras 

0¡  Mitre.  Hist  deBelgr.  ydelalndep  t.  f,  p.  81. 
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destruidas  en  la  Colonia  del  SacramentOy  etc.^  ava^ 
luánd-ose  las  pérdidas  y  las  indemnizaciones  de 
muertos  y  heridos.  >  (1) 

Cuando  se  cuida  de  escribir  la  historia  en  conciencia 
y  correctamente,  y,  sobre  todo,  cuando  se  rectifica, 
debe  acudirse  á  la  fuente  de  los  documentos  originales 
para  darle  la  autoridad  que  se  impone,  y  esto  es  lo 
que  vamos  á  hacer  al  exhibir  los  comprobantes  en 
apoyo  de  nuestra  versión,  refutando  la  de  nuestro  crí- 
tico, desnuda  de  ellos. 

Trayendo  á  la  vista  el  tratado  provisional  de  7  de 
mayo  de  1681  entre  España  y  Portugal,  en  que  consta 
oficialmente  el  resultado  de  las  negociaciones  á  que  se 
ha  hecho  referencia,  vése,  que  ni  en  el  preámbulo,  — 
que  es  una  especie  de  protocolo,— ni  en  ninguno  de  los 
diez'  y  siete  artículos  que  lo  componen,  se  encuentra  ni 
puede  sobreentenderse  la  estipulación  del  restablecí* 
miento  á  costa  de  España,  de  las  obras  destruidas  en 
la  Colonia,  ni  menos  nada  relativo  á  indemnizaciones, 
siendo  precisamente  todo  lo  contrario  lo  que  se  pactó, 
según  puede  comprobarse  consultando  su  texto.  (2) 

Por  el  art.  1°  de  ese  tratado,  el  rey  de  España  convi- 
no en  4c  mandar  hacer  demostración  con  el  gobernador 
condigna  con  el  esceso  en  el  modo  de  su  operación  », 
pues  en  cuanto  al  derecho  cada  uno  mantuvo  el  suyo ; 


(1)  López.  Int   cit.jp.  6. 

(2)  V.  Castro.  CoU.  dos  Trat.  entre  Portugil  g  A8  maís  poten- 
cinH,  t.  r,  p.  478. — Repetido  en  Calvo,  Col.  de  Trat.  de  h\  Auicr. 
Lat.  t.I,  p.  183. 
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pero  de  ello  no  resultó  propianaente  destitución  ni  tam- 
poco prisión,'  como  luego  se  verá.  Si  bien  por  los  ar- 
tículos 2°  y  3°  se  mandaron  devolver  los  pertrechos  de 
guerra  tomados  en  la  Colonia,  así  como  los  prisioneros, 
fué  con  la  cláusula  espresa  de  entregar  « la  plaza  des- 
mantelada »,  como  se  dice  en  la  «  Historia  de  Belgra- 
no  »,  repitiendo  las  palabras  consignadas  en  un  docu- 
mento muy  conocido.  (1)  Lo  único  que  se  acordó  per- 
mitir á  los  portugueses,  fué  «  hazer  reparos  de  tierra 
solamente,  y  cubiertos  para  la  habitación  de  sus  perso- 
nas, sin  poder  hazer  otro  algún  género  de  fortificación 
nuevo,  ni  labrar  casas  de  piedra,  ni  de  tapia  de  nuebo, 
ni  otro  género  de  edificio  de  duracian  y  permanencia  », 
quedando  al  arbitrio  del  gobernador  de  Buenos  Aires 
«  reformar  y  deshazer  las  fartificaciones  que  hubiere 
acrecentado,  así  en  la  fortaleza  como  en  otra  parte. » 

De  todo  esto  resulta  claramente,  que  no  solo  no  se 
estipuló  restablecer  á  costa  de  España  las  fortificacio- 
nes destruidas,  como  lo  afirma  nuestro  corrector,  sino 
que  se  les  prohibió  á  los  portugueses  el  hacerlas  ni 
aun  á  su  costa,  quedando  los  españoles  facultados  para 
destruir  las  que  por  su  parte  hubiesen  hecho,  lo  que, 
como  se  vé,  es  precisamente  todo  lo  contrario. 

El  no  haberse  conocido  el  texto  auténtico  del  tratado 
de  1681,  hasta  que  el  Portugal  lo  publicó  en  1856,  ha 
inducido  á  algunos  historiadores  en  los  errores  en  que 
incurre  el  señor  López. 


(1)  Respuesta  del  Marques  de  Qrímaldí,  pag.  48. 
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III 


EL  GOBERNADOR  GARRO 

Se  ha  repetido  por  varios  historiadores,  bien  que  sia 
comprobar  su  aserto,  que  el  gobernador  Garro  proce- 
dió al  desalojo  de  los  portugueses  en  la  Colonia,  obe- 
deciendo instrucciones  superiores  que  tenia ;  y  en  efec- 
to, de  los  documentos  contemporáneos  se  deduce,  que 
fué  autorizado  y  aprobado  por  el  virey  de  Lima  y  la 
Audiencia  de  Charcas,  de  quienes  dependia,  y  esta  cir- 
cunstancia esplicaria  las  consideraciones  que  se  guar- 
daron á  su  persona.  (1) 

En  cuanto  á  la  destitución  y  prisión  del  gobernador, 
que  se  da  como  un  hecho  consumado  á  consecuencia 
de  las  negociaciones,  la  verdad  es,  que  si  bien  su  con- 
ducta fué  desaprobada,  como  se  dice  en  la  «  Historia 
de  Belgrano  »,  la  cosa  no  pasó  de  ahí. 

Lozano,  que  es  el  que  con  mas  detención  y  mejores 
datos  se  ocupa  de  este  punto  algo  oscuro,  dice:  «En 
virtud  del  primer  artículo  de  aquel  tratado  (de  1681), 
se  espidió  decreto  para  que  don  José  de  Garro  saliese 
de  su  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  se  retirase  á  esta 
ciudad  de  Córdoba  (del  Tucuman)  hasta  esperar 
nueva  orden,  y  si  ya  no  hubiese  pasado  á  servir  su 


v'l)  V.  en  Mem.  de  los  Vireyes  del  Perú,  la  Reí.  de  Liffan  y 
Cisneros  al  duque  de  la  Palata  en  1681,  t.  I,  p.  349  y  sig. 
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presidencia  del  reino  de  Chile  en  que  estaba  ya  pro^ 
visto.  Puso  este  decreto  el  duque  de  Juvenaso  (Giove^ 
nazzo^  célebre  bajo  el  nombre  de  príncipe  de  Celia- 
mar  e),  en  manos  del  principe  de  Portugal :  pero  su 
Alteza  despachó  orden  al  ministro  de  Portugal  en  Ma- 
drid, interponiendo  su  autoridad  con  el  señor  don  Carlos 
II,  sobre  que  no  se  ejecutase  su  real  decreto  contra  don 
José  de  Garro,  sino  que  antes  se  hiciese  S.  M.  presente, 
para  favorecerle  y  honrarle.  En  virtud  de  la  interpo- 
sición del  príncipe  gobernador  de  Portugal,  revocó 
S.  M.  el  primer  decreto,  y  lo  hizo  saber  al  Consejo  de 
Indias,  para  que  en  esa  inteligencia  espidiese  las 
órdenes  necesarias,  á  fin  de  'que  se  encaminase  á  servir 
la  presidencia  de  Chile,  y,  en  ejecución  de  la  real  vo- 
luntad, se  le  envió  cédula  para  que  luego  se  pusiese  en 
camino,  como  lo  hizo  por  agosto  de  1682,  y  gobernó 
aquel  reino  por  diez  años  con  gran  acierto. »  (1) 

Esto  mismo  confirma  un  escritor  portugués  bien 
informado,  por  lo  que  respecta  á  suspenderse  la  «  de- 
mostración condigna  »  en  cuanto  al  gobernador  Garro, 
diciendo : 

«Su  Alteza,  dándose  por  satisfecho,  interpuso  su 
intervención,  para  que  S.  M.  C¿itólica  la  mandase  reti- 
rar y  suspender  su  ejecución. »  (2) 

De  todo  lo  espuesto  resulta,  que  ni  el  gobernador 
Garro  fué  destituido,  ni  estuvo  preso,  ni  fué  castigado 


(1)  Lozano.  Hist.  de  la  Conq.  del  Parag  ,  R.  de  la  P.  y  Tuc. 
t.  III,  p.  456. 

(2)  Rela9ao.    do    sitio   da  Colonia  do  Sac.  por   S.  Ferreira  da 
Silva,  p.  16, 
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en  manera  alguna,  pues  no  obstante  desaprobarse  su 
conducta,  fué  recompensado  según  sus  méritos  y  ser- 
vicios con  aplauso  oficial  ante  su  soberano,  (1)  y 
hasta  por  recomendaciones  del  mismo  soberano  ene- 
migo cuyas  armas  habia  humillado. 

Queda  asi  comprobada  con  documentos  irrecusables 
la  exactitud  del  texto  de  la  «  Historia  de  Belgrano, »  en 
esta  parte. 


IV 


EL   TRATADO   DE   LÍMITES   DE    1750 


Hablando  del  pacto  de  familia  celebrado  en  1761,  el 
señor  López  dice:  «  El  señor  Mitre  equivoca  completa- 
mente el  carácter  de  este  pacto :  lo  hace  pacto  de  pax?, 
siendo  así  que  fué  pacto  de  guerra^  y  que  puso  fin  á  la 
política  de  paz  de  Fernando  VI.  »  (2)  Insistiendo  mas 
adelante  sobre  este  tópico,  agrega :  «Yendo  mas  lejos 
todavía  nos  dice,  que  este  pacto  no  solo  reconoció  á  los 
portugueses  la  soberanía  de  la  colonia  del  Sacramento 
sino  también  sobre  los  siete  pueblos  de  Misiones,  lo 
que  es  un  terribleanacronismo. »  (3)   Y  sigue  una  larga 


(1)  V.  Mem.  de  los  vi  reyes  del  Perú,  t.  I,  p»íj.  36  y  t.  IT, 
p.  84,  86  y  418— V.  también  Vicuña  Mnckenim,  Hist.  de  Santiago, 
t.  I,  p.  273  y  8ig. 

(2)  López.  Int.  cit.  páj.  42. 

(3¡  López.  Int.  cic.  pAg.  219  y  220. 
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disertación  paia  demostrar  que  el  tratado  que  se  llama 
pacto  de  familia  fué  firmado  el  25  de  agosto  de  1761, 
entre  los  Borbones  reinantes  en  Europa  y  no  con  Por- 
tugal, lo  que  con  una  simple  referencia  á  cualquier 
tabla  cronológica  ó  colección  de  tratados  quedaba  esta- 
blecido, desde  que  nadie  lo  ba  puesto  en  duda  ni 
nosotros  hemos  tenido  para  que  ocuparnos  de  él, 
desde  que  nos  referíamos  á  otra  época  y  á  otro  tratado. 

Cúmplenos,  empero,  declarar  lealmente,  que  lo  con- 
fuso de  nuestra  redacción,  pudiera  inducir  en  error  á 
un  lector  poco  versado  en  historia ;  pero  creemos  que 
todo  el  que  lea  nuestro  texto  con  buena  voluntad,  inter- 
pretará correctamente  el  concepto  en  el  sentido  y  el 
espíritu  en  que  está  escrito. 

Hecha  esta  declaración,  léase  nuestro  texto,  el  cual 
se  refiere  á  la  larga  contienda  entre  España  y  Portu- 
gal, con  motivo  de  su  cuestión  de  límites  en  América, 
y  especialmente  del  dominio  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, que  es  como  sigue:  — «El  tratado  de  1750, 
producto  de  un  acuerdo  llamado  (el)  pacto  de  familia, 
pareció  poner  en  paz  á  los  contendientes,  aunque  sin 
resolver  sus  cuestiones.  La  España  reconoció  por  él 
á  los  portugueses,  no  solo  (la)  soberanía  sobre  la  Colo- 
lonia  del  Sacramento,  sino  también  sobre  los  siete  pue- 
blos de  Misiones,  situados  á  la  margen  izquierda  del 
Uruguay.  A  la  anulación  de  ese  tratado  por  el  conve- 
nio de  1761,  se  siguió  muy  luego  el  estado  de  guerra 
declarada.»  (1) 

(lí  Mitre.  Hial.  de  Belg.  y  de  la  Ind.  Arg.,  t.  I,  p.  93. 
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Como  resulta  del  contesto  en  sí  y  del  hecho  con  que 
se  relaciona,  nos  referíamos  á  un  tratado  determinado 
y  sobre  punto  definido,  asignándole  su  fecha,  su  objeto 
y  las  partes  contratantes ;  por  consecuencia,  no  cabe 
aquí  error  ni  anacronismo,  pues  el  tratado  de  límites 
de  1750  fué,  en  efecto,  ajustado  en  ese  año;  y  para 
que  no  quepa  duda,  citábamos  el  tratado  correlativo 
de  1761,  en  el  mismo  año  en  que  fué  celebrado  el  pacto 
de  familia  algunos  meses  después, — que  lo  anuló, — 
quedando  así  completa  y  correcta  la  cronología  his- 
tórica. Y,  como  se  deduce  del  sentido  recto  y  ge- 
nuino de  la  oración,  no  es  exacto  que  al  calificar  el 
tratado  en  cuestión  de  yado  de  familia^  lo  haya- 
mos confundido  con  el  que  por  antonomasia  lleva 
en  la  historia  ese  nombre,  según  se  pretende,  pues  de- 
cimos simplemente  que  él  «  íxié producto  deunacuer^ 
do  ó  pacto  de  familia  »,  lo  que  es  muy  diverso,  aun 
cuando  la  palabra  pacto  esté  en  realidad  de  mas  y  no 
sea  la  mas  propia. 

El  acuerdo  de  familia  á  que  nos  referíamos,  es  el 
que  se  produjo  á  consecuencia  del  enlace  de  los  prínci- 
pes, princesas  y  soberanos  de  España  y  del  Portugal, 
cuyos  contratos  matrimoniales  en  el  derecho  público 
internacional  son  calificados  de  verdaderos  pactos  de 
familia,  y  en  este  caso  con  doble  razón.  Es  sabido  que 
el  príncipe  de  Asturias,  coronado  despuej  con  el  nom- 
bre de  Fernando  VI,  se  desposó  en  1727-28  con  la 
princesa  de  Portugal  doña  María  bárbara  (1)  que  lo 

.1;   V.  Marlens»  Supl.  au  Hec.  des  Tiuilós  t.  I,  p.  10b  y  Castro 
Coll.  dos  Trat.  cit.  t.  IF,  p.  309. 


eOMPROB  ACIONES  HISTÓRICAS  23 

acompañó  casi  hasta  el  fin  de  su  reinado ;  como  lo  es 
que  por  los  mismos  años  el  príncipe  heredero  del  tro- 
no de  Portugal  se  unió  con  una  infanta  de  España.  (1) 
Este  doble  consorcio  estableció  el  acuerdo  de  familia, 
cuya  influencia  hemos  señalado  en  la  diplomacia  de 
aquel  tiempo,  especialmente  en  los  asuntos  de  América 
y  en  particular  en  los  límites.  Para  nuestro  objeto 
basta  recordar  la  histórica  pasión  que  Fernando  VI 
profesó  constantemente  á  su  esposa  y  la  influencia  de- 
cisiva que  ella  tuvo  en  los  negocios  de  Estado  de  su 
época,  en  los  que  era  consultada  por  el  rey  y  los  mi- 
nistros, y  notoriamente  en  las  relaciones  pacíficas  entre 
las  familias  reinantes  de  España  y  Portugal.  (2)  El 
mismo  señor  López  reconoce  este  hecho  en  su  libro, 
doce  años  después  de  celebrado  el  matrimonio,  cuando 
dice:  «  El  Portugal  (en  1739)  parecia  neutralizado, 
porque  el  príncipe  don  Fernando,  heredero  de  la  coro- 
na de  España,  se  habia  casado  con  la  infanta  de  Portu- 
gal, doña  Bárbara,  y  esperábase  de  este  enlace  que  los 
portugueses  no  fuesen  ya  molestados  ni  vigilados  en  el 
Rio  de  la  Plata. »  (3)  Luego  se  verá  que  .otros  doce 
años  mas  tarde,  el  mismo  señor  López  reconoce  la 
existencia  del  acuerdo  de  familia  que  parecería  negar. 
Todos  los  historiadores  están  contestes  en  atribuir  á 
la  influencia  de  la  reina  doña  Bárbara,  la  celebración 
del  femoso  tratado  de  1750,  que  puso  en  conmoción  á 

(1)  V.  Castro,  Coll.  dos  Trat.  cit.  págs.  284  y  290. 

(2)  Coxe.  Espa&a  bajo  la  Casa  de  Borbon,  t.  III,  p.  323 — Minia- 
Da,  cent,  á  la  Hist.  de  España,  Bib.  4e  Koig.  t.  II,  pág.  642. 

(3;  López,  Int.  cit.  p.  22. 
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todo  el  Rio  de  la  Plata,  donde  encendió  una  guerra,  por 
ser  contrario  á  la  opinión  del  país  y  á  los  intereses  de  la 
misma  España.  Entre  ellos,  un  ilustre  escritor  inglés^ 
autor  de  una  historia  del  Brasil,  confeccionada  especial- 
mente con  documentos  portugueses— que  es  una  triple 
garantía  en  este  caso, — lo  confirma  en  estos  categóricos 
términos :  «  Pasaba  la  Reina  (doña  Bárbara)  entre  los 
españoles  por  favorecer  los  intereses  de  su  país  natal 
mas  de  lo  que  lo  permitían  los  intereses  de  la  España, 
atribuyéndose  á  su  influencia,  el  tratado  celebrado  (en 
1750)  para  arreglar  los  diferentes  límites  en  América. 
Imposible  habría  sido  tal  convenio  sin  la  disposición 
amigable  de  ambas  partes,  indudablemente  producto 
de  este  feliz  consorcio. »  (1) 

¿  Quién  mas  confirma  este  hecho  incuestionable,  en 
términos  mas  esplícitos  y  mas  precisos  aun  ?  El  mismo 
doctor  López  que  nos  critica  por  haber  hecho  derivar 
de  él  el  tratado  de  1750.  Hé  aquí  sus  palabras  textua- 
les con  referencia  á  ese  tratado:  «El  ministro  (de 
Fernando  VI)  Carbajal  y  Lancaster  que  lisonjeaba  las 
inclinaciones  decididas  del  Rey  por  asegurar  á  España 
una  paz  inalterable,  ayudado  del  influjo  poderoso  de  la 
Reina  (doña  Bárbara)  y  que  como  princesa  portug-uesa 
sostenía  que  de  esa  base  (la  cesión  de  los  pueblos  de 
Misiones)  dependia  precisamente  la  inalterable  amistad 
de  España  con  Portugal,  logró  que  el  Rey,  en  el  secreto 
de  sus  aposentos,  desechase  los  reclamos  del  Rio  de  lá 


(l)  Southey.  Hist.  do  Brazil,  t.   VI.  paga.  2  j  3. 
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« 


Plata  y  autorizase  á  Carbajal  á  cumplir  lo  tratado,  cos- 
tare lo  que  costare. »  (1) 

Queda,  pues,  justificado,  hasta  con  el  testimonio  de 
nuestro  mismo  crítico,  la  rigorosa  verdad  histórica  y  la 
propiedad  técnica  con  que  calificamos  el  tratado  en 
cuestión  de  €  producto  de  un  acuerdo  ó  pacto  de  fami- 
lia >,    y  no  del  pacto  de  familia  de  los  Borbones  en 

Europa,  como  se  ha  pretendido,  sin  que  de  ello  pueda 
deducirse  ni  remotamente  que  haga  referencia  á  un 
pacto  posterior,  con  otra  nación  y  con  otro  objeto,  aun 
cuando  confesamos  que  habría  sido  de  desearse  mas 
claridad  en  nuestra  redacción. 


BORBONES  Y  BRAGANZAS  EN  AMÉRICA 

Repetimos  lo  dicho  ya,  con  relación  á  la  segunda 
parte  del  período  criticado,  que  es  confusa  y  parecería 
envolver  un  error,  de  hecho,  por  no  haber  sido  bien 
esplanado.  Estos  descuidos  de  forma,  cuando  no 
afectan  el  fondo,  se  toleran  benévolamente  entre  litera- 
tos, sin  darles  mas  importancia  de  la  que  en  sí  tienen, 
ni  atribuirlos  á  ignorancia  ó  mala  fé,  interpretándose 
los  conceptos  según  los  documentos  conocidos  que  los 
aclaran.     Ya  se  ha  visto  que  el  mismo  señor  López  ha 


(1)  López.    Int.  cit.  piig.  33  y  84,    npud    Gebbardt,    Historia 
de  Kspnfla. 
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incurrido  en  uno  no  pequeño  al  aseverar  precisamente 
lo  contrario  de  lo  que  en  un  tratado  á  que  se  refiere  es- 
taba estipulado;  y  mas  adelante,— sin  salir  del  circulo 
que  nos  hemos  trazado —presentaremos  por  via  de 
ejemplo  otros  muchos  mas  graves  que  ha  padecido. 

Al  decir,  pues,  que  la  España,  por  el  tratado  de  1750 
«  reconoció  por  él  á  los  portugueses  soberanía  sobre  la 
Colonia  del  Sacramento  »,  quisimos  significar,  que  por 
el  hecho  de  aceptarla  en  cambio  de  los  pueblos  de  Mi- 
siones de  que  aquélla  estaba  en  legítima  posesión,  ha- 
bla reconocido  ese  deretiho  en  el  que  hacia  la  cesión;  y 
la  palabra  permuta  que  le  aplica  el  señor  López,  y  que 
le  da  la  historia,  confirma  esta  interpretación,  pues  no 
se  cede  ni  se  acepta  á  título  de  dádiva  ó  trueque  sino  lo 
que  se  reconoce  propio  ó  ajeno. 

Permuta  en  derecho  es  como  la  compra  y  la  venta, 
pues  según  en  términos  de  la  ley  española,  que  es  la  que 
rige  ó  define  el  caso,  solo  «  puede  permutarse  lo  que 
puede  venderse,  y  venderse  las  cosas  que  pueden  per- 
mutarse. »  (1)  En  consecuencia,  la  España  reconoció 
al  Portugal  el  derecho  de  venderle  la  Colonia  por 
permuta,  dándole  en  precio  las  Misiones. 

El  pleito  entre  las  dos  naciones  versaba  sobre  si  la 
Colonia  del  Sacramento  se  hallaba  al  oriente  ó  al  po- 
niente de  la  línea  de  demarcación  determinada  por  el 
tratado  deTordecillas  en  1494 :  la  España  sostenía  que 
la  Colonia,  con  todo  su  territorio,  quedaba  al  poniente 
de  ella,  y  que  por  consecuencia  le  pertenecía:   el 

(i;     V    Part    V.  lib.   VI    h    2'  y  Cód    Civ  Arg. 
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Portugal  sostenía  lo  contrario.  En  este  estado  se  halla- 
ba la  controversia  desde  el  tratado  provisional  de  1681, 
modificado  en  parte  por  el  tratado  de  Utrecht  en 
1715-16  manteniendo  cada  cual  sus  pretensiones, 
cuando  se  ajustó  el  tratado  de  1750  que  nos  ocupa. 
En  él  se  reconoce  implícitamente  al  Portugal  el  derecho 
de  soberanía  para  ceder  en  los  siguientes  términos : 
«S.  M.  Fideh'sima,  en  su  nombre  y  de  sus  herederos  y 
sucesores  cede  para  siempre  á  la  corona  de  España  la 
Colonia  del  Sacramento  y  todo  su  territorio  adyacente 
á  ella  en  la  margen  setentrional  del  Rio  de  la  Plata, 

como  también  la  navegación  del  de  la  Plata y 

para  que  tenga  efecto,  renuncia  S.  M.  F.  todo  el  dere- 
cho y  acción  que  tenía  reservado  á  su  corona. » 

De  este  reconocimiento  de  derecho  se  prevalieron 
los  portugueses,  aun  después  de  anulado  en  sus  efectos 
el  tratado  de  1750  por  el  de  1761,  para  sostener  su 
soberanía  sobre  la  Colonia  en  el  hecho  y  en  principio ; 
y  mas  tarde,  cuando  la  paz  de  1762  y  63  puso  término 
á  la  guerra  encendida  en  Europa  por  el  pacto  de  familia, 
fué  en  virtud  de  ese  precedente  que  el  conde  de  Aranda 
opinó,  siendo  ministro  de  España,  que  la  Colonia  debia 
entregarse  al  Portugal,  como  pertenencia  suya  con- 
quistada durante  la  guerra,  al  tenor  del  tratado  celebra- 
do con  la  Gran  Bretaña,  como  en- efecto  se  verificó,  (l) 
Hasta  poco   antes  de  celebrarse  el  tratulo  de  1777, 


1;  Dictamen  de  Arringa,  d  Conde  de  Araridn  y  el  de  Fuentes, 
encontrados  con  la  papelera  del  Marqués  de  Sonora.  M.  S.  del 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 
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que  puso  término  definitivo  á  la  cuestión,  todaviá  insis- 
tian  ios  portugueses  en  esa  teoría  basada  en  aquel 
antecedente,  como  se  ve  por  la  ya  citada  Memoria  de 
Grimaldi,  que  la  refuta  débilmente,  después  de  declarar 
que  España  restituyó  la  Colonia  del  Sacramento,  « la 
única  posesión  portuguesa  que  sus  armas  hubieran 
conquistado»,  agregando,  con  tal  motivo,  que  «la 
Corte  de  Madrid  habia  tenido  la  casi  increible  condes- 
cendencia de  ajustar  el  tratado  de  límites  (de  1750)  con 
arreglo  á  un  mapa  portugués  manuscrito  »,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  reconociendo  soberanía  sobre  el  territorio 
en  él  señalado.  (1) 

Por  lo  tanto,  si  bien  nuestra  redacción  es  deficiente  y 
al  parecer  contradictoria  con  el  documento  á  que  se 
relaciona,  el  concepto  que  envuelve  es  en  su  fondo 
correcto,  arreglado  á  la  doctrina  jurídica  del  caso  y 
conforme  al  derecho  histórico. 


VI 


ENTRE-PARENTESIS   HISTÓRICOS 

Aquí  viene  al  caso,  por  via  de  ilustración,  y  como 
correctivo  á  los  descuidos  que  suelen  padecer  los  his- 
toriadores desde  Herodoto  hasta  Gervinus,  señalar  en 
solo  siete  renglones  de  un  mismo  párrafo  de  la  obra  del 

(1)  Mein,  de  Grim.   cil.  p.  XVIII  y  123  y  flig 
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señor  López  que  noi  ocupa,  siete  errores  geográficos, 
históricos  y  cronológicos,  que  demuestran  cuánta  indul- 
gencia recíproca  deben  dispensarse  los  escritores  en 
puntos  de  mero  detalle,  que,  como  la  distracción  de 
Cervantes  respecto  del  rucio  de  Sancho  en  Sierra 
Morena,  en  nada  afectan  la  sólida  contestura  de  una 
narración. 

Dice  el  señor  López :  « Los  portugueses  eran  los 
primeros  que  habian  tocado  en  las  costas  orientales  de 
la  América  al  sur  del  Ecuador.  Bajo  el  reinado  de  don 
Manuel  en  1500,  una  espedicion  dirigida  por  Pedral- 
ves  Gabral,  se  inclinó  al  oeste  y  tocó  en  la  bahía  en 
que  hoy  está  Rio  Janeiro,  difundiéndose  tales  noticias 
sobre  lo  hermoso  del  puerto,  que  incitaron  los  celos  de 
los  marinos,  dando  lugar  á  las  subsiguientes  explora- 
ciones de  Juan  Diaz  de  áolis  en  el  Rio  de  la  Plata  en 
1513  y  1516,  á  las  de  Diego  García  en  1525  y  á  las  de 
Sebastian  Gabotto  en  1526.  >  (1) 

No  se  requieren  comprobantes,— por  ser  todo  ello 
muy  sabido  y  de  notoriedad  vulgar, — para  llevar  la 
convicción  á  todos  los  espíritus,  que  los  hechos  mencio- 
nados en  el  párrafo  citado,  son  de  todo  punto  inexactos 
hasta  en  sus  mas  mínimos  detalles.  Es  sabido, — y  se 
enseña  en  las  escuelas,— que  los  españoles,  y  no  los  por- 
tugueses, fueron  los  primeros  que  atravesaron  la  línea 
equinocial  por  los  mares  occidentales  de  la  América,  y 
que  á  este  hecho  están  perdurablemente  ligados  los 
nombres  de  Diego  de  Lepe  y  Vicente  Yañez  Pinzón, 

(1)  López.  Int.  cit.  pág.  108. 
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siendo  éste  el  primer  navegante  europeo  que  en  esa 
zona  perdió  de  vista  la  estrella  polar  del  norte.    Es  un 
punto  fuera  de  cuestión,  ya  no  negado  por  portug-uescs 
y  brasileros  desde  Santarem  hasta  Varnhagen,  que 
Lepe  y  Pinzón  fueron  los  primeros  que  tocaron  en  las 
costas  orientales  de  la  América  al  sur  del  Ecuador, 
descubriendo  el  Brasil  en  1499  á  1500  desde  la  boca 
del  Amazonas  hasta  el  cabo  de  la  Consolación  ó  de  San 
Agustín,  de  que  tomó  posesión  el  segundo  en  nombre 
de  España  á  los  8  grados  y  20  minutos  de  latitud  sur, 
áutes  que  Pedralves  Cabral  lo  encontrara  por  acaso  ar- 
rastrado por  las  corrientes  pelágicas.    No  hay  quien 
ignore  que  el  primer  puerto  en  que  Pedralves  tocó,  no 
fué  la  bahía  de  Rio  Janeiro  en  1500— descubierta  al- 
gunos años  después  y  situada  á  los  22  grados  y  54  mi- 
nutos de  latitud  meridional, — sino  Porto  Seguro,  que  se 
halla  á  los  16  grados,  26  minutos  de  latitud  sur,  y  que 
hasta  hoy  conserva  el  mismo  nombre.    No  es  exacto 
que  lajs  noticias  sobre  las  maravillas  del  puerto  de  Rio 
Janeiro  determinasen  las  subsiguientes  espediciones 
de  que  se  hace  mención,  las  que  reconocen  por  causa 
y  objetivo  el  descubrimiento  del  mar  del  Sur,  y  la  po- 
sesión de  las  Molucas.  No  existe  ninguna  espedicion  de 
SoUs  en  el  Rio  de  la  Ptaíaj  en  1513 ^  siendo  la  primera 
y  única  la  de  1515-16,  en  que  halló  lo  muerte  en  el  rio 
por  él  descubierto  por  la  primera  vez.    La  espedicion 
de  Diego  García,  como  él  mismo  lo  declara,  no  fué  en 
1525  sino  en  1526,  y  no  fué  de  exploración  sino  de  co- 
mercio.   Por  último,  la  espedicion  de  Sebastian  Ga- 
botto  ninguna  relación  absolutamente  tiene   con  el 
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descubrimiento  del  Brasil,  y  solo  tocó  por  fuerza  ma- 
yor en  el  Rio  de  la  Plata,  siendo  su  destino  las  Mo- 
lucas  después  de  descubierto  el  pasaje  del  Cabo  de 
Hornos.  (1) 

Hé  aquí  siete  errores  capitales  sobre  puntos  que  todos 
saben  y  nadie  ignora;  sin  embargo,  todo  esto  no  es  parte 
á  poner  en  duda  la  reconocida  ilustración  histórica  y 
geográfica  del  señor  López,  quien  solo  por  distracción 
6  descuido  ha  podido  incurrir  en  tan  singular  confu- 
sión de  hechos,  cosas,  fechas,  personas  y  lugares  en 
solo  siete  renglones. 


VII 


EL  MARQUES  DE  LA  ENSENADA  Y  EL  COMERCIO  COLONIAL 

En  nuestra  Introducción  á  la  historia  del  desarrollo 
de  la  idea  de  la  independencia  argentina,  rastreando 
sus  orígenes  remotos  en  la  revolución  comercial  que  se 
operó  durante  la  época  colonial,  digimos  lo  siguiente : 

« Extinguido  el  comercio  de  flotas  y  galeones  por 
Panamá,  la  España  adoptó  el  sistema  de  navios  de 


(1)  Véase  Navarrete,  Col.  de  Viaj.  y  Descub. — Col.  de  Doc. 
inéd.  del  Arch.  de  Ind. — Herrera,  Décadas— Humboldt,  Ex.  crit. 
de  la  Geog.  du  nouy.  coiitinent — Santarem,  Recherches  hist.  et 
crit  sur  Americ  Vespuce. — Memoir  of  Seb  Cnboi  (por  Biddle) — 
Life  id.  ¡d.  by  Nichols — Reí.  de  D.  García  y  Carta  sobre  la  exp. 
de  Gabotto,  ea  la  Rev.  Trimensal  do  Inst.  Brasileiro — Wash.  Ir- 
▼ing.  Voy.  of  the  Comp.  of  Columbus  —  Vamahagen,  Hist.  gral. 
do  Brasil— etc.,  etc  ,  etc.,  passim. 
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registro,  con  licencias  oficiales,  después  de  trasladar  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  al  puert*^  de  Cádiz,  que 
ofrecía  mayores  facilidades  para  el  tráfico  interoceánico. 

Tres  grandes  estadistas  se  sucedieron  por  estos 
tiempos  en  el  gobierno  de  España,  después  del  minis- 
terio histórico  de  Alberoni,  que  inició  el  movimiento 
reformador :  Patino,  bajo  Felipe  V ;  el  marqués  de  la 
Ensenada,  bajo  Fernando  VI ;  Gálvez,  bajo  Carlos  m. 
Patino,  apellidado  el  «Colbert  de  España  »,  simplificó 
el  sistema  aduanero:  sustituyo  el  palmeo,  ó  sea  el 
cobro  de  derechos  por  la  capacidad  de  medida  en  pal- 
mos cúbicos  que  ocupasen  las  mercaderías,  aboliendo  el 
compücado  proceder  de  tonelaje,  á  la  vez  que  redugo 
todas  las  contribuciones  marítimas  (averia,  San  Telmo, 
señorío,  tonelada,  almirantazgo,  millones,  etc.),  á  un 
veinte  por  ciento  de  derecho  específico,  á  mas  del 
derecho  de  palmeo,  que  era  de  cinco  reales  de  vellón 
por  palmo.  Ensenada  abolió  las  licencias  especiales,- 
rompiendo  con  la  vieja  rutina  que  tasaba  el  consumo, 
renunciando  á  la  tutela  que  hasta  entonces  se  habia 
atribuido  al  soberano,  consiguiendo  luchar  hasta  cierto 
punto  con  el  contrabando. »  (1) 

Con  este  motivo,  observa  en  una  nota  nuestro  critico : 

«  El  señor  Mitre,  que  en  su  Vida  de  Belgrano  (tomo  I, 
pág.  90)  ha  seguido  al  pié  de  la  letra  las  noticias  de 
Wilcocke,  lo  ha  traducido  erradamente  al  decir: 
Ensenada  abolió  las  licencias  especiales  rompiendo 
con  la  vieja  rutina^  eíc,  siendo  así  que  lo  que  Wil- 

¡l)  Mitre.  Hist.  de  Bel,   t.   f,  piig    90  y  91. 
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cocke  dice  es  todo  lo  contrario :  que  las  normalizó  y 
que  las  estableció  como  derecho  común,  para  todo 
aquel  que  quisiera  servirse  de  ellas  ».  (1)  Y  haciendo 
suyo  en  el  texto  todo  lo  que  dice  Wilcocke,  al  que  cali- 
fica de  €  autor  á  quien  tenemos  todos  que  copiar », 
confirma  en  el  fondo  lo  dicho  por  nosotros,  incurrien- 
do, empero,  con  su  guia  en  un  error  cronológico.  «En- 
senada, dice,  puso  á  un  lado  los  obstáculos  que  le 
oponían  los  monopoUstas,  y  pasando  sobre  las  preocu- 
paciones arraigadas^  realizó  en  1740  una  gran  inno- 
vación. »  (2)  Lá  innovación  á  que  se  refiere,  la  esplica 
Wilcocke  en  estos  términos :  «  El  ministro  Ensenada, 
en  174Q,  permitió  á  una  gran  parte  de  la  América  co- 
merciar por  medio  de  navios  de  registro,  estableciendo 
que  fueran  estos  despachados  en  los  intervalos  seña- 
lados para  la  salida  de  las  flotas  y  galeones  por  los 
comerciantes  de  Sevilla  y  Cádiz,  obteniendo  una  licen- 
cia del  Consejo  de  Indias,  mediante  el  abono  de  un  al- 
tísimo impuesto.»  (3) 

Como  se  advierte,  es  mera  cuestión  de  palabras, 
pues  de  acuerdo  todos  en  que  fué  «*una  grande  innova- 
ción »  lo  que  nesotros  llamamos  «  vieja  rutina  »,  Wil- 
cocke lo  cahfica  de  «  obstólos  »,  y  el  señor  López  de 
«  preocupaciones  arraigadas»,  que  es  lo  mismo  ó  mas 
que  vieja  rutina. 

Con  esto  quedaría  desvanecido  el  cargo,.pero  no  ilus- 


(1)  López  Int,  cit.  pág.   115  (nota). 

(2)  López  Int.  cit.  pág.   116. 

(3)  Wilcocke.  Hist.  of  Vio.  Roj.  B.  Aires,  pág.  515. 
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trado  históricamente  el  punto;  y  ya  que  con  este  moti- 
vo lo  hemos  tocado,  adelantaremos  algunas  noticias  á 
su  respecto,  corrigiendo  de  paso  los  errores  en  que  ha 
incurrido  nuestro  crítico,  que  sigue  un  buen  guia,  sin 
duda,  pero  de  quien  en  esta  parte  nos  hemos  separado, 
y  por  causa,  y  no  traducido  mal  como  él  cree. 

No  atinamos  si  el  espíritu  de  la  rectificación,— que, 
como  se  ha  visto,  es  contradictoria, — tiende  á  negar  á 
Ensenada  el  mérito  de  «la  innovación»  que,  por  otra 
parte,  se  le  reconoce,  ó  simplemente  á  limitar  la  im- 
portancia de  la  medida,  que,  sin  embargo,  se  declara 
«grande»,  lo  que  no  seria  exacto  ni  justo  tratándose 
de  un  estadista  benéfico,  que  mas  que  el  ministro 
Patino,  su  predecesor  y  protector,  tuvo  respecto  del 
comercio  de  las  colonias  americanas  de  la  España  miras 
vastas  y  trascendentales. 

Un  historiador  inglés,  trascribiendo  las  palabras  de 
un  embajador  de  su  nación  en  España  en  aquella  época, 
quien  por  las  simpatías  de  Ensenada  hacia  la  Francia 
era  su  enemigo,  le  hace  plena  justicia  en  esta  parte,  en 
los  términos  siguientes:  «Keene  (embajador  inglés 
en  España,  en  1750)  hacia  notar  con  razón,  que  «la 
causa  principal  de  aquella  guerra  ( la  que  terminó  por 
la  paz  de  Aquisgran.)  por  parte  de  España,  tenia  su 
origen  en  la  esencia  y  espíritu  de  las  leyes  y  de  las 
antiguas  instituciones  establecidas  por  la  administra- 
ción de  las  Indias  Occidentales  españolas,  las  cuales  se 
formaron  en  la  época  en  que  España  proclamó  su  estra- 
ño  derecho  universal  á  la  posesión  de  la  tierra,  del  mar, 
del  aire  de  aquel  inmenso  país.»  Y  agregaba  el  embaja- 
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dor :  «  He  usado  de  este  lenguaje  con  los  dos  ministros 
españoles  con  intento  de  decidirlos  á  que  proporciona- 
sen algún  alivio  á  males  tan  difíciles  de  curar  del  todo. 
Este  completo  remedio  no  puede  verificarse  sin  un 
cambio  total,  ó  por  lo  menos  sin  algunas  modificacio- 
nes en  sus  instituciones  primitivas.  Resultó  de  estas 
insinuaciones  que ....  Ensenada  me  manifestó  con  tono 
muy  animado,  que  á  menudo  se  le  hablan  ocurrido  las 
mismas  reflexiones,  y  que  nada  podia  hacerse  de  mas 
provecho  para  el  país  que  destruir  todas  las  leyes  de 
Indias. » 

En  otro  lugar,  el  mismo  historiador,  que  escribió 
teniendo  á  la  vista  los  papeles  de  Estado,  da  noticia  de 
la  innovación  que  nos  ocupa,  al  juzgar  la  administra- 
ción de  Ensenada  con  estas  palabras :  «  Trató  de  des- 
truir el  espíritu  de  monopolio  que  habia  principiado 
con  las  restricciones  establecidas  para  las  comunica- 
ciones con  América,  estableciendo  buques  registros 
que  pudieran  llegar  hasta  aquel  país,  ademas  de  la  co- 
municación regularizada  que  hacian  la  escuadra  y  los 
galeones.  Pero  esta  medida,  aunque  pudiendo  ser  muy 
útil  al  comercio,  no  tuvo  el  resultado  que  se  debia  espe- 
rar, y  filé  abolida  después  de  la  caida  del  ministro.  (1) 

Razón,  pues,  hemos  tenido  para  decir  que  Ensenada 
rompió  con  la  vieja  rutina  del  monopolio;  y  que  fué 
en  este  sentido  un  gran  estadista  y  un  reformador  ade- 
lantado.   Luego  se  verá  en  qué  errores  incurrió  Wil- 


(1)  Coze.  Espv  bajo  la  Gasa  de  los  Borbones,  t.   111  pág.  337 
7  388. 
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cocke  al  respecto,  errores  que  nuestro  crítico  ha  hecho 
suyos  arguyéndonos  con  ellos,  por  no  acudir  á  los  tes- 
timonios originales,  no  diremos  que  por  pereza,  como 
él  lo  atribuye  á  otros,  sino  por  fiar  demasiado  en  su 
guia,  que  á  pesar  de  ser  bueno  lo  ha  extraviado  en 
esta  parte. 


VIII 


TOS   NAVIOS   DE   REGISTRO 


Un  gran  jurista,  autor  de  una  obra  que  nuestro  crí- 
tico llama  « incomparable,  texto  acabado  de  la  consti- 
tución colonial »  (1)  y  que  escribió  antes  que  se  reco- 
pilasen las  leyes  de  Indias,  define  así  el  registro: 
«  Entre  las  prevenciones,  que  para  escusar  las  usurpa- 
ciones de  los  derechos  y.  el  comercio,  transportación 
de  las  cosas  de  contrabando,  ha  hallado  y  establecido 
el  derecho  común  y  del  reino,  la  primera,  y  mas  ordina- 
ria es,  mandar  y  obligar  á  todos  los  comerciantes,  que 
por  mar  ó  por  tierra  quisiesen  llevar  haciendas  de 
unos  puertos  ó  reinos  á  otros,  que  antes  de  salir  de 
ellos  hagan  puntual  profesión,  ó  manifestación  ante 
las  personas  que  para  esto  están  diputadas,  de  todo  lo 
que  llevan,  embarcan  ó  cargan,  que  vulgarmente  se 
llama  hacer  registro.»  (2)    Esta  era  la  norma,  el 

(1)  López  Int.  cít.  pág.  272, 

(2)  Solorzano,    Polít.  Ind.  Lib.  VI,  cap.   10.  uúm.  6.   en  t.  II, 
pág.  472, 
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derecho  común  respecto  de  registros,  que,  como  se  ve, 
era  precaución  fiscal  y  no  un  sistema  de  navegación  ó 
comercio. 

Por  las  leyes  de  Indias,  el  registro  era  obligatorio 
tanto  á  las  naves  sueltas  que  llevaban  especialmente 
ese  nombre,  cuanto  á  las  quft  forma  ban  parte  de  las 
flotas  y  galeones  que  navegaban  en  convoy  bajo  la 
vigilancia  y  custodia  de  la  armada,  siendo  de  regla  que 
se  r^istrasen  así  las  personas  como  los  bultos,  y  si 
aquellas  no  constaban  en  el  documento  se  reputaban 
como  contrabando  ó  descamino,  «  volviéndolas  á  Es- 
paña» como  mercaderías  de  trasbordo  ó  regreso.  (I) 
De  aquí  la  famosa  locución  tradicional  de  mandar  pre- 
so hajo  partida  deregistrOy  que  nuestros  jueces  de 
paz  de  campana  aplican  á  la  partida  de  policía^  pen- 
sando que  es  la  partida  la  que  registra  y  no  la  persona 
la  registrada  en  el  papel. 

Desde  los  primeros  tiempos  después  del  descubri- 
miento de  América,  hubo  navios  de  registro  ó  sea  bu- 
ques sueltos  que  hacían  el  comercio  de  la  metrópoli 
con  las  colonias;  y  aun  después  que  bajo  Felipe  II  se 
estableció  el  absurdo  sistema  de  flotas  y  goleones,  con 
itinerario  fijo  y  cantidad  de  mercaderías  tasadas  por  el 
gobierno  peninsular, — que  fué  la  coronación  del  mono- 
polio metropolitano,  ~  despachábanse  de  los  puertos  pri- 
vilegiados de  Sevilla  y  Cádiz;  pero  esto  se  hacia  por 


(1)  V.  Recop.  de  LL.  de  Ind.  tít.  33,  lib.  IX. 
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escepcion  ó  gracia  especial,  sin  tener  en  cuenta  las 
exigencias  de  la  oferta  y  la  demanda.  (1) 

La  «gran  innovación  »,  no  consistió  tanto  en  permi- 
tir el  despacho  de  los  navios  de  registro,  cuanto  en  po- 
ner término  al  opresivo  y  violento  sistema  de  explota- 
ción mercantil  de  tasar  el  consumo  de  las  colonias  á 
su  arbitrio,  y,  como  lo  dice  un  acreditado  historiador 
del  comercio :  «  renunciando  la  corona  á  la  dirección 
inmediata  de  la  tutela  colonial,  que  hasta  entonces  se 
habia  reservado. »  (2) 

Pero  esta  no  fué  sino  una  de  las  grandes  innovacio- 
nes, que  se  operó  por  la  libertad  concedida  al  tráfico 
por  medio  de  buques  sueltos;  la  mas  importante  de 
todas,  la  que  determinó  una  verdadera  revolución  eco- 
nómica, fué  á  abrir  al  mismo  tiempo  los  caminos  natu- 
rales del '  comercio,  hasta  entonces  obstruidos  por  el 
monopolio,  permitiendo  á  los  navios  llamados  de  re- 
gistro ir  en  derechura  á  los  puertos  mercantiles  de  su 
elección,  y  penetrar  por  el  Cabo  de  Hornos  en  el  mar 
del  Sur,  hasta  entonces  clausurado  como  un  lago,  y  con- 
denado á  surtirse  exclusivamente  por  Portobelo  y  Pa- 
namá, con  medida  arbitraria,  y  en  períodos  de  año  y 


(1)  V.  Rubalcava.  Trat.  del  Comercio  de  Indias,  pág.  187 — ^V. 
además:  Veitiu  y  Liiinje,  Norte  de  Contralac'on — Ustariz,  Teor. 
y  Pract  do  Comercio — Autúnez  y  Acevedo,  Mem.  hist.  del  Com.  en 
las  Ind.  Occ. — Campomanes,  Educación  Popular—üUoa,  Restable- 
cimiento de  laa  fábricas,  trúfico  y  comercio  de  Esp. — Scherer,  Hist. 
du  Comm. —  Colmeiro,  Hist.  de  la  Econ.  Polít.  en  Espada — 
p<issim. 

(2)  Scüerer,  Uist.  de  Comm.,  t.  II,  pág,  234. 
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medio,  ó  de  dos  6  tres  años,  todo  á  discreción  del  mo- 
narca, regulador  de  la  compra,  la  venta  y  del  consu- 
mo, que  desconocia  las  condiciones  sanas  de  la  vida  y 
del  progreso. 

Este  absurdo  sistema,  violador  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, que  obligaba  á  Buenos  Aires,  Córdoba  y  Po- 
tosí á  no  servirse  de  su  puerto,  y  á  Chile  y  el  Perú  á  no 
servirse  de  las  aguas  de  los  océanos  para  navegar,  re- 
cibiendo las  mercaderías  y  exportando  los  frutos  por 
la  via  terrestre  del  istmo  de  Panamá,  trasbordándolas 
en  el  Pacífico  y  atravesando  con  ellas  todo  el  conti- 
nente, destruia  el  comercio  á  la  vez  que  fomentaba  el 
contrabando,  como  lo  observa  el  mas  ilustrado  econo- 
mista  español  del  siglo  pasado,  que  abogó  por  el  esta- 
blecimiento de  los  navios  de  registro  libres.  (1)  Este 
autor  nos  dice  que  el  tráfico  de  flotas  y  galeones,  que 
en  su  origen  alcanzaba  á  27,500  toneladas,  en  1737— 
época  en  que  se  suspendió,— estaba  reducido  á  2,000, 
cuando  el  solo  comercio  del  Perú  y  Tierra  Firme  re- 
quería 13,000  toneladas  mas.  (2) 

Campomanes,  cuya  autoridad  hemos  invocado,  seña- 
la los  beneficios  y  el  alcance  del  sistema  de  los  itinera- 
nos  libres.  Eldeciaen  1775,  presagiando  los  regla- 
mentos del  comercio  libre,  de  que  fué  heraldo :  «  El 
exemplo  de  los  buenos  efectos  que  han  producido  los 
registros  sueltos,  que  hacen  el  comercio  del  Perú,  al 
punto  que  cesaron  los  galeones,  remueven  toda  duda, 


(1)  Campomanes,  Educ.  Pop.  cit.  i  XIX.  p.  428. 
^1  Id.  Educ.  Pop.  cit.,  ?  XIX;  pág.  436  y  436. 
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si  se  compara  con  el  tráfico  actual  en  navios  particula- 
res y  sueltos  por  el  Cabo  de  Hornos.  Su  salida  todavía 
está  limitada  á  Cádiz ;  y  es  lo  que  resta  remediar  para 
estender  el  comercio  de  la  mar  del  Sud  á  un  mayor 
número  de  buques ;  y,  por  consiguiente,  facilitar  un 
consumo  superior  de  frutos  y  mercaderías  de  ida  y 
vuelta.— Buenos  Aires  por  este  medio  se  ha  hecho  una 
plaza  floreciente  por  su  tráfico,  la  cual  en  el  siglo  pasa- 
do casi  carecía  de  comercio.  (1) 

Este  movimiento  vital  y  este  prospecto  mercantil  fué 
el  que  inició  Ensenada  con  su  «  gran  innovación  »  — 
como  muy  bien  la  ha  llamado  nuestro  crítico, — al  per- 
mitir el  comercio  por  medio  de  buques  sueltos  con  iti- 
nerarios libres  por  sus  vias  naturales,  sin  mas  re- 
(^uisito  que  el  registro  •  y  el  permiso,  y  que,  según 
queda  dicho,  no  produjo  todos  sus  benéficos  efectos, 
porque  á  consecuencia  de  su  caida  del  ministerio  fué 
abolido  poco  después  de  establecerse. 

No  fué  otra  cosa  el  famoso  Reglamento  llamado  del 
Comercio  libre,  dictado  en  1778,  cuya  mas  importante 
cláusula  era,  que :  « Para  despachar  las  naves  mer- 
cantes en  los  respectivos  puertos  habilitados  de  la  Pe- 
nínsula, solo  deberán  los  dueños  ó  capitanes  de  ellos 
presentarlos  á  la  carga,  para  que  todos  los  géneros  y 
frutos  que  se  embarcaren  pasen  por  sus  oficinas,  se 
cobren  los  derechos  en  ellos  establecidos,  y  les  formen 
los  individuales  registros  que  deban  llevar. »  (2) 


(1)  Id.  Educ.  Pop.  cit    'i  XIX,  p.  440. 

í-i  R^'gl.  purael  Com.  lib.,  (le  12  de  octubre  de  1778. 
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No  puede,  pues,  tachársenos  de  impropiedad  ni  lige- 
reza, cuando  hemos  dicho  que  Ensenada,  al  establecer 
los  navios  de  registro  aboliendo  las  licencias  limitadas, 
los  cargamentos  tasados  y  los  itinerarios  forzosos, 
rompió  con  la  rutina  y  con  la  tutela  que  hasta  entonces 
se  habia  atribuido  el  soberano  como  dispensador  ab- 
soluto de  gracias,  caminos  y  cantidades. 


IX 


CRONOLOGÍA  DE  REGISTROS 

Ahora  nos  queda  por  demostrar  los  errores  en  que 
ha  incurrido  Wilcocke  y  cuantos  lo  han  copiado,  y  la 
razón  porque  en  esta  parte  no  le  hemos  seguido,  lo  que 
equivocadamente  se  ha  interpretado  como  una  mala 
traducción,  siendo  así  que  era  el  texto  que  se  invoca 
como  autoridad  el  equivocado. 

No  es  exacto  como  lo  asevera  Wilcocke  y  lo  repite 
el  señor  López,  que  Ensenada  realizase  en  1740  la 
« grande  innovación »  de  los  navios  de  registro  sin 
término  ni  medida,  pues  el  rey  Fernando  VI,  que  fué 
quien  la  ordenó  siendo  aquel  su  Ministro,  aun  no  habia 
subido  al  trono  en  ese  tiempo,  hecho  quetuv-o  lugar  en 
1746.  Ni  tal  medida  pudo  tener  efecto  en  los  últimos 
años  del  reinado  de  su  antecesor,  pues  en  1740  se 
hallaba  en  todo  su  vigor  la  guerra  marítima  entre 
España  é  Inglaterra  llamada  «de  los  mercaderes», 
que  comenzó  en  1739  y  terminó  con  la  paz  de  Aquis- 
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granen  1748,  dominando  por  entonces  los  ingleses 
todos  los  mares  de  la  América,  sin  que  apareciese  en 
ellos  una  sola  vela  española.    Ni  era  tampoco  posible 
que  se  despachasen  en  esa  época,  como  dice  Wilcocke 
y  lo  repite  el  señor  López,  navios  de  registro  «  en  los 
intervalos  señalados  para  las  salidas  de  las  flotas  y 
galeones  »,  pues  la  última  flota  que  se  despachó  fué 
en  1737,  y  no  volvió  á  saUr  ninguna  de  los  puertos  de 
España  hasta  1755,  en  que  temporaria  y  parcialmente 
se  restableció  el  sistema  de  Felipe  II.   Esto  no  necesita 
demostración,  porque  es  del  dominio  vulgar. 

La  verdadera  fecha  en  que  tuvo  lugar  la  «  grande 
innovación  »,  no  fué  en  1740,  como  asegura  Wilcocke, 
sino  el  año  de  1748,  en  que  terminó  la  guerra  quemas 
arriba  hemos  recordado.  Tan  es  asi,  que  el  mismo 
Wilcocke,  que  dice  que  «Buenos  Aires  recibió  una 
buena  porción  de  los  beneficios  producidos  por  la  regu- 
larizacion  del  comercio  por  medio  de  los  navios  de 
registro»,  solo  desde  este  año  para  adelante  trae  noticias 
estadísticas  sobre  el  monto  ó  importancia  de  ese  co- 
mercio, prueba  evidente  que  antes  no  hubo  movimien- 
to de  ese  género,  lo  que  se  explica  por  la  guerra  que 
lo  impedia,  haciéndose  el  tráfico  por  contrabando  ó 
por  intermedio  del  Brasil,  y  en  buques  de  registro  con 
bandera  francesa,  que  fletaban  los  negociantes  de  Cá- 
diz. (1) 

(1)  J.  Juan  y  A.  de  Ulloa,  Notic.  Seor.  de  Amér.,  pág.  219  y 
222 — Reí.  del  conde  de  Superuuda,  en  Mera,  de  la  Vir.  del  Perú,  * 
t.  IV.  pág.  1H6. — Carta-órdeu  del  marqués  de  la  Ensenada,  MS.  en 
el  Cedul.  del  Arch.  Gral.  de  Buenos  Aires,  que  se  extractará  mas 
adelante. 
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El  año  exacto  en  que  se  declaró  libre  el  comercio 
ordinario  de  navios  de  registro  fué,  como  queda  dicho, 
el  de  1748,  según  lo  asevera  el  bien  informado  Campo- 
manes  en  estas  precisas  palabras :  «  El  mal  efecto  de 
la  práctica  de  los  galeones  ya  se  experimentó,  y  fué 
necesario  aboliría  de  todo  punto ;  entablando  la  útil 
navegación  por  el  Cabo  de  Hornos  desde  1748,  de  or- 
den de  Fernando  VI. »  (1)  Lo  mismo  repite  el  no  menos 
bien  informado  Colmeiro  (2)  bajo  la  autoridad  de  Cam- 
pomanes. 

Para  abundar  en  pruebas,  presentaremos  otras  mas 
concluyentes  aún. 

En  1744  representó  el  Consulado  de  Lima  ante  el 
virey  del  Perú,  el  marqués  de  Villa  García,  reclamando 
de  una  licencia  especial  concedida  á  don  Lorenzo  del 
Arco  para  «enviar  al  puerto  de  Buenos  Aires  un  navio 
de  trescientas  toneladas,  ó  dos  que  las  compongan », 
con  facultad  de  introducir  géneros  al  interior  del  país, 
según  cartas  del  marqués  de  la  Ensenada.  En  ese  do- 
cumento se  recapitulan  y  extractan  todas  las  Reales  ór- 
denes y  Cédulas  que  reglan  el  tráfico  de  América,  sin 
hacer  mención  de  ninguna  disposición  general  permi- 
siva de  navios  de  registro.  Y  tomaron  tan  á  pechos  el 
permiso  como  acto  inaudito  que  comprometía  su  vida 
económica,  que  llegaron  á  avanzar,  <c  que  semejantes 
gracias  no  se  puedenconceder»,  y  que  era  llegado  el 
caso  «prevenido  por  las  leyes  2  y  7,  tít.  13,  lib.  4  de  las 


(1)  CampomaDes.  Educ.  Pop.  cit.,  i  XIX,  pág.  434. 

(2)  Colmeiro.  Hist.  de  la  Ecoq.   pol.  en  Esp  ,  t.  II,  pág.  404. 
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Recopiladas,  que  si  pareciese  una  Real  Cédula,  man- 
dando quitar  á  alguno  la  posesión  en  que  está,  y  ha- 
ciendo merced  de  ella  á  otro,  que  las  tales  Cartas  y 
Cédulas  Reales,  sean  obedecidas,  y  no  cumplidas.  (1) 

En  28  de  julio  de  1748,  todavía  se  dirigía  el  marqués 
de  la  Ensenada  al  virey  del  Perú,  el  conde  de  Superun- 
da,  previniéndole  que :  «  Habiendo  terminado  la  guer- 
ra, y  con  tal  motivo  el  de  tácita  tolerancia  que  ha 
habido,  en  que  varias  personas  y  caudales  se  hayan 
transferido  perlas  colonias  portuguesas  y  el  Brasil,  ha 
resuelto  el  rey  que  en  lo  futuro  cesen  del  todo  tan  per- 
niciosas permisiones,  y  que  cuanto  venga  (de  América) 
sea  por  la  via  regular  de  Cartagena,  ó  en  derechura  del 
Callao,  en  las  ocasiones  de  navios  de  guerra  y  regis- 
tros de  bandera  »,  (2)  prueba  de  qué  los  registros  libres 
no  estaban  aun  decretados.  Es  que,  en  efecto,  solo  al 
finalizar  el  ano  de  1748  se  espidió  la  Real  Orden  que 
los  autorizó  legalmente,  como  se  verá  después. 

El  conde  de  Superunda,  en  una  Relación  dirigida  al 
marqués  de  la  Ensenada,  hablando  de  los  registros  del 
Cabo  de  Hornos,  hace  'mención  de  los  primeros  que  ar- 
ribaron al  Callao  entre  1747  y  1749,  que  fueron  en  par- 
te franceses  y  en  parte  españoles,  con  el  requisito  de 
no  cobrarles  sino  los  derechos  ordinarios,  es  decir,  el 
20p.3  establecido  por  Patino  en  1720,  de  que  se  ha 
hecho  mención  antes.  (3) 

(1)  Consulta  y  representación,  etc.,  del  Consulado  de  Lima,  cit. 
en  la  Hist.  de  Belgrano. 

(2)  MS.  Cedulario  del  Arch.  Gral.  de  Buenos  Aires.  Ccrtif. 
(8)  Mem.  de  I03  Vireyes  del  Perú,  1.  IV,  p.  229  y  230. 
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El  «  Mercurio  Peruano  »,  haciendo  la  historia  del  co- 
mercio del  Perú,  dice,  hablando  de  los  niales  que  causa- 
ba el  tráfico  exclusivo  y  limitado  por  Portobelo :  «El 
remedio  se  encontró,  en  parte,  permitiendo  en  1748  la 
navegación  por  el  Cabo  de  Hornos  en  las  embarcacio- 
nes llamadas  de  registro :  las  liaciones  con  la  metró- 
poli se  hicieron  mas  directas  y  frecuentes.  Lps  pri- 
meros navios  de  registro  (españoles)  fondearon  en  el 
Callao  en  1750. »  Merced  á  ese  tráfico,  según  lo  hace 
saber  el  mismo  periódico,  los  intereses  por  los  «mutuos 
á  riesgo»,  (premio  á  la  gruesa  ventura),  bajaron  suce- 
sivamente de  un  70  á  un  dos  por  ciento,  y  los  seguros 
de  un  20  á  un  4  por  ciento.  (1) 

Por  último,  y  para  hacer  valer  un  documento  Argen- 
tino, (jue  es  ilustrativo  del  caso,  citaremos  la  represen- 
tación que  hizo  el  apoderado  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  Madrid,  don  Domingo  Marcoleta  (2)  en  13  de 
abril  de  1750.  En  ella  se  inserta  la  de  los  dueños, 
maestres  y  cargadores  de  los  registros  en  el  puerto  de 
Buenos  Aires  en  1749,  en  la  que  textualmente  se  lee : 
«La  reciente  Carta  Orden  del  Exmo.  señor  Marqués  de 
la  Ensenada,  fecha  31  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado  (1748)  espresa  que  teniéndose  presente  que  el 
modo  de  debilitar,  y  aun  de  extingir  el  comercio  ilícito. 


¡li  «Mercurio  Peruano»,  de  3  de  abril  de  1791,  n<>  27,  fol.  245. 

(2J  Marcoleta  es  otro  de  los  precursores  del  comercio  libre  en 
América,  y  pore^osin  dúdala  ciudaJ  de  Buenos  Aires  le  nombró 
8u  apoderado  en  España ;  tradujo  del  inglés  la  «Historia  de  los 
intereses  del  comercio  un  Europa»,  y  Campomanes  hace  mención  de 
csie  libro  en  su  famoso  «Discurso  sobre  la  tüducncion  popular.» 
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es  de  que  abunden  en  estos  parajes  los  géneros,  se  han 
concedido  varios  registros  que  habrán  llegado  ya  á  este 
puerto,  estando  en  Cádiz  prontos  á  hacerse  á  la  vela 
otros  con  igual  destino,  y  que^  en  consecuencia^  se  6s- 
pedirán  cuantos  se  pidan  por  el  comercioy^^  y  agre- 
gan, que  estas  medidas  «  son  nuevas  y  las  últimas  de 
Su  Majestad,»  acabando  por  pedir  al  gobernador 
mande  se  les  espida  testimonio  de  la  referida  Carta  Or- 
den. El  gobernador,  que  lo  era  el  Mariscal  de  Campo 
Andonaegui,  así  lo  proveyó  en  auto  de  16  de  setiembre 
de  1749,  confirmando  de  este  modo  oficialmente  la  ver- 
dad de  lo  expuesto  por  los  solicitantes.  (1) 

Este  documento,  tan  ilustrativo  del  caso  en  cuestión, 
es  concluyente,  siendo  el  único  que  conozcamos  que 
determine  con  precisión  el  dia  del  establecimiento  le- 
gal del  comercio  de  navios  de  registro  sin  tasa  ni  me- 
dida y  con  itinerarios  libres :  fué  el  31  de  diciembre, 
en  el  mismo  año  de  1748  señalado  por  Campomanesy 
Colmeiro,  y  no  en  1740,  como  dice  equivocadamente 
Wilcocke,  y  todos  los  que  lo  han  copiado  al  pié  de  la 
letra,  traduciéndolo  demasiado  bien,  sin  controntar  su 
texto  con  la  cronología  de  los  sucesos  contemporáneos, 
ni  comprobarlo  con  los  documentos  oficiales  de  su  re- 
ferencia. 


(1)  Nueva  representación  que  hace  á  S.  M.  don  Domingo  Mnr- 
coleta,  apoderado  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  etc.,  cit.  eu  la 
HisU  de  Belgrano. 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  47 


POBLAOION    DE  BUENOS   AIRES  EN   1806 

La  población  que,  según  nuestros  datos,  tenia  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  en  1806,  al  tiempo  de  la  pri- 
mera invasión  inglesa,  es  otro  de  los  tópicos  en  que  se 
ejercita  la  crítica  del  señor  López.  Varaos  á  contraer- 
nos á  su  dilucidación,  exhibiendo  nuestras  pruebas  y 
autoridades,  á  la  vez  de  tomar  en  cuenta  sus  conside- 
raciones y  teorías  demográficas. 

¿Qué  población  tenia  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en 
1806?  No  existe  absolutamente  ningún  documento 
que  resuelva  esta  duda.  Algunos  contemporáneos  le 
dan  mas  de  treinta  mil  y  otros  entre  sesenta  y  setenta 
rail  almas,  sin  que  ninguno  de  ellos  haya  suministrado 
los  elementos  ó  la  base  de  su  cálculo.  En  tal  incerti- 
dumbre  y  en  medio  de  estas  contradicciones,  hay  que 
acudir  á  las  inducciones  y  las  deducciones  lógicas,  basa- 
das en  antecedentes  conocidos  y  en  hechos  posterior- 
mente averiguados.  Tal  es  el  método  que  hemos 
seguido  para  esclarecer  este  punto  oscuro,  cuya  exac- 
titud aproximativa  comprobaremos  con  nuevos  datos  y 
argumentos. 

Hemos  dicho  en  nuestra  Historia  de  Belgrano : 
«El  29  de  julio  de  1806,  una  columna  inglesa  de  1506 
hombres  entraba  triunfante  por  las  calles  de  Buenos 
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Aires,  á  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas, 
lomando  posesión  de  una  ciudad  de  45  mil  almas.» 
Al  pié  pusimos  por  via  de  ilustración  esla  nota:— 
€  Popham  le  da  70  mil  almas,  para  exegerar  la  im- 
portancia de  su  conquista,  y  Moreno  y  Funes  60  y  70 
mil  para  exagerar  la  ineptitud  de  las  autoridades 
españolas.  La  verdad  es  que  no  podia  tener  mas  de 
lo  que  se  indica  en  el  texto,  pues  según  el  censo  del 
Virey  Vertiz  en  1778,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  sus 
suburbios  no  contaba  arriba  de  24  mil  almas.  En 
1801,  Azara  la  computaba,— exageradamente  á  nues- 
tro juicio,— en  40  mil,  no  pudiendo  en  el  espacio  de 
cinco  años,  (1801-1806)  haber  aumentado  la  población 
en  mas  de  20  mil  almas.  La  prueba  de  esto  es,  que 
en  1810,  el  mismo  Moreno  mandó  formar  el  censo  de 
li  ciudad  y  solo  resultaron  55  mil  habitantes,  sin  incluir 
los  suburbios  rurales,  y  que  Gillespie,— que  fué  uno  de 
los  conquistadores, — no  le  da  sino  40  mil  almas. »  (1) 
El  señor  López  opone  á  nuestro  cálculo  estas  obje- 
ciones: «El  deán  Funes,  nos  dice  que  en  1806  la 
ciudad  tenia  70,000  habitantes,  coincidiendo  con  Mo- 
reno en  tres  ó  cuatro  mil  almas  mas  ó  menos.  Pero  el 
señor  Mitre,  en  su  biografía  de  Belgrano,  ha  pretendido 
refutar  estos  asertos,  reduciendo  á  45  mil  el  cómputo 
(lue  él  toma  como  exacto  por  medio  de  un  cálculo  que 
prueba  precisamente  la  exactitud  de  aquellos  dos  con- 
temporáneos que  se  propuso  refutar. »  Y  en  una  nota 
ilustrativa  al  pié,  trae  lo  siguiente :    «  El  señor  Mitre 

(1)  Mitre.     Hist.  de  Belgrano,  t.  I,    pág.  151    (texto  y  nota.) 
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nos  as^ura  de  su  cuenta  que  el  cómputo  de  70  mil 
almas  que  dan  Moreno,  Fiines,  Popham,  Achmuty  y 
tantos  otros  bien  informados,  es  inexacto,  y  que  él,  por 
autoridad  propia,  y  comentando  á  Azara,  no  da  sino  45 
mil  en  1806.»  (1) 

Comparando  estos  dos  textos,  salta  desde  luego  á  los 
ojos,  que  lo  «  de  su  cuenta  »  y  «por  autoridad  propia  >► 
ó  sea  por  la  razón  de  porque  sí,  es  puramente  gratuito, 
puesto  que  nuestro  cálculo  reposa  sobre  tres  bases 
numéricas :  la  primera,  el  censo  de  Vertiz,  y  la  segun- 
da, el  cómputo  de  Azara,  de  las  cuales  nos  servimos  para 
determinar  una  cantidad  que  se  deduce  de  las  leyes  del 
aumento  de  la  población,  comprobando  negativamente 
su  aproximativa  exactitud  con  el  censo  de  Moreno,  que 
es  la  tercera,  sin  que  le  íalte  una  autoridad  contempo- 
ránea que  lo  abone.  Es,  pues,  un  razonamiento  cor- 
recto, fundado  en  pruebas  aritméticas,  morales  y  cien- 
tíficas hasta  cierto  punto,  que  son  las  que  han  debido 
atacarse  para  desvirtuarlo.  En  vez  de  esto,  nuestro 
crítico  se  ha  limitado  á  oponernos  los  mismos  asertos 
desnudos  de  comprobantes,  que  ya  habían  sido  refuta- 
dos racionalmente,  presentándolos  de  nuevo  como  ar- 
gumentos concluyentes. 

Para  sacar  la  discusión  de  este  círculo  vicioso,  vamos 
á  reforzar  nuestro  cálculo,  presentando  nuevos  testi- 
monios y  aduciendo  nuevas  consideraciones  en  su  apo- 
yo, al  exponer  y  analizar  todo  cuanto  se  conoce  y  se 
ha  escrito  al  respecto. 


(1/  Lopes,  fnt.  cit.,  pág.  121  (texto  y  nota) 
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El  señor  López  insinúa,  que  además  de  los  contem- 
poráneos por  él  nombrados  hay  «tantos  otros  muy 
bien  informados  »,  que  afirman  lo  mismo  que  ellos;  Po- 
demos asegurar  que  no  existen  sino  dos,  y  son  dos 
libros  escritos  en  inglés,— uno  de  ellos  anónimo,— que 
no  hacen  sino  repetir  lo  que  decian  ó  creian  los  gene- 
rales espedicionarios.  (1) 

La  afirmación  de  que  Buenos  Aires  tenia  ¿e  60  á  70 
mil  habitantes  en  1806,  no  reconoce  mas  antecedente 
ni  tiene  mas  fundamento  que  la  aserción  vaga  de  los 
que  la  han  enunciado,  repitiéndose  inconcientemente 
unos  á  otros. 

Según  nuestras  investigaciones,  el  autor  de  esa  es- 
pecie es  Sir  Home  Popham,  hombre  que  tuvo  en  vida 
la  fama  de  «poco  escrupuloso  de  la  verdad,  aun  en  las 
relaciones  de  oficio;  que  daba  á  sus  acciones  un  colorido 
de  romance  y  un  aire  de  aventura  para  atraerse  el  fa- 
vor popular»,  (2)  juicio  que  la  historia  ha  confirmado 
y  que  en  un  libro  á  que  el  señor  López  ha  asociado  su 
nombre,  se  ¿icentúa  calificándolo  de  «exagerador.»  (3) 
Es  pues,  un  gran  embustero,  el  primero  que  haya 
afirmado  bajo  su  palabra  lo  de  las  70  mil  almas  en 
1806.    Va  á  verse  en  qué  ocasión  y  con  qué  objeto. 

En  las  comunicaciones  oficiales  de  Popham,— que  él 


(1)  Notes  on  llie  V.  Roy.  of  lii  Plata,  etc  ,  png.  23  y  24.— 
Mawe,  Travel  of  the  ínter,  of  Brasil,  incl.  ú  Voy  lo  the  R.  d© 
la  Platíí,   púg,  46. 

¡2)  Morono,  Pref.  de  la  Col.  de  Areng.  del  foro,  pág.  LIV. 

(3)  Conipil.  de  Doc.  reí  ¿  los  suc.  del  R.  de  la  P.  desde  1806, 
pág.  34. 
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mismohizo  publicar,— dando  cuenta  ásu  gobierno  de 
la  conquista  de  Buenos  Aires,  nada  dice  respecto  de  su 
población.  El  documento  en  que  tal  especie  se  encuen- 
tra registrada  por  la  primera  vez,  es  una  carta  suya  de 
8  de  julio  de  1806  ( diez  dias  después  de  la  conquista ) 
dirigida  al  Café  de  Lloyd  en  Londres,  ponderando  la  ri- 
queza del  país  é  incitando  á  los  negociantes  ingleses  á 
emprender  espediciones  mercantiles.  En  tal  ocasión 
decia :  «  No  necesito  indicar  á  los  comerciantes  inteli- 
gentes, cuan  benéfico  será  el  tráfico  de  este  país  hasta 
hoy  tan  descuidado;  y  podrá  formarse  un  juicio  de  su 
inmensa  población,  cuando  se  diga  que  la  sola  ciudad 
contiene  70  mil  habitantes,  que  carecen  de  toda  espe- 
cie de  manufacturas  europeas.  >  Esta  carta  se  publi- 
có en  Londres  á  manera  de  boletín  de  triunfo,  en  un 
folleto  hoy  rarísimo,  acompañado  de  un  mapa  geográ- 
fico de  la  América  meridional,  y  con  una  introducción  á 
los  documentos  que  lo  complementaban,  en  la  cual  se 
decia  que  « la  ciudad  de  Buenos  Aires  tenía  cerca  de 
seis  mil  casas. »  (1) 

Ya  se  advierte  aquí  la  primera  exageración :  seis 
mil  cajsas  seria  concordante  con  70  mil  habitantes, 
dando  á  cada  un^i  de  ellas  de  11  á  12  moradores,  lo 
que  ya  es  mucho,  aun  supuesta  la  verdad  de  la  premisa 
que  los  documentos  gráficos  desmienten.  Según  los 
planos  topográficos  que  entonces  se  grabaron  con 
motivo  de  las  operaciones  militares  de  que  ella  fbé 
teatro,  la  ciudad  no  tenia  arriba  de  140  manzanas 

(1}  Descript,  of  the  city  of  B.  Aires,  pág.  4  j  54. 
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desigualmente  edificadas  en  el  perímetro  comprendido 
entre  el  Retiro  y  la  Residencia  de  norte  á  sur,  y  entre 
la  ribera  del  Rio  y  los  Corrales  de  Miserere,  (hoy  «  1 1 
de  Setiembre  » )  de  este  á  oeste.  (1)  Por  consecuencia, 
dando  á  cada  manzana,  una  con  otra,  diez  y  seis  casas 
(que  no  es  poco  si  se  tienen  en  cuenta  los  huecos),  lo 
que  correspondería  á  2240  casas,  era  indispensable 
que  cada  casa  contuviese  32  habitantes  para  dar  el 
número  total  que  se  supone.  El  mismo  señor  López 
reconoce  esto  cuando  dice :  «Es  necesario  tener  pre- 
sente, que  todo  el  terreno  ocupado  hoy  por  las  calles  de 
ScknJosé^  SantiagOjTalcahíiano,  Uruguay  y  bmu  mas 
adelante,  se  componía  de  huecos,  eriales,  ó  pequeñas 
quintas  sin  edificio  alguno  alto,  ó  consistente. »    (2) 

Lo  probable  es  que  Moreno  y  Funes  tomaron  esta 
especie  de  la  carta  antes  citada,  documento  que  era 
conocido  en  Buenos  Aires  cuando  estos  escribieron 
años  después  sobre  las  invasiones  inglesas  (en  1810  y 
1817),  en  medio  de  la  agitación  revolucionaria,  con  el 
espíritu  de  hacer  resaltar  la  inepcia  militar  de  las 
autoridades  españolas,  pues  cuantos  mas  habitantes, 
mas  oprobio  para  ellas.  (3)  En  cuanto  á  Popham  su 
espíritu  está  de  manifiesto :  incitar  á  los  comerciantes 
ingleses  á  acudir  al  mercado  del  Rio  de  la  Plata,  pre- 
sentándoles el  cebo  de  una  gran  población  consumidora 


(1)  V.  el  plano  de  Buenos  Aires  que   acompaña  el  proceeo  de 
Witelocke.   Vol.  I,  e<i.  de  Mottley. 

(2)  López,     liit.  cit.,  pág.  194, 

¡3)  V.    Ar.del  foro,  de   Moreno,  cit.,   p.  21  y  32 — V.  Funes. 
Ens.  de  la  liist.  civil,  etc    t.  TIT,  p.  418. 
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como,  en  efecto,  lo  consiguió,  por  la  idea  falsa  que 
hizo  concebir  del  pais  por  este  solo  dato  tan  lleno  de 
promesas.  Agregúese  á  esto,  que  habiendo  empren- 
dido la  conquista  sin  autorización,  solicitaba  á  la  sazón 
con  toda  urgencia  refuerzos  para  sostenerla,  y  sin 
duda  quería  por  este  medio  darle  una  importancia  aun 
mayor  de  la  que  tenia,  así  para  interesar  al  gobierno 
británico  en  su  prosecución,  como  para  hacer  concur- 
rir la  opinión  del  comercio  en  tal  sentido,  coúao  en 
efecto  sucedió. 

Empero,  esta  afirmación  evidentemente  exagerada 
de  Popham,  no  fué  aceptada  en  Inglaterra  sin  las  re- 
servas y  protestas  de  algunos  que  sin  propósito  pre- 
concebido escribieron  por  aquel  tiempo  acerca  del  Rio 
de  la  Plata,  dando  otra  cifra  muy  diversa. 

Con  motivo  de  la  atentación  que  el  Rio  de  la  Plata 
despertó  en  la  Gran  Bretaña,  A  consecuencia  de  sus 
cspediciones  en  1806  y  1807,  publicáronse  en  Londres 
varios  libros,  tendentes  á  hacer  conocer  esta  región. 
Entre  ellos  fué  uno  de  los  primeros  el  instructivo  viaje 
del  mineralogista  Helms,  traducido  del  alemán  al  in- 
glés, que  se  imprimió  en  setiembre  de  1806  (tres  meses 
después  de  la  conquista  de  Buenos  Aires  por  las  armas 
inglesas),  con  un  apéndice,  conteniendo  noticias  acerca 
del  país  tomadas  de  las  mejores  fuentes,  según  se  es- 
presa en  su  título.  En  ese  apéndice,  á  propósito  de  la 
noticia  de  Helms  (que  escribió  en  1798)  sobre  la  pobla- 
ción de  Buenos  Aires  en  la  época  en  que  lo  visitara, 
dice  el  anotador  inglés :  «Sir  Home  Popham,  en  su  car- 
ta circular  á  los  comerciantes  británicos,  estima  el 
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número  de  los  habitantes  (de  Buenos  Aires)  en  70,000, 
y  Helms  solo  en  25  á  30  mil.  Se  supone  que  contiene 
tres  mil  casas  y  40,000  habitantes.»  (1) 

En  una  relación  del  vireinato  del  Rio  de  la  Plata, 
que  se  publicó  por  el  mismo  tiempo,  y  que  se  dice  tam- 
bién extractada  de  las  mejores  fuentes,  se  lee :  «La 
ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  del  Vireynato  de  su 
nombre,  contiene  cerca  de  tres  mil  casas  (three  thou-- 
sand  hoicses^  en  letra)  y  mas  de  treinta  mil  (thirty 
thousand,,  en  letra)  habitantes.»  (2)    • 

Wilcocke,  el  mejor  informado  de  todos  los  que  por 
aquel  tiempo  escribieron  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  y  que, 
según  nos  lo  hace  saber  en  el  prefacio  de  su  libro  (que 
lleva  la  fecha  20  de  diciembre  de  .1800),  tuvo  oportuni- 
dad de  recoger  datos  auténticos  respecto  de  las  colo- 
nias españolas  en  Sud-América,  con  motivo  de  sus 
estensas  operaciones  mercantiles  en  ellas,  trae  lo  si- 
guiente : 

«  El  número  de  habitantes  (de  Buenos  Aires)  se  esti- 
ma generalmente  en  treinta  mil  (thirty  thousand^  en 
letra);  empero,  el  cálculo  de  Sir  Home  Popham  lo  hace 
subir  á  setenta  mil.»  (3)  Este  autor  que  el  señor  Ló- 
pez invoca  y  ha  seguido  como  un  texto  bíblico,  y  del 
cual  ha  dicho  «que  todos  tienen  que  copiarlo»,  (4)— y 

(1)  Helins.  Trnvela  fiom  Buenos  Aíiph,  etc.,  Ap.,  p.  210  y  211. 
¡2)  A  Bumniary  nccountof  Vice  Roy.  of  B.  Airt'p,  iu  the  R.  de  la 

Plata,  p.  17- 

(3^  Wilcocke,    Hist.  of    B.    Airea,    Pref.    ]•    fsf.     («nverso)    y 
pág.   176. 

¡4)  López;  Int.,  loe.  cit.  p.  118 
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que  en  efecto  ha  copiado  hasta  en  sus  errores,  como 
se  ha  visto— es  de  creerse  no  sea  recusado  por  él. 

Por  último,  el  Mayor  inglés  Gillespie,  que  formó 
parte  de  la  espedicion  de  Berresford,  en  cuya  ocasión 
cayó  prisionero  en  Buenos  Aires,  y  que  como  lal  habitó 
algún  tiempo  el  interior  del  pais  tomando  algún  cono- 
cimiento de  él  de  los  naturales,  nos  dice  en  una  obra 
escrita  y  publicada  en  1818  lo  que  sigue :  «  La  íUerza 
efectiva  de  nuestro  ejército,  destinado  á  conquistar  una 
ciudad  de  mas  de  40,000  (escrito  en  números)  de  po- 
blación, consistía  solamente  de  setenta  oficiales  de 
todos  grados,  de  setenta  y  dos  sargentos,  veintidós 
tambores  y  1466  soldados  en  formación,  componiendo 
un  total  de  1635  hombres. »  (1)  Es  el  militar  minucio- 
so, bien  informado,  que  teniendo  á  la  vista  sus  apuntes, 
habla  con  franqueza  y  precisión  doce  años  después  de 
ocurridos  los  sucesos  que  narra,  y  que  sin  exageración, 
cree  realzar  la  hazaña  de  sus  compatriotas  diciendo 
que  la  ciudad  tenia  mas  de  cuarenta  mil  habitantes. 
Y  adviértase,  que  Gillespie,  á  la  vez  que  contradice  á 
Popham  en  esta  parte,  hace  de  este  personaje  el  mas 
alto  elogio,  y  por  lo  tanto  no  puede  atribuirse  á  mala 
voluntad  la  enmienda. 

Son  cuatro  autoridades  contemporáneas  en  contra- 
posición de  otras  cuatro  autoridades  contemporáneas 
üimbien,   que  nos  dan  la  razón,  y  que  afirman  que 


(1)  Gillespie.  Gleanings  and  Remarks  collectAcd  duriug  many 
montlis  of  resideoce  at  Baeuos  Aires  within  the  upper]  couulrj, 
«te.,  p.  48. 
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Buenos  Aires  tenia  en  1806  aun  menos  de  los  45  mil 
habitantes  que  nosotros  le  asignábamos. 

Queda  así  averiguado  cuál  es  el  origen  histórico 
de  la  especie  de  los  70  mil  habitantes  en  1806.  Pero, 
¿de  dónde  sacó  esta  cifra  el  almirante  británico? 
Creemos  haber  encontrado  la  esplicacion  en  las  mismas 
cifras  conocidas. 

Azara,  en  el  cuadro  de  la  población  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  que  formó  por  los  años  de  1801,  asig- 
naba á  su  jurisdicción  especial,  es  decir,  á  lo  que 
después  se  ha  llamado  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
40  mil  habitantes  á  la  capital  y  32,168  á  su  campaña, 
ó  sea  un  total  de  mas  de  72  mil  almas.  Es  posible  que 
Popham,  tomando  la  parte  por  el  todo,  diese  esta  cifra, 
en  cierto 'modo  verdadera,  para  hacer  valer  su  con- 
quista, y  que  Moreno  y  Funes  la  repitieran  años  des- 
pués guiados  por  otros  móviles,  cuando  la  población 
de  la  ciudad  se  acercaba  á  ella,  lo  que  esplicaria  la 
afirmación  casuística  ó  de  buena  fé  de  uno  y  otros. 

De  todos  modos,  resulta,  que  no  fué  «de  propia 
cuenta  »  y  «  de  propia  autoridad  »,  como  se  ha  dicho, 
que  estampamos  la  cifra  aproximativa  de  cuarenta  y 
cinco  mil,  y  que  ella  es  el  resultado  de  largas  y  dete- 
nidas investigacianes,  frmdándose  en  antecedentes 
comprobados  y  autoridades  de  nota,  lo  que  no  obstante 
ser  un  punto  accesorio  cuidamos  de  documentar,  y  que 
todavia  ha  de  quedar  mas  en  claro  al  estudiarlo  bajo 
nuevos  aspectos  á  la  luz  de  la  ciencia  y  los  datos  nu- 
méricos. 
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XI 


ESTUDIOS  HISTORICO-DEMOGRAFICOS 

Eulero  ha  demostrado  que  en  un  país  donde  las  de- 
funciones y  los  nacimientos  estén  en  relación  de  10  á 
20,  6  sea  de  dos  que  nazcan  por  cada  uno  que  muera, 
su  población  se  duplicará  en  25  años.  Esta  propor- 
ción se  ha  observado  generalmente  en  la  población  del 
litoral  argentino ;  pero  se  ha  hecho  el  cálculo,  que  apli- 
cándole los  principios  de  Eulero,  partiendo  de  la  ba- 
se de  1,000  personas  con  que  empezó  Irala  la  colo- 
nización de  esa  región  en  1550,  al  presente  ella  de- 
biera constar  de  9.280,000  almas,  cuando  la  de.  todo  el 
país  apenas  alcanza  hoy  á  la  cuarta  parte.  (1)  Fácil 
es  comprobar  el  cálculo  aplicando  á  los  13  veinticincos 
trascurridos  desde  1550  á  1875  la  progresión  geomé- 
trica indicada  y  tomando  la  quinta  parte  de  los  cinco 
años  corridos  desde  1875  hasta  1880,  lo  que  es  una 
simple  operación  aritmética.  Esto  prueba  que  la  ley 
del  acrecentamiento  de  la  población  no  sigue  riguro- 
samente esa  marcha  entre  nosotros,  y  que  existen  cau- 
sas latentes  que  la  retardan. 

Solo  se  conoce  en  el  mundo  el  ejemplo  de  un  país 
cuya  población  se  haya  ido  duplicando  cada  25  ó  cada 


¡1)  V.  Martin  de  Moussy,  Desciip.  geog.  ct  stht.  de  la  Rep.  Arg. 
t.  II,  p.   260. 
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30  años,  y  esto  interviniendo  como  factor  la  inmigra- 
ción: son  los  Estados  Unidos  de  América,  donde,  se- 
gún sus  estadísticas,  la  progresión  media  es  de  34p.g 
en  cada  década.  (1) 

La  República  Argentina  se  acerca  bastante  á  esta 
ley  del  crecimiento  humano,  oscilando  su  movimiento 
progresivo  decenal  entre  30  y  33  p.g ,  según  se  ha 
observado  desde  la  época  de  su  revolución  hasta  el 
presente,  lo  que  representa  la  duplicación  de  sus  ha- 
bitantes en  períodos  de  31  y  de  35  años  mas  ó  menos, 
interviniendo  el  comercio  como  agente  y  la  inmigra- 
ción estranjera  como  factor.  (2)  Así,  aún  suponiendo 
que  antes  de  la  revolución,  en  que  no  concurrían  esas 
causas  encientes,  la  población  se  aumentase  en  la  mis- 
ma proporción,  este  resultado  no  podia  producirse  sino 
en  el  trascurso  de  35  años  cuando  menos. 

Fundados  en  estos  principios  científicos,  en  estas  le- 
yes demostradas  y  en  estas  nociones  esperimentales, 
fué  que  establecimos  la  premisa;— que  dada  la  pobla- 
ción de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  1778,  que,  según 
el  censo  del  Virey  Vertiz,  era  de  24,000  almas,  no  po- 
dia tener  ni  60  ni  70  mil,  como  sedecia,  en  1806,  pues 
28  años  no  era  tiempo  suficiente  ni  aun  para  la  du- 
plicación y  menos  para  la  triplicación  que  se  supone. 

Teníamos  otro  dato  conocido,  y  era  el  cómputo  de 
Azara  en  1801,  que  por  ese  tiempo  daba  á  la  ciudad  de 


¡1)  Kennedy.  Eight  CensuB,  1860,  p.  7. 

(2)  V.  Primer  censo  de  la  República  Argentina  de  1869,  por  D. 
G.  La  Fuente,  p.  XIX  A  XXV. 
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Buenos  Aires  40  mil  habitantes,  con  la  circunstancia 
de  que,  en  el  cuadro  donde  lo  asienta,  señala  algunas 
cantidades  con  una  d  (dudoso),  y  esta  la  pone  como  in- 
dudable (1)  lo  que  en  un  autor  tan  grave,  que  hacia 
veinte  años  residia  en  el  país  y  habia  registrado  todos 
sus  archivos,  es  un  testimonio  de  peso.  Sin  embargo, 
asimismo  lo  consideramos  abultado,  mientras  que  nues- 
tro crítico  juzga  muy  bajo. 

No  es  la  primera  vez  que  el  cómputo  de  Azara  en 
1801  ha  sido  objetado,  considerándolo  bajo  un  punto 
de  vista  falso.  D.  Manuel  Moreno  (hermano  del  célebre 
D.  Mariano),  en  un  Ubro  que  escribió  y  publicó  en  1812, 
dijo  á  su  respecto:  «La  población  de  esta  capital 
(Buenos  Aires)  estaba  envuelta  en  incertidumbres.  D. 
Félix  Azara  le  da  solo  40,000  almas  hasta  el  año  de 
1801.  El  Dr.  Moreno  (D.  Mariano)  mandó  (en  1810) 
formar  un  padrón  de  todos  los  habitantes  de  la  capital, 
y  resultó  tener  cincuenta  y  cinco  mil  almas  en  su 
recinto  propiamente  dicho,  á  que  agregados  diez  que  al 
menos  comprenden  sus  suburbios,  se  compone  una 
totalidad  de  sesenta  y  cinco  mil  habitantes,  quitándole 
Azara  veinte  y  cinco  mil  almas. »  (2)  Esta  es  la  única 
noticia  que  se  tenga  del  padrón  de  1810,  del  cual 
ningún  antecedente  ha  podido  hallarse  en  el  Archivo 
general.  Como  lo  observa  el  señor  Trelles,  el  mas 
competente  investigador  arqueológico  de  nuestros  fas- 
tos estadísticos,  Moreno,   al  declarar   defectuoso  el 


(2)  Azara.  Voy.  dans  TAraer.  Merid.,  t.'II,  p.  339  ¡cuadro  anexo.) 
(I)  Min.  Moreuo,  Vida  y  Mein,  del  Dr.  Mar.  Moreno,  p,  298. 
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cómputo,  no  advierte  que  él  fué  hecho  mas  de  diez 
años  antes,  exagerando  á  la  vez  el  cálculo  de  la  pobla- 
ción de  los  suburbios.  (1)  En  cuanto  á  la  espresion 
vaga  «  del  recinto  de  la  ciudad  propiamente  dicho  >, 
dentro  del  cual  se  encerraba  la  población  empadronada, 
no  puede  entenderse  otra  cosa  sino  lo  que  dice ;  esto 
es,  el  distrito  urbano  de  las  seis  parroquias  que  enton- 
ces lo  componian,  las  que  comprendian  las  quintas  de 
los  alrededores,  como  se  sabe,  refiriéndose  lo  de  los 
suburbios  rurales^  probablemente  á  las  chacras  mas 
lejanas,  que  no  podian  contar  ni  cinco  mil  almas, 
pero  que  pueden  concederse  para  los  efectos  de  la 
comprobación. 

De  todos  modos,  de  este  dato,  vago  como  es,  surge 
otra  luz  que  ilumina  el  campo  de  la  discusión.  Si  en 
1810  la  ciudad  de  Buenos  Aires  tenia  ya  sea  55,  ya  sea 
65  mil  habitantes,  no  podia  tenerlos  en  1801,  como  se 
insinúa,  ni  menos  en  1806  los  setenta  que  se  le  atribu- 
yen. Por  eso  digimos  que  el  mismo  Moreno  nos 
suministraba  las  pruebas  de  lo  inconsistente  de  su 
afirmación,  siendo  su  propio  hermano  quien  lo  refuta 
inconcientemente. 

Sobre  esas  bases  deleznables,  funda,  sin  embargo 
el  señor  López  su  argumentación  teórico-práctica, 
intentando  demostrar  numéricamente  que,  según  nues- 
tra premisa  y  sus  cálculos,  Buenos  Aires  tenia  en 
realidad  70  mil  habitantes  en  1806.     Copiamos  sus 


(1)  Reg.  Est.  del  Est.  de  B.  Aires,  t.  11  de  1857,  p.   11. 
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palabras  para  que  conste  que  no  las  alteramos  en  lo 
mas  mínimo. 

Dice  textualmente  :  «  Si  como  el  señor  Mitre  {léase 
d  señor  Moreno)  dice,  el  censo  de  Moreno  daba  55 
mil  en  1810  sin  incluir  los  suburbios,  resulta  que  de 
su  propia  cuenta  da  45  mil  en  1806 — á  los  55  mil  del 
censo  de  1810,  van  diez  mil  almas  de  aumento  en  4 
años,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  proporción  de 
aumento  era  de  diez  mil  por  cada  cuatro  años.  Ahora 
bien,  del  censo  de  Vertid  en  1778  á  1806  van  siete 
veces  aiatro^  es  decir,— setenta  mil  almas  en  28  años, 
que  aumentadas  á  las  24  mil  que  daba  el  censó  de 
Veitiz,  darian  94  mil.  Es  claro  que  este  no  es  el 
cálculo,  porque  el  aumento  de  la  población  es  relativo 
á  su  base;  y  silos  últimos  cuatro  años  (de  1806  á 
1810)  dieron  diez  mil  almas ;  los  primeros  4  años  (de 
1778-1782)  no  han  podido  dar  diez;  pero  el  aumento 
natural  de  la  población  es  geométrico  como  todos 
saben  :  de  modo  que  si  es  cierto  como  el  señor  Mitre 
[léase  el  señor  Moreno)  lo  establece,  que  de  1806  á 
1810  hubo  diez  mil  almas  de  aumento,— el  cálculo 
mínimo  es  este— Vertiz  censo— 24  mil  (primer  cuatrie- 
nio 2,000  de  aumento)  (segundo  3,000),  (tercero  3,500), 
(cuarto  5,000),  (([uinto  6,000),  (sexto  8,000),  (sétimo 
10,000).  En  todo  28  años  con  42  mil  {léase  38  mil  y 
500)  habitantes  de  aumenlo ;  que  unidos  á  los  24  mil 
de  Vertiz  dan  66  mil  {léase  62  mil)  por  todo.  Este 
mismo  cómputo  comprueba  el  examen  del  cómputo  de 
Azara.  Este  nos  da  40,000  almas  en  1801.  De  este  año 
á  1810,  censo  de  Moreno,  tenemos  55  mil  almas ;  es 
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decir  15  mil  almas  de  aumento  en  nueve  años.  Ahora, 
pues,  de  1778  (Vertiz)  á  1806  (Azara)  tenemos  28 
años,  y  si  cada  nueve  años  hubo  (según  Azara  compa- 
rado con  Moreno  en  1810)  15,000  almas,  es  evidente 
que  en  los  tres  períodos,  de  nueve  años  cada  uno,  que 
van  de  1778  á  1806,  hubo  un  aumento  de  tres  veces 
15,000 ;  es  decir,  45  de  aumento  sobre  24  mil  de  base 
(Vertiz)  lo  quedaría  69  mil.»  (1) 

A  esto  llama  el  señor  López  aumento  natural  geo- 
métrico de  la  población^  6  sea  lo  que  los  matenaáticos 
y  estadistas  llaman  progresión  geométrica,  como  todos 
saben,  siendo  él  quien  subraya  la  palabra  para  incul- 
carla como  lección. 

Según  los  maestros  de  la  ciencia  económica,  y  espe- 
cialmente, según  Malthus,  creador  de  la  teoría  de  que 
dedujo  su  famosa  ley :  «  La  población,  cuando  no  es 
detenida  por  ningún  obstáculo,  se  duplica  cada  veinte 
y  cinco  años:— los  medios  de  subsistencia  no  pueden 
aumentar  sino  según  una  progresión  aritmética :  — la 
raza  humana  crecería  (geométricamente)  como  los 
números  1,  2,  4,  8,  16,  32,  64, 128,  256;  mientras  que 
las  subsistencias  crecerían  (aritméticamente)  como :  1, 
2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  etc.»  (2) 

A  estar  á  las  progresiones  que  el  señor  López  llama 
geométricas^  y  los  resultados  numéricos  que  ellas 
arrojan,  la  población  se  duplicaría  en  un  caso  en  15 


(1)  López.  Int.  loe.  cit.,  púg.  121. 

¡2}  Malthus.  Essai  sur  les  principes  dele  pop.,  ed.  Guillaiimíii, 
1852  pp.  8,   10  y  11. 
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aüos  (que  á  esto  equivale  su  aumento  geométrico  de  15 
mil  almas  cada  nueve  años  sobre  una  base  de  24  rail) ; 
—y  en  el  otro,  se  triplicaría  en  28  anos,  pues  su  de- 
mostración por  cuatrienios,  da  con  exceso  la  duplica- 
ción á  los  22  años  y  casi  la  triplicación  en  seis  mas, 
que  es  la  relación  entre  24  mil  y  70  mil  entre  los  anos 
de  1778  á  1 806,  ó  se^  un  aumento  de  46  mil  sobre  la 
misma  base  de  24  mil,  y  esto  por  la  sola  fuerza  de  la 
reproducción  de  la  especie.  Estos  hechos  no  están 
comprobados  por  la  esperiencia  propia  ni  agena. 
Cierto  es  que  Eulero  admite  en  teoría^  que  una  pobla- 
ción de  100  mil  almas,  por  ejemplo,  donde  la  proporción 
de  los  nacidos  con  relación  á  los  muertos  fuese  de  10  á 
25,  de  modo  que  el  surplus  de  los  primeros  formase 
yV  de  la  suma  de  los  vivos,  se  duplicaría  en  el  tras- 
curso de  17  años,  y  aun  de  12^  años  si  la  proporción 
fuese  de  10  á  30,  ó  sea  de  3  nacidos  por  cada  muerto ; 
pero  esto  solo  se  ha  visto  en  las  tablas  del  gran 
geómetra. 

Si  se  toma  la  proporción  entre  los  muertos  y  los  naci- 
dos, puede  comprobarse  por  otro  método  igualmente 
científico  la  exactitud  aproximativa  de  nuestro  cómpu- 
to y  la  inconsistencia  de  los  cálculos  hechos  por  nues- 
tro crítico  demográfico. 

Por  acaso  existen  tres  tablas  de  mortalidad  y  naci- 
mientos  que  permitan  ilustrar  este  punto  con  relación 
á  la  población  de  Buenos  Aires,  desde  1770  hasta  los 
comienzos  del  presente  siglo. 

La  primera  de  esas  tablas  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
se  encuentra  conglobada  en  el  padrón  de  un  viajero. 


64  COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 

que  coü  el  nombre  de  Concolocorvo  se  decía  descen- 
diente de  los  Incas,  el  cual  lo  formó  consultando  los 
libros  de  las  cinco  parroquias  que  entonces  tenia  la 
ciudad,  y  que  corre  impreso  en  un  libro  tan  raro  como 
curioso,  lleno  de  noticias  interesantes,  y  lleva  un  titulo 
que  viene  muy  al  caso:  «Lazarillo  de  ciegos  caminan- 
tes.» (1)  Allí  se  dan  22,007  habitantes  á  Buenos  Aires 
en  1770,  incluyendo  guarnición,  conventos  y  establo- 
cimientos  públicos,  y  sobre  esta  población  1520  naci- 

■ 

dos  y  931  muertos,  ó  sea  589  de  aumento  anual.  Se- 
gún este  dato,  el  censo  de  Vertiz  ejecutado  ocho  años 
después  (en  1778),  debia  presentar  un  aumento  de  mas 
de  4700  ó  cerca  de  5000;  y,  sin  embargo,  solo  da  2225, 
apenas  la  mitad,  lo  que  probaria,  á  ser  exactos  ambos 
padrones,  que  el  progreso  era  muy  lento. 

Existe  también  otro  cómputo  publicado  en  una  Guia 
de  Buenos  Aires  para  el  año  de  1792,  cuando  ya  la  ciu- 
dad tenia  seis  parroquias,  de  cuyos  registros  se  toma- 
ron los  bautismos^  casamientos  y  entierros  que  consta- 
ban en  ellos  desde  el  P  de  octubre  de  1790  hasta  fin 
de  setiembre  de  1791,  que  arroja  este  resultado :  1800 
nacidos  contra  998  muertos,  ó  sea  un  aumento  de  mas 
de  900  al  año.  (2)  Aquí  la  progresión  parece  acele- 
rarse, pero  diez  años  después,  vése  que  la  proporción 
de  1770  vuelve  á  reaparecer. 

La  tercera  tabla  la  trae  la  conocida  «Guia  de  Fo- 


(1)  Concolocorvo.     «Lazarillo  de  ciegos   caminantes  desde  Bue- 
nos Aires  hasta  Lima»,  cap.  «Baeuos  Aires»  (cuadro  anexo.) 

(2)  Guia  de  forasteros  eu  la  ciudad  y  vireiuaio  de  Buenos  Aires, 
para  el  año  de  1792,  p.   16. 
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rasteros»,  de  Araujo,  para  el  año  de  1803,  con  de- 
signación del  movimiento  por  parroquias.  Ella  nos 
da  un  total  de  2,352  nacidos  contra  1915  muertos  desde 
el  P  de  diciembre  de  1801  hasta  fines  de  noviembre  de 
1802,  ó  sea  un  aumento  absoluto  de  437,  cifra  relativa- 
mente inferior  á  la  que  el  titulado  Inca  Concolocorvo 
nos  ofrece  treinta  y  dos  años  antes.  (1)  Como  estas 
dos  tablas  abrazan  un  decenio  completo,  sumando  las 
cantidades  coherentes  y  tomando  su  término  medio, 
tendremos  en  números  redondos :  4,000  nacidos  con- 
tra 2,000  muertos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  relación  de 
1  á  2,  ó  sea4e  10  á  20  que,  según  Eulero,  debe  dar  teó- 
ricamente la  duplicación  de  la  población  en  25  3/10 
años,  constituyendo  el  surplus  de  los  nacidos  1/30  en  la 
suma  de  los  vivos. 

Esta  ley  deducida,  de  las  tablas  de  1770,  de  1791-1792 
y  de  1801-1802,  es  la  misma  que  Martin  de  Moussy  ha 
establecido  para  varias  provincias  argentinas,  compul- 
sando sus  registros  parroquiales;  (2),  pero  ella  se 
modifica  en  la  práctica,  aun  hoy  mismo,  que  la  inmi- 
gracion  y  el  comercio  intervienen  como  coeficientes 
activos.  En  realidad,  nuestro  progreso  acrece  actual- 
mente en  las  localidades  mas  íavorecidas,  de  un  30  á 
un  33  p.§  en  cada  decenio,  ó  sea  duplicándose  en  ra- 
zón geométrica  en  cada  período  de  31  ó  de  33  1.3  años, 
loque  no  es  poco,  pues  estamos  casi  á  la  par  de  los  Es- 
tados-Unidos, que  es  la  nación  que  marcha  á  la  cabeza 
de  la  humanidad  en  la  reproducción  de  la  especie. 

(1¡  Qaia  de  For.  del  Vir.  de  B.  Aires  p^ra  el  afio  de  1808,  p.  172. 
[2)  M.  de  M0U88J.  Descript.  geog.,  stad.  cit.  t.  II,  p.  260  y  261. 
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En  presencia  de  estos  resultados,  que  se  derivan  de 
números  conocidos  y  que  tienen  la  sanción  de  la  cien- 
cia y  de  la  esperiencia,  ¿  á  ciué  quedan  reducidos  los 
cálculos  que  duplican  la  población  de  Buenos  Aires  en 
15  y  22  anos,  y  casi  la  triplican  en  28  anos,  cuando,  la 
sociedad  estaba  estagnada,  y  ni  la  inmigración  ni  el 
comercio  en  grande  escala  la  animaban,  acelerando 
su  movimiento  vital  ? 

En  su  carencia  absoluta  de  datos  positivos  y  princi- 
pios científicos  con  que  robustecer  su  aseveración  de 
que  Buenos  Aires  tuviese  70  mil  almas  en  1806,  y  á  fin 
de  desvirtuar  el  cómputo  de  45  mil  que  le  Uemos  asig- 
nado, nuestro  crítico  nos  opone  otra  autoridad  singular, 
que  precisamente  probaria  lo  contrario  de  lo  que  él 
sostiene. 

Dice  así :  «El  capitán  de  ingenieros,  mister  Bonny- 
castle,  autor  de  un  excelente  libro  sobre  América,  le 
da  á  Buenos  Aires  durante  el  vireinato,  60  mil  habi- 
tantes, pero  agrega  que  Estalla  (?)  solo  le  da  40  mil.>  (1) 

La  obra  de  Bonnycastle  á  que  se  hace  referencia, 
solo  existe  por  mero  adorno  en  las  bibliotecas  de  los 
americanistas,  que  se  guardan  muy  bien  de  consultar 
ni  citar  como  autoridad,  por  no  ser  sino  una  compila- 
ción de  datos  inconexos,  como  lo  es  el  diccionario  de 
Alcedo  y  el  de  Thompson,  de  donde  es  sacada  en  gran 
parte :  sin  ser  del  todo  mala,  carece  de  todo  valor  his- 
tórico 6  geográfico,  y  aun  como  prontuario  vulgar  6 
simple  lectura,  ha  hecho  su  tiempo.    Su  mismo  autor 

flj  López.   Iirt   cít  ,p.  119. 
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no  la  apreciaba  en  mucho  mas  cuando  declaraba  que 
al  emprenderla  había  sido  su  «objeto  formar  un  útil  y 
entretenido  compendio.»  Ademas,  íUé  escrita  en  1818, 
según  consta  de  la  fecha  del  prefacio;  como  que  sus  no- 
ticias históricas,  bien  que  muy  sumarias  y  vagas,  ade- 
lantan hasta  la  época  de  la  independencia  sud-ameri- 
cana,  llegando  hasta  la  reconquista  de  Chile  por  San 
Martin  en  el  año  anterior  á  su  publicación,  lo  que  hace 
improcedente  la  cita  respecto  del  vireinato,  desde  que 
él  no  asigna  fecha  á  su  vago  cómputo.  (1) 

En  cuanto  al  Estalla  citado  por  Bonnycastle,  y  al 
lado  del  cual  nuestro  crítico  pone  un  interrogante,  como 
signo  de  duda  ó  de  curiosidad,  fácil  le  habría  sido  ilus- 
trarse, leyendo  la  lista  de  libros  relativos  á  América 
que  el  autor  pone  al  fin  de  su  obra,  donde  se  lee :  El 
Viajero  Universal^  por  Estalla.»  (2) 

Este  tal  Estalla,  no  es  Estalla,  sino  un  Pedro  Estala 
que  publicó  su  libro  entre  1797  y  1801 :  consta  de  43 
volúmenes  en  8°,  y  es  una  recopilación  en  forma  de 
cartas  facticias  que  se  suponen  dirigidas  á  una  dama, 
en  las  que  se  repite  lo  que  otros  viajeros  han  dicho  en 
diversas  épocas.  Tenemos  á  la  vista  el  tomo  XX,  im- 
presó en  1798,  que  es  el  que  trata  de  Buenos  Aires,  y, 
¡  cosa  curiosa !  nada  trae  de  lo  que  dice  Bonnycastle 
en  su  «excelente  libro»,  lo  que  prueba  que  ni  lo  cono- 
cia  por  las  tapas.    Hé  aquí  sus  palabras  al  respecto : 


¡I)  Bounycastle.     Spanish  America. ,  t.  I.  Pref. ,  p.  VI  y  t.  II, 
p.  160,  168  y  8¡g. 
(2)  BonDycastle,  op.  cit ,  t  II,  p.  806. 
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« No  pude  averiguar  con  exactitud  el  número  de  sus 
habitantes  (viene  hablando  de  Buenos  Aires),  porque 
las  noticias  (jue  me  dieron  sobre  este  particular,  no  te- 
nían mas  fundamento  que  el  juicio  de  cada  uno,  varian- 
do infinito  unas  de  otras.»  (1) 

Pero  sea  que  se  tome  el  año  de  1798,  en  que  escri- 
bió Estala,  sea  el  de  1818,  en  que  lo  hizo  Bonnycastle, 
de  todos  modos,  sus  datos,  incoherentes  como  son,  pro- 
barían precisamente  lo  contrario  do  lo  que  se  pretende 
hacerle  decir ;  pues  si  doce  años  después  de  1 806  (en 
1818),  Buenos  Aires  solo  tenia  60  mil  almas,  según  el 
segundo,  es  claro  que  no  podia  tener  las  70  mil  que  se 
le  atribuyen  doce  años  antes  (en  1806). 

A  la  autoridad  sospechosa  y  contra-producente  de 
Bonnycastle  y  Estala,  podemos  oponer  otras  de  verda- 
dero peso  que  hacen  resaltar  la  contradicción  ya  apun- 
tada, y  son  los  célebres  Informes  de  los  comisionados 
norte-americanos  Rodney  y  Graham  en  el  mismo  año 
de  1818,  que  recibieron  sus  informaciones  del  mismo 
Dean  Funes,  y  juntamente  el  viaje  de  su  secretario 
Brackenridge.  Rodney  (el  mismo  que  después  fué 
Ministro  diplomático  en  Buenos  Aires,  y  cuyo  elogio 
fúnebre  pronunció  Rivadavia ),  dice :  «Buenos  Aires 
contiene  una  población  de  60  mil  habitantes.»   (2) 

(1)  El  Viag.  Univ  ,  etc.,  por  D  P.  E.  P.  (Don  Pedro  Estela, 
Presbítero),  t.  18  y  19— V.  Salva.  Cat.  of  Spaiiish  and  Portuguese 
boocks.,  p.  217.  —  Eate  mismo  Estala,  es  autor  de  las  ♦  Cuatro 
cartas  de  un  español  á  un  auglomauo  >,  escritas  en  España,  que 
8C  reimprimieron  en  Buenos  Aires  en  1808  á  espen/sas  de  su  Cabil- 
do, al  cual  están  dedicadas  por  un  español  vecino  de  la  ciudad. 

(2)  Reporta  on  the  preseut  state  of  ihe  United  Provinces  of  South 
A'uericH,  by  Hoduey  and  Grnham,  p   80. 
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Graham,  refiriéndose  á  un  imperfecto  censo  de  1815, 
da  á  toda  la  provincia  de  Buenos  Airas  105  mil  habi- 
tantes. (1)  Brackenridge,  que  escribió  posteriormen- 
te con  mejores  datos,  da  á  la  ciudad  60  mil  almas,  como 
Rodney.  (2) 

De  todo  esto,  se  saca  en  conclusión  que  nadie,  abso- 
lutamente nadie  daba  á  Buenos  Aires,  ni  aun  en  1818, 
los  setenta  rail  habitantes  que  se  le  atribuyen  en  1806, 
y  que,  por  el  contrario,  todos  le  dan  diez  mil  menos  doce 
años  después  de  esta  fecha,  en  que,  según  los  cálculos 
del  señor  López,  debiera  tener  mas  de  100  mil. 

Podemos  agregar  algo  mas,  que  es  concluyente.  Diez 
y  seis  años  después  del  de  1806,  en  1822,  los  primeros 
y  mejor  informados  estadistas  argentinos,  no  daban  á 
Buenos  Aires  ni  70  mil  habitantes;  y  entre  ellos  uno 
cuya  respetable  autoridad  no  recusará  nuestro  crítico. 
El  cita  con  frecuencia  como  prueba  irrecusable  el  testi- 
monio oral  de  su  señor  padre:  ha  de  ser,  pues,  permi- 
tido argüirle  con  el  testimonio  escrito  del  autor  de  sus 
dias. 

El  doctor  don  Vicente  López  y  Planes,  haciendo 
minuciosas  investigaciones  sobre  la  población  de 
Buenos  Aires  en  1822,  en  el  «Registro  Estadístico»  de 
que  era  redactor  por  nombramiento  oficial,  deducía  de 
la  medida  de  la  mortalidad  íjue  estimaba  en  1/32,  este 
resultado :  «La  población  de  esta  ciudad  (Buenos  Aires) 
es  aproximativamente  de  almas :  68,000.»  (3)    Y  este 


(1)  Graham,  Reports,  etc.,  cit.  p.  134. 

(2;  Brackenridge.  Voy.  to  South  America,  t.  II,  p.  47. 

13)  Reg.  Estad.  N.  12,  en  marzo  de  1823. 
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cómputo,  que  el  tiempo  ha  comprobado,  si  por  algo 
pecó  no  fué  ciertamente  por  corto :  —  en  1855,— es  de- 
cir, 33  años  después  en  que  la  población  debiera  ha- 
berse doblado,— el  censo  que  entonces  se  formó  no  dio 
sino  91  mil  habitantes.  Hoy  mismo  se  le  calculan  á  lo 
sumo  como  250  mil  habitantes,  lo  que  correspondería 
mas  ó  menos  á  la  ley  del  crecimiento  natural  en  pro- 
gresión geométrica  en  períodos  de  33  ó  de  35  anos, 
sobre  la  base  de  55  mil  almas  del  censo  dé  1 810,  y  aún 
sobre  la  de  60  mil,  dándole  5  mil  á  los  suburbios  rura- 
les en  aquella  época. 

Operando  sobre  la  base  de  70  mil  almas  en  1806 
de  nuestro  critico,  y  en  razón  de  sus  dos  progresiones 
geométricas  de  15  y  de  28  años,  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  debería  tener  en  la  actualidad  mas  de  2  millo- 
nes por  la  duplicación  de  la  primera  y  mas  de  1  millón 
por  la  triplicación  de  la  segunda,  ó  sea  en  cifras  exac- 
tas: 2.240,000  en  cinco  quinquenios,  á  partir  de  1806 
sobre  la  base  de  70  mil  almas,  según  la  duplicación  de 
15  en  15  años :  — 1.050,000  en  dos  veinte  óchenos,  y  18 
años  equivalentes  á  f ,  siempre  partiendo  de  la  misma 
doble  base  del  año  y  del  número  de  la  población  su- 
puesta, según  la  triplicación  periódica  cada  28  años. 
Los  números  ponen  de  relieve  la  inconsistencia  de  se- 
mejantes cálculos  y  escusan  de  toda  refutación. 
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SIR  SAMUEL   AÜCHMÜTY  ^ 

Puede  decirse  que  Sir  Srmuel  Auchmuty  constituye 
el  nudo  histórico  de  las  dos  invasiones  inglesas  al  Rio 
de  la  Plata  en  1806  y  1807,  que  se  cortó  por  la  espada 
con  el  rechazo  definitivo  de  ambas,  siendo  su  mismo 
nombre  otro  de  los  nudos  que  hay  que  desatar  al  ocu- 
parse de  su  personalidad. 

¿  Cómo  se  llamaba  Auchmuty  ? 

Nosotros  le  llamamos  Auchmuty  en  nuestra  «Histo- 
ria de  Belgrano.»  Nuestro  crítico  le  llama  en  contra- 
posición Achmuty,  fundándose  en  dos  razones :  la  una 
•  bibliográfica  y  la  otra  filológica.  ¿  Quién  tiene  razón  ? 
Vamos  a  ilustrar  previamente  esta  cuestión,  para  mos- 
trar (jue  aun  tratándose  de  una  letra  de  mas  ó  de  me- 
nos, hemos  buscado  la  verdad  ortográfica  antes  de  es- 
tampar un  nombre  en  nuestro  libro. 

Dice  el  señor  López :  «Poseemos  dos  ediciones  diver- 
sas del  Proceso  de  Whitelocke.  Una  en  un  volumen 
de  tipo  pequeño  y  condensado,  y  otra  en  dos  volúme- 
n^  de  letra  grande  y  hermosa.  En  la  primera  vemos 
Sir  Sam.  Auchmuty:  en  la  segunda  Sir  Sam.  Ach- 
muty. Preferimos  esta  versión,  no  solo  porque  nos 
parece  mas  inglesa  en  la  forma,  sino  porque  está  en 
una  edición  mas  esmeradamente  hecha.»  (1) 

(1)  López,  Int.  cit.,  p.  176  (nota). 
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Poseemos  tres  ediciones  del  mencionado  Proceso. 
La  primera  es  de  1807,  y  lleva  en  el  título  la  califi- 
cación de  «completo»,  no  obstante  ser  un  extracto  de 
él,  precedida  de  una  biografía  de  Whitelocke  (1).    Las 
otras  dos,— que  creemos  sean  las  mismas  á  que  se  re- 
fiere el  Sr.  López,— se  publicaron  casi  simultánea- 
mente en  el  mismo  año  de  1808: — La  una  en  dos  vo- 
lúmenes bajo  una  misma  paginación,  interrumpida  por 
un  apéndice,  aun  lue  con  dos  portadas,  que  marcan 
la  división  en  tomos :  (2)— la  otra  en  un  solo  volumen 
compacto,  con  una  paginación  para  fel  texto  y  otra 
para  el  apéndice.  (3)    El  señor  López  declara  pre- 
ferible la  de  dos  volúmenes,  no  obstante  que  la  segun- 
da sea  mas  completa,— ai  large^  según  se  esplica  en 
la  portada,— -como  que  puede  decirse  es  la  edición  ofi- 
cial de  las  sesiones  de  la  Corte  Marcial  tomadas  por 
sus  taquígrafos.    No  insistiremos  sobre  esta  preferen-  ' 
cia  bibliográfica,  que  bien  puede  ser  una  simple  con- 
fusión de  textos  al  redactar  la  anotación.    Lo  que  no 

(1)  Aulhentíc  and  complete  Trial  of  Lieut.  Gen.  Whitelocke, 
late  commandcr  of  the  bttack  in  Buenos  Aires»  Landon,  1807, 
paga.  94  en  b®  men. 

(2)  «Tlie  proceeding  of  a  general  Court  Martinl  &  for  the  Trial 
of  Lieut.  Gen.  Whitelocke,  late  Coinmander— in-chief  of  the  for- 
ces  in  South  America,  —  London  '-  Printed  for  J.  C.  Mottley, 
1808— Vol.  I:  4  f  R  f ,  +  438  y  XXXTX  pp.— Vol.  II:  4  f  s  f 
y  continúa  la  p>lg  interrumpida  en  ni  I,  desde  la  pág.  439  á  828— 
in  h.^  i'on  3   planos. 

(3)  «The  Trirtl  at  large,  of  Lieut.  Gen.  \\  hitelocke  late  Com- 
niander  in  chief  of  the  forcea  in  South  America  &  Taken  hy 
Blanchard  and  Ram-^ay  short — hand  wrilers  to  the  Conrt — London. 
Printed  for  R.  Faulder.»-— Con  600  -f  4  -f  67  pp.— in  8»  con 
3  planos. 
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nos  esplicamos,  es  que  diga,  que  en  una  está  escrito 
Auchmuty  y  en  la  otra  Achmuty,  cuando  en  las  dos  lo 
está  constantemente  del  segundo  modo  j  á  no  ser  que 
se  refiera  á  la  pepueña  edición  de  1807,  en  que  alter- 
nativamente se  lee  ya  de  un  modo,  ya  de  otro,  aunque 
mas  frecuentemente  Auchmuty. 

A  pesar  de  esto,  nosotros  escribimos  Auchmuty,  por 
cuanto  el  texto  que  invoca  el  seuor  López  como  prueba 
constituye  simplemente  una  de  las  escepciones,  según 
va  á  verse. 

Tenemos  á  la  vista  todos  los  libros,  periódicos  y  pa- 
peles sueltos,  impresos  de  1807  á  1808  en  que  ese  nom- 
bre se  registra :  en  casi  todos  ellos,  y  especialmente  en 
los  que  hacen  fé,  léese  Auchmuty  y  no  Achmuty. — En 
la  narración  militar  de  la  toma  de  Montevideo  escrita 
por  un  oficial  del  Estado  mayor  (el  teniente  coronel 
Tucker)  (1);  en  otra  narración  del  ataque  sobre  Buenos 
Aires  escrita  por  un  oficial  espedicionario  (2);  en  la 
relación  de  las  operaciones  del  General  Craufurd  por 
otro  oficial  de  la  es  pedición  también  (3);  todos  sus 
compañeros  de  armas  le  llaman  como  nosotros. 

El  interesante  libro  titulado  «  Notas  sobre  el  virei- 
nato  del  Rio  de  la  Plata  »  lleva  á  su  frente  un  magní- 
fico retrato  grabado  en  cobre,  á  cuyo  pié  se  lee  escrito 


(1)  «A  narrative  of  the  operations    of  asmall  British  forcé  un- 
der  the  commanJof  Sír  Samuel  Auchnnity«f  Lóndon.  1807. 

(2)  «A  narrative  of  the  expe  litioii  of  Buenos    Aires    and    stor- 
ming  of  Buenos   Aires.»     Bath  1807. 

{3  «An  aniheniíc  narrative  of  the  proceeding  of  the  expeditio»» 
under  the  command  of  Brig.  Gen,  Craufurd.*     Loyulmi^   1808 
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con  buril  firme:  «Brigadier  general  Sir  Samuel 
Auchmuty  »,  y  en  su  apéndice,  una  biografía  suya  con 
el  mismo  nombre.  (1)  En  la  «Estrella  del  Sur»,  pe- 
riódico que  se  publicaba  en  Montevideo  durante  la  do- 
minación inglesa,  se  regista  una  doble  lista  del  Estado 
mayor  del  ejército  espedicionario,  y  allí  figura  Auch- 
muty en  esa  forma,  hallándose  él  presente  en  la  pla- 
za. (2)  En  los  papeles  sueltos  que  en  aquella  época 
se  publicaron  en  Buenos  Aires,  su  nombre  está  escrito 
ya  de  un  modo  ya  de  otro,  y  alguna  vez  Anchmuty, 
que  es  otro  comprobante,  pues  la  n  representa  la  u 
dada  vuelta,  que  el  tipógrafo  interpretó  mal  en  el  ma- 
nuscrito original.  (3)  Por  último,  en  las  sesiones  de 
la  Cámara  de  los  Lores  y  de  los  Comunes  reunidas  el 
16  de  abril  de  1807  para  votar  agradecimientos  á  Sir 
Samuel  Auchmuty  por  la  toma  de  Montevideo,  á  mo- 
ción del  Ministro  Castlereagh,  es  con  esta  ortografía 
que  su  nombre  fué  estampado  en  las  actas  del  parla- 
mento británico,  en  presencia  de  los  despachos  así  fir- 
mados por  él.  (4)  Y  para  abundar  en  pruebas,  cita- 
remos las  últimas  publicaciones  en  que  ese  nombre  se 
menciona.  En  la  Enciclopedia  de  Appleton,  donde  se 
encuentra  la  biografía  de  este  general,  escrita  por  sus 


(I)  «Notes  of  the  Vicer.  of  La  Plata»  ya  cit. 

^2)  «The  Southern  Star*  «La  Estrella  del  Sur»  (en  inglés  y  as- 
pañol)  núra.  1®,  p.  2  y  «, 

|3)  V.  «Of  de  los  Orales,  ingleses  que  han  ocupado  la  plaza  de 
Montevideo. — Impreso  por  mandado  do  la  R.  Audirncia. — Impren- 
ta R.  de  Niños  Expósitos.» 

(4)  V.  Ap.  a  la  Narr.  oflheoper  of  theasmall  Brit.  forcé.  Ga- 
zette  Estraordinari/y  p.  46  y  sig. 


COMPROBACIONES  fflSTORICAS  75 

Deísmos  compatriotas,  se  registra  bajo  las  letras  4wcA, 

^  núsmo  que  la  de  otros  miembros  de  su  familia  que 

^  han  hecho  dignos  de  memoria  en  Estados  Uni- 

^'  (1)    En  la  «  Historia  de  los  famosos  regimientos 

\  ejército  británico  »,  dedicada  á  su  actual  general 

^^  J^fe,  el  duque  de  Cambridge,  es  también  Auchmuty 

ynoAchmuty.  (2) 

^%o  mas.  Auchmuty,  escribe  Robertson,  autor  de 
^  conocidas  cartas  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  quien  lo 
^^tó  íntimamente  en  Montevideo.  (3)  Así  lo  trae 
Stschoolen  the  Port  Folio  publicado  en  1812.  (4)  Y  en 
^  para  terminar  con  un  rasgo  pintoresco,  así 
^^  grabado  ese  nombre  lo  mismo  que  en  su  retrato, 
6n  una  lámina  representando  el  asalto  de  Montevideo  y 
dedicado  por  su  autor  Ed.  Orme  á  Sir  Samuel  Auchmuty 

con  su  autorización,  (by  permission)  según  consta  en 

ella.  (5) 

Hemos  tenido,  pues,  razón  para  escribir  Auchmuty, 
y  para  mantener  esta  ortografía  histórica. 

En  cuanto  á  la  cuestión  filológica  que  con  estfe  nom- 
^^  se  ha  complicado,  diremos  que  ach  considerada 
como  raiz  así  puede  ser  de  procedencia  griega  ó  latina 
como  de  origen  semítico,  y  sobrarían  ejemplos  para 


(1)  The  New  Amerícan  Ciclopoedia,  t.  II,  p.  337. 

(-)  Adams-Famous.  Reg.  of  iheBrit.  Army,  p.  204  y  8Íg. 

(3)  Robertson  Lett  on  S.  A  ,  Int.  VI— IX. 

(4)  Yol.  VII,  apud.  doctor  don  AngelJ.  Carranza,  en  Camp.  Ma- 
rit.de la Rep.  Arg.,  quien  también  escribe  Auchmuty. 

(5j  Esta  lámina  ha  sido  fotografíada  en  Buenos  Aires  de  un  ej. 
que  perteneció  á  don  Manuel  Moreno,  el  cual  se  halla  actualmente 
eo  poder  del  doctor  don  Ángel  J.  Carranza. 
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demostrarlo,  si  esto  pudiese  probar  algo  en  el  presente 
caso :  el  señor  López,  en  su  notable  libro  sobre  las 
«  Razas  aryanas  »,  la  coloca  entre  las  raices  quichuas, 
dándole  una  acepción  distinta  de  la  que  le  dan  los 
([uichuistas,  lo  que  no  por  eso  prueba  que  el  ge- 
neral anglo-americano  íuese  descendiente  de  Manco 
Capac.  (1) 

No  hay  para  qué  buscar  analogías  tan  remotas:  el 
nombre  de  Auchmuty  viene  del  de  una  antigua  baronía 
del  norte  de  la  Escocia,  perteneciente  á  sus  antepasa- 
dos, que  eran  escoceses  y  emigraron  á  América  á 
principios  del  siglo  XVIII;  (2)  ademas,  al  Este  del 
mismo  pais,  en  el  condado  de  Fife  y  á  cuatro  millas  de 
Edimburgo,  existe  un  pueblo  y  una  parroquia  con  la 
denominación  de  Auchcermuchty,  (3)  lo  que  prueba 
que  patronímica  y  geográficamente  debe  escribirse 
según  la  etimología  escocesa,  y  no  la  inglesa. 

Hemos  dicho  que  el  notal>le  personaje  cuyo  apellido 
nos  ha  ocupado,  constituye  el  nudo  histórico  de  las  dos 
invasiones  inglesas  al  Rio  de  la  Plata,  y  así  es.  Colo- 
cado entre  Bercsford   y  Whitelocke,  vino  en  auxilio 


(1)  López.  Les  races  Ary.  p.  416,  dice  que  responde  á  «espan- 
sion,  grito,  en  su  mas  simple  ospresion.  En  esta  acepción,  pero 
menos  remota,  la  emplea  el  P.  Santo  Thomas,  en  su  «Lexionde  la 
lengua  general  del  Perú»,  imp.  en  1660,  introduciéndola  mas  natu- 
ralmente en  Itts  palabras  compuestas:  Acchini  estornudar,  Acchi- 
cuynin^  estornudo.  El  P.  Diego  Gcnz.  Uolguin,  en  su  «Vocabulario 
quuichua»,  de  1608,  la  trae  aislada  en  el  sentido  de  añrmacion:  achj 
asi  será. 

(2)  Appleton.  Amer.  Ciclop.  loe.  cit.   p.  416. 

(3)  Imperial  Gazeteer  (dice),  t.  I.   p.  652. 
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del  primero  para  continuar  la  conquista,  y  perdida 

ésta,  reaccionó  contra  la  reconquista  abriendo  el  camino 

al  segundo  para  sus  ulteriores  operaciones,  tomando 

por  asalto  la  plaza  de  Montevideo  y  dándole  este  fuerte 
punto  de  apoyo.    Único  norte-americano  nativo  entre 

los  jefes  espedicionarios,  es  también  el  único  que  no 

fué  rechazado  en  el  ataque  contra  Buenos  Aires,  y  que 

por  singularidad  mereció  el  doble  honor  de  recibir 

simultáneamente   los   agradecimientos   públicos   del 

parlamento  de  la  Gran  Bretaña  por  sus  hazañas,  y  de 

ser  apellidado  «valeroso»  en  verso  heroico  por  sus 

mismos  contrarios  vencedores,  que  se  enorgullecían  al 

contar  entre  los  capitulados  al  único  que  les  habia  hecho 

rendir  sus  armas  en  el  combate.  (1) 


XUI 


LOS    INGLESES   EN  EL   RIO   DE   LA   PLATA 

Durante  el  comando  intermediario  de  Auchmuty,  se 
diseñó  claramente  la  política  de  la  Gran  Bretaña  en 

(l)  Así  lo  apellida  y  así  lo  dice  don  Vicente  López  y  Planes  en 
8u  clásico  Poema  heroico  «El  Triunfo  Argentino»,  en  los  siguientes 
rer&os  : 

No  amedrenta  esto  al  valeroso  Achmuty, 

Y  aunado  de  ira  y  de  furor  regido 
Grita,  embravece,  enciende,  precipita, 

Y  hollando  muertos  y  picando  heridos, 
Lanza  por  fin  sus  irritadas  tropas 

En  medio  de  la  plaza.     El  argentino 
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relación  á  sus  planes  de  conquista,  asi  respecto  del 
Rio  de  la  Plata  coíno  de  la  América  del  Sud,  cruzán- 
dose éstos  con  la  idea  de  independencia  del  pais  argen- 
tino, concebida  por  algunos  nativos,  sobre  la  base  de  la 
pro  sección  británica,  y  acogida  con  benevolencia  por 
él,  y  esto  le  dio  un  carácter  político  no  bien  definido  aun 
en  su  doble  aspecto.  Como  es  este  un  punto  oscuro 
que  hemos  procurado  ilustrar  con  documentos  igno- 
rados, que  nuestro  crítico  parecería  desautorizar  ó 
desconocer,  creemos  que  es  de  alguna  utilidad  para  la 
historia  concordar  ambos  textos  por  la  comprobación, 
dando  mayor  desarrollo  al  nuestro. 

El  propósito  de  la  Gran  Bretaña,  de  independizar  las 
colonias  hispano-americanas  bsgo  la  protección  de  sus 
armas,  con  objeto  de  abrirse  nuevos  mercados,  tuvo  su 
origen  en  el  ministerio  de  Pitt  á  fines  del  siglo  XVÍII, 
encomendando  la  dirección  de  la  empresa  al  célebre 
general  venezolano  Miranda,  que  fué  el  primer  sud- 
americano que  concibió  este  gran  pensamiento.  Por 
cuatro  veces  consecutivas  se  habia  aplazado  su  reali- 
zación :  en  1793,  en  1797,  en  1801  y  finalmente  en  1804, 
después  del  ruidoso  apresamiento  de  las  cuatro  fraga- 
tas españolas,  y  fué  en  tal  ocasión  que  por  una  rara 
coincidencia  Sir  Home  Popham  empezó  á  intervenir  en 
su  ejecución.    En  nuestra   «Historia  de  Belgrano» 


Ve  con  dolor  que  á  su  robusto  brazo 
Un  acaso  fatal,  con  no  indeciso 
Impulso  influye,  á  que  las  arma  suelte 
Y  las  rinda  al  britano. 
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digímos  «que  por  deferencia  hacia  la  Rusia  habíase 
abandonado  una  vez  mas  el  proyecto,  fundándonos  en 
la  versión  del  « Annual  Register »,  reproducida  por 
don  Manuel  Moreno. »  (1) 

El  gobierno  británico  neutralizado,  contrajese  enton- 
ces á  asegurar  su  comercio  con  las  Indias  Orientales, 
y  al  efecto  resolvió  apoderarse  de  la  colonia  holandesa 
del  cabo  de  Buena  Esperanza,  frente  por  frente  de 
Buenos  Aires,  y  situada  en  la  misma  latitud,  confiando 
el  mando  de  las  fuerzas  navales  de  la  expedición  al 
mismo  Popham.  Como  es  sabido,  esta  expedición  dio 
origen  á  la  primera  invasión  inglesa  al  Rio  de  la 
Plata.  El  Almirante  británico,  iniciado  en  las  miras 
secretas  de  Pitt,  y  contando  con  su  aprobación,  tomó 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  empresa,  y  llevó  á 
buen  término  la  temeraria  aventura  que  con  su  coope- 
ración y  acuerdo  ejecutó  Beresíord  militarmente;  pero 
antes  de  que  la  flota  expedicionaria  diese  á  la  vela,  ya 
el  gran  Ministro  habia  muerto,  llevándose  á  la  tumba 
su  idea  emancipadora. 

Con  este  motivo  ha  dicho  el  citado  Moreno :  «  Cuan- 
do el  gobierno  inglés  (mudado  por  la  muerte  de  Pitt) 
supo  que  Sir  Home  Popham  habia  partido  del  Cabo 
para  atacar  la  América  del  Sur,  despachó  sus  órdenes 
haciéndolo  inmediatamente  retirar  y  desconociendo  el 
proyecto.  >  (2)    Así  como  nos  habíamos  conformado 


(1)  Hiat.  de    Belgr.  t.  II.  p.   145.  Apud.  Moreno,  Pref.  á  lus 
Ar.  del  foro,  p.  L- 

(2)  Pií-f,  cit   eii  Areng.  del  foro,  p.  LXXXI. 
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con  SU  autorizada  versión  anterior,  prescindimos  en 
nuestro  relato  de  tomar  en  cuenta  ésta,  tanto  por  no 
apoyarse  en  ningún  testimonio,  como  por  estar  en 
contradicción  con  los  documentos  que  nos  guiaban,  y 
que  prueba n^precisamente  todo  lo  contrario. 

El  señor  López,  en  su  libro,  no  solo  la  toma  en  cuenta 
sino  que  la  hace  suya  y  la  amplia,  tratando  de  espli- 
carla  con  la  cita  de  un  compendio  anónimo  sobre  his- 
toria de  España  y  Portugal,  publicado  hace  cerca  de 
medio  siglo,  (1)  donde  parecería  haber  únicamente 
encontrado  y  como  muy  recóndita  esta  noticia,  del 
acuerdo  secreto  entre  la  España  y  la  Rusia  para  decla- 
rarse contra  Napoleón,  arrastrando  al  Portugal,  punto 
que  posteriormente  ha  sido  ilustrado  con  datos  mas 
completos  y  correctos  que  luego  expondremos.  Seguu 
él,  la  orden  á  Popham  «  para  evacuar  inmediatamente 
el  Rio  de  la  Plata  »  le  fué  dada  «  cuando  llegó  á  Lon- 
dres la  nueva  de  que  habia  conquistado  á  Buenos  Ai- 
res, »  y  que  esta  noticia  se  recibió  allí  cuando  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  «  acababa  de  lanzar  su  famosa  proclama 
(de  6  de  octubre  de  1806).  »  Y  con  tal  motivo  sugiere 
la  idea  de  que  Moreno  <c  ignoraba  los  motivos  diplo- 
máticos que  habían  mediado  »  al  espedir  li  orden 
desautorizando  la  expedición  desde  el  Cabo  al  Rio  de  la 
Plata,  afirmando  que  «  es  incuestionable  que  Sir  Home 
Popham  ignoraba  completamente  los  arreglos  secretos 


(1)  Hist.  of  Spain  and  Portugul.  London:  1833 ^Su  aulor  es 
M.  M.  Busk.  V.  Sabiu,  Dict.  of  books  reí.  to  América,  t,  III. 
p.  170. 
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de  la  condición  con  España  ».  (1)  Hay  en  esto  errores 
de  hecho  y  errores  cronológicos  que  es  fácil  poner  en 
claro. 

La  noticia  del  acuerdo  en  cuestión,  como  tomada  de 
la  fuente  citada,  no  podia  ser  desconocida  á  Moreno, 
que  se  hallaba  precisamente  en  Londres  cuando  el  libro 
que  la  contiene  se  publicó  allí  en  1833,  habiendo  él 
escrito  su  obra  en  1835,  imprimiéndola  en  1836,  como 
que  alcanzó  á  citar  la  obra  de  Toreno,  publicada  en  el 
año  anterior,  que  espone  esa  noticia  de  una  manera 
mas  comprensiva  y  con  mas  pormenores  auténticos. 

Por  consecuencia,  esto  no  esplica  ni  la  ignorancia  que 
se  supone  á  Moreno,  ni  la  orden  que  se  dice  dada  á 
Popham,  el  cual  tampoco  ignoraba  absolutamente  los 
antecedentes  del  negocio  ni  el  estado  político  y  militar 
de  la  Europa  cuando  se  lanzó  á  su  atrevida  aventura 
sobre  el  Rio  de  la  Plata.  Por  otra  parte,  esa  noticia 
(la  del  acuerdo)  fué  simultáneamente  vulgarizada  con 
mas  detalles  y  documentos  comprobantes,  en  la  «  His- 
toria del  levantamiento  de  España  »  por  Toreno,  como 
queda  dicho ;  (¿)  en  las  «  Memorias  del  Príncipe  de  la 
Paz  »,  (3)  y  repetida  hasta  por  Chao  en  su  continuación 
de  la  «Historia  de  España»,  (4)  complementándola 
por  parte  de  la  Inglaterra  el  marqués  de  Londonderry, 
en  su  «Historiado  la  Guerra  de  la  Península. »    Nin- 


(1)  López,  Int.  cit.  pág.    146  á  146  y  238. 

(2)  Toreno.  Hist.  del  lev.  y  rev.  de  Esp.   t.  I.  p.  6. 

3y  Mem.  del  Príiic.  de  la  Paz,    t.  IV,    p.  247  y  sig.,  286  y 
306  y  8ig.,  t.  V.  p.  623  y  8Íg. 
(4)  Hist.  gral.  de  Eepaña,  ed.  de  Roig,  1863.  t.  III,  p.  42. 
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guno  de  estos  escritores  atribuye  el  malogro  del  plan 
á  la  invasión  de  Popham  al  Rio  de  la  Plata,  que,  según 
el  señor  López,  hizo  vacilar  á  Godoy,  cuando  por  el 
contrario,  fué  precisamente  esto  lo  que  le  movió  á 
perseverar  en  el  propósito  de  ajustar  paces  con  Ingla- 
teira,  como  Toreno  lo  afirma  y  el  mismo  Príncipe  lo 
corrobora,  cediendo  de  las  pretensiones  que  antes  habia 
manifestado,  y  esto,  aun  después  de  saber  que  el 
gobierno  británico  aprobaba  la  nueva  conquista;  (1) 
no  siendo  cierto  tampoco  que  la  famosa  proclama  de 
éste  precediese  á  la  noticia  que  se  tuvo  en  Londres  de 
la  toma  de  Buenos  Aires,  la  cual  habia  llegado  cerca 
de  un  mes  antes.  Si  la  combinación  abortó  al  fin,  fué 
por  otras  causas  que  los  citados  historiadores  esplican 
y  justifican. 

Que  el  acuerdo  secreto  entre  España  y  Rusia,  exis- 
tió como  lo  dice  el  señor  López,  no  hay  quien  lo  igno- 
re, si  bien  no  pasó  de  confidencias  verbales  ó  «concier- 
tos ó  convenios  hipotéticos»,  como  los  llama  el  mismo 
príncipe  de  la  Paz;  (2)  como  lo  es  que  .la  influencia.de 
la  Rusia  motivó  la  suspensión  de  los  planes  de  la  Gran 
Bretaña  respecto  de  las  colonias  hispano- americanas 
en  la  época  de  Pitt,  de  que  Popham  ftié  el  agente  y 
confidente,  según  lo  hemos  dicho  ya,  siguiendo  la  ver- 
sión del  «Annual  Register»,  que  los  documentos  com- 
prueban.   Empero,  no  parece  ser  esta  la  causa  que 


(l)  Mem.  del  P.    de  la  Paz,   cit.,  t.  IV.  p.  240  (en  la  nota)  7 
t.  V.  p.  530  (en  la  nota). 

(2;  Mem.  del  P.  déla  Paz,  cit.  t.  IV,  p.  247. 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  83 

motivara  la  orden  dada  á  Popham  en  1806,  si  es  que  se 
dio  en  efecto,  pues  el  enlace  de  los  sucesos,  la  correla- 
ción de  las  fechas  y  el  contesto  de  los  mismos  docu- 
mentos autorizan  por  lo  menos  á  ponerlo  en  duda. 

La  espedicion  de  Popham  y  Beresford  contra  el  Rio 
de  la  Plata,  zarpó  del  Cabo  á  mediados  de  abril  de  1806. 
El  14  de  ese  mes,  Sir  David  Baird,  como  jefe  superior, 
dio  cuenta  de  ella  al  gobierno  británico,  haciéndolo 
posteriormente  Popham  desde  la  isla  de  Santa  Elena 
el  30  del  mismo  al  poner  la  proa  á  su  destino.  (1) 
Estas  comunicaciones  llegaron  á  Londres  á  principios 
de  agosto  de  1806  cuando  ya  habia  muerto  Pitt. 

i  Fué  entonces  cuando  se  espidió  la  orden?  No, 
porque  según  una  carta  de  Lord  Barham,  miembro  del 
gabinete,  contestando  á  la  de  Popham,  el  9  de  agosto 
del  mismo  año  le  manifestaba  «  no  poderle  decir  nada 
decisivo  respecto  á  la  espedicion,  que  dependia  de  sus 
conocimientos  y  del  estado  de  la  India.»  (2)  Además, 
el  Ministro  de  Estado  Windham,  al  comunicar  al  Se- 
cretario delAlmirantazgo,  Mr.  Marsden,  copia  del  des- 
pacho de  Sir  Baird,  nada  dice  al  respecto.  (3)  Esto  in- 
áicaria,  que  si  bien  el  almirante  aventurero  procedió  de 
su  cuenta  y  aun  contra  sus  instrucciones,  no  contrariaba 
ea  realidad  la  política  de  su  gobierno  en  Europa  ó 
América.  Y  esto  es  lo  que  alegaba  Popham  en  su  de- 
fensa al  ser  sometido  á  juicio  militar,  mostrando  á  la 


(Ij  Mía.  of  theCoartMartial,  etc.,  for  the  Trial  of  Sir  Home 
Popham,  p.  53  y  67  j  sig. 

(2)  Pophani.  Min.  id.  id.  p    86. 

(3)  Id.        Min.  id.  id.  p.  57. 
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vez  que  estaba  al  cabo  del  secreto  de  «naturaleza  re- 
servadísimay>.  que  le  niega  el  señor  López. 

«  En  el  curso  del  mes  de  febrero  (de  1806),  dice  Po- 
pham,  recibí  la  noticia  del  glorioso  triunfo  de  Lord  Nel- 
son  en  Trafaígar,  y  un  informe  del  estado  de  la  coa- 
lición contra  la  Francia,  de  cuya  alianza  no  kabia  sido 
posible  desligan*  á  la  España.  Hacia  el  fin  del  mis- 
mo mes,  un  buque  dinamarqués  que  llegó  al  Cabo  tra- 
yendo periódicos  ingleses,  me  dio  noticia  de  la  capitu- 
lación de  los  austriacos  en  Ulm.  Por  la  captura  de  la 
fragata  francesa  «Volontaire»  el  6  de  marzo  de  1806, 
supe  la  derrota  del  ejército  ruso  en  Austerlitz  (el  2  de 
diciembre  de  1805),  y  que  Ronaparte  estaba  en  pose- 
sión de  Viena.  La  H.  Corte  no  puede  dejar  de  adver- 
tir que  las  causas  que  habian  contribuido  á  suspen- 
der cualquiera  expedición  sobre  la  Araérida  del  Sud, 
eran  de  orden  político,  Vciriando  mi  primitiva  misión 
por  la  del  ataque  del  Cabo.  •  La  guerra  continental  se 
habia  cerrado  tan  desastrosamente,  que  excluía  toda 
esperanza  de  hacer  revivir  ninguna  coalición  que  ofre- 
ciese el  mas  remoto  prospecto  de  intentar  siquiera 
desligar  á  la  España  de  la  Francia. »  (1)  Como  re- 
sulta de  esto,  Popham  estaba  en  el  secreto,  y  veía  claro 
y  largo ;  fué  por  eso,  que  siendo  desaprobado  su  proce- 
der como  acto  de  disciplina,  no  lo  fué  como  acto  políti- 
co y  militar. 

A  los  sucesos  mencionados  por  Popham,  que  obraron 
en  su  resolución,  siguióse  la  paz  de  Presburgo,  al  ter- 

(Ij  Minntefi,  cit ,  p.  82. 
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minar  el  auo  de  1805;  quedando  anonadada  la  coali- 
ción europea  contra  la  Francia.  Fué  entonces  cuando 
la  Rusia,  meditando  formar  una  nueva  coalición  en 
alianza  con  la  Suecia  y  la  Prusia,  invitó  á  España  á 
formar  parte  de  ella  en  unión  del  Portugal,  sobre  la  ba- 
se de  su  paz  con  la  Inglaterra. 

La  Corte  de  Madrid,  á  la  sazón  ofendida  con  Napo- 
león por  el  destronamiento  del  rey  de  las  dos  Sicilias, 
hermano  de  Carlos  IV,  y  temerosa  ademas  de  que  éste 
hiciera  la  paz  con  la  Inglaterra  como  lo  pensó,  dando 
como  indemnización  una  de  las  Antillas,  prestó  oidos 
á  la  abertura,  y  aun  antes  de  saber  la  noticia  de  la  to- 
ma de  Buenos  Aires  por  los  ingleses,  despachó  con  tal 
objeto  un  comisionado  confidencial  á  Londres  (el  3  de 
octubre  de  1806).  Hallábase  éste  en  Lisboa  cuando  le 
llegó  la  noticia  de  la  tristemente  famosa  proclama  del 
Príncipe  de  la  Paz,  que  llamaba  á  la  nación  española  á 
las  armas  sin  designar  el  enemigo  que  se  iba  á  com- 
batir, la  cual  lleva  la  fecha  de  6  de  octubre,  que  debe 
tenerse  presente.  Este  acto  de  imbecilidad  del  favo- 
rito, que  desbarataba  el  plan  violando  el  sigilo  conveni- 
do, obligó  á  los  embajadores  de  Rusia  y  de  Portugal  á 
recusar  toda  participación  en  él.  Con  este  fracaso^  el 
enviado  español,  aunque  siguió  á  su  destino ,  dio  por 
abortada  su  misión,  y  la  Gran  Bretaña,  que  de  antema- 
no nada  esperaba  de  la  España,  dio  impulso  á  su  plan 
de  conquista  en  el  Nuevo  Mundo.  (1) 

(l]  Todos  estos  hechos  y  otros  conexos,  constau  plenamente 
comprobados  en  las  obras  ya  citadas,  que  tratan  del  acuerdo  se- 
creto entre  Espa&a  y  Rusia  con  relación  á  la  Inglaterra. 
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Siguióse  muy  luego  á  esto,  la  victoria  de  Napoleón 
en  Jena  que  puso  á  la  España  á  sus  pies,  y  á  la  cual 
atribuye  exclusivamente  el  señor  López  la  variación 
de  la  política  déla  Gran  Bretaña  respecto  de  las  colo- 
nias sud-americanas,  (1).  No  pudo  tampoco  ser  en- 
tonces cuando  se  dictara  la  orden  que  se  supone 
despachada  á  Popham.  Y  ahora  va  á  verse  que  por 
ese  tiempo  y  antes  de  ese  suceso,  ya  estaba  definitiva- 
mente fijada  aquella  política  por  hechos  que  son  de 
notoriedad  histórica. 

El  13  de  setiembre  de  1806  (23  dias  antes  de  la 
proclama  del  Príncipe  de  la  Paz)  se  publicaron  oficial- 
mente en  Londres  los  despachos  de  Popham  y  Beres- 
ford  datados  el  6  de  julio  del  mismo  año,  que  anuncia- 
ban la  toma  de  Buenos  Aires,  con  el  envió  de  sus  tesoros 
y  los  trofeos  de  la  victoria.  (2)  ¿Fué  entonces  cuando 
se  dictó  la  orden  ya  mencionada?  Menos  aun  que  en 
las  otras  ocasiones.  La  empresa  habia  sido  tan  feliz, 
las  ventanjas  militares,  políticas  y  comerciales  eran 
tan  patentes,  el  movimiento  de  opinión  fué  tan  irresis- 
tible en  su  favor,  que  cuatro  dias  después,  el  17  de 
setiembre  de  1806,  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  presi- 
diendo en  persona  su  consejo  de  Ministros,  declaró 
«  conquistada  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  sus  depen- 
dencias »,  decretando  el  libre  comercio  con  la  nueva 


(1)  López.  Int    cit.  piig.   145. 

(l)  cjiondoi:  Gazette»  de  18  de  petíembre  de  1806,  en  Descript. 
of  B.  Aires,  ja  cit.  p.  32. 
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posesión,  de  conformidad  con  los  reglamentos  vigentes 
en  sus  demás  colonias.  (1) 

A  pesar  de  todo  esto,  la  España  perseveró  en  sus 
propósitos  pacíficos,  y  tomó  la  iniciativa  de  la  primera 
abertura  directa  con  el  gobierno  inglés,  como  se  ha 
visto.  En  lo  demás  las  fechas  y  documentos  hablan 
por  si. 


XIV 


LA   CONQUISTA    Y  LA    INDEPENDENCIA 

La  Gran  Bretaña,  que,  bajo  los  auspicios  de  Pitt  y 
las  inspiraciones  de  Miranda,  habia  iniciado  su  política 
respecto  de  la  América  española  en  el  propósito  de 
independizarla,  teniendo  por  objetivo  abrirse  nuevos 
mercados  á  la  vez  de  hostilizar  á  su  enemigo,  reaccionó 
contra  ella  después  de  la  muerte  de  aquel  grande 
hombre  de  Estado ;  y  luego  que  supo  la  toma  de  Buenos 
Aires  en  1806,  se  decidió  por  la  de  conquista,  ó  de 
mera  ocupación  béHca  á  fin  de  adquirir  ventajas  para 
el  tiempo  de  la  celebración  de  la  paz.  En  este  doble 
sentido  no  tardó  en  desenvolver  resueltamente  su 
acción  gubernativa  y  militar. 

El  1 1  de  octubre  zarpaba  del  puerto  de  Falmouth 
una  expedición  de  4,300  hombres  á  las  órdenes  de  Sir 
Samuel  Auchmuty,  destinada  á  afirmar  la  conquista 

;1;  Descript,  of  B.  Aires,  cit,  pag.  57, 
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del  Rio  de  la  Plata.  (1)  Pocos  dias  después,  el  30  de 
octubre,  ordenábase  la  salida  de  otra  división  de  4,400 
hombres  al  mando  del  general  Craufurd,  destinada  á 
conquistar  á  Chile,  la  cual  partió  el  12  de  noviembre. 
En  las  instrucciones  déla  división  destinada  al  Pacífico, 
se  ordenaba  capturar  los  puertos  y  fortalezas,  redu- 
ciendo totalmente  la  provincia  de  Chile,  ocupáadola 
militarmente  bajo  la  bandera  británica ;  pero  con  la 
prevención  de  contener  todo  espíritu  de  insurrección 
contra  la  España,  y  de  no  contraer  compromisos  con 
sus  naturales,  ni  prometerles  apoyo  para  la  época  de 
la  conclusión  de  la  paz,  ú  «otras  condiciones  que  even- 
tualmente  pudieran  dificultarla.»  (2)  Casi  simultánea- 
mente con  estos  movimientos  militares  llegó  á  Londres 
la  noticia  de  la  reconquista  de  Buenos  Aires  por  sus 
habitantes.  Entonces  se  ordenó  á  Craufurd  que,  de- 
sistiendo de  su  empresa  sobre  Chile,  marchase  á  re- 
forzar el  ejército  dirigido  contra  el  Rio  de  la  Plata, 
bajo  las  órdenes  de  Auchmuty. 

Mientras  tanto  Auchmuty,  asumiendo  el  mando  en 
jefe  y  al  frente  de  una  fuerza  de  cerca  de  6,000  hom- 
breí2,  se  apoderó  de  Montevideo  y  estableció  allí  su 
cuartel  general.  Este  es  el  momento  en  que  las  ideas 
de  independencia  del  pais  argentino  promovidas  por 
algunos  nativos,  á  que  nos  hemos  referido  antes, 
empezaron  á  cruzarse  con  los  planes  de  conquista  de 


(1)  Narr.  of  the  Exp.  of  Gen.  Craufurd,  p.   99. 
¡'2)  Inst.  de  Craufurd  en   «Tnal   At  large  of  Whitelocke,»  Ap. 
p.   24  y  8Íg,     Narr.  of  Esp.  of  Craufurd,  cit. ,  p.   8. 
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la  Gran  Bretaña,  asumiendo  el  comando  de  aquél  el 
carácter  político-militar  que  le  hemos  asignado. 

Segim  informes  verbales  de  don  Bernardino  Riva- 
davia,  que  existen  redactados  de  puño  y  letra  de  don 

Florencio  Várela  entre  los  papeles  dejados  por  éste, 
la  idea  de  independencia  bajo  la  protección  de  las  ar- 
mas inglesas  habia  asomado  secretamente  en  1806".  A 
estar  á  ellos,  el  partido  que  aspiraba  á  la  emancipación 
se  habria  dirigido  en  esa  época  á  Beresford  por  medio 
del  doctor  Castelli,  quien  recibiera  del  general  inglés 
una  repulsa  perentoria,  determinando  esto  una  ruptura 
definitiva  entre  los  nativos  y  los  invasores.  (1) 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  del  dominio  de  la 
historia,  que  el  general  Beresford,  una  vez  rendido  y 
prisionero,  empezó  á  fomentar  en  sus  conversaciones 
reservadas  algunas  esperanzas  de  independencia  del 
pais,  consiguiendo  traer  á  sus  ideas  ádon  Saturnino  R. 
Peña,  y  por  su  intermedio  á  don  Manuel  Aniceto  Pa- 
dilla, ofreciéndoles  todo  género  de  garantias.  Estos 
dos  adeptos,  lo  pusieron  en  comunicación  epistolar  con 
Auchmuty  y  de  acuerdo  con  él  procuraron  conquistar 
el  apoyo  de  don  Martin  Alzaga  en  favor  de  su  idea, 
celebrando  al  efecto  el  primero  una  conferencia  secreta 
con  este  personaje,  revelándole  parte  del  plan,  de 
cuyas  resultas  ambos,  considerándose  descubiertos, 
protegieron  la  fuga  del  general  inglés,  pasando  en 


[\l  Col.  de  foll  de  Florencio  Várela,  en  la  biblioteca  de  don 
Carlos  GasuvuUo,  M.  S.  Eü  una  anotación  aulogrufa  de  Van-la,  se 
dice  que  en  pliego  npane  se  consignan  los  pormenores  de  esta 
negociación;  pero  ese  complemento  falta  en  la  colección  de  folletos. 
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compañía  de  él  á  Montevideo,  donde  se  pusieron  bajo 
la  protección  de  la  bandera  británica.  Parte  de  esto, 
que  por  la  tradición  se  sabia,  ha  sido  puesto  en  claro 
por  la  primera  vez  con  todos  sus  auténticos  y  misterio- 
sos pormenores,  en  las  páginas  de  la  «Historia  de 
Belgrano  »  con  el  testimonio  fehaciente  de  documentos 
desconocidos.  (1) 

El  señor  López  se  inclina  á  creer  que  Beresford  en 
esto  procedía  de  buena  fé,  convencido  de  que  la  única 
solución  posible  y  conveniente  para  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña  era  la  independencia  del  país,  entregando 
su  gobierno  á  sus  naturales;  y  aun  presume  que  fué  él 
quien  inculcó  esta  idea  y  algunas  vistas  sobre  la  situa- 
ción militar  á  Sir  Samuel  Auchmuty,  sacando  de  aquí 
algunas  deducciones  que  en  parte  son  exactas  y  en 
parte  reposan  sobre  base  falsa.  Si  hubiese  prestado 
alguna  atención  á  los  documentos  inéditos  relativos  á 
estos  incidentes,  insertos  en  el  apéndice  de  la  «  Histo- 
ria de  Belgrano  »,  habría  visto  confirmadas  parte  de 
sus  acertadas  presunciones  y  formado  su  juicio  sobre 
los  demás  puntos  con  mejor  conocimiento  de  causa. 

Entre  los  documentos  justificativos  de  nuestra  ver- 
sión, encuéntrase  una  carta  de  Beresford  á  Auchmuty, 
de  6  de  febrero  de  1807,  cuando  se  hallaba  preso  en  la 
Villa  de  Lujan,  la  cual,  traducida  en  mal  español  por 
un  norte-americano  White,  que  era  el  agente  de  la 


(1)  Proceso  de  Indepcudeocia,  M.  S.,  cit.  eu  laHist.  de  Belgra- 
no. Ap.  al  t,  I.  p.  185,  y  t.  III,  p.  373—404,  doc.  N.»»  10  y  1» 
del  Ap. 
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correspondencia,  fué  encontrada  entre  los  papeles  del 
tribunal  de  presas  que  los  ingleses  hablan  establecido 
eo  Montevideo,  En  ella  anuncia  Beresford  en  térmi- 
nos vagos  su  próxima  fuga,  insinuando  á  su  compañero 
de  armas  que  podría  obtenerse  por  la  diplomacia  lo 
que  por  la  fuerza  creia  difícil  ó  imposible.  Hé  aquí 
sus  términos :  «  Las  fuerzas,  mi  querido  general,  §on 
de  mucho  pequeñas,  para  quedar  seguro  y  poder  vd, 
intentar  alguna  cosa  á  este  lado  del  rio,  á  menos  que 
se  pueda  hacer  algún  convenio.  Y  de  que  así  sea  hay 
muchas  esperanzas.  Un  cierto  personaje  grande  pa- 
rece estar  muy  deseoso  de  ponerse  él  mismo  al  lado 
derecho  (sic)  de  la  cuestión.  Cuando  le  digo  á  vd.  que 
no  es  L.  S.  no  podrá  dudar  quien  quiero  decir.  Ins- 
truido como  vd.  puede  ser  por  Sir  Home  respecto  del 
estado  del  carácter  público  en  Buenos  Aires,  siento 
decirle  que  no  obstante  todos  mis  esfuerzos  no  he  en- 
cc»ntrado  ninguno  que  se  atreva  á  tratar  con  L.  Todos 
dicen  que  es  incorruptible.  Espero  ver  á  vd.  en  Mon- 
tevideo por  un  canal  que  por  ahora  no  quiero  manifes- 
tar.» (1)  El  personaje  grande  es  don  Martin  Álza- 
ga,  y  escusado  es  decir  que  L.  S.  es  don  Santiago  Li- 
niers. 

En  esta  carta,  de  la  cual  hemos  copiado  la  parte 
mas  sustancial,  se  encuentran  los  elementos  de  la  cor- 
respondencia entre  Auchmuty  y  el  Ministro  Windham, 
inserta  en  el  proceso  de  Whitelocke,  á  la  cual  con  ra  - 
zon  el  señor  López  da  grande  importancia;  pero  que 

\\]  V.  Ap    á  la  Hist.  de  Belg.,  t   III,  loe.  cit. 
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no  ha  interpretado  correctamente  trasponiendo  ade- 
más su  ordenación  lógica  y  cronológica.  Las  cartas 
son  dos:  una  de  7  de  febrero  de  1807  (casi  simultánea 
con  la  de  Beresford,  que  no  podia  conocer  aun),  y  otra 
de  6  de  marzo  posterior  á  la  fuga  de  Beresford,  cuando 
habia  comunicado  ya  con  éste. 

El  señor  López,  al  extractar  las  dos  cartas  de  Auch- 
muty,  las  congloba  en  una  sola,  resultando  de  aquí 
confusión,  y  deduciendo  de  ellas  consecuencias  abso- 
lutas en  que  no  se  toman  en  consideración  otros  ele- 
mentos que  las  complementan  y  esplican,  como  se  verá 
por  su  examen. 

La  primera  carta,  (de  7  de  febrero)  es  puramente 
militar  y  administrativa.  Manifiesta  en  ella  que  sus 
instrucciones  se  basaban  «en  la  suposición  de  que  él 
se  hallase  en  posesión  de  la  provincia  y  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  »  cuando  se  veia  reducido  á  la  sola 
plaza  de  Montevideo  sin  medios  materiales  para  em- 
prender ulteriores  operaciones.  «  La  toma  de  Buenos 
Aires,  agrega,  puede  producir  un  cambio  en  la  actitud 
de  los  motivos:  pero  hasta  el  presente  ellos  nos  son 
inveteradamente  hostiles.  Mis  fuerzas,  después  de 
dejar  una  guarnición  en  esta  plaza,  son  desproporcio- 
nadas al  intento.  Aun  cuando  no  tenga  por  qué  temer 
encontrarme  con  ellos  en  el  campo,  pueden  al  fin 
destruirme  con  sus  irregulares  ataques:  no  puedo, 
pues,  guardar  y  mantener  sujeta  una  ciudad  abierta 
de  70  mil  habitantes.  En  mi  opinión,  se  requieren 
15,000  hombres  para  conquistar  y  conservar  (keep) 
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este  país.»  (1)    El  señor  López,  omitiendo  exponer 
los  antecedentes,  agrega  de  su  cuenta  «15,000  hom- 
brea á  lo  menos »  para  solo  «  dominar  la  ciudad  »,  y 
deduce  de  aquí,  que  el  general  inglés  « tenia  poca  fé  en 
una  victoria. »    Al  decir  esto  se  olvida,  que  en  la  fecha 
en  que  escribía,  Auchmuty,  apenas  tenia  5500  hombres 
por  todo,  después  de  las  pérdidas  que  habia  esperi- 
mentado,— 4,300  trajo  y  1,400  hombres  encontró— y 
que  con  tal  fuerza  no  podia  en  realidad  intentar  nada 
serio  contra  una  ciudad  artillada  y  guarnecida  por  10 
mil  hombres  resueltos  á  defenderse,  que  era  lo  mismo 
que  pensaba  Beresíord,  aun  antes  de  cambiar  ideas 
con  él. 

La  segunda  carta  (de  26  de  marzo)  es  casi  puramen- 
te política,  y  domina  en  ella  otro  tono.  Habla  de  las 
ideas  de  independencia  que  germinaban  en  los  hijos 
del  país,  se  da  cuenta  de  las  tendencias  de  los  dos  par- 
tidos en  que  estaba  dividida  la  sociedad :  —  los  espa- 
ñoles y  los  criollos ;  —  y,  como  criollo  norte-americano 
que  habia  abrazado  la  causa  de  su  metrópoli,  condensa 
su  juicio  en  estos  términos :  «  La  opresión  de  la  madre 
patria  ha  hecho  mas  ansioso  en  los  nativos  el  anhelo 
de  sacudir  el  yugo  de  España,  y  aunque  por  su  igno- 
rancia, su  falta  de  moralidad  y  la  barbarie  innata  de 
sus  inclinaciones  sean  completamente  incapaces  para 
gobernarse  por  sí  mismos,  quisieran  seguir  los  pasos 
de  los  norte-americanos,  erigiendo  un  Estado   inde- 


(1)  Carta  de  Aachmuty  ú  Windhnm  de  7  de  felirero  de  1807, 
en  Ap.  del  Trini  at  la-ge  of  Whitelocke,  p.  49  y  60. 
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pendiente.  Si  les  prometiésemos  la  independencia  se 
levantarían  inmediatamente  contra  su  gobierno,  y  la 
gran  masa  de  sus  habitantes  se  nos  uniría.  Pero  si  bien 
ninguna  otra  cosa  que  no  sea  la  independencia  puede 
satisfacerlos  completamente,  ellos  preferirían  nuestro 
gobierno  si  en  cambio  de  su  presente  anarquía,  ó  el 
yugo  español,  estipulásemos  ó  prometiésemos  no  en- 
tregar el  país  á  la  España,  aun  cuando  se  haga  la  paz; 
y  mientras  tal  promesa  no  se  haga,  debemos  esperar 
tenerlos  por  enemigos  declarados  ú  ocultos.  (1) 

En  materia  militar,  es  mas  esph'cito  que  en  la  ante- 
rior :  «  No  creo  tener  fuerza  bastante  para  intentar  el 
sometimiento  de  la  capital  (Buenos  Aires.)  Tienen  un 
numeroso  cuerpo  de  tropas  y  cuentan  con  una  pode- 
rosa artillería.  Mi  actual  adquisición  (Montevideo)  es 
demasiado  importante  para  dejarla  débiluiente  guar- 
necida ;  estoy  persuadido  que  cada  habitante  dentro 
de  sus  muros  es  un  enemigo,  dispuesto  á  cometer  cual- 
quier acto  desesperado,  si  el  menor  aliento  les  fuese 
dado.  Pienso  y  aun  soy  de  opinión  que  en  combate 
campal  puedo  derrotarlos,  y  aun  dentro  de  la  misma 
plaza,  pero  no  puedo  esperarlo  sin  pérdidas ;  y  estoy 
firmemente  persuadido,  que  no  podría  guardarla,  aun 
triunfando,  y  que  por  abarcar  demasiado  comprome- 
tería el  todo.  Si  las  fuerzas  que  se  me  han  prometido 
no  fuesen  requeridas  para  otros  objetos,  puedo  anti- 


(IJ  Carla  de  Aachniutj  lí  Windhan  de  6  de  marzo  de  1807, 
«Trial  at  large  of  Whitelocke*  p  62.— Compárese  eata  trad.  con 
la  dd  López  en  [at.  cit.  p.  184. 
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cipar  un  éxito  feliz. »  (1)  Los  refuerzos  prometidos 
eran  los  4,400  hombres  de  Craufurd  que  le  daban  un  to- 
tal de  cerca  de  1 0,000  hombres,  sin  incluir  los  que  debia 
traer  Whitelocke,  con  los  cuales  no  contaba.  Conclu- 
siones :  —  comprendia  que  la  promesa  de  independen- 
cia decidiría  á  los  hijos  del  país  en  favor  de  la  Gran 
Bretaña :  Que  sin  embargo  de  esto,  preferirían  la  do- 
minación inglesa  A  la  de  España,  si  se  les  garantiese 
su  estabilidad.  Que  para  apoderarse  de  Buenos  Ai- 
res y  conservarla,  bastarían  10  mil  hombres,  con  lo 
cual  respondia  del  éxito. 

Las  conclusiones  á  que  el  señor  López  arriba  co- 
mentando á  su  manera,  y  traduciendo  no  siempre  con 
escrupulosa  fldehdad  las  cartas  de  Auchmuty,  difieren 
radicalmente  de  las  nuestras :  él  piensa  que  el  general 
inglés  se  inclinaba  á  la  idea  de  la  independencia  ar- 
gentina y  que  dudaba  del  triunfo  de  las  armas  britá- 
nicas, aun  en  las  condiciones  en  que  se  empeñaron. 
Nosotros  pensamos  que  habria  tal  vez  corregido  sus 
juicios  leyendo  esos  documentos  á  la  luz  de  los  que 
han  guiado  los  nuestros.  Esto  no  obsta  á  que  nuestro 
crítico  termine  su  estudio  diciendo :  «  Creemos  que  las 
revelaciones  de  estos  documentos  tienen  un  inmenso 
interés  para  la  historia  clara  y  completa  de  aquel  tiem- 
po, que  hasta  ahora  habia  ofrecido  sobre  esto  bastan- 
tes dudas,   y  si  no  estamos  engañados,  esta  es  la 


(1)  Carta  de  Anchmuty  de  6  de  marzo  de  1807,  «Trial  ai  large 
etc.*  cit.  p.  53. — Compárese  esta  trad.  con  ladeLopez^  en  Int.  cit. 
p.  184. 
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primera  vez  que  se  hacen  valer  entre  nosotros.  (1) 
El  señor  Domínguez,  que  también  lia  hecho  valer 
estos  documentos,  coincidiendo  en  parte  con  nuestro 
criterio,  dice :  «  Bajo  la  apreciación  del  estado  de  los 
partidos,  los  generales  ingleses  abandonaron  la  idea  do 
favorecer  uno  de  ellos,  y  resolvieron  ocupar  el  país  como 
conquistadores.»  (2)  En  la  trascendencia  que  atribu- 
ye á  la  resolución  de  los  generales  ingleses,  se  equivoca 
también  Dominguez :  nos  referimos  á  la  independencia 
de  his  colonias  sud-americanas,  y  especialmente  á  la 
del  Rio  de  la  Plata.  Era  este  un  punto  ya  definitiva- 
mente resuelto  en  los  consejos  dol  gobierno  británico, 
que  no  estaba  librado  á  la  apreciación  de  sus  generales, 
cuyas  instrucciones  eran  esplícitas  al  respecto. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  vistas  de  Auchmuty,— 
por  otra  parte  bien  definidas  por  sus  jnismas  decla- 
raciones,— no  estaba  en  su  mano  torcer  el  curso  de  los 
acontecimientos.  Cuando  él  escribia,  ya  Whitelocke 
estaba  en  marcha  para  asumir  el  mando  en  jefe  con 
instrucciones  de  recuperar  por  las  armas  su  dominio 
en  el  Rio  de  la  Plata,  sobre  las  mismas  bases  de  Jas 
anteriores  proclamaciones  de  Beresford,  (lo  mismo  que 
se  habia  prevenido  á  Craufurd  respecto  de  Chile),  y 
tratar  como  insurrectos  á  los  que  habian  tomado  parte 
en  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  persiguiendo  priu- 
cip límente  á  los  naturales  del  país  y  dejando  de  lado 


(1)  López,  Int,  cit  ,  p    184. 

(2)  Dominguez.  Hist.  Arg  ,  etc.  ed.  de  1870.  pág.  364. 
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á  los  españoles.  (1)  El  nuevo  general  llegó  poco 
después  con  un  refuerzo  de  1,600  hombres,  los  que, 
unidos  á  los  de  Craufurd,  completaron  el  número  de 
cerca  de  doce  mil  hombres,  mas  de  lo  que  el  prudente 
general  en  su  segunda  carta  consideraba  suficiente 
para  triunfar  en  la  batalla  y  asegurar  la  conquista. 

Los  dados  estaban  tirados.  El  combate  iba  á  tra- 
barse con  la  bandera  de  la  conquista  por  parte  de  los 
ingleses,  y  con  la  de  la  resistencia  por  parte  de  nativos 
y  españoles,  prepai;ándose  con  el  triunfo  de  ésta,  el 
triunfo  de  la  idea  de  independencia  que  debia  venir 
mas  tarde,  conciente,  vigorosa,  irresistible.  De  este 
modo  debia  cortarse  este  otro  nudo,  que  no  estaba  en 
manos  de  Sir  Samuel  Auchmuty  desatar. 

El  señor  López,  guiándose  siempre  por  su  compen- 
dio histórico  de  España  y  Portugal,  supone  que  ese 
nudo  pudo  cortarse  ó  desatarse  de  otro  modo.  «  Sir 
Arturo  Wellesley,  el  mejor  de  los  generales  ingleses, 
el  vencedor  mas  tarde  en  las  campañas  de  España  y 
Portugal,  que  vino  á  consagrar  su  gloria  en  los  famosos 
campos  de  Waterloo,  se  hallaba  en  1808  organizando 
un  ejército  en  el  puerto  de  Cork  para  volver  al  Rio  de 
la  Plata  por  el  honor  de  la  Inglaterra;  y  se  creia  que 
en  un  mes  mas  podria  hacerse  á  la  vela.  Pero  por 
fortuna  nuestra,  antes  que  esta  borrasca  terrible  viniese 
á  descargar  sobre  nosotros,  estalla  la  vasta  insurrec- 


(l)  loBt  de  Whitelocke  de  5  de  Muyo  de  1807,  en  "Trial  at  lar- 
pi^\  doc.  Núm.  4.  p.  47  del  Áp.  V.  Hiatoriade  Belgrano,  t.  I. 
P*«,  188. 
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cion  de  España,  y  llegan  á  Inglaterra  los  emisarios  de 
la  Junta  de  Oviedo  pidiendo  el  apoyo  de  las  fuerzas 
británicas.»  (1) 

Frente  á  frente  de  esas  dos  autoridades  pondremos 
otras  dos,  que  son  clásicas,  y  que  presentan  este  pro- 
yecto bajo  su  verdadera  luz. 

Dice  el  conde  Toreno,  en  su  «  Historia  del  levanta- 
miento en  España  »:  «  Desde  el  principio  de  la  insur- 
rección española  (mayo  y  junio  de  1808),  habia  pensado 
el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  en  apoyarla  con  tropas 
suyas.  Asi  se  lo  ofrecieron  á  los  diputados  de  Galicia 
y  Asturias  en  caso  que  tal  fuere  el  deseo  de  las  Juntas. 
Una  expedición  preparada  antes  de  levantarse  España, 
y,  según  se  presume,  contra  Buenos  Aires,  mudó  de 
rumbo  y  recibió  orden  de  partir  para  las  costas  portu- 
guesas. Púsose  á  su  frente  el  teniente  general  Sir 
Arturo  Wellesley,  conocido  después  con  el  nombre  de 
duque  de  Wellington.  Contaba  la  expedición  de  su 
mando  10,000  hombres,  los  que  dieron  la  vela  de  Cork 
el  12  de  julio. »  (2) 

W.  F.  P.  Napier,  que  ha  escrito  la  acreditada  «  His- 
toria de  la  guerra  de  la  Península  »,  consultando  los 
papeles  de  Estado  de  Inglaterra,  dice  sobre  esta  expe- 
dición :  «  Cuando  el  ministerio  inglés  resolvió  enviar 
una  expedición  á  la  Península,  nueve  mil  hombres  reu- 
nidos en  Cork  formaban  la  única  fuerza  disponible 


(1)  López.  Int.  cit.,  pug.  266. 

(2)  Toreiio,  Hist.    del  lev.,  guerra  y  rev.  de  Esp.,  u.    1,  pág- 
242  y  243. 
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para  inmediatas  operaciones.  La  administración  Grey 
y  Granville,  tan  señalada  como  desgraciada  en  sus 
empresas  militares,  habia  concentrado  este  puñado  de 
hombres  con  la  mira  de  conquistar  permanentemente 
la  América  del  Sur !  Según  qué  principio  político,  no 
hay  para  que  averiguarlo,  pero  indudablemente  con  la 
intención  de  imitar  al  Senado  romano  que  enviaba  tro- 
pas á  España  cuando  Annibal  estaba  á  las  puertas 
déla  ciudad.  La  administración  tory,  abandonando 
este  proyecto  de  conquista,  prescribió  á  Sir  Arthur 
Wellesley  informase  al  General  Miranda,  que  no  solo 
no  debia  esperar  auxilios,  sino  que  todo  intento  de 
separar  las  colonias  españolas  de  la  madre  patria 
seria  desalentado  "por  el  gobierno  inglés.  De  este  mo-^ 
do  las  tropas  reunidas  en  Cork  vinieron  áser  prove- 
chosas, y  Sir  Arthur  Wellesley,  nombrado  jefe  de  ellas 
dio  la  vela  el  12de  julio,  para  comenzar  lá  guerra  de 
la  Península  que  debia  terminar  tan  gloriosamente.»  (1) 

Y  así  también  de  este  modo,  todo  concurría  á  que 
los  destinos  del  Rio  de  la  Plata  se  cumpliesen :— abando- 
nando por  siempre  el  gobierno  inglés  sus  planes  de 
conquista  sobre  la  América  del  Sud;  invadiendo  Napo- 
león la  España;  desapareciendo  el  monarca  de  la  ma- 
dre patria,  que  mantenía  el  vínculo  legal  con  sus  colo- 
nias; y  tomando  otro  rumbo  que  en  otro  sentido  debia 
cooperar  á  su  próxima  emancipación,  la  única  fuerza 
que  lo  amenazaba,  y  que  en  su  totalidad  apenas  alcan- 


ii\ 


(l   Napier,  Pen,  war,  ed.  Amer. 
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zaba  á  tres  cuartas  partes  de  las  que  habia  ya  vencido 
luchando  con  ellas  brazo  á  brazo!  (1) 


XV 


LA   GUERRA  DE  LAS    INVASIONES    INGLESAS 

Los  memorables  acontecimientos  conocidos  en  la 
historia  argentina  con  las  denominaciones  antonomás- 
ticas  de  La  Conquista^  La  Reconquista  y  La 
Defensa,  estón  esperando  su  cronista;  decimos  su 
cronista,  y  no  su  historiador,  porque  en  el  génesis  de 
las  naciones,  el  anáhsis  debe  preceder  á  la  síntesis. 
Movimientos  iniciales  de  la  revolución  que  estalló  casi 
inmediatamente  y  de  la  evolución  que  se  operó  mas 
tarde,  ellos  marcan  la  aparición  de  un  pueblo,  de  una 
raza  con  carácter  propio,  que  adquiere  por  la  primera 
vez  la  conciencia  de  su  ser  y  se  siente  capaz  de  con- 
servarse y  de  gobernarse  á  sí  mismo,  quedando  en 
posesión  de  la  fuerza  que  debe  asegurarle  su  derecho. 
Es  una  vibración  latente  del  protoplasma  nacional;  no 
es  un  organismo  articulado.  Es  el  punto  de  arranque 
de  un  arco  toral,  cuyos  fundamentos  es  necesario  con- 
solidar antes  de  cerrar  el  cimborio.    No  es  un  cuadro 


(1)  En  los  poriódicos  ingleses  de  la   época,  se  publicaron  noti- 
cias sobre  esta  proyectada  expedición  al  Rio    de  la  PUta,  atribu- 
yendo 8u  mando  á  Beresford,  ya  á  Sidney  Smith,  los  cuales  se  re- 
produjeron en  la  época  en  las  Gacetas  de  Buenos  Aires.     V.  Corap 
de  doc  desde  1806,  por  Alsina  y  López,  pág.  668. 
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completo  en  sí  como  la  guerra  del  Peloponeso  ó  uno 
de  esos  grandes  episodios  que  comprenden  y  hacia  el 
cual  converjan  todos  los  lincamientos  históricos.  Es 
menos  que  eso  y  algo  mas  que  eso :  es  una  vida  nueva 
que  se  despierta  por  sus  primeros  estremecimientos  y 
la  vida  futura  que  se  revela  antes  de  conocerse  las 
leyes  que  lá  han  de  regir.  Por  esto,  esos  acontecimien- 
tos, importantes  en  sí  mismos  como  síntomas  y  acciones 
sreneradoras,  deben  ser  estudiados  en  sus  mas  mínimos 
y  delicados  detalles,  como  se  analizan  los  resortes  de 
un  mecanismo  6  se  disecan  las  membranas  de  un  orga- 
nismo rudimental,  á  fin  de  medir  las  proyecciones  de 
la  fuerza  elástica  comprimida,  ó  determinar  las  fun- 
ciones vitales  en  el  desarrollo  normal. 

Una  narración,  circunstanciada,  metódica,  documen- 
tada de  las  invasiones  inglesas  al  Rio  de  la  Plata 
en  1806  y  1807,  con  buen  criterio  y  la  indispensable 
filosofía  para  dar  significado  y  enlace  lógico  á  los 
hechos,  puede  tener  gran  novedad,  y  seria  el  mejor 
contingente  que  pudiera  ofrecerse  á  la  historia  patria. 
Los  materiales  existen  en  abundancia,  publicados  unos 
y  no  bien  explotados  aun ;  inéditos  muchos  de  ellos  y 
tal  vez  los  mas  interesantes :  solo  demandan  un  genio 
investigador  y  paciente,  que  los  clasifique,  los  refunda 
en  una  forma  compacta  y  legue  á  los  venideros  las 
piedras  labradas  con  que  ha  de  levantarse  esa  parte 
del  monumento  nacional. 

Este  trabajo,  que  señalamos  á  la  atención  de  los  que 
tienen  mas  tiempo  delante  de  sí,  nos  ha  halagado  des- 
de nuestros  primeros  años,  acopiando  los  materiales  á 
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efecto  de  realizarlo,  y  por  eso  quizá,  toda  vez  que  ha 
caido  nuestra  pluma,  no  le  hemos  dado  toda  su  ampli- 
tud, limitándonos  á  bosquejarlo  á  grandes  rasgos,  te- 
niendo en  vista  otro  objetivo. 

Al  conglobar  esos  acontecimientos  en  nuestra  «  His- 
toria de  Belgrano »  dentro  de  un  cuadro  circunscrito, 
y  con  otro  propósito  que  constituía  el  arguiñento  de  la 
obra,  digimos  hace  veinte  y  tres  anos :  «  La  parte  re- 
lativa á  las  dos  invasiones  inglesas,  ha  sido  considerada 
principalmente  bajo  el  punto  de  vista  del  desarrollo  de 
la  idea  de  independencia,  esplicando  las  causas  que 
levantaron  el  partido  de  los  nativos,  germen  del  parti- 
do patriota :  la  manera  cómo  se  introdujo  en  la  vida 
pública  y  el  espíritu  de  que  se  hallaba  animado  en  esa 
época. »  (1) 

No  se  nos  puede,  pues,  exigir  mas  de  lo  que  quisimos 
dar  y  dimos,  según  nuestro  plan,  y  sería  improcedente 
toda  crítica  que  tachase  esos  cuadros,  ya  sea  del  punto 
de  vista  de  la  crónica  detallada,  ya  en  sus  relaciones 
con  la  ciencia  de  la  guerra  á  que  se  liga  el  asunto. 

Es,  sin  embargo,  bajo  este  punto  de  vista,  distinto 
del  libro  mismo,  que  se  coloca  la  crítica  del  señor  Ló- 
pez, al  considerar  esta  parte  de  nuestra  obra  ó  mas 
bien  dicho  al  intentarla,  pues  en  definitiva  él  mismo  se 
aparta  hasta  de  su  propia  premisa  y  se  limita  á  un  de- 
talle de  otro  género. 

El  señor  López,  en  una  de  las  tantas  es  tensas  notas 
críticas  que  nos  dedica  en  su  nuevo  libro,— siendo  por 

(1)  Hiflt.  de  Belf.,  8«  ed.,  pref.,  t.  I.  p.  24. 
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singularidad  las  únicas  de  este  género  que  en  todo  él 
se  registran, — empieza  con  un  elogio  que  termina  en 
un  epigrama,  para  decir  esto:  «La  exposición  que 
allí  hace  (en  la  Hist.  de  Belg.)  de  este  arrogante  perío- 
do de  nuestras  guerras  históricas,  está  trab¿gada  con 
bastante  descuido  y  falta  de  atención.»  (1)  Y  des- 
pués de  esto,  lo  único  que  nos  objeta,  á  propósito  de 
historia  miUtar,  es  no  haber  traducido  dos  palabras 
latinas  que  dejamos  en  el  tintero,  ó  que,  según  él,  no 
entendimos,  confundiendo  dos  iglesias  de  un  mismo 
nombre. 

Para  liquidar  de  una  vez  este  punto  de  detalle,  dire- 
mos, que  esta  vez  el  señor  López  tiene  razón,  que  algu- 
na vez  habia  de  tenerla  en  el  trascurso  de  354  pá- 
ginas, escudriñando  defectos  microscópicos  en  tres 
volúmenes  que  suman  dos  mil  páginas.  En  efecto,  pa- 
decimos una  distracción  de  que  nos  apercibimos  tarde, 
poniendo  «Santo  Domingo  de  Buenos  Aires»  en  vez  de 
Santo  Domingo  de  Scmtiago  de  Chile^  que  es  lo  que 
correspondía,  al  describir  los  funerales  que  en  esta 
ciudad  se  hicieron  en  honor  de  los  muertos  en  la  De- 
fensa de  Buenos  Aires.  Procuraremos  corregirla  con 
otras  varias  que  tenemos  anotadas  y  de  que  él  no  se 
ha  apercibido,  en  una  cuarta  edición  que  preparamos. 
En  lo  que  nuestro  critico  se  equivoca,  es  en  decir: 
«Descripción  tomada,  sin  decirlo,  de  nuestra  colección.» 
La  tomamos  de  la  edición  original,  que,  impresa  en 

(1)  López,  Int.  cit.,  p.  219  (nota). 
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Buenos  Aires,  lleva  el  siguiente  título:  «Breve  des- 
cripción de  las  exequias  celebradas  en  honor  de  los 
soldados  que  murieron  en  la  defensa  de  Buenos  Ai- 
res. (1) 

Por  lo  demás,  al  escribir  esta  parte  de  nuestra  his- 
toria bajo  el  plan  que  habíamos  indicado  en  el 
«Prefacio»,  cuidamos  advertir  en  una  nota  de  la  3* 
edición:  «Al  rehacer  esta  parte  de  nuestro  trabajo, 
hemos  tenido  presente  la  relación  que  en  la  «  Historia 
Argentina  »  de  Dominguez  se  hace  de  la  jornada  de  la 
Defensa,  que  es  sin  duda  lamas  completa,  detallada  y 
metódica,  habiendo  tenido  ocasión  de  cerciorarnos  de 
ello  al  comprobarla  con  los  documentos  originales,  y  es- 
pecialmente con  el  proceso  de  Whitelocke  en  que  está 
fundada  en  gran  parte. »  (2)  Y  podemos  agregar,  que 
hasta  hoy  mismo  es  lo  mejor  que  se  ha  escrito,  aunque 
deje  algo  que  desear  en  algún  sentido. 

Asimismo,  á  pesar  de  los  estrechos  límites  en  que 
habíamos  encerrado  la  narración  de  esos  sucesos, 
creemos  haber  sido  los  primeros,  si  no  los  únicos,  que 
fuera  de  lo  conocido  y  publicado  hayamos  traído  el 
contingente  de  hechos  nuevos,  fundados  en  documentos 
totalmente  desconocidos,  como  por  ejemplo:  los 
primeros  planes  que  se  formaron  para  la  reconquista: 
las  minas  que  en  tal  ocasión  se  construyeron:  las 
nuevas  Informaciones  sobre  el  general  Miranda,  con 


(1}  «Con  liceucia.     £u  la  R.  Imp.  de  Niños  Exp.  año  de  1807.* 
8  pi^gs.  en  4^  s.  f. 

(2)  Hixt.  de  Belgr,,  t.  I.  pag.  198  (notn). 
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motivo  de  las  ÍDvasioDes  inglesas  al  Rio  de  la  Plata : 
los  planes  de  Beresford  en  su  prisión  y  los  pormenores 
de  sus  relaciones  con  Auchmuty  y  la  fliga  de  aquél : 
lo  que  se  refiere  á  los  trabajos  de  independencia  con 
respecto  á  Beresford  y  Alzaga :  la  acción  de  Perdriel, 
tal  como  fué,  con  pormenores  inéditos:  las  relaciones 
de  Liniers  con  Napoleón  en  esa  época,  datos  que  el 
mismo  señor  López  ha  explotado  en  parte,  y  que  solo 
en  nuestra  historia  mala  ó  buena  se  encuentran. 

Pero  el  señor  López,  que  nos  critica  por  no  haber 
dado  mayor  desarrollo  militar  á  nuestra  narración  de 
las  invasiones  inglesas,  nos  critica  igualmente,  contra- 
diciéndose, por  haber  avanzado  algunas  reflexiones 
militares  respecto  del  desatinado  plan  de  ataquQ  contra 
Buenos  Aires  concebido  por  Whitelocke,  consagrán- 
donos indirectamente  con  tal  motivo  no  menos  de  dos  • 
páginas  de  texto  que  pudo  emplear  mas  útilmente.  Y 
lo  mas  curioso  es  que  él  mismo  incurre  en  el  defecto 
que  tacha,  como  se  verá. 

Las  reflexiones  nuestras  criticadas  son  estas :  «  Va- 
rios caminos  se  presentaban  á  Whitelocke  para  apo- 
derarse de  la  ciudad.  El  primero  y  el  mas  sencillo, 
era  estrecharla  por  un  bloqueo,  circunscribiendo  metó- 
dicamente el  círculo  de  los  defensores.  El  segundo, 
aunque  cruel,  era  bombardear  la  ciudad.  El  tercero, 
y  el  mas  militar  de  todos,  era  dar  el  asalto  tomando 
sucesivamente  puntos  de  apoyo,  avanzando  ordenada- 
mente hasta  el  corazón  de  la  defensa,  desalojando 
sucesivamente  á  los  defensores  que  coronaban  las 
azoteas,  cortando  las  manzanas  por  el  centro.    El 
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presuntuoso  general  de  la  Gran  Bretaña,  mal  aconse- 
jado por  Gower,  se  decidió  por  el  peor  de  todos  los 
planes,  tomando  por  guias  las  altas  torres  de  la  ciudad, 
cuyas  cruces  divisaba  á  la  distancia. »  (1)  Como  se 
ve,  no  podian  ser  mas  concisas  ni  pertinentes,  ni  mas 
fundadas  en  los  documentos  que  se  exhibieron  en  el 
proceso  de  Whitelocke,  esplicando  por  qué  el  ataque 
debió  militarmente  ser  rechazado,  aparte  de  otras  cau- 
sas que  concurrieron  á  ello,  ó  sea  valiéndonos  de  los 
aforismos  del  señor  López  «por  lo  que  le  faltó  al 
asaltante. » 

Entre  tanto,  hé  aquí  algunos  de  esos  aforismos: 
« Cuando  se  ataca  y  embiste  una  plaza  fortificada,  se 
toma  el  punto  ó  se  pierde  el  ataque.  Si  se  toma  la 
plaza,  es  porque  todo  le  ha  salido  bien  al  que  la 
asaltaba,  ó  algo  les  ha  faltado  á  sus  defensores :  si  se 
rechaza  el  ataque,  algo  le  ha  faltado  al  asaltante,  y 
todo  le  ha  salido  ljien  al  que  se  defendia.  Los  errores 
que  cometieron  los  generales  ingleses,  si  no  los  hubie- 
ran cometido  ó  si  hubieran  tenido  talento  para  evitarlo, 
ó  medios  para  repararlos,  ellos  nos  hubieran  vencido  á 
nosotros,  y  no  nosotros  á  ellos.  La  historia  no  enseña 
A  ganar  batallas.  La  crítica  estratégica  no  es  del  re- 
sorte de  la  historia. »  (2) 

El  general  Piran  tenía  una  frase  proverbial  para 
significar  que  nadie  sabia  por  qué  se  triunfaba  ó  se 
pcrdia  en  la  guerra,  y  era  esta:  «Unos  ganan  las 


(1)  Hist    de  Bolg.  t.  I.  pág.  195. 

(2)  López.  Int.  cit ,   pág.  185  y  186. 
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batallas  porque  otros  las  pierden.»  Parécenos  que 
ella  encierra  con  mas  concisión  y  claridad  el  criterio 
histórico-militar  envuelto  en  los  aforisnoos  que  acaban 
de  leerse. 

No  obstante  esto,  y  después  de  decir  que  él  «  es  his- 
toriador y  no  mariscal »,  hé  aquí  lo  que  dice  á  propó- 
sito de  la  toma  de  Buenos  Aires  por  Beresford :  «  El 
virey,  en  vez  de  hacer  lo  que  habria  hecho  un  cual- 
quiera, •  que  era  tomar  con  gente  armada  las  azoteas  y 
edificios  culndnantes  del  centro,  para  recibir  el  ataque 
en  la  formación  incontrastable  de  los  parapetos  y 
paredes,  se  figuró  que  era  menester  que  saliese  al 
campo  y  al  ejido  á  impedir  la  aproximación  de  los 
invasores.  Si  huljiese  hecho  lo  primero,  desde  el 
primer  momento  habria  tenido  de  cuatro  á  cinco  mil 
hombres  con  que  repeler  en  las  calles  el  asalto  que  se 
iba  á  dar. »  (1) 

Compárense  estas  reflexiones  a  posteriorij  con  las 
nuestras  a  priorij  y  juzgúese  imparcialmente  cuáles 
son  las  mas  pertinentes  y  las  mas  fundadas  en  el 
conocimiento  exacto  de  los  hechos  y  de  los  elementos 
morales  y  materiales  que  en  ellos  intervenieron. 

Y  aquí  tiene  que  reconocer  el  mismo  que  lo  niega, 
que  «la  crítica  de  la  estrategia  es  del  resorte  de  la 
historia  »,  pues  sin  ella  los  choques  de  los  pueblos  en 
sus  luchas  armadas,  serian  meros  movimientos  auto- 
máticos no  sujetos  á  ningún  principio  moni  ni  regla 

[\]  Id.  id.  cit.,  pág.  149. 
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científica.    Sin  salir  del  asunto,  vamos  á  demostrar 
esta  proposición  con  un  ejemplo. 

Es  sabido  que  Liniers  cometió  en  mayor  escala  en  la 
segunda  invasión,  la  íalta  que  con  razón  reprocha  el 
señor  López  á  Sobremonte  en  la  primera.  El  2  de  julio 
de  1807,  salió  á  los  suburbios  con  todo  su  ejército 
inferior  en  número  y  disciplinad  encontrar  un  enemigo 
superior  en  todo,  dejando  la  ciudad  sin  fortificaciones 
y  casi  desguarnecida.  El  resultado  fué  tal  cual  debia 
esperarse :  bastó  la  presencia  de  la  vanguardia  inglesa 
sobre  la  línea  del  Riachuelo  para  desconcertar  todo  el 
plan  de  Liniers,  quien  derrotado  y  desmoralizado  en 
Miserere  lo  dio  todo  por  perdido,  abandonando  su 
ejército  desorientado  en  el  campo  y  alejándose  él  de 
la  ciudad.  .Todos  los  contemporáneos  é  historiadores 
están  contestes,  que  si  los  ingleses,  aprovechándose 
del  desconcierto  de  aquellos  momentos,  se  hubiesen 
dirigido  sobre  la  ciudad,  la  habrían  tomado  en  la 
noche  del  2  de  julio,  en  que  se  empezaron  á  tomarlas 
primeras  disposiciones  de  la  defensa. 

¿Por  qué  no  fué  completamente  derrotado  el  ejército 
de  Buenos  Aires  en  el  puente  de  Barracas,  como  debió 
necesariamente  serlo,  á  haber  sido  atacado  por  todo  el 
^ército  invasor?  ¿Por  qué  el  ejército  invasor  no 
marchó  sobre  la  ciudad  inmediatamente  de  derrotar  el 
ala  derecha  de  Liniers  ?  Este  es  un  punto  que  nin- 
gún historiador  ha  esplicado,  y  que  solo  puede  es- 
plicarse  por  las  dos  grandes  faltas  estratégicas  que 
cometió  Whitelocke  al  invadir  el  territorio  de  Buenos 
Aires.   La  primera  fué  la  mala  elección  del  punto  de 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  109 

desembarco,  como  quedó  comprobado  en  el  proceso  que 
se  le  formó.   La  segunda,  que  no  ha  sido  señalada,  no 
obstante  constar  en  ese  mismo  proceso,  fué  el  itinerario 
que  siguió  la  columna  á  las  inmediatas  órdenes  del 
general  en  jefe  británico.  En  vez  de  seguir  el  itioerario 
de  su  vanguardia  al  romper  la  marcha  desde  Quilmes, 
hizo  un  circuito  á  su  izquierda,  viniendo  á  salir  por  las 
puntas  del  Riachuelo,  donde  se  encontró  á  mayor  dis- 
tancia de  la  ciudad  que  al  tiempo  de  su  partida.    Esto 
hizo  que  la  vanguardia  inglesa,  no  sintiéndose  apoyada, 
trepidase  en  atacar  de  frente  y  no  aprovechase  las 
primeras  ventajas  que  consiguió ;  y  sobre  todo,  impidió 
que  se  operase  oportunamente  la  concentración  de  las 
fuerzas  británicas  en  el  dia  2  de  julio,  en  cuya  noche 
se  improvisó  la  defensa,  recogiéndose  á  la  ciudad  el 
resto  del  ejército  de  Liniers,  que  habia  quedado  en 
Barracas,  dando  tiempo  á  que  se  improvisase  la  resis- 
tencia bajo  la  dirección  del  Cabildo.    Solo  al  dia  si- 
guiente se  incorporó  Whitelocke  á  las  demás  divisiones, 
y  así  fué  cómo  los  invasores  perdieron  tres  dias,  y  en 
el  primero  de  ellos  el  momento  mas  propicio.  (1)    ¿  Es 
6  no  del  resorte  de  la  historia  esta  crítica  estratégica  ? 
Ahora  viene  otra  cuestión  sociológico-militar.  ¿  Por 
qué  no  se  hizo  en  la  primera  invasión  •  lo  que  Sobre- 
monte  debió  hacer,  como  lo  indica  el  señor  López, 


(1;  V.  en  •Procecdiiig»,  etc.  fort  the  trial  of  Whitelocke»  el 
niapA  de  Ift  marcha  de  las  tropas  británicas  desde  la  Ensenada,  rd. 
Motlley,  que  es  mejor  y  mas  detallado  que  el  del  «Trial  at  large». 
ed.  Faiilder. — V.  también,  Mawe,  «Voy.  dans  l'int.  du  Bré&il, 
contenaiit  un  Voy.  nn  R.  de  la  Plata»,   t.  1,  p.  61. 
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militarmente,  y  se  hizo  casi  espontáneamente  en  la  se- 
gunda invasión  bajo  la  inspiración  popular  ?  El  con- 
testaría con  el  criterio  de  sus  aforismos,  que  porque 
no  se  hizo  y  se  cometió  el  error  que  entregó  la  plaza  al 
enemigo.  No  es  ese  el  criterio  racional  de  la  historia. 
No  se  hizo,  ni  era  posible  que  se  hiciese,  porque  el  go- 
bierno que  dirigia  era  nulo  y  cobarde,  porque  los  jefes 
militares  eran  ineptos ;  porque  no  habia  pueblo  pre- 
parado á  la  resistencia ;  porque  no  se  habia  despertado 
aun  el  espíritu  público  y  militar  que  nació  con  la  re- 
conquista ;  ponjue  no  habia  nada  organizado  j  lo  que 
esplica  la  fácil  victoria  de  Beresford  con  un  puñado  de 
hombres,  casi  sin  ürar  un  tiro,  que  es  lo  que  probable- 
mente habria  sucedido  entonces  con  mas  ó  menos  r^ 
sistencia,  dada  la  situación,  aun  siguiéndose  el  plan  del 
señor  López,  que  sin  duda  era  el  que  aconsejaban  las 
circunstancias  y  quizá  habria  dado  otros  resultados. 
Véase,  pues,  cómo  la  crítica  de  la  guerra  es  elemento 
histórico,  que  sirve  para  esplicar  los  hechos  y  re- 
solver complicados  problemas  de  la  sociabiüdad. 

Considerada  esta  cuestión  de  un  punto  de  vista  mas 
general,  no  es  cierto  tampoco  que  la  guerra  en  sus 
dos  manifestaciones  científicas,  la  estrategia  y  la  tac 
tica,  no  sea  del  dominio  de  la  historia,  cuando  lo  es 
hasta  de  la  filosofía.  Los  dos  mas  grandes  historiado- 
res de  la  antigüedad,  César  y  Xenofonte,  que  tanto  nos 
enseñan  y  tanto  mérito  literario  tienen,  son  de  carácter 
militar.  El  mismo  Tácito,  no  obstante  su  espíritu  polí- 
tico, carecería  de  contestura  y  de  sentido  histórico, 
sin  sus  animados  cuadros  militares  en  que,  á  pesar  de 
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Sü  concisión,  entra  en  todos  los  pormenores  tácticos  y 
estratégicos  de  la  guerra,  y,  aun  en  su  crítica,  como 
puede  verse  en  las  páginas  comprensivas  que  consa- 
gra á  los  preliminares  y  consecuencias  de  la  batalla 
de  Gremona.  C¡oussin  en  nuestros  dias,  dictando  sus 
lecciones  de  filosofía  espiritualista,  ha  esplicado  histó- 
rica y  científicamente  la  influencia  de  la  organización 
de  la  legión  romana  y  de  la  falanje  macedónica  en  los 
destinos  del  género  humano.  Thierry,  como  historia- 
dor que  todo  lo  comprende  en  sus  magistrales  relatos, 
no  descuida  esta  parte,  y,  por  el  contrario,  la  estudia, 
bajo  múltiples  aspectos,  como  puede  verse  en  su  des- 
cri{>cion  de  la  batalla  de  Ghalons,  que  esplioa  la  lucha 
entre  la  táctica  agresiva  de  los  bárbaros  de  Atila  y  la 
estrategia  del  último  gran  general  de  Roma  en  su  deca- 
dencia. Por  último,  el  mismo  Thiers,  que  sin  duda  ha 
abusado  por  demás  de  la  estrategia,— lo  que  se  esplica 
escribiendo  sobre  la  vida  de  un  gran  capitán, — ha  da- 
do á  esa  parte  de  la  historia  una  vulgarización  cientí- 
fica, sacándola  de  los  libros  facultativos  en  que  estaba 
encerrada  y  echándola  á  la  gran  corriente  de  la  his- 
toria popular. 

Nadie  ha  sostenido  ni  puede  sostener,  que  la  guerra 
considerada  del  punto  de  vista  crítico,  sea  el  principal 
objeto  de  la  historia  general,  pero  de  ahí  á  negar  que 
sea  de  su  resorte,  media  la  distancia  que  existe  entre 
el  arte  de  la  navegación  considerado  técnicamente  y 
los  cálculos  científicos  y  trabajos  del  oficio  que  condu- 
jeron á  C!olon  á  descubrir  un  nuevo  mundo.  La  fusión 
de  la  estrategia  y  de  la  táctica  en  la  masa  de  los  hechos 
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históricos,  y  principalmente  en  los  que  se  relacionan 
con  los  choques  de  los  pueblos  en  armas,  es  un  elemen- 
to indispensable  de  la  narración  que  le  dá  su  contestu- 
ra,  su  carácter,  su  significado.  Sin  esto,  todas  las 
guerras  serian  movimientos  abstractos  de  las  masas,  y 
todas  las  combinaciones  estratégicas  marchas  en  el  va- 
cío, y  todas  las  batallas  serian  idénticas.  Así,  pues, 
averiguar,  esplicar,  saber  por  qué  se  pierden  ó  se  ga- 
nan las  batallas,  es  decir,  por  qué  sucumben  ó  se  sal- 
van los  pueblos,  y  cómo,  tiene  forzosamente  que  ser 
del  resorte  de  la  historia,  y  no  bastan  á  dar  ese  conoci- 
miento necesario,  ni  los  proverbios  del  General  Piran 
ni  los  aforismos  militares  del  señor  López. 

Thiers,  á  quien  el  señor  López  critica  también,  bur- 
lándose de  él  «porque  enseñó  estensamente  á  los  fran- 
ceses cómo  se  habían  ganado  mil  batallas ;  y  á  poco 
rato  los  franceses  perdieron  todas  las  batallas  que  les 
ganaron  los  prusianos»,  había  contestado  á  esa  critica 
mucho  antes  de  emprender  la  descripción  de  las  cam- 
pañas de  Napoleón.  En  su  «Historia  de  la  revolución 
francesa»,  él  dijo :  «Cuando  la  guerra  es  puramente 
una  rutina  mecánica  que  consiste  en  empujar  y  matar 
al  enemigo  que  se  tiene  por  delante,  ella  es  poco  digna 
de  la  historia ;  pero  cuando  acontece  uno  de  esos  en- 
cuentros, en  que  se  ve  una  masa  de  hombres  movida 
por  un  solo  y  vasto  pensamiento,  que  se  desenvuelve 
en  medio  de  los  estallidos  del  rayo  con  tanta  precisión 
como  el  de  Newton  ó  Descartes  en  el  silencio  del  gabi- 
nete, entonces  el  espectáculo  es  tan  digno  del  filósofo 
como  del  hombre  de  estado  y  del  militar.    Y  si  esta 
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ideutificacioD  de  la  multitud  con  un  solo  individuo,  que 
produce  la  fuerza  en  su  mas  alto  grado,  sirve  pa- 
ra proteger  y  defender  una  noble  causa,  como  la 
de  la  libertad,  entonces  la  escena  es  tan  moral  como 
grande.» 

Y  esto  es  aplicable  á  la  historia  de  la  independencia 
argentina,  cuya  parte  militar  constituye  su  nervio,  ya 
que  no  su  médula,  y  sin  cuyo  conocimiento  el  desarro- 
llo del  movimiento  revolucionario  no  tendria  ni  espli- 
cacion  ni  carácter  propio,  porque  es  su  complemento 
necesario.  El  paso  de  los  Andes  por  San  Martin,  la 
reconquista  de  Chile  que  le  siguió,  y  la  invasión  al  Bajo 
Perú  que  debia  ser  su  consecujencia,  no  podría  descri- 
birse ni  comprenderse  sin  la  crítica  de  la  estrategia 
(como  lo  ha  hecho  el  mismo  señor  López  en  su  «Histo- 
ria de  la  Revolución»);  y  las  batallas  de  Tucuman  y 
Salta,  ganadas  por  Belgrano,  no  reproducirían  el  espec- 
táculo contemporáneo,  ni  darían  la  esplicacion  los  de- 
sastres del  ejército  patriota  en  el  Alto  Perú,  sin  la  de  la 
táctica,  entre  cuyas  líneas  se  encierra  la  propaganda 
militar  de  la  revolución  en  sus  primeras  campañas. 

Por  eso  es  que  en  nuestra  historia,  al  escribir  la  vida 
de  un  general  de  nuestra  independencia,  sin  pretender 
hacer  un  curso  de  arte  militar,  hemos  entrado  en  la 
medida  indispensable,  en  las  combinaciones  estratégi- 
cas de  las  campañas  y  en  las  maniobras  tácticas  de  las 
batallas,  animándolas  con  el  movimiento  dramático  de 
sus  peripecias  y  combinándolas  con  el  movimiento  ge- 
neral de  la  masa  en  que  van  envueltas,  según  resulta 
de  los  documentos  comprobantes,  procurando  siempre 
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ser  precisos  y  verdaderos,  reflejando  en  lo  posible  la 
múltiple  vida  del  pasado. 


XVI 


CONTRA-PRUEBAS  HISTÓRICAS 

Nuestro  sistema  histórico  puede  ser  vicioso,  y  aun 
no  siéndolo,  podemos  incurrir  con  él  en  errores  de  he- 
cho ó  de  apreciación,  y  en  tal  caso,  la  mejor  crítica  es 
la  del  ejemplo.  Tratándose  de  un  historiador  que  cri- 
tica otra  historia  análoga  á  la  suya,  hemos  debido  es- 
perarlo. El  contraste  de  los  dos  textos  habría  sido  la 
mejor  lección,  como  lo  es  la  del  maestro  de  dibujo  que, 
en  vez  de  cargar  el  lápiz  sobre  las  líneas  incorrectas 
del  discípulo,  traza  magistralmente  los  perfiles,  ense- 
nándole el  método  y  presentándole  sus  resultados  vi- 
sibles. 

Mientras  tanto,  el  señor  López,  criticándonos  dos  ve- 
ces por  no  hacer  y  por  hacer  historia  militar,  solo  ha 
señalado  la  íalta  de  dos  palabras  latinas  en  la  materia, 
á  la  vez  que  nos  daba  la  muestra  de  lo  que  él  sabia  al 
respecto  y  la  manera  cómo  entendia  debiera  tratarse 
el  asunto. 

Ya  hemos  dicho  antes  c(ue  no  hemos  buscado  este 
contraste,  que  en  uso  de  la  legitima  defensa  nos  obliga 
á  la  contra-prueba  para  refutar  una  crítica  gratuita  y 
sin  consistencia,  que  es  singularísima  hacia  nosotros  y 
hacia  nuestra  obra  histórica.    No  se  estrenará,  pues, 
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que  sin  salir  de  los  límites  de  la  estricta  defensa,  ni 
entrar  al  examen  del  resto  del  libro  en  la  parte  que  no 
se  relaciona  con  ella,  traigamos  á  juicio  de  compro- 
bación el  texto  de  nuestro  crítico,  en  cuanto  difiera 
en  esta  parte  del  nuestro  ó  do  los  documentos  que  nos 
han  servido  de  guia. 

El  señor  López,  al  escribir  sobre  las  invasiones  in- 
glesas, nos  advierte  en  una  nota :  «Hace  á  lo  menos 
iO  años  (así,  subrayado)  á  que  vengo  estudiando  en  la 
,  tradición  contemporánea  y  en  los  documentos  este  pe- 
ríodo de  nuestra  historia ;  y  estoy  en  aptitud  por  con- 
siguiente de  narrarlo  con  detalles  y  circunstancias 
enteramente  nuevas  por  la  exposición  y  por  el  méto- 
do». (1)  No  presenta,  empero,  ningún  documento  nue- 
vo ó  que  no  hiya  sido  explotado  antes  mas  ó  menos  es- 
tensa ó  acertadamente.  En  cuanto  al  método  y  expo- 
sición, varaos  á  presentar  dos  muestras,  puramente 
militares,  ciñéndonos  á  la  confrontación  de  textos. 

Es  un  hecho  fuera  de  cuestión  por  su  magnitud,  que 
la  gran  batalla  de  Buenos  Aires  el  5  de  julio  de  1807 
se  decidió  principalmente  en  dos  combates,  que  cons- 
tituyen sus  mas  interesantes  peripecias,  asegurando  la 
victoria,  y  son :  el  rechazo  de  la  columna  inglesa  que 
atacó  el  cuartel  de  Patricios  en  la  manzana  del  Colegio 
de  los  jesuítas,  y  la  rendición  de  la  columna  de  Crau- 
fürd  en  el  tempo  de  Santo  Domingo. 

El  señor  López  trata,  en  efecto,  estos  dos  puntos 
«con  detalles  y  circunstancias  enteramente  nuevos  », 

i'l)  López,  Int.  cit.,  p.   198  (nota). 
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pero  que  por  desgracia  no  son  exactos,  y  se  hallan  en 
abierta  contradicción  con  todos  los  textos  y  con  los 
documentos  que  cita  y  ([ue  no  cita,  sin  acertar  en  un 
solo  detalle^  «  confundiendo  las  cosas  en  documentos 
que  tenia  á  la  vista  impresos  ».  (Ha  de  ser  permitido 
devolver  las  mismas  palabras  que  nos  ha  dirigido  á 
propósito  de  dos  latines  omitidos). 

Empecemos  por  el  ataque  del  teniente  coronel  Pack, 
jefe  del  íamoso  regimiento  escocés,  el  71",  á  quien  el 
señor  l.opez  asciende  «por  su  autoridad»  (devolvemos 
otras  palabras  que  no  aceptamos)  á  coronel.  (1) 

Dice  que  entró  al  ataque  «  á  la  cabeza  de  una  fuerte 
división  de  dragones  y  carabineros  del  6  y  del  9. »  (2) 

No  es  exacto.  El  6  de  dragones  (único  cuerpo  del 
ejército  invasor  que  lleval)a  este  número),  y  los  cara- 
bineros, estaban  á  órdenes  del  teniente  coronel  Kington, 
que  murió  en  el  ataque  y  fué  el  último  que  entró  á  él, 
pues  formaba  la  reserva.  (3) 

Lo  que  Pack  mandaba  era  el  ala  izquierda  de  la 
«Brigada  Ligera»  (Ligth  Brigade)  compuesta  de 
nueve  compañías  de  cazadores  y  rifleros,  y  por  eso  fué 
que  se  llamó  «  Brigada  Ligera. »  (4) 

(1)  Consta  en  el  proceso  de  Whilelockp,  que  erii  teniente  coronel 
íuin  ocho  mese»  después  del  atnque.  Y.  Proc,  od.  Mottlry,  t.  II, 
pág    645. 

['!]  López.   Int.   clt.,   p«g.   199. 

(31  V.  plano  «Assanlt  of  B.  Ayrcs  on  tlie  oth  July*  presentado 
por  Sir  Síimnel  Anchmuty  á  la  Corte  Murcia!,  inserto  en  «Trini  nt 
large*  p.  Í340.  (No  se  encuentra  en  la  otra  ed.  de  Móttley  — «-Notes 
un  tho  Vic.  Roy*,  ot.  p.  200  y  e]  plano  de  Bueno.s  Aires  con  la 
formación  del  atnque  ailjunt(«  a  l>i  misma. — »Narr.  of  Craufurd», 
cit.  y  plano  del  ataque  intercalado  en  la  p¿g.  149. 

¡4}  Parle  de  Whitelocke  en  «Trini  at  largo.»    Ap.    pág.   13 


COMPROBACIONES   HISTÓRICAS  117 

Agrega:  « Venia  (Pack)  por  calle  de  Moreno»;  (1) 
y  por  ella  lo  hace  entrar  al  ataque  del  cuartel  de 
Patricios,  describiendo  la  operación  en  estos  precisos 
términos :  «Llegó  hasta  la  boca-calle  de  Maipii.  Allí 
vaciló  sobre  si  se  dirigirían  á  San  Francisco  ó  si  se 
dividirian  en  dos  columnas  para  entrar  por  calles 
paralelas,  apoyándose  mutuamente  en  la  de  Chacabuco 
como  punto  de  reunión.  Se  conformaron  en  este  último 
propósito.  Cadogan  tomó  por  Chacabuco  para  entrar 
por  Ahina j  mientras  que  Pack  siguió  por  Moreno 
para  doblar  por  Perü :  y  reunirse  ambos  en  la  otra 
boca-calle  después  de  haber  reconocido  toda  la  man- 
zana. Pero  no  bien  introdujo  Pack  su  tropa  en  la  boca 
calle  del  Perúj  cuando  desde  los  balcones  de*  las 
Temporalidades  y  azoteas  de  las  dos  calles,  por  el 
frente,  á  la  retaguardia  y  por  los  flancos,  rompió  un 
fuego  tremendo.  Por  mas  que  hizo  por  echar  las  puer- 
tas abajo  y  asaltar  alguna  altura  desde  donde  pudiera 
batirse,  le  fué  imposible  conseguirlo.  Convencido  que 
no  podia  pasar,  y  viendo  la  calle  sembrada  ya  de  los 
cadáveres  de  sus  bravos,  retrocedió  y  volvió  á  tomar 
la  calle  de  Moreno^  para  salir  por  Maipú  á  la  reta- 
guardia do  Cadogan.  Este  habia  sido  también  recha- 
zado. En  efecto,  en  cuanto  habia  aparecido  por  la 
calle  de  Alsína  habia  sido  acribillado  por  el  fuego  de 
la  mosquetería  y  de  canon,  á  términos  que  desordenada 
la  columna  retrocedió  en  masa,  y  asiládose  como  la  de 
Pack,  en  la  calle  Chacabuco. »  (2) 

(1)  López.    Int.  cil.,  pág.    199. 

(2)  López.  Id  id.,  pág.  200. 
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Aíjuí  ha  de  ser  permitido  devolver  por  última  vez, 
y  con  mas  oportunidad,  las  palabras  que  gratuitamente 
nos  ha  dirigido  sin  justicia  ni  equidad,  y  aun  sin  la 
cortesía  que  siempre  le  hemos  guardado  cuando  con 
razones  hemos'refutado  sus  opiniones,  y  son  estas  (lue 
le  pertenecen :  «  Semejantes  errores  asombran  de  parte 
de  un  escritor  que,  además  de  erudito,  presume  de 
arqueólogo.  »  (1) 

Pack  ni  pisó,  ni  siquiera  vio  la  calle  de  Moreno^  que 
entonces  se  llamaba  de  San  Francisco,  y  tomó  después 
del  de  La  Defensa  el  nombre  de  Villanueva.  (2)  Ni 
monos  atacó  el  cuartel  de  Patricios^  establecido  en  las 
casas  de  Temporalidades^  ni  pretendió  jamás  llegar 
á  la  boca-calle  del  Perú^  ni  sufrió  el  fuego  délas  posi- 
ciones que  se  dice,  ni  se  replegó  á  la  calle  de  Maipú,  ni 
se  reunió  aUí  con  Cadogan,  ni  Cadogan  entró  al  ataque 
por  la  calle  que  se  dice,  ni  tampoco  éste  se  recogió  á 
Chacabtcco  (léase  Chacabuco). 

El  señor  López,  no  solo  ha  «confundido  las  cosas  en 
documentos  que  tenía  á  la  visti  impresos, »  como  él 
nos  lo  ha  atribuido,  sino  ([ue  ha  confundido  las  calles 
de  su  ciudad  natal,  precisamente  en  un  punto  que 
según  él  hace  «  por  lo  menos  40  años  que  estudia  ». 
Y  lo  mas  asombroso  es,  que  no  haya  acertado  ni  por 
casualidad  en  un  solo  detalle,  después  de  asegurarnos 
«  estar  en  aptitud  de  narrarlo  con  detalles  enteramente 

(1)  López.   ínt.   elt  ,  púg.  2*20. 

(2)  CuHdro  (le  los  nuevos  nonibrea  de  livs  calles  en  1808.  M.  S. 
originiil  firmado  por  íiinieis  — Trellos.  Keg.  Estisd  ,  planos  do  Bue- 
nos Aires  en  1704  y   1809,  Nos.  5  y  6.   t.   I  de  185'.í. 
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nuevos».  Lo  son  éstos,  en  efecto,  pero  repetimos  que 
no  son  exactos,  y  vamos  á  demostrarlo  con  testimonios 
irrefutables. 

Nuestras  autoridades  son :  los  mismos  Pack  y  Cado- 
gan  citados,  y  Whitelocke  por  parte  de  los  atacantes ; 
don  Cornelio  Saavedra,  que  defendía  el  punto,  por 
parte  de  los  argentinos,  y  el  general  don  Martin  Ro- 
dríguez, testigo  presencial  así  como  otros  igualmente 
concluyentes  que  se  citarán  por  via  de  complemento  ó 
ilustración. 

Ahora  narraremos  nosotros  con  los  documentos  y  los 
j)lanos  de  la  época  á  la  vista,  conforme  A  la  verdadera 
tradición. 

La  columna  con  que  el  teniente  coronel  Pack  entró 
al  asalto  de  Buenos  Aires  el  5  de  julio  de  1807,  hacia 
parte  de  la  Brigada  Ligera  bajo  el  mando  superior 
del  general  Craufurd,  compuesta  del  9o  y  de  las  nueve 
compañías  de  rifleros  y  cazadores,  sumando  éstas  un 
total  de  600  hombres  (1)  á  las  inmediatas  órdenes  del 
primero,  como  queda  dicho,  las  que  formaban  el  ala 
izquierda.  Esta  brigada  así  compuesta,  inició  su 
movimiento  de  ataque  desde  la  posición  de  Miserere  ú 
Ofice  de  Setiembre ;  hizo  una  marcha  de  flanco  hacia 
el  sur  orilleando  en  línea  recta  los  suburbios  del  oeste 
de  la  ciudad,  y  á  la  altura  de  las  calles  de  Belgrano  y 
Venezuela, — que  entonces  llevaban  los  nombres  de 
Rosario  y  Santo  Domingo,— penetraron  por  ellas, 
siendo  el  templo  de  este  nombre  y  la  plaza  Mayor  con 


(i;   Decl.  de  Pack  en  el  Proc.  do   Whitelocke,   t.  II,  j»Hg.  640. 
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la  Fortaleza  sus  principales  objetivos,  según  consta  de 
la  declaración  de  Crauf urd.  ( 1 )  Por  la  calle  de  Belgrano 
entraron  juntos  Pack  y  Cadogan  en  dirección  al  Este, 
según  lo  enseñan  los  planos  de  la  época  que  hemos 
citado,  y  se  comprueba  con  el  hecho  de  marchar  parale- 
lamente con  el  ala  derecha  de  Crauflird  divididas  por 
las  manzanas  de  dos  calles  contiguas.  (2)  Después  de 
adelantarse  hasta  la  vista  del  rio,  retrocedieron,  según 
ellos  y  Whitelocke,  y  á  la  altura  de  la  calle  del  Perúj 
— que  entonces  llevaba  la  denominación  de  San  José  y 
vulgarmente  del  Correo^  llamándose  después  de  Un- 
qicera, — los  dos  jefes  del  ala  izquierda  hicieron  alto  y 
conferenciaron  sobre  el  partido  que  debian  tomar. 
Convinieron  en  que  Cadogan  doblase  sobre  su  izquierda 
por  la  calle  del  Correo  tomando  por  objetivo  las 
Temporalidades,  mientras  Pack  marchaba  paralela- 
mente por  la  de  -Bo toar,— llamada  entonces  de  la 
Santísima  Trinidad  y  vulgarmente  del  Colegio,— 
teniendo  por  objetivo  la  Plaza  Mayor  y  la  Fortaleza.  (3) 

Oigamos  ahora  la  relación  que  hace  Cadogan:  «  Yo 
adelanté,  dice,  en  su  declaración,  hasta  el  costado  oeste 
de  los  edificios  del  Colegio  de  los  jesuitas  (las  Tempo- 
ralidades) sin  pérdida  considerable  de  hombres,  cuando 
al  disponer  el  canon  de  á  3  ligero  que  venia  adscripto 
á  mi  columna,  con  el  objeto  de  forzar  la  entrada  prin- 
cipal, apareció  súbitamente  el  enemigo  en  gran  número 


;l)  Decl.  de  Cmufurd  cu  Proe.  de  Whitelocke,  t.  II,  p.  613. 

(2)  V.  el  plano  en  Noles  on  ihe  Vic.  Roy,  eit. 

(3)  Decl,  de  Pnck  en  Proc.  Whit.  eit  ,  t.   II.  p.  646  y  64Ü. 
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en  lo  alto  de  los  edificios  y  de  los  cuarteles  del  lado 
opuesto  de  la  calle,  así  como  en  la  prolongación  de  ella. 
Instantáneamente  la  totalidad  de  la  compañía  que 
llevaba  la  cabeza  de  mi  columna,  y  todos  los  hombres 
y  caballos  del  canon,  fueron  muertos  ó  inutilizados, 
haciéndose  imposible  tanto  tomar  la  posición,  como 
avanzar  mas  adelante  en  la  calle.  Me  vi,  pues,  obligado 
á  retroceder  con  solo  140  hombres,  trasladándome  á 
una  casa  situada  como  á  140  yardas  del  Colegio  de  los 
jesuitas:  el  resto  de  la  columna  se  dispersó  en  varias 
casas  adyacentes  ó  quedó  muerto  ó  herido.  »  (1) 

Coordinada  esta  relación  con  la  de  Pack,  vése  que 
la  variación  hacia  la  izquierda  de  que  habla  éste  en  su 
declaración,  y  la  marcha  de  frente  hasta  enfrentar  al 
costado  oeste  del  cuartel  d  Patricios  ó  sea  las  Tempo^ 
ralidadeSj  responde  á  la  calle  del  Correo  hoy  Perú^ 
según  consta  también  por  otros  testimonios  mas  esplí- 
citos.  Mientras  tanto,  el  señor  López,  lo  hace  avanzar 
por  la  calle  Alsina,  supone  que  el  contraste  tuvo  lugar 
en  la  boca-calle  que  desemboca  á  la  del  Perú ;  lo  hace 
replegarse  á  ChacabucOj  y  ocupar  las  cas¿is  inmediatas 
á  ésta  en  la  de  Moreno^  tratando  de  avanzar  por  los 
techos  sobre  el  cuartel  de  Patricios .  (2)  Lo  que  se 
leerá  después  pondrá  mas  en  evidencia  la  inexactitud 
de  este  relato  imaginario  en  todas  sus  partes. 

Es  una  tradición  popular,  que  además  consta  en 
documentos  muy  conocidos,  que  Gadogín,  replegándo- 


(1)  Decl.  de  Cadogan.     Proc.  Whit.  cit,  t.   lí,  p.  6G9. 

(2)  López.  Int.   cit,  prtg.  201. 


122  COMPROBACIONES   HISTÓRICAS 

se  por  la  calle  del  Correo  por  donde  habia  avanzado, 
se  refugió  en  la  casa  de  la  Vireyna  Vieja,  que  como 
todos  saben  se  halla  situada  en  la  esquina  noroeste  de 
la  intercesión  de  las  calles  del  Perú  y  Belgrano. 

No  puede  presentarse  un  testimonio  mas  solemne 
que  el  del  mismo  don  Cornelio  Saavedra  al  respecto, 
que  fué  quien  personalmente  rechazó  y  rindió  á  Gado- 
gan.  Helo  aquí:  «El  cuartel  fué  atacado  por  una 
gruesa  colupana  que  entró  con  un  canon  á  la  cabeza 
por  la  esquina  de  la  casa  del  finado  don  Pedro  Me- 
drano,  que  hoy  ocupa  la  señora  Vireyna,  viuda  del 
Exmo.  señor  don  Joaquín  del  Pino,  la  que  no  pasó  de 
la  calle  de  Oruro  (hoy  Moreno  y  entonces  también 
San  Francisco),  por  haber  sido  completamente  der- 
rotada :  habiéndose  refugiado  parte  de  esta  columna 
á  las  casas  de  la  referida  señora  Vireyna  y  conti- 
guas;  desdo  las  azoteas  hacia  un  vivo  fuego  á  las  ca- 
sas del  tribunal  de  Cuentas  y  bóvedas  del  cuartel  por 
la  'parte  del  sur;  mas  viéndose  perseguida  asi  de  las 
dichas  bóvedas,  ventanas  del  sur  de  las  casas  de  Oru^ 
ro  (Moreno),  como  de  la  azotea  de  don  Diego  de  Agüe- 
ro y  d(í  la  do  don  Pedro  García,  se  consiguió  rendirla  á 
discríícion  -  Cornelio  Saavedra,y> 

El  goiunvil  don  Martín  Rodríguez,  coherente  con  la 
doclaracion  de  Cadogan  y  do  acuerdo  con  el  testimonio 
do  Savodra,  dice  en  sus  Memorias :—«  La  división  que 
(MupnMulió  su  marcha  por  la  calle  de  la  Ranchería 
( Correo  entóneos,  Perii  hoy )  no  pudo  llegar  sino 
liíista  la  (»^'isa  do  la  Vireina  viuda,  en  otro  tiempo 
do  Míulrano;  aun  luo  la  artillería  avanzó   hasta  de- 
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sembocar  la  plazoleta  de  la  Ranchería.  Allí  queda- 
ron muertos  todos  los  artilleros  y  las  bestias  que 
tirabín  un  canon.  Solo  un  inglés  avanzó  hasta  la 
puerta  del  Correo  viejo,  y  allí  murió.  De  los  que  ha- 
bian  ganado  la  casa  de  la  Vireina  vieja,  puede  decirse 
que  no  escapó  ninguno.  Parece  exagerado  decir,  que 
por  los  caños  de  la  azotea  corria  la  sangre  á  la  calle, 
pero  así  sucedió.»  (1) 

Complementa  estos  testimonios  ilustrándolos,— aun- 
que no  lo  necesiten,— una  nota  del  conocido  Romance 
de  Rivarola,  que  dice  así :  «  El  cuerpo  de  Patricios  so 
distinguió  mucho  asi  en  las  guerrillas  como  en  la  fun- 
ción principal  del  dia  5  do  julio,  y  en  otras  acciones 
particulares.  La  calle  del  Correo  quedó  sembrada 
de  cadáveres  de  ingleses.»  (2) 

Veamos  ahora  la  deposición  del  teniente  coronel 
Pack.  Dice  así :  «Yo  penetré  al  interior  de  la  ciudad 
por  el  camino  que  me  señalaban  mis  órdenes,  sin  en- 
contrar oposición,  excepto  algunos  tiros  dirigidos  des- 
de las  avenidas  de  la  Plaz  i  Mayor,  al  fondo  de  la  cual 
pasé  hasta  encontrarme  á  la  vista  del  Rio  de  la  Pla- 
ta.» (3)    Aquí  está  claramente  señalada  la  marcha 

(1)  FoU.  t¡t.  «ÍjOs  señores  Jefes  militares  y  mngistindoB  de  lu 
Defensa  de  Buenos  Aires  ncreditan  los  servicios  de  la  Legión 
de  Patricios,  etc.,  en  l.is  gloriosas  acciones  del  mes  de  julio  de 
1807»,  p.  8.  —  KncuüMlrasc  también  en  la  col.  de  Doc.  de  tas  Inv. 
Ing.  formada  por  el  doctor  don  Valonlin  A^rna  y  el  mismo  don 
Vicente  F.   López,   p.  6ü4  y  sig. 

■  2)  «La  gloriosa  defensa  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires»,  etc., 
en  verso  suelto,  con  notas,  nota  19,  p.  37.  Encuéntrase  lam- 
bifn  fw  la  colección  Alsina-Lopez  ya  cit  ,  p.   436. 

(3^  Dccl.  de  Pack  en  Proc.  de  Whit.  cit  ,  t.  lí,  p.  640. 
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Este-Oeste,  lateral  á  la  plaza  mayor  por  la  parte  del  Sur. 
Sigamos  la  marcha  de  Pack.    «  Aquí  hice  hacer  al- 
to á  la  cabeza  de  la  columna  para  reconcentrarla,  y 
sintiendo  un  fuego  á  mi  izquierda,  y  no  viendo  nada  á 
mi  frente  por  parte  del  enemigo,  ni  puesto  alguno  ocu- 
pado por  él  ó  sobre  mi  derecha,  conferencié  con  el  te- 
niente coronel  Cadogan,  quien  concordó  conmigo  en  la 
conveniencia  de  ganar  terreno  á  nuestra  izquierda  y 
comenzar  el  ataque  en  la  suposición  de  que  el  enem  i- 
go  se  encontrase  allí.    Encomendé  al  teniente  coronel 
Cadogan  tomase  el  mando  de  la  mitad  de  la  fuerza  de 
retaguardia,  mientras  yo  avanzaba  por  la  calle  para- 
lela (de  Bolívar^  entonces  del  Colegio);  pero  apenas 
me  aproximé  bajo  la  iglesia  de  San  Francisco  (uYíder 
franciscan  church)^  cuando  por  los  fuegos  de  un  ene- 
migo invisible  é  inaccesible  para  nosotros,  perdí  el  ofi- 
cial y  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  la  1*.  división, 
que  se  componía  de  voluntarios  de  las  diferentes  com- 
pañías, y  próximamente  la  mitad  de  la  que  le  seguia,  y 
proporcionalmente  en  las  demás  que  formaban  mi  di- 
visión.   Encontrando  imposible  penetrar  hasta  el  pun- 
to objetivo  del  ataque,  que  era  según  lo  habia  conce- 
bido, la  plaza  y  la  Fortaleza^  ó  alguna  posición  ven- 
tajosa en  la  vecindad,  hube  de  desistir  del  intento  para 
averiguar  el  resultado  de  la  división  que  habia  avanza- 
do por  el  aproche  de  mi  izquierda.    Con  tal  objeto 
reuní  los  restos  de  mi  división  en  la  calle  interseccio- 
nal  (la  de  Belgranojj  cubriéndome  del  fuego  bajo  el 
cual  habíamos  estado.    Allí  supe  el  fracaso  de  la  otra 
columna  de  mi  brigada,  y  entonces  subí  la  calle  (hacia 
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el  oeste),  y  encontré  al  fin  de  la  cuadra  (into  street)  á 
la  tropa  del  teniente  coronel  Cadogan,  que  se  retiraba 
habiendo  perdido  el  cañón  que  llevaba.»  (1) 

Hasta  aquí  la  relación  de  Pack,  de  la  cual  resulta 
que  ni  entró  por  Moreno^  ni  atacó  el  cuartel  de  Patri- 
cios en  Temporalidades,  ni  retrocedió  ni  pudo  retro- 
ceder A  Chacabuco.  puesto  que  se  retiró  del  asalto  á 
la  plaza  mayor  bajo  los  fuegos  de  San  Francisco^  y 
que  por  consecuencia  su  ataque  fué  llevado  sur-norte 
por  la  calle  de  Bolivar,  paralelo  á  Cadogan,  que  mar- 
chaba por  la  del  Correo  ó  sea  Perú.  Después  de  es- 
to,  ¿  qué  queda  de  los  «nuevos  detalles  con  que  el  se- 
ñor López  rectifica  las  versiones  de  sus  antecesores, 
poniéndose  él  en  contradicción  con  los  documentos  de 
que  é)  mismo  ha  sido  editor  ? 

La  versión  de  Pack,  de  Cadogan,  de  Saavedra  y 
Rodríguez,  ilustrada  por  Rivarola,  está  confirmada  ade- 
mas plenamente  por  el  testimonio  de  Whitelocke.  Es- 
te dice  en  su  parte :  «  La  izquierda  del  general  Crau- 
furd,  al  mando  del  teniente  coronel  Pak,  pasó  hasta 
cerca  del  rio,  y  volviendo  á  la  i^quierdaj  se  acercó 
á  la  yla^a  mayor  con  el  intento  de  apoderarse  del 
colegio  de  los  jesuítas  (la  iglesia,  en  la  calle  de  Boli- 
varjy  posición  (]ue  dominaba  la  principal  línea  de 
defensa  del  enemigo.»  (2) 

Pasemos  ahora  al  ataque  de  los  ingleses  sobre  San- 
to Domingo  y  su  rendición  allí. 

(1)  Decl.   do   Puck  on   Pioc.   de  Whitel.   t.  lí.  p.  o4G. 

(2)  Parle  de  Whitelocke  de  10  de  juiio  de  1807,  en  «Tríal  at 
Urge  *,   Ap.  piig.    16.     Encuéntrase  también  en  In  Col.  do  Doc 
AUina-»  López,  cit.,  p.  S94. 
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Según  la  versión  del  señor  López,  Pack,  después  de 
su  rechazo,  marchó  en  busca  de  Crauíurd ;  «no  puedo 
decir  si  solo  ó  acompañado»,  agrega,  no  obstante  que 
tenía  á  su  disposición  los  documentos  pubHcados  por 
él  mismo  que  podian  sacarlo  de  la  duda :  Pack  y  Whi- 
telocke  dicen  que  fué  con  el  resto  de  su  división,  quo, 
según  Domínguez,  fueron  70  horíibres. 

En  seguida  hace  marchar  á  Craufurd  con  su  ala  de- 
recha por  la  calle  de  Venezuela,  hasta  llegar  á  la  puer- 
ta de  servicio  á  espaldas  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo. Hasta  aquí  todo  esto  es  correcto.  Pero  agre- 
ga :  «Las  puertas  cedieron  (era  una  sola  y  muy  estre- 
cha, como  luego  se  verá),  algunos  dicen  que  al  cañón 
asestado  y  otros  á  las  hachas  y  picos  que  manejaban 
los  brazos.»  Lo  de  las  hachas  no  sabemos  que  nadie 
lo  haya  dicho,  aun  cuando  Whitelocke  apunta  que  á  la 
cabeza  de  cada  columna  marchaban  algunos  hombres 
con  ellas,  y  Lumley  diga  que  no  sirvieron  para  su  ol> 
jeto  por  la  sohdez  de  las  puertas  de  las  casas  de  la  ciu- 
dad, hechas,  como  se  sabe,  de  maderas  duras  del 
Paraguay;  pero  el  mismo  Pack  declara  (1)  asertiva- 
mente que  «fué  franqueada  por  el  cañón  dea  3  que  el 
general  Craufurd  tenía»  (pues  su  división  llevaba  dos 
cañones  del  mismo  calibre,  incluso  el  que  perdió).  Y 
para  que  no  quede  duda,  lo  confirma  en  verso  el  padre 
del  señor  López,  contemporáneo  y  actor  distinguido  en 
esos  sucesos : 


¡1)  Decl.  de  Pnck,  en  Proc.  de  Whitel.,  loe.  cit. 
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Y  toma  sus  alturas :  hasta  un  templo 

Aproxima  el  canon,  y  con  destreza 
Dispara  rayos  contra  aquel  asilo 
Que  ruinoso  retiembla:  del  entorno 
Se  apodera  la  tropa.    (1) 

Según  el  señor  López,  « los  soldados  de  la  plaza  se 
echaron  á  las  calles  con  cañones  para  derribar  las 
puertas  del  templo. »  Fué  un  obús  y  un  canon  de  á  4, 
pero  sus  fuegos  no  se  dirigieron  á  las  puertas  sino  á 
la  torre,  (era  una  entonces)  los  techos  y  las  ventanas. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  reparar  una  injus- 
ticia de  la  historia.  El  Dean  Funes  en  su  «Ensayo 
Histórico  »,  atribuye  el  honor  del  canon,  á  don  Pedro 
Andrés  Garcia,  que  no  necesita  esa  pequeña  gloria, 
cuando  tiene  otras  mayores.  Según  un  espediente 
auténtico  que  tenemos  á  la  vista,  el  mismo  Liniers 
confirma  que  fué  don  José  Fornaguera,  2°  comandante 
(le  artillería,  quien  situó  en  la  calle  al  oeste  un  obús,  y 
un  cañón  en  los  fondos  de  la  casa  fronteriza  de  Tele- 
chea  (calle  de  la  Defensa),  con  cuyos  fuegos,  com- 
binados con  los  de  la  Fortaleza,  contribuyó  á  que 
Craufurd  levantara  bandera  de  parlamento,  que  según 
él, fué  «una  sábana  ó  hábito  blanco  que  colgaron  por 
la  concavidad  del  relox  »  (2) 


¡1)  Vic.  López  y  Planes.  El  Tiiunfo  Arg.  pág.  29.  El  fiutor 
advierte  en  no  tu  c^n  prosa,  que  el  templo  os  Santo  Domingo. 

¡2¡  Testimonio  de  los  servicios  co ti t raides  por  el  coronel  don 
JoFc  de  Fornngnern    M.  S.  Rut. 
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En  cuanto  á  la  rendición  de  Craufurd,  el  señor  López 
la  describe  en  siete  renglones,  y  con  ser  tan  pocos, 
incurre  en  ellos  en  dos  inexactitudes,  que  muestran  ha 
estado  tan  desorientado  en  las  calles  que  rodean  á 
Santo  Domingo,  como  lo  estuvo  en  las  que  asigna  á  los 
ataques  de  Pack  y  Gadogan.  Dice  él  con  motivo  de  los 
cañones  que  supone  se  asestaron  á  las  puertas  prin- 
cipales del  templo :  «  El  mayor  Trotter  salió  con  dos 
compañías  á  defender  el  dtrio^  y  allí  cayó  muerto. » (i) 

Este  es  uno  de  los  momentos  mas  dramáticos  de 
aquella  memorable  jornada,  que  puede  caliíicai^se  de 
psicológico,  según  lo  relat¿i  el  mismo  general  de  la 
Gran  Bretaña  que  rindió  allí  sus  armas,  y  lo  confiraian 
sus  compañeros  de  armas  como  actores  y  testigos. 
Nada  mas  elocuente  que  sus  propias  palabras. 

Extractamos:  «Entre  doce  y  una  deldia,  una  con- 
siderable colunma  enemiga  avanzó  por  el  costado  oeste 
del  convento,  al  parecer  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
un  cañón  de  á  3  que  liabia  quedado  en  la  calle  (de 
Vene^uela^)  á  causa  de  lo  estrecho  de  la  pueiia  (de 
servicio)  y  no  habíamos  podido  hacer  entrar.  Inme- 
diatamente ordené  á  los  rifleros  bajaran  de  las  alturas 
del  ediQcio  en  que  se  hallaban  apostados  y  que  arria- 
sen las  banderas  del  regimiento  71  que  se  habían 
encontrado  en  el  templo,  y  flameaban  desplegadas 
en  la  torre.  Mientras  me  preparaba  á  evacuar  la 
posición,  los  enemigos  hubieron  de  apoderarse  del 
canon,  pero  atacados  bizarramente  por  la  compañia  de 

(lj  López    Int.  cit.  png.  203. 
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granaderos  del  regimiento  45,  mandada  por  el  teniente 
corouel  Guard  y  un  pequeño  grupo  de  cazadores  con  el 
mayor  Trotter  á  su  cabeza,  cedieron  aquellos  el  terreno 
por  el  momento.  El  fuego  desde  las  casas  que  circun- 
daban el  convento  fué  entonces  tal,  que  cerca  de  40 
hombres  del  45  que  entraron  al  ataque,  quedaron 
muertos  ó  heridos  en  el  espacio  de  dos  ó  tres  minutos. 
El  mayor  Trotter  quedó  también  muerto  allí.  Viendo 
que  ya  no  era  posible  hacer  nada,  mandé  reconcentrar 
el  resto  al  convento,  donde  continué  defendiéndome 
hasta  cerca  de  las  tres  y  media  de  la  tarde.  > 

En  comprobación  de  que  el  combate  á  que  se  alude 
tuvo  lugar  frente  á  la  puerta  traviesa  del  convento  y 
no  en  el  átriOj  y  que  allí  estaba  el  canon  que  según 
Graufurd  lo  motivara,  citaremos  el  testimonio  de  don 
Jacobo  Adrián  Várela, — que  tanto  se  habia  distinguido 
con  los  Gallegos  en  la  defensa  del  Retiro, — y  que 
tomamos  de  un  expediente  de  servicios  del  capitán 
del  Tercio  de  Galicia,  don  Juan  Sánchez  Boado.  Dice 
así:  «La  mañana  del  5  de  julio  último,  puso  bandera 
de  parlamentario  una  columna  de  mas  de  doscientos 
hombres  ingleses,  teniendo  un  cañón  volante  á  espaldas 
de  la  iglesia  de  Santo  Domingo.  Inmediatamente  pasé 
á  conferenciar  con  el  jefe  de  dicha  columna,  siendo  yo 
el  primer  oficial  que  concurrió  á  este  acto. »  (1) 

Aquí  debieran  terminar  las  citas  pertinentes,  pero 
siendo  la  primera  vez  que  esta  grande  escena  de  la 
historia  se  publica  entre  nosotros  y  en  nuestra  lengua 

¡S)  Test.  aut.  de  los  sfrr.  del  cap.  don  J.  S.  Bondo.  M.  S. 
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contada  por  el  rendido  general  inglés,  la  completaremos. 
Sigue  hablando  Craufurd:     «Frustrada    la  tenta- 
tiva do  evacuación,  quedé  plenamente  convencido  que 
no  podíamos  salvarnos  por  nuestros  solos  esfuerzos-,  y 
como  poco  después  cesase  el  fuego  en  todas  partes, 
me  persuadí  que  el  ataque  habia  fallado  en  general. 
Reuní  entonces  á  los  tenientes  coroneles  Pack,  Guard  y 
mayor  M'Cleod,  no  consultando  al   teniente  coronel 
Holland,  por  ser  mi  hermano  político.  Díjeles :  que  en 
mi  opinión  la  retirada  era  imposible :  el  enemigo  tenia 
poder  para  anonadar  el  resto  de  la  brigada,  á  la  sazón 
reducida  á  600  hombres  comprometidos  en  lo  mas 
interior  de  la  ciudad,  cuando  era  evidente  que  todo  el 
resto  del  ejército  habia  sido  obligado  á  la  retirada. 
En  tales  circunstancias,  habiendo  esperado  órdenes  por 
el  espacio  de  ocho  horas  en  un  punto  que  se  me  habia 
mandado  ocupar,  no  pensaba  que  el  sacrificio  de  los 
que  quedaban  fuese  necesario  al  honor  del  ejército  de 
Su  Majestad  ni  pudiese  traer  ventaja  alguna.    Después 
de  maduras  deliberaciones,  los  tenientes  coroneles  Pack 
y  Guard  se  conformaron  con  mi  opinión,  manifestando 
que  la  situación  justificaba  levantar  bandera  de  parla- 
mento para  poner  término  á  la  acción.    Era,  empero, 
indispensable  que  el  voto  fuese  unánime,  y  juro  que 
positivamente  lo  fué.    El  mayor  M'Cleod  del  45,  á 
quien  primero  había  pedido  su  parecer,  pareció  trepi- 
dar.   Entonces,  dirigiéndome  á  él,  le  dije :    Mayor 
M'Cleod:   si  pensáis  que  podemos  salir  de  este 
puntOj  aun  cuando  yo  no  lo  pienso  así,  estoy  dis- 
puesto d  ponerme  con  vos  en  el  ynomento  á  la  cabeza 
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ie  la  columtiaj  para  ser  ¡es  dos  los  primeros  que 
salgamos  afuera  dirigiéndola.  El  mayor  M'CIeod 
no  aceptó  la  proposición  y  se  conformó  con  la  opinión 
de  los  demás  oficiales. »  (1) 

Vése,  pues,  que  el  señor  López,  en  los  ataques  que 
dieron  por  resultado  la  rendición  de  la  columna  de 
Craufurd  en  Santo  Domingo,  'ha  confundido :  Ja  calle 
de  Venezuela  que  pasa  por  el  fondo  del  convento  con 
káe Belgrayio  que  pasa  por  el  frente  de  la  iglesia: 
el  atrio  con  la  parte  posterior  del  edificio,  diametral- 
mente  opuesta :  las  puertas  principales  de  la  iglesia 
con  la  estrecha  puerta  traviesa  de  servicio  del  conven- 
to :  las  compañías  del  45  mandadas  por  Guard  con  el 
puñado  de  cazadores  de  Trotter. 

No  se  puede  errar  mas  en  siete  renglones  después 
de  «cuarenta  años  de  estudios  por  lo  menos»,  salvo  en 
aquellos  otros  siete  reglones  de  que  nos  hemos  ocupa- 
do en  los  «paréntesis  históricos»;  repitiendo  ahora  lo 
que  digimos  allí :  que  ellos  no  son  parte  á  poner  en 
duda  la  reconocida  ilustración  del  señor  López.  Con 
su  penetrante  inteligencia,  le  habría  bastado  consultar 
con  alguna  atención  los  documentos  por  él  mismo  pu- 
blicados, y  con  esto  habría  quedado  tan  instruido  ó 
mas  que  nosotros  sobre  el  particular  en  solo  cuarenta 
uiinutos:  en  esto  no  hay  ningún  mérito  científico  ni 
literario,  y  únicamente  los  impotentes  para  producir 
pueden  hacer  caudal  de  ello. 
Nada  de  esto  hubiéramos  rectificado,  por  lo  tanto,  á 

(11  Dccl.  de  Craufurd  eo  Proc.  de  Whit.  c¡t,,  t.  lí,  p.  614-617. 
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no  hab  érsenos  puesto  en  el  forzoso  caso  de  oponer  la 
contra-prueba  á  los  asertos  con  que  se  ha  pretendido 
desautorizar  sin  fundamento  alguno  nuestro  texto,  no 
solo  porque   ningún    sentimiento  nos  movía  á  ello, 
sino  principalmente,  porque  es  mucho  mas  fácil  y 
agradable  hacer  un  libro  nuevo,  que  enmendar  los  er- 
rores de  otro.    La  prueba  de  esto,  está  en  lo  que  nos 
ha  costado  demostrar,  que  nuestro  crítico,— que  nos 
enrostraba  descuido  por  falta  de  dos  latines,-  se  ha 
perdido  dos  veces  en  dos  calles,  en  rumbos  distmtos  y 
posiciones  opuestas ;  ha  confundido  dos  veces  dos  ata- 
ques diversos;  ha   equivocado  dos  veces  dos  puertas 
principales  con  otras  que  no  lo  eran ;  y  ha  incurrido 
en  otras  varias  inexactitudes  que  nos  vemos  obligados 
á  rectificar  en  defensa  propia,  haciéndonos  perder  es- 
térilmente el  tiempo  en  una  ingrata  y  pobre  tarea,  que 
habríamos  deseado  evitarnos  por  él  y  por  nosotros. 


XVII 

«LA   LEYENDA   DE  ALZAGA.  »      (La  nOChe) 

Si  hay  algún  punto  sobre  el  cual  estén  contestes  asi 
los  documentos  contemporáneos  y  la  tradición  oral,  co- 
mo los  historiadores  que  han  escrito  sobre  los  sucesos 
de  las  invasiones  inglesas,  es  en  reconocer  el  mérito 
singular  que  contrajo  don  Martin  de  Alzaga  en  aquella 
época,  no  solo  por  sus  servicios  civiles,  como  miembro 
del  Cabildo,  sino  como  hombre  de  acción.    Todos,  sin 
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escepcion  alguna,  le  atribuyen  el  primer  papel  en  la 
noche  triste  del  2  de  julio  de  1807,  que  flié  el  momen- 
to crítico  de  la  defensa,  y  nadie  ha  negado  que  á  su  in- 
fluencia se  debió  poner  la  condición  de  la  entrega  de 
Montevideo  por  los  ingleses  en  las  capitulaciones  que 
se  siguieron. 

El  señor  López  en  su  nuevo  hbro  apenas  reconoce 
sus  servicios  en  tal  ocasión,  y  niega  categóricamente 
la  parte  que  le  cupo  así  en  la  organización  de  la  resis- 
tencia de  la  ciudad  en  la  noche  indicada,  como  en  la 
participación  que  le  corresponde  en  el  rescate  de  Mon- 
tevideo. Dice  que  todo  ello  no  pasa  de  un  chisme 
vulgar^  y  le  da,  en  consecuencia,  la  denominación  de : 
Leyenda  de  Alzaga. 

Como  hemos  sido  uno  de  tantos  que  han  reconocido 
en  don  Martin  de  Alzaga  esos  méritos,  y  en  esta  parte 
se  rectifica  nuestro  texto  directamente,  vamos  á  pro- 
bar que  ese  chisme  consta  de  documentos  fehacientes 
que  dan  á  la  tradición  el  canicter  de  solemnidad  his- 
tórica que  se  le  niega. 

El  personaje,  objeto  de  esta  contra-rectificación,  no 
nos  inspira  ninguna  simpatía  postuma.  Fué  un  espí- 
ritu rehacio,  rebelde  al  progreso  económico  y  político 
del  país ;  un  enemigo  sistemático  de  nuestra  emanci- 
pación ;  una  alma  dura  y  soberbia,  llena  de  ambicio- 
nes egoístas  y  odios  amargos ;  pero  era  un  carécter 
que  reveló  su  fortaleza  hasta  en  el  suplicio,  y  la  histo- 
ria no  puede  negarle  en  justicia  la  verdad,  en  el  único 
momento  de  su  vida  en  que  realmente  fué,  en  la  medi- 
da desús  facultades,' si  no  el  único  salvador  de  Buenos 
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Aires,  al  menos  el  hombre  de  las  circunstancias  y  el 
que  mas  eficientemente  contribuyó  en  un  momento 
dado,  á  la  gloriosa  defensa  á  que  su  nombre  está  vin- 
culado. 

La  historia,  de  acuerdo  con  la  tradición,  dice :  que 
en  la  noche  del  2  de  julio  de  1807,  fué  don  Martin  de 
Alzaga,  Alcalde  de  primer  voto  del  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  quien  en  circunstancias  que  Liniers  habia  sido 
derrotado  en  Miserere  y  se  ignoraba  su  paradero, 
hallándose  el  ejército  de  la  ciudad  abandonado  del 
otro  lado  del  puente  de  Barracas,  y  la  misma  ciudad 
casi  desguarnecida  y  sin  fortificaciones,  mandó  recon- 
centrar el  ejército,  reanimó  el  espíritu  de  los  defenso- 
res, hizo  abrir  fosos,  levantar  atrincheramientos, 
asestar  cañones,  y  fué  el  que  én  la  mañana  del  dia 
siguiente  hizo  rechazar  la  primera  intimación  del 
enemigo,  y  llamó  á  Liniers  á  que  viniese  á  ocupar  su 
puesto  de  combate  entregándole  la  resistencia  organi- 
zada. Y  esto  que  dice  la  historia  y  la  tradición,  es  la 
verdad,  según  lo  comprueban  los  documentos  mas 
solemnes,  como  lo  es  que  en  el  rescate  de  Montevideo 
le  corresponde  su  parte  honrosa,  bien  que  modesta. 

El  plan  de  Liniers  para  hacer  frente  á  la  segunda 
invasión  inglesa  sobre  Buenos  Aires,  debió  dar  por 
resultado  seguro,  la  pérdida  de  la  ciudad,  y  con  ella  la 
del  Rio  de  la  Plata  probablemente,  según  se  ha  espli- 
cado  antes  (V.  §  XV.  «lia  guerra  de  lis  invasiones 
inglesas. » )  Alma  de  intermisiones  heroicas,  con  sus 
ímpetus  y  sus  desfallecimientos,  era  una  cabeza  hueca 
como  general,  y  su  plan  no  tiene  esplicacion  sino  eu 
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la  circunstancia  de  que,  habiéndose  puesto  en  comu- 
nicación con  Napoleón,  quiso  tal  vez  imitarle  dando  y 
ganando  una  batalla  campal.  Aun  asimismo,  teniendo 
por  misión  cubrir  una  ciudad,  que  era  su  base  de 
operaciones,  debió  asegurarla ;  pero  lejos  de  esto,  no 
solo  no  lo  hizo,  sino  que  atravesó  el  rio  de  Barracas 
por  el  único  puente  que  entonces  tenia,  y  puso  el 
obstáculo  á  su  retaguardia  cerrándose  hasta  la  retirada. 
Disponiendo  de  un  ejército  de  8,600  hombres  que  eran 
invencibles  en  su  recinto  urbano,  salió  con  casi  toda  su 
artillería  al  frente  de  siete  mil  de  ellos,  bisónos  en  su 
mayor  parte,  al  encuentro  de  un  ejército  veterano  de 
casi  doble  número,  dejando  la  ciudad  sin  fortificacio- 
nes y  guardada  por  1600  hombres  escasos,  y  esto  en 
las  condiciones  que  quedan  expuestas.  Ni  aun  se  habia 
previsto  el  casó  de  un  ataque  de  tierra  sobre  la  ciudad : 
todas  las  disposiciones  defensivas  se  limitaban  al 
establecimiento  de  varias  baterías  sobre  la  ribera, — 
en  la  Residencia,  el  Muelle  y  el  Retiro— teniendo  en 
vista  un  desembarco  en  las  cercanias.  Por  conse- 
cuencia, derrotado  el  ejército  en  Barracas,  y  no  forti- 
cada  la  ciudad  oportunamente,  todo  estaba  perdido. 

Y  no  es  que  hubiesen  faltado  á  Liniers  consejos  de 
personas  competentes,  trazándole  un  prudente  plan 
defensivo  y  proyectando  un  sistema  de  fortificaciones 
para  la  ciudad.  El  teniente  coronel  don  Gonzalo  de 
Doblas  hizo  este  trabajo  algunos  meses  antes  de  la 
Defensa,  y  de  él  solo  tomó  Liniers  la  idea  de  las  tros 
baterías  para  impedir  un  desembarco :  de  lo  demás  no 
se  cuidó  absolutamente.  Hasta  la  ¡huniíiacion  noclnrna 


136  COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 

estaba  prevista  en  este  plan,  así  como  el  reducir  la  de- 
fensa á  las  manzanas  inmediatas  á  la  plaza  Mayor  y  la 
Fortaleza,  de  manera  que,  éstas,  que  en  el  momento 
crítico  se  pusieron  en  práctica,  puede  decirse  que  no 
fueron  precisamente  una  improvisación,  sino  en  cuanto 
á  la  ejecución,  con  las  modificaciones  que  las  circuns- 
tancias premiosas  aconsejaron.  (1)  Desoidoeste  con- 
sejo, el  resultado  fué  que  en  el  momento  del  peligro,  la 
ciudad  se  encontró  sin  ejército,  sin  general  y  sin 
fortificaciones. 

¿Quién  salvó  esta  situación?  '¿Quién  fué  en  tal 
momento  el  hombre  de  las  circunstancias  ?  Fué  don 
Martin  de  Alzaga,  dicen  todos,  á  escepcion  del  señor 
López,  que  le  niega  ese  mérito,  desconociéndole  apti- 
tudes y  representación  para  ello. 

Don  Martin  de  Alzaga  era  el  primer  regidor  del  Ca  • 
bildo  y  el  alma  de  sus  deliberaciones :  era  además  el 
jefe  reconocido  de  la  población  española  sobre  la  cual 
ejercia  un  ascendiente  incontestado,  por  su  fortuna,  su 
representación  social  y  su  energía.  Con  la  autoridad 
moral  que  le  daba  esta  posición,  el  fué  quien,  en  au- 
sencia de  toda  otra,  asumió  el  mando  político  y  la  di- 
rección militar.  Al  saberse  el  contraste  de'Liniers  en 
Miserere  por  los  primeros  dispersos  que  llegaron,  fué 
él  quien  tomando  motu  propio  las  .primeras  disposi- 
ciones, mandó  reconcentrar  los  cañones  de  las  tres 
baterías  diseminadas  en  el  Retiro,  el  Muelle  y  la  Resi- 

¡1)  Reflexiones,  etc.,  de  don  (jihizmIo  Dublws  de  20  de  abril  de 
1807,  ptih.  por  el  doi  tor  Ang^l  J.  C;itTHnza  en  lii  Rev  de  B.  Aireí, 
t.  XVI.  p»ig.   20. 
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dencia :  los  cañones  de  la  primera  se  encontraron  cla- 
vados por  el  pánico  del  oficial  veterano  que  la  manda- 
ba. Para  prevenir  que  igual  cosa  sucediera  en  las  otras 
dos,  el  Alcalde  mandó  una  partida  celadora  del  Cabil- 
do, y  merced  á  esto  se  salvaron  los  cañones  de  las  del 
Muelle  y  alguno  de  la  Residencia,  pues  ya  el  coman- 
dante de  ella,  veterano  también,  habia  empezado  cla- 
vando tres  de  ellos.  Estos  fueron  los  cañones  que  se 
asestaron  á  las  calles.  (1) 

En  seguida  reunió  el  ayuntamiento,  que  funcio- 
naba en  permanencia.  Y,  ¿  cuál  fué  su  segunda  dis- 
posición ?  La  inspiración  salvadora  de  la  situación, 
que  fué  hacer  reconcentrar  á  la  ciudad  los  restos  del 
ejército,  que  sin  dirección  hablan  quedado  abandona- 
dos del  otro  lado  del  puente  de  Barracas.  Don  Miguel 
Matisilla,  según  consta  oficialmente,  fué  el  encargado 
de  llevar  esta  orden  al  jefe  de  ella  el  coronel  Balbiani, 
previniéndole  que  «debia  retirarse  inmediatamente  con 
su  división  á  la  plaza  para  defender  la  ciudad.»  (2) 

Hé  aquí  cómo  pinta  la  situación  del  momento  el  ins- 
pirado cantor  de  aquella  jornada : 

Sobre  las  alas  del  espanto  vuela 
El  infausto  rumor :  todo  es  perdido. 


(1)  Lib.  de  Act.  Cap.  <lol  Cub.  do  B.  Aires  do  julio  de  1807. 
M.  8. — VA  :tcta  eonespoiidienie  al  di;i,  fiu»  publicada  en  la  «líe- 
vista  del  Rio  de  la  Plata*,  t.  JIT,  p.  862.— V.  Repr.  del  Cabil- 
do al  Rey  de  27  de  julio  de  1807,  vn  el  Ap.  de  Doc.  de  la 
«Hi8t,  de  Belgr.» 

,2)  Lib.  de  Act.  Cap.,  de  B.  A.  en  1807,  cit. 
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Refiere  alguna  lengua  asaz  medrosa 

Recibe  á  esta  sazón  Balbiani  oficio 
Con  orden  que  las  tropas  de  su  mando 
Traiga  á  la  plaza,  abandonando  el  sitio : 
Que  llorosa  la  patria  las  llamaba 
Librando  en  ellas  su  potente  abrigo, 
Los  subalternos  llama,  y  persuasivo 
El  atrevido  empeño  les  propone 
De  entrar  en  el  momento  al  centro  mismo, 
Que  el  pueblo  en  riesgo ...  De  consuno  todos 
La  palabra  le  embargan,  y  al  partido 
De  defender  la  plaza  se  deciden 
Entrando  á  todo  trance.  (1) 

El  señor  López  dice  como  su  ilustre  padre :  «El  ma- 
yor general  don  Cézar  Balbiani  recibió  orden  que  con 
el  centro  y  el  ala  derecha  del  ejéicito  repasase  el  puen- 
te á  toda  prisa  y  viniese  rápidamente  á  ocupar  la  plaza 
para  fortificarse  en  las  azoteas  y  torres  del  derredor.— 
El  pánico  se  apoderó  de  los  ánimos.»  (2)  No  dice 
quién  dio  la  orden ;  pero  todos  los  contemporáneos  y 
los  documentos  de  la  época,  dicen  que  fué  el  Cabildo, 
bajo  la  inspiración  y  con  la  firma  de  don  Martin  de 
Alzaga.  Lo  dice  Funes  en  su  «Ensayo»  (3) ;  lo  dice 
Niiñez  en  sus  « Noticias. »  (4)    lo  dice  Saguí  en  sus 


(II  V.   López  y  Planes.     El  Tr.  Arg.  p.  23  y  24. 

(2)  López,     lili,  cit.,  p.  188-189. 

(3)  Fúues.     Ens.  his.,  t.  III.  p.  448. 
(4    Núñez.     NoJ.  hial  ,  p.   150. 
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«  Recuerdos  contemporáneos  »  (I),  lo  dicen  las  Actas 
Capitulares  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  que  hemos 
citado,  y  varios  otros  dignos  de  fe,  sin  que  nadie,  ab- 
solutamente nadie,  haya  dicho  lo  contrario  hasta  el 
presente. 

Cuando  llegó  la  orden  del  Cabildo  al  c^mpo  de  Bar- 
racas, la  columna  de  Balbiani  deliberaba  si  debia  reti- 
rarse á  la  campaña  y  abandonar  la  ciudad,  resolución 
propuesta  con  insistencia  por  el  mismo  jefe  de  ella. 
Léase  lo  que  dice  el  coronel  don  Pedro  Andrés  García, 
presente  en  lajunta  de  guerra:  «De  las  dos  colum- 
nas que  habian  llegado  al  campo  de  Miserere,  no  en- 
traron en  la  ciudad  500  hombres  aquella  noche  (2  de 
julio),  y  quedaron  totalmente  dispersos.  Mientras  esto 
sucedia,  estaban  la  primera  columna  y  el  cuerpo  de 
reserva  formados  en  el  puente  de  Barracas.  Nadie 
venia  de  la  ciudad :  unos  decian  que  ya  habian  entrado 
en  ella  los  enemigos.  El  cuartel-maestre  general  don 
César  Balbiani  llamó  á  consejo  de  guerra  ¿\  los  coman- 
dantes :  les  hizo  presente  que  estando  situados  en  un 
bajo  dominados  por  las  barrancas  de  la  ciudad  y  con 
una  columna  enemiga  de  la  otra  parte  del  rio,  seríamos 
irremediablemente  víctimas  si  no  nos  retirábamos  al 
monte  de  Castro  después  de  clavar  la  artillería :  de 
esta  opinión  fueron  todos  los  del  Consejo,  á  excepción 
de  don  Juan  An^í^el  Micliolena,  capitán  de  fragata,  y 
(Ion  Pedro  Andrés  García,  sc^i^^undo  comandante  de 
Cántabros,    quo  se  opusieron  vig()rosainento  á  ello, 

(1)  Sagiií.      ff Últimos  cuatro  anop  do  la  dom.   lísp.»  p.   65-CO 
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exponiendo  que  sí  la  ciudad  era  tomada  debíamos  ir 
sobre  ella ;  pero  que  si  no  era  aun  del  enemigo  debía- 
mos entrar  inmediatamente  para  defenderla.  Estas 
razones  convencieron  a  los  demás  del  Consejo  y  se 
decidieron  á  entrar  en  la  ciudad,  cuando  llegó  un  oñcio 
del  general  Elio  en  que  lo  ped'iúj  y  poco  después  otro 
de  la  Ciudad  (del  Cabildo)  en  que  mandaba  lo  mismo^ 
lo  que  se  verificó  precediendo  la  artillería,  de  la  que 
se  clavaron  contra  lo  acordado  y  por  orden  de  Balbiani 
dos  cañones  de  á  24  (fueron  cuatro)  cosa  que  exasperó 
mucbo  á  toda  la  gente.  >  (1) 

Este  Balbiani,  á  quien  no  se  le  ocurria  mandar  ave- 
riguar lo  que  pasaba  en  la  ciudad,  que  bajo  la  impre- 
sión de  un  pánico  vago  aconsejaba  á  su  ejército  la 
retirada,  abandonando  la  ciudad,  por  temor  de  ser 
cañoneado  desde  ella  por  el  enemigo,  que  proponía 
clavar  toda  la  artillería  como  lo  habían  verificado  ya 
los  comandantes  veteranos  de  las  baterías  de  la  plaza, 
y  que  apesar  de  lo  convenido  en  la  junta  de  guerra  hizo 
clavar  las  piezas  de  mayor  calibre  teniendo  franca  la 
retirada,  este  es  el  héroe  que  el  señor  López  sobrepone 
á  Alzaga  por  su  fortaleza  de  alma  y  su  previsión  en  la 
organización  de  la  resistencia  en  la  noche  del  2  de 
julio.  «Todo  eso  lo  resolvió  Balbiani,  con  don  Pedro 
Andrés  García, »  (2)  dice  el  señor  López.  Balbiani  lo 
desautoriza  con  sus  hechos,  y  García  lo  hará  con  su 


(1)  Mein.  8ol)rc  la  gran  iiiv.  ing    (mi  H.  Aiios,  pub.  en  la  Rev. 
do  B.   Aires,  t.  III    p.  35. 

(2)  López.  Int.   eit.,   pAg.   190 
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palabra  autorizada.  Esto  sucede  cuando  no  se  juzgan 
los  hombres  del  pasado  in  animo  et  fadis,  según  la 
máxima  por  él  adoptada. 

Balbiani  era  un  regular  oficial  de  estado  mayor,  de 
maneras  cultas  y  de  alguna  instrucción  profesional, 
que  hasta  1800  habia  sido  comandante  de  la  tropa  vete- 
rana de  Chile  y  halládose  en  la  reconquista,  pero  que 
gozaba  de  po(iUÍsimo  crédito  entre  sus  contemporáneos 
corao  hombre  de  acción  y  como  soldado,  según  se  ve 
por  la  exposición  de  García,  que  además  de  compañero 
suyo,  era  español  como  él. 

Léase  ahora  este  otro  testimonio  confirmatorio  de 
un  contemporáneo  y  testigo  presencial,  que  es  nada 
üiénos  que  el  comandante  de  artillería  de  la  columna 
de  Barracas.    Dice  así:    «  En  tal  posición  nos  mantu- 
vimos hasta  las  8  de  la  noche  sin  tener  cierta  noticia 
del  éxito  de  la  acción  (de  Miserere) ,  á  cuya  hora  el  se- 
ñor Balbiani  recibió  el  parte  que  V.  S.  le  paSó  (se 
dirige  al  coronel  Elio);  y  al  mismo  instante  otro  igual 
del  M.  I.  Cabildo,  previniéndole  que  al  momento  se  re- 
tirase con  toda  su  brigada  al  socorro  de  la  plaza;  hi- 
zo junta  de  todos  los  comandantes,  y  propuso  que 
queria  retirarse  á  la  Chacarita;  pero  como  los  mas  fui- 
mos del  terminante  parecer  de  correr  al  auxilio  de  la 
plazi^cl  señor  Balbiani  en  el  acto  y  con  el  mayor  sigilo 
verificó  la  marcha  con  toda  la  tropa,  mandando  clavar 
sin  el  menor  motivo  y  sin  yo  saberlo,  las  cuatro  piezas 
de  grueso  calibre,  de  lo  que  habrá  tenido  V.  S.  noticia ; 
sin  embargo  que  con  la  mayor  actividad  mandé  poner 
los  armones  de  los  cañones  para  la  marcha,  nunca  la 
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pude  verificar  con  toda  la  rapidez  que  lo  hizo  Balbiani 
con  toda  la  demás  tropa,  por  lo  que  me  quedé  solo  y 
desamparado  con  toda  la  artillería  y  municiones,  y  á 
fuerza  de  muchos  trabajos  llegué  á  la  Plaza  mayor 
entre  doce  y  una  de  la  noche  con  17  piezas  y  22  carre- 
tillas de  municiones;  y  como  no  hallé  en  ella  al  coman- 
dante de  la  Real  Artillería,  don  Francisco  Agustín  i, 
pasé  á  la  sala  capitular  del  M.  I.  Cabildo  (donde  se 
hallaba  el  señor  Balbiani)  á  dar  parte  de  mi  llegada .... 
y  pasé  el  resto  de  la  noche  colocando  cañones  por  todas 
las  bocas  calles  de  la  Plaza  mayor,  aunque  de  antemano 
se  hallaban  ya  colocados  algunos  por  disposición  de 
V.  S.  y  del  señor  Alcalde  de  V  voto  don  Martin  de 
Alzaga.  V.  S.  tendrá  bien  presente  cuáles  fueron  las 
aflicciones  y  apuros  de  aquella  triste  noche  del  citado 
dia  2,  y  quiénes  fueron  los  hombres  y  oficiales  que 
demostraron  espíritu. »  El  coronel  Elío,  á  la  sazón 
jefe  superior  de  la  plaza  en  ausencia  de  Liniers,  rati- 
fica en  todas  sus  partes  esta  tremenda  y  acusadora 
exposición,  que  confirma  la  de  Garcia,  cargando  las 
sombras  del  cuadro.  (1) 
Sigamos  la  narración  de  la  noche  triste. 

A  las  10  de  la  noche  entró  á  la  plaza  la  columna  de 
Balbiani,  en  medio  de  un  silencio  pavoroso:  «casi 
todos  lloraban  su  desgracia »  y  «todo  se  presentaba 
baío  un  aspecto  triste  y  desgraciado  »,  según  el  mismo 
Garcia,  quien  añade :    « Balbiani  y  Elio  se  encogie- 


(1)  Tefct.  aut.  de  los  servicios  d  íI  coronel  don  José  Fornague- 
ra,  ya  cit.  M.  S.  auténtico. 
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ron. »  (i)  Hé  ahí  el  héroe  que  el  señor  López  opone  á 
Alzaga  para  amenguar  su  mérito. 

El  otro  héroe  es  don  Pedro  Andrés  García,  que,  se- 
gún él,  lo  resolvió  todo  de  acuerdo  con  Balbiani,  sin 
que  Alzaga  tuviese  en  ello  mas  participación  que  la  de 
un  buen  cabildante.  Hé  aquí  el  testimonio  de  ultra- 
tumba de  Garcia,  hombre  de  más  temple  que  Balbiani, 
que  recusa  la  gloria  que  se  le  atribuye :  «En  este  difí- 
cil estado,  Alzaga  detuvo  con  mano  poderosa  la  fortu- 
na contra  nosotros  y  la  obligó  á  volverse  contra  nues- 
tros enemigos,  quienes,  si  hubieran  seguido,  induda- 
blemente aquella  noche  habrían  sido  dueños  de  la  ciu- 
dad sin  mucha  diñcultad.  Luego  que  Alzaga  supo  el 
éxito  de  Miserere,  hizo  tocar  generala,  reunió  la  gente 
que  pudo  en  la  ciudad,  mandó  que  se  replegasen  las 
columnas  de  Barracas,  reunió  los  cañones  del  muelle  y 
batería  de  la  Residencia,  los  colocó  en  las  entradas  de 
la  plaza  mayor,  sacó  cuantas  municiones  pudo  del  Par- 
que, hizo  retirar  ganados  que  puso  en  el  foso  del  Fuer- 
te, hizo  abrir  zanjas  en  las  calles,  plantificó  baterías 
en  todos  los  puntos  convenientes ;  en  fin,  todo  lo  hizo  y 
precediendo  A  todo  con  sable  en  mano  por  medio  del 
lodo,  activó  las  operaciones  de  tal  manera  que  parece 
increíble.»  (2) 

Cuando  llegó  Balbiani  á  la  plaza  con  su  columna,  en 
número  de  poco  mas  de  2,000  hombres  según  el  testi- 
monio de  las  Actas  Capitulares,  ya  la  ciudad  estaba 


(1)  García.    Mem.  cit.  en  In  Rev.  de  B.  A,   t.  III    p.  37. 
¡2'  García.      Mem.   citrt.,  loo.  cit 
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atrincherada  por  órdon  del  Cabildo;  y  estando  éste  en 
acuerdo  «poco  después  del  Ave-Maria,  da  cuenta  don 
José  Antonio  Capdevila  de  estar  ya  formadas  las  trin- 
cheras para  que  fué  comisionado,  con  sacos  de  yerba 
y  lana,  habiendo  él  mismo  franqueado  para  ellas  los 
que  tenia  en  su  casa  y  solicitando  otros  del  vecindario 
para  cubrir  todos  los  puntos.  Y  los  señores  (capitula- 
res) en  el  acto  le  dieron  las  gracias  por  su  actividad.  (1) 
Fallando  sus  dos  únicos  héroes,  queda  todavía  el 
coronel  Elío,  á  quien  como  militar  pudiera  el  señor  Ló- 
pez atribuir  las  disposiciones  de  Alzaga.  En  las  Ac- 
tas del  Cabildo  consta  este  hecho :  «Habiendo llegado 
el  señor  don  Francisco  Xavier  Elío  á  los  portales  de 
estas  casas  Capitulares  solo  y  sin  tropas,  se  encuentra 
con  el  señor  Alcalde  de  V  Voto,  ratifica  las  primeras 
noticias  dudando  del  partido  que  debería  tomarse.  El 
señor  Alcalde,  á  presencia  de  una  multitud  de  gentes, 
lo  exorta  á  que  trabaje  por  la  defensa  de  la  ciudad, 
le  participa  el  aviso  que  se  ha  pasado  al  señor  don  Cé- 
sar Balbiani,  y  la  prevención  de  que  se  retire  con  su 
división  á  la  plaza.  »  (2) 

Véase  ahora  lo  que  dice  al  respecto  en  sus  Memorias 
el  mejor  informado  y  el  mas  imp¿ircial  de  los  cronistas 
contemporáneos :  «  El  General  Elio  llega  á  la  plaza 
en  estas  circunstancias  sin  un  solo  soldado :  ratifica  la 
primera  noticia  (de  Miserere)  y  se  muestra  indeciso 
sobre  el  partido  que  debia  tomarse.  El  Cabildo  tomó  un 


(1)  Lib.  de  Act.   Cap  ,  de  1807  ya  cit. 

(2)  Lib.  de  Act.  Cap.,  de  id.  cit. 
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tono  mas  decisivo  y  amonestó  al  general  Elío  á  trabajar 
en  la  defensa:  esto  le  reanima,  entra  á  la  Sala  Capitular, 
y  declara  mas  sereno,  que  los  generales  Liniers  y  Ve- 
lasco  no  eran  muertos,  sino  que  se  hablan  retirado 
para  la  campaña.  Se  ratiflcaron  las  medidas  que  el 
Cabildo  habia  adoptado  para  precaver  el  riesgo  de 
la  plaza;  que  se  hallaba  destituida  de  gente,  es- 
tando repartida  toda  la  tropa  por  los  extramuros  ó  la 
mayor  parte  dispersa,  pues  que  solo  se  encontraba 
reunida  la  división  de  Barracas,  y  toda  la  artillería  re- 
partida, no  habiendo  quedado  sino  cinco  ó  seis  caño- 
nes de  poco  calibre  en  el  Fuerte.  Se  iluminó  la  ciudad, 
se  formaron  trincheras  con  sacos  de  yerba  y  lana  da- 
dos por  el  vecindario,  y  se  adoptaron  otras  medidas, 
haciendo  conducir  á  la  plaza  toda  la  gepte  que  se  en- 
contraba. Llega  en  este  estado  Balbiani  con  su  divi- 
sión.» (1) 

Bajo  la  presidencia  del  Cabildo,  se  reunieron  en  la 
Sala  Capitular  todos  los  jefes  militares  presentes  en  la 
plaza.  El  Cabildo  propuso  que  se  adoptara  un  plan  de 
defensa:  y  se  acordó  que  ella  se  hiciese  colocando  las 
tropas  en  las  azoteas,  en  la  ostensión  de  tres  ó  cuatro 
cuadras ;  que  se  abriesen  zanjas  en  las  primeras  de  la 
plaza  Mayor  con  seis  varas  de  ancho  y  cuatro  de  pro- 
fundidad, cometiendo  esta  operación  á  los  comandan- 
tes de  los  cuerpos. »  (2)  Esta  fué  la  tercera  inspira- 
ción salvadora  de  la  Defensa :  la  primera  le  habia  dado 


(1)  Núñez.    Not.  Hi8t.,  p    167. 

(2)  Náñez.    Not.  Híat.,  p    157. 
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SU  artillería ;  la  segunda  el  ejército  que  le  faltaba:  la 
tercera  le  dio  su  perímetro  inviolable  fortiflcado. 

Lo  mismo  dice  Funes,  contemporáneo  también;  y 
esto  cuando  Alzaga  hatiia  espirado  en  un  suplicio  en 
medio  de  las  maldiciones  de  un  pueblo  que  execraba  su 
memoria  (en  1817)  y  de  cuyas  pasiones  participaba  el 
mismo  historiador :  «El  Cabildo  de  Buenos  Aires  por 
el  ministerio  de  su  activo  y  esforzado  alcalde  don  Mar- 
tin Alzaga  y  con  la  cooperación  de  otros  de  sus  miem- 
bros, hizo  iluminar  la  ciudad,  colocar  artillería  en  las 
entradas  de  la  plaza  Mayor,  acopiar  municiones,  zan- 
jear  las  calles,  retroceder  las  divisiones  de  Balbiani  y 
Concha,  y  en  fin,  recuperar  la  confianza,  no  lejos  de 
perderse.»  (1) 

Por  último,  Saguí,  en  sus  recuerdos  contemporáneos 
citados,  dice :  «  Tuvo  lugar  el  Cabildo  (en  la  noche  del 
2  de  julio)  de  tomar  algunas  disposiciones :  mas  bien 
diremos  hablando  con  estricta  verdad— su  alcalde  de 
primer  voto  don  Martin  Alzaga,  quien  sin  perturbarse, 
infatigable,  y  con  increíble  actividad,  semejante  á  un 
general  veterano,  después  de  ordenar  y  disponer  una 
iluminación  general  y  permaneute,  lo  que  sin  duda 
impuso  al  enemigo,  mandó  fosar  todas  las  primeras 
cuadras  salientes  de  la  plaza  mayor;  colocando  en 
ellas  artillería  de  grueso  calibre.  A  todo  esto  concurría 
sin  dispensarse  en  toda  la  noche  ni  un  instante  de 
descanso.  Fué  esto  tan  sabido,  que  hay  todavía  testigos 
á  centenares.    ¡  Lástima  que  este  hombre  no  hubiese 

(1}  Funes.  Eus.  Hist.  t.  III.  loe.  cit. 
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sido  un  español  menos  orgulloso!  De  todos  modos  y 
haciéndole  justicia,  rindió  entonces  muy  gran  servicio; 
y  aparte  otros  procederes  y  su  trágico  fin,  es  una 
figura  muy  espectable.  »  (1) 

Hasta  el  mérito  de  la  iluminación  de  la  ciudad,  dis- 
posición esencialmente  municipal,  le  niega  á  Alzaga 
ó  sea  al  Cabildo,  el  señor  López.  «  No  vengan  á  de- 
cirme, exclama,  que  fué  él  quien  hizo  iluminar  la 
ciudad :  no  fué  el  Cabildo  quien  dio  velas,  candilejas  y 
manos  para  hacer  eso  en  una  hora :  la  vista  solo  de  lo 
que  hacian  los  unos  bastó  para  que  lo  hicieran  todos 
á  la  vez. »  (2)  Mientras  tanto,  todos  los  contemporá- 
neos dicen  que  sí,  y  hay  que  atenerse  á  su  testimonio, 
no  desmentido  hasta  hoy  por  nadie. 

Pero  no  solo  consta  el  hecho  por  la  tradición  oral, 
sino  que  existe  consignado  en  documentos  oficiales, 
asi  como  que  la  operación  fué  ejecutada  por  el  encar- 
gado del  alumbrado  municipal.  Hé  aquí  lo  que  dice  el 
Acta  Capitular  de  esa  noche :  c  Acordaron  los  capitu- 
lares, se  ponga  una  general  iluminación  en  todas  las 
calles  salientes  de  la  plaza  Mayor,  lo  mismo  que  en  las 
traviesas,  y  que  haya  de  durar  hasta  el  amanecer, 
debiendo  los  mismos  individuos  del  cuerpo  sahr  en 
persona  á  hacer  se  ejecute  puntualmente  esta  disposi- 
cion  tan  interesante. »  E  insistiendo  sobre  lo  mismo  se 
dice  mas  adelante  en  el  Acta :  «  Persuadidos  los  seño- 
res .en  que  uno  de  los  asuntos  en  que  debe  tenerse 


(1)  Sagaí.   «Los  últimos  cuatro  años»,  etc.  p.  66  66. 
(2j  López.   Int   cit  ,  pág    190. 
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mayor  cuidado,  es  el  de  que  no  falte  la  iluminación  por 
la  noche,  para  evitar  cualquier  sorpresa  y  atajar  los 
designios  del  enemigo,  dieron  orden  al  administrador 
del  ramo  del  alumbrado  don  Antonio  de  las  Cagigas, 
para  que  inmediatamente  compre  candilejas  y  sebo  y 
haga  iluminar  todas  las  calles  de  la  plaza  hasta  las 
últimas  avanzadas,  para  lo  cual  pusieron  á  su  disposi- 
cion  25  negros  y  pardos,  previniéndole  que  esta  ilumi- 
nación se  ha  de  renovar  en  la  noche,  tantas  cuantas 
veces  fuese  necesario  su  duración  hasta  el  dia. »  (1) 

Hé  aquí  otro  testimonio  contemporáneo  que  tiene 
indirectamente  la  autoridad  del  mismo  Liniers.  En  un 
Romance  ya  citado,  dedicado  á  éste  y  que  se  publicó 
con  su  licencia^  se  lee  en  una  de  sus  notas  históricas : 
«  Nuestro  ejército  se  dispersó  en  la  noche  de  la  batalla 
(2  de  julio),  rendido  de  las  fatigas  del  dia  y  sombras  de 
la  misma  noche.  El  general  (Liniers)  cortado  y  perdi- 
do. La  ciudad  sola,  sin  tropas.  Es  cierto  que  si  esta 
noche  intenta  entrar  el  inglés  á  la  ciudad  lo  hubiera  con- 
seguido :  los  enemigos  se  intimidaron  viendo  iluminada 
la  ciudad.  En  esta  triste  situación,  el  señor  don  Martin 
Alzaga,  Alcalde  de  primer  voto,  tomó  todas  las  provi- 
dencias necesarias,  en  ausencia  del  señor  general,  para 
la  defensa  de  la  plaza,  con  la  mayor  viveza  y  actividad 
que  podia  desearse. »  (2)  La  iluminación,  fué,  pues,  la 
cuarta  inspiración  salvadora,  y  ésta  fué  también  del 
Cabildo  presidido  por  Alzaga. 

¡1)  Lib.  de  Act.,  cap.  cit. 

(2j  Rom.  de  Rivarola,  ya  cit ,    nota  12,  p.  88,  lucí,  también 
en  la  col.  Alsina- López,  p.  406. 
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i  Se  quiere  un  testimonio  mas  autorizado  aun  ?  Hé 
aquí  el  de  la  Real  Audiencia  Pretorial,  el  mas  alto 
cuerpo  político  del  vireynato,  que  veinte  dias  después 
(el  22  de  julio  de  1807)  declaraba  oficialmente:  «En 
la  noche  del  2  del  corriente,  en  que  el  funesto  aconte- 
cimiento de  los  corrales  de  Miserere,  y  la  ausencia  del 
General,  consternaron  al  vecindario,  se  vio  al  Alcalde 
de  primer  voto,  reanimar  las  tropas  desfallecidas,  man- 
dar abrir  fosos  en  las  inmediaciones  de  la  plaza,  colo- 
car artillería  oportunamente,  distribuir  la  gente  por 
las  azoteas  y  realizar  con  rapidez  un  plan  de  defensa, 
que  fué  enteramente  aprobado  y  seguido  por  el  Gene- 
ral de  las  Armas  después  de  su  regreso  á  la  ciudad.  (1) 

Y  para  que  no  quede  nada  por  citar,  vaya  por  via 
de  rúbrica  otra  nota  histórica  puesta  á  otra  composi- 
ción poética  de  la  época  (que,  por  mas  señas,  falta  en 
la  Col.  Alsina-Lopez)  y  es  como  sigue :  «  El  M.  Y.  Ca- 
bildo, que  tanto  y  de  tantos  modos  ha  contribuido  al 
feliz  éxito  de  toda  la  empresa  (como  todo  el  mundo  sa- 
be) se  excedió  así  mismo  en  esta  ocasión— Las  valero- 
sas legiones  que  quedaron  en  el  campo  para  defender 
el  paso  de  Barracas,  se  retiraron  con  su  artillería,  diri- 
giéndose al  centro  y  á  la  plaza  Mayor,  adonde  llegaron 
á  las  10  de  la  noche,  encontrando  iluminada  la  ciudad, 
que  lo  estaba  muy  de  antemano  para  prevenir  toda 
sorpresa.    La  plaza  se  guarneció  de  artillería  en  las 


(Ij  Of.  del  Regeute  de  la  R.  And.  dou  Lúeas  Muñoz  y  Cubero. 
M.  S.  Arch.  de  la  Audiencia. 
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bocas  de  sus  calles,  para  resistir  al  duro  ataque  que 
pudiese  hacer  el  enemigo.  )►  (1) 

Dejamos  todavía  en  el  tintero  el  testimonio  del  mis- 
mo general  Liniers  para  otra  oportunidad. 

Estos  son  los  testimonios  de  la  tradición  contempo- 
ránea, de  la  historia  escrita,  de  los  documentos  mas 
solemnes  que  declaran  á  una  que  don  Martin  Alzaga 
fué  el  hombre  de  la  noche  del  2  de  julio,  y  que  su  alma 
bien  templada  estuvo  á  la  altura  de  la  situación. 

¿Quién  dice  lo  contrario?  Nadie,  absolutamente 
nadie.  ¡  Ah !  lo  dice  el  señor  López.  ¿  Con  qué  docu-^ 
montos?  Con  ninguno.  Aquí  vendría  bien  lo  «  rfe  sm 
cuenta  »,  si  quisiéramos  usar  de  represalia. 

Puede  por  lo  tanto  don  Martin  Alzaga,  dormir  en  su 
tumba  ensangrentada  por  el  patriotismo  implacable  de 
nuestros  padres,  el  sueño  glorioso  de  la  noche  del  2  de 
julio  de  1807,  sin  que  la  protesta  postuma  de  los  hijos 
vaya  á  perturbarlo ! 


XVIII 

«  LA  LEYENDA  DE  X-LZAGA  »      (El  Día) 

Amaneció  el  dia  3  de  julio  de  1807 :  la  figura  varonil 
de  la  noche  no  se  disipó  como  sus  sombras.  Don  Martin 
Alz'íga  presidia  aun  la  defensa  desde  Cabildo,  centro 


(I)   «Sucinta  Nfe.m.  sobre  In  2»  invapion  de  B.  Aires.»  Tmp.  de 
Niños  Kxp<^sitos,  1808. 


r 
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de  reunión  de  los  jefes  militares,  donde  celebraban  sus 
juntas  de  guerra,  de  acuerdo  con  el  cuerpo  municipal 
presidido  siempre  por  su  infatigable  alcalde. 

Desde  las  casas  consistoriales  se  espidió  la  orden  de 
echar  generala,  que  atrajo  á  la  plaza  gran  número  de 
los  dispersos  de  Miserere  y  los  que  habian  quedado 
rezagados  de  la  jornada  de  Barracas :  desde  allí  se 
dio  la  primera  señal  para  romper  el  fuego  contra  el 
enemigo  ya  situado  en  los  arrabales,  y  los  primeros 
tiros  de  la  resistencia  se  dispararon  por  su  orden,  en 
señal  de  que  la  ciudad  estaba  apercibida  al  combate. 

El  Acta  capitular  de  ese  dia,  dice  asi:  «Al  amane- 
cer del  dia  tres,  se  presentaron  en  la  plaza  Mayor  los 
individuos  de  los  cuerpos  que  en  la  noche  anterior  se 
habian  dispersado  de  resultas  de  la  acción  de  Misere- 
re, á  consecuencia  de  la  generala  que  se  tocó ;  se  for- 
man en  sus  respectivos  cuerpos,  y  todos  manifestaron 
el  mas  ardiente  deseo  de  combatir  con  el  enemigo.  Se 
distribuyen  por  las  azoteas  y  calles,  y  rompe  el  fuego 
de  la  ciudad  con  partidas  y  guerrillas. »  (1) 

En  tales  circunstancias  se  presentó  un  parlamenta- 
rio del  enemigo,  intimando  de  palabra  rendición  á  la 
plaza ;  que  pocos  momentos  después  fué  retirada  por 
escrito !  (2)  La  Municipalidad  previno  á  Elío  que  co- 
mo el  jefe  militar  mas  caracterizado  le  correspondia 
contestar,  y  así  lo  hizo  invocando  el  nombre  del  gene- 


(l)  Líb.  de  Act.  Cap.  de  3  de  jnlío  de  1807. 
(2;  Núfiez.  Nat.  Hist.  t.   p,  158.— Fúiiea,  t.  III,  p.  449— Ac- 
tas Cap.  dM  CaK  de  B.  Aires,  lib,  de  julio  de  1807.  M.  S, 
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ral  ausente :  «  que  nada  que  se  dirigiera  á  rendir  las 
armas  oiria  la  ciudad :  que  tenia  tropas  bastantes  y 
animosas,  llenas  del  deseo  de  morir  por  la  defensa  de 
su  patria,  habiéndoles  llegado  la  hora  de  manifestar  su 
patriotismo.»  (1) 

En  efecto,  la  hora  de  la  batalla  habia  llegado,  y 
hasta  entonces  el  ejército  y  el  pueblo  no  tenian  mas 
general  en  jefe  que  su  municipalidad  asociada  á  los 
j  efes  de  los  cuerpos. 

¿  Qué  era  entretanto  del  caudillo  popular,  del  héroe 
de  la  reconquista,  del  general,  que  cx)n  tanto  acierto  y 
actividad  habia  organizado  los  elementos  de  la  defen- 
sa, infundiéndoles  espíritu  bélico,  y  que  en  el  momento 
de  la  prueba  habia  fallado  y  desaparecido  ?  Fué  aquel 
el  primer  eclipse  de  su  estrella.  Liniers,  después  del 
contraste  de  Miserere,  desmoralizado  y  sin  encontrar 
inspiraciones  dentro  de  sí  mismo,  lo  dio  todo  por  per- 
dido, y  sin  cuidarse  de  reunir  sus  dispersos,  ni  procu- 
rar comunicación  con  la  ciudad  ni  dictar  medida  algu- 
na, se  retiró  hacia  la  campaña  y  se  refugió  en  un  ran- 
cho, á  donde  se  dirigió,  según  confesión  propia,  por 
«  el  riesgo  inminente  que  tenía  de  caer  en  alguna  avan- 
zada de  los  enemigos,  si  me  estraviaba,  pasando  allí  la 
noche  mas  amarga  de  mi  vida. »  (2) 

Al  mismo  tiempo  que  se  contestaba  la  intimación 
del  enemigo,  se  presentó  en  el  Cabildo  un  ayudante 

(1)  V.  Col.  de  Doc.  Alsinn — López,  pág.  381-82 — Funes,  loe. 
cit.  — I.ih.  (le  Act.  C«p.  de  1807. 

(2)  Par'ft  de  Liniers  ni  Príncipe  de  la  Paz,  de  31  de  julio  de 
1807.  M.  S.  antóí^rafo. 
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del  General  Liniers,  anunciando  que  éste  se  hallaba  en 
la  Chacarita  de  los  colegiales  con  alguna  artillería  y 
reuniendo  gente  dispersa.  Alzaga,  invocando  por  sí 
el  nombre  del  Cabildo,  exigió  por  el  mismo  conducto 
que  instruyese  por  escrito  de  su  estado  y  la  resolución 
en  que  se  hallaba,  encareciéndole  lo  urgente  que  era  se 
presentase  en  la  capital.    (1) 

El  General  Liniers,  conformándose  con  la  indicación 
verbal  del  Cabildo,  se  dirijió  por  escrito  y  oficialmente 
á  él,  en  términos  que  harían  dudar  de  su  fortaleza  de 
ánimo  ó  de  su  equilibrio  moral.  Esa  nota  y  la  contes- 
tación que  en  consecuencia  recibió  es  poco  conocida: 
son  dos  piezas  históricas,  que  á  la  vez  de  comprobar 
nuestros  asertos,  derraman  nueva  luz  sobre  la  situación 
y  los  personajes  que  figuraban  en  aquel  momento  su- 
premo. Las  insertamos  textualmente  á  continuación 
copiándolas  con  su  ortografía  de  un  espediente  original 
en  que  se  hallan  autenticadas,  según  constan  en  el  ar- 
chivo del  Cabildo.    (2) 

Oficio  de  Liniers.  «  Muy  Ilustre  Cabildo— Ec 
lances  desgraciados  y  apurados  es  cuando  se  debe  te- 
ner mayor  constancia;  no  me  permiten  las  circunstan- 
cias detallarles  á  Vsias,  el  combate  desgraciado  que 
tuve  en  los  Mataderos  del  Miserere;  la  providencia  que 
me  ha  salvado  del  inminente  peligro  en  que  estuve,  tal 
vez  rae  ha  guardado  para  redimir  segunda  vez  esta 
Ciudad  del  riesgo  que  la  amenaza.    Solo  estuvo  conmi- 


(1)  Niiñez,  Not,  Hist.  pág.   168. — Act.   cap.  cit.  M.  S. 
(2J  Proc.  fie  Iníl.   cit.  en  la  Historia  de  Belg.  M.  S.  orijini 
Of.  del  Cabildo  al  R«»y,  en  el  Ap.  de  id., — Act.  Cñp.  cit    M.  S. 
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go  un  trozo  del  tercio  de  Vizcaya  y  de  Arribeños;  todas 
las  demás  tropas  de  la  segunda  y  tercera  columna  ó 
está  en  la  Plaza  ó  deben  estar  esparramados;  tengo 
aqui  como  quinientos  hombres  y  onze  piezas  desde  el 
calibre  de  á  doze  y  dos  obuses,  aunque  sin  municiones 
para  estos. — Necesito  saber  la  situación  de  la  Plaza,  si 
Balbiani  que  dexé  con  numerosa  artillería,  la  primera 
columna,  y  el  tercio  de  reserba,  se  ha  incorporado  á  las 
fuerzas  de  la  Plaza.— He  mandado  por  todos  lados  pa- 
ra que  se  me  reúnan  la  gente  esparcida  á  estos  rede- 
dores; he  mandado  un  oñcial  á  los  Olivos  para  que  me 
traiga  los  quatrocientos  hombres  venidos  de  la  otra 
Vanda.  En  ün  espero  los  avisos  de  Vsias,  para  tornar 
la  determinación  mas  oportuna  que  halle  al  servicio 
del  Rey  y  de  la  Patria,  por  la  qual,  como  siempre  estoy 
dispuesto  á  derramar  hasta  la  última  gota  de  mi  san- 
gre.—Nuestro  Señor  guarde  á  Vsias  muchos  años.— 
Chacarita  de  los  colegiales  y  Julio  tres  de  mil  ochocien- 
tos siete. — Santiago  Liniers.'-Post  Data.  He  sabido 
por  un  Portugués,  á  quien  el  General  Ingles  dio  un  pa- 
pel que  rae  ha  entregado,  para  el  que  viene  tras  de  el, 
{sic)  que  los  enemigos  que  me  atacaron  ayer  tarde 
eran  mil  y  quinientos:  el  Señor  Velasco  se  halla  con- 
migo.—Muy  Ilustre  Cabildo  de  Buenes  Aires.  » 

Contestación  del  Cabildo:  «  Este  Cabildo  acaba 
de  recibir  el  Oficio  de  Vsia.  de  hoi  que  con  la  satisfac- 
ción de  verlo  existente,  le  corrobora  la  necesidad  avi- 
sídacon  Mansilla  de  que  Vsia.  se  venga  sobre  la  ciu- 
dad sin  perder  momentos.  El  Señor  Balviani  se  retiró 
anoche  con  toda  su  gente  y  tren;  el  de  la  Residencia 
está  retirado  á  la  Plaza;  todas  las  bocas  calles  asesta- 
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das  coa  cañones  de  grueso  calibre,  y  las  azoteas  guar- 
necidas de  gente,  lo  mismo  que  el  Retiro  de  los  Mari- 
neros, cuya  batería  y  dibersos  cañones  los  clabaron 
anoche.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Sala  Ca- 
pitular de  Buenos  Aires,  tres  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos siete. — Martin  de  Alzaga^-Mstevan  Villanueba 
—  Manuel  MansUla  —  Antonio  Piran —Manuel 
Ortiz  de  Basualdo — Miguel  Fernandez  de  Agüero 
■-José  Antonio  Gapdevila—Juan  Bauptista  de 
Ituarte— Martin  de  Monasterio,— Señor  Greneral  D. 
Santiago  Liniers.  » 

Despachada  esta  comunicación,  la  misma  Munici- 
palidad indicó  ,1a  conveniencia  de  que  se  reforzase  la 
guarnición  ae  la  plaza  del  Retiro,  con  el  objeto  de  pro- 
teger la  entrada  del  general  Liniers,  como  inmediata- 
mente se  hizo,  estableciéndose  alli  una  división  que  se 
atrincheró  en  la  plaza  dé  toros  que  desde  la  noche  an- 
terior habia  el  Cabildo  mandado  ocupar  con  una  com- 
pañía de  Patricios.  (1)  Y  asi  se  esplica  el  por  qué  y  co- 
mo de  la  ocupación  de  ese  punto,— donde  se  hallaba, 
ademas,  el  parque-  que  según  el  señor  López  «no  sabe 
de  quien  sería  tal  idea  ni  qué  objeto  se  tuvo  en  ella»  (2) 

Al  medio  dia,  el  general  Liniers  entraba  á  la  plaza  á 
la  cabeza  de  unos  1,000  hombres  en  medio  de  las  acla- 
maciones del  pueblo,  y  recibió  la  defensa  ya  mili- 
tarmente organizada  de  manos  de  la  Municipalidad, 
€  aprobando  todo  el  plan  que  se  habia  puesto  en  eje- 
cución por  ella  y  por  los  demás  gefes  que  se  habían*  reu- 


\\)  Nufiez,  Nol.  Hist.  p»íg.    tGO.— Lih.  de  Act.  Cap.  cit 
(2)  IiOp«z.   Int.  cit.  p:ig.   194. 
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nido  desde  la  noche  anterior.»  (1)  El  Ejército  tenía  su 
general:  el  pueblo  su  caudillo.  Don  Santiago  Líniers 
era  el  héroe  del  dia,  y  su  presencia  daba  nuevo  tono  á  la 
resistencia.  El  hombre  de  la  noche  podía  retirarse  á  la 
oscuridad,  pero  no  para  rehuir  del  peligro,  como  el  se- 
ñor López  lo  insinúa;  pronto  le  veremos  reapare  cer  en 

medio  del  fuego  y  en  la  hora  suprema  de  la  victoria. 

Demostrado  como  queda  la  parte  principal  que  to- 
có al  Cabildo  de  Buenos  Aires,  y  señaladamente  á  Al- 
zaga,  en  la  organización  de  la  defensa  de  la  ciudad  en 
momentos  en  que  todo  parecía  perdido  por  los  errores 
y  el  desfallecimiento  de  su  caudillo  militar,  hay  que 
convenir,— si  se  consulta  el  sentimiento  y  la  razón  á  la 
par  de  los  documentos, — que  es  mucho  mas  honroso 
para  el  pueblo  que  su  salvación  haya  tenido  por  direc- 
tor y  agente  en  aquellas  circunstancias  la  influencia  mo- 
ral y  legal  de  su  corporación  edilicia,  en  vez  de  la 
del  prestigio  militar  que  se  eclipsó  momentáneamente 
en  la  hora  crítica.  Esto  prueba  ante  la  historia  la  es- 
pontaneidad del  sentimiento  público,  el  temple  cívico  de 
los  habitantes  de  la  ciudad,  y  revela  que  el  nervio  de 
su  resistencia  estaba  en  los  corazones  de  la  multitud 
y  no  en  las  cabezas  militares  que  se  dirigían  y  pedían 
atribuladas  sus  inspiraciones  al  poder  civil,  obedecien- 
do sus  sugestiones.  El  Cabildo  de  Buenos  Aires,  con 
Alzaga  á  su  cabeza,  desempeñó  en  tal  ocasión  el  papel 
que  asumían  los  antiguos  burgomaestres  de  los  Países 
Bajos,  cuando  en  las  plazas  sitiadas  tomaban  el  mando 
de  las  armas  y  reemplazaban  á  los  guerreros  ausentes 
para  hacer  frente  á  las  primeras  tropas  del  mundo. 

(1)  Nuñez    Not.  Hist,  pág.  160 —Act.  Cap.  cít.  M.  S. 
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Por  ese  solo  hecho,  y  aun  cuando  no  le  tocó  la  gloria 
de  acaudillar  personalmente  la  batalla  do  la  defensa,  y 
ella  corresponde  A  Liniers  principalmente,  Alzaga  es 
acreedor  á  que  su  posteridad  le  haga  por  lo  menos 
justicia  en  honor  del  mismo  pueblo  que  representó, 
cuando  la  voz  unánime  de  la  tradición  y  de  la  historia 
documentada  se  la  hace;  y  entonces  no  se  comprende 
qué  móvil,  qué  sentimiento,  qué  idea  puede  llevará 
convertir  en  leyenda  el  hecho  mas  incontrovertible  de 
nuestros  anales,  y  esto  sin  presentar  una  sola  prueba, 
ni  siquiera  una  argumentación  que  revista  de  colorido 
tan  absoluta  negación. 

Otro  tanto  puede  decirse  respecto  de  otros  hechos 
igualmente  bien  comprobados,  que  se  pretende  negar, 
dando  por  única  razón  que  «  Alzaga  era  un  figurón,  un 
instrumento  secundario  »  (1)  lo  que  puede  ser  cierto, 
sin  dejar  de  serlo  las  acciones  en  que  intervino  y  la 
influencia  que  le  cupo  ejercer  por  su  posición  ó  su 
carácter  en  el  curso  de  los  acontecimientos.  Liniers 
tenía  también  algo  del  figurón  á  la  par  de  sus  recono- 
cidas calidades:  él  no  ordenó  el  ataque  decisivo  de  la 
Reconquista,  y  fué  arrastrado  por  el  ímpetu  de  sus 
tropas,  cuando  concertaba  conferencias  con  el  enemigo, 
y  al  seguir  el  impulso,  brindaba  públicamente  en  la 
calle  la  victoria  á  su  dama :  en  la  Defensa  no  estuvo 
presente  cuando  olla  so,  oi*gaiiiz(>,  rocibicndo  su  impul- 
sión de  los  que  le  liabian  reemplazado  cuando  él  se 
alejaba  de  la  ciudad :  —  y  sin  embargo,  es  el  héroe 

(1)  López.   Int.   cit.   pág.   191. 
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incontestable  de  la  Reconquista  y  la  Defensa.  Intere- 
sa, además,  á  la  historia  conocer  no  solo  los  resul- 
tados, sino  también  las  causas  que  los  producen,  los 
modifican  ó  les  imprimen  dirección,  cualesquiera  que 
sean  los  hombres  que  les  sirvan  de  agentes. 

El  señor  López,  como  un  argumento  concluyente  de 
que  Alzaga  no  influyó  en  lo  mas  mínimo  en  las  opera- 
ciones militares  ni  en  la  reacción  valerosa  que  se 
prodiy  o  en  la  noche  triste  del  2,  dice :  «  La  prueba  es 
que  en  el  ataque  del  5  no  se  le  vio  un  solo  momento  en 
el  peligro. »  (1)  Esto  hace  recordar  al  cura  que  solo 
sabia  leer  en  su  breviario,  y  ya  se  ha  visto  que  á  nues- 
tro crítico  le  sucede  con  frecuencia  olvidarlo. 

El  testimonio  irrecusable  de  que  Alzaga  se  halló 
presente  en  el  peligro  del  dia  5  de  juüo,  no  consta,  en 
efecto,  de  ninguno  de  los  documentos  sobre  invasiones 
inglesas,  de  que  el  sefior  López  fué  uno  de  los  editores. 
Uno  de  los  principales,— el  parte  de  Liniers  de  aquella 
jornada,— se  publicó  allí  en  estrado,  tomándolo  del 
apéndice  de  las  Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz,  que 
apónas  da  idea  de  ella.  Por  la  primera  vez  lo  hemos 
publicado  inlogi\>  y  t\)rrecio  en  nuestra  «  Historia  de 
Uolgrano»»  copiándolo  del  lK>rrador  autógrafo  del  mis- 
nu>  Linioi^  liabiondose  ademíis  impreso  en  su  tiempo 
in  osfonso  on  la  GaciMa  do  Madrid.  (2)  Allí  consta  la 
\umu^Ik*í  iH>ntraria  de  lo  que  se  aduce  sin  autoridad 


(*>)  Urt*.   Km,  .W  M^ín.i  a,^  *:t^  ao  noviemhre  de  1807.    El  eln 
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alguna  que  lo  abone,  y  esa  prueba  la  suministra  nada 
menos  que  el  general  Liniers  bajo  su  firma. 

Léese  en  el  parte  de  Liniers :   <c  El  cuerpo  municipal 
ha  sido  el  principal  móvil  para  mantener  este  generoso 
entusiasmo :  desde  el  momento  del  ataque  no  desam- 
paró la  plaza,  despreciando  el  peligro  que  le  rodeaba, 
de  que  advertí  varias  veces  al  alcalde  de  primer  voto, 
don  Martin  Alzaga,  á  don  Manuel  Ortiz  Basualdo,  fiel 
ejecutor,  y  al  regidor  don  Miguel  Agüero,  particular- 
mente en  ocasión  en  que  al  primero  le  cayó  una  bala  á 
los  pies. »    Se  le  vio,  pues,  en  el  peligro,  y  la  prueba 
moral  que  se  invoca,  queda  destruida  con  la  prueba 
mas  justificada  y  mas  solemne  que  puede  presentarse. 
Pero  no  solo  estuvo  positivamente  en  el  fuego :  su 
impulsión  enérgica  se  hizo  sentir  también  en  el  momento 
decisivo  de  la  batalla,  lo  que  se  esplica  en  un  jefe  de 
voluntad  fluctuante  como  Liniers,  que  escuchaba  todos 
los  consejos  que  se  le  daban,  y  aún  dejaba  tomar  la 
voz  á  otros  en  lo  que  era  de  su  exclusiva  deliberación 
y  acción. 

ITn  historiador  contemporáneo  de  los  sucesos,  y  el 
que  con  mas  abundancia  y  exactitud  los  haya  narrado, 
ha  dicho  que  cuando  Craufurd  se  apoderó  de  Santo 
Domingo,  Alzaga  y  el  Regidor  don  Miguel  Fernandez 
de  Agüero,  instaron  por  que  se  llevase  un  ataque  formal 
á  aquel  templo,  proporcionando  el  Cabildo  los  tablones 
necesarios  para  que  las  tropas  de  salida  y  los  cañones 
salvasen  los  fosos.  (1)  En  consecuencia  se  organizó  la 

íl)  Núñez»   Not    Hist.  pág.  168. — Act.  cap.  de  807,  cit 
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división  que  rindiera  la  columna  inglesa  encerrada  en 
él,  lo  que,  como  es  sabido,  decidió  la  victoria  y  deter- 
minó la  capitulación  del  enemigo. 

Una  aseveración  tan  categórica  sobre  tan  delicado 
punto,  hecha  por  la  misma  Municipalidad,  y  por  un 
autor,  que  aunque  verídico  y  bien  informado,  no  cita 
su  autorid-id,  pudiera  ponerse  en  duda ;  pero  felizmente 
otra  prueba  documentada  existe,  y  lo  que  le  da  mas 
valor,  tiene  el  visto-bueno  del  mismo  Liniers.  En  un 
espediente  promovido  por  el  2°  jefe  de  la  artilleria  de 
la  defensa,  don  José  Fornaguera,  y  su  petición  dirigida 
al  general  Liniers  y  por  61  decretada,  se  registra  el 
comprobante  que  no  puede  ser  mas  autorizado,  y  es 

como  sigue: 

«  Señor  Capitán  General.    En  el  glorioso  dia  5  del 

pasado  julio,  y  cuando  los  ingleses  hicieron  un  ataque 
general  hacia  la  parte  de  la  plaza  Mayor,  se  refugió 
un-L  columna  de  ellos  en  el  convento  de  Santo  Domingo. 
Para  desalojarla  de  dicho  puesto  donde  estaban  abro- 
quelados y  luxciendo  notable  daño  a  nuestros  compa- 
triotas, determiné  batirlos  con  un  obús  de  á  seis  y  un 
canon  de  á  cuatro,  cuyas  piezas  se  pusieron  al  momento 
prontas.  Yo  salí  el  primero  con  el  objeto  de  colocar  el 
cañón  en  alguna  casa  emboscada,  como  de  todo  lo 
espuesto  es  liel  testigo  el  regidor  don  Manuel  Fernan- 
dez de  Agüero  y  el  señor  alcalde  actual  don  Martin  de 
Alzaga,  que  no  se  dividió  de  mi  lado  en  la  plaza  Mayor 

hasta  que  hice  desfilar  la  pieza  referida Viéndose 

acosados  (los  ingleses)  de  los  fuegos  del  canon  no  tu- 
vieron mas  acción  que  la  deliberación  de  rendii'se  á 
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discreción  nuestra  por  no  ser  pasados  á  cuchillo  con- 
forme lo  tenia  mandado  públicamente  en  la  plaza  Mayor 
el  señor  don  Martin  de  Alzaga,  6  con  acuerdo  de 
Vuecelencia  ó  tomando  su  voz  por  no  hallarse  en 
aquel  acto  presente  (V.  E.)  á  causa  de  estar  ocupado 
en  otras  atenciones. — José  Fornaguera. » 

CJon  fecha  22  de  agosto  de  1807,  Liniers  proveyó 
bajo  su  firma  acompañado  de  la  de  su  secretario 
Gallego,  declarando  ser  cierto  lo  espuesto  por  Forna- 
guera, en  cuanto  á  sus  servicios,  sin  objetar  nada  á  lo 
demás. 

Resulta  de  aquí,  que  Alzaga,  no  solo  estuvo  presente 

en  el  peligro,— lo  que  se  negaba, — sino  que  desempeñó 
en  ausencia  y  en  presencia  del  general  en  jefe  sus  fun- 
ciones, ya  supliendo  su  ausencia,  ya  supliendo  su  deli- 
beración, ya  su  misma  acción. 

Jamás  una  negación  impremeditada  y  destituida  de 
todo  fundamento  habrá  servido  mas  á  una  figura  para 
ser  realzada  ante  la  posterid¿id,  como  acontece  hoy  con 
don  Martin  Alzaga,  personaje  cuya  memoria  inspira 
por  otra  parte  poca  ó  ninguna  simpatía,  y  mas  bien 
repulsión  política  y  moral;  pero  que  en  justicia  y  en 
honor  de  la  verdad,  no  debe  ni  puede  menos  de  desta- 
carse en  relieve  en  este  momento  de  nuestra  historia. 
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XIX 

«LA  LEYENDA  DE  ALZAGA. »      (MontevideOj 

Hay  otro  hecho  en  lo  que  se  ha  querido  llamarla 
Leyenda  deAlzaga,  que,  en  efeeto,  no  está  bien  defi- 
nido todavia,  no  obstante  tenga  por  comprobantes 
documentos  fehacientes,  que  no  han  sido  explotados" 
aun.  Él  acentúa  su  fisonomía  adusta  en  aquellos  dias 
de  agitación  y  entusiasmo,  y  revela  un  temple  de  alma 
no  común.  Nos  referimos  al  rescate  de  la  ciudad  de 
Montevideo  de  la  dominación  inglesa,  que  es  uno  de  los 
méritos  que  la  historia  ha  atribuido  á  su  consejo  y  á 
su  infiuencia. 

Decidida  la  victoria  por  las  armas  cívicas  de  Buenos 
Aires  el  dia  5  de  juUo  de  1807,  el  vencedor  se  hallaba 

■ 

en  situación  de  dictar  condiciones.  Dos  contemporá- 
neos—inglés el  uno,  argentino  el  otro, -han  dicho  que 
en  tales  circunstancias  Liniers  se  disponía  á  proponer 
al  general  inglés  la  devolución  de  todos  los  prisioneros, 
ofreciéndole  el  libre  reembarco  del  resto  de  sus  tropas, 
sin  mas  condiciones,  cuando  se  presentó  el  alcalde  don 
Martin  Alzaga  oponiendo  su  voto  á  estas  proposiciones 
que  esterilizaban  la  victoria,  y  exigiendo  se  propusiese 
lo  mismo,  pero  á  condición  de  evacuar  la  plaza  de 
Montevideo,  á  la  sazón  ocupada  por  las  armas  britá- 
nicas, como  en  efecto  se  hizo  y  se  obtuvo,  no  obstante 
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la  trepidación  de  Liniers.  Esta  es  la  versión  que  hemos 
seguido  en  la  «Historia  de  Belgrano. »  (1) 

El  señor  López,  objetando  esta  parte  de  nuestra 
narración,  dice:  «Dos  nombres  son  los  únicos  que 
nosotros  conocemos  como  escritores  contemporáneos 
que  hayan  consignado  esa  inexacta  especie :  el  señor 
Núñez  y  los  hermanos  Robertson.  El  general  Mitre, 
que  ha  trascrito  á  éstos  en  su  obra,  prescinde  de  la 
mejor  de  estas  autoridades  á  quien  no  cita  siquiera,  y 
toma  la  peor,  que  es  la  de  los  escritores  ingleses. »  (2) 

A  esos  dos  nombres  contemporáneos,  que  según  se 
dice  son  los  únicos  que  conoce  que  hayan  consignado 
esa  especie  falsa,  tendrá  que  agregar  por  lo  pronto, — 
ademas  del  testimonio  de  los  documentos  (lué  vendrá 
después, — la  deposición  de  otro  que  la  abona  igual- 
mente, y  son  tres. 

El  general  don  Martin  Rodríguez,  pocos  dias  antes 
de  morir,  dictó  en  su  lecho  de  agonía  una  breve 
memoria  de  servicios,  especie  de  testamento  histórico. 
En  él  consignó  esta  cláusula :  —  «Se  entró  á  la  capi- 
tulación, que  fué  en  los  términos  que  constan  de  los 
docunp.entos  oficiales  del  tiempo.  De  ello  solo  tengo 
presente  que  don  Martin  Alzaga,  alcalde  de  primer 
voto  entonces,  le  dijo  á  Liniers  que  era  preciso  pedir 
la  evacuación  de  la  plaza  de  Montevideo.  Contestó 
Liniers  á  esta  proposición  de  Alzaga,  que  era  un  dis- 
parate, que  los  ingleses  nunca  abandonarían  la  plaza 


(I)  Mitre.   HUt.  de  Belg.  t.  T.  pág.  199. 
;2)  López.   Int.  cit.  pág.  210. 
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de  Montevideo ;  sin  embargó,  Alzaga  insistió  y  Liniers 
tuvo  que  ceder :  siendo  éste  un  punto  de  la  capitula- 
ción á  que  accedió  de  plano  Whitelocke. »  (1) 

El  general  Rodríguez  fué  en  un  tiempo  ardiente 
partidario  de  Linier§  y  enemigo  mortal  de  Alzaga; 
por  consecuencia,  ademas  de  su  autoridad  moral,  su 
testimonio  no  puede  ser  sospechoso. 

Ahora  para  que  pueda  formarse  juicio  cabal  del  va- 
lor de  las  dos  autoridades  de  Robertson,  y  de  Núüez, 
las  reproduciremos : 

Dice  Robertson:  «Whitelocke  capituló  muy  des- 
graciadamente, y  convino  no  solo  en  desistir  de  todo 
ataque  sobre  Buenos  Aires,  sino  en  abandonar  el  Rio 
de  la  Plata  con  todas  sus  fuerzas  en  el  término  de  dos 
disi^.— Poned,  dijo  Alzaga,  alcalde  de  primer  voto, 
que  era  uno  de  los  encargados  de  formular  la  capi- 
tulación, poned  también  que  evacuará  á  Montevi- 
deo.)^--i^)'  Oh!  dijo  Liniers,  eso  no  es  del  caso;  eso 
perjudicaría  el  negocioy^— ^Pongámoslo,  replicó  el 
resuelto  é  influyente  ciudadano,  que  podrá  quitarse 
si  se  hace  objeción  á  ello.—Se  puso  y  no  flié  obje- 
tado.» (2) 

Núfiez  dice :  «  En  los  momentos  anteriores  á  la  ren- 
dición de  la  columna  de  Santo  Domingo,  ocurrió  una 
escena  que  la  historia  no  debe  ocultar.  El  general  en 
jefe  estaba  en  los  balcones  de  la  Casa  del  Cabildo  con 


(1)  Mein,  del  Gral.  Mart.   Rodríguez,  pub    cu  el  «NacionaNe 
Montevideo»  de  1845,  N^  1871. 

(2]  RoberUon.     «Lettera  on  Paraguay»  t.  I,  ptíg.   128. 
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el  Fiscal  de  lo  Civil,  Genaro  Villota  y  el  Alcalde  de  2'' 
voto.  El  general  Liniers  manifestó  á  aquellos  indivi- 
duos que  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  meditaba 
proponer  al  general  inglés  se  reembarcase  libremeirte, 
llevando,  porque  se  le  devolverían,  todos  los  prisione- 
ros que  existían  en  nuestro  poder.  A  este  tiempo  se 
incorpora  el  alcalde  de  primer  voto,  don  Martin  Al- 
zaga  ;  es  iniciado  en  el  proyecto  por  el  mismo  general 
al  cual  Alzaga  opone  una  fuerte  resistencia,  sostenien- 
do que  todas  las  ventajas  estaban  por  nuestra  parte,  y 
que  nada  se  habría  avanzado,  permitiendo  el  reembar- 
co en  tales  términos.  En  lugar  de  eso  propuso  se  ofre- 
ciese al  general  enemigo  entregarle,  no  solo  los  pri- 
sioneros hechos  en  esta  acción,  sino  también  los  que  se 
habian  tomado  al  general  Beresford,  con  tal  que  se 
reembarcase,  entregase  á  Montevideo  y  toda  la  Banda 
Oriental. — ^El  general  Liniers,  se  encontró  obligado  á 
aceptar  ese  temperamento. »  (1) 

Estos  dos  testimonios  autorizados  de  dos  contempo- 
ráneos, que  representan  á  los  dos  beligerantes,  y  que 
en  este  punto  están  perfectamente  contestes  en  su 
fondo, — salvo  los  accidentes  dramáticos  con  que  cada 
cual  acompaña  el  suyo — y  el  del  general  Rodríguez, 
que  fué  testigo  presencial,  no  pueden  ser  destruidos  sino 
con  testimonios  de  mas  valor  ó  con  documentos  que  los 
rectifiquen.  De  los  dos  primeros,  nosotros  adoptamos 
el  de  Robertson,  precisamente  por  ser  el  del  enemigo, 
que  deponía  contra  sus  compatriotas,  y  porque  la  esce- 

(1)  Núñez.  Not.   HÍ8t.  págs.   168  y  164. 
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na  que  pinta,  siendo  mas  animada,  refleja  mejor  el  ca- 
rácter de  Jos  interlocutores. 

Tratándose  de  un  hombre  del  carácter  impresionable 
é  indeciso  de  Liniers,  el  hecho  es  mas  que  verosímil,  si 
se  recuerda  que  mas  de  una  vez  hubo  de  comprometer 
ventajas  análogas  cediendo  á  los  impulsos  de  un  cora- 
zón bondadoso,  pero  débil,  como  sucedió  con  la  supues- 
ta capitulación  de  Beresford,  que  hubo  de  malograr  los 
resultados  morales  y  materiales  del  gran  triunfo  de  la 
Reconquista. 

El  señor  López  no  opone  á  estos  tes  imonios  precisos 
y  fehacientes  y  á  estas  deducciones  lógicas,  ningún 
documento  que  los  desvirtúe :  sus  pruebas  son  pura- 
mente- negativas,  y  tan  inconsistentes  como  va  á  verse. 

Objeta :  que  Robertson  no  se  hallaba  á  la  sazón  en 
Buenos  Aires.  (1)  Se  hallaba  en  Montevideo,  que  es  lo 
mismo  á  los  efectos  de  tener  sus  noticias  por  fuente  los 
informes  de  los  mismos  ingleses.  De  aquí  deduce  el 
señor  López  que  hallándose  en  esta  ciudad  «  no  pudo 
conocer  sino  de  oidas  ese  episodio  que  no  tenía  funda- 
mento serio,  ni  otra  base  que  un  chisme  vulgar  acre- 
ditad )  en  Montevideo,  donde  Liniers  era  odiadísinao,  y 
donde  Alzaga  tenía  las  mejores  relaciones, »  agregando 
que  fué  el  coronel  Elio,  que  salió  inmediatamente  de 
Buenos  Aires  á  tomar  el  mando  de  aquella  plaza,  quien 
llevó  el  chisme.  (2)  Es  una  suposición  como  cualquiera 
otra,  que  reíjuiere  prueba,  y  nada  prueba  como  hipóte- 


(l)  López.  Iiit    cit.  pág.  210. 
(2j  Lop.  Int    cit.   pág.  210  y  síg 
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sis  Ó  tradición,  aun  siendo  concordante  con  la  perma- 
nencia simultánea  de  las  personas  en  los  lugares 
señalados,  la  que  fué  muy  accidental.  Robertson 
regresó  á  Inglaterra,  con  la  expedición  de  Whitelocke, 
embarcándose,  como  él  mismo  lo  dice,  con  los  últimos 
soldados  de  su  nación,  al  tiempo  de  la  llegada  de  Elio; 
y  si  recibió  sus  informes  de  algunos  españoles,  quiere 
decir  que  los  obtuvo  por  doble  conducto,  y  que  por 
consecuencia  tenian  la  constancia  de  una  noticia  acre- 
ditada en  ambos  campos.  De  cualquier  modo  que  sea, 
esto  no  destruye  el  testimonio  que  es  .asertivo  y  preciso. 

¿  Y  el  testimonio  de  Núñez,  que  no  era  amigo  de 
Alzaga?  ¿cómo  se  esplica?  Aquí  adopta  nuestro 
crítico  otra  táctica.  Supone— en  lo  que  muestra  que 
está  mal  informado— que  según  «  resulta  de  los  docu- 
mentos, Whitelocke  desechó  el  5  las  proposiciones 
tales  cuales  se  quiere  que  las  haya  redactado  Alzaga, » 
sacando  por  consécuencin  de  aqui  que  « la  versión  de 
Robertson  pugna  con  la  de  Núñez,  pues  éste  dice  que 
esta  discusión  tuvo  lugar  el  5  por  la  tarde,  lo  que 
excluye  que  haya  podido  tener  lugar  el  6  ni  el  7  como 
sería  preciso  sostenerlo  para  hacerla  coincidir  con  el 
negociado  de  los  dos  generales  que  trataron. »  (1) 

Al  argüirse  sobre  estos  supuestos,  no  se  ha  tenido 
presente  que  Robertson  no  determina  fecha,  y  que 
Núñez  dice  que  la  escena  tuvo  lugar  «antes  de  la  ren- 
dición de  Santo  Domingo»,  y  á  renglón  seguido  agre- 
ga :  €  Cuando  se  habia  acabado  de  estender  el  oficio 


fl)  Lop.  1(1  id  loe.  cit.  pAg.  I 
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(ofreciendo  á  Whitelocke  capitulación  bajo  los  térmi- 
nos acordados)  llegó  el  parte  de  la  rendición  de  la 
columna  de  Santo  Domingo,  y  se  agregó  por  post- 
data» (I) 

Aquí  entra  la  esplicacion  que  disipa  las  objeciones 
hipotéticas  del  señor  López,  las  que  no  tienen  mas  ba- 
se que  la  poca  atención  que  parece  haber  prestado  á 
los  documentos  de  su  referencia,  que  concuerdan  en 
las  puntos  que  él  observa. 

La  columna  de  Santo  Domingo  se  entregó  después 
de  las  4  de  la  tarde,  y  el  oficio  de  intimación  se  estea- 
dió  mientras  se  daba  el  ataque  sobre  esa  posición. 
Terminado  ya,  como  lo  dice  Núñez  y  consta  de  las  Ac- 
tas Capitulares,  se  recibió  el  parte  de  esta  nueva  ven- 
taja que  autorizaba  á  tomar  el  tono  imperativo  del 
vencedor,  y  la  noticia  se  agregó  en  postdata  al  oficio 
en  estos  términos :  «  Después  de  escrita  la  presente, 
ha  caido  prisionero  el  general  Craufurd  con  toda  su 
división, »  Al  tiempo  de  publicarse  oficialmente  este 
documento  «para  satisfacer  la  pública  curiosidad  acer- 
ca de  los  oficios  parlamentarios  »,  como  lo  dice  en  su 
encabezamiento,  se  agregó  la  siguiente  nota,  oficial 
también :  «  Al  principio  de  la  tarde  nuestras  tropas 
habian  conseguido  las  ventajas  que  detalla  nuestro 
general  en  su  oficio,  que  inmediatamente  mandó  es- 
tender y  firmar.  Poco  después  el  general  Craufurd 
con  toda  su  división  se  rindió  á  discreción.  Se  ana- 
dió este  feliz  suceso  en  postdata :  y  por  causas  justas 

(1)  Núñcz    Not.  Iliat.,   pág.    166. 
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se  retardó  la  remisión  hasta  el  dia  siguiente  (seis)  por 
la  mañana.»  (i) 

Aquí  tenemos  la  coincidencia  de  fechas  que  el  señor 
López  pedia  para  concordar  cronológicamente  las  ver- 
siones de  Robertson  y  de  Núñez,  lo  que  en  rigor  no  era 
necesario.  Él  parte  de  la  base  de  que  los  documentos 
prueban  que  Whitelocke  recibió  y  desechó  tales  pro- 
posiciones en  la  tarde,  del  5,  lo  que  queda  demostrado 
oficialmente  en  cuanto  un  hecho  histórico  puede  ser 
demostrable,  que  no  es  exacto,  pues  consta  que  el  5  á 
la  tarde,  ni  marchó  la  intimación,  y  que  por  consecuen- 
cia el  general  inglés  no  pudo  recibirla,  ni  menos  de- 
secharla. De  aquí  nace,  que  el  señor  López,  confun- 
dido en  su  sistema  artificial,  emplee  casi  dos  p¿*ginas 
en  relatar  cómo  el  oficio  intimatorio  se  despachó  á  las 
3  de  la  tarde  del  5,  describiendo  en  seguida  una  escena 
dramática  entre  Whitelocke  y  el  parlamentario,  escena 
que  nunca  tuvo  lugar,  ni  pudo  ocurrir,  al  menos  en  las 
condiciones  que' él  expone,  desde  que  falla  por  su  base, 
sin  que  nuestro  crítico  nos  diga  de  dónde  la  ha  to- 
mado. (2) 

El  señor  López  supone  que  Whitelocke  recibió  el 
parlamentario  con  el  oficio  intimatorio  de  Liniers,  el 
dia  5  á  las  4  de  la  tarde  en  Miserere,  cuando  el  oficio 
aun  no  habia  partido.  Mientras  tanto  hé  aquí  lo  que 
el  mismo  Whitelocke  relata  en  su  parte  de  7  de  julio, 


(1)  FoU.  con  el  encabezamiento   indicado  en  el  texto  .    consta 
de  8  p.  en  4®  esp. 

(2)  V.  López    Int.   cit  ,  pág    20"),  'JüfJ. 
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después  de  describir  las  operaciones  militares  del  5: 
« El  resultado    de  la  acción   de  éste  dia  cinco  ftié 
dejarme  en  posesión  de  la  plaza  de  Toros,  fuerte  posi- 
ción de  la  derecha  del  enemigo,  y  de  la  Residencia, 
otro  punto  fuerte  de  su  izquierda :  Esta  era  la  situa- 
ción del  ejército  el  6  de  julio,  cuando  el  gener¿ü  Li- 
niers  se  dirigió  á  mi,  ofreciendo  entregar  todos  los  pri- 
sioneros tomados  en  el  combate,  juntamente  con  los 
tomados  al  general  Beresford,  si  yo  desistia  del  ata- 
que á  la  ciudad  y  retiraba  del  Rio  de  la  Plata  las  fuer- 
zas de  su  Majestad,  intimándome  á  la   vez  que  el 
populacho  estaba  tan  exasperado  que  él  no  podia  res- 
ponder de  la  seguridad  de  los  prisioneros  si  yo  persis- 
tía en  mis  hostilidades.  >  (1) 

El  señor  López  hace  marchar  á  Whitelocke  de 
Miserere  al  Retiro  el  dia  5  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde,  cuando  es  sabido  que  no  llegó  á  ese  punto  sino 
al'dia  siguiente,  el  6  á  medio  dia,  como  terminante- 
mente lo  afirma  Auchmuty,  que  fué  quien  recibió  allí 
el  oficio  intimatorio  de  la  plaza  en  esa  fecha,  el  cual 
no  pudo  recibir  por  consiguiente  el  primero  el  dia 
antes.  (2) 

Entonces  la  escena  que  describe  el  señor  López  en 
Miserere  entre  el  parlamentario  y  el  general  británico 
con  el  oficio  de  Liniers  en  la  mano,  queda  en  el  aire, 
sin  colocación  cronológica  ni  determinación  de  lugar, 
aun  cuando  no  dudamos  que  él  la  haya  recogido  de  la 


(1)  Proc,  de  Wliitel,  ed.   Mottley,  t.  I,  p.  XVIII  del  Ap. 

(2)  Decl.  de  Auchmuty  en  Proc.   de  White.   t.  II,  p.  464. 
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« 

tradición,  y  pueda  ser  cierta  en  el  fondo,  como  tantas 
otras  que  todavía  la  historia  no  ha  adoptado  asignán- 
dole dia  y  lugar,  dentro  de  las  líneas  generales  que 
determinan  los  documentos  y  combinándolos  con  ellos. 

Y  ya  que  de  escenas  conservadas  por  la  tradición  se 
trata,  colocaremos  aquí  dos,  completamente  inéditas, 
que  con  el  asunto  de  la  intimación  á  Whitelocke  se 
ligan,  señalando  las  fuentes  autorizadas  de  donde  las 
tomamos. 

Como  lo  dijimos  antes,  estudiando  la  correspondencia 
de  Auchmuty  con  el  gobierno  inglés,  aquél  creia  que 
los  hijos  del  país,  no  obstante  aspirar  ante  todo  á  la 
independencia,  aceptarían  con  gusto  la  dominación 
inglesa,  prefiriéndola  al  yugo  español.  Esta  misma 
creencia  habia  trasmitido  Auchmuty  á  Whitelocke  á 
su  arribo,  y  en  ella  habia  sido  confirmado  por  un 
norte-americano  White,  á  quien  hemos  visto  figurando 
como  agente  de  Beresford,  en  los  planes  de  indepen- 
dencia de  Peña  y  Padilla.  Esta  advertencia  era  nece- 
saria para  comprender  la  escena  que  va  á  leerse. 

Cuando  Whitelocke  se  trasladó  al  Retiro  el  dia  6, 
por  indicación  de  Auchmuty,  lo  hizo  sobre  todo,  por  ins- 
tancias del  mismo  White,  quien  le  informó  que  era  un 
punto  dominante,  desde  donde  se  descubría  todo.  Una 
vez  allí,  el  general  británico  se  estableció  en  la  casa 
de  Ascuenága  (ó  Basabilvaso)  y  subió  á  la  azotea. 
Desde  allí  hizo  llamar  á  White,  á  quien  apostrofó  dura- 
mente, exasperado  por  sus  contrastes,  preguntándole 
¿de  dónde  se  descubría  allí  la  ciudad?  Elyankeele 
respondió  con  el  hecho,  que  la  tenía  á  la  vista. 
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— Y  donde  están  los  partidarios  prometidos?  pre- 
guntó el  general. 

—Triunfe  V.  E  ,  replicó  White,  y  entonces  los  verá. 

— Vds.  me  han  perdido,  yankees  indignos,  prorum- 
pió  Whitelocke,  aludiendo  á  los  informes  de  Auch- 
muty  y  White,  y  continuó:— Vds.  han  deshonrado  la 
nación  británica :  yo  no  he  venido  aquí  á  derramar 
sangre,  sino  á  protejer  los  deseos  de  los  naturales 
contra  la  España :  si  ellos  la  resisten,  no  quiero  perder 
mas  hombres  contra  las  intenciones  del  gobierno. — Y 
siguió  enumerando  con  dolor  sus  pérdidas,  declarando 
que  iba  á  capitular. 

Este  hecho  fué  referido  por  el  mismo  White  á  don 
Bernardino  Rivadavia,  hallándose  aquél  preso  á  con- 
secuencia de  los  sucesos  de  1°  de  enero  de  1809,  y 
siendo  el  segundo  defensor  en  la  causa  que  se  le  seguia, 
circunstancia  que  hace  que  su  relación  no  sea  sospe- 
chosa, estando  por  otra  parte  hasta  cierto  punto  de 
acuerdo  las  palabras  de  Whitelocke  con  sus  instruc- 
ciones y  con  las  palabras  con  que  Beresford  habia 
encabezado  las  supuestas  capitulaciones  con  Liniers, 

que  él  red  ictó.    Y  esto  consta  de  puño  y  letra  de  don 
Florencio  Várela,  (juien  lo  tomó  délos  labios  del  mismo 

Rivadavia.  (1) 
Dando  esta  anécdota  por  lo  que  valga,  hé  aquí  la 

otra. 
Según  consta  de  apuntes  autógrafos  de  don  Lorenzo 


(1)  Col    de  folletos  da  Flor.   Varelu  en  la    bibl.  de  dou   CáiloS 
Cusavttlle.   M.  S 
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Antonio  Uriarte  que  se  conservan,  y  de  informes  de 
don  Lucio  Mansilla, — ambos  jóvenes  voluntarios  en- 
tonces,—ellos  acompañaron  á  los  cabildantes  Mansilla 
y  Arroyo,  cuando  fueron  comisionados  para  conferen- 
ciar con  Whitelocke,  respecto  de  las  proposiciones  de 
capitulación.    Salieron  por  la  calle  del  Empedrado 
en  dirección  al  norte,  y  fueron  detenidos  por  una  avan- 
zada enemiga  en  la  intersección  de  las  calles  Esme- 
rolda  y  Juncal  hoy.  Desde  allí  un  soldado  los  condujo 
hasta  la  quinta  de  Riglos  sobre  la  barranca,  én  cuya 
azotea  encontraron  al  general  inglés.    Estaba  con  el 
anteojo  en  la  mano  y  visiblemente  consternado.    Los 
cabildantes  se  aprovecharon  de  su  estado  moral  para 
asegurarle  en  nombre  de  Liniers  que  era  tanto  el 
furor  popular  (testual)  contra  los  prisioneros,  que  se 
hacia  imposible  contenerlos,  si  no  se  hacían  los  ajustes 
definitivos  sin  pérdida  de  momentos,  y  que  esto  lo 
decidió.    Esto  mismo  ha  referido  el  doctor  Mansilla, 
refiriéndose  á  informes  de  su  padre. 

Esta  anécdota  nos  suministra  un  dato,  cual  es  el 
origen  posible  ó  probable  de  la  especie  relativa  á  pasar 
á  degüello  los  prisioneros  ingleses  si  el  general  inglés 
persistía  en  sus  planes  de  hostilidad  sobre  la  ciudad, 
el  cual  hasta  el  presente  no  es  bien  conocido.  Ademas, 
eUa  concuerda  con  el  parte  de  Whitelocke,  que  declara 
en  él,  que  esta  amenaza  indirecta, — en  los  términos 
antes  trascritos, — lo  decidió  en  efecto  á  capitular.  Hé 
aquí  sus  propias  palabras:  «Influido  por  esta  conside- 
ración (la  cual  me  constaba  por  el  mejor  conducto  ser 
unhecho  positivo)  y  reflexionando  sobre  la  poca  utilidad 
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que  resultaría  de  la  posesión  de  un  país  cuyos  habi- 
tantes nos  eran  absolutamente  hostiles,  resolví  renun- 
ciar á  las  ventajas  que  la  bravura  de  nuestras  tropas 
habían  alcanzado,  y  accedí  al  tratado.  »  (1) 

Volvamos  ahora  á  la  discusión  histórica. 

Queriendo  el  señor  López  abundar  en  argumentos 
negativos  para  desautorizar  las  dos  versiones  que  resis- 
ten á  sus  argumentos,  apela  al  último,  que  sin  duda 
considera  decisivo :  « Al  tiempo  de  tratar,  Alzaga 
no  estaba  presente  ni  conferenció  con  Gower.»  (2) 
Nadie  ha  dicho  precisamente  esto  sino  que  Alzaga 
estuvo  presente  en  los  consejos  en  que  se  formuló  la 
intimación,  y  que  su  opinión  prevaleció.  La  vacila- 
ción de  Liniers  es  un  simple  incidente,  que  no  desluce 
su  gloria  desde  que  se  adoptó  la  indicación,  y  la  pro- 
puso como  condición  indeclinable,  imponiéndola  á  san- 
gre y  fuego.  Lo  que  habría  que  probar,  es  que  tales 
deliberaciones  no  tuvieron  lugar,  y  que  Alzaga  no  tomó 
parte  en  ellas ;  pero  esto  no  es  posible,  pues  de  los 
documentos  consta  precisamente  lo  contrario,  así  como 
consta  que  Alzaga  estuvo  presente  á  las  conferencias, 
y  aun  intervino  en  ellas,  como  se  verá  mas  adelante. 

Que  Alzaga  tomó  parte  en  esa  deliberación,  y  que  su 
voto  fué  contado  y  pesó  en  ella,  es  un  hecho  que  consta 
de  un  documento  destinado  á  perpetua  memoria,  cual 
es  la  tablilla  de  una  callo,  y  el  comentario  oflcial  de  su 
nombre.    En  el  cuadro  de  la  nomenclatura  de  calles 


(1)  Part.  de  Whitelocke  en  su  Proc.  loe.  cit. 

(2)  López.  Itil.  cit..  pág.  212. 


COMPROBACIONES   HISTÓRICAS  173 

que  se  arregló  para  la  ciudad  de  Buenos  Aires  después 
lie  las  jornadas  de  la  Reconquista  y  la  Defensa — que 
con  el  visto-bueno  autógrafo  de  Liniers  tenemos  á  la 
vista,  y  que  corre  impreso, — se  especifican  las  razones 
de  los  nuevos  nombres.  En  las  anotaciones  que  corres- 
ponden á  los  de  Villota,  Alzaga  y  los  cabildantes  de 
aquel  tiempo,  se  pone:— «Porque  en  el  último  ataque 
(la  Defensa)  permaneció  en  la  plaza  con  los  señores 
capitulares,  y  asistió  á  la  conferencia  que  precedió 
á  las  capitulaciones.^  «En  memoria  de  lo  que  se 
distinguieron  estos  señores  (Capitulares)  auxiliando 
con  sus  providencias  la  gloriosa  defensa  de  esta  capi- 
tal, de  julio  de  1807».  (1), 

En  las  Actas  Capitulares  de  la  época,— por  mas 
senas  publicadas  en  una  Revista  acreditada,  de  que  el 
señor  López  fué  principal  redactor— está  la  prueba  que 
se  pide,  que  original  consta  en  los  libros  del  Cabildo. 
En  la  correspondiente  al  5  y  6  de  julio,  consta  no  solo 
la  conferencia  y  la  causa  de  la  demora  en  la  remisión 
del  oficio  intimatorio, — probada  ya  con  otro  docu- 
mento,— sino  también  la  disidencia  de  opiniones  entre 
Liniers  y  Alzaga.  (2) 

Dice  así :— «Concluido  ya  el  oficio  y  en  circunstancias 
de  despacharlo,  fué  conducida  á  la  plaza  la  referida 
columna  con  su  general  (Craufurd)  y  crecido  número  de 


!l;  «Deinostniciott  con  que  vulgarmente  ^e  conocen  las  calles,  etc., 
con  los  que  se  ponen  nuevamente.*  M.  S.  orig.  y  hoja  suelta  imp. 
eii  pli(>go  apaisado. 

(2)  Rev.  del  R.  de  la  Plflta,  por  Andrés  Lamas,  Vicente  Fidel 
Lopezy  JwiU  María  Gutiérrez,  t.  III,  p  333  y  sig. 
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oficiales,  entre  ellos  el  perjuro  Pack.  De  resultas  da 
las  muertes  esperimentadas  en  los  Edecanes  del  señor 
general,  resolvió  éste  despachar  el  oficio  de  intimación 
con  un  oficial  inglés ;  pero  siendo  avanzada  ya  la  hora 
del  dia,  y  estando  á  caer  la  noche,  se  suspende  su  remi- 
sión hasta  el  siguiente,  por  los  justos  recelos  que  enar- 
decidas las  tropas,  y  ofuscadas  con  la  oscuridad,  ejecu- 
taran con  el  parlamentario  y  compañeros  algún 
desorden  inevitable.» 

Desconociendo  este  testimonio  y  el  anterior  de  su 
referencia,  el  señor  López  despacha  por  sí  el  oficio 
intimatorio  á  las  3  de  la;  tarde  del  5,  y  hace  llegar  en  el 
mismo  dia  al  prisionero  inglés  que  debia  servir  de 
parlamentario  al  campo  de  Whitelocke  en  Miserere, 
siendo,  como  queda  demostrado,  al  dia  siguiente  6 
cuando  lo  recibió  de  manos  de  Auchmuty,  hallándose  ya 
en  el  Retiro.  (1) 

En  cuanto  á  la  asistencia  personal  de  Alzaga  á  la 
conferencia  de  las  capitulaciones,  el  señor  López  la 
niega  con  estas  terminantes  palabras:  «Si  fué  al 
tiempo  de  tratar,  Alzaga  no  estaba  pronto  ni  confe^ 
rendó  con  Gower.»— El  nombre  de  una  calle  y  la 
razón  de  él  autorizada  con  la  firma  de  Liniers,  dice  lo 
contrario,  como  se  ha  visto,  y  esto  bastaría*  Pero 
aun  existe  otra  prueba  mas.  En  las  Actas  Capitulares 
de  aquellos  dias,  publicadas  en  la  misma  «Revista»  del 
señor  López, se  léelo  que  sigue: — *  Tratado  definitivo 
del  6  de  julio  de  1807.    Al  concluir  la  tarde  llega 

(1)  V.   López  Int    cit.  p.  206. 
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el  Mayor  General  F.  Lewinson  Gower,  y  después  de 
algunas  horas  regresa  á  la  Sala  el  señor  Alcalde  de 
primer  voto  (Alzaga),  es^oniemlo  haber  celebrado  con- 
ferencia entre  el  enviado  y  nuestro  general,  sobre 
las  proposiciones  para  el  tratado  y  manifestó  una  co- 
pia de  las  proposiciones  hechas  por  el  mayor  general 
inglés,  y  de  lo  que  según  ellas  se  habia  concedido  6 
negado,  las  cuales  son  del  tenor  siguiente  (siguen  las 
capitulaciones).»  (1) 

Respecto  de  la  disidencia  sobre  la  con  dicion  de  Mon- 
tevideo hé  aquí  lo  que  consigna :  —  «  Hallándose  el  se- 
ñor general  en  el  balcón  principal  del  Cabildo  con  el 
señor  Fiscal  de  lo  Civil  don  Manuel  Genaro  Villota,  que 
en  la  mañana  de  este  dia  (5  de  julio)  se  vino  á  las  casas 
capitulares,  y  con  el  señor  Alcalde  de  2°  voto,  tenién- 
dose ya  noticias  circunstanciadas  del  destrozo  que  se 
habia  hecho  en  las  tropas  enemigas,  manifestó  á  dichos 
señores  que  con  el  objeto  de  evitar  mayor  efusión  de 
sangre  en  el  vecindario,  meditaba  proponer  al  general 
inglés  que  se  reembarcase  libremente,  para  lo  cual  le 
entregarían  los  prisioneros  que  se  le  habian  tomado. 
Sale  de  la  Sala  el  señor  Alcalde  de  V  voto,  á  quien  el 
señor  general  descubre  las  mismas  ideas,  y  aquel  se 
opone  á  ellas,  fundado  en  que  las  ventajas  eran  de 
nuestra  parte  y  que  nada  habremos  adelantado,  si  se 
permite  al  enemigo  reembarcarse  en  estos  términos. 
Que  en  su  concepto  se  debia  proponer  el  reembarco, 
ofreciéndole  no  solo  los  prisioneros  que  se  le  han  to- 

(tj  Libros    de  Actas  Cap.  M.  S.  orig.;  pub.  en  la  *  Rev.   del 
Plata*  t.  III,  p.  371. 
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mado  en  la  acción,  sino  también  los  que  se  tomaron  al 
general  Beresford,  con  tal  que  se  evacué  la  plaza  de 
Montevideo,  el  Rio  de  la  Plata  y  demás  puntos  de  la 
Banda  Oriental,  en  la  inteligencia  que  de  no  adherir  á 
ello,  se  acabará  con  todas  sus  tropas.  Convino  el  ge- 
neral  en  hacer  la  propuesta  en  estos  términos,  aunque 
modificada  en  orden  á  lo  último,  y  en  la  misma  Sala 
formó  el  oficio  que  con  la  postdata  á  que  dio  mérito,  es 
del  tenor  siguiente :  « (sigue  el  oficio  de  intimación.) 

Comparando  esta  redacción  con  la  versión  de  Nú- 
ñez,  se  vé  evidentemente  que  es  de  esta  fuente  de  don- 
de tomó  la  noticia  que  consigna  en  su  libro,  invocando 
con  cierta  solemnidad  su  respeto  por  la  verdad  histó- 
rica. Esto  rectifica  de  paso  la  presunción  gratuita  del 
señor  López,  cuando  atribuye  á  Niiñez  la  ligereza  de 
4c  haber  tomado  probablemente  el  cuento  de  los  her- 
manos Robertson,  porque  fueron  sus  íntimos  amigos  en 
1822.»  (1) 

Ya  no  es  á  Robertson  y  á  Núñez  á  quien  hay  que  dis- 
cutir, sino  á  las  Actas  Capitulares  que  comprueban  ofi- 
cialmente sus  dos  versiones. 

Y  no  solo  las  Actas  Capitulares,  sino  el  mismo  Li- 
niers  en  su  parte  de  la  jornada  comprueba  el  hecho  en 
términos  generales,  declarando  categóricamente  que 
fué  «  con  el  parer.er  de  todo  el  cuerpo  municipal » 
que  hizo  la  intimación.  Precisamente  el  párrafo  que  á 
esta  deliberación  previa  se  refiere  falta  en  el  texto 
incompleto  de  aquel  parte  publicado  en  la  «  Compila- 

(1)  López.  Int.  cit.,  p    210. 
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cion  de  documentos »  de  que  el  señor  López  fué  uno 
de  los  editores,  y  esto  esplicaria  la  confusión  que  se 
ha  producido  en  la  trama  de  su  urdimbre  histórica. 

Liniers,— coincidiendo  en  nombres  y  detalles  con  las 
actas  y  por  consecuencia  con  la  versión  de  Núñez,  y 
dándole  mayor  amplitud, — dice  en  su  parte.  tCon  el 
parecer  de  los  coroneles  Velasco  y  Elío,  el  del  señor 
Fiscal  de  lo  Civil  don  Manuel  Genaro  Villota  y  de  todo 
el  cuerpo  municipal,  determiné  mandar  un  parlamen- 
tario al  general  inglés,  esponióndole  las  ventajas  que 
acababa  de  tener  sobre  sus  tropas.»  (1) 

No  obstante  el  honor  que  se  hacia  al  Cabildo  en  ese 
documento,  luego  que  él  fué  conocido  en  Buenos  Aires, 
la  corporación  se  consideró  menoscabada  en  su  gloria 
cívica  y  la  del  vecindario  que  representaba,  y  se  diri- 
gió oficialmente  al  rey,  encargando  á  su  comisionado 
en  España,  que  lo  era  don  Juan  Martin  Pueyrredon,  lo 
pusiese  en  manos  de  Su  Majestad.  Con  fecha  10  de  mar- 
zo de  1808  representó:  «El  parte  que  dio  el,  General  don 
S mtiago  Liniers  con  fecha  31  de  Julio  próximo  pasado, 
impreso  en  la  Gazeta  Extraordinaria  de  26  de  Noviem- 
bre, al  paso  que  se  exageran  los  servicios  de  algunos, 
se  ocultan  y  disminuyen  los  del  Cabildo  y  ¿el  vecin- 
dario.» 

Partiendo  de  esa  base  el  Cabildo  exponía  lo  relativo 
á  la  primera  intimación  y  á  la  cláusula  de  la  entrega  de 
Montevideo :  «El  principio  del  ajuste  para  los  tratados 
se  atribuye  y  con  razón  á  la  propuesta  hecha  al  Gene- 


(1)  Parte  de  Liniers  al  Princ.  de  la  Paz,  Gaz.  de  Madrid  cit. 
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ral  inglés  en  oficio  del  dia  5 ;  pero  se  supone  determi- 
nada con  parecer  de  los  coroneles  Velasco  y  Elío  y  del 
Fiscal  de  lo  Civil  don  Genaro  Villota.    Ni  los  coroneles 
tuvieron  la  menor  intervención  ni  tuvo  otra  el  Fiscal  de 
lo  Civil  que  haber  presenciado  la  conferencia  entre  el 
general  y  el  alcalde  de  primer  voto  don  Martin  de 
Alzaga,  con  quien  se  hallaba  el  alcalde  de  segundo  voto 
don  Estevan  de  Villanueva,  sobre  los  términos  en  que 
se  debia  hacer.    Lo  cierto  es  que  el  General  solo  trató 
de  proponer  al  inglés  el  reembarco  de  sus  tropas, 
entregándole  los  prisioneros  sin  otra  qualidad  ni  condi- 
ción :   que  el  señor  alcalde  de  primer  voto  manifestó 
repugnancia,  y  convino  por  último  en  que  se  propu- 
siese el  reembarco  de  las  tropas  con  entrega  de  los 
prisioneros  de  aquel  dia,  y  aun  los  que  se  tomaron  al 
general  Beresford ;  pero  á  condición  de  jue  el  enemigo 
evacuase  la  plaza  de  Montevideo,  y  todo  el  Rio  de  la 
Plata,  en  el  concepto  de  que  si  no  adhería  á  estas 
proposiciones  sería  pasado  á  cuchillo  todo  su  ejército. 
El  general,  conformándose  con  las  ideas  del  alcalde  de 
primero  voto,  entró  inmediatamente  á  la  Sala  Capi- 
tular, y  en  ella  formó  el  oficio  sin  que  hubiese  interve- 
nido persona  alguna  de  las  que  se  designa.»  (1) 
.  Hé  ahí  bien  esplicado  y  comprobado  lo  que  hubo 
respecto  de  la  famosa  cláusula,  que  se  califica  de 
chisme  vulgar^  que  se  supone  circulara  anónimo  y 
subrepticio,  y  que  deja  de  serlo  desde  que  revista  forma 

(IJ  Arcb.   del  CahilJo,  y  cotiRta  en  el  Pioc.    de  Independencia 
ya  cii. 
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tan  solemne.  Es  el  mismo  general  vencedor  y  nego- 
ciador de  las  capitulaciones  en  cuestión  quien  certifica 
la  participación  oficial  que  cupo  al  cuerpo  municipal  en 
sus  preliminares ;  es  todo  el  Cabildo  quien  oficialmente 
se  dirige  al  rey,  en  presencia  del  general  Liniers  que 
ocupaba  á  la  sazón  el  puesto  de  virey,  y  registra 
públicamente  su  acuerdo  en  los  libros  capitulares.  Lo 
que  asi  consta,  lo  que  repite  la  voz  de  la  tradición  y 
han  consignado  los  contemporáneos  de  los  sucesos  en 
las  páginas  de  la  historia,  sin  que  hasta  el  presente 
nadie  lo  haya  contradicho,  no  puede  calificarse  de 
Leyenda,  y  menos  de  chisme  vulgar^  á  menos  que  se 
presenten  otros  testimonios  y  documentos  de  mas  valor, 
lo  que  hasta  ahora  nadie  ha  hecho. 

De  algo  habrá  servido,  empero,  la  Leyenda  de 
Alcaga  para  hacer  con  motivo  de  ella  la  verdadera 
historia  de  la  noche  triste  y  del  dia  memorable,  sacando 
de  la  sombra  hechos  ignorados  y  poniendo  en  su  verda- 
dera luz  los  hombres  y  los  hechos,  in  animo  et  factis. 


XX 


UN  FANFARRÓN  FAMOSO 


La  historia  es  un  drama  concreto,  que  como  repre- 
aeotacion  de  la  vida  real  en  su  conjunto  y  en  las 
proyecciones  de  sus  caracteres,  tiene  sus  héroes  y  sus 
figurones,  y  también  sus  payasos  y  dulcamaras.  El 
poeta,  al  idealizarla,  ha  colocado  entre  Agamenón  y 
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Aquiles  á  Tersites,  á  quien  Homero  pinta  como  un 
gran  fanfarrón  cuya  alma  aJ  tiempo  de  morir  trasmi- 
gró al  cuerpo  de  una  rana  ó  de  un  mono. 

Asi  nos  sucede  ahora  al  encontrarnos  con  un  perso- 
naje histórico,  famoso  por  sus  fanfarronadas  y  algo 
cómico,  por  lo  tanto,  á  quien  nuestro  crítico  ha  tomado 
bajo  su  protección  cual  si  fuera  un  verdadero  héroe 
cuyo  nombre  no  pudiera  pronunciarse  sino  sacándose 
el  sombrero. 

Antes,  en  oposición  á  Alzaga,  en  la  noche  del  2  de 
julio,  su  héroe  fué  Balviani,  el  mismo  que,  en  vez  de 
marchar  en  dirección  de  la  ciudad  abandonada,  por  dos 
veces  intentó  retirarse  de  ella  clavando  la  artillería,  y 
que  al  fin,  obligado  á  acudir  en  su  auxilio  por  el  voto 
de  sus  jefes  y  las  órdenes  del  Cabildo,  lo  hizo  clavando 
parte  de  sus  cañones  con  indignación  de  su  tropa. 
Ahora  su  héroe  ó  su  protegido,  es  don  Francisco 
Xavier  Elío,  el  mismo  que  rodeado  de  una  siniestra 
celebridad,  con  accidentes  grotescos  y  sombras  trági- 
cas, ha  merecido  justamente  el  menosprecio  en  el  Rio 
de  la  Plata  y  el  odio  que  persigue  en  España  su  me- 
moria ( 1 ) ;  y  para  que  la  apología  tenga  algo  de  cómico 
como  algunas  de  las  aventuras  joco-bélicas  del  héroe, 
se  le  atribuye  lo  que  no  hizo,  y  que  á  haberlo  hecho,  lo 
colocaría  como  militar  en  un  ridículo  mayor. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  en  nuestra  «Historia  de 
Belgrano»,  hablando  del  general  Elío,  es  llamarle  «el 


(1)  Vésse   Áp.    álaHist.  crit.  para  escribir  la  Uist.  de  Efpañi^ 
por  Miraflores,  p.  19. 
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fanfarrón»  con  motivo  de  uno  de  los  combates  de  la 
Defensa. 

Hé  aquí  nuestro  texto:  «Animados  los  defensores  de 
la  plaza  por  esta  ventaja  (la  derrota  del  reg.  88  á  espal- 
das de  la  Merced),  trataron  de  desalojar  las  fuerzas 
establecidas  á  vanguardia  de  las  Catalinas  en  la  prolon- 
gación de  la  ribera,  y  aunque  fué  batida  la  columna 
que  por  la  Alameda  salió  al  efecto  á  órdenes  del 
fanferron  don  Xavier  Elío,  quien  abandonó  hasta  su 
artillería,  los  Patricios  y  Arribeños  restablecieron  el 
combate,  rechazando  las  columnas  que  vinieron  en  su 
apoyo,  ocasionándoles  grandes  pérdidas,  y  obligando  á 
los  ingleses  á  replegarse.»  (1) 

No  creemos  que  Elío  fuese  un  cobarde;  por  el  contra- 
rio; pero  era  por  sus  acciones  y  modo  de  producirse, 
un  verdadero  fanfarrón  en  el  sentido  lato  de  la  palabra, 
porque  se  jactaba  en  términos  hiperbólicamente  ridí- 
culos de  lo  que  como  militar  no  era  capaz  de  hacer, 
siendo  siempre  uno  de  los  primeros  en  abandonar  el 
campo  en  la  derrota :  por  eso  le  aplicamos  ese  epíteto, 
que  antes  que  nosotros  la  historia  habia  consagrado, 
como  luego  se  verá. 

El  señor  López,  cambiando  la  escena,  equivocando 
las  calles,  como  en  los  casos  de  Pack,  Cadogan  y  Crau- 
furd,  comprendiendo  mal  la  operación  y  describiéndola 
incorrectamente,  da  la  siguiente  versión  de  ese  com- 
bate. 

(l)  Mitre,  Hi8t.  de  Belgr.  t.  f,  pá^.  197. 
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«Al  (luorer  posesionarse  (el  General  Lumley)  de  las 
calles  de  la  Reconquista  y  del  Veinticinco^  comenzó  á 
esperimentar  los  ftiegos  del  Fuerte  y  de  la  plaza  que 
dominaban  ambas  calles.  Pero  esto  no  habría  sido 
nada  para  él :  lo  serio  era  que  desembarazados  de  ene- 
migos los  bonaerenses  de  las  calles  de  Cangallo  y 
CuyOj  habían  salido  por  la  de  San  Martín  con  caño- 
nes, y  lo  amenazaban  seriamente  por  su  flanco  derecho 
y  por  su  retaguardia  también  si  no  le  venia  apoyo  del 
Retiro,  que  habia  pedido  con  urgencia,  advirtiendo  lo 
mandasen  por  la  calle  de  San  Martin  para  desemba- 
razarse. En  efecto,  cuando  un  edecán  suyo  le  avisó 
que  el  comandante  King  del  5°  enviado  por  Atchmuty 
estaba  próximo  por  esa  calle,  el  general  Lumley  lanzó 
al  comandante  Burne  por  la  de  Corrientes.  De  manera 
que  la  fuerza  de  la  plaza  {la  salida  por  la  calle  de 
San  Martin)  tomada  por  el  flanco  izquierdo  y  por  el 
frente,  se  deshizo  y  tuvo  que  huir  abandonando  dos 
piezas  que  habia  sacado :  con  este  motivo  se  ha  tratado 
de  fanfarrón  al  coronel  Elio  que  la  mandaba  \  si  era  ó 
no  por  carácter,  no  es  cosa  que  nos  importe  ahora ;  pero 
no  sabíamos  que  fuera  fanf¿irronada  digna  de  vitupe- 
rio hacer  una  salida  oportuna  como  era  esta,  aunque 
resultase  malograda.  Los  ingleses  clavaron  los  caño- 
nes que  le  tomaron»,  (en  la  calle  de  San  Martin  y  en 
la  de  Corrientes,  no  hay  que  olvidarlo.  (1) 

Dejando  para  después  el  examen  histórico  y  militar 
de  este  relato  singular,  haremos  notar  que  nuestro 

(1)  López.  Int.  cit  ,  pág.  198  199. 
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crítico  parecer!  i  no  haberse  hecho  cargo  de  los  ante- 
cedentes de  los  personajes  que  intervienen  en  los 
acontecimientos  que  narra,  cuando  estraña,  y  aun 
•  diríase  se  escandaliza,  porque  se  llame  fanfarrón  á 
quien  con  ese  apodo  fué  conocido  siempre  en  el  Rio  de 
la  Plata,  por  sus  contemporáneos,  y  señalado  con  él 
hasta  en  documentos  oficiales  de  la  mayor  solemnidad. 

Vamos  á  justiiicar  históricamente  el  epíteto  del  fan- 
farrón que  hemos  empleado:  después  lo  comproba- 
remos con  las  mismas  acciones  y  palabras  de  héroe  de 
cartón  mal  pintado. 

El  primer  testimonio  no  puede  ser  mas  solemne. — 
Después  de  la  revolución  del  25  de  Mayo  de  1810,  Elío 
fué  nombrado  Virey  y  Capitán  General  del  Rio  de  la 
Plata  por  el  Consejo  de  Regencia  refugiado  en  la  isla 
de  León,  cuando  la  España  misma  no  le  obedecia.  La 
Junta  Gubernativa  de  la  revolución  se  negó  á  recono- 
cerlo como  tal,  y  de  aquí  provino  la  nueva  ruptura  con 
él,  que  se  definió  en  una  guerra  declarada  entre  Buenos 
Aires  y  Montevideo,  donde  Elío  habia  establecido  su 
gobierno. 

La  Junta  publicó  con  tal  motivo  un  «Manifiesto», 
dibujando  su  personalidad  con  todos  los  rasgos  carac- 
terísticos del  fanfarrón^  en  estos  conceptos  incisivos, 
que  revelan  la  pluma  acerada  de  Moreno:  «Elío, 
formado  de  una  cal  sin  arena :  duro,  intratable,  arreba- 
tado y  furioso,  se  le  vio  obrar  como  un  aturdido.  Su 
aire  marcial,  acompañado  de  un  lenguaje  firme  y 
determinado,  en  un  tiempo  en  que  la  patria  tanto  nece- 
sitaba de  hombres  bravos,  hizo  concebir  que  era  capaz 
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de  guiar  á  sus  hijos  por  los  caminos  de  la  gloria  y  del 
heroísmo.    En  breve  se  descubrió  el  engaño.»  (1). 

El  Dean  Funes,  que  escribió  poco  después  y  publicó 
su  historia  en  1816—1817,  pinta  el  personaje  casi  coa- 
los  mismos  colores,  pero  acentuando  la  palabra  carac- 
terística :  Su  aire  marcial,  acompañado  de  un  lenguaje 
flrme  y  determinado,  hizo  concebir  que  era  capaz  de 
conducir  á  los  hombres  por  el  camino  de  la  gloria.  La 
esperiencia  disipó  el  error  de  este  concepto,  y  mostró 
que  era  un  fanfarrón  arrebatado.»  (2) 

Don  Francisco  Saguí,  que  como  contemporáneo  y 
testigo  ha  dejado  memorias  sobre  los  sucesos  de  esa 
época,  formulando  sus  juicios  con  suma  parsimonia, 
dice,  refiriéndose  á  una  empresa  militar  de  Elío,  de 
que  hablaremos  después :  «  Desgraciadamente  por  su 
ineptitud  y  fanfarronerías^  su  primor  paso  fué  un 
imperdonable  error  militar.  El  tal  vizcaíno  atolondrado 
y  fanfarrón^  además  de  su  genio  atrabiliario,  cruel, 
ignorante  y  orgulloso,  fué  el  causador  de  grandes 
males  políticos. »  (3) 

No  hemos  citado  sino  los  contemporáneos  que  em- 
plean la  palabra  misma,  y  que  lo  retratan  mas  ó  menos 
con  el  mismo  colorido :  por  ellos  se  ve  que  el  califica- 
tivo de  el  fanfarrón  agregado  al  nombre  de  Elío,  era 
proverbial,  como  el  de  El  Cid  al  de  Ruy  Diaz  de 
Vivar,  y  í[ue  no  lo  hemos  inventado. 

[1^  MRnif.  de  la  Janta  Gub.  del  H.  de  la  P.  en  la  Gaz.  de  B.  A. 
de  7  de  febrero  de  Í811,  N.  35,  pág.  697. 
(2)  Flanes.  Ens.  His    t  III,  pág.  444. 
(3^  Saguí.  Los  cuatro  últ   años  de  la  dom.  Esp.,  cit.,  p.  53. 


comí  ROB ACIONES  HISTÓRICAS  185 

Pasemos  al  análisis  de  la  parte  histórico-militar  del 
texto  de  nuestro  crítico  ya  trascrito. 

Si  Elío  hubiese  ejecutado  la  operación  militar  que 
se  le  atribuye,  tal  como  se  supone,  no  solo  sería  un 
fanfarrón,  sino  un  insensato,  y  los  jefes  que  la  hubie- 
sen autorizado,  indignos  del  laurel  que  los  coronó. 
Dado  el  plan  de  defensa  de  la  plaza,  que  en  aquellos 
momentos  se  desenvolvía  triunfalmente,  no  se  concibe 
m  racional  ni  militarmente,  cómo  una  columna  pudo 
salir  aisladamente  y  sin  combinación  con  otra  de  su 
perímetro  fortificado,  interceptando  así  los  fuegos  de 
los  cañones  de  la  plaza  Mayor  que  la  barrían  en  toda 
su  ostensión,  así  como  los  de  los  cantones  que  la 
guarnecian  hasta  Cuyo^  y  esto,  sin  tomar  previamente 
posiciones  para  sostener  el  avance.  Ni  se  concibe 
materialmente  cómo  es  que  esa  columna,  marchando 
por  la  calle  de  San  Martin  fué  tomada  «  por  el  flanco 
izquierdo  >  y  «  por  el  frente, »  á  menos  que  se  supon- 
ga la  columna  marchando  por  la  de  Corrientes  en  el 
momento  preciso  de  ejecutar  su  conversión,  encontrán- 
dose simultáneamente  con  dos  enemigas  que  viniesen 
del  rio  y  del  Retiro,  lo  que  sin  ser  imposible,  no  es 
exacto.  Ni  menos  se  concibe  el  acierto  de  tal  salida  al 
aire,  desde  que  el  enemigo  no  era  atacado  á  la  vez 
por  el  frente,  cerrándole  la  retirada.  Si  así  se  escri- 
biese siempre  la  historia  en  materia  militar,  razón 
tandria  el  señor  López  para  decir  que  la  estrategia  y 
la  táctica  no  son  de  su  resorte,  ni  aun  •  para  esplicar 
cómo  se  pierden  anti-militar mente  las  batallas  ó  se 
ganan  á  pesar  de  todo. 
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La  verdad  es,  que  las  cosas  pasaron  de  otro  modo,  á 
escepcion  del  hecho  de  que  Eho  fué  derrotado  y  perdió 
su  artillería ;  pero  fué  en  otro  lugar  y  en  otras  condi- 
ciones, como  vamos  á  espl icario  con  el  texto  de  los 
documentos,  siguiendo  las  líneas  gráficas  del  plano  de 
la  ciudad,  tal  como  era  entonces,  y  como  lo  es  todavía 
en  sus  grandes  avenidas. 

La  salida  de  Elío  con  dos  piezas  y  al  frente  de  una 
columna  de  400  á  500  hombres  (hay  variedad  en  el 
número,  y  los  ingleses  la  hacen  subir  á  700)  no  se 
efectuó,  como  dice  el  señor  López  por  la  calle  de  San 
Martin,  sino  por  la  Alameda  ó  el  Bajo  (Paseo  de 
Julio)  como  lo  hemos  dicho  en  nuestro  relato.  Esto  sí 
se  concibe  material,  militar  y  racionalmente :— efec- 
tuaba su  movimiento  protegida  por  los  fuegos  de  la 
Fortaleza,  dejando  libres  los  de  la  plaisa  Mayor,  y 
tenía  campo  donde  hacer  jugar  su  artillería  ligera  sin 
neutralizar  ninguna  de  las  ventajas' de  la  defensa,  y, 
por  el  contrario,  dándoles  mas  eficacia. 

Todo  se  esplicará  naturalmente  desde  que  se  sepa 
que  las  columnas  inglesas  que  habian  penetrado  por 
las  calles  de  Lavalle  y  Corrientes  dirigidas  por  el 
general  Lumley,  después  de  asegurada  la  posición  de 
las  Catalinas,— que  era  su  línea  de  operaciones,  te- 
niendo por  base  de  ella  el  Retiro— ya  ocupado  por 
Auchmuty,— habian  asomado  al  estremo  norte  de  la 
Alameda,  y  poscsionádose  de  la  casa  de  Sotoca  (hoy 
conocida  por  dé  Anchorena,  á  los  estremos  de  las  calles 
Veinticinco  y  Julio),  que  por  su  posición  aislada,— 
y  mas  entonces, — mandaba  sus  cuatro  frentes  como 
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un  reducto,  enarbolando  allí  su  bandera  y  ocupando 
algunas  azoteas  inmediatas  en  la  prolongación  norte 
sur  de  la  Alameda,  de  manera  que,  teniendo  su  reta- 
guardia franca,  les  quedaba  libre  la  retirada  por  la 
ribera  hasta  la  posición  del  Retiro.  (1) 

En  tales  condiciones,  un  ataque  sobre  las  posiciones 
inglesas  no  podia  tener  objeto  ni  efecto,  sino  llevándolo 
principalmente  por  la  Alameda,  concurriendo  á  él 
alguna  otra  columna  auxiliar  con  artillería  de  reserva, 
dirigida  por  una  calle  trasversal,  y  así  fué  como  se 
concibió  y  se  ejecutó  en  parte. 

El  objeto  de  la  salida  era  desalojar  al  enemigo  de 
las  posiciones  de  la  ribera  y  del  Veinticinco^  y  envol- 
verlas si  era  posible.  Al  efecto,  el  ataque  se  combinó 
en  dos  columnas :  una  pequeña,  auxiliar  con  dos  caño- 
nes ligeros,  que  inició  su  movimiento  por  la  calle  de 
San  Martin^  para  concurrir  á  la  acción  de  la  principal, 
y  ésta,  cuyo  mando  tomó  Elío  en  persona,  la  cual 
marchó  desde  la  Fortalesa  y  por  la  Alameda  con  otros 
dos  cañones  que  debian  iniciar  el  ataque,  á  la  vez  que 
la  otra  llamaba  la  atención. 

Vése  así  que  el  movimiento  de  salida  no  fué  tan  mal 
combinado;  y  si  se  llamó  fan  íarron  al  jefe  á  quien  cu- 
po en  ella  la  peor  parte,  y  le  corresponde  la  responsa- 
bilidad, no  fué  precisamente  por  eso,  sino  por  el  modo 
cómo  la  ejecutó  y  el  papel  ridículo  que  en  ella  repre- 


(1)  V.  piano   de  B.  A    oii  Not.  on   V.   Roy  cit  ,  y  la  dccl.  de 
Lumlpy  qne  se  iiiRertnrá  mus  adelnnU". 
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sentó,  después  de  la  fanfarronería  con  que  prometió 
llevarla  á  buen  término. 

Véase  cómo  bosqueja  á  grandes  rasgos  esa  opera- 
ción por  parte  de  los  bonaerenses  la  Junta  Gubernati- 
va en  un  documento  oficial  ya  citado :  «  En  la  calle  de 
la  Alameda^  Elío,  cual  otro  Mevio,  desprecia  el  conse- 
jo de  un  prudente  oficial,  ataca  al  enemigo  con  menos 
fuerzas,  pierde  su  artillería  y  sale  descalabrado. »  (1) 

Véase  ahora  la  versión  mas  circunstanciada  y  mas 
formal  de  los  ingleses. 

El  general  Lumley,  jefe  de  la  columna,  que  se  habia 
posesionado  de  la  parte  de  la  ciudad  que  era  atacada 
por  esa  salida,  declaró  en  el  proceso  de  Whitelocke, 
lo  que  correctamente  vamos  á  extractar :  «  Puedo  úni- 
camente hablar  con  propiedad  del  movimiento  del  ala 
derecha  del  36  mandada  por  el  teniente  coronel  Burne 
(que  habia  penetrado  por  Corrientes)^  á  cuyo  lado  la 
necesidad  de  asegurar  el  camino  me  colocó :  con  esta 
columna  avancé  tan  rápidamente  como  lo  escabroso 
del  terreno  lo  permitia.  Los  soldados  forzaron  las 
puertas  de  algunas  pocas  casas  entre  dos  callea  para- 
lelas inmediatas  á  la  ribera  del  rio,  y  entre  ellas,  una 
grande  y  alta  (la  de  Sotoca  ó  Anchorena)  entre  la  úl- 
tima calle  y  la  ribera  misma,  en  la  cual  enarbolé  la 
bandera  del  regimiento  36,  como  señal  y  aliento  para 
las  otras  columnas.  La  calle  de  intersección  de  mi 
posición  (la  del  Veinticinco)  quedó  entonces  enfilada 
por  dos  cañones  de  una  de  las  entradas  de  la  plaza :  la 

(1)  Gaseta,  de  B.  A.   de  18 ti    niim.  36,  cit. 
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calle  adyacente  á  la  ribera  era  igualmente  enfilada  por 
dos  cañones  de  aquella  parte  colocados  inmediatamen- 
te bajo  el  fuerte  (batería  de  la  Alameda),  y  también 
por  tres  cañones  del  fuerte  mismo. » 

Descrito  así  el  campo  y  las  operaciones  previas,  se 
comprenderá  fácilmente  las  que  inmediatamente  se 
sucedieron. 

Prosigue  Lumley:  «Permanecimos  en  esta  situa- 
ción por  algún  tiempo,  cuando  finalmente  seis  hom- 
bres del  80^  y  algunos  granaderos  del  36°  que  se  ha- 
blan avanzado  y  ocupado  las  casas  intermedias,  cor- 
riéndose por  los  techos,  me  avisaron  que  el  88"  se 
hallaba  prisionero,  noticia  que  después  me  fué  confir- 
mada por  el  coronel  Elío,  quien  me  propuso  rendición. 
Rehusé  perentoriamente.  Inmediatamente  fui  infor- 
mado que  dos  cañones  avanzaban  á  lo  largo  de  la  ri- 
6em,  con  el  propósito  á  lo  que  parecia,  de  atacarme 
por  el  frente.  Desembarazado  el  enemigo  de  la  aten- 
ción del  regimiento  88°,  los  fuegos  de  artillería  y  mos- 
quetería se  reconcentraron  completamente  sobre  el  36°. 
Una  tentitiva  fué  hecha  en  tal  oportunidad  (por  los 
(le  la  plaza)  para  conducir  dos  cañones  por  la  ca- 
lle que  antes  habia  seguido  (Corrientes)  yo,  y  al  fin 
de  la  cual  me  encontraba  entonces,  y  ellas,  aunque  á 
la  distancia,  hubieran  enfilado  completamente  la  posi- 
ción por  mi  retaguardia  del  mismo  modo  que  los  dos 
cañones  de  la  ribera  lo  intentaran  por  el  frente.  En 
tai  circunstancia  habia  ordenado  á  mi  ala  izquier- 
da del  regimiento  30*»  que  me  apoyase,  cuando  jun- 
tamente con  ésta  y  á  la  vez  por  acaso,  el  mayor 
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King  del  5°,  apareció  por  mi  retaguardia,  precisa- 
mente eu  el  punto  doude  los  enemigos  se  habian 
rounido  en  gran  número  conduciendo  los  dos  cañones 
mencionados.  Opúsoles  una  gallarda  resistencia  po- 
sesionándose de  ellos  (los  cañones)  un  corto  tiempo, 
según  creo.  La  lucha  era  desigual,  y  el  fuego  de  ar- 
tillería y  mosquetería  que  se  nos  hacia  en  todas  direc- 
ciones, muy  nutrido.  Mandé  al  teniente  coronel  Davie 
del  5°  que  renovase  su  avance  en  protección  del  ala 
izquierda  de  su  regimiento.  Poco  después  el  coronel 
Elío  se  me  apersonó  intimándome  rendición  sin  condi- 
ciones de  parte  del  general  Liniers :  fui  igualmente 
perentorio  en  mi  negativa.  Durante  esta  tregua,  el 
fuego  habia  cesado  totalmente  en  todos  los  ámbitos  de 
la  ciudad,  de  lo  que  concluí  que  la  columna  del  gene- 
ral Craufurd  se  hallaba  prisionera  ó  habia  sido  recha- 
zada. Mientras  tanto,  los  dos  cañones  que  marcha- 
ban muy  próximos  á  la  ribera  habian  avanzado  apo- 
yados como  por  setecientos  hombres.  » 

Hasta  aquí  no  se  ve  figurar  al  coronel  Elío,  sino 
malogrando  el  ataque  con  intimaciones  y  treguas  mo- 
portunas  en  el  momento  decisivo  de  la  acción,  obede- 
ciendo á  las  sugestiones  de  su  carácter  de  figurón 
fanfarronesco. 

Sigamos  con  el  general  británico :  «El  teniente  coro- 
nel Burne  me  informó  de  lo  que  pasaba,  diciéndome 
que  cualesquiera  que  fuesen  nuestros  movimientos  esos 
cañones  serian  pronto  una  hostiUdad  muy  seria: 
habiendo  obtenido  mi  beneplácito,  avanzó  á  la  cabeza 
de  algunos  granaderos  y  de  unos  destacamentos  de  las 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  191 

compafiías  de  su  batallón,  en  todo,  no  mas  de  cincuenta 
hombres;  arrolló  al  enemigo  hasta  el  pié  de  las 
murallas  clavando  los  cañones  (en  la  Alameda)^ 
guareciéndose  en  seguida  de  una  casa  y  huerta  inme- 
diata, donde  sufrió  un  fuerte  cañoneo  del  fuerte.»  (1) 

Así  fué  derrotado  y  perdió  sus  cañones  el  coronel 
Elío :  avanzando  sin  combinacian,  perdiendo  el  tiempo 
en  charlar  y  fanfarronear,  cuando  el  mismo  general 
inglés  declara  que  se  «retiró  á  las  tres  de  la  tarde  á  lo 
largo  de  la  ribera  (á  tiempo  que  se  rendia  la  columna 
de  Santo  Domingo)  por  haber  agotado  sus  municiones 
60  seis  horas  de  combate,  previendo  que  pronto  sería 
completamente  envuelto  y  dominado  por  el  número, 
yendo  á  incorporarse  libremente  al  general  Auchmuty 
en  el  Retiro  con  los  restos  de  sus  dos  regimientos, 
csperimentando  algunas  pérdidas  á  consecuencia  del 
fuego  á  bala  y  metralla  del  inerte.»  (2) 

Funes  describe  la  operación  de  Elío  en  estos  térmi- 
nos: «Los  ingleses  acantonados  en  la  Alameda  daban 
una  fuerte  impulsión  á  su  partido,  y  exigía  se  les  opu- 
siese una  fuerza  respetable.  El  general  Elío  al  frente 
de  400  hombres  tomó  á  su  cargo  el  empeño  de  batirlos 
llevando  en  su  defensa  dos  cañones  violentos.  Su 
indiscreto  manejo  hizo  que  al  primer  encuentro  se  entre- 
garan á  una  fuga  vergonzosa,  abandonando  su  arti- 
llería.» (3) 


(1)  Proc.  (le  VVhitel    ed.  Moliley,  t.  II,  p.  49104 

(2)  Decl.  de  Lmiiley   Proc.  de  Wliit.  t.  II  p.  494. 
[■i]  Fúne»,  Eiis  Hist    t.  III  \»\g   4GI. 
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Aquí  vá  á  presentarse  otra  vez  la  pequeña  columna 
que  habia  marchado  por  la  calle  de  San  Martin,  pero 
sin  Ello,  como  se  supone.  Ella  se  componía  de  algunas 
compañías  de  diversos  cuerpos,  y  entre  ellas  una  de 
Patricios.  Esta,  después  de  haber  sido  contenida  en 
su  avance,  según  queda  dicho»  se  incorporó  á  los  Arri- 
beños que  ocupaban  los  cantones  de  la  Merced,  y  uni- 
dos ambos,  tomaron  posisiones  en  las  azoteas  de  la  ri- 
bera y  sostuvieron  los  cañones  abandonados  por  Elío, 
haciendo  en  seguida  una  salida  y  cargando  á  la  bayo- 
neta sobre  la  casa  de  Sotoca,  perdiendo  bastantes  muer- 
tos y  heridos,  pero  salvando  el  honor  de  la  jornada.  (1) 

No  escarmentando  con  este  contraste,  al  día  siguiente 
Elío  se  hace  batir  mas  vergonzosamente  aun  perdiendo 
otros  dos  cañones,  (y  van  cuatro  veces.)  Habla  la  Junta 
gubernativa,  llevando  la  pluma  su  Secretario  Moreno : 
«Lleno  de  ideas  quixotescas  hace  marchar  á  la  Resi- 
dencia una  partida  de  Patricios  contra  una  columna  del 
enemigo,  cuya  fuerza  no  habia  calculado :  cerca  del 
peligro  los  abandona.  Este  es  el  héroe.»  (2)  Y  este 
fué  también  el  último  combate  de  la  Defensa. 

Ahora  va  á  exhibirse  el  hombre  retratándose  á  sí 
mismo,  no  ya  como  un  fanfarrón,  sino  como  un 
matatnoros,  según  sus  propias  palabras. 

Con  motivo  de  la  toma  de  Montevideo  por  Sir  Samuel 
Auchmuty,  á  que  se  siguió  luego  la  ocupación  de  la 
Colonia  por   los  ingleses,    cuyo   mando  se  confio  al 

(1)  liif.  de  D.  Corn.  Saavedraen  Serv.  de  la  Leg.  de  Pat.,  Doc. 
No.  10. 

(2)  Manif.de  Iii  Junta  Gub.  de  181 1  cit.  Guz.  de  B.  A. 
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perjuro  teniente  coronel  Pack,  se  organizó  desde  Bue- 
nos Aires  una  espedicion  sobre  esta  última  plaza. 
Conflóse  el  mando  á  Elío,  que  prometió  reconquistar  en 
poco  tiempo  toda  la  Banda  Oriental  de  la  dominación 
esiraña,  nombrándosele  al  efecto  comandante  general 
de  su  campaña,  y  llegó  á  reunir  hasta  1,500  hombres 
de  las  tres  armas  bajo  su  bandera. 

Los  contemporáneos,  Moreno,  Funes  y  Sagui,  dicen, 
relatando  esa  empresa :  « Equivocando  una  precipita- 
ción indiscreta  con  esos  golpes  de  luz,  que  son  como 
las  inspiraciones  del  genio,  sin  adelantar  espías,  sin 
ocultar  el  grueso  de  su  fuerza,  sin  hacer  explorar  el 
campo  enemigo,  se  desembarca  y  marcha  de  noche  á 
sorprender  á  Pack,  entra  á  la  plaza,  y  tiene  á  gran 
dicha  el  escapar  con  las  reliquias  de  su  ejército.»  (1) 

Reforzado  oportunamente  con  nuevos  contingentes, 
se  situó  en  el  arroyo  de  San  Pedro  á  tres  leguas  de  la 
Colonia,  y  allí  proclamó  á  sus  tropas  en  un  lenguaje 
hiperbólico,  cual  no  se  ha  colgado  igual  á  un  héroe  de 
saínete,  y  que  merece  ser  inmortalizado  como  pieza 
cómica. 

El  mismo  describe  la  escena.  Dice  (según  consta 
del  encabezamiento  de  la  proclama  que  él  mismo  hizo 
publicar)  que  «estando  á  caballo  con  espada  en  mano, 
y  en  el  centro  del  gran  cuadro  que  de  todas  sus  tropas 
formó  »  dirigióles  la  siguiente  peroración : 


(1)  Moreno.  Gaz.  de  B.  A.  de  7  de  febrero  de  1811. — Funes. 
£ds  Eist.,  t.  III,  p.  444. — Sagui.  Los  cuatro  últ.  aiüos,  etc., 
pág.  68  j  64. 
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«  La  suerte  por  medios  extraordinarios  me  ha  traído 
desde  España.    Allá  he  mihtado  24  años,  y  en  ellos 
he  hecho  la  guerra  contra  moros  en  África,  contra 
portugueses,  y  contra  franceses,  enemigo  el  mas  res- 
petable del  mundo:  debéis,  pues,  considerar  tengo 
algún  conocimiento  de  ella.    He  tenido  acciones  fevo- 
rables,  otras   contrarias:  he    recibido  en  ellas  dos 
balazos;  y  jamás  he  tenido  mas  ganas  de  pelear,  ni 
mas  probabilidades  de  vencer  á  este  enemigo  mandado 
por  jefes  ignorantes  de  la  guerra  de  tierra,  compuesto 
de  soldados  comprados.    Se  sabe  ciertamente  que  no 
tienen  recurso  alguno  para  escapar,  como  se  les  ataque 
con  firmeza.    Os  conduje  á  la  Colonia  á  atacarla  de 
noche,  y  por  oprovecharrae  de  su  descuido,  y  ahorrar 
vuestra  sangre  que  estimo  mas  que  la  victoria.    La 
suerte  nos  Ja  quitó  de  entre  las  manos ;  pero  espero 
será  para  lograrla  mas  completa.    Estos  compañeros 
valerosos  que  se  nos  han  reunido,  vienen  á  tomar  parte 
en  ella.    Fiad  en  mis  desvelos.    Ahora,  pues :  Armas 
al  hombro.    ¿  Juráis  á  Dios  y  prometéis  al  rey  de- 
fender vuestra  patria  y  no  abandonar  á  vuestros  Xefes 
hasta  perder  la  vida?»    «Todos  juraron  y  prome- 
tieron.» (1) 

«Los  Xefes  ignorantes  de  la  guerra  de  tierrai^ 
con  «  soldados  comprados  »,  no  obstante  la  inferioridad 
del  número,  y  con  solo  infantería,  salieron  á  pié  de  la 
Colonia,  cayeron  de  improviso  sobre  el  campamento 
de  Elío,  que  dormia  descuidado  en  su  necia  confianza  j 

[\\  Proel,  de  Elío,  ímp.  4pp.  eu  4®  s.  f. 
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lo  derrotaron  completamente,  haciéndole  alguna  mor- 
tandad, especialmente  entre  los  Patricios  que  forma- 
ban parte  de  su  eiército,  y  que  fueron  los  únicos  que 
opusieron  alguna  resistencia,  Elío  huyó  abandonando 
80  artillería,  sus  muertos  y  heridos  y  hasta  su  equipa- 
je, siendo  así  el  primero  que  faltó  al  juramento  de  mo- 
rir que  habia  exigido.  ( 1 )  En  seguida  regresó  á  Bue- 
nos Aires  con  los  restos  de  la  espedí  cion  en  número  de 
400  hombres,  que  se  acamparon  en  los  Olivos,  y  que 
por  las  acertadas  disposiciones  del  Cabildo  asistido 
por  los  jefes  militares  en  la  noche  del  2  de  juho,  aun 
pudieron  concurrir  á  la  defensa  de  Buenos  Aires. 

Ya  se  le  ha  visto  en  esa  noche  del  2  de  julio,  concur- 
rir también  allí  donde  nuestras  tropas  eran  derrotadas 
y  se  perdían  cañones  (este  era  su  fuerte),  ser  el  primer 
disperso  que  llega  á  la  ciudad,  solo,  desmoralizado,  que 
se  encoge  de  hombres  cuando  el  Cabildo  habla  de  re- 
sistir, y  es  amonestado  por  el  poder  civil  á  fin  de  que 
cumpla  su  deber  militar.  (2)  Después  se  le  ha  visto 
en  la  Alameda  y  en  la  Residencia,  exhibirse  él  mismo 
en  la  acción. 

Ecce  homo :  hé  ahí  el  fanfarrón. 

¿Estamos  justificados  ó  no  de  haberle  aplicado  el 
epíteto  que  la  historia  ha  unido  á  su  nombre,  y  que  sus 
acciones  y  palabras  han  confirmado  ? 


(1)  Moreno,   Funes  y  Snguí  cit.  en  loe.  cit. 

(2)  Mem.  de  don  P.  A.  García. — Teatim.  de  sev   v.  de  don  J. 
Forna^uera,  ya  cit  — Lib.  de  Act   Cap.,  cit. 
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XXI 

PARÉNTESIS  FILOSÓFICO 

Hablando  de  la  jura  de  Fernando  VII  en  el  Rio  de  la 
Plata,  de  las  relaciones  de  este  acto  con  la  política 
europea,  de  la  llegada  de  los  emisarios  de  Napoleón  y 
de  la  Junta  de  Sevilla  que  coincidieron  con  él,  del  estado 
de  la  opinión  pública  en  1808,  de  la  erección  de  la 
Junta  de  Montevideo,  en  el  mismo  año,  de  la  conspira- 
ción de  los  españoles  en  1809  y  del  estado  de  los 
partidos  en  esa  época,  dice  el  señor  López:  «Todo  esto, 
que  no  se  ha  visto  ni  expuesto  al  escribir  sobre  esta 
época,  era  lo  que  fermentaba  en  el  fondo  de  esta  grande 
discusión  que  llevó  á  Elío  á  sublevarse  en  Montevideo; 
áAlzagaá  la  tentativa  abortada  de  1°  de  Enero  de 
1809:  á  la  reacción  intentada  porCisneros,  y  al  triunfo 
definitivo  del  Partido  Nacional  en  el  25  de  Mayo  de 
1810.  Quitar  estos  antecedentes,  es  quitar'  toda  su 
lógica  y  toda  su  grandeza  á  esa  revolución.»  (1) 

Tantas  cosas  no  se  han  expuesto  ni  explicado  toda- 
vía en  la  historia  argentina,  que  se  necesitaría  un 
espacio  mayor  que  el  que  ocupa  lo  escrito  ya  sobre  ella, 
para  solo  indicar  sumariamente  sus  vacíos.  Recien  se 
están  reuniendo  sus  materiales  y  clasificando  sus  docu- 

[\i  Lopííz,  Int.  cit  ,  pHg  276  76. 
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mentos,  y  qo  es  de  estrañarse  que  asi  su  crónica,  como 
su  filosofía,  adolezca  de  deficiencias. 

Todavía  se  está  escribiendo  la  historia  de  Grecia  y 
Roma  con  novedad,  aun  sin  salir  del  círculo  de  los 
documentos  conocidos.  Sobre  la  revolución  francesa, 
respecto  de  la  cual  se  creia  dicha  la  última  palabra, 
cada  dia  aparecen  nuevas  historias  y  nuevas  revela- 
ciones que  la  presentan  bajo  nuevo  aspecto  y  la 
esplican  de  distinto  modo,  como  se  ha  visto  en  el  rui- 
doso libro  de  Taine.  ¿Qué  mucho  que  la  historia  de 
ayer,  de  un  pueblo  de  ayer,  que  apenas  tiene  su  litera- 
tura, y  aun  no  se  ha  dado  cuenta  exacta  de  la  docu- 
mentación que  deben  constituirla,  contenga  muchas 
páginas  en  blanco  en  lo  publicado  .y  muchas  inéditas 
por  publicarse  y  numerosos  errores  en  lo  escrito? 

La  misma  historia  del  descubrimiento,  la  conquista  y 
la  población  del  territorio  argentino,  que  cuenta  mas  de 
tres  siglos  de  fecha,  está  todavía,  no  solo  por  hacerse, 
sino  por  rehacerse  en  sus  fundamentos  y  en  sus  deta- 
lles, como  rehizo  Niebuhr  la  de  Roma,  cuando  cónsul- 
tando  el  documento  eterno .  del  suelo,  desautorizó  las 
leyendas  de  Tito  Livio,  exhumando  de  las  ruinas  la 
verdadera  historia  del  pasado. 

La  tarea  de  los  historiadores  que  van  llegando  suce- 
sivamente y  ofreciendo  nuevos  contingentes  á  la 
historia  patria,  es  llenar  esos  vacíos,  suplir  esas  pá- 
ginas en  blanco,  sacar  á  luz  las  que  yacen  en  la  sombra 
y  ofrecer  nuevos  documentos  que  permitan  estudiarla, 
completarla  y  deducir  de  los  hechos  bien  comproba- 
dos la  filosofía,  que  debe  ser  la  resultante  de  esa  labor 
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previa,  como  la  síntesis  lo  es  del  análisis,  como  los 
efectos  provienen  de  sus  causas,  como  la  llave  que 
cierra  la  bóveda  tiene  que  ser  precedida  por  sus 
cimientos.  Cada  nuevo  historiador  agrega  un  anillo 
á  la  cadena  interminable  de  la  tradición,  que  se  es- 
labona formando  sistema,  y  no  puede  decir  por  es- 
to que  el  último  eslabón  agregado  constituya  toda 
la  cadena,  y  que  los  anteriores  sean  inútiles,  como 
decia  el  Tostado  dé  los  libros  que  se  hablan  escrito 
antes  de  él. 

Lo  que  es  una  verdad, — que  no  obstante  ser  de  Pero 
Grullo  nos  permitimos  recordar  por  oportuna,— es  que, 
asi,  como  la  filosofía  de  la  historia  no  puede  escribirse 
sin  historia  á  que  se  aplique,  ésta  no  puede  escribirse 
sin  documentos  que  le  den  razón  de  ser,  porque  los 
documentos  de  cualquier  género  que  sean,  constituyfen 
mas  que  su  protoplasma,  su  sustancia  misma,  como 
aquélla  constituye  su  esencia:  ellos  son, lo  que  los 
huesos  que  dan  consistencia  al  cuerpo  humano  y  lo 
que  los  músculos  al  organismo  á  que  imprimen  movi- 

■ 

miento  vital :  la  carne  que  los  viste  y  la  forma  plástica 
que  reviste,  esa  es  la  historia,  como  el  sentido  genérico 
ó  abstracto  ó  el  ideal  que  de  ella  se  desprende,  es  su 
filosofía.  Un  zapatero,  valiéndose  de  una  comparación 
material  del  oílcio,  diria  que  el  documento  es  á  la  his- 
toria, lo  que  la  horma  al  zapato. 

Sin  documentos,  no  se  puede  escribir  ni  un  poema, 
ni  un  romance,  ni  formulir  siquiera  un  juicio  acertado 
en  teoría,  sea  en  el  orden  de  los  hechos,  sea  en  el  orden 
de  las  ideas,  así  en  literatura  como  en  ciencias  especu- 
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lativas  ó  esperimentales,  porque  ellos  constituyen  los 

elementos  de  toda  inspiración,  de  toda  fantasía,  de 
todo  raciocinio,  aun  cuando  la  facultad  creadora  inter- 
venga en  su  fecundación.  La  generación  espontánea, 
imposible  en  la  vida  orgánica,  lo  es  igualmente  en  los 
procederes  intelectuales :  no  se  forma  algo  de  la  nada, 
como  no  se  llena  el  vacio  sino  en  apariencia^  suplién- 
dolo con  un  cuerpo  hueco  ó  una  brillante  bola  de  jabón. 

Y  cuando  decimos  documentos,  no  nos  referimos 
simplemente  á  textos  desautorizados  ó  papeles  aisla- 
dos, sino  á  un  coujunto  de  ellos  que  formen  sistema» 
que  se  correlacionen  y  contrasten  entre  si,  se  expli- 
quen ó  corrijan  los  unos  por  los  otros,  y  presenten  los 
lineamientos  generales  del  gran  cuadro  que  el  dibigo  y 
el  colorido  complementarán,  sirviendo  de  comprobante 
á  la  idea  que  sugiera  ó  de  él  se  desprenda,  ó  sea  la 
filosofía  que  de  todo  ello  se  deduzca.  Y  no  basta  cono- 
cer uno  ni  muchos  documentos ;  es  necesario  conocer- 
los todos,  pues  uno  solo  que  falte  puede  anular  ó  dar 
diverso  significado  á  todos  los  demás. 

Nuestras  escuelas  históricas,  —  para  darles  algún 
nombre,— así  la  simple  crónica  que  es  la  materia  pri- 
ma, como  el  compendio  que  supone  un  libro  histórico 
compendiado,  según  la  observación  de  Michelet;  —así 
la  heroica,  que  tod(j  lo  reduce  á  hombres  generadores 
de  los  sucesos,  según  el  criterio  de  Carlyle,  ó  la  simple- 
mente biografía  en  la  acepción  que  le  da  Buckle;  -  tanto 
la  erudita  como  la  filosófica,  la  simplemente  geográ- 
fica como  la  entiende  Ritter,  y  la  científica  como  la 
formuló  Humboldt;  todas  estas  escuelas,  están  todavía 
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en  embrión  entre  nosotros,  y  apenas  poseen  los  docu- 
mentos, 6  sean  los  elementos  indispensables  para  dar- 
se cuenta  de  la  vasta  tarea  que  les  toca  iniciar.  La 
desempeñarán  sucesivamente  las  generaciones  que 
vengan  después,  descubriendo  cada  dia  un  hecho  nue- 
vo no  expuesto  antes,  un  documento  desconocido  reve- 
lador de  la  verdad,  que  esplique  el  hecho  averiguado 
y  observado,  y  permitan  escribir  la  historia,  correcta 
y  completa,  proyectando  su  luz  en  el  espacio  y  el 
tiempo . 

No  negamos  por  esto  que  existan  ya  acopiados  al- 
gunos elementos  para  bosquejar  con  bastante  correc- 
ción los  contornos  6  perfiles  de  la  filosofía  politico-so- 
cial  de  nuestra  revolución.  Por  lo  mismo  que  lo  reco- 
nocemos, no  podemos  ni  debemos  -haciendo  el  debido 
honor  á  los  que  nos  han  precedido  en  la  tarea  históri- 
ca,—admitir  la  absoluta  de  que  « todos  los  anteceden- 
tes »  á  que  se  ha  hecho  referencia  «  no  se  hayan  visto 
«  ni  expuesto  al  escribir  sobre  la  época  de  1808  á 
«  1809,  precursora  de  la  de  1810,  y  dan  á  ésta  su  16- 
«  gica  y  su  grandeza. »  La  prueba  de  lo  contrario  está 
patente,  en  que  el  señor  López,  que  sostiene  esto,  úni- 
•  camente  se  vale  del  testimonio  de  dos  historiadores 
contemporáneos  que  han  escrito  sobre  esos  sucesos, 
esplicándolos  en  la  medida  de  sus  informaciones,  y 
que  él  no  agrega  á  lo  escrito  y  expuesto  por  ellos  nin- 
gún hecho  nuevo,  ni  trae  tampoco  el  contingente  de 
algún  documento  desconocido  que  los  ilustre— salvo 
uno  que  se  refiere  á  su  crónica  parcial,  el  único  que 
trae  todo  el  libro,  y  (jue  hasta  las  reflexiones  que  lo 
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exornan,  apenas  perfilan  nuevas  fornaas  6  lineas  tras- 
cendentales en  el  cuadro  de  la  historia. 

Yes  de  notarse  que  el  señor  López,  que  echa  de  me- 
nos los  antecedentes  escritos  y  esplicados  de  que  él 
mismo  se  sirve,  apenas  consagre  algunas  breves  li- 
neas á  su  desarrollo,  á  tal  punto,  que  quien  no  tenga 
un  profundo  conocimiento  de  nuestra  historia,  y  te- 
niéndolo no  preste  á  su  relato  una  concentrada  aten- 
ción tomando  apuntes,  apenas  se  apercibirá  de  los 
hechos  capitales  á  que  hace  referencia  y  cuya  falta 
enrostra  á  sus  predecesores  en  la  tarea.  Asi,  por 
ejemplo,  de  la  Junta  de  Montevideo  formada  por  Elio 
en  1809— que  es  uno  de  los  hechos  á  que  se  refiere,— 
apenas  hace  de  paso  una  ligera  mención,  y  es  indirec- 
tamente, siendo  así  que  es  uno  de  los  hechos  que  has- 
ta el  presente  no  se  han  tenido  en  vista  al  escribir  la 
historia,  ni  ha  sido  jamas  expuesto  ni  bien  esplicado. 
Ese  hecho  constituye,  sin  embargo,  uno  de  los  proble- 
mas históricos,  que  está  esperando  un  expositor  que  lo 
formule  y  prepare  su  solución  antes  de  darlo  por  re- 
suelto guiándose  por  nociones  impresionistas. 

Es  un  hecho,  que  como  las  verdades  demostradas, 
ha  pasado  al  dominio  del  sentido  común,  que  las  inva- 
siones inglesas  despertaron  el  espíritu  público  de  los 
nativos  y  desenvolvieron  sus  fuerzas  latentes,  creando 
un  sentimiento  nuevo  de  nacionalidad:— que  de  allí 
surgieron  los  acontecimientos  trascendentales  que 
desvirtuaron  la  eficacia  de  las  autoridades  coloniales, 
dando  origen  á  un  régimen  de  gobierno  esencialmente 
democrático;— que  la  aparición  de  la  nueva  entidad 
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nativa,  con  sentimiento  y  fuerza  propia,  produjo  por 
instintos,  por  antagonismos  y  por  afinidades,  la  crea- 
ción del  partido  nacional  y  del  partido  español  que  se 
disputaron,  sin  darse  todavía  bien  cuenta  de  sus  tenden 
cias  y  sus  proyecciones  en  lo  futuro,  el  predominio  del 
gobierno  y  la  influencia  política  y  social:— que  de  todo 
esto  nació  fatalmente  el  choque  de  los  elementos  políti- 
cos, y  sociales  que  intervinieron  en  la  gestación  del 
gormen  que  llevaban  en  su  seno: —que  por  la  acción 
orgánica  de  las  fuerzas  en  movimiento  ó  por  la  combi- 
nación ó  descomposición  de  todos  esos  elementos  en 
actividad,  sobrevinieron  las  acciones  y  reacciones  que 
dieron  por  resultado  definitivo,  el  triunfo  de  la  fuerza, 
de  la  idea,  del  principio,  que  el  organismo  necesaria- 
mente destinado  á  desarrollarse,  vivir  y  crecer,  llevaba 
en  si. 

Esto  no  requiere  demostración  ó  comprobación,  ni 
racional  siquiera,  pues  cada  ser  de  la  sociabilidad 
argentina  lo  respira  en  su  atmósfera  y  lo  siente  y  espli- 
ca  en  sí  mismo  como  principio  complementario  de  su 
propia  naturaleza. 

La  reconquista  y  la  defensa  de  Buenos  Aires  en  1806 
y  1807,  fueron  la  rebelión  de  un  pueblo  nuevo:— la 
deposición  de  un  virey  en  1806  por  un  plebiscito,  íué 
la  inauguración  de  una  democracia  naciente— la  orga- 
nización de  la  fuerza  cívica,  fué  el  nervio  rudimental  de 
una  nueva  situación: — la  junta  de  Elío  en  Montevideo  en 
1089,  fué  el  primer  síntoma  de  la  reacción  española, 
como  la  conspiración  de  P  de  Enero  del  mismo  año  fué 
la  explosión  sofocada,  y  la  administración  de  Cisneros  en 
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1809  y  1810  su  reaparición  oficial: —y,  por  último,  que 
ayudando  ó  dando  la  oportunidad  el  estado  de  la  Europa 
en  esa  época,  el  25  de  Mayo  de  1810,  fué  la  iluminación 
que  proyectó  eus  resplandores  por  los  grandes  hori- 
zontes de  una  «nueva  y  gloriosa  nación»,  á  cuya  luz 
inextinguible  se  leen  las  páginas  de  la  historia  patria. 
Esta  no  es  una  intuición;  es  una  convicción  razonada, 
que  ha  sido  varías  veces  analizada  y  esplicada  por 
escrito,  con  mas  ó  menos  amplitud,  mas  ó  menos  bien, 
pero  que  está  incorporada  al  ser  de  la  nacionaUdad 
argentina,  y  forma  parte  integrante  de  él  desde  sus 
orígenes  mediatos,  como  el  encadenamiento  de  efectos 
de  causa  que  basta  enunciar  para  que  se  presente  de 
bulto,  y  su  noción  penetre  clara  y  definida  en  lo  mas 
hondo  de  la  inteligencia  y  la  conciencia. 

Dar  ordenación  clasificándolos,  á  esa  masa  de  hechos 
informes  ó  no  bien  definidos  j  desprender  de  ellos  su 
correlación  necesaria,  su  trascendencia  y  eficiencia ; 
asignarles  su  significado,  desentrañando  la  acción 
consciente  de  los  actores  en  ellos  ó  el  resultado  fatal 
que  debian  producir  ó  han  producido;  formar  de  las 
partes  un  conjunto,  y  del  conjunto  la  ley  á  que  ha 
obedecido  en  sus  múltiples  evoluciones  y  trasforma- 
ciones,  hasta  asumir  una  forma  articulada  y  una 
constitución  orgánica,  tal  es  el  objeto  de  la  historia, 
de  cualquier  modo  que  ella  se  escriba,  y  tal  es  la 
inteligencia  que  de  la  nuestra  nos  han  dado  los  histo- 
riadores que  se  han  venido  sucediendo,  ya  sea  acom- 
pañando servilmente  los  sucesos,  ya  salvándolos  del 
olvido,  ya  proyectando  sobre  ellos  una  luz  mas  6  menos 
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viva,  mas  ó  menos  falsa,  porque  lodo  eso  sirve  á 
formar  los  elementosdel  juicio  racional  ó  de  la  con- 
ciencia colectiva.  No  se  acierta,  sino  errando ;  ni  se 
juzga,  sino  por  comparación. 

Asi,— sin  salir  del  ejemplo  que  nos  sirve  de  núcleo, 
para  condensar  en  torno  de  él  estas  consideraciones 
nebulosas  que  surgen  del  asunto, — vése,  que  la  junta 
de  Montevideo  en  1808,  siendo  como  es  un  hecho  im- 
perfectamente narrado  y  generalmente  mal  apreciado 
en  si  mismo,  es,  sin  embargo,  un  punto  hacia  el  cual 
converjen  las  líneas  de  la  historia  y  de  que  parten 
todos  los  que  de  él  se  han  ocupado,  sea  que  lo  hayan 
interpretado  del  punto  de  vista  jurídico  ó  en  sus  rela- 
ciones con  el  desenvolvimiento  futuro  de  la  revolución 
que  él  contenia  en  germen,  y  que  debia  producir  la 
descomposición  del  gobierno  colonial,  como  acertada- 
mente lo  establece  el  señor  López  al  asignarle  su  im- 
portancia causal  en  el  momento  preciso  en  que  se 
prodiyo. 

La  creación  de  la  Junta  de  Montevideo  en  1808,  á 
imitación  de  las  que  se  habian  formado  en  España  con 
motivo  de  la  desaparición  de  la  autoridad  suprema  del 
monarca  de  España  é  Indias,  fué  la  primera  repercu- 
sión de  la  revolución  de  la  metrópoli  sobre  su  colonia, 
que  sugirió  la  teoría  y  dio  el  tipo  de  la  revolución  que 
debia  producirse  mas  tarde.  Por  esta  vez  los  españoles 
fueron  sus  fautores ;  luego  debían  ser  los  criollos  los 
que  adaptando  la  forma,  sacasen  de  su  teoría  las  deduc- 
ciones lógicas,  llevándola  hasta  sus  últimas  consecuen- 
cias revolucionarias. 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  205 

» 

Aquí  tenemos  ya  en  germen  la  noción  de  la  indepen- 
dencia territorial  respecto  de  la  madre  patria  y  la 
representación  soberana  del  monarca  ausente  que  se 
convierte  en  soberanía  popular  por  el  ejercicio  de  la 
autonomía  gubernativa  de  la  colonia  y  la  deposición 
de  las  supremas  autoridades  coloniales  en  el  orden 
político,  militar,  y  aun  judicial,  como  luego  se  verá : — 
la  doble  ruptura  de  la  unidad  nacional  y  de  la  unidad 
administrativa  del  vireinato :  -la  tendencia  á  deponer 
un  virey  como  en  1806  y  crear  una  autoridad  nueva 
emanada  del  plebiscito  como  entonces :— y  como  obje- 
tivo inmediato  de  todo  esto,  la  lucha  por  el  gobierno  en 
previsión  de  los  sucesos  que  se  precipitaban,  y  que  por 
aquel  tiempo  todos  creian  fuese  la  dominación  de  la 
España  por  las  armas  napoleónicas;  y,  como  conse- 
cuencia la  separación  de  hecho  de  sus  colonias  fieles 
eu  teoría  al  monarca  destronado  y  cautivo. 

¿Qué  otra  fórmula  legal,  qué  otro  objetivo  inme- 
diato tuvo  la  revolución  de  Mayo  que  vino  al  año 
siguiente  por  la  fuerza  de  las  cosas  y  la  gravitación  de 
las  voluntades  ? 

Tan  notable  es  la  similitud,  que  el  mismo  don  Floren- 
cio Várela,  espíritu  abierto  y  penetrante,  y  que  tan  bien 
preparado  estaba  para  escribir  la  historia,  no  podia 
discernir  «si  la  Junta  del  2o  de  Mayo  empezó  deter- 
minada á  emancipar  al  país  de  la  tutela  peninsular  ó 
siguió  solamente  al  principio  el  impulso  que  habia 
movido  á  las  provincias  españolas  y  á  Montevideo.» 
Con  tal  motivo  exclamaba:  «A  medida  que  avanzo  en 
el  estudio  de  los  movimientos  de  nuestra  revolución,  se 
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hace  mas  espeso  el  círculo  de  dudas  que  me  cine.»  (1) 
El  Dean  Funes,— que  es  el  que  con  mas  estensiony 
corrección  ha  tratado  este  tópico,  si  bien  sea  muy 
deficiente,  por  otra  parte, — deduce  de  él  la  teoría  revo- 
lucionaria, que  condena  en  Elío,  pero  que  acepta  en 
sus  consecuencias  de  derecho,  por  lo  que  respecta  á  la 
separación  de  hecho  de  la  América  de  su  metrópoli 
conquistada  por  el  extranjero.  (2) 

Don  Manuel  Moreno,  que  incidentalmente  se  ha  ocu- 
pado de  él,  lo  encara  del  punto  de  vista  político  con  un 
juicio  tan  penetrante  y  comprensivo,  no  obstante  su 
forma  concreta,  que  se  advierte  que  esta  faz  de  la 
cuestión  no  habia  escapado  á  la  mirada  escudriuadora 
de  sus  contemporáneos.  Como  él  lo  observa,  esos 
disturbios  cambiaron  los  papeles  de  los  partidos:  la 
clase  europea  predominante,  se  encontró  abatida, 
perseguida  y  fuera  del  gobierno,  y  el  gobierno  mismo 
modificado  sustancialmente,  quedando  la  clase  ameri- 
cana del  lado  de  la  autoridad  y  á  la  vez  del  lado  de  la 
ley,  mientras  llegaba  el  momento  de  emplear  los 
mismos  procederes  para  hacerse  dueña  del  poder.  (3) 

El  señor  López,  que  nada  adelanta  en  el  orden  de 
los  hechos  á  lo  expuesto  por  los  dos  autores  citados— 
que  son  los  únicos  que  originariamente  hayan  tratado 
el  punto,  —y  muy  poco  en  el  orden  de  las  ideas,  desco- 
noce estas  fuentes  de  la  historia,  este  criterio  tradicio- 


(1*.  V.  Pref.   de  In  Hist.  de  Belg  ,  t.  I  pág.  29-30 

(2)  V,  Funes.  Ens.  Hist.,  t.  III,  p.  474  y  sig. 

(3)  V.  Moreno,  Pref.  a  la  Ar.,  png.  CXIV. 
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nal,  al  negar,  especialmente  al  último,  la  inteligencia 
trascendental  de  los  sucesos,  aun  cuando  tenga  razón 
al  rectiflcarlo  en  el  alcance  de  sus  conceptos,  pero  no 
por  lo  que  se  dice,  sino  por  lo  que  dicen  los  documentos, 
como  lo  esplicaremos  mas  adelante. 

La  verdad  es  que  «  lo  que  fermentaba  en  el  fondo 
de  esta  grande  discusión  »,  era  no  solo  la  vida  nueva, 
sino  inmediatamente  la  posesión  del  poder  material,  y 
no  solo  para  sobreponerse  un  partido  al  otro,  sino  en 
previsión  de  los  acontecimientos  que  todos  veian  ó 
creían  ver  venir,  á  fln  de  gobernarlos  según  sus  inte- 
reses. 

Españoles  y  americanos,  previendo  la  caida  del  go- 
bierno general  en  la  península  y  con  ella  la  de  su  di- 
nastía reinante,  querían  estar  en  posesión  del  mando,  ~ 
sobre  todo  los  españoles, — para  el  momento  en  que, 
producida  de  hecho  la  consiguiente  separación  entre 
la  metrópoli  conquistada  y  sus  colonias,  libres  por  la 
ausencia  de  toda  autoridad  suprema,  pudiesen  continuar 
el  mismo  sistema  de  predominio  y  explotación  secular 
bajo  el  manto  de  íidelidad  á  la  antigua  madre  patria,  y 
los  otros,  poder  gobernarse  á  sí  mismos  como  tenian 
derecho  y  lo  anhelaban  emancipándose  de  toda  tutela. 

Esos  dos  partidos,  antagónicos  por  su  naturaleza  y 
profundamente  divididos  por  sus  tendencias  y  sus  inte- 
reses, coincidían,  empero,  en  un  punto,  que  era  protes- 
tar contra  la  conquista  de  España  por  Napoleón,  no 
someterse  A  la  nueva  dinastía  impuesta  por  el  conquis- 
tador, permanecer  tieles  al  antiguo  monarca,  y  para  el 
efecto  no  reconocer  en  tal  caso  mas  vínculo  legal  entre 
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la  metrópoli  y  sus  colonias  que  la  persona  del  monarca 
ausente  y  destronado,  reasumiendo  mientras  tanto  su 
soberanía  para  usarla  por  si  en  las  colonias,  de  hecho, 
según  esta  teoría, — de  derecho  como  emancipadas  en 
cierto  modo. 

Esto  es  lo  que  nosotros  hemos  expuesto  y  esplicado 
en  nuestra  «  Historia  de  Belgrano  »  estudiando  los  he- 
chos contemporáneos,  confrontando  los  testimonios  y 
deduciendo  de  ellos  el  espíritu  y  las  tendencias  de  la 
época ;  y  esto  es  lo  que  nuestro  critico  niega,  recti- 
ficándonos, á  la  vez  que  estraña  el  silencio  que  dice 
han  guardado  sus  predecesores  al  respecto. 

Antes  de  comprobar  las  aserciones  que  sobre  este 
tópico  habíamos  avanzado,  justificándolas,  necesitába- 
mos establecer  estas  bases  de  criterio  que  forman  el 
asunto  de  este  paréntesis  filosófico. 
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NAPOLEÓN   Y  LINIERS 

El  punto  que  de  una  manera  absoluta  rectifica  nues- 
tro crítico,  es  el  significado  trascendental  que,  según 
nuestra  versión,  dieron  españoles  y  americanos  á  la 
jura  de  Fernando  VII  en  el  Rio  de  la  Plata,  en  1808, 
en  presencia  de  la  situación  anormal  de  la  Europa,  y 
especialmente  de  España,  en  previsión  de  lo  que  podría 
sobrevenir  para  sus  colonias  lejanas,  una  vez  dominada 
por  los  ejércitos  de  Napoleón,  como,  parecía  infalible. 
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Ese  punto  ser  i  ilustrado  y  justiflcado  con  documentos, 
y  quedará  bien  en  claro  cuál  era  el  espíritu  y  las  ten- 
dencias de  la  época,  y  cuál  la  teoría  nueva  que  con  el 
juramento  al  monarca  cautivo  se  consagró  por  la 
primera  vez,  por  criollos  y  españoles. 

Como  á  la  mencionada  jura  se  ha  vinculado  por  todos 
los  historiadores  un  hecho  que,  en  cierto  modo,  pre- 
cipitó el  acto  y  le  dio  á  la  vez  un  significado  de  pro- 
testa contra  el  conquistador,  se  hace  indispensable 
dilucidar  previamente  este  otro  punto,  que  todavía 
permanece  envuelto  en  parte  en  la  penumbra  de  la 
íiistoria.  Nos  referimos  á  la  llegada  del  enviado  del 
Emperador  Napoleón  cerca  del  virey  Liniers  en  esa 
época,  que  coincidió  con  tal  suceso,  y  respecto  de  lo 
cual  todo  cuanto  se  ha  escrito  es  poco  circunstanciado 
y  adolece  de  inexactitudes  y  deficiencias,  sin  excluirnos 
nosotros  mismos,  que  solo  por  incidente  lo  hemos  tocado. 

El  Dean  Funes,  es  de  los  historiadores  argentinos, 
que  se  haya  ocupado  de  este  punto,  el  mas  correcto  y 
bien  informado,  y  parecería  haber  bebido  sus  noticias 
en  buena  fuente,  si  es  que  no  tuvo  á  la  vista  los  docu- 
mentos, pues  trae  pormenores  precisos  que  solo  en 
ellos  se  encuentran.  (1)  Don  Manuel  Moreno,  que  recti- 
fica en  parte  al  Dean  Funes,  no  parece  muy  al  cabo 
del  negocio,  aunque  agrega  algunos  detalles  intere- 
santes que  á  él  se  ligan  (2);  y  el  señor  López  que 
rectifica  á  su  vez  á  Moreno,  diciendo  que  estaba  mal 


;i)  Funes.  Ens.  Hist.,  t.  lU.  pág.  469  y  eig. 
(2)  Moreno.  Pref.  á  la9  Arengas,  pág.  CVII, 
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informado,  acierta  por  intuición  ó  deducción,  á  presen- 
tar mas  correctaniente  la  actitud  de  los  actores  en  este 
episodio  dramático,  exornándolo  con  algunos  gestos 
que  le  dan  animación,  bien  que  sin  adelantar  sobre 
sus  predecesores  en  cuanto  á  la  crónica.  (1) 

Por  indirecta  que  haya  sido  la  influencia  napoleónica 
en  los  destinos  del  Rio  de  la  Plata,  no  por  eso  fué  en  su 
tiempo  menos  positiva.  Ella  contribuyó  á  cambiar, 
contra  el  orden  natural  de  las  cosas,  el  curso  de  los 
acontecimientos  de  la  Europa,  que  refluyó  sobre  estos 
países,  ya  arrastrando  á  la  madre  patria  en  sus  gran- 
diosíis  aventuras  y  cálculos  ambiciosos,  ya  alterando  el 
orden  de  su  constitución,  ya  modificando  el  sistema  de 
sus  relaciones  internacionales,  y  en  este  sentido  con- 
tribuyó á  desligar  de  hecho  á  las  colonias  americanas 
de  su  metrópoli,  á  la  vez  que  debilitaba  á  ésta,  lo  que 
dio  ocasión  al  alzamiento  de  ellas,  que  sin  esto  tal  vez 
se  habría  retardado.  A  este  título,  su  acción  indirecta 
se  hace  sentir  en  nuestra  historia,  y  por  un  cúmulo  de 
circunstancias  casuales,  los  perfiles  de  la  gran  figura 
del  nuevo  César  se  proyectan  mas  de  una  vez  en  ella. 

El  nombre  de  Napoleón  repercutió  con  los  primeros 
dias  del  siglo  en  las  márgenes  del  Plata.  En  1800,  en 
circunstancias  en  que  se  habia  proclamado  Primer  Cón- 
sul,arribaron  á  Montevideo  tres  fragatas  de  guerra  fran- 
cesas, que,  salidas  de  la  isla  de  Aix,  fueron  destinadas 
á  hacer  en  las  costas  de  África  un  crucero  contra  los 
ingleses,  con  instrucciones  de  recalar  en  los  puertos 

(1)  Loppz.   Int.   cit  ,  pflg.   270. 
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del  Rio  de  la  Plata.  Aliada  entonces  la  Francia  á  la 
España,  por  efecto  de  la  política  pusilánime  de  Godoy, 
y  en  guerra  la  última  con  los  ingleses,  los  buques  del 
crucero  fueron  recibidos  como  amigos :  su  llegada  hizo 
sensación  en  la  población  por  el  prestigio  del  grande 
hombre,  cuyo  poder  representaban  en  los  lejanos  ma- 
res, aun  cuando  las  autoridades  de  la  colonia  se  mani- 
festaron reservadas,  no  obstante  proveerlos  de  los  au- 
xilios necesarios. 

Venía  en  esa  espedicion  el  futuro  almirante  Jurien 
de  la  Graviére,  muy  joven  entonces,  el  cual  contrajo 
íntima  amistad  con  un  compatriota  suyo,  jefe  á  la  sazón 
déla  escuadrilla  sutil  de  lanchas  cañoneras,  organiza- 
da para  la  defensa  del  rio  centrales  ingleses,  y  que  ha- 
cia veinte  años  estaba  al  servicio  de  España.  Era  éste 
don  Santiago  Liniers.  Los  dos  marinos  tenian  un 
punto  de  contacto :  su  nacionalidad  y  su  odio  contra 
los  ingleses,  á  lo  que  se  agregaba,  como  soldados,  su 
admiración  por  el  gran  guerrero  de  la  época,  cuya  fa- 
ma llenaba  el  mundo.  A  estar  á  lo  que  cuenta  el  al- 
mirante francés,  ya  desde  entonces  «preveía  Liniers 
que  tendría  muy  pronto  que  defender  aquel  país  con- 
tra los  ingleses,  cual  si  estuviera  dotado  de  una  segun- 
da vista.  >(1) 

Tres  meses  permanecieron  los  buques  del  crucero 
francés  en  las  aguas  del  Plata  pasando  en  seguida 
á  continuar  su  campaña  en  las  costas  del  Brasil.    Es- 


(1)  Jurien  de  la  Oraviére,  Souvenirs    d'un  Amiral.  t.  II,  pág. 
24-27. 
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ta  primera  aparición  de  la  bandera  napoleónica  á  la 
que  la  lejanía  y  el  aislamiento  daban  mayor  prestigio, 
debió  hacer  profunda  impresión  en  Liniers  que  parece 
no  haberla  olvidado  jamás. 

La  alianza  de  la  España  con  la  Francia,  trajo  muy 
luego  sobre  el  Rio  de  la  Plata  las  invasiones  inglesas, 
al  mismo  tiempo  que  la  madre  patria  perdia  en  Trafal- 
gar  los  últimos  reatos  de  su  poder  marítimo,  y,  por  lo 
tanto,  su  acción  lejana,  al  través  del  mar,  sobre  las  re- 
motas colonias  de  su  imperio. 

Fué  entonces  cuando  Liniers  hizo  su  primera  apari- 
ción en  la  escena  de  estos  países,  inmortalizándose  por 
su  hazaña  de  la  reconpuista  de  Buenos  Aires. 

Vencedor,  uno  de  sus  primeros  recuerdos  fué  para 
Napoleón :  á  los  pocos  dias  de  su  gran  victoria  (en  el 
mes  de  Setiembre  de  1806)  dirigíale  una  narración  de 
la  jornada,  haciéndose  presente  al  héroe  del  siglo,  cuya 
memoria  guardaba,  y  ante  cuya  gloria  presentaba  el 
homenaje  de  los  laureles  propios  y  ajenos.  (1) 

Al  año  siguiente,  vencedor  por  segunda  vez  de  los 
ingleses  en  la  defensa  de  Buenos  Aires,  su  primer 
recuerdo,  después  de  cumplir  los  deberes  oficialos  para 
con  su  gobierno,  es  también  para  Napoleón :  el  20  de 
Julio  de  1807,  á  los  quince  dias  de  la  batalla,  le  da  el 
parte  circunstanciado  de  ella,  atribuyendo  á  la  influen- 
cia de  sus  grandes  hechos  el  heroico  ardor  que  habia 
animado  en  la  pelea  á  los  combatientes  argentinos. 
«Es  preciso  creer,  le  decia,  que  los  sucesos  constantes 

(I)  V.  Ap.  del  i.  1  de  lallist.  de  Belgr.  piíg.  676 
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« 

y  siempre  prósperos  de  vuestras  armas,  han  electrizado 
un  pueblo  hasta  entonces  tan  pacífico.»  (1) 

A  esta  correspondencia,  que  encontramos  perdida 
en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  y  cuyo  texto  hemos 
hecho  conocer,  da  el  señor  López  grande  importancia, 
deduciendo  de  ella  que  pudo  quizas  tener  por  objeto 
propiciarse,  como  francés,  un  protector  en  el  soberano 
omnipotente  que  disponia  de  la  voluntad  del  gobierno 
español,  y  le  atribuye  el  inmediato  nombramiento  de 
virey  hecho  por  el  príncipe  de  la  Paz  en  la  persona 
del  que  llama  ahijado  de  Napoleón.  (2) 

Sean  cuáles  fueran  los  móviles  ocultos  que  pudieron 
concurrir  á  que  Liriers  diera  ese  paso,— interés,  vana- 
gloria, ó  francesismo,— el  hecho  es  que  la  última  comu- 
nicación no  llegó  á  su  destino  inmediatamente,  y  que 
ella  produjo  tarde  otros  efectos,  en  un  sentido  que  no 
pudo  prever  entonces.  El  no  hacia  misterio  de  esa 
correspondencia,  y  le  daba  ostensiblemente,  por  lo 
menos,  otro  objeto  y  otro  alcance  mayor  aun,  tendente 
á  la  seguridad  de  las  posesiones  á  su  cargo,  contra  la 
renovación  de  las  hostilidades  que  por  parte  de  la 
lüglaterra  se  esperaban,  en  venganza  de  sus  recientes 
derrotas. 

Según  las  instrucciones  escritas  y  verbales  que  él 
confiesa  haber  dado  al  conductor,— que  lo  ftié  su  ayu- 
dante de  campo  y  su  favorito  Mr.  Perichon  de  Vande- 


(1)  V.  en  el  Ap.  cit.  del  t.  I.  pág.  684 

(2)  López.  Int.  cit  ,  pág.  221  y  slg. 
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vil  (1),  emigrado  francés,  que  llevaba  encargo  de 
ampliar  los  informes  escritos, —el  objeto  era  «obtener 
que  el  emperador  de  los  franceses,  conociendo  la  situa- 
ción del  pais,  por  sí  ó  por  su  influjo,  activara  en  su 
calidad  de  aliado  de  la  España  los  auxilios  bélicos  que 
tanto  necesitaba  para  ponerse  á  cubierto  de  toda  inva- 
sión estraiy  era  »  y  así  lo  comunicó  á  su  gobierno.  (2) 

Según  los  Fiscales  de  la  Audiencia :  « el  virey  fun- 
daba en  esto  toda  su  esperanza  del  auxilio  de  armas 
porque  tanto  ansiaba » j  y  si  bien  «  no  aprobaban  un 
parte  dirigido  á  un  soberano  estranjero,  aun  cuando 
era  un  procedimiento  nacido  del  tiempo  y  de  la  opinión 
que  se  tenía»,  concordaban  en  que,  «  habiendo  esce- 
dido (esforzado)  sus  deberes,  representando  á  la  Corte 
la  necesidad  de  tal  socorro,  sin  que  hubiese  surtido  el 
efecto  deseado,  era  recomendable  haberse  valido  de  la 
ocasión  de  participarle  la  gloriosa  defensa  de  Buenos 
Aires,  como  amigo  y  aliado  de  la  nación,  para  que  se 
consiguiese  el  armamento,  único  obstáculo  que  encon- 
traban todos  para  confiar  absolutamente  á  cubierto  de 
toda  invasión. »  (3) 

(1)  Valdevil  dice  la  copia  que  hicimos  tomar  del  original  de 
Liiiiers,  que  existe  eo  el  Archivo  de  Sevilla,  y  por  error  de  imprenta 
se  puso  Valdemü  en  nuestra  «Hist.  deBelg»,  de  donde  otros  lo 
han  tomado  :  Bandevil  escriy^e  la  Audiencia,  y  Vandevilse  lee  en  la 
copia  de  una  carta  de  Liniers  de  aquella  época,  fin  la  genealogía 
do  Liniors,  al  fin  do  8U  Biogr.,  de  Niort.  p.  71,  se  le  llama  Períclion 
de  Vandcuil.  Algunos  lo  hacen  visconde,  tal  vez  porque  se  ensó 
con  una  hija  de  Liniers,  que  era  conde,  y  otros  marqués  y  barón. 

(2)  Exped.  sobre  la  Junta  de  Montevideo  ei  1808  y  carta  de  Li- 
niers del  mismo  año  inserta  en  el  M.  S. — Ofs.  de  Liniers,  1807  y 
1809.  M.  S. 

(3)  Inf.  de  los  fiscales  de  la  Audiencia  en  el  £xp«  ya  cit.  M.  S. 
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Todo  esto,  «que  no  se  ha  visto  ni  expuesto  al 
escribir  sobre  esta  época  »,  ni  aun  en  el  estilo  curial 
en  que  lo  hacemos,  esplica  otra  cosa,  que  se  habia 
visto,  pero  no  expuesto  ni  explicado  históricamente,  á 
saber :  la  primera  impresión  que  produjo  en  las  auto- 
ridades y  el  pueblo  el  anuncio  de  la  llegada  al  Rio  de 
la  Plata  de  un  emisario  de  Napoleón  en  agosto  de  1808, 
en  circunstancias  en  que  solo  se  sabia  que  la  España 
estaba  militarmente  ocupada  por  sus  ejércitos,  de 
acuerdo  con  su  gobierno,  á  la  sazón  de  haberse  comu- 
nicado, juntamente  con  los  confusos  escándalos  de 
Aranjuez,  la  abdicación  de  Carlos  IV  y  la  exaltación 
de  Fernando  VII  al  trono,  cuando  ya  el  trueno  del  Dos 
de  Mayo  habia  retumbado  en  Madrid  y  repercutía 
simultáneamente  en  Europa. 

La  proclamación  del  nuevo  monarca  estaba  dispuesta 
en  Buenos  Aires  y  Montevideo  para  el  dia  12  de  agosto, 
aniversario  de  la  reconquista.  En  vísperas  de  esta 
solemnidad  (el  30  de  julio),  recibe  Liniers,  por  conducto 
particular,  un  impreso  dirigido  desde  Cádiz,  en  que  se 
anunciaba  la  protesta  de  Carlos  IV  contra  su  abdica- 
ción, reasumiendo  nuevamente  la  corona,  como  se 
decia  lo  habia  hecho  ya-  El  virey,  con  acuerdo  uná- 
nime de  la  Audiencia  y  del  Cabildo,  acordó  la  suspen- 
sión del  acto,  en  vista  de  tan  grande  novedad,  y  así  lo 
comunicó  en  reserva  al  gobernador  de  Montevideo  ct>n 
fecha  6,  diciéndole :— «como  ella  altera  lo  dispuesto  en 
la  Real  Cédula  sobre  la  exaltación  al  trono  de  Fernando 
Vil,  parece  conveniente  suspender  por  algún  tiempo  la 
proclamación  en  el  dia  señalado,  mientras  que  se  reci- 
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ban  nuevas  órdenes  consecuentes  con  el  impreso.  (1) 
Dos  dias  después,  (el  8  de  Agosto),  recibía  Liniers 
comunicación  de  su  emisario  Vandevil  en  Europa,  que 
con  anterioridad  le  habia  prevenido  no  haber  podido 
entregar  su  carta  personalmente  á  Napoleón,  limitán- 
dose á  ponerla  en  manos  del  embajador  francés  en 
Madrid.  En  ella  le  prevenia  «que  por  el  mismo  con- 
ducto del  embajador  acababa  de  recibir  orden  para 
pasar  inmediatamente  á  la  presencia  de  Napoleón»  que 
se  hallaba  á  la  sazón  en  Bayona.  Al  comunicar  esto 
á  Ello  en  Montevideo,  agregaba  con  tal  motivo :  «Van- 
devil tiene  talento,  conoce  nuestra  situación  y  no  dudo 
que  esforzará  la  necesidad  de  armamento  que  padece- 
mos, habiéndoselo  encargado  de  palabra  y  por  escrito 
en  mis  instrucciones».  En  cuanto  á  la  promulgación 
del  bando  de  proclamación  no  se  hizo,  empero,  nove- 
dad, y  se  promulgó  el  1°  de  Agosto. 

Todo  esto  se  complicaba  con  el  reciente  estableci- 
miento de  la  Corte  de  Portugal,  que  espulsada  por  las 
armas  de  Napoleón,  se  habia  trasladado  al  Brasil,  y 
desde  allí  intrigaba  é  fin  de  apoderarse  de  las  posesio- 
nes del  Rio  de  la  Plata,  de  acuerdo  con  los  ingleses,  ya 
por  la  fuerza,  ya  por  la  persuasión,  preparándose  á  ha- 
cer  valer  los  derechos  eventuales  de  la  princesa  Cario- 
ta  al  trono  de  España  é  Indias.  En  tal  sentido  se  habia 
diVigido  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  el  ministro  de  Por- 
tugal don  Rodrigo  de  Souza  Coutinho,-á  quien  el  se- 


(1}  Todos  estos  detalles  y  extractos  de  documentos,  así  como  los 
que  siguen,  son  tomados  del  Espcd.  cit.  M.  S. 
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ñor  López  llama  un  cierto  Souza  Coutinho,—  (1)  ofre- 
ciendo tomar  la  colonia  bajo  su  protección  y  reconci- 
liarla con  la  Gran  Bretaña,  dando  ya  como  un  hecho 
indudable  la  completa  sojuzgacion  de  la  monarquía 
española  por  la  Francia,  según  el  mismo  lo  decia. 

El  Cabildo,  de  acuerdo  con  Liniers,  rechazó  la  oferta 
y  la  amenaza,  y  encomendó  á  este  «tomase  las  medidas 
conducentes  á  la  seguridad  de  las  provincias,  vengando 
y  castigando  el  temerario  arrojo  con  que  un  príncipe 
fugitivo,  esclavo  del  gabinete  de  San  James,  atacaba  su 
honor  y  su  lealtad,  para  desagraviar  así  los  vejámenes 
irrogados  al  soberano  español  y  á  su  poderoso  aliado 
el  emperador  Napoleón»— Esta  nota  llevaba  la  firma 
de  Alzaga— Como  lo  hemos  observado  en  otra  oca- 
sión con  este  mismo  motivo,  el  viento  soplaba  en 
aquella  época  del  lado  de  los  franceses  y  contra  la 
Inglaterra. 

Liniers,  con  su  carácter  impresionable  y  su  ligereza 
habitual,  tomó  á  lo  serio  el  compromiso  con  el  Cabildo, 
y  meditaba  nada  monos  que  invadir  el  Brasil  renovando 
la  gran  campaña  de  don  Pedro  Ceballos  sobre  el  Rio 
Grande,  fiando  á  Elío  el  mando  de  un  ejército  de  ope- 
raciones de  2,000  hombres,  con  lo  cual,  según  él  le 
escribía :  «no  dudaba  que  se  merendaría  los  cinco  mil 
portugueses.»  Solo  desistió  de  esta  calaverada,  ante^ 
las  juiciosas  observaciones  que  le  hizo  Elío,  quien  esta 
vez  se  mostró  cuerdo.  (2) 

,1)  López,  Tut.  oir.,  pág.  277. 

¡2J  Corresponden c¡H  ref  ervadti  de  Liniers  y  Elío  de  mayo  de  1808, 
Esped.  cit.  M-  S. 
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Las  colonias  del  Rio  de  la  Plata  no  habían  encontrado 
aun  su  rumbo  en  medio  de  la  tempestad  que  agitaba  á 
la  madre  patria,  y  empezaba  á  agitarlas.  (1) 

Para  mayor  confusión,  un  enviado  de  Rio  Janeiro  se 
.  hallaba  á  la  sazón  en  Montevideo,  diciendo  que  espe- 
raba instrucciones  de  su  Corte;  y  simultáneamente  el 
virey  recibe  la  noticia  de  que  su  hermano,  el  conde  de 
Liniers,  venía  del  Brasil  en  calidad  de  parlamentario, 
conduciendo  en  una  corbeta  inglesa  varios  españoles, 
á  quienes  se  habia  ordenado  evacuar  el  país  en  término 
perentorio. 

Y  como  si  todo  esto  no  bastase,  en  medio  de  tan 
grandes  novedades  que  conmovian  al  mundo  entero,  la 
gran  tragedia  del  Dos  de  Mayo  era  anunciada  oficial- 
mente á  los  pueblos  por  el  Supremo  Consejo  de  Castilla 
por  medio  de  un  Bando  promulgado  en  Cádiz  por  el 
capitán  general  de  Andalucía,  diciendo  que  aquella 
conmoción  era  un  acto  anárquico,  cuya  represión  se 
debia  á  «la  beneficencia  y  humanidad  del  Serenísimo 
señor  gran  duque  de  Berg  (Murat)  que  con  la  tropa  y 
generales  de  su  mando  restableciera  el  sosiego  públi- 
co.» Encargábase  en  consecuencia  «á  las  Audiencias, 
Intendentes,  Corregidores  y  Justicias  de  los  reinos  y 
señoríos»  observar  este  ejemplo  «como  regla»,  amena- 
zando con  «castigo  riguroso  y  severo  á  los  que  inten- 
tasen romper  la  alianza  de  estas  dos  grandes  naciones 
(la  España  y  la  Francia)  y  maltratasen  de  obra  6  de 


(1)  V.  Hi8t.  deBelgraao,  t.  II  ,  pág.  882  ysig. 
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palabra  á  los  militares  franceses».  ( 1 )  Y  esto  se  publi- 
caba en  esos  dias  en  Buenos  Aires  con  carácter  oficial 
por  medio  de  la  prensa,  en  las  hojas  volantes  que  for- 
mando series  eventuales  reemplazaban  entonces  las 
gacetas,  que  reflejaban  con  mas  ó  menos  regularidad  el 
movimiento  europeo. 

Fué  en  esta  situación  confusa  y  en  medio  de  esta 
atmósfera  ardiente  y  sombría,  que  se  anunció  la  llegada 
de  un  emisario  de  Napoleón  al  Rio  de  la  Plata.  El 
traia  en  su  cartera  las  últimas  noticias  que  debian 
hacer  la  luz ;  pero  hasta  entonces  nadie  sabia  á  qué 
atenerse.  ¿Qué  estraño  que  en  medio  de  esta  confusión, 
y  al  anuncio  de  que  el  emisario  del  grande  hombre  del 
siglo,  arbitro  de  los  destinos  del  mundo,  traia  un  carga- 
mento de  armas  para  continuar  la  guerra  con  Ingla- 
terra, el  entusiasmo  público,  de  conformidad  con  las 
esperanzas  de  Liniers,  de  todas  las  autoridades,  y  aun 
del  pueblo,  se  manifestase  espontáneamente,  partici- 
pando de  él  así  españoles  como  americanos? 

D.  Manuel  Moreno,  sin  iluminar  el  cuadro  con  estas 
luces  intermitentes,  y  por  lo  mismo  ilustrativas  del 
momento,  nos  dice  que  al  anuncio  de  la  llegada  del 
emisario,  los  españoles  europeos  pasearon  por  dos  no- 
ches las  calles  de  la  ciudad  con  hachas  encendidas,  con 
músicas  y  gritos  de  ¡Viva  Napoleón! 


(l)  Hoja  suelta  en  4  pp.  4to.  que  empieza  :  tDon  Aianueldela 
Peñ  ,  Bxíiz  del  Sotillo.» — Con  licencia,  impreso  en  Buenos  Aires  ; 
en  la  i  nprcntA  de  Níuos  Expósitos»  En  elU  se  contiene  el  Bando 
de  Cádiz  ile  12  de  Mayo  de  1808,  y  la  proclama  del  Coni^ojo  de 
Castilla  en  Madrid  de  5  del  mismo 
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Y  era  la  verdad  que  el  emisario  francés  traia  consigo 
en  un  buque  de  guerra  de  su  rjacion,  un  cargamento  de 
800  fusiles  y  municiones  de  fusil  y  de  cañón  para  socor- 
rer la  abandonada  colonia,  trayendo  al  mismo  tiempo 
algunos  papeles  que  respondían  á  las  miras  de  ligar 
su  suerte  á  la  de  la  conquista  de  la  metrópoli  por  las 
armas  del  usurpador. 

Era  que  Napoleón  en  Bayona,  dueño  de  la  coro- 
na que  Carlos  IV  le  traspasara,  al  ocuparse  de  los 
negocios  de  la  Península,  habíase  encontrado  con  las 
colonias  americanas,  y  acordádose  de  un  francés  al 
servicio  de  España,  que  allá  en  el  Rio  de  Ja  Plata,  dos 
años  antes,  le  ofreciera  por  dos  veces  en  homenaje  su 
admiración  y  sus  laureles,  y  fué  en  tal  ocasión  que  hizo 
llamar  á  Vandevil. 

El  grande  hombre  de  guerra,  que  á  la  vez  de  conce- 
bir vastos  proyectos  se  ocupaba  de  sus  detalles  técnicos 
y  prácticos,  habia  encontrado  en  el  astillero  de  Bayona, 
— puerto  que  en  aquella  época  empezaba  á  comerciar 
con  el  Rio  de  la  Plata— un  buque  de  nuevo  modelo, 
muy  velero,  de  poco  costo,  pequeño,  de  arboladura  baja^ 
y  que  por  consiguiente  podia  escapar  fácilmente  á  la 
vista  y  á  la  persecución  de  los  cruceros  ingleses.  Bajo 
el  nombre  de  moscas  mandó  construir  una  flotilla  de 
seis  del  mismo  tipo,  y  el  primero  que  se  botó  á  la  mar, 
fué  destinado  á  Buenos  Aires  con  comunicaciones  para 
Liniers  y  armas  para  la  colonia  contra  los  ingleses, 
trayendo  á  su  bordo  el  emisario  portador  de  ellas. 

Pero  esto  no  era  sino  el  preliminar  de  un  plan  mas 
vasto  sobre  las  colonias  de  la  América  española.     A  la 
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vez  de  espedir  al  comisionado  cerca  de  Liniers,  ordenaba 
que  se  aprontasen  algunos  armamentos  navales  en  los 
puertos  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  aplicando  á  este 
objeto  una  parte  del  empréstito  acordado  á  la  España. 
En  el  Ferrol  se  hallaban  ya  listos  dos  navios  y  dos  fra- 
gatas prontas  á  hacerse  á  la  vela,  á  los  cuales  debían 
agregarse  dos  buques  mas,  todos  los  que,  cargados  de 
armas  y  municiones  de  guerra,  debian  recibir  á  su 
bordo  cuatro  mil  soldados  españoles,  á  la  sazan  en  mar- 
cha, guardándose  secreto  respecto  de  su  destino. 

«Esta  expedición, — dice  Thiers,  de  quien  tomamos 
estos  datos, — estaba  destinada  al  Rio  de  la  Plata. 
Como  unos  centenares  de  hombres  bajo  las  órdenes  de 
uit  oficial  francés,  M.  de  Liniers,  hablan  bastado  para 
expulsar  á  los  ingleses  de  Buenos  Aires,  y  un  centenar 
de  franceses  para  frustrar  las  tentativas  del  insurgente 
Miranda  en  Caracas,  habia  motivos  para  esperar  que 
este  auxilio  bastase  para  poner  las  vastas  posesiones 
de  la  América  del  Sud  al  abrigo  de  toda  tentativa.»  (1) 
Pero  el  destino  dispuso  las  cosas  de  otro  modo.  Cuan 
do  el  emisario  de  Napoleón  llegó  al  Rio  de  la  Plata  en 
la  primera  mosca^  ya  el  levantamiento  de  España 
habia  tenido  lugar:  los  soldados  españoles,  destinados 
á  expedicionar  en  las  lejanas  colonias,  hablan  vuelto 
sus  armas  contra  el  conquistador :  las  fragatas  de  Cádiz 
y  el  Ferrol,  en  vez  de  armas,  trajeron  á  Buenos  Aires 
los  comisionados  de  las  juntas  soberanas  de  Sevilla  y 
Galicia,  pidiendo  auxilios  á  la  colonia : — á  la  vez,  la 

'1)   Thíors,  Uist.  dii  Cors.  K  do  VKm\i  ,  l¡v.  XXX. 
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Inglaterra  se  aliaba  con  la  España,  y  los  papeles  se 
invertían.  Era  en  otro  sentido  la  repetición  del  cam- 
bio de  dirección  de  la  expedición  de  Cork  en  Irlanda, 
destinada  contra  el  Rio  de  la  Plata,  que  pasara  4  la 
Península  á  guerrear  contra  Napoleón,  cooperando  indi- 
rectamente á  la  emancipación  de  la  América,  que  antes 
se  proponía  conquistar. 

Pero  nada  de  esto  se  sabia  en  el  Rio  de  la  Plata  á  la 
llegada  del  emisario  imperial,  y  lo  único  que  se  cono- 
cia  ciertamente  era  la  anulación  de  la  abdicación  de 
Carlos,  y  el  anuncio  de  haber  vuelto  á  ceñirse  la  corona 
de  España  y  las  Indias. 

Ahora  la  diplomacia  napoleónica  en  el  Plata  va  á 
presentarse  en  la  escena. 


XXIII 


LA  DIPLOMACIA  NAPOLEÓNICA  EN  EL  PLATA 

Dueño  Napoleón  de  la  corona  de  España  y  las  Indias 
por  la  cesión  de  Carlos  IV  y  la  renuncia  á  sus  derechos 
de  Fernando  VII,  convocó  en  Bayona  un  Congreso  his- 
pano con  representantes  nominales  de  las  colonias  ame- 
ricanas para  reformar  la  Constitución  de  su  nueva  con- 
quista, teniendo  en  mira  proclamar  como  rey  á  su 
hermano  José.  En  el  intertanto,  f^jó  su  vista  en  las 
lejanas  posesiones  de  ultramar,  y  principalmente  en  el 
Rio  de  la  Plata,  para  asegurar  su  dominación  y  cerrar 
sus  puertos  á  los  ingleses. 
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La  primera  idea  que  cruzó  como  un  relámpago  por 
su  cabeza,  fué  una  aventura,  cual  si  Liniers  fuese  un 
nabab  como  Tippo-Said  y  Buenos  Aires  un  Seringapa- 
tam:  despachar  un  buque  con  armamento  y  encargar 
al  virey  se  pronunciase  por  la  Francia,  previniendo  así 
que  la  colonia  se  asociase  á  la  protesta  de  la  madre 
patria,  ó  pretendiera  declararse  independiente,  echan- 
dose  en  brazos  de  la  Inglaterra.  En  consecuencia,  llamó 
á  Decrés,  su  ministro  de  marina,  y  le  encargó  presen- 
tarle inmediatamente  un  estudio  sobre  esta  cuestión. 

Decrés,  llamó  á  su  vez  á  Jurien  de  la  Graviére,  el 
mismo  que  en  1800  estuvo  en  Montevideo,  y  le  enco- 
mendó la  confección  de  una  memoria  sobre  el  Rio  de  la 
Plata,  sobre  su  geografía  y  recursos  militares,  entran- 
do en  los  mas  minuciosos  detalles  sobre  la  familia  de 
Liniers,  su  carácter,  sus  gustos  y  su  influencia  en  las 
provincias  que  gobernaba.  El  marino  francés  trabajó 
dia  y  noche,  y  el  Ministro,  al  leer  su  manuscrito,  le  di- 
jo :  €  Vais  á  desempeñar  la  mas  importante  de  las 
misiones ;  las  puertas  de  las  TuUerias  no  serán  bas- 
tante grandes  para  recibiros  si  tenéis  éxito.  Guardad 
el  mas  profundo  secreto  sobre  esta  espedicion,  y  haced 
misteriosamente  vuestros  preparativos.  Os  acompa- 
fiará  un  coronel  de  artillería  con  25  soldados  escogidos 
y  500  fusiles,  que  distribuiréis  entre  nuestros  partida- 
rios. » 

Sobre  estas  bases  redactó  Decrés  sus  instrucciones. 
Napoleón  escribió  al  pié  de  ellas  con  sus  geroglíficos 
cuneiformes,  que  entraban  como  clavos  en  las  carnes 
de  los  pueblos  objetos  de  su  codici  i.    «  Nada  de  ins- 
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trucciones  escritas !  El  oficial  á  quien  se  confie  esta 
misión  procederá  en  el  interés  de  la  Francia.  Al  tiem- 
po de  su  partida  le  serán  entregados  dos  ejemplares 
del  Monitor^  para  que  esté  al  corriente  de  los  suce- 
sos. > 

La  fragata  de  guerra  la  Creóle^  que  se  hallaba  en 
Lorient,  y  por  su  nombre  respondia  al  objeto  de  la  co- 
misión, fué  puesta  á  órdenes  de  Jurien  de  la  Graviére, 
dándole  instrucciones  verbales  respecto  del  modo  cómo 
debia  conducirse  para  decidir  á  los  habitantes  del  Rio 
de  la  Plata  en  favor  de  la  causa  napoleónica.  (1) 

Con  esta  ligereza  se  trataban  los  negocios  de  la 
América  del  Sud  en  el  gabinete  universal  del  que  se 
creia  arbitro  del  mundo. 

Repentinamente  la  espedicion  militar  se  transformó 
en  misión  diplomática.  ¿Qué  habia  sucedido?  La 
tradición  cuenta,  que  habiendo  asistido  Napoleón  una 
noche  al  teatro,  vio  allí  una  mujer  de  rara  hermosura: 
era  la  esposa  de  Mr.  Bernard  de  Sassenay.  A  esta 
impresión  cesárea  se  atribuye  la  misión  lejana  confiada 
al  marido,  á  quien  se  dio  orden  de  aprontarse  inme- 
diatamente. La  reciente  publicación  de  las  Memorias 
de  Madame  de  Remusat,  quo  con  su  hma  acerada  ha 
mordido  el  bronce  heroico  del  César,  y  el  retrato  moral 
que  de  él  hace  Lanfrey,  podrían  dar  verosimilitud  á 
esta  versión ;  pero  nada  autoriza  á  prestarle  crédito. 

Lo  mas  probable  es  que  el  nuevo  emisario  fué  ele- 


(1)  Fur.  de  la  Oravíóre.   Souv.  d'un  Ainiral,  c¡t  ,  t.  II,  p.  1 32  y 

8Íg. 
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gido,  por  haber  estado  anteriormente  en  el  Rio  de  la 
PJata,  y  conocer  personalmente  á  Liniers,  de  quien  se 
decia  amigo,  como  Jurien  de  la  Graviére. 

Era  Sassenay  (1)  natural  de  Dijon,  casado  enBor- 
goña,  á  la  cual  habia  representado  como  Diputado  en 
los  Estados  Generales.  Emigrado,  combatió  á  las  ór- 
denes de  Conde  en  las  primeras  campañas  de  la  revo- 
lución. Asilado  en  los  Estados,  habia  estado  dos  veces 
en  el  Rio  de  la  Plata  como  comerciante,  y  parece  que 
filé  en  1798  cuando  tuvo  ocasión  de  conocer  á  Liniers. 
Vuelto  á  Francia,  se  hallaba  á  la  sazón  empleado  en  la 
secretaría  del  Ministro  Maret,  duque  de  Bassano,  aun 
cuando  el  señor  López  diga,  no  sabemos  con  qué  autori- 
dad, que  era :  «  algo  como  secretario  de  Savary. »  Sin 
dudaá  esta  circunstancia,  y  al  cambio  del  buque  mosca 
en  vez  de  la  Creóle^  debióse  que  el  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  Champagni,  duque  de  Cadore,  se  fijara 
en  él  cuando  la  misión  tomó  un  carácter  diplomático.  (2) 


(I)  Torrente,  Carranza  y  Mitre  le  dan  su  verdadero  nombre, 
que  es  Sassenay. — Saissenay  le  llama  Larrañaga  en  eiu  diario  M  S., 
y  Sastenay  una  hoja  impresa  que  se  publicó  en  Buenos  Aires  por 
aquel  tiempo: — de  Santenay  la  Au'diencia  de  Buenos  Aires,  y, 
ci>mo  ell«,  el  Cabildo — CJmssenai  Mellet,  que  ha  escrito  su  via- 
je y  lo  repite  Angelis. — Jaissenet,  Presos  en  sus  Memorias  secre- 
tas:— Sanseiuiy  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  lo  mismo  que  Elío  — 
Satejwi,  Udaeta  en  su  noticia  sobre  la  jura  de  Ferunudo  VII: — 
Sasteney^  el  brigadier  Pozzo,  en  un  oficio: — Garseney^  las  «Ce- 
lebridades contenipoi aneas»  :  —  Santnay^  Funes: — Sanie ney,  áon 
Manuel  Moreno,  repitiéndole-  el  señor  López;  este  último  lo  hace 
conde  mientras  que  otros  lo  hacen  marques  y  barón  :  no  nos  cons- 
ta.    Núñez,    Calvo,  Lobo  y  otros  lo  indican  sin  nombrarlo. 

j2)  Biog.   de  Liniers  en  el  Ambigú  (de  Londres)  vol.  XXX,  N»* 
CCLXXVIÍ. — Exped.  sobre  la  Junta  de  Montevideo.     M.  S. 

15  . 
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El  emisario  fué  despachado  con  pliegos  de  su  sobe- 
rano, y  con  instrucciones  escritas ;  pero  de  mera  forma. 
Con  tal  precipitación  se  hizo  todo,  que  algunos  de  los 
pliegos,  ni  firmados  fueron.  A  ellos  venian  adjuntas : 
las  renuncias  de  la  corona  de  España  hechas  por  Carlos 
IV  y  Fernando  VII  y  demás  miembros  de  la  familia 
real  en  f.ivor  de  Napoleón,  y  el  anuncio  de  la  cesión 
que  de  ésta  iba  á  hacer  en  favor  de  su  hermano  José, 
así  com.o  de  las  Cortes  que  debían  celebrarse  en  Bayona 
para  exigir  el  consentimiento  de  la  nación  «en  el  con- 
cepto de  su  independencia  é  integridad.»  A  la  vez  era 
portador  de  provisiones  reales  del  Consejo  de  Castilla 
y  órdenes  de  los  ministros  de  Estado  españoles  Ofarril 
y  Asanza  para  todos  los  vireyes  de  América  y  Asia, 
propiciando  la  nueva  dinastía  napoleónica  y  mandando 
acatar  lo  dispuesto. 

Esto  era  lo  que  el  enviado  traia  en  su  cartera,  y  el 
buque  espedicionario  en  su  bodega. 

Sassenay  habia  salido  de  Bayona  el  30  de  mayo,  en 
el  bergantín  de  guerra  «Consolateur»,  de  cinco  cañones, 
— nombre  que  se  habia  dado  tal  ve?  como  una  promesa 
al  buque  ?>iosca,-"  bajo  el  comando  del  teniente  de 
navio  Dauriac,  con  45  hombres  de  tripulación  (1).  Las 
instrucciones  le  prevenían  simplemente,  «entregar  al 
general  Liniers  los  pliegos  de  que  estaba  encargado, 
sabiendo  ya  lo  que  tenía  que  decirle  respecto  del  estado 


(1)  Mellet.  Voy.  dans  l'int.  de  l'Ainer.  Mer.  p.  7— Curraiiza  iuf. 
de  los  tripulantes  de  «Consohiteur*,  en  *Rev.  de  Huí  nos  Aires»,  t. 
VI  p.  88.— V.  Thiers,  Le  Coni».  et  TEmp. 
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de  la  España,  de  la  Francia  y  de  la  Europa,  limitán- 
dose á  informarle  de  lo  que  habia  visto,  haciéndose  eco 
de  las  lenguas  de  los  españoles  que  se  felicitaban  de 
una  mudanza  operada  de  un  modo  tan  pacífico,  que 
prometía  el  remedio  de  los  males  que  aquejaban  á  su 
patria». 

Es  característico  del  tiempo  y  de  la  misión  este  artí- 
culo de  las  instrucciones:  «Mr.  de  Sassenay  hará' 
conocer  de  la  América  esta  gloria  de  la  Francia  que 
llena  toda  la  Europa,  y  esta  influencia  de  un  genio 
poderoso,  que  estendiéndose  sobre  toda  esta  parte  del 
mundo,  parece  haber  llegado  á  ser  la  ley.»  (1) 

El  «Consolateur»  arribó  á  Maldonado  el  7  agosto  y 
el  emisario  bajó  á  tierra  el  9.  Alcanzado  el  buque 
(Sasi  inmediatamente  por  dos  cruceros  ingleses,  lo  ata- 
carón  con  cinco  peniches,  llevando  veinte  hombres  cada 
uno,  y  lo  obligaron  á  embicar  en  tierra,  donde  los 
aprensores  lo  hicieron  volar,  salvándose  los  tripulantes 
en  la  costa  inmediata.  (2)  La  nave  napoleónica  del 
enviado  estaba  quemada,  y  él  quedaba  con  sus  papeles 
entregado  á  su  destino,  sin  poder  presentar  la  ofrenda 
bélica  que  el  emperador  de  los  franceses  enviaba  á 
sus  presuntos  vasallos  del  Rio  de  la  Plata. 

El  dia  10  llegó  Sassenay  á  Montevideo,  marchando 
por  tierra,  en  momentos  en  que  la  población  se  prepa- 
raba á  celebrar  la  jura  de  Fernando  Vn,  que  estaba 


(1)  lD8t.  de  Sassenay  en  el  Exp.  sobre  la  Juuta  de  Montevideo  en 
1808,  7  otros  doc.  en  el  mismo  M.  S. 

(2)  Mellet.  Vog.  descr.  de  l'int  de  1  'Amer.  cit,  p.  9,  Of.  de  L¡- 
niers  en  Exp.  sit.  M.  S. 
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fijada  para  el  12,  y  que  Elío  estaba  resuelto  á  llevar 
adelante  no  obstante  lo  dispuesto  por  el  gobierno  supe- 
rior. Al  pasar  por  la  plaza  notó  que  estaban  constru- 
yendo en  ella  un  tablado,  destinado  á  levantar  en  él  los 
pendones  en  honor  del  nuevo  rej',  y  al  apersonarse  al 
gobernador  se  atrevió  á  decirle : — Sería  prudente  dete- 
ner la  jura  que  se  proyecta,  porque  á  esta  hora  tal  vez, 
esté  gobernando  la  España  otro  soberano.  (1)  —  No  obs- 
tante el  enojo  que  esto  causó  á  Elío,  quien  trasportado 
por  su  carácter  irascible  hubo  de  atrepellarlo,  lo  diri- 
gió á  Buenos  Aires  por  la  via  de  la  Colonia,  donde  se 
embarcó  el  dia  11  en  la  zumaca  «Belén»  mandada  por 
el  hijo  del  virey,  don  Luis  Liniers,  que  espresameute 
habia  salido  del  apostadero  de  Montevideo  con  tal 
objeto. 

El  enviado  de  Napoleón  llegó  á  la  rada  de  Buenos 
Aires  el  13  de  agosto,  y  desdo  este  momento  todos  sus 
gestos  y  palabras  empiezan  á  tener  mayor  interés,  no 
solo  por  la  natural  curiosidad  que  este  episodio  miste- 
rioso despierta,  sino  también  por  las  diversas  interpre- 
taciones que  la  historia  les  ha  dado  y  las  variadas 
suposiciones  que  al  respecto  se  han  hecho,  sin  que  nada 
hasta  el  presente  se  haya  puWicado  respecto  de  lo  que 
en  tal  ocasión  pasó  entre  él  y  Liniers. 

La  situación  era  verdaderamente  dramática.  Un 
oscuro  noble  francés,  que  guardaba  en  su  alma  el  amor 
de  la  patria  nativa,  y  que  después  de  largos  trabajos 
al  servicio  estraiyero,  se  encontraba  en  una  tierra 

(1)  Diario  de  Lnrranagn,  M   S. 
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lejana,  lleno  de  poder  y  de  gloría  en  presencia  de  un 
enviado  del  soberano  de  su  país,  que  era  á  la  vez  el 
hombre  de  los  tiempos  por  quien  tenía  mayor  admira- 
ción, es  una  escena  que  tiene  algo  de  romancesco  y  hace 
intervenir  en  el  drama,  sentimientos  que  se  presienten. 
Los  impulsos  del  corazón  de  Liníers,  como  francés  y 
como  hombre,  debian,  naturalmente,  hacerle  simpático 
un  cambio  de  situación,  que  uniese  su  patria  adoptiva 
á  la  de  su  nacimiento,  en  la  cual  debia  contar  ser  uno 
de  sus  poderosos  en  un  teatro  mas  vasto,  en  que  podría 
satisfacer  mejor  sus  ambiciones  legítimas  y  sus  ape- 
titos sensuales. 

De  aquí  han  provenido  por  deducciones  racionales, 
mas  bien  que  de  sus  acciones  ó  palabras  espontáneas, 
las  sospechas  que  por  aquel  tiempo  lo  hicieron  aparecer 
como  infiel  á  la  España,  con  el  ánimo  de  sostener  la 
causa  napoleónica :  pero  se  equivocaban  :  su  alma  no 
era  del  temple  de  los  Dúplex  ó  de  los  Olive,  que  con  un 
puñado  de  hombres  agregaron  lejanas  colonias  á  su 
patria.  Carácter  vacilante,  sin  equilibrio  en  si  mismo, 
y  sin  punto  de  apoyo  para  tales  proyectos  en  la  opinión 
de  un  pueblo  viril  que  iba  por  otros  caminos,  su  f  ilsa 
posición  lo  enervaba  mas  aun,  y  le  faltaba,  además  de 
la  voluntad  y  de  la  fuerza  material,  la  fuerza  moral, 
habiendo  decaído  inmensamente  su  antiguo  prestigio. 
Compréndese  entonces  la  reserva  con  que  procedió  en 
aquella  ocasión  y  las  minuciosas  precauciones  de  que 
se  rodeó,  para  alejar  hasta  la  sombra  de  la  infidencia, 
entregándose  esclavizado  por  su  situación  personal. 
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al  acaso  de  los  acontecimientos,  cualesquiera  que  pudie- 
ran ser  sus  inclinaciones  secretas. 

El  señor  López,  guiado  por  una  facultad  penetrante 
que  anima  con  la  imaginación  los  cuadros  del  pasado, 
ha  adivinado  mucho  de  esto  aun  sin  conocer  los  docu- 
mentos y  sin  mas  elementos  que  algunas  tradiciones 
contemporáneas  á  que  se  refiere,  aunque  incurriendo 
en  incorrecciones  que  no  alteran  la  verdad  general  del 
fondo,  pero  que  le  quitan  el  carácter  concreto  de  la 
certidumbre.  De  aquí,  á  la  verdad  severa  que  exige 
la  historia,  media  la  distancia  que  separa  el  poco 
mas  ó  menos  de  una  operación  aritmética  de  un  resul- 
tado evidente  y  comprobado.  En  hechos  como  en  nú- 
meros no  cabe  el  poco  mas  ó  menos :  son  falsos  ó  son 
ciertos,  y  son  falsos  así  cuando  son  truncos  ó  adultera- 
dos, como  cuando  son  de  todo  punto  inexactos.  Un  he- 
cho incompleto  que  carezca  de  su  complemento  necesa- 
rio, es  como  una  figura  geométrica  rota  en  sus  líneas 
gení^radoras :  deja  de  ser  la  misma  cosa  y  representa 
otra  noción,  aun  siendo  rigurosamente  matemática. 

Movidos  por  estas  sugestiones  hemos  procurado  á  la 
vez  de  exponer  nuestras  comprobaciones,  ofrecer  un 
contingente  nuevo  á  la  historia,  presentando  los  hom- 
bres y  las  cosas  tal  cual  resultan  de  documentos  des- 
conocidos 6  fragmentariamente  interpretados;  pero 
sería  salir  del  cuadro  que  nos  hemos  trazado,  desnatu- 
ralizando este  trabajo,  engolfarnos  en  la  crónica  minu- 
nuciosa  de  los  sucesos  que  por  incidente  caen  bajo 
nuestra  pluma.  Bastará  por  lo  tanto  para  nuestro 
doble  objeto,  decir  cómo  terminó  el  episodio  de  la  di- 
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plomada  napoleónica  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  qué  efec- 
tos inmediatos  produjo. 

El  emisario  imperial  del  «  genio  que,  según  las  ins- 
trucciones de  que  era  portador,  se  estendia  por  el 
mundo  y  se  decia  ya  haber  llegado  á  ser  su  ley, »  de- 
sembarcó en  Buenos  Aires  el  13,  acompañado  del  hijo 
de  Liniers.  Después  de  una  larga  antesala  en  el  sa- 
len de  gobierno  de  la  Fortaleza,  fué  recibido  por  una 
Junta  presidida  por  el  virey  compuesta  de  la  Audien- 
cia y  del  Cabildo.  (1)  Requerido  de  exhibir  sus  docu- 
mentos, puso  en  manos  de  Liniers  una  maleta  que  los 
contenia,  mandándosele  retirar  á  la  habitación  inme- 
diata. Entre  los  papeles  que  entregó  encontróse  una 
provisión  Real  del  Consejo  de  Castilla— la  misma  au- 
toridad que  habia  ordenado  la  Jura  de  Fernando  VII, — 
á  la  que  se  incluía  la  declaración  de  nulidad  de  la  ab- 
dicación del  rey  padre  y  la  voluntad  manifestada  por  el 
hijo  para  que  aquel  volviese  á  ocupar  el  trono,  que  ya 
habia  reasumido,  dando  en  consecuencia  contra  órdenes 
respecto  á  la  jura  á  todos  los  virey  es  y  gobernadores 
de  América.  La  Junta,  en  vi>ta  de  esto,  acordó  hacer 
reembarcar  al  enviado  para  Montevideo,  intimándole 
su  inmediato  regreso  á  Europa,  y  que  guardase  mien- 
tras tanto  el  mas  profundo  silencio  respecto  de  las  no- 
ticias de  que  era  portador,  bajo  pena  de  ser  tratado 


(r*  Fúnps  dice  que  asistió  el  alcalde  de  primer  voto,  y  el  se- 
ñor López  pone  entre  paréntesis:  «Alznga»:  fué  precisamente  el 
único  que  no  entuvo  presente  :  en  su  lugar  coucurrió  el  Regidor 
decano,  sogun  el  Exp.  sobre  la  Juntu  fio  Mont  ,  ya  cit.   M,  S. 
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con  el  mayor  rigor  si  no  lo  observaba,  lo  que  le  fué 
notificado. 

Durante  el  resto  del  dia  i 3,  permaneció  Sassenay 
solo,  hasta  la  hora  de  la  comida  en  que  fué  llamado  por 
Liniers  á  sentarse  á  su  mesa,  en  compañía  de  su  fami- 
lia y  otros  convidados.  Por  la  tarde,  habiéndose  pues- 
to malo  el  tiempo,  se  suspendió  su  embarque.,  y  pasó  la 
noche  en  la  Fortaleza,  donde,  según  propia  declaración, 
« conversó  un  rato  á  solas  con  el  virey »,  quien  le 
ofreció  una  carta  de  recomendación  para  que  su  apo- 
derado en  Montevideo  lo  proveyese  de  los  recursos 
necesarios  para  su  viaje  de  regreso,  como  se  lo  habia 
prometido  antes  en  presencia  de  la  junta.  Lo  demás 
que  pasó  entre  ellos,  pudiera  tal  vez  interesar  á  la 
historia,  pero  ha  (juedado  envuelto  en  la  sombra  del 
misterio.  Sassenay  dice  que  no  hablaron  sino  de  la 
reconquista.  (1) 

El  dia  14,  á  la  madrugada,  hallábase  el  enviado  de 
Napoleón  abordo  de  la  zumaca  de  guerra  «Aranzazú», 
cuando  se  indicó  la  llegada  de  un  bote  inglés  con  ban- 
dera de  parlamento:  pertenecia  á  la  corbeta  inglesa 
salida  de  Rio  Janeiro,  de  que  se  ha  hablado  antes,  la 
cual  conducia  al  hermano  del  virey,  el  conde  de  Li- 
niers. Pidió  que  lo  ocultaran  en  la  cámara,  y  que  no 
revelasen  su  presencia,  como  se  hizo.  El  dia  17  es- 
taba en  la  Colonia,  y  el  19  en  Montevideo.  Allí,  no 
obstante  las  recomendaciones  de  Liniers  de  tratarlo 

l)  Exp.   (it.  ínf.  (1h  h\  Aii'l.   Docl.  (Ip  Síi^sonay  y  de  nn  oficial 
quo  lo  condujo.  M.   S. 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  233 

con  consideración  mientras  se  presentaba  la  ocasión 
de  despacharlo  á  Europa,  vigilándolo  de  cerca,  el  go- 
bernador El  10  le  intimó  que  él  y  todos  sus  compañeros 
eran  prisioneros  de  guerra :  que  todos  los  franceses 
que  se  hallaban  dentro  de  España  habían  sido  pasados 
á  cuchillo,  y  que  igual  suerte  correrían  todos  los  que 
sirviesen  á  un  tirano  como  Napoleón.  En  seguida  fué 
encerrado  en  un  calabozo  de  la  cindadela,  donde  se  le 
instruyó  un  sumario  que  debia  servir  de  cabeza  de 
proceso  contra  Liniers.  (1) 

¿Qué  habia  sucedido  ?  Era  que  la  guerra  entre  don 
Santiago  Liniers  y  don  Francisco  Xavier  Elío,  iba  á 
estallar :  el  partido  español  rompia  con  el  virey,  y  el 
gobernador  de  Montevideo  se  ponia  resueltamente  á 
su  cabeza,  preparándose  á  erigirse  en  gobierno  inde- 
pendiente, asumiendo  el  papel  de  acusador,  de  juez  y 
de  beligerante. 

Al  dia  siguiente  de  la  partida  del  enviado  (el  15  de 
agosto,  aniversario  de  Napoleón),  el  Virey,  de  acuerdo 
siempre  con  su  consejo  de  la  Real  Audiencia  y  del  Ca- 
bildo, espidió  una  proclama,  que  se  ha  hecho  famosa, 
por  cuanto  preparó  la  ruina  de  Liniers.  En  ella,  re- 
flejando el  estado  agitado  de  la  opinión  y  las  vacila- 
ciones de  su. alma  en  presencia,  de  una  situación  oscu- 
ra, deciaá  los  «fidelísimos  habitantes  de  Buenos  Aires: 
que  los  consideraba  ansiosos  de  fijar  su  concepto 
sobre  los  acontecimientos  ocurridos  en  la  metrópoli, 
punto  que  tanto  interesaba  á  su  lealtad  y  deseo  que  se 

(1)  Exped.  sobre  la  Juiítii  de  Mont.  ya  cit.  M  S. 
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habia  aumentado  notablemente  con  la  llegada  del  Emi- 
sario francés  »,  quejándose  á  la  vez  de  « las  vocifera- 
ciones de  los  ociosos  que  hablan  puesto  en  conflicto  su 
acreditado  entusiasmo,  cansándolos  con  vanas  conge^ 
turas.»  Sin  levantar  el  velo  que  cubria  el  misterio 
diplomático,  se  limitaba  á  informarles  «  que  el  empe- 
rador de  los  franceses,  se  habia  obligado  á  reconocer 
la  independencia  absoluta  de  la  monarquía  española, 
así  como  de  todas  sus  posesiones  ultramarinas,  y  que, 
aun  cuando  no  estaba  decidida  la  suerte  de  la  monar- 
quía, habíanse  convocado  Cortes  en  Bayona  para  el  15 
de  Junio. » 

En  seguida  agregaba :  «  S.  M.  I.  y  Real  (Napoleón) 
después  de  aplaudir  vuestros  triunfos  y  constancia,  os 
estimula  á  mantener  con  energía  la  alta  opinión  que 
habéis  adquirido  por  vuestro  valor  y  lealtad,  ofrecien- 
do asimismo  todo  género  de  socorros,  y  yo  no  me  he 
detenido  en  contestar  que  la  fidelidad  de  este  pueblo  á 
su  legítimo  soberano  es  el  carácter  que  mas  le  distin- 
gue, y  que  admitirá  con  aprecio  toda  clase  de  auxilios, 
que  consistan  en  armas,  municiones,  y  tropas  españo- 
las. »  Y  terminaba  aconsejando  esperar  pasivamente 
la  decisión  de  los  hechos  consumados  (1)  punto  que  cor- 
responde ser  dilucidado  cuando  tratemos  de  la  jura  de 
Fernando  VIL 

Este  documento  que  forma  época,  no  ha  sido  hasta 
hoy  correctamente  reproducido  por  ningún  historia- 


(1)  Proel,  que  empieza  «Don  Santiago  Liniers  y  Bremond,  etc.» 
de  16  de  Agosto  de  1808,  4  pp.  s.  f.     Imp    de  N.  Exp. 
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dor,  y  Funes  ni  lo  menciona :  por  eso  lo  hemos  extrac- 
tado de  la  edición  original.  Don  Manuel  Moreno,  ene- 
migo de  Liniers,  ha  publicado  dos  fragmentos  de  él, 
adulterándolo  inútilmente,  alterando  el  orden  de  los 
conceptos  y  agregando  de  su  cuenta  el  calificativo  de 
gran  Napoleón  que  no  contiene,  adulteraciones  que 
el  señor  López  ha  reproducido  en  su  libro,  lo  que  indi- 
caria  que  no  conoce  el  texto  auténtico.  ( 1 ) 

La  proclama  sublevó  al  partido  español  y  arrastró 
en  su  corriente  la  opinión  de  los  criollos,  que  á  una 
nueva  dominación  extranjera  preferían  el  yugo  anti- 
guo, que  mantuviese  la  unidad  social  de  raza,  de  len- 
gua y  de  tradiciones  comunes.  Empero,  por  el  mo- 
mento ella  no  produjo  en  la  capital  otro  efecto,  sino 
anticipar  la  jura  de  Fernando  VII,  que  se  fijó  para  el 
dia  21,  en  vez  del  30.  Fué  en  Montevideo  donde  se 
produjo  su  explosión. 

El  gobernador  Elío,  desentendiéndose  de  la  contra- 
orden superior  respecto  de  la  jura,  la  habia  llevado 
adelante  en  el  dia  12  de  Agosto  prefijado.  La  procla- 
ma llegó  á  sus  manos  juntamente  con  una  circular 
reservada  del  17,  que  la  acompañaba,  dirigida  á  las 
autoridades  subalternas,  en  la  que  se  decia : 

«Después  de  un  serio  y  maduro  examen  sobre  el 
estado  violento  y  complicado  en  que  se  hallan  los  negó- 
oíos  políticos  y  militares  de  Europa,  y  después  de  haber 
combinado  la  influencia  que  directa  ó  indirectamente 


(1)  V.   Moreiií»,     Pref    en   Ar  ,   p    CVIIT,    y  López,    Int.    cit., 
p.  269 
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puedan  tener  en  la  suerte  de  España  y  sus  Indias,  me 
ha  sido  forzoso  establecer  en  el  momento  los  principios 
que  V.  S.  observará  en  el  adjunto  impreso,  principios 
que  superando  lo  posible  las  dificultades  que  pudieran 
derivarse  de  la  incertidumbre  de  los  sucesos,  cuyo  éxito 
debemos  esperar,  llevan  per  objeto  principal  cimentar 
un  plan  de  fuerza  y  armonía  capaz  de  mantener  en  su 
integridad  la  autoridad  de  nuestro  legítimo  Soberano, 
y  consolidar  el  grande  edificio  de  nuestra  Constitución 
de  la  monarquía.  »  (1) 

Con  la  llegada  de  las  comunicaciones  de  Liniers  á 
Elio  coincidió  la  del  Brigadier  don  José  Goyeneche, 
destinado  á  adquirir  siniestra  celebridad  combatiendo 
contra  la  causa  de  la  América ;  venia  enviado  por  la 
Junta  Suprema  de  Sevilla,  y  desembarcó  en  Montevideo 
el  19  de  agosto,  gritando  en  el  muelle :  /  Viva  Fernan- 
do Séptimo!  grito  que  el  pueblo  repitió  unísono  acom- 
pañándole con  el  hasta  la  casa  del  gobernador. 

Traia  la  noticia  de  la  declaración  de  guerra  de  Espa- 
ña á  Francia^  del  armisticio  con  la  Inglaterra,  y  de  las 
demás  grandes  novedades  que  hablan  seguido  á  la 
prisión  de  Fernando  VII  en  Bayona  y  al  alzamiento  del 
pueblo  español  el  Dos  de  Mayo.  Puede  imaginarse 
fácilmente  el  efecto  que  en  medio  de  esta  atmósfera 
harían  la  proclam¿i  y  la  circular  de  Liniers.  Goyeneche, 
que  asumia  ya  el  papel  de  protector  y  arbitro,  explo- 
tando las  divisiones  entre  Montevideo  y  Buenos  Aires, 
en  un  sentido  equívoco,  dijo :  -La  proclama  no  está 

(1)  Exp.  sobre  la  J.  de  Montevideo  cit.  M.  S. 
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raala,  puesto  que  en  Buenos  Aires  no  se  tenían  noticias 
(le  la  verdadera  situación  de  España. — (1)  Pero  Elio, 
enemigo  de  Liniers  y  desconfiando  de  su  fidelidad  á  la 
vez  que  estimulado  por  el  partido  español  que  lo  era 
igualmente,  la  encontró  muy  mal  y  procedió  en  conse- 
cuencia, y  acusó  públicamente  de  traidor  al  Virey,  como 
mas  adelante  se  verá. 

Fuéen  tal  situación  que  regresó  el  emisario  de  Napo- 
león de  Buenos  Aires  á  Montevideo,  y  esto  esplica  los 
apostrofes  que  Elio  le  dirigió  y  su  prisión  en  la  cinda- 
dela, así  como  la  actitud  que  éste  asumía  respecto  de 
Liniers. 

El  rayo  diplomático  dirigido  por  el  hombre  del  desti- 
no sobre  la  América,  habia  fulminado  á  su  propio 
héroe:  Liniers  quedó  herido  de  muerte  por  él.  Fueron 
sus  labios  balbucientes  los  que  pronunciaron  oficial- 
mente por  la  última  vez  el  nombre  en  otro  tiempo 
prestigioso  de  Napoleón  en  el  Rio  de  la  Plata :  en  ade- 
lante solo  seria  pronunciado  en  medio  do  burlas  y 
maldiciones,  acompañando  en  su  heroica  pasión  la 
invencible  resistencia  de  la  madre  patria,  que  debia 
dar  en  tierra  con  el  coloso  del  siglo,  que  indirectamente 
cooperaba  á  la  independencia  americana. 

En  vano,  para  corregir  el  desastroso  efecto  de  la 
proclama,  se  publicó  un  papel  firmado  por  El  Ameri-- 
cano^  en  que,  comentando  I  is  noticias  traídas  por 
Goyeneche,  s.3  estigmatizaba  la  «desenfrenada  ambi- 
ción del  monstruo  de  la  fortuna,  abortado  porLebiatan 

¡1)  Kxp    sohre  la  J.  dp  Montovitleo  c¡t.,  M  S. 
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para  oprobio  del  género  humano,  y  astuta  serpiente 
que  había  querido  enroscarse  alrededor  de  las  entrañas 
americanas»  concitando  al  pueblo  á  la  guerra  contra 
Napoleón.  Al  mismo  tiempo  se  revelaba  inhábilmente 
algo  de  lo  que  habia  pasado  entre  él  y  la  Junta  que  lo 
recibiera  y  el  emisario  napoleónico,  diciendo  que 
«habia  tenido  el  atrevimiento  de  requerir  al  Virey  la 
conservación  de  la  colonia  para  José  Bonaparte,  hasta 
el  estremo  de  hacerlo  responsable.»  (1) 

En  vano  mas  tarde  el  misimo  Liniers  conjuntamente 
con  la  Audiencia  y  el  Cabildo  publicaba  oficialmente 
un  extenso  Manifiesto,  vomitando  maldiciones  contra 
Napoleón,  apellidándolo  «monstruo  de  vanidad,  tirano 
ambicioso  que  habia  publicado  el  exterminio  de  los 
mortales,  y  cuyas  bárbaras  máximas  la  Francia  daria 
al  olvido.»  (2) 

El  mal  no  tenia  remedio  y  el  remedio  era  peor.  Los 
hados  fatales  hablan  pronunciado  el  fallo. 

Liniers  podia  aun  sostenerse  en  el  gobierno  un  año 
mas,  galvanizado  por  el  espíritu  de  los  criollos,  retar- 
dando su  caida  definitiva  los  errores  del  partido  espa- 
ñol de  la  colonia;  pero  desde  aquel  dia  fué  ya  un  cadáver 
político,  destinado  á  sentir  apagarse  los  últimos  latidos 
de  su  blando  y  noble  corazón  por  las  balas  de  los  mismos 


(1)  «A  toios  los  Americanos  de  1u  Ainúrica  meri'Üonal  :•  folleto 
de  4  pp.  en  4  to.  con  fecha,  de  26  de  agosto  de  1808,  en  Buenos 
Aires,  Iinp.  de  Niñ.  Exp. 

(2)  «Man  del  Sup.  Gob.  y  Autoridades  de  Buenos  Aii es.  A  los 
Españoles.*  de  9  de  setiembre  de  1808,  Imp.  N.  Es«p.  7  pp.  en 
4to. 
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que  habia  conducido  á  la  victoria,  y  que  en  un  dia  lo 
aclamaron  como  su  héroe,  pidiendo  ó  esperando  de  él, 
mas  de  lo  que  él  podia  dar  á  la  tierra  nativa,  á  la  patria 
adoptiva,  á  Napoleón,  al  pueblo  argentino  que  le  dio  el 
ser,  y  á  sí  mismo.  Fué  una  grande  improvisación 
histórica,  que  se  disipó  en  la  sombra  de  sus  errores  y 
debilidades  por  la  fatalidad  de  las  circunstancias. 


XXIV 


LECCIÓN   DE   NUMISMÁTICA 

A  propósito  de  la  jura  de  Fernando  Vil  en  Buenos 
Aires,  nuestro  crítico  nos  dá  una  lección  de  numismá- 
tica, citando  como  documento  arqueológico  una  medalla 
de  la  jura  de  Carlos  IV,  abierta  en  esta  ciudad,  que 
según  su  interpretación,  probaría  la  singularidad  del 
caso,  como  hecho  sin  precedente  en  la  historia  ar- 
gentina. 

Dando  la  lección  por  recibid:i,  juntamente  con  la 
medalla,  le  daremos  la  vuelta  en  buena  moneda  sonante 
de  plata,  que  esperamos  no  rechazará  por  íalsa. 

Así,  pues,  antes  de  pasar  al  fondo  del  asunto,  liqui- 
¿aremos  previamente  esta  pequeña  cuenta,  que  no 
dejará  de  tener  su  interés  histórico,  y  también  su 
novedad,  por  la  naturaleza  de  los  documentos  metá- 
licos que  vamos  á  invocar  como  testimonios. 

Habla  el  señor  López :    «  En  todas  las  capitales  de 
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vireinato  se  juraron  siempre  los  nuevos  reyes.  Como 
estas  fiestas  eran  de  gran  costo,  aunque  por  la  ley 
debiaa  hacerse  en  todo  lugar  que  tuviese  Ayuntamiento, 
quedaron  limitadas  á  las  capitales  de  vireinatos.  Todos 
los  reyes  anteriores  hasta  Carlos  III  se  juraron  pgr 
esta  razón  en  Lima  y  no  en  Buenos  Aires.  Pero 
como  Carlos  IV  ascendió  al  trono  siendo  ya  Buenos 
Aires  cabeza  de  vireiíato,  se  hubo  de  jurar  y  aun  se 
abrió  la  medalla  que  era  de  regla ;  y  se  siguió  un 
espediente  para  Esa  Jura  entre  el  Cabildo  y  el  virey 
sobre  el  presupuesto  y  fondos  con  que  habia  de  ha- 
cerse. Ya  vé,  pues,  el  señor  Mitre,  etc.  »  (1)  (El  resto 
irá  en  el  otro  capitulo.) 

Van  á  hablar  ahora  las  monedas  y  medallas 
históricas.  ' 

Nuestro  monetario  americano  no  es  por  cierto  de  los 
mas  ricos  del  Rio  de  la  Plata,  comparado  con  los  de  los 
señores  Trelles,  Lamas,  Carranza,  Moreno  y  otros  que 
existen  en  el  paisj  haciendo  caso  omiso  del  del  Museo, 
que  aunque  valioso  en  antigüedades,  es  pobre  de  mo- 
numentos americanos ;  sin  embargo,  nos  encontramos 
en  él  unas  veinte  medallas  de  juras  reales  ó  aclama- 
ciones de  reyes  en  América,  en  diversas  ciudades 
capitales  y  no  capitales,  que  nos  bastan  como  docu- 
mentos arqueológicos  para  fundar  nuestra  demostra- 
ción. De  esas  veinte  medallas,  diez  corresponden  al  vi- 
reinato del  Rio  de  la  Plata,  y  solo  tres  á  la  capital :  las 
demás  pertenecen  á  ciudades  subalternas  donde  ha- 


(l)  López.  Int.  cit.  pÁg.  271-72  (nota). 
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biéndose  verificado  esas  fiestas  se  batieron  medallas 
conmemorativas;  y  la  colección  empero,  no  es  completa. 

Ea  el  informe  catálogo  del  precioso  monetario  que 
perteneció  á  don  Pedro  A.ngelis,  se  hace  mención  de 
diez  y  nueve  medallas  de  este  género,  de  las  cuales,  con 
escepcion  de  cuatro,  todas  pertenecen  á  juras  verifica- 
das en  diversas  ciudades  del  Rio  de  la  Plata,  y  esta 
colección,  tampoco  es  completa.  (1) 

Circunscribiéndonos  al  punto  en  cuestión,  diremos 
que,  ademas  de  la  medalla  que  indica  el  señor  López, 
se  abrieron  en  el  Vireinato  en  honor  de  Carlos  IV  no 
menos  de  nueve^  á  saber :— dos  en  Buenos  Aires,  una 
por  la  Municipalidad  y  otra  por  el  gremio  de  plateros : 
—una  en  Montevideo,  imitada  de  la  de  Méjico : — una 
en  Córdoba,  por  su  gobernador  intendente,  Sobremonte: 
—una  en  Salta,  hecha  acunar  en  Potosí  por  su  goberna- 
dor intendente,  Mestre :  —una  en  la  ciudad  de  la  Plata, 
otra  en  Potosí,  otra  en  la  Paz,  y  otra  en  Cochabamba 
con  este  monograma :  C  o  MB.  La  medalla  de  Carlos  IV 
mandada  hacer  por  la  Municipalidad  tiene  la  particula- 
ridad de  ser  fundida  y  no  acuñada.  Hé  aquí  su  des- 
cripción, ya  que  el  señor  López  al  mencionarla,  no  la 
ha  dado : — Anverso,  busto  laureado  á  la  izquierda,  y 
en  contorno:  Carolüs.  IV.  Hispan,  bt  Ind.  Rex. 
En  el  reverso,  armas  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
con  una  ancla  en  el  rio,  y  en  contorno :  Proclamatus. 
BoN.  Abr.  1789.— La  de  los  Plateros,  del  tamaño  de 
un  real  fuerte,  es  acuñada,  y  lleva  estas  inscripciones : 


(1)  Explicación  de  un  monetario  del  Rio  de  la  Plata,  pág.3. 
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—Anverso,  en  el  cortorno :  viva  el  rey  Carlos,  y 
en  el  centro  el  número  IV:  Reverso,  en  el  centro, 
monograma  de  Buenos  Aires:  BA.';  y  en  contorno :  por 
LOS  PLATEROS.  1790. — Como  se  vé,  esta  lleva  la  fecha 
del  año  siguiente  de  la  jura. 

Ya  se  vé,  pues,  que  no  era  privativo  de  las  capitales 
de  vireinato  acunar  medallas  en  tales  ocasiones,  y  que 
la  «  medalla  de  regla  para  esa  jura»,  -  empleándolos 
caracteres  epigráficos  de  que  usa  en  este  caso  el  señor 
López,— no  fué  una  sino  varias,  y  no  solo  en  la  capital, 
sino  en  diversas  ciudades  subalternas,  lo  que  prueba 
que  las  fiestas  de  aclamación  no  «  quedaron  limitadas 
á  las  capitales  de  vireinatos  »,   como  él  dice.  (1) 

Pero  ei  señor  López,  dice,  además,  que  por  haber 
quedado  las  juras  limitadas  á  las  capitales  de  vireina- 
tos:—«Todos  los  reyes  anteriores  á  Carlos  IV  se 
juraron  por  esta  razón  en  Lima,  y  no  en  Buenos 
Aires, »  por  cuanto  «  como  Garlos  IV  ascendió  al  trono 
siendo  ya  Buenos  Aiies  cabeza  de  vireinato,  se  hubo  de 
jurar  y  abrir  la  medalla  que  era  de  regla.  (2) 

Aquí  vuelven  á  hablar  los  documentos  metálicos 
ilustrados  por  los  documentos  escritos  en  papel 

Antes  de  que  Carlos  IV  fuese  jurado  en  Buenos  Aires 
y  se  abrieran  medallas  en  su  honor,  ya  lo  habian  sido 
en  la  misma  forma  su  padre  Carlos  III,  en  1760,  cuando 
todavia  no  exislia  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata;  y  no 
solo  lo  fué  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  sino  también 


(1)  fiOpez.  Int    cít. ,  loe.  cit. 

(2)  López.  Iiit    cit.,  loe.  cit. 
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en  la  villa  de  Lujan,  abriéndose  en  ambas  las  corres- 
pondientes medallas  conmemorativas,  que  eran  de 
costumbre  mas  que  de  regla. 

Era  á  la  sazón  Gobernador  y  Capitán  General  del 
Rio  de  la  Plata,  don  Pedro  Ceballos,  quien  se  hallaba 
ausente  ocupado  en  la  gran  campaña  de  Rio  Grande 
que  lo  ha  inmortalizado.  Desempeñaba  sus  funciones 
como  teniente  de  Rey,  el  coronel  don  Alonso  de  la 
Vega,  siendo  Alférez  Real  el  famoso  don  Gerónimo 
Matorras,  quien  en  razón  de  su  gran  fortuna  podía 
hacer  las  erogaciones  particulares  que  las  fiestas  de- 
mandaban; pero  que  asimismo  no  era  suficiente  para 
darles  carácter  popular.  (1) 

Como  el  señor  López  parece  dar  un  significado  tras- 
cendental á  lo  relativo  al  «presupuesto  y  fondos» 
sobre  lo  cual  recalca  con  bastardillas^  agregando  con 
tal  motivo:  «  Ya  vé  el  señor  Mitre, »  vá  á  verse  como 
en  esa  ocasión  se  reunieron  los  fondos  necesarios,  ó  sea 
como  se  votó  el  presupuesto.munícipal. 

El  vecindario  de  la  ciudad  fué  convocado  á  la  Sala 
Capitular,  en  razón  de  que  el  Ayuntamiento  se  hallaba 
sin  fondos  para  fomentar  las  fiestas,  á  fin  de  que  cada 
ciudadano  oblase  libremente  la  cantidad  que  quisiera, 
á  lo  que  todos  se  prestaron  de  buena  voluntad,  coti- 
zándose según  sus  posil)les.  Así  fué  como  se  reunió  por 
suscricion  en  un  meeting  público  el  dinero  necesario, 
nombrando   el  pueblo  tres   comisarios  para  que  lo 


^1]  Actas  capitulares  del  Cabildo  de  Buenos  Airee,  do  80  de  di 
ciemhre  de  1760.  M.  S. 
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administrase,  ni  mas  ni  menos  que  lo  habría  hecho  un 
municipio  yankee.  Presidió  este  acto  el  Alguacil 
mayor  del  Santo  Oficio,  don  Francisco  Rodríguez  de 
Vida,  Alcalde  de  V  voto,  con  asistencia  del  Alcalde  de 
2°  voto,  don  José  de  Iturriaga,  y  fueron  los  comisarios 
nombrados,  don  José  Arroyo,  don  Francisco  Suloaga  y 
don  Baltasar  de  Arandia,  quienes,  según  testimonio  del 
Cabildo,  «  hicieron  buen  uso  del  caudal  de  los  vecinos, 
de  que  se  mostraron  pródigos. » 

Es  digno  de  mencionarse  cómo  emplearon  parte  de 
la  suscricion. 

Habla  el  Cabildo :  «  A  la  parte  occidental  de  la  plaza 
está  la  Casa  de  la  Ciudad,  edificio  de  una  magnificencia 
correspondiente  á  la  grandeza  del  pueblo.  Once  cre- 
cidos arcos  tiene  en  sus  portales  y  corresponde  igual 
número  en  la  parte  superior,  sobresaliendo  en  medio 
un  espacioso  balcón.  La  notoria  suntuosidad  de  este 
edificio  no  acobardó  á  retraer  á  la  diputación  de  todo  el 
comercio  de  los  residentes  para  que  no  intentasen  imi- 
tarlo á  fin  de  dejar  la  plaza  en  un  perfecto  cuadro  que 
sorprendiese  á  cuantos  dificultaban  la  ejecución  del 
proyecto.  La  dificultad  fué  grande,  pero  la  venció  el 
empeño.  En  pocos  dias  se  vieron  las  Casas  de  la  Ciu- 
dad (el  Cabildo)  con  otras  iguales  á  su  frente :  era  el 
edificio  de  muy  robustas  maderas :  su  longitud  comple- 
taba el  número  de  sesenta  varas:  era  su  elevación 
correspondiente,  y  sin  embargo,  toda  la  parte  que 
correspondía  al  interior  de  la  plaza  estaba  en  bastidores 
en  que  la  pintura  había  imitado  toda  la  arquitectura 
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que  se  presenta  en  todas  las  casas  del  Cabildo. »  (1) 
Por  el  espacio  de  ocho  días  hubo  procesiones,  ban- 
quetes, saraos,  juegos  de  cañas,  comparsas,  fuegos 
artificiales,  corridas  de  toros,  comedias,  oyera  (cantada 
por  los  indios  misioneros),  funciones  de  iglesia,  cos- 
teando los  gremios  carros  alegóricos  de  triunfo,  que 
por  su  originalidad  bien  merecerían  ser  descritos,  si 
esto  no  nos  distrajese  par  demás.  Baste  decir,  que  uno 
solo  de  sus  banquetes,  sin  contar  los  vinos,  costó  tres 
mü  quinientos  fuertes^  asistiendo  á  él  el  célebre 
marqués  de  Valdelirios,  que  se  encontraba  en  esta  ciu- 
dad ocupado  de  la  cuestión  de  limites  con  el  Brasil ; 
que  se  encendieron  en  la  primera  noche  ochenta  y  seis 
milj  trescientas  treinta  y  nueve  luces ;  y  que  pro- 
nunció la  oración  sagrada  Fr.  Pedro  José  de  Parras, 
misionero  del  Paraguay,  catedrático  de  la  universidad 
de  Córdoba,  autor  de  un  libro  sobre  los  «Regulares  de 
América  »,  que  hoy  mismo  es  estimado  por  los  ameri- 
canistas, jurisconsultos  y  canonistas.  (2) 

En  cuanto  á  las  medallas  cuyo  testimonio  hemos 
invocado,  hé  aquí  la  prueba  de  su  autenticidad :  «Las 
medallas  tenian  por  una  parte  la  ettgie  de  V.  M.  y  por 
el  anverso  las  armas  de  la  ciudad  con  la  inscripción 
propia  que  corraspondia :  se  hablan'  acuñado  por 
orden  de  don  Gerónimo  Matorras,  Alférez  Real,  seis- 
cientas de  plata  y  las  que  necesitó  de  oro  para  dirigir  á 


(1)  Breve  expresión  de  la  aclaraocion  de  Carlos  III  en  la  ciudad 
«le  la  Sma,  Trin.  de  Buenos  Aires,  en  Acta  cit.  M.  S. 

(2)  Breve  expr.  cit.  en  Acta  cap    cit    M    S. 


246  COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 

la  Corte  y  desempeñarse  con  las  personas  de  distinguido 
carácter.  El  Alcalde  de  primer  voto,  don  Francisco 
Rodríguez  de  Vida,  había  mandado  grabar  para  sí 
también  las  que  juzgó  necesarias  á  su  desempeño.»  (1) 

Tenemos  á  la  vista  tanto  esta  medalla,  como  la  de  la 
villa  de  Lujan :  las  dos  de  un  mismo  módulo  ó  idén- 
ticas por  el  anverso,  pero  se  diferencian  por  el  reverso. 
Hé  aquí  su  descripción.— La  de  Buenos  Aires,  Anver- 
so :— busto  á  la  izquierda  con  esta  íncripcion  en  torno : 
Carolvs.  IIL  G.  Hispan  btInd.  Rbx.  Reverso:  armas 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y.  en  torno :  Procla- 
MATvs.  BoN.  Aer.  1 7eo.  -  La  de  Lujan,  Anverso,  como 
la  anterior :  Reverso :  el  escudo  de  España,  y  en  torno : 
Proclamatvs.   Lujan.  i9go.  (2) 

El  grabador  se  había  olvidado  de  poner  la  J,  y  la 
intercaló  apenas  visible,  montándola  á  caballo  entre  la 
U  y  la  A.  Era  á  la  sazón  alférez  real  del  Cabildo  de 
Lujan  don  Juan  do  Lezica  y  Torrezurí. 

Así  fué  como  se  celebró  en  Buenos  Aires  y  en  Lujan 
la  jura  de  Carlos  III,  el  15  de  noviembre  de  1760. 

Fiestas  de  esta  magnitud  por  poco  que  importen  á  la 
historia,  no  han  podido  pasar  desapercibidas  para  el 
historiador,  tratándose  precisamente  de  juras  de  reyes, 
y  cuando  se  trataba  de  asignar  fecha  precisa  á  la  pri- 
mera que  tuvo  lugar  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Pero  tampoco  fué  esta  la  primera  proclamación  í}ue 
se  veriflcara  en  estos  países. 


(1)  Breve  expr.  en  Acta  Cap.  cit.  M.  S. 

(2)  Expl.  de  un  monet.  (de  AngeÜH)  ya  cit. 
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^^  de  la  de  Carlos  III,  habia  tenido  lugar  también 
e^^vienos  Aires,  la  jura  de  Fernando  VI,  en  1747, 
s^^u  lo  atestiguan  el  metal  y  el  papeL 

.^^  sería  de  estrañarse  que  el  señor  López  no  cono- 
^^^^a  la  medalla  de  Fernando  VI,  aun  cuando  está  ano- 
^^  en  el  catálogo  de  Angelis,  porque  es  bastante  rara; 
P^ro  si  lo  es,  que  habiendo  sido  él  mismo  el  primero 
^ue  publicara  el  acta  de  Cabildo  en  que  se  hace  men- 
ción de  la  medalla  y  de  la  jura,  la  haya  echado  en 
olvido,  al  punto  de  asegurar  que  la  de  Carlos  IV  fué 
la  primera  proclamación  de  rey   que  se  verificó  en 
Buenos  Aires,  y  su  medalla,  si  nó  la  primera,  al  menos 
Ja  única  de  este  género  de  que  parezca  tener  noticia.  (1) 
La  medalla  conmemorativa  de  Fernando  VI,  fué  la 
primera  que  se  abrió  en  Buenos  Aires,  y  á  este  título 
bien  merece  una  descripción  especial.    Hela  aquí— 
Anverso:  busto  ala  izquierda  con  larga  cabellera  y 
rostro  lánguido  y  enfermizo,  y  en  torno :  Fbrd.  VI.  G. 
Hispan,  bt  Ind.  Rex. —Meverso :  armas  de  la  ciudad 
y  la  leyenda :  Proclamatvs.  Bon.  Aer.  1747. 

Es  de  dibujo  grosero,  y  parecería  á  primera  vista, 

fundida  como  lo  fueron  las  de  Carlos  III  y  Carlos  IV  en 

Buenos  Aires,  pero  observándola  con  un  lente  vése  que 

es  acuñada  sobre  un  traquel  y  tal  vez  suavizado  su  fondo 

con  golpes  de  cincel  en  el  metal.   El  nombre  del  desco- 


fl)  El  Acta  (le  1h  jurn  de  Fernando  VI  en  Buenos  Aires  se 
eiicueutra  publicada  en  el  t.  I.  p.  84  de  la  «Revista  del  Rio  de  la 
Plata»  siendo  uno  de  sus  principales  redactores  el  Dr.  D.  Vicente 
Fíd*-I  Lope/-. 
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nocido  artista  que  la  abrió,  merecería  pasar  á  la  pos- 
teridad. 

El  Cabildo,  dando  fé  del  acto,  dice  que  se  celebró: 
«el  dia  diez  y  nueve  de  noviembre  de  mil  setecientos 
cuarenta  y  siete,  á  las  tres  de  la  t-irde.» 

Héaquí  lo  que  en  las  Actas  Capitulares  se  dice  res- 
pecto de  la  medalla :  «Se  arrojaron  las  palanganas 
de  plata  que  el  alférez  real  habia  prevenido,  así  en 
moneda  acuñada  en  el  Perú,  como  en  medallas  que 
mandó  hacer  en  esta  ciudad  para  la  función,  con  ima- 
gen é  inscripción  de  nuestro  rey.»  (1) 

Las  fiestas  que  con  tal  motivo  se  celebraron,  no 
menos  fastuosas  que  las  de  Carlos  III,  fueron  mucho 
mas  originales,  como  puede  juzgarse  por  dos  muestras 
que  presentaremos,  para  amenizar  un  poco  la  aridez  de 
esta  lección  de  numismática. 

El  Cabildo,  en  acta  firmada  por  todos  sus  miembros, 
cuenta :  «El  dia  siguiente  salió  una  marcha  burlesca,  y 
acompañado  por  mas  de  400  hombres  un  carro  en  cuyo 
centro  iba  de  pintura  el  Tiempo,  y  á  sus  espaldas  el 
dios  Baco,  cada  una  con  las  insignias  que  le  represen- 
taban :  llevaba  dentro  una  escuela  de  fingidos  niños 
todos  con  barbas,  y  el  maestro  que  gobernaba  las  car- 
tillas sin  ellas ;  deletreaban  bastantemente  lo  que  les 
prevenia  la  imaginación,  y  prorrumpían  todos  á  una 
voz:— Viva  Fernando j  Viva  María  Bárbara — En 


(1)  Act.Cap.de  24  de  febrero  de  1748:  Üescrp  de  las  fiestas 
reales  con  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  celebró  la  coronación  do 
Fernando  VI,    M.  S. 


* 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  249 


SUS  intermedios  tenía  su  concierto  músico  que  dentro 
del  mismo  carro  cantaban  en  la  misma  conformidad,  y 
luego  que  acababa  la  música  se  oia  el  ruido  de  un  órga- 
no de  gatos  bien  discurrido  de  menor  ó  mayor  para 
concertar  sus  ahuUidos,  que  acompañados  de  los  ron- 
quidos que  daban  unos  lechoncillos  que  servian  de 
bajos,  hacia  mas  sainetosa  la  jocosa  diversión,  agra- 
dando esto  mucho  al  público.  Compusiéronla  y  costeá- 
ronla los  gremios  de  las  artes  mecánicas.» 

Sigue  hablando  el  documento  capitular :  «Porque 
no  quedase  sin  parte  el  gremio  de  los  párvulos,  dispu- 
sieron éstos  una  calesita  á  lo  burlesco  en  que  fuese  un 
niño  seriamente  sentado,  con  sus  acompañamientos  de 
vanguardia  y  retaguardia  montados  en  carneros  y  con 
copia  de  luces,  con  cuyo  particular  alborozo  anduvieron 
por  toda  la  ciudad  tres  noches,  recogiéndose  en  cada 
una  al  amanecer  del  dia  siguiente  por  pasear  los 
barrios  todos  de  la  ciudad  y  no  fatigar  con  sus  aclama- 
ciones á  ninguno  de  los  que  salían  á  mirarlos.»  (1) 

Estas  fiestas  duraron  no  menos  de  quince  dias  con- 
secutivos: los  vecinos  se  divirtieron  á  su  propia  costa, 
y  «  el  gremio  de  párvulos  »,  según  la  calificación  del 
tinterillo  capitular,  se  divirtió  en  grande,  sin  mas  gasto 
quo  el  de  unos  cuantos  carneros  en  que  cabalgaron 
triunfalmente  en  medio  de  los  aplausos  de  la  población. 

Así  se  divertían  los  buenos  vecinos  y  los  muchachos 
de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  la  Santísima 
Trinidad,  puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires,  hace 

(l)  Descrip.  cil    en  Acta  Cap.  cit    M.  S. 
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mas  de  un  siglo,  al  mismo  tiempo  que  aclamaban  y 
juraban  un  rey. 

Y  debe  advertirse  ({ue  cuando  tales  fiestas  se  cele- 
braban, la  ciudad  tenía  poco  mas  de  diez  mil  habitan- 
tes, y  su  campaña  apenas  seis  mil,  no  llegando  la 
población  sino  hasta  el  norte  del  Sanborombon.  (1) 

Pero  tampoco  es  este  el  primer*  rey  aclamado  en 
Buenos  Aires,  en  cuyo  honor  se  levantó  el  pendón  de  la 
ciudad,  aun  cuando  no  se  batieron  medallas  conmemo- 
rativas; pero  se  hizo  algo  mas,  que  fué  iurarlo  al 
tiempo  de  declararse  la  guerra  de  sucesión,  acreditan- 
do con  este  acto  su  fidelidad  en  la  hora  de  prueba.  El 
acta  capitular  que  así  lo  declara,  señala  que  la  aclama- 
ción se  verificó  el  15  de  febrero  de  1702,  siendo  gober- 
nador de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  el  maestre 
de  campo  don  Manuel  de  Prado  Maldonado,  veinte  y 
cuatro  perpetuo  de  Sevilla,  y  Alférez  real  el  capitán 
don  José  de  Arregui. 

Habla  el  documento  capitular :  «  Estando  en  medio 
del  tablado  el  Gobernador  y  los  cuatro  Reyes  de  Armas 
en  las  cuatro  esquinas,  dijo  el  decano  de  ellos: — Oid! 
oid!  oid!  y  después  que  se  sosegó  el  pueblo,  dijo  el 
alférez  rea\:— Castilla  y  las  Indias^  Castilla  y  las 
Indias^  Castilla  y  las  Indias^  por  don  Felipe  V  de 
este  nombre^  nuestro  rey  y  señor  natural  que  Dios 
guarde j  Viva !  Aquí  respondió  todo  el  gran  concurso 


(1)  Trelles.  Reg.  Est  ,  de  1868,  t.  I  de  este  año. 
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de  pueblo:  Viva!  Viva!  y  al  mismo  tiempo  tremoló 
varias  veces  el  real  estandarte. »  (1) 

Ya  ve,  pues,  el  señor  López,  que  no  es  exacto  «que 
todos  los  reyes  anteriores  á  Carlos  III,  se  jurasen  en 
Lima,  y  no  en  Buenos  Aires  y^j  puesto  que,  desde 
Felipe  V  hasta  Carlos  III,  todos  los  reyes  fueron,  por 
el  contrarío  jurados  en  Buenos  Aires,  y  no  solo  en 
Buenos  Aires,  sino  en  sus  villas,  á  la  vez  que  en  Lima, 
y  que  sus  presupuestos  fueron  en  ocasiones  votados 
popularmente  por  el  pueblo,jsin  necesidad  de  «  seguirse 
espediente  entre  el  Cabildo  y  el  virey  sobre  los  fondos 
con  que  habia  de  hacerse. » 

Para  completar  esta  lección  arqueológica,  diremos, 
que  la  numismaticografía  de  las  medallas  de  la  jura 
de  Fernando  VII  en  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata, 
prueba  lo  mismo  que  hemos  demostrado  ya  respecto 
de  sus  antecesores,  á  saber :  que  todos  los  reyes  fueron 
aclamados  y  jurados  así  en  la  capital,  como  en  diver- 
sas ciudades  subalternas  de  él.  Tenemos  á  Ja  vista 
doce  medallas  batidas  en  honor  de  este  último  sobe- 
rano nominal  de  España  é  Indias,  y  de  ellas  solo  una 
corresponde  á  Buenos  Aires :  las  1 1  restantes  se  dis- 
tribuyen del  modo  siguiente :— 4  de  Montevideo,  una 
de  ellas  por  la  marina : — 2  por  la  Colonia'  del  Sacra- 
mento, una  de  ellas  de  oro,  diferente  de  la  de  plata  :— 
1  por  Santo  Domingo  Soriano :— 1  por  Maldonado:— 1 
por  Potosí : — 1  por  la  ciudad  de  la  Plata:— sin  contar 
otras  de  ciudades  subalternas  del  Peni,  como  ser  las 

(1)  Acta  C.'.p     de  h  jura  de  Felipe  V  en  Bueuos  Aires,  M.  S. 
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de  Puno,  Tarma,  Paucartarabo,  Huancavélica  y  Tru- 
jillo,  que  también  tenemos  á  la  vista,  asi  como  la  de 
Chile,  donde  también  fué  jurado  Carlos  III  y  Carlos  IV 
dos  veces,  sin  ser  cabeza  de  vireinato. 

Con  lo  cual  queda  liquidada  esta  cuenta  numismá- 
tica «  en  buena  moneda  sonante  en  Castilla  »,  según  la 
espresion  del  poeta  fabulista,  repitiendo  con  el  mismo : 
« cual  me  retrataísteis  tal  os  he  pagado. » 


XXV 


LA  JURA  DE  FERNANDO   VII 

A  propósito  de  la  jura  de  Fernando  VII  en  Buenos 
Aires,  dijimos  en  nuestra  «  Historia  de  Belgrano  y  de 
la  independencia  argentina  »,  lo  siguiente : 

«En  1808  llegaron  sucesivamente  á  Buenos  Aires 
las  noticias  del  motin  de  Aranjuez,  la  caida  del  prin- 
cipe de  la  Paz,  la  abdicación  de  Carlos  IV,  el  cautiverio 
de  Fernando  VII  y  la  proclamación  de  la  dinastía 
napoleónica  en  Bayona,  sucesos  que  hacían  presagiar 
la  próxima  disolución  de  la  monarquía  española. 

€  Poco  después  llegaba  un  comisionado  de  Napoleón, 
con  el  objeto  de  hacer  reconocer  la  nueva  dinastía  en 
el  Rio  de  la  Plata,  y  para  colmo  de  confusión,  las  pri- 
meras autoridades  de  la  Península  invitaban  (ordena- 
ban) á  las  primeras  autoridades  españolas  en  América 
á  que  se  sometiesen  al  nuevo  rey,  y  siguieran  las  colo- 
nias la  suerte  de  la  madre  patria . 
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€  Españoles  y  americanos  se  unieron  por  un  momento 
poseidos  de  un  mismo  espíritu  y  abrigando  el  mismo 
propósito,  auíjque  con  tendencias  opuestas.  Este  pen- 
samiento fué  resistir  á  la  nueva  dominación.  Ni  unos 
iii  otros  querían  que  las  colonias  americanas  siguieran 
la  suerte  de  la  madre  patria,  caso  de  que  la  España 
fuese  conquistada  j  y  al  mismo  tiempo  nadie  dudaba 
de  que  la  monarquía  española  iba  á  sucumbir. 

«  Una  gran  parte  de  los  españoles, '  previendo  esta 
catástrofe,  meditaban  en  consecuencia  hacerse  los 
herederos  del  monarca  cautivo,  sustituyendo  á  la 
metrópoli  en  sus  derechos  de  dominio  y  de  conquista,  y 
continuar  gobernando  las  colonias  como  hasta  enton- 
ces, lo  que  importaba  un  verdadero  plan  de  indepen- 
dencia, con  tendencia  á  la  opresión  de  los  nativos  del 
país. 

«  Los  americanos,  por  su  parte,  en  previsión  de  este 
acontecimiento,  trabajaban  activamente  en  reunir  los 
elementos  de  un  gobierno  nacional,  con  independencia 
de  la  España,  y  emanciparse  de  la  tutela  de  los 
españoles  que  monopolizaban  los  destinos  públicos  á 
título  de  conquistadores. 

«Así  es  que,  la  solemne  jura  de  Fernando  VII  se 
celebró  con  toda  pompa  el  21  de  agosto,  en  medio  del 
entusiasmo  de  españoles  y  americanos.  Los  america- 
üos  consagraban  con  este  acto  una  teoría  nueva,  teoría 
que,  aunque  perfectamente  de  acuerdo  con  el  espíritu 
del  gobierno  monárquico  absolutista,  era  esencialmente 
revolucionaria,  por  las  ijonsecuencias  lógicas  que  de 
ella  se  deducían.    Ellos  sostenían,  que  la  América  no 
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dependía  de  la  España,  sino  del  monarca  á  quien  ha- 
bían jurado  obediencia,  y  que  en  ausencia  de  él  cadu- 
caban todas  sus  delegaciones  en  la  metrópoli.  Esta 
teoría  del  gobierno  personal  debía  conducirlos  más 
tarde  á  desconocer  las  autoridades  españolas  en  Amé- 
rica, y  á  reasumir  sus  derechos  y  prerogativas,  en 
virtud  de  la  soberanía  absoluta  (del  rey)  convertida  en 
soberanía  popular. »  (1) 

El  señor  López,  leyendo  ó  interpretando  de  un 
modo  siniestro  estos  conceptos  que  contienen  en  su  ex- 
posición su  desarrollo  lógico,  y  que  además  llevan  su 
documentación,  dice  respecto  de  ellos,  extractando  lo 
relativo  á  la  nueva  teoría :  «  C¡on  motivo  de  esta  juraj 
el  señor  Mitre  se  abandona  á  una  especie  de  ascetismo 
patriótico,  mirando  ese  acto  casi  como  un  reconoci- 
miento que  la  España  hacia  de  nuestra  independencia 
al  ordenar  esta  gran  novedad  que  se  jurase  en  Buenos 
Aires  todo  un  rey  de  España.  O  no  entendenaos  lo 
que  esto  quiere  decir,  ó  dice,  que  el  acto  de  la  jura  á 
Fernando,  vino  á  consagrar  una  teoría  nueva  en  la 
constitución  colonial.  Si  este  fuese  su  sentido,  el  señor 
Mitre  está  completamente  equivocado;  pues  esa  jura 
ni  tuvo  ni  pudo  tener  semejante  novedad.  »  Y  des- 
pués de  lo  de  la  «medalla»  de  Carlos  IV  y  del  espe- 
diente sobre  el  «presupuesto»  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado en  el  capítulo  anterior,  agrega :  « Ya  vé,  pues, 
el  señor  Mitre  que  la  jura  de  Fernando  VII  no  consa- 
graba teoría  ninguna  nueva,  y  mucho  menos  teoría 
esencialmente  revolucionaria. » 

(1)  Mitre.  H¡8t.  de  Belg.  t.  I.  prig.  212-214. 
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Y  concluye  con  una  cita,  que  nos  ofrece  marcada  con 
un  ojOj  para  enseñarnos  que  los  juramentos  de  los  re- 
yes eran  de  usanza  antigua  y  de  orden  legal :  —  «  Para 
convencerse  (el  señor  Mitre)  le  habría  bastado  abrir  el 
incomparable  libro  de  Solórzano,  que  es  un  texto  aca- 
bado de  la  constitución  colonial;  y  allí  habría  visto  que 
tan  lójos  de  que  ese  acto  estuviese  limitado  á  concor- 
dar con  el  espíritu  de  esa  constitucionj  estaba  en  su 
letra  misma^  reglamentado  por  ley  espresa,  como  lo 
va  á  ver:    «Pero  yo  juzgo  (habla  Solórzano)  que  se 
«  podrían  reducir  á  concordia  estas  opiniones,  con 
«  disting.iir  que  los  subditos  particulares  no  necesitan 
«  de  hacer  este  especial  juramento  á  sus  Reyes  y  Se- 
€  ñores  ni  está  en  constumbre  lo  hagan,  por  tenerse 
«  por  bastante  (ojo)  que  en  nombre  del  todo  el  común 
€  intervengan  en  hacerlo  los  grandes  y  nobles  del 
€  Reyno  y  los  Procuradores  de  él,  como  de  ordinario 
«  SE  practica,  y  lo  dicen  unas  leyes  de  Partidas  (3  y 
€  5,  tít  15  P.  2)  y  muchos  autores.    Mediante  lo  cual, 
€  y  por  la  obligación  y  sujeción  en  que  los  pone  el  vi- 
€  vir  y  habitar  las  tierras  de  los  tales  Reyes,  teniendo 
€  en  ellas  su  domicilio,  les  corre  obligación  precisa  de 

<  tenerles  por  dueños  suyos,  y  obedecerles  en  todo  lo 

<  que  fuere  lícito  y  honesto. »  Y'ése,  pues,  que  en  la 
jura  de  Fernando  Vil  no  hubo  tal  teoría  nueva^  ni  tal 
consagración  revolucionaría^  sino  un  acto  constitu- 
cionaly  de  costumbre  inveterada  y  estrictamente  pre- 
ceptuada por  las  leyes  del  reino. »  (1) 

¡i;  López.   Int.   cit.,  png.  271-272  {  mtnj. 
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Admira  á  la  verdad,  que  un  autor  de  tan  fina  pene- 
tración, que  busca  en  la  historia  no  solo  los  hechos 
materiales  sino  el  espíritu  de  ellos  en  su  época  y  en 
su  medio,  haya  incurrido  en  una  interpretación  tan 
trivial  y  en  una  crítica  tan  improcedente.  Si  nosotros 
hubiéramos  ignorado,  al  hablar  de  juras,  que  los  reyes 
se  juraban  por  ley  y  por  costumbre  en  España  y  Amé- 
rica y  que  era  un  acto  ordinario  y  regular ;  si  hubiése- 
mos desconocido  que  tal  acto  envolvia  un  significado 
autoritativo  y  no  una  teoría  revolucionaria ;  si,  como 
se  nos  atribuye,  «miramos  ese  acto  casi  como  un  reco- 
nocimiento que  la  España  hacia  de  nuestra  indepen- 
dencia, que  vino  á  consagrar  una  teoría  nueva  en  la 
constitución  colonial»  en  sí  y  por  sí,  seguramente  que 
habríamos  mostrado  tan  supina  ignorancia  y  dicho  tan 
gran  tontera,  que  no  merecería  el  honor  de  que  se 
gastasen  dos  páginas  en  refutarla,  como  se  ha  hecho, 
rectificando  puntos  y  comas  que  se  colocaban  por  sí. 

Lo  que  hemos  dicho  y  sostenemos,  es  lo  trascrito 
al  frente  de  este  capítulo,  que  ahora  vamos  á  justificar, 
desarrollando  el  tema  y  ampliando  las  pruebas  con  que 
antes  lo  acompañamos,  dándole  la  sanción  de  los  hechos 
á  que  se  relaciona  y  la  autoridad  de  los  grandes  publi- 
cistas  argentinos  que  lo  han  vulgarizado  como  doc- 
trina. 

La  doctrina  que  espone  el  señor  López  y  que  él  debe 
conocer  como  jurisconsulto,  es  la  del  juramento  feudal, 
que  ata  un  hombre  á  otro  hombre,  no  solo  por  razón  de 
la  tierra  sino  principalmente  por  la  de  la  persona,  como 
lo  dice  el  mismo  Solórzano  en  el  mismo  capítulo  que  él 
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cita :  «Este  juramento  se  suele  también  llamar  homa- 
gio  en  el  derecho  canónico  y  feudal ;  y  unos  dicen  que 
trae  su  derivación  de  homoligiuSj  que  estante  como  si 
dixeramos  hombre  atado,  ü  obligado  á  otro  por  ra- 
zón del.»  (1) 

Las  leyes  de  Partida  que  cita  Solórzano  á  propósito 
del  juramento  de  los  encomenderos  y  del  servicio  mili- 
tar en  América,  son  mucho  mas  filosóficas,  pues 
vinculan  el  juramento  no  solo  ala  persona  del  sobe- 
rano, sino  al  territorio  del  reino  en  toda  su  integridad. 
Esta  faz  de  la  cuestión  ha  escapado  á  la  sagacidad  del 
«incomparable*  autor  (así  como  á  la  de  nuestro  crítico,) 
que  hace  derivar  el  dominio  de  los  reyes  de  España 
sobre  las  Indias,  mas  que  del  derecho  de  descubri- 
miento, conquista,  posesión  y  población,  de  la  bula  de 
Alejandro  VI  que  las  constituyó  en  feudo  personal  por 
concesión  pontificia  en  virtud  de  la  jurisdicción  que  co- 
mo cabeza  del  linaje  humano  tenía  el  Papa  sobre  el 
mundo.»  (2). 

Por  eso  digimos  que  «  esta  teoría  del  gobierno  per- 
sonal estaba  perfectamente  de  acuerdo  con  el  espíritu 
del  gobierno  monárquico  absolutista  »,  ó  absoluto,  como 
nos  enmienda  nuestro  crítico,  que  ni  siquiera  una 
palabra  nos  perdona.  (3)  Y  estudiando  el  espíritu  y  las 
tendencias  de  la  época,  sacamos  en  limpio,  que  con 
esa  teoría  correcta  en  sí,  españoles  y  americanos  ha- 


(1)  Solórzano.    Polít.  Ind.,  Ijb.  III,  cap,  XXV,  n.  13. 
(2;  Id  Pol.  Ind.,  lib.  1,  cap.  X  y  XI,  n.  8. 
(3)  López.  Int.   cit  ,  pág.  271   (nota). 
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bian  «  consagrado  en  ese  acto  una  teoría  nueva,  esen- 
cialmente revolucionaria  por  las  consecuencias  lógicas 
que  de  ella  se  deducian.  i  (1) 

La  teoría  expuesta  mas  en  concreto,  era  esta :  La 
América  debia  obediencia  personal  al  legítimo  sobe- 
rano, y  no  la  debia  sino  á  él :  el  rey  legítimo  estaba 
destronado  de  hecho  y  cautivo,  pero  existia  en  princi- 
pio para  sus  vasallos  fieles:— conquistada  la  España 
por  Napoleón,  no  debian  obediencia  al  usurpador  por 
razón  del  territorio,  estando  atados  al  rey  ausente  que 
reinaba,  aunque  no  gobernaba :  que  por  consecuen- 
cia, faltando  el  monarca  legítimo  que  constituía  el 
único  vínculo  legal  entre  la  madre  patria  y  sus  colo- 
nias, la  América  no  debia  seguirla  suerte  de  la  España. 

De  aquí  á  la  independencia,  no  habia  sino  un  paso, 
sin  que  por  esto  hayamos  pretendido  decir,  concio  se 
nos  achaca  arbitrariamente,  que  el  acto  de  la  jura  de 
Fernando  VII  en  Bucr^os  Aires  el  ano  de  1808,  fuese 
casi  un  reconocimiento  que  la  España  hacia  de  nuestra 
futura  independencia  (2),  aun  cuando  en  realidad  esos 
fueron  sus  efectos  teóricos  en  la  conciencia  de  los 
contemporáneos  y  sus  efectos  prácticos  en  el  hecho. 

Y  esto  que  se  desprende  por  mera  inducción  del 
estudio  atento  de  los  hechos,  lo  hemos  deducido  rigu- 
rosamente del  texto  de  los  documentos  contemporáneos 
y  de  los  testimonios  de  los  mas  notables  pensadores  y 
prohombres  de  aquel  tiempo,  como  luego  se  verá. 


.;1)  Híst*  de  BoIg«,  loe*  cit. 
(2'  López.  Int.  cit.  loe.   cit. 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  259 

Y  en  esta  teoría  estaban  uniformes  así  españoles 
como  americanos,  según  lo  hemos  dicho,  aun  cuando 
unos  y  otros  obedeciesen  á  distintos  móviles  y  tuviesen 
diversos  objetivos. 

La  proclamación  de  un  rey  y  el  juramento  de  obe- 
diencia y  fidelidad  prestado  por  sus  vasallos,  era  una 
mera  fórmula  en  tiempos  ordinarios,  que  no  significaba 
otra  cosa  que  lo  que  dice  Solórzano  comentando  el 
derecho  feudal  á  propósito  de  encomenderos  en  Amé- 
rica, con  el  criterio  de  Gregorio  López,  quedando  muy 
atrás  de  lo  que  dicen  las  leyes  de  Partida  con  mas 
amplitud  y  una  noción  mas  completa  de  la  unidad  na- 
cional de  un  Estado  en  los  hombres  y  las  cosas  que 
lo  forman.  Pero,  ¿cuándo  se  había  visto  jurar  un 
rey  destronado  y  cautivo,  que  en  realidad  no  existia 
sino  como  abstracción,  y  esto  cuando  el  territorio,  sede 
de  su  trono,  estaba  ocupado  por  ejércitos  estranjeros 
que  se  reputaban  invencibles  en  el  mundo,  y  el  jura- 
mento de  fidelidad  importaba  al  mismo  tiempo  la  pro- 
testa contra  la  conquista  y  la  usurpación  del  territorio 
y  la  corona  ?  Al  declararse  la  guerra  de  sucesión,  se 
habia  jurado  en  Buenos  Aires,  como  se  ha  visto,  un 
rey  cuya  corona  era  disputada,  pero  que  combatía  por 
ella  en  su  territorio,  dispuesta  en  todo  caso  la  colonia 
á  seguir  pasivamente  la  suerte  de  la  madre  patria;  pero 
este  no  era  el  caso  en  1808. 

Por  eso,  en  previsión  de  la  pérdida  de  la  España, 
españoles  y  americanos  se  prepararon  al  jurar  al  rey 
imaginario  á  recoger  su  herencia,  gobernándose  á  si 
mismos,  y  de  aquí  la  lucha  por  el  gobierno  entre  nativos 
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y  peninsulares  que  vino  después,  y  que  ya  existia 
latente. 

Esto  es  lo  que  ha  debido  verse  y  estudiarse  á  la  luz  de 
los  hechos  y  los  documentos  de  su  referencia,  y  no  el 
texto  mudo  délas  leyes  y  los  comentarios  sobre  juras, 
que  nunca  previeron  este  caso,  único  en  la  historia 
de  España  y  sus  colonias. 

Cuando  esta  situación  anómala  se  produjo^  las  ten- 
dencias  de  la  época  estaban  representadas  por  tres 
entidades:  la  autoridad  legal  de  la  colonia :  los  espa- 
ñoles: los  criollos. 

Estudiemos  en  los  documentos  lajs  tendencias  opues- 
tas de  estas  entidades,  que,  sin  embargo,  concordaban 
en  una  fórmula,  dando  á  la  jura  del  rey  un  significado 
que  respondia  igualmente  á  todas  y  cada  una  de  ellas. 

La  autoridad  suprema  de  la  colonia  estaba  represen- 
tada por  el  virey  y  la  Audiencia.  La  Audiencia,  fiel  al 
derecho  tradicional  de  la  soberanía  delegada  que  repre- 
sentaba, deseaba  salvar  á  toda  costa  la  integridad  de 
la  monarquía  española,  según  el  espíritu  de  las  leyes 
de  Partida,  que  Solórzano  desconoce,  y  el  señor  López 
olvida. 

Liniers  en  su  calidad  de  francés  por  nacimiento  y 
español  por  elección,  debia  inclinarse,  cuando  no  al 
reconocimiento.de  la  dinastía  napoleónica,  por  lo  menos 
á  permanecer  á  la  espectativa,  mientras  la  suerte  de 
las  armas  decidía  de  los  destinos  de  la  metrópoli.  De 
aquí  que  una  y  otra  autoridad  concordasen  en  la  procla- 
ma, que  anunciando  la  próxima  proclamación  de  Fer- 
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jjando  VII,  aconsejara  una  política  de  estricta  neutra- 
Jidad  en  las  cuestiones  europeas. 

Asídecia  Liniers:  «Nada  es  tan  conforme  á  vuestra 
seguridad  en  tiempos  tan  calamitosos  como  la  unión  y 
uniformdiad  de  opiniones  en  un  punto  tan  interesante  á 
la  pública  felicidad.    Sigamos  el  exemplo  de  nuestros 
antepasados  en  este  dichoso  suelo,  (jue  sabiamente 
supieron  evitar  los  desastres  que  afligieron  á  la  España 
en  la  guerra  de  sucesión,  esperando  la  suerte  de  la  me- 
trópoli para  obedecer  á  la  autoridad  legítima  que  ocupó 
la  soberanía.)^  (1) 

La  docta  mano  de  los  oidores,  intérpretes  del  dere- 
cho, habia  escrito  estos  conceptos,  que  el  primer  man- 
datario aceptaba  con  su  corazón,  no  dando  al  juramento 
mas  trascendencia  que  la  obediencia  al  vencedor,  que 
racionalmente  todos  debian  esperar  fuese  Napoleón, 
que  ya  habia  vencido  al  mundo  con  sus  armas. 

Al  dia  siguiente  de  la  jura  de  Fernando  VII,  los  es- 
pañoles, por  el  órgano  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  y 
con  la  firma  de  Alzaga,  jefe  reconocido  de  su  partido, 
á  l3L  voz  de  hacer  ostentación  de  sus  sentimientos  de 
fidelidad  á  la  antigua  monarquía  española  en  la  per- 
sona de  su  rey  cautivo,  apoyaban  casi  en  los  mismos 
términos  la  política  del  virey  y  de  la  Audiencia,  al  diri- 
iñrse  al  vecindario  de  Buenos  Aires :  «  Qué  importan 
ya  esas  funestas  noticias  que  turbaron  el  regocijo  con 
que  celebrabais  la  regeneración  de  vuestra  metrópoli? 
Dexad  d  Ut  Europa  él  cuidado  de  recuperar  sus 


(1)   Proel-  de  íjiniers  de  15  de  agosto  de  1808,  ya  cit 
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derechos :  entre  tanto  vuestra  suerte  está  decidida,  y 
nada  será  capaz  de  variar  vuestros  honrosos  destinos. 
No  se  escuchará  entre  nosotros  otra  voz  que  la  del 
monarca  (ausente  y  cautivo)  que  habéis  jurado ;  no  se 
reconocerán  relaciones  distintas  de  las  que  os  unm 
á  su  persona ;  y  afianzados  sus  derechos  en  vuestro 
fiel  y  constante  vasallaje,  será  este  el  mejor  apoyo  de 
las  tendencias  que  aquellos  (derechos)  puedan  tener  al 
origen  de  que  dimanan.)^  (1) 

El  mismo  dia  de  la  jura,  se  publicaba  con  licencia 
una  proclama  patriótica,  que  se  decia  compuesta  por 
un  «  hijo  de  Buenos  Aires  »,  y  que  era  obra  del  licen- 
ciado don  Justo  García  y  Valdez,  cirujano  del  ejército 
y  confidente  de  Liniers,  cuyo  objeto  era  ofrecer  la 
perspectiva  de  la  España  trasladada  á  América,  una 
vez  dominada  por  el  conquistador.  En  ella  se  decia : 
«  El  Corso  Josef  pretende  ser  Rey  de  España :  mien- 
tras vuestro  legitimo  soberano  Fernando  Vil,  su  real 
familia  y  consejeros  marchan  á  Paris  á  mezclar  sus 
amargas  quejas  con  otros  destronados:  ochenta  mil 
franceses  dueños  de  las  principales  fortalezas  del  reino 
ocupan  la  Península  en  términos  de  ser  reforzados 
cuando  lo  exijan  las  circunstancias.  ¿  Os  enredareis 
voluntariamente  en  las  cadenas  que  fraguó  la  perfidia 
del  déspota  Napoleón  ?  No,  ni  vosotros  debéis  envol- 
veros en  tantas  desgracias,  ni  yo  soy  capaz  de  haceros 
tanta  injusticia.  No  admitáis  un  gobierno  manchado  con 


\\)  Proclama  del  Cabilüo  de  B.  A    de  22  de  ag()^to  dft  1808  — 
linp.  de  N.   Exp.  4  pp.  4to.  s.  f. 


comí  ROBACIONBS  HISTÓRICAS  263 

tantos  criinenes.  Si  el  poder  de  la  Francia  es  terrible 
en  el  continente  europeo^  es  quimérico  en  el  que  ha^ 
hitáis.  No  podéis  ser  dominados  por  otra  nación  que  la 
española:  la  gloría  de  dominaros  la  ha  reservado  el  cielo 
solamente  para  Fernando  VII  ó  sus  legítimos  herede- 
ros.   Nada  debéis  desear  en  esta  metrópoli.    Vues- 
tras leyes  son  suaves,  los  magistrados  sabios  y  justos ; 
la  municipalidad  es  el  punto  céntrico  de  vuestra  fide- 
lidad y  seguridad :  el  exórcito  vosotros  lo  componéis. 
Continuad  vuestra  estrecha  y  admirable  unión  con  los 
españoles  europeos.    Confiad  en  que  algún  dia  saca- 
reis del  cautiverio  á  vuestra  madre  España,  y  en 
Ínterin  sea  vuestro  dichoso  suelo  el  asilo  de  los  emi-- 
grados  españolesy  y  si  el  cielo  piadoso  os  restituyese  á 
vuestro  amado  Fernando  VII,  repetidle  entonces  vues- 
tros homenajes,  y  entregadle  gustosos  el  reino  ame- 
ricano  que  supo  guardar  ileso  vuestro  valor  y  fideli- 
dad.>  (1) 

La  claridad  de  los  conceptos,  apenas  velada  por  la 
forma  oratoria,  escusa  de  comprobantes  respecto  de 
las  previsiones  y  propósitos;  sin  embargo,  para  abun- 
dar en  demostraciones,  no  obstante  haberlos  presen- 
tado antes,  las  ampliaremos  ahora. 

Don  CJornelio  Saavedra  dice  en  sus  Memorias  inédi- 
tas:  «  A  la  verdad,  ¿  quién  era  en  aquel  tiempo  el 
que  no  juzgase  que  Napoleón  triunfaría,  y  realizaría  sus 
planes  con  la  España  »,  y  agrega  que,  en  tal  creencia 

(1)  Proel.  PAtriol.  compuesta  por  un  hijo  de  B.  Aires»  el  me- 
morable 21  de  agosto  de  1808,  etc  — 3  p.  en  4»,  s.  f  (con  la  firma 
autográfica  del  autor). 
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los  mismos  españoles,  á  fln  de  perpetuar  la  supremacía 
en  las  Américas,  se  preparaban  á  «  formar  una  Es- 
paña americana.)^  (1) 

Belgrano,  en  sus  Memorias,  lo  declara  mas  esplícita- 
mente:  «En  Buenos  Aires  se  hacia  la  jura  de  Fernando 
VII,  y  los  mismos  españoles  europeps  aspiraban  á 
sacudir  el  yugo  de  la  España,  por  no  ser  napoleonistas : 
don  Martin  Alzaga  era  uno  de  los  primeros  cori- 
feos.»  (2) 

El  mismo  Elío,  brazo  derecho  del  partido  español, 
proclamaba  en  odio  á  Liniers  la  teoría  de  la  soberanía 
municipal,  dando  por  disueltos  los  vínculos  entre  las 
autoridades  subalternas  y  las  superiores  del  vireinato, 
declarándose  gobierno  independiente  á  fln  de  dar  base 
á  los  españoles  europeos  para  mantener  su  dominación, 
como  se  verá  después.  (3) 

¿  Se  quiere  mas  ?  La  misma  España  fomentaba  esta 
teoría,  revolucionaria  en  sus  consecuencias  lógicas  en 
América,  no  obstante  tener  por  forma  el  juramento  de 
fidelidad  al  rey  ausente.  Con  posterioridad  de  dos  dias 
á  la  jura  de  Fernando  VII  en  Buenos  Aires,  se  escribía 
de  oficio  desde  la  Península  al  virey  Liniers :  «  El  reino 
de  Galicia  tiene  reasumido  en  sí  la  autoridad  y  potestad 
soberana  de  su  legítimo  rey,  el  señor  don  Fernando 
VIL»  (4) 

(1)  Memoria  póstiitna  do   don  Corn.   Saavodra  en  poder  de  sus 
desceiidioiites.  M.  S. 

(2)  Mem.  de  Belg.  pnb.  en  In  Hist.  de  Belg  ,  Ap  al  t.  líL 
(8)  Exped.  sobre  la  Junta  do  Montevideo,  ya  cit. 

(4}  Or.  de  23  de  agosto  de  1808:  dirigido  por  el  reino  de  GaliciH 
al  virey  del  R.  de  la  Plata.  Imp.  de  N.  Exp.  S  pp.  4to.  s   f. 
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Los  patriotas  por  su  parte,  pensando  como  los 
españoles  europeos,  que  la  España  sucumbiría  bajo  la 
espada  de  Napoleón,  se  preparaban  á  romper  los  vín- 
culos que  ligaban  las  colonias  á  su  metrópoli,  erigiendo 
un  gobierno  independiente,  en  que  ellos  fuesen  arbitros 
de  sus  destinos. . 

Para  comprobar  este  propósito  no  repetiremos  aquí 
lo  que  hemos  dicho  ya  en  la  «  Historia  de  Belgrano  y 
la  independencia  argentina »,  donde  por  la  primera 
vez  se  hizo  conocer  con  exhibición  de  documentos 
desconocidos,  el  primer  proyecto  para  fundar  un  go- 
bierno nacional,  bajo  la  forma  de  la  monarquía  cons- 
titucional, con  la  princesa  Carlota  por  soberana.  Este 
proyecto  que  tuvo  por  cooperadores  á  Belgrano,  Saa- 
vedra,  Vieites,  los  Peña,  los  Passo,  Pueyrredon,  Cas- 
telli.  Moreno  y  otros  criollos  ilustres,  que  después  fun- 
daron la  república,  habia  llegado  á  su  madurez  un  mes 
después  de  la  jura  de  Fernando  VII,  y  solo  causas  inci- 
dentales impidieron  que  se  llevase  á  cabo. 

Las  Memorias  de  Belgrano  y  Saavedra  que  hemos 
publicado,  (1)  así  como  las  del  secretario  de  la  prin- 
cesa Carlota  en  aquella  época,  (¿)  ilustradas  por  la 
correspondencia  de  don  Saturnino  Rodríguez  Peña,  (3) 
que  también  hemos  hecho  conocer,  dan  testimonio  de 
^tos  trabaos  en  el  sentido  de  la  independencia,  que 
coincidieron  con  la  jura  de  Fernando  VIL 


(1)  En  l:iIIÍ3tori;i  de  Bclgruno,  Ap.  ile  Doc.  al  t.  TU. 
(-)  Presas,  Meinorins  secretns,  pág.  9 — 10,  en  2«»  ed 
(3)  En  la   Hislonu  fie  Belgrano.   t.    IIÍ,  loe.   cit. 
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Vése,  pues,  que  siendo  correcta  la  teoría  del  pleito 
homenaje  prestado  á  la  persona  del  monarca  ausente 
como  único  vínculo  legal  entre  la  madre  patria  y  sus 
colonias,  desde  que,  según  ella,  caducaban  todas  las 
delegaciones  en  la  metrópoli,  por  efecto  de  su  ausen- 
cia, ella  involucraba  en  sus  consecuencias  una  idea 
revolucionaria,  que  españoles  y  americanos  consagra- 
ban por  el  juramento  de  fidelidad,  aspirando  secreta- 
mente á  recoger  la  herencia  del  soberano. 

No  es  que  ese  juramento  fuese  una  novedad,  en  su 
forma,  ni  tuviese  en  sí  nada  de  revolucionario,  ni  sig- 
nificase en  principio  un  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia argentina,  como  se  pretende  hacernos  decir, 
sino  porque  respondía  á  un  propósito  y  una  aspira- 
ción íntima  que  estaba  en  todas  las  conciencias  en  pre- 
visión de  la  pérdida  de  la  España  y  el  cautiverio  inde- 
finido de  Fernando,  según  consta  de  las  confesiones 
de  los  mismos  actores,  y  sus  hechos  lo  comprueban ; 
llevando  por  lo  tanto  en  germen  una  verdadera  revo- 
lución, que  debia  estallar  muy  luego,  con  la  misma 
teoría  por  programa  y  leyenda  de  su  bandera. 

En  el  próximo  capítulo  desenvolveremos  mas  esten- 
samente  este  tópico,  exponiendo  con  autoridades  y  co- 
rolarios históricos  lo  que  con  motivo  del  juramento  de 
Fernando  VII  calificamos  de  nueva  teoría^  y  que  lo 
fué  en  efecto  en  el  hecho,  en  el  derecho  y  en  sus  con- 
secuencias lógicamente  revolucionarias. 
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XXVI 


LA   NUEVA   TEORÍA 

Demostrada  con  los  hechos  y  con  los  documentos 
contemporáneos,  la  existencia  de  la  nueva  teoría  consa- 
grada por  el  juramento  prestado  á  Fernando  VII,  en 
las  condiciones  en  que  se  encontraba  el  monarca  y  la 
monarquía,  queda  por  demostrar  cuáles  eran  y  cuáles 
fueron  sus  consecuencias  lógicas,  así  en  el  progreso  de 
las  ideas  revolucionarias  como  en  el  orden  de  los  he- 
chos ulteriores  que  á  ellas  respondieron,  casi  inme- 
diatamente. 

La  asonada  de  P  de  enero  de  1809,  de  que  habla- 
remos  después,  la  tuvo  por  programa  y  por  bandera, 
pretendiendo  en  nombre  de  ella  destituir  un  Virey, 
reasumir  la  soberanía  municipal,  y  autorizarse  de  un 
plebiscito  para  fundar  un  nuevo  gobierno  en  razón  de 
que  por  la  ausencia  del  monarca  de  la  metrópoli,  las 
autoridades  que  eran  delegación  suya,  habian  caducado 
en  la  colonia,  como  caducaban  en  la  metrópoli  por  la 
ausencia  del  monarca  ó  por  la  conquista  estrangera. 

No  fué  otra  la  fórmula  política  déla  revolución  de 
Mayo,  expuesta  por  sus  tribunos  y  comentada  por  sus 
grandes  publicistas. 

I^s  opuestas  tendencias  de  los  partidos  y  el  choque 
de  los  intereses  antagónicos,  dieron  á  la  fórmula  de 
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común  acuerdo  consagrada  por  el  juramento,  distinto 
significado  y  alcance,  sin  que  por  esto  la  teoría  se  alte- 
rase en  su  esencia,  ni  variase  mucho  en  su  fórmula. 

Los  españoles  europeos  se  consideraban  entonces, y 
continuaron  considerándose  por  algún  tiempo  mas, 
como  una  raza  superior,  destinada  á  dominar  á  las  colo- 
nias americanas  por  razón  de  la  dependencia  territorial 
como  feudo  de  la  España,  y  por  razón  de  predominio 
personal  á  los  colonos  americanos,  considerados  como 
siervos  de  la  gleba,  asimilados  en  cierto  modo  con  los 
indígenas  conquistados. 

En  el  Cabildo  abierto  del  22  de  mayo  de  1810,  los 
españoles  por  la  boca  del  obispo  Lúe  sostuvieron  que : 
«mientras  existiese  un  pedazo  de  tierra  mandado  por 
españoles,  ese  pedazo  de  tierra  debia  mandar  á  las 
Américas,  y  que  mientras  existiese  un  solo  español  en 
las  Américas,  ese  español  debia  mandar  á  los  ameri- 
canos.» (1) 

El  tribuno  del  pueblo,  que  lo  fué  en  aquella  ocasión,  el 
doctor  Castelli,  desenvolvió  entonces  en  medio  de  aplau- 
sos de  la  asamblea  la  teoría  revolucionaria  de  la  época. 
¿Cuál  fué  ésta?  La  misma  que  se  deducía  del  juramento 
prestado  á  Fernando  VII,  ausente,  aceptada  antes  por 
españoles  y  americanos :  «La  España  ha  caducado  y 
con  ella  las  autoridades  que  son  su  emanación.  El 
pueblo  ha  reasumido  la  soberanía  del  monarca^  y  á 


(1)  Meni.  póst.  de  Saavedra,   ya  cit.  M.  S. — Saguí,  Los  últimos 
cuatro  años,  etc.  t.  p.  150. 
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él  toca  instituir  el  nuevo  gobierno  en  representación 
suya.»  (1) 

Con  este  motivo  dice  don  Manuel  Moreno:  «Hay 
tiempos  de  combate  y  contradicción  que  quitan  al  pen- 
samiento su  energía,  encubren  las  probabilidades,  y 
hacen  poco  estables  los  juicios.  Si  en  tal  conlBdcto  se 
inventa  un  dicho  sentencioso,  que  defina  adecuadamen- 
te la  cuestión,  todos  lo  adoptan  sin  demora,  las  dudas 
se  disipan,  la  vacilación  cesa,  y  las  diversas  opiniones 
se  concentran  en  una  voluntad.  De  esta  clase  fué  la 
espresion :  la  España  ha  caducado^  que  resonó  fuer- 
temente en  el  recinto  del  Congreso,  y  se  esparció  en  la 
ciudad.»  (2) 

Véase  cómo  desarrolla  esta  doctrina  el  doctor  don 
Mariano  Moreno,  que  fué  el  gran  publicista  que  con- 
densó en  su  cabeza  el  espíritu  de  la  revolución :  «  La 
disolución  de  la  Junta  Central,  (que  si  no  fué  legítima 
en  su  origen,  revistió  al  íin  el  carácter  de  soberana  por 
el  posterior  consentimiento,  que  prestó  la  América, 
aunque  sin  libertad  ni  examen)  restituyó  á  los  pueblos 
la  plenitud  délos  poderes,  que  nadie  sino  ellos  mismos 
podían  ejercer,  desde  que  el  cautiverio  del  Rey  dejó 
acéfalo  el  reino,  y  sueltos  los  vínculos  que  le  consti- 
tuían centro  y  cabeza  del  cuerpo  social.  (3) 

De  aquí  dedujo  también  Moreno  la  teoría  federativa 


(1)  Moreno,  Pref  i'ilas  Ar.  etc.  p   CXXXlI. — Sngiií.   Los  ú  i  limos 
tuairo  «ños,  «lo.,  p,  160  — Hist    de  Belg.  t.    1.,  p.  264. 
(ti)  Mordió     i'ref  á  l:»s  Ar  ,  loe.  c¡t. 
(5)  Gaz.   Exf.  de  B.  Aíros,  de  13  noviembre  de  1810,  p.   1. 
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de  las  provincias  y  el  principio  fundamental  de  la  so- 
beranía popular,  que  desarrolló  magistral  mente  en  La 
Gazeta  con  motivo  de  la  convocatoria  de  un  primer 
Congreso  Nacional ;  pero  esto  no  hace  á  nuestro  obje- 
to, aunque  pruebe  por  ostensión  todo  lo  que  el  germen 
de  la  teoría  del  juramento  encerraba  en  su  seno. 

La  Junta  Central  á  que  se  refiere  Moreno  fué,  de  con- 
formidad al  significado  que  tuvo  la  jura  de  Fernando 
Vil,  reconocida  en  Buenos  Aires,  como  autoridad  ema- 
nada del  voto  universal  de  la  nación^  así  en  España 
como  en  Indias,  en  calidad  de  simple  depositarla  de 
ella  y  en  representación  consentida,  no  impuesta,  del 
rey  cautivo.  Esto  importaba,  según  la  misma  circu- 
lar, de  su  presidente,  el  autoritario  conde  de  Florida 
Blanca,  y  al  tenor  de  la  fórmula  del  juramento,  tanto 
como  consagrar  en  el  hecho  la  teoría,  de  que  en  au- 
sencia del  monarca,  la  soberanía  corresponde  al  pueblo, 
(jue  la  ejercía  por  el  voto  universal,  haciéndose  en  nom- 
bre de  su  derecho  originario  las  delegaciones  que  legi- 
timaban la  nueva  autoridad  dándole  razón  legal  de  ser. 

La  fórmula  del  juramento,  que  se  prestó  á  la  Junta 
Central  en  Buenos  Aires  fué  esta :  «  Juro  que  reconoz- 
co en  la  Junta  Central  Gubernativa  la  representación 
y  autoridad  Real  de  nuestro  Soberano  el  señor  don  Fer- 
nando VII,  establecida  legítimamente  por  el  voto  uni- 
versal  de  la  nación^  durante  1m  ausencia  y  retención 
de  nuestro  monarca. »  ( I ) 

(1)  Doc.  sóbrela  jura  de  Ih  Junta  Ceotral  en  B.  Aires,  sin  tit., 
que  empieza  :  «  Kxmo.  Señur.  •  ¿  p^.  fol.  s.  f  en  la  Inip.  de 
N.   Exp. 
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Era,  pues,  una  verdadera  revolución  la  que  se  habia 
operado  en  la  constitución  de  la  monarquía  española  y 
especialmente  en  las  relaciones  entre  el  pueblo  y  el 
gobierno,  y  no  es  de  estrañarse  que  los  actos  mas 
regulares  de  los  tiempos  ordinarios  tomasen  otro 
carácter  y  tuviesen  otro  significado,  dado  lo  extraor- 
dinario de  la  situación,  sugiriendo  á  las  conciencias  una 
nueva  teoría,  y  una  teoría  revolucionaria,  que,  por 
otra  parte,  se  armonizaba  con  sus  tendencias  y  aspira- 
ciones, con  las  cuales  son  coherentes  los  sucesos  de  la 
época,  así  como  los  que  fueron  su  consecuencia. 

Tan  evidente  es  esta  noción  del  carácter  de  aquel 
naomento  psicológico,  deducida  de  los  hechos  y  de  las 
tendencias  de  los  elementos  sociales  y  políticos,  que 
presagiaban  un  cambio,  que  el  mismo  señor  López  la 
ha  reflejado  en  sus  páginas,  pudiendo  de  ellas  colegirse 
sin  violencia  la  nueva  teoría  revolucionaria  que  des- 
conoce en  las  nuestras,  y  esto,  presentado  por  él,  en 
términos  mas  esplícitos  y  con  colorido  mas  vivo,  como 
vá  á  verse- 
Es  un  pobre  espediente  de  la  crítica  sin  recursos, 
tomar  aquí  y  allá,  de  un  libro  opiniones  sueltas,  apli- 
cadas y  aplicables  á  otros  casos  y  á  otras  épocas,  para 
buscar  contradicciones  en  su  autor :  no  es  este  el  que 
vamos  á  seguir. 

Siguiendo  el  método  severo  que  nos  hemos  propues- 
to, vamos  á  tomar  del  libro  del  señor  López  los  párrafos 
coherentes,  que  se  refieren  expresamente  al  año  1808, 
esponiendo  de  su  punto  de  vista  el  estado  político  y 
moral  de  la  opinión  en  esa  época,  y  de  las  tendencias  de 
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los  partidos,  en  el  momento  mismo  en  que  se  juraba  ea 
Buenos  Aires  á  Fernando  VIL 

Las  transcripciones  irán  textualmente  reproducid  is 
con  las  bastardillas  y  versalitas  que  él  acostumbra 
emplear  para  recalcar  sobre  sus  argumentos:  así, 
hasta  los  caracteres  tipográficos  serán  rigurosamente 
los  mismos. 

El  señor  López,  señalando  la  vibración  inicial  del 
sentimiento  nacional  del  pueblo  argentino,  y  el  mo- 
mento en  que,  según  sus  confidencias,  su  inspirado 
padre  tuvo  la  visión  del  himno  patriótico  que  lo  ha 
inmortaUzado,  nos  dice,  riíiriéndose  al  espíritu  público 
y  militar  que  habia  despertado  la  jornada  de  la  recon- 
quista en  1806 : 

«  Un  dia  solo  habia  bastado  para  que  esta  situación 
nueva  se  revelase  clara  é  imponente  para  todos.  Aquel 
que  el  1 1  de  agosto  era  ¡todavia  un  simple  vecindario 
de  colonia,  se  habia  convertido,  del  13  al  14,  en  un 
pueblo  soberano,  elector  y  dueño  de  sus  propios  des- 
tinos por  su  propia  aclamación....  Pe?o  no  nos  adelan- 
temos y  limitémonos  á  ver  con  nuestros  propios  ojos 
como  se  levantaba 

á  la  íaz  de  la  tierra 

una  nueva  y  gloriosa  Nación : 
coronada  su  sien  de  laureles 
y  á  sus  plantas  rendido  un  león. 

En  efecto :  nuestro  himno  nacional,  cuya»  confiden- 
cias puedo  invocar  como  todos  saben,  tomó  sus  formas 
históricas  y  poéticas  el  12  de  agosto  de  1806.  Fué 
entonces  cuando  germinó  en  una  c^ibeza  de  20  anos  al 
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l^c\ue  4^  Jubilo  con  que  el  pueblo  enaltecía  su  triunfo  y 
la  reveiaeion  de  su  propia  existencia.»  (1) 

Esta  nueva  nadan  sentida  ó  presentida  el  año  de 
1806,  por  una  unidad,  como  vehículo  de  los  estremeci- 
Bfitentos  populares,  cuando  un  soberano  legítimo  regía 
pacíficamente  los  destinos  de  la  colonia,  es  algo  mas 
que  el  «  ascetismo  patriótico  »  de  la  nueva  teoría  revo- 
lucionaria deducida  por  la  colectividad  del  juramento 
prestado  á  un  rey  destronado  y  cautivo,  cuando  todos 
creían  que  la  madre  patria  iba  á  sucumbir.  Pero  no 
líos  anticipemos,  como  dice  nuestro  crítico. 

A  propósito  de  la  gran  victoria  de  La  Deíensa  que 
había  exaltado  ese  sentimiento  espontáneo,  véase  lo  que 
dice  el  mismo  señor  López : 

«En  vez  de  tenerse  (los  criollos)  por  humildes  colonoSj 
levantaban  la  voz,  llamándose  argentinos  y  subditos 
apenas  del  Rey  de  España,  pero  no  de  la  metro- 
polL^y  (2) 

Aquí  tenemos  ya  la  revolución  operada  en  la  con- 
ciencia y  en  los  instintos  nativos  dos  años  antes  de 
1808.    Pero  sigamos. 

Refiriéndose  el  señor  López  al  estado  moral  de  la 
opinión  en  1808,  en  los  momentos  precisos  en  que  tuvo 
lugar  la  jura  de  Fernando  VII  en  Buenos  Aires,  nos 
dice  en  su  libro : 

«Todos  estos  eran  gérmenes  de  mal  carácter  que 
comenzaban  á  producir  una  recrudescencia  de  agitacio- 


(J)  López   Int.  cit.,p.  168-64. 
(2}  López,  Int.  cit ,  pág.  214. 
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nes,  cuyo  fondo  ya  no  estaba  fuera,  sino  dentro  del  pais 
mismo.  Algunos  habiaque  comenzaban  á  ser  simpá- 
ticos á  la  Inglaterra,  atraidos  por  las  libertades  políticas 
que  su  régimen  constitucional  consagraba;  y  también 
porque  ya  la  miraban  como  una  protectora  natural  para 
el  caso  que  la  España  %ere  vencida ;  pero  no  habia 
uno  solo  que  aceptase  el  vasallaje  del  déspota 
francés.»  (1) 

Era,  pues,  un  movimiento  orgánico,  una  agitación 
revolucionaria,  una  ebullición  de  aspiraciones,  diversas 
y  aun  opuestas,  que  «mirando  vencida  la  España », 
se  concentraban  en  un  punto. 

Por  lo  tanto,  esta  situación  no  podia  medirse  por  el 
cartabón  ordinario  de  la  constitución  colonial  que  se 
nos  aplica,  ni  esplicarse  por  Solórzano  ó  las  leyes  de 
Partida,  como  se  hace  interpretando  incorrectamente 
nuestro  texto,  de  acuerdo  en  esta  parte  con  el  del  que 
con  otras  palabras  ha  dicho  casi  lo  mismo  que  noso- 
tros. Pero  no  es  esto  solo:  todavía  entra  mas  en 
nuestro  espíritu. 

Refiriéndose  al  partido  español  europeo  del  Rio  de 
la  Plata  al  finalizar  el  mismo  año  de  1808,  en  que  se 
verificó  la  mencionada  jura,  va  á  verse  cómo  expone 
sus  propósitos,  tendencias  y  aspiraciones : 

«  Frenético  el  jefe  del  partido  español-europeo  (Al- 
z  iga)  por  derrocar  no  solo  á  Liniers,  sino  el  influjo  de 
los  criollos  para  concentrar  un  gobierno  fuerte  y  re- 
voliicionariOj  en  manos  de  un  partido  como  el  suyo, 

(1}  López,  id  ¡J,  p/ig.  274. 
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se  fué  á  buscar  la  cooperación  de  Elío  en  Montevi- 
deo.» (1) 

Aqui  tenemos  ya  á  los  españoles  participando  á  la 
par  de  los  criollos  de  las  tendencias  revolucionarias 
del  tiempo,  uno  de  cuyos  síntomas  fué  el  significado  y 
consecuencias  (lue  dieron  á  la  jura  de  Fernando  VII  en 
tal  ocasión.  ¿  Con  qué  propósito  definido  ?  Va  á  de- 
cirlo el  mismo  señor  López. 

€  Alzaga  se  trasladó  á  Montevideo.  Su  pensamiento 
y  sus  aspiraciones  eran  derrocar  una  situación  entera 
que  se  apoyaba  en  el  número,  en  la  opinión  y  la  fuerza 
criolla^  para  imponer  una  dominación  que  era  ya 
mirada  como  estranjera  y  como  enemiga  de  los  hijos 
del  país. »  (2) 

Aquí  tenemos  comprobado  con  el  testimonio  de 
nuestro  crítico,  el  pensamiento  y  las  aspiraciones  de 
los  españoles  al  tiempo  de  la  jura  de  Fernando,  que 
era  nada  menos  que  derrocar  una  situación  entera 
trastornando  la  constitución  de  la  colonia,  dando  ya 
por  trastornada  la  de  la  monarquía. 

Pero  ¿cuál  era,  según  el  señor  López,  la  nueva 
teoría  de  los  criollos  en  aquel  niomento  crítico  ?  Va 
á  decírnoslo : 

« Goyeneche  en  Buenos  Aires  (1808)  habia  sentido 
palpitante  y  poderoso  el  influjo  de  ese  elemento  indó- 
mito que  piensa  y  usa  de  su  propia  razón  para  formar 
sus  opiniones,  con  prescindencia  de  las  autoridades 


(1)  López,   Int.  cit.  pág.  276. 

(2)  López    Int.  cit.  pág.  276. 
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convencionales  impuestas  por  el  poder  ó  por  el  hábito. 
Como  habia  venido  exigiendo  que  se  jurara  la  Junta 
Central  como  soberana  de  la  Nación,  cosa  que  no  se 
le  habia  admitido  en  Buenos  Aires,  el  gremio  jurídico 
de  Chuquisaca  se  lo  negó  también,  sosteniéndole  que 
no  se  debia  jurar  una  autoridad  temporaria,  puesto  jue 
ya  estaba  jurado  el  rey,  que  era  el  soberano. »  (1) 

Veamos  ahora  la  aplicación  de  esa  misma  teoría 
según  el  mismo  señor  López,  en  su  forma  jurídica  y 
en  sus  consecuencias  revolucionarias  al  estallar  la 
gran  conmoción  de  1810,  que  así  venía  preparándose, 
con  su  objetivo  y  su  fórmula,  ó  sea  su  teoría.  Habla  él 
por  última  vez  en  este  capítulo : 

«  La  primera  cuestión  que  se  suscitó  sobre  el  carác- 
ter orgánico  del  movimiento  del  25  de  Mayo,  dice,  fué 
la  que  levantó  el  fiscal  de  |la  Audiencia  doctor  Villota, 
invocando  el  derecho  délos  pueblos  y  provincias  inte- 
riores á  no  entrar  en  una  serie  de  trastornos  tan 
radicales  como  los  que  adoptaban  los  revolucionarios, 
sin  ser  antes  consultadas  en  una  forma  regular  para 
que  pudiesen  espresar  su  opinión.  El  doctor  Passo, 
comprometido  á  dar  solución  á  este  grave  problema, 
caracterizó  la  situación  de  Buenos  Aires  como  la  de  un 
hermano  que  en  una  grave  emergencia  de  familia  asume 
la  gestión  de  los  negocios  de  los  demás ..  El  señor 
fiscal  de  la  Audiencia  ve  entonces  ( agregó  el  doctor 
Passo )  que  no  se  trata  de  hacer  cosa  alguna  sin  con- 
sultar y  REUNIR  EL  Congreso  de  las  Provincias  y 

(l)  López.   Int.  cíe.  púg.  299  800. 
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Pueblos  del  Vireinato,  y.  que  las  determinaciones 
que  ahora  tomamos  tienden  precisamente  á  asegurar 
esefiHjpues  como  él  constituye  una  gran  novedad  á 
que  nos  arroja  el  desgraciado  estado  de  la  Metrópo- 
li, la  cautividad  del  rey  y  la  ocupación  de  la  Penín- 
sula por  los  ejércitos  franceses,  se  hace  necesario 
inventar  y  arreglar  nuevos  medios  políticos  para 
alcanzarlo,  no  bastando  ni  siendo  conducentes  los 
que  tenernos  en  las  circunstancias  ordinarias.  Esta 
réplica  y  el  prospecto  que  en  ella  desenvolvió  el  Dr. 
Passo,  hizo  tan  viva  impresión  en  los  circunstantes,  que 
la  Asamblea  prorumpió  en  grandes  aclamaciones.  La 
Forma  jurídica  y  constitucional  de  la  Revolución  de 
Mayo  estaba  hallada . »  ( 1 ) 

Ctomo  se  ve,  la  gran  novedad  áel  cautiverio  del  rey 
y  del  estach  de  la  Metrópoli  en  1810,  era  la  misma  y 
el  mismo  de  1808  al  tiempo  de  la  jura  de  Fernando 
Vil,  vista  y  previsto  entonces ;  y  los  nusvos  medios, 
eran  con  otras  palabras,  la  aplicación  de  la  nueva  teo- 
ría ó  fórmula  jurídica  consagrada  por  los  hechos  é 
inoculada  en  las  conciencias,  que  ya  contaba  dos  años 
de  íecha,  ó  sea  de  gestación. 

Y  aquí  volvemos  á  encontrar  consagrada  por  pasiva 
la  nueva  teoría  de  1808  en  ocasión  de  la  jura  de  Fer- 
nando VII,  y  confirmada  jurídicamente  por  los  intér- 
pretes de  las  Partidas  y  Solórzano,  con  prescindencia 
de  las  «  autoridades  convencionales  impuestas  por  el 
poder  ó  por  el  hábito  »,  á  que  respondia  la  íorma  tra- 

(1)  Loppz    Li  Rtív.  Argentina  t.  II  ,  p.  30(5-07,  ed   1881. 
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dicional  del  juramento  de  aclamación  en  los  tiempos 
ordinarios, 

Esta  era  la  prueba  reservada  para  la  postre :  es  de 
suponerse  que  el  señor  López,  que  le  ha  dado  su  nom- 
bre y  debe  encontrarla  buena  para  sí,  no  la  recuse 
aplicada  en  otro  libro,  á  la  misma  época,  al  mismo  ac- 
to, á  los  mismos  hombres  y  á  las  mismas  circunstan- 
cias. No  hay  dos  medidas  para  la  verdad,  y  hasta  los 
que  niegan  el  movimiento  lo  demuestran,  moviéndose. 


XXVII 

LA    ESCISIÓN  DE  MONTEVIDEO  EN   1808 

La  sublevación  del  gobernador  Elío  contra  la  auto- 
ridad del  virey  Liniers  y  la  Audiencia,  la  separación 
de  hecho  de  Montevideo  de  la  dependencia  política  de 
Buenos  Aires,  la  formación  de  la  Junta  de  1808  en  la 
primera  de  estas  ciudades,  son  hechos  que  todavía  no 
han  sido  historiados,  ni  siquiera  correctamente  bosque- 
jados en  sus  grandes  lincamientos.  Empero,  en  su 
conjunto  ellos  constituyen  uno  de  los  acontecimientos 
mas  importantes  de  la  época  que  precedió  y  preparó 
la  revolución :  ellos  marcan  el  momento  preciso  de  la 
descomposición  de  la  autoridad  colonial  en  al  Rio  de  la 
Plata  dentro  de  sus  propios  elementos,  como  efecto  de 
causas,  teniendo  por  móvil  inmediato  los  sucesos  que 
simultáneamente  ocurrian  en  la  madre  patria :  ellos 
contribuyeron  á  acolerar  la  ruina  del  partido  español- 
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europeo  en  Buenos  Aires,  determinando  la  preponde- 
rancia del  elemento  nativo  en  el  gobierno,  en  las  ar- 
mas y  en  el  influjo  sobre  la  opinión,  aunque  ejerciendo 
una  acción  perniciosa  en  otro  sentido  y  legando  al  fu- 
turo males  incurables. 

Con  razón  ha  dicho  el  señor  López,  refiriéndose  á  ese 
suceso  trascendental,  qué  tiene  una  filiación  histórica, 
«que  esto  no  se  ha  visto  ni  espuesto  al  escribir  sobre  es- 
ta época  »,  ni  esplicado  «  que  era  lo  que  fermentaba  en 
el  fondo  de  la  gran  discusión  que  llevó  á  Elío  á  suble- 
varse en  Montevideo.»  (I)  Empero,  él  mismo,  como 
lo  hemos  observado  ya,  no  adelanta  nada  sobre  lo  co- 
nocido y  publicado,  y  aun  se  queda  atrás  de  Funes,  á 
quien  sigue  en  parte,  limitándose  á  copiar  en  lo  de- 
más á  Moreno,  que  trae  bien  poco,  y  poco  sustan- 
cial. (2) 

Va  á  verse  todo  el  contingente  que  el  señor  López 
suministra  á  la  historia,  aparte  de  los  comentarios  con 
que  lo  acompaña,  no  siempre  ajustados  á  la  realidad 
de  los  hechos  tal  como  pasaron,  y  que  por  su  cjrto 
aliento  son  muy  inferiores  á  los  que  él  sabe  hacer  con 
espíritu  sagaz  y  frase  incisiva. 

Fijando  mucho  la  atepcion  y  tomando  prolijas  ano- 
taciones, solo  cuatro  párrafos  sustanciales  referentes 
á  ese  acontecimiento  hemos  descubierto  en  el  libro 
donde  se  estraña  que  esto  no  haya  sido  «visto  ni  es- 


(l;  Jjopez,  Int.  cit.  p.  276. 

{2)  V.  Funes,  Ens.  Hibt.  t,  III,  pág.  473-76.— Pref.  de  Moreno, 
en  Al-   p   CIX-CX  -—Compárese  con  López,  luí  cit.,  p.  276  y  279. 
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puesto  ¿intes»,  con  Ta  singularidad  que  en  ellos,  solo 
una  vez  por  incidente  se  mencionan  las  palabras  Junta 
gubernativa^  que,  como  se  sabe,  fué  la  bandera  de 
insurrección  del  gobernador  Elío  contra  la  autoridad 
suprema  del  virey  Liniers. 
Hé  aquí  todo  lo  que  trae  el  señor  López : 
P  Siguiendo  á  -Fííwes:— «No  bien  puso  el  pié  allí 
(en  Montevideo)  Goyeneche,  cuando  ya  los  enemigos  de 
Liniers  lo  rodearon  atraidos  por  el  prestigio  que  le 
daba  su  residencia  en  Europa,  y  la  íntima  relación  en 
que  decia  haber  estado  con  los  secretos  de  los  grandes 
gabinetes.    Premeditando   pasar  inmediatamente    al 
Perú  y  entenderse  con  el  virey  Abascal  para  volver 
con  autorizaciones  de  éste  á  tomar  ad  Ínterin  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  halló  que  aquella  era  una 
preciosa  ocasión.    Bajo  este  punto  de  vista,  fomentó 
las  miras  de  Elío,  alentándolo  á  que  se  precaviese  en 
Montevideo  de  todo  peligro  que  pudiera  amagar  la 
integridad  de  los  dominios  españoles;  y  conviniendo 
en  que  le  parecia  muy  prudente  la  erección  de  una 
Junta  gubernativa  y  el  desconocimiento  del  virey, 
por  ser  francés  y  haber  sido  nombrado  antes  que  esta- 
llase la  guerra  de  España  contra  Francia. »  (1) 

2"*  Siguiendo  á  Moreno^  menos  en  las  fechas,  y 
algunos  detalles  que  agrega :  «  Después  de  pasar  diez 
ó  doce  dias  en  Montevideo,  Alzaga  regresó  á  Buenos 
Aires  el  diez  y  seis  de  setiembre ;  y  el  21  del  mismo 
se  pronunció  Elío  contra  el  virey,  fundándose  en  que 


(I)  López.  Int.  cit.  pág.  27H. 
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siendo  francés  no  podia  estar  á  la  cabeza  de  un  virei- 
nato,  cuya  metrópoli  estaba  en  guerra  con  la  Francia ; 
y  en  que,  hallándose  en  correspondencia  privada  y 
pública  con  los  Bonapartes,  debia  tenérsele  por  traidor, 
é  ir  á  derrocarlo  por  la  fuerza,  si  él  no  desistia  de  su 
mando.»  (1) 

3^  Sin  seguir  á  nadie— a  Liniers  pretendió  hacer 
efectiva  su  autoridad  en  Montevideo ;  y  contando  con 
la  favorable  acogida  que  allí  habia  dejado  el  capitán  de 
navio  Ruiz  Huidobro,  que  habia  gobernado  desde  1804 
á  1807,  lo  nombró  gobernador  destituyendo  á  Elío. 
Pero  los  tiempos  habían  cambiado ;  la  bandera  que 
allí  prevalecía  era  de  hostilidad  y  guerra  contra  Bue- 
nos Aires  y  contra  el  Virey ;  y  el  pueblo,  ó  los  corifeos 
que  lo  manejaban,  sostuvo  á  Elío,  y  rechazó  al  nuevo 
gobernador. »  (2) 

4"*  Siguiendo  á  todos.— La  Junta  Central  mandó 
disolver  la  Junta  de  Montevideo  (de  la  que  no  se  ocupa) 
dando  las  gracias  á  sus  miembros  por  el  celo  con  que 
habían  procedido. »  (3) 

Esto  es  todo.  No  señalaremos  las  inexactitudes  que 
hemos  apuntado  antes,  porque  ellas  resultarán  de  suyo 
de  la  narración  documentada  que  vamos  á  hacer. 

Ahora,  compárese  el  texto  trascrito  con  el  corre- 
1  itivo  en  la  «Historia  de  Belgrano»,  y  se  verá  que  en 
cuanto  al  cuadro  en  general  la  diferencia  no  es  mucha, 


;i)  López.  Iiit.  c'm.  pi'ig.  276. 
(•J)  í^pez.  Int.  cit.  pág.  279. 
'3)  López.   ínt.  cit.  pág.  297, 
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y  que  el  nuestro,  siendo,  como  es,  muy  deficiente,  es 
tal  vez  mas  metódico  en  la  exposición  y  mas  compren- 
sivo de  los  hechos  capitales. 

Reproducimos  nuestra  versión  anterior,  simplemente 
como  introducción  al  punto  que  nos  proponemos  tratar 
con  mas  pormenores.    Es  como  sigue : 

«Apercibido  Alzaga  de  que  no  podian  los  españoles 
contrarestar  la  influencia  de  los  patriotas  en  la  capit^l^ 
buscó  un  punto  de  apoyo  exterior,  y  lo  encontró  en 
Montevideo.  Mandaba  allí  el  General  don  Francisco 
Xavier  Elío  en  calidad  de  gobernador.  Era  este  perso- 
naje, que  hemos  dado  á  conocer  ya  como  un  militar  fan- 
farrón, un  fanático  absolutista,  enemigo  de  Liniersy  de 
los  americanos,  y  enteramente  devoto  á  los  intereses  de 
la  madre  patria  y  del  predominio  de  los  españoles  en 
América.  Bajo  el  protesto  de  que  Liniers  traicionaba 
la  causa  de  la  nación,  levantó  contra  el  A^irey  la  bande- 
ra de  rebelión,  que  él  llamaba  de  la  lealtad,  estable- 
ciendo en  Montevideo  una  Junta  independiente  á 
imitación  de  las  de  España,  compuesta  exclusivamente 
de  españoles  europeos.»  (1) 

No  entraba  en  el  plan  de  nuestra  obra  dar  mas  ampli- 
tud á  este  episodio,  ó,  mas  bien  dicho,  no  cabia  en  el 
molde  estrecho  en  que  vaciábamos  la  histeria  de  un 
pueblo  en  la  vida  de  un  hombre.  Ahora  que  la  ocasión 
se  presenta,  le  daremos  mayor  desarrollo  en  los  límites 
de  la  naturaleza  de  este  escrito,  historiándolo  correc- 
tamente por  la  primera  vez,  según  nuevos  documentos, 

(i;  Mitre,  Hist.  de  Belgrano,  t    I.  pág   219. 
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de  modo  que  todo  quede  en  su  verdadera  luz,  con  su 
crónica  y  su  cronología  completa. 

La  desobediencia  del  gobernador  Elío  á  las  dispo- 
siciones del  Virey  Liniers,  empezó  por  la  jura  de  Fer- 
nando VII  y  la  prisión  de  Sassenay,  como  queda  ya 
esplicado.  (§  XXIII).  A  estos  actos  irregulares  se 
siguieron  inmediatamente  otros  mas  graves. 

En  la  noche  de  la  llegada  de  la  proclama  de  Liniers 
de  15  de  agosto,  que  ha  sido  antes  analizada  (§  XXIII), 
circulaba  en  los  cafés  de  Montevideo  la  circular  reser- 
vada del  virey  que  la  acompañaba,  y  j  untamente  con 
ella  una  contestación  de  Elío,  rjue  importaba  una  decla- 
ración de  guerra.  Estos  documentos  eran  ardiente- 
mente comentados  en  los  corrillos,  y  nadie  se  reservaba 
de  calificar  á  Liniers  de  traidor,  ó,  por  lo  menos,  de 
sospechoso  de  infidencia,  así  por  su  calidad  de  francés 
como  por  los  conceptos  velados  de  la  proclama  que  cada 
uno  interpretaba  en  el  sentido  mas  siniestro.  (1)  Los 
españoles  llegaban  hasta  suponer  que  el  virey  habia 
celebrabo  un  pacto  secreto  con  el  emisario  francés  para 
entregarlos  á  Napoleón. 

La  contestación  de  Elío  estaba  escrita  en  el  tono 
hiperbólico  que  era  propio  de  su  carácter  fanfarro- 
nesco, y  contenia  este  párrafo  que  complementa  el 
retrato  al  natural  que  de  él  hemos  hecho : 

«  V.  E.  cree  que  para  tomar  su  partido  debia  espe- 
rarse el  éxito  de  los  sucesos  de  España,  y  yo  soy  de 
muy  distinto  parecer :  jamás  dudé  de  los  generosos 

1)  Rxpeil.  sobre  Iti  jmitii  de  Moii lev  ideo  en  1808,  cit    M.  S. 
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y  fieles  españoles;  los  conozco  mucho,  he  hecho 
con  ellos  la  guerra  contra  la  Francia  y  hace  tiempo  que 
los  perdí  de  vista :  por  esto  confio  justamente  en  ellos; 
pero  si  por  desgracia  la  España,  ó  alguna  otra  parte 
de  ella  fuese  de  distinto  parecer j  á  la  misma  Espa- 
ña le  declararía  la  guerfa^  como.á  toda  provincia 
y  á  todo  individuo  que  no  preste  guerra  y  guerra 
contra  el  iniquo  monstruo  que  ha  quebrantado  hasta 
tal  punto  las  leyes  de  los  hombres.  Estos  son  los  sen- 
timientos que  por  mi  boca  repiten  á  V.  E.  los  habitan- 
tes de  este  pueblo. »  (1) 

Después  de  esto,  ya  no  quedaba  sino  declararse  in- 
dependiente, apoyando  su  actitud  con  la  fuerza,  y  así 
lo  hizo  Elío. 

Apercibido  Liniers  de  la  situación,  trató  de  hacer 
respetar  su  autoridad ;  pero  desautorizado  ante  sí  mis- 
mo por  su  posición  equívoca,  sin  atreverse  á  tomar  so- 
bre sí  la  provocación  de  una  guerra  intestina,  ó  pen- 
sando tal  yez  que  todo  quedarla  en  palabras,  se  limitó, 
primero  á  llamar  á  Elío,  y  desobedeciendo  este  á 
suspenderlo  del  puesto  de  gobernador,  oponiéndole 
por  toda  fuerza  un  tipo  de  su  especie.  Nombró  en 
consecuencia  gobernador  interino  al  capitán  de  fraga- 
ta don  Juan  Ángel  Michelena,  (2)  que  tenia  fama  de 


■  n  Piib.  en  1808  en  un  foll.  imp.  en  N.  Exp.,  qne  lleva  por  tit. 
«Observaciones  sobre  los  acontecimientos  de  Montevideo»  con  h 
firma  de  Los  Gemelos, 

{2)  El  sefior  López,  como  queda  anotado,  dice  que  el  nouibra- 
do  fué  don  Pascual  Ruiz  Huidobro,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
España,  teniendo  p^^r  delante  á  Funes,  que  es  correcto  en  eiU 
parte.     Buiz  Huidobro,  fué  nombrado  después. 
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valentón  y  aires  de  matamoros  como  su  presunto  rival, 
muniéndolo  por  todas  armas  de  comunicaciones  dirigi- 
das á  los  jefes  de  la  guarnición  de  la  plaza,  cuyo  man- 
do iba  á  tomar,  en  que  recomendaba  lo  apoyasen  en  el 
relevo. 

Michelena,  al  llegar  á  la  inmediación  de  la  plaza,  se 
hizo  preceder  de  los  oficios,  encargando  que  se  entre- 
gasen secretamente,  y  al  anochecer  del  dia  20  de  se- 
tiembre entró  á  ella  recibiendo  escusas  de  mal  presa- 
gio por  úhica  contestación.    El  objeto  de  su  venida  y 
sus  medios  de  acción,  eran  ya  del  dominio  público,  y 
Elío  lo  esperaba  prevenido.    Inmediatamente  fué  á 
verse  con  éste  é  intimarle  á  fuer  de  valiente  la  entrega 
de  su  puesto.    Según  consta  del  sumario  que  se  mandó 
levantar,  medió  entre  ambos  una  conferencia  tempes- 
tuosa, de  la  que  resultó  que  Michelena  sacase  una  pis- 
tola y  que  Elío  con  sus  puños  lo  derribase  al  suelo, — 
paíeadOj  dice  la  declaración— maltratándose  recípro- 
camente.   Después  de  esto,  el  primero  se  retiró  á  la 
casa  en  que  se  hospedara,  «  descalabrado  por  el  go- 
bernador», según  la  espresion  del  deponente.  (1) 

El  pueblo  permanecía  en  silencio,  cuando  á  eso  de 
las  diez  de  la  noche  se  hizo  sentir  un  gran  tumulto  en 
el  mismo  patio  del  Fuerte,  que  era  la  residencia  del 
gobernador.  Era  una  pueblada  que  aclamaba  á  Elio, 
vociferando  que  no  querían  que  ningún  otro  los  manda- 
se. Salió  este  A  saludar  á  lo  que  se  llamaba  el  pueblo, 

(I)  Todos  e»to.M  pormenores  constan  ár\  Exped.  sobre  la  Junta 
de  Moni  ya  cil.,  M.  S.  y  nlg.mos  oíros,  en  undiaiio  M.  S.  de  don 
Dámaso  Lnrrañagn,  que  original  tenemos  A  la  vista. 
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que  era  una  turba  de  plebe  acaudillada  por  oficiales 
de  la  guarnición,  y  les  dirigió  la  palabra,  diciendo:  — 
« Ignoro  porqué  me  quieren  llevar  á  la  capital,  y  decla- 
ro que  si  tengo  delito  quiero  que  me  quiten  la  cabeza 
en  Montevideo,  pues  no  quiero  ir  á  Buenos  Aires. » •— 
Con  esto  redoblaron  los  gritos  de  /  Viva  Elio !  Muera, 
el  traidor!  Muera  Michelena!  Mueran  los  de 
Buenos  Aires!  y  alzándolo  la  multitud  en  sus  brazos 
lo  pasearon  en  triunfo  por  todo  el  Fuerte,  pidiéndole 
que  saliese  con  ellos  á  la  calle ;  á  lo  que  él  se  negó, 
manifestando  riue  estaba  satisfecho  de  su  afecto,  y  que 
sí  los  acompañaba  dirían  que  él  era  el  promotor  del 
alboroto :  que  se  retirasen,  que  él  les  prometía  que  al 
dia  siguiente,  aunque  no  asistiesen  sino  seis  personas 
doctas,  habría  cabildo  abierto  como  lo  deseaban  y 
pedian. »  (1) 

Los  manifestantes  se  echaron  á  la  calle  precedidos 
por  la  música  del  regimiento  de  milicias  del  Rio  de  la 
Plata,  que  formaba  parte  de  la  guarnición  de  la  plaza, 
repitiendo  los  mismos  vivas  y  mueras^  dirigiéndose  á 
la  casa  de  Michelena,  amenazando  que  lo  iban  á  matar. 
Amedrentado  este,  se  dejó  conducir  al  muelle,  por 
falsos  amigos,  donde  bajo  el  protesto  de  salvarle  la 
vida  lo  embarcaron  en  una  falúa,  tomando  la  tierra  en 
la  Aguada,  desde  donde  se  dirigió  rápidamente  á  Bue- 
nos Aires  á  dar  cuenta  de  su  malograda  expedición. 
(2)  Esto  es  lo  que  algunos  historiadores  han  llamado 
una  expedición  militar. 

(1)  Decl.  en  Exp.  id  cit.  M.  S 

(2)  Exped.  cit.  M.  S. 
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Así  fué  como  se  produjo  la  ruptura  entre  Liniers  y 
Elio :  de  ella  debia  venir  fatalmente  la  escisión  entre 
dos  pueblos  hermanos  llamados  á  vivir  unidos ;  y  mas 
tarde,  por  el  orden  de  las  cosas,  la  separación  de  la 
colonia  y  de  su  metrópoli,  realizando  en  escala  mayor 
lo  que  aquí  tuvo  lugar  en  punto  menor  por  las  mismas 
causas,  con  la  misma  doctrina,  con  casi  idénticas  for- 
mas, bien  que  con  otros  propósitos,  otras  fuerzas  efi- 
cientes y  otros  hombres. 

La  escisión  entre  Montevideo  y  Buenos  Aires  no  se 
volvió  á  soldar  jamás :  la  hija  predilecta  arrastrada 
por  el  partido  español,  se  separó  por  siempre  de  la 
madre,  y  dominada  por  la  España  como  colonia,  ó 
dominada  por  el  partido  español  que  estableció  allí  su 
cuartel  general,  ó  dominada  por  sus  caudillos  como 
provincia  independiente,  dejó  desde  entonces  de  formar 
parte  integrante  del  organismo  argentino,  acostum- 
brándose al  antagonismo  político  y  desligando  sus 
intereses  de  las  demás  provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Elio,  estableciendo  el  predominio  de  los  españoles  en 
Montevideo,  preparó  el  cisma  que  debia  manifestarse 
al  tiempo  de  la  revolución  de  Mayo  entre  una  y  otra 
ciudad,  dando  origen  á  la  guerra  de  la  Banda  Oriental 
con  los  españoles  y  á  los  sitios  de  Montevideo  que 
distrajeron  sus  fuerzas  y  debilitaron  su  acción  regula- 
dora, preparándose  así  la  guerra  civil  y  la  guerra  con 
el  Portugal  y  el  Brasil  que  vinieron  á  su  tiempo. 

Instrumento  de  intereses  extraños,  movido  promis- 
cuamente por  pasiones  propias  y  agenas,  Montevideo, 
sin  embargo,  fué  el  primer  teatro  en  que  se  exhibieron 
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eií  el  Rio  de  la  Plata  las  dos  grandes  escenas  demo- 
cráticas que  constituyen  el  drama  revolucionario:— el 
Cabildo  abierto  y  la  instalación  de  una  Junta  de  propio 
gobierno  nombrada  popularmente. 

Es  así  como  el  mas  empecinado  absolutista  que  haya 
tenido  jamás  la  España,  que  murió  en  un  suplicio  pro- 
fesando como  un  fanático  la  religión  política  del  rey 
absoluto,  sin  constitución  y  sin  pueblo,  sirvió  á  la 
libertad  de  un  pueblo  que  odiaba,  dando  con  el  primer 
ejemplo  x^evolucionario  el  modelo  del  gobierno  futuro,  y 
legando  á  la  vez  la  anarquía  y  las  cuestiones  interna- 
cionales que  fueron  su  concurrencia  definitiva. 

Este  suceso  tuvo  gran  repercusión  en  América,  y  su 
alcance  no  se  ocultó  á  la  observación  de  los  espíritus 
perspicaces,  que  presentían  la  revolución  y  la  indepen- 
dencia. Entre  ellos  el  famoso  Dr.  Cañete,  fué  uno  de 
los  que  en  este  sentido  vio  mas  largo  y  mas  lejos,  y 
propuso  en  oportunidad  los  medios  de  contener  ó  neu- 
tralizar el  progreso  de  las  ideas  que  conduelan  fatal- 
mente á  las  colonias  á  la  emancipación.  Este  sagaz 
observador,  oriundo  del  Paraguay  y  residente  en  Po- 
tosí, que  en  el  Alto  Perú  era  considerado  como  el  orá- 
culo del  derecho,  de  quien  todos  los  gobernantes  se 
aconsejaban,  dio  tanta  importancia  á  la  forma  munici- 
pal de  la  sublevación  de  Montevideo  y  la  instalación  de 
una  Junta  gubernativa,  que  fué  la  inmediata  conse- 
cuencia, que  cual  si  tuviese  el  presentimiento  de  la 
influencia  que  esta  innovación  debia  ejercer,  escribió 
con  su  docta  pluma  un  tratado,  desacreditando  este 
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medio  de  gobierno  del '  común,  autorizado  por  las 
mismas  leyes  de  Indias. 

Después  de  epilogar  en  el  estilo  algo  pedantesco  que 
le  era  propio,  los  inconvenientes  de  un  sistema  de  sobe- 
ranía popular  ó  democracia  pura,  sobre  todo  cuando  el 
gobierno  es  compuesto  de  varios  miembros,  decia 
Cañete :  «Atendiendo  á  estos  gravísimos  inconvenien- 
tes, es  conforme  al  derecho  público,  según  la  autoridad 
del  sabio  Bobadilla,  que  ya  no  es  menester  ni  se  usa 
en  las  ciudades  populosas  el  hacer  Cabildo  abierto  (que 
así  se  llama  la  congregación  de  todo  el  vecindario), 
porque  los  regidores  representan  al  pueblo,  y  todos 

los  estados  de  la  República,  y  tienen  el  poder  de  ella 
para  todas  las  cosas  que  le  tocan  y  conciernen.  De 
suerte,  que  los  Regidores  según  posteriores  alteraciones 
que  se  hao  hecho  en  los  ayuntamientos  desde  el  Rey  na- 
do del  señor  don  Felipe  II,  se  hallan  constituidos  á  la 
manera  del  cuerpo  casi  aristocrático  Municipal^  para 
todo  lo  relativo  al  gobierno  económico  de  las  ciudades, 
para  que  ayuden  á  los  Gobernadores  y  Corregidores 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.»  (1) 

Estas  voces  amigas  de  los  sectarios  de  la  tutela 
indefinida  de  las  colonias,  que  aconsejaban  á  los  espa- 
ñoles no  usar  del  peligroso  instrumento  que  con  tanta 
imprudencia  manejaban,  y  que  sus  enemigos  podían,  á 
su  vez,  esgrimir  con  mas  ventaja  contra  la  metrópoli. 


(1)  Carta  consultiva,  apologética  de  los  procedimientos  del  virey 
D.  Sant.  Liniers,  sobre  las  ocurrencias  de  la  Junta  de  Gobierno 
establecida  en  Montevideo.  Imp.  de  N.  Ezp.  1809 
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no  fueron  escuchadas  por  Elio,  que  estaba  sordo,  como 
estaba  ciego  el  partido  de  que  era  el  brazo,  marchando 
uno  y  otro  á  su  ruina  por  los  mismos  medios  que 
empleaban  para  imponerse  por  la  fuerza  y  dominar 
contra  la  fuerza  de  las  cosas. 

En  el  capítulo  siguiente  haremos  la  historia  de  la 
Junta  de  Montevideo,  desconocida  hasta  hoy. 


XXIX 


LA   JUNTA  DE    MONTEVIDEO 

t 

El  Cabildo  abierto  como  forma  popular  de  la  suble- 
vación de  Montevideo,  era  el  pensamiento  que  estaba 
en  todas  las  cabezas  españolas;  y  como  complemento, 
la  erección  de  una  junta  de  gobierno,  era  el  plan  que 
estaba  de  antemano  conabinado  por  los  conjurados,  si- 
guiendo el  ejemplo  contagioso  de  la  metrópoli. 

Con  esta  predisposición,  de  que  participaban  muchos 
de  los  criollos,  bastó  que  uno  formulase  una  petición 
popular  al  Cabildo,  exigiendo  que  en  el  siguiente  dia 
se  convocase  á  los  vecfnos  á  Cabildo  abierto,  para  que 
se  cubriese  con  las  firmas  de  los  parciales,  en  la  misma 
noche.  En  la  mañana  siguiente,  los  primeros  que  fue- 
ron á.oir  misaá  San  Francisco,  encontraron  pegado  en 
la  pu  ?rta  de  la  iglesia  el  siguiente  papel : 

«  Habitantes  de  Montevideo :  En  el  Cabildo  abierto 
que  se  ha  de  hacer  hoy  á  las  10  (a.  m,)  tened  pre- 
sente que  nuestro  rey  está  preso  en  Francia:— Que  es 
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un  francés  sospechoso  c^uien  gobierna  el  vireynato : 
Que  este  quiere  arrancarnos  al  grande  Elío,  el  mejor 
y  mas  leal  español  que  hemos  conocido : — Que  quiere 
poner  en  su  lugar  aun  partidario  francés ;  y  así  en 
vuestra  unión  que  será  en  la  plaza,  decid  todos,  viva 
ELÍQ.—Parodi. »  (1) 

Todas  las  esquinas  de  la  ciudad  estaban  cubiertas 
con  pasquines  análogos,  á  la  vez  que  se  amenazaba  á 
los  que  no  concurrieran  al  acto,  con  persecución  y 
destierro.  (2) 

Dados  estos  antecedentes,  fácil  es  imaginarse  lo  que 
pasaría  en  el  Congreso  municipal,  á  que  muchos  se 
resistieron  á  concurrir,  no  obstante  que  el  movimiento 
era  popular.  Las  opuestas  tendencias  de  la  opinión 
entre  Montevideo  y  Buenos  Aires  en  aquella  época, 
por  el  predominio  de  la  influencia  española  6  criolla  en 
uno  y  otro  centro,  se  habian  avivado  en  razón  de  los 
celos  que  la  emulación  de  las  respectivas  hazañas  de 
la  reconquista,  despertara  entre  ambas  ciudades,  lo 
que  concurría  á  hacer  mas  profunda  la  escisión. 

El  resultado  de  la  deliberación  lo  proclamó  Elío  en 
persona  á  la  puerta  de  las  casas  consistoriales,  di- 
ciendo: -que  el  pueblo  se  habia  levantado  porque  no 
quería  á  Michelena  de  gobernador ;  y  que  para  aquie- 
tarlo se  habia  formado  una  Junta,  de  la  que  él  habia 
sido  nombrado  presidente,  ó  en  su  lugar  quien  manda- 


•    (l)  Parodi   (Pascual  José)  era  Alcalde  de    1".  Voto  en  Monte- 
video. 
;2)  Exped.   id.,  cit.,  M.  S. 
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ra  la  plaza :  que  de  todo  se  daria  cuenta  á  la  Superio- 
ridad de  las  Provincias  para  su  determinación.  »  (1) 

La  Junta  quedó  instalada  con  la  denominación  de 
gubernativa^  componiéndola  exclusivamente  el  ele- 
mento español. 

La  palabra  de  la  revolución  Sud-americana  fué  así 
pronunciada  por  el  mas  encarnizado  enemigo  de  ella, 
y  la  teoría  que  los  revolucionarios  españoles  procla- 
maron en  tal  ocasión  fué  la  misma  que  ya  los  patriotas 
americanos  habian  consagrado,  y  que  mas  tarde  debian 
hacer  práctica  con  propósitos  mas  coherentes  y  tras- 
cendentales, reasumiendo  el  propio  gobierno  y  la 
soberania  propia. 

El  ejemplo  que  invocaban  los  juntistas,  era  el  de 
España,  y  su  doctrina  ftié  formulada  textualmente  en 
estos  términos : 

«La  Junta  se  erije  con  el  laudable,  cathoUco  y 
religioso  designio  de  conservar  incólumne  é  intacto  los 
derechos  del  rey  natural  don  Fernando  Séptimo  en  el 
universal  contraste  padecido  por  el  Estado,  que  se 
intenta  hacer  trascendental  á  este  Estado,  (del  Rio 
de  la  Plata)j  á  fin  de  uniformar  las  ideas  y  senti- 
mientos con  la  metrópoli,  juzgando  sus  habitantes  que 
no  deben  aguardar  el  resultado  déla  Península  para 
resolver  sobre  la  unidad  de  la  Santa  Fé  Cahtolica  y  los 
intereses  del  Estado,  porque  esta  será  la  áncora  que 
asegurará  la  nave  fluctuante,  contra  la  que  se  ha 
levantado    una  tempestad  formada  de  combustibles 

• 

infernales,  y  que  será  al  fin  una  Junta  que  obrará  en 
(1)  Kxi).  M.  c¡t.  M.  s. 
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todo  con  acuerdo  de  la  Capital,  asegurando  con  su 
actual  constitución  el  cetro  en  las  manos  de  su  Príncipe, 
consultando  su  seguridad  individual,»  (1) 

Esta  conmoción  tuvo  su  origen  asi  en  las  pasiones  de 
los  hombres  como  en  la  naturaleza  do  las  cosas,  dán- 
dole razón  de  ser  y  objetivo  los  intereses  antagónicos 
de  los  partidos  que  se  disputaban  en  aquel  momento  la 
supremacia  política  en  el  Rio  de  la  Plata. 

En  Montevideo,  dominaba  el  elemento  español,  á  la 
inversa  de  Buenos  Aires,  dónde  prevalecía  el  elemento 
nativo,  que  tenia  la  fuerza  por  suya^  y  estaba  por 
entonces  del  lado  de  la  autoridad  legal.    El  partido 
español  en  minoría,  conspiraba  en  Buenos  Aires,  según 
queda  dicho,  y  buscaba  su  punto  de  apoyo  en  Monte- 
video, donde  teniendo  la  fuerza  creia  contar  con  la 
mayoria,  que  reaccionando  á  su  vez  sobre  la  situación 
de  la  capital,  cambiase  por  los  mismos  medios  la  cons- 
titución y  el  personal  del  gobierno  superior.    Elio,  que 
era  su  brazo,  en  previsión  de  los  sucesos,  después  que 
hubo  conferenciado  con  Goyeneche  y  así  que  recibió  la 
proclama  y  circular  de  Liniers,  convocó  á  una  consulta 
secretii  á  los  Rejidores  del  Cabildo  y  algunos  letrados 
de  la  localidad  que  participaban  de  las  mismas  ideas,  y 
les  manitestó  sus  sospechas  contra  el  Virey,  de  lo  cual 
resultó  el  acuerdo  que  debia  dirigirse  á  este  pidiéndole 
que  renunciase  el  mando  en  la  Audiencia,  por  no  ser 
propio  que  un  francés  lo  ejerciese,  cuando  la  España 
estaba  en  guerra  con  su  nación.    Hay  quien  asegura 

(l    Of.  vio  Eli'\  R<'present«cicn  rio  la  .Tiintfi  y  Vista  del  Asesor 
de  ella  eu  Exped.  cit.  M.  8, 
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que  la  intimación  se  hizo,  pero  esto  es  dudoso,  no 
siéndolo  el  acuerdo,  que  por  acaso  se  ha  salvado  del 
olvido  por  uno  de  sus  confidentes,  (i) 

Así  las  cosas,  don  Martin  Alzaga,  que  era  la  cabeza 
del  partido  español,  se  trasladó  á  Montevideo  bajo  pro- 
testos de  salud,  y  allí  se  concertó  con  Elio  respecto  del 
movimiento  que  debia  él  seguir  en  la  capital  ó  simul- 
táneamente, como  se  dijo  al  tiempo  de  instalársela 
Junta,  la  que  respondia  á  las  tendencias  y  aspiraciones 
espailolas  en  el  Rio  de  la  Plata.  Esta  fué  la  señal  de 
la  insurrección  contra  la  autoridad  de  Liniers  y  del  in- 
flujo de  los  criollos  en  la  capital.  (2)  En  todo  caso,  si 
la  España  se  perdia  como  muchos  lo  preveían  ó  temian, 
ellos  contaban  quedar  dueños  del  gobierno  en  América. 

Pero  este  movimiento  reconocía  además  otras  causas 
inmediatas, -que  han  sido  confusamente  expuestas  por 
los  historiadores,  y  que  por  fortuna  podemos  hoy  rec- 
tificar con  presencia  de  documentos  fehacientes. 

Al  tiempo  de  llegar  el  general  Goyeneche  á  Monte- 
video, rodeáronlo  todos  los  enemigos  de  Liniers,  y  él, 
por  darse  las  ínfulas  de  arbitro,  y  escediendo  y  aun 
('-ontrariando  sus  poderes  é  instrucciones,  ofreció  su 
apoyo  á  la  novedad  revolucionaria  del  gobierno  de 


(1)  Diario  (\c:  L'inaíííiiín,  aiiplia  lo  por  don  Riymundo  Guerra, 
q.io  fin' ol  co!ni«iorunlo  que  la  Jiiiitn  «lo  Montevideo  envió  ú  Fispañ» 
¡)«ra  abogar  por  su  causa.  M.  S  Kste  diario  á  que  nos  hemos 
referido  antes,  y  orig.  teñamos á  la  vista,  se  publicó  en  la  •Biblio- 
teca »  de  La  Prensa  Oriental, 

¡2)  Moreno,  Pn-f.  lUasAr.,  pág.  CXI.— Funes,  Kns.  hisl.  t.  III, 
p.  472. 
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juntas.    En  el  mismo  dia  de  su  llegada,  y  rodeado  de 
un  gran  concurso  en  presencia  del  gobernador  y  del 
Cabildo,  declaró  en  alta  voz :  —  «  que  veia  con  gusto 
realizado  el  objeto  de  su  comisión  en  la  •fidelísima  ciu- 
dad de  Montevideo,  y  que  se  trasladaba  á  la  capital 
donde  juntaria  todos  los  tribunales  á  fin  de  que  se  hi- 
ciese la  proclamación  del  rey  Fernando  VII,  y  después 
de  imponerlos  de  su  carácter,  y  publicarse  la  guerra 
contra  la  Francia  y  el  armisticio  con  Inglateira,  tra- 
tarían de-formalizar  una  Junta  de  gobierno  á  imitación 
de  la  Suprema  de  Sevilla,  que  debia  ser  la  superior  del 
vireinato,  para  lo  cual  traia  especial  encargo,  y  que 
después  se  formarían  otras  en  los  pueblos  subalternos, 
incluso  Montevideo. »  (1)    En   sus  confidencias  con 
Elío,  concordó  con  él  en  que  Liniers,  por  su  calidad  de 

francés,  era  incompatible  en  el  mando,  aun  cuando  no 
mediasen  otros  motivos.  »  (2) 

Elío  y  Montevideo  contaban,  pues,  con  el  apoyo  de 
Goyeneche,  quien,  una  vez  en  la  capital,  les  volvió  la 
espalda,  y  los  desautorizó  privadamente  Al  mismo 
tiempo  que  esto  tenia  lugar,  la  nueva  Junta  indirecta- 
mente fomentada  por  él,  enviaba  un  comisionado  á  Es- 
paña á  fin  de  propiciarse  la  autoridad  suprema  de  la 
metrópoli  y  trabajar  cerca  de  ella  por  la  remoción  de 
Liniers,  procurando  mientras  tanto  apoderarse  á  todo 
trance  de  la  situación,  esperando  dueños  de  ella  las 
resultas.  (3) 

(1]  Exped.  sobre  la  Junta  de  Mont.  cit.  M.  S. 

(2)  Diario  de  Larrañaga  y  Guerra,   cit.  M.  S. 

(3)  Diario  id.  id.,  cit   M    S. 
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El  virey,  alarmado,  cortó  la  comunicación  con  Mon- 
tevideo, y  envió  varios  buques  de  guerra  para  impedir 
la  salida  del  enviado ;  pero  no  atreviéndose  á  proce- 
der por  sí  solo  en  tan  grave  emergencia,  convocó  la 
Audiencia  que  presidió  en  persona  en  acuerdo  real 
como  de  derecho  le  correspondía  en  tal  caso,  y  le  dio 
cuenta  (el  26  de  setiembre)  de  las  comunicaciones  de 
Elío  y  la  Junta :  desde  este  momento,  Liniers  se  eclipsa 
y  solo  quedan  en  la  escena  la  Audiencia  y  Elío  presi- 
diendo, ó  mas  bien  dicho,  acaudillando  la  Junta  de 
Montevideo. 

El  docto  tribunal,  apercibido  de  las  funestas  conse- 
cuencias de  la  doctrina  proclamada,  juzgando  sus 
tendencias  á  la  luz  del  derecho,  y  consultando  el  inte- 
rés de  la  unidad  de  la  monarquía,  la  condenó  por  el 
órgano  de  sus  fiscales,  oponiendo  en  contraposición  á 
ella  la  misma  con  que  mas  tarde  debia  ser  combatida 
en  la  tribuna  popular,  la  de  la  revolución  americana. 
«  En  estos  dominios,  decian,  gobiernan  los  Represen- 
tantos  del  Monarca  que  se  ha  jurado  y  proclamado, 
con  arreglo  á  las  leyes  que  deben  subsistir  en  todo 
vigor  y  observancia,  cual  corresponde  á  un  gobierno 
monárquico  en  que  felizmente  hnn  vivido  estos  leales 
Vasallos.  El  procedimiento  del  Cabildo  de  Montevideo 
puede  ocasionar  la  ruina  de  estas  Provincias,  la  abso- 
luta subversión  de  nuestro  gobierno,  el  trastorno  de  su 
sabia  constitución,  que  indudablemente  conduciria  al 
precipicio.»  (1) 

M)   Vista  fiscal  de  *20  de  setipmbre  de   1808,  en  Rsped    cil.,  M. 
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Hé  ahí  la  revolución  de  Mayo  presentida  por  los  in- 
térpretes del  derecho  colonial  y  los  depositarios  de  la 
suprema  autoridad  judicial  y  política  en  América. 

La  Audiencia,  cumpliendo  un  deber  á  la  vez  que 
obedeciendo  á  un  instinto  de  conservación,  aprobó  es- 
tas conclusiones  fiscales,  y  apeló  al  gran  recurso  de 
las  chancillerías  coloniales,  espidiendo  el  26  de  setiem- 
bre una  Provisión  Real,  por  la  que  se  ordenaba  la  di- 
solución de  la  Junta,  mandando  borrar  de  las  actas 
capitulares  de  Montevideo  los  acuerdos  que  la  autori- 
zaran, por  ser  « contrarios  á  la  constitución  del  go- 
bierno establecido,  y  opuestos  á  la  legislación  de  los 
dominios  de  América.»  (1) 

Elío  y  la  Junta,  eludiendo  el  cumplimiento  de  lo 
mandado,  contestaron  colectivamente  que  estaban  dis- 
puestos á  obedecer,  pero  que  representaban  en  uso  de 
su  derecho,  sometiendo  á  la  consideración  de  la  Au- 
diencia varios  puntos,  y  entre  ellos  uno,  que  decian 
«concerniente  á  la  augusta  persona  del  señor  don 
Fernando  Séptimo,  por  quien  habían  jurado  morir. » 
Hé  aquí  su  texto:  «  Si  el  juramento  de  fidelidad  obli- 
ga á  cualquier  vasallo  á  tomar  las  medidas  de  seguri- 
dad que  afiancen  la  diadema  al  monarca,  y  si  no  es 
responsable  á  Dios  ni  al  rey  el  que  sofoca,  ó  no  descubre 
los  indicios,  ó  sospechas  por  leves  que  sean,  que  pue- 
dan directa  ó  indirectamente  atentar  contra  la  mages- 


í^.  — Sp  piilílic»'»  tamliÍPii  en  foll.  c«»ii   el  Auto  He»   1«  Aiulif  lu in,   *u  23 
P>ig.  en  4io.  rmp.   d*»  N.   Kxp.,    1808, 

(1)  Auto   de    la    Audi<MicÍK    de    2G  de  iiüvitMiibie  de    1808,   en 
Eíl»ed  c¡t   M.   S. 
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tad  en  todo  ó  en  parte. »— El  tiro  iba  directamente 
dirigido  á  Liniers.  y  para  disipar  toda  duda  y  darle 
mayor  fuerza,  lo  acompañaban  con  una  larga  docu- 
mentación que,  según  sus  conclusiones,  probaba  á  la 
evidencia  la  traición  del  virey,  figurando  entre  las 
piezas  justificativas  el  sumario  formado  á  Sassenay, 
convertido  en  cabeza  de  proceso. 

Sosteniendo  la  regularidad  de  sus  procederes,  decian: 
«La  Junta  erijida  por  unánime  consentimiento  del  pue- 
blo fué  legítima,  y  acaso  inspirada  por  el  Cielo».  Y 
haciendo  una  concesión  al  regio  tribunal,  agregaban : 
«Permanezcan  los  magistrados  con  todo  su  esplendor 
ceñidos  siempre  con  el  cíngulo  de  la  pureza,  y  con  la 
vara  de  la  justicia  en  la  mano :  que  Astrea  no  quedará 
desairada.» 

Y  acababan  declarando,  que  era  imposible  que  la 
Junta  se  disolviese,  á  menos  que  la  Audiencia  propu- 
siera un  medio  «para  contener  á  un  pueblo  intrépido 
que  protestaba  trucidar  á  sus  vocales  en  el  acto  de  su 
disolución  y  subrogar  otros  representantes».  (1) 

Grande  fué  el  escándalo  que  esta  manifestación  pro- 
dujo entre  los  togados  que  veian  en  ella,  no  solo  menos- 
cabados sus  respetos,  sino  en  peligro  el  sistema  de 
gobierno  que  estaban  encargados  de  mantener  ileso. 

(1)  Rep.  de  Elío  y  la  Junta  recibida  en  la  Aud.  el  7  de  octubre 
de  1808,  en  Exp.  cit.  M.  S. — Firman  este  documento: — Xavier  Elío, 
Pasqual  José  Parodi,  Pedro  Francisco  de  Berro,  José  Manuel 
Pérez,  Fr.  Francísc  >  Xavier  Carvallo,  Diego  Ponce  de  León,  José 
Manuel  de  Ortega,  Juan  Balbin  Vallejo,  Prudencio  de  Murguioado, 
José  liego  de  Olivera,  Miguel  Antonio  Vilardebó,  Francisco  An:o- 
nio  Suarez,  Pedro  José  Erraz(^uin,  Joachin  de  Chopitea,  M.  Gallego. 
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Los  fiscales  Villota  y  Caspe,  lumbreras  de  la  justicia 
en  aquella  época,  fueron  de  nuevo  interrogados,  y  ellos 
contestaron  que  «la  Junta  ni  era  legítima  ni  era  inspi- 
ración del  cielo,  sino  una  efervescencia  popular  tumul- 
tuosa.» Y  aludiendo  á  una  cita  de  Cicerón  de  los  de 
Montevideo,  en  que  se  censura  la  indolencia  de  los  que 
aguardan  los  momentos  fatales  para  decidirse,  por  lo 
cual  «ía  República  siempre  es  afanada  bien  y  siem-- 
pre  es  defendida  mahy  los  magistrados  se  la  aplica- 
ban. Estremeciéndose  al  solo  nombre  de  república 
decian  con  este  motivo:  «Los  fiscales,  no  pueden 
persuadirse  que  los  habitantes  de  Montevideo  conspiren 
al  trastorno  del  orden,  sino  que  es  obra  de  la  sugestión 
de  unos  pocos  inquietos  y  atrevidos,  que  por  desgracia 
existen  en  toda  sociedad,  á  quienes  estaría  mas  ade- 
cuado el  pasaje  de  Cicerón  que  se  cita,  sin  embargo  de 
que  hablaba  el  ciudadano  de  una  república  y  no  era  el 
vasallo  de  un  monarca.  La  monarquía  es  la  Constitu- 
ción de  España,  á  pesar  de  que  causa  dolor  al  gober- 
nador y  vocales  de  la  Junta  de  Montevideo  el  oir  que 
ésta  es  opuesta  á  aquella  Constitución :  monarquía  es  á 
pesar  de  que  el  rey  nuevamente  jurado  no  ocupa  en  el 
dia  materialmente  el  trono  de  sus  padres:  monarquía 
os  á  pesar  de  que  en  nombre  del  soberano  mande  uno  ó 
muchos,  como  lo  ejecuta  la  Suprema  Junta  de  Sevilla 
por  las  circunstancias  que  son-  notorias,  y  que  ninguna 
conexión  tienen  con  estas  colonias.»  (1) 


(1)  Vista  de  los  fischles  de  lu  Aud.  de  16  de  octubre  de  1800,  en 
Ex|»ed.  cit.  M.  S. 
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Los  fiscales,  tomando  por  suya  la  cuestión  y  hacien- 
do la  defensa  de  Liniers  como  fiel  español  y  buen 
gobernante,  pidieron  se  librase  la  Real  Provisión 
anterior,  sohrecartada^  es  decir,  reiterar  su  mandato 
con  apercibimiento :— y  así  lo  dispuso  el  tribunal  regio 
por  auto  de  15  de  octubre,  espidiendo  la  correspon- 
diente sobre  carta  sellada  con  el  sello  real.  Creemos 
que  sea  este  el  único  caso  en  el  Rio  de  la  Plata  en  que 
una  sobrecarta  haya  sido  librada  por  su  Audiencia  por 
causas  políticas. 

Y  sin  embargo,  este  mandato  solemne  hecho  con  el 
nombre  y  la  representación  legal  del  monarca,  no  solo 
fué  desatendido  y  desobedecido,  sino  rebatido  jurídica- 
mente por  sus  fundamentos.  Eran  síntomas  de  los 
tiempos. 

Pasaron  mas  de  quince  dias  sin  que  Elío  se  diese 
por  entendido,  no  obstante  constar  de  oficio  tener 
recibida  la  providencia  sobrecartada  el  dia  21  de 
octubre,  y  haber  en  el  intertanto  establecido  un  sistema 
de  terror  en  Montevideo,  desterrando  á  los  empleados 
civiles  y  militares  que  no  hablan  prestado  homenaje  á 
la  Junta,  y  hecho  amenazar  hasta  con  la  muerte  á  los 
ciudadanos  remisos.  Apremiado,  contestó  al  fin,  de- 
volviendo la  real  provisión  diligenciada,  y  refiriéndose 
por  toda  respuesta  á  un  dictamen  do  su  Asesor  de 
Gobierno,  el  doctor  Elias,  con  que  se  conformaba. 

El  dictamen  asesorado  era  una  declaración  de 
abierta  insurrección  contra  las  autoridades  y  un  guante 
arrojado  al  primer  cuerpo  político  del  Estado.  El 
Xsesor,  apoyándose  en  opiniones  de  Solórzano,  decia: 
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« La  obediencia  de  los  Reales  Rescriptos,  Cédulas  y 
Pi'ovisiones  aun  en  los  tiempos  pacíficos  suele  padecer 
sus  falencias.  El  Asesor  dice :  qice  la  Real  Provisión 
debería  cumplirse  siempre  que  no  peligre  la  salud 
del  pueblo.  Con  esta  espresion  ha  dicho  todo,  y  le  ha 
costado  revestirse  de  la  rigidez  de  un  Catón  y  de  toda 
la  constancia  y  fortaleza  de  un  Régulo.  Este  tempe- 
ramento acaso  irritaría  á  un  pueblo  que  no  entiende  el 
dialecto  de  la  razón  cuando  está  enfurecido:  á  un 
pueblo  que  no  encuentra  medio  entre  la  permanencia 
de  la  Junta  y  el  derramamiento  de  sangre :  á  un 
pueblo  que  no  adopta  arbitrios  que  pueda  hacer  fluc- 
tuar el  amor  al  monarca:  á  un  pueblo  que  se  jacta 
del  mas  fiel,  y  que  jura  á  gritos  llevar  á  sangre  cuanto 
se  le  oponga.  Si  esto  se  juzga  una  exageración  hiper- 
bólica, que  vengan  á  poner  la  ley  algunos  diputados, 
que  se  abrirán  las  puertas  de  los  muros.  Siguiendo  el 
espíritu  de  la  ley,  no  solo  no  debe  disolverse  la  Junta, 
sino  que  su  constitución  debe  ser  tolerada  cuando 
menos  por  la  Real  Audiencia,  Ínterin  nuestro  católico 
monarca  el  señor  don  Fernando  Séptimo,  ó  la  Suprema 
de  la  nación  resuelva  lo  que  convenga. » 

Al  pié  de  este  extraño  documento,  puso  El io:  Con- 
formado,  y  manifestó  de  oficio  en  secos  y  breves  tér- 
minos, «  que  las  circunstancias  de  las  cosas  no  exigían 
otro  temperamento  que  el  dictamen  asesorado.  »  (1) 

La  audiencia  no  aceptó  el  reto  y  se  limitó  á  mandar 


!U  nict.  dü   23  de  octubre,  decreto  de  26  de  id.  y  of.  dt*  2  de 
nüvWmbre  de  1808,  en  Exped.  cit. 
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levantar  un  sumario  criminal  á  fin  de  averiguar  quié- 
nes eran  los  culpables,  en  cuya  elaboración  se  insu- 
mieron dos  meses  dejando  correr  las  cosas.  Cuando 
el  estallido  de  Montevideo  tuvo  su  repercusión  ea 
Buenos  Aires  el  1°  de  enero  de  1809  con  la  tentativa 
abortada  de  los  españoles,  Liniers,  que  se  habia  eclip- 
sado en  la  cuestión,  procuró  agitar  el  proceso,  alenta- 
do por  su  reciente  triunfo,  para  trasladar  aquélla  á 
otro  terreno. 

El  prudente  tribunal  se  habia  dado  cuenta  desde  un 
principio  de  la  trascendencia  de  la  conmoción  y  pal- 
paba en  aquel  momento  la  exactitud  de  sus  fatídicas 
previsiones.  Según  él,  «la  introducción  era  por  sí 
sola  suficiente  á  trartornar  el  sosiego  público  como 
opuesta  al  sistema  de  la  legislación  y  del  gobierno: 
de  ella  debia  seguirse  el  desenlace  de  las  autoridades 
constituidas  en  todas  las  provincias  del  vireinato.» 
Como  corolario  práctico,  concluia:  «  Está  comprobado 
del  modo  mas  terminante  que  se  estendieron  los  in- 
tentos criminales  del  gobernador  de  Montevideo  y  sus 
parciales  á  hacer  prevalecer  la  subversión  en  la  mis- 
ma capital  por  los  mismos  principios  cuyos  efectos  se 
dejaron  sentir  el  primero  del  año. » 

Pero  al  mismo  tiempo  objetaba :  « ¿  será  capaz  la 
fuerza  de  (jue  puede  valerse  el  jefe  de  las  armas  á  re- 
ducir á  él  que  manda  en  Montevideo  á  la  debida  subor- 
dinación? Sería  conveniente  cortar  el  mal  ejemplo 
que  está  causando  al  resto  de  las  provincias,  con  otro 
peor,  cual  sería  introducir  una  división  entre  ellas  con 


\ 
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la  declaración  de  hostilidades  que  han  de  rechazar  con 
otras  los  reducidos  habitantes  de  Montevideo  ? » 

Eii<;onsecuencia  de  todo  esto,  concluye  la  Audiencia 
por  poner  en  duda  la  eficacia  de  los  medios,  y  dado 
que  ellos  existiesen,  declararlos  opuestos  á  sus  fines, 
que  eran  « la  conservación  de  los  dominios  del  Rio  de 
la  Plata  á  su  legítimo  soberano  »,  optando  por  dirigirse 
á  él,  «pidiendo  el  remedio  que  tan  urgentemente  ne- 
cesitaban.» (1) 

De  este  modo  fué  como  Elío  quedó  triunfante  de  he- 
cho en  su  gobierno  independiente ;  Liniers  humillado  y 
la  Audiencia  desautorizada,  revelándose  la  impotencia 
física  y  moral  del  gobierno  de  la  colonia;  y  como,  por 
fin,  los  criollos  triunfantes  mas  larde  en  Buenos  Aires 
por  la  victoria  obtenida  el  I**  de  enero  de  1809  sobre 
los  españoles  reaccionarios,  quedaron  á  su  vez  á  merced 
de  la  decisión  del  gobierno  peninsular,  que  debia  nece- 
sariamente pronunciarla  contra  ellos,  como  sucedió. 

Pero  la  nueva  teoría  estaba  en  todas  kis  cabezas,  y 
los  mismos  españoles,  por  pasión  en  Montevideo  y  por 
impaciencia  en  Buenos  Aires  hablan  dado  el  ejemplo : 
la  Junta  de  25  de  Mayo  de  1810,  sería  con  otros  ele- 
mentos y  tendencias,  la  repetición  de  la  de  1808  en 
Montevideo,  y  de  la  abortada  en  Buenos  Aires  en  1809, 
y  encontraría  en  las  autoridades  coloniales  la  misma 
impotencia  por  efecto  del  quebrantamiento  de  sus  fuer- 
zas, á  impulso  de  los  ataques  de  sus  mismos  soste- 
nedores. 

(Ij  Vista  tic  los  fisCHles  de  li  Aud.  de  tí  do  febrero  de  1809,  en 
tíxptrd.  cii.  M    S. 
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Aquí  es  el  caso  de  repetir  con  nnestro  crítico :  «Todo 
esto,  que  no  se  ha  visto  ni  expuesto  al  escribir  sobre 
esta  época,  era  lo  que  fermentaba  en  el  fondo  de  esta 
grande  discusión  que  llevó  á  Elío  á  sublevarse  en  Mon- 
tevideo; á  Alzaga  á  la  tentativa  abortada  de  P  de 
Enero ;  á  la  reacción  intentada  por  Cisneros  y  al  triun- 
fo del  partido  nacional  en  el  25  de  Mayo  de  1810. 
Quitar  estos  antecedentes,  es  quitar  toda  su  lógica  y 
toda  su  grandeza  á  esa  revolución»;  á  lo  que  debe 
agregarse,  que  es  también  privar  á  la  revolución  ar- 
gentina de  la  esplicacion  de  varios  de  sus  fenómenos 
históricos.  (1) 

Y  esto  no  se  ha  visto  ni  se  ha  expuesto,  no  por  falta 
de  penetración  en  los  que  han  escrito,  sino  porque  los 
hechos  que  determinan  la  filiación  de  un  gran  aconte- 
cimiento, cuando  no  se  conocen  por  los  documentos 
que  los  comprueban,  no  pueden  adivinarse,  ni  inven- 
tarse, á  menos  de  lanzarse  en  congeturas  aventuradas, 
que  sin  el  comprobante  de  los  documentos  mismos  tie- 
nen poco  ó  ningún  valor,  y  que  ellos  pueden  reducir  á 
la  nada  con  solo  la  exhibición  de  su  texto. 

No  conocer  los  documentos  cuando  recien  se  están 
reuniendo,  no  es  de  extrañarse :  encontrar  una  parte 
de  ellos  por  acaso  y  usarlos  para  comprobar  los  hechos 
que  sirven  de  base  á  la  deducción  y  dan  su  razón  de 
ser  á  las  inducciones,  es  un  mérito  muy  modesto,  que 
si  bien  es  de  tenerse  en  cuenta,  no  autoriza  á  levantai' 
el  tono  para  despreciar  á  los  predecesores  en  la  tarea 

(l)  López.  Int.  cit ,  loe   cit. 
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de  la  historia  ni  á  persuadirse  que  se  ha  dicho  la  última 
palabra  en  ella,  Y  lo  que  tampoco  es  permitido  sin 
incurrir  en  merecida  censura,  es  aseverar  hechos 
ciertos-  6  falsos  sin  que  pueda  comprobarse  su  origen 
bueno  ó  malo,  salvando  así  la  buena  fe  del  investigador 
y  la  conciencia  del  historiador,  probando  de  este  modo, 
que  si  se  ha  errado  el  camino  siguiendo  malos  guias, 
no  se  han  inventado  antojadizamente. 


XXX 

BOCETO  DEL  1°  DE  ENERO  DE  1809 

Este  capítulo,  no  será  de  crítica  objetiva  ni  subjetiva, 
sino  un  simple  boceto  de  pálido  colorido,  pero  de  perfi- 
les tomados  del  natural.  Es  un  cuadro  que  lógica  y 
cronológicamente  se  coloca  en  las  páginas  de  esta 
especie  de  libro  que  se  nos  hi  formado  entre  las  manos, 
en  la  forma  espontánea  que  ha  asumido.  Es  un  suceso 
que  no  podemos  pasar  por  alto,  haya  ó  no  que  rectificar 
ó  comprobar,  por  cuanto  es  un  complemento  de  lo 
expuesto  y  un  antecedente  necesario  de  lo  que  nos 
queda  por  decir. 

Este  suceso,  lo  hemos  relatado  ya  en  otro  libro,  y  no 
repetiremos  lo  escrito  por  nosotros  ni  por  otros,  limi- 
tándonos por  lo  tanto  á  considerarlo  bajo  nuevos 
aspectos  que  no  han  sido  bien  observados ;  suminis- 
trando de  paso  algunas  noticias  inéditas  y  sugestivas 
á  la  historia. 

20 
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La  reacción  del  partido  español-europeo  del  Rio  de 
la  Plata  en  1809,  era  un  hecho  que  estaba  en  la  atmós 
fera,  en  el  antagonismo  de  los  elementos  étnicos,  polí- 
ticos y  sociales  en  pugna,  no  porque  fuese  racional, 
sino  porque  era  brutalmente  fatal,  obedeciendo  á  la 
impulsión  inicial  impresa  á  las  pasiones,  en  que  el 
instinto  prevalecía  sobre  la  razón. 

Este  suceso,.— que  forma  época  en  la  historia  argen- 
tina,— ha  tenido  hasta  el  presente  cinco  versiones  que 
apuntaremos  en  su  orden  cronológico :  la  de  Funes, 
vaga,  si  bien  bastante  comprensiva:  (1 )  la  de  D.  Manuel 
Moreno,  nueva,  llena  de  detalles  curiosos,  aunque  no 
completa:  (2)  la  nuestra  en  la  «Historia  de  Belgrano», 
fundada  en  tradiciones  y  documentos  nuevos:  (3)  la  de 
Domínguez,  concisa  y  correcta,  comprobando  lo  cono- 
cido: (4)  por  último  la  del  señor  López,  que  á  pesar  de 
ser  la  última,  tiene  su  novedad.  (5)  De  estas  cinco 
narraciones,  todavía  no  se  podría  formar  quizá  una 
completa  y  correcta,  pues  aun  no  han  sido  explotadas 
todos  los  documentos  de  su  referencia,  de  tal  modo  el 
tiempo  es  cooperador  en  la  tarea  histórica. 

Nos  es  agradable  tener  esta  ocasión  de  hacer  mere- 
cida justicia  á  nuestro  crítico,  declarando,  que  en  esta 
parte  ha  traido  á  la  historia  un  contingente  nuevo, 
exhibiendo  un  documento,  que  también  es  el  único  de 


(1)  Fáneg.  Km    hist,  t.  111,  p.  477-480 

(2)  Moreno,  Pref.  á  las  Ar.,  pág.  CX-CXill. 
(8)  Mitre  Hisl.  de  Belg.,  t.  I   png.  219-226. 
(4)  Domínguez,  HUt.  Arg.,  png    187-189. 
(6)  López,  Int.  cit.  pág.  281-287. 
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que  se  haga  mención  en  su  nuevo  libro.  Si  fuese  este 
un  capítulo  de  crítica,  le  observaríamos,  que  con  los 
materiales  que  tenía,  pudo  hacer  algo  mejor,  pero  no 
queremos  entrar  en  ese  terreno. 

Los  elementos  con  que  formamos  nuestra  relación, 
fueron :  la  versión  de  Moreno,  la  memoria  del  general 
don  Martin  Rodríguez,  actor  en  el  suceso ;  los  informes 
verbales  del  coronel  don  José  M*.  Albarino,  testigo 
presencial  de  él;  los  trasmitidos  por  conducto  de  don 
Bernardino  Rivadavia  como  contemporáneo,  sirviéndo- 
nos de  base  la  Memoria  postuma  de  don  Cornelio  Saa- 
vedra,  que  fué  el  héroe  de  aquel  día ;  y  sin  embargo, 
creemos  haber  incurrido  en  inexactitudes  de  detalle, 
por  la  dificultad  de  concordar  estos  diversos  datos  de 
distinta  procedencia,  aunque  concordes  en  el  fondo. 

Ahora  el  señor  López  agrega  la  revelación  postuma 
del  coronel  don  Pedro  Andrés  García,  que  fué  también 
uno  de  los  principales  actores  en  aquel  drama,  con  lo 
cual  la  crónica  se  va  completando  y  nos  vamos  acer- 
cando á  la  verdad  relativa,  que  nos  permitirá  reprodu- 
cir en  todos  sus  detalles  el  animado  cuadro  de  aquella 
conmoción  confusa,  precursora  de  una  gran  revolu- 
ción. 

Mientras  tanto,  vamos  allegando  algunas  noticias 
sueltas  en  el  orden  de  los  hechos,  y. algunas  conside- 
raciones sugestivas  en  el  orden  de  las  ideas. 

La  asonada  de  los  españoles-europeos  en  Buenos 
Aires  el  1"*  de  enero  de  1809,  fué  la  repercusión  del 
estallido  de  Montevideo  en  el  año  anterior,  á  cuyo  plan 
respondía,  con  el  mismo  programa  doctrinario  y  con 
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los  mismos  propósitos  políticos.  Formada  una  junta 
independiente  de  gobierno  en  la  primera  ciudad,  de 
acuerdo  con  los  conjurados  en  la  capital  contra  la 
autoridad  de  Liniers,  era  un  complemento  necesario  la 
creación  de  otra  junta  superior  en  la  capital,  que  de- 
poniendo al  vircy  uniformarse  el  gobierno  en  el  virei- 
nato,  concentrando  el  poder  en  manos  de  los  peninsu- 
lares, con  absoluta  preponderancia  sobre  el  elemento 
criollo. 

Este  resultado  así  buscado,  venía  de  suyo,  mas  por 
efecto  de  las  circunstancias  externas  que  por  la  acción 
de  los  elementos  políticos  internos  del  país.  Pero,  co- 
mo lo  observamos  en  nuestra  «Historia  de  Belgrano»: 
«la  impaciente  ambición  de  don  Martin  Alzaga,  no 
permitió  esperar  este  resultado  lento,  pero  seguro.  El 
paso  audaz  á  que  arrastró  á  su  partido,  aceleró  su  per- 
dición, asegurando  definitivamente  el  predominio  de 
los  criollos  en  los  destinos  de  la  colonia. »  (1)   . 

El  señor  López,  en  su  nuevo  libro,  desenvuelve  con 
vivacidad  y  abundancia  de  corolarios,  este  tema  apenas 
indicado,  demostrando  cómo  las  recientes  victorias  de 
las  armas  españolas  sobre  las  de  Napoleón  en  la  Peniu- 
sula  aseguraban  ese  resultado,  vigorizando  el  gobier- 
no central  de  la  metrópoli,  y  gravitando  con  todo  su 
prestigio  y  su  autoridad  sobre  las  colonias,  donde  el 
partido  peninsular  no  necesitaba  sino  del  poder  oficial 
para  imponerse  pacíficamente.  >  (2) 


(P  Mitre.  Hi8t.  de  Belg.  t.  I,  p.  219. 
(1!)  V.  López.  Int.  cit.,  p    279-80. 
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Pero  antes  que  esta  noción  simple  penetrase  en  los 
espíritus  apasionados,  los  sucesos  iban  por  otro  cami- 
no, obedeciendo  á  una  impulsión  anterior,  que  también 
venía  de  la  metrópoli.  Era  la  España  la  que  habia 
dado  el  ejemplo  de  las  juntas  soberanas  de  provincia,  y 
que  á  la  sazón  todavía  obraba  sobre  la  opinión  en  el 
Rio  de  la  Plata,  especialmente  en  los  españoles  de  en- 
tonces. En  uno  de  esos  moldes  rudimentales  se  ha- 
bia vaciado  la  Junta  independiente  de  Montevideo. 

Con  razón  ha  dicho  el  historiador  del  levantamiento 
de  España  en  aquella  época :  «  Conviene  notar  que  la 
formación  de  juntas  en  América  nació  por  imitación 
de  lo  que  se  hizo  en  España  en  1808,  y  no  de  ninguna 
otra  causa. »  (1) 

Testigo  de  aquella  anarquía  de  autoridades,  conse- 
cuencia de  la  falta  de  una  autoridad  suprema,  don 
Juan  Martin  Puyrredon,  comisionado  del  Cabildo  de 
Buenos  Aires  en  España,  le  escribía  :  «  En  el  tiempo 
de  mi  permanencia  en  Sevilla  salieron  de  Cádiz  para 
esa  capital  varios  barcos,  y  entre  ellos  la  fragata  de 
guerra  «  Flora  »  —  También  salió  de  la  Coruña,  otra 
fragata  de  guerra  conduciendo  á  Ruiz  Huidobro,  nue- 
vo virey  de  esas  provincias  nombrado  por  la  Junta 
Soberana  de  Galicia ;  otro  ha  sido  nombrado  por  la  de 
Granada,  aunque  no  sé  si  se  ha  embarcado.  Todos 
pretenden  la  herencia  de  ese  rico  país.  »  (2)    Por  su 


(1)  Toreuo.  Hist.  del  levHiit.  de  Esp.,  t.  11,  p.  238. 
¡2)  Papeles  de  Piiejrredon:  Carta  íil  Cabildo  de  B.  A  ,  de  27  de 
setiembre  1808.   M.  S. 
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parte,  Murat,  como  general  del  ejército  francés  de 
ocupación,  confirmaba  á  Elío  en  su  gobierno  de  Mon- 
tevideo. 

Aun  en  los  momentos  en  que  la  Junta  Central,  coro- 
nada con  los  frescos  laureles  de  Bailen,  ordenaha  desde 
Aranjuez  y  Madrid  ser  jurada  en  los  dominios  ameri- 
canos, su  diputado  en  Buenos  Aires  el  Brigadier  Molina, 
despachado  con  anterioridad  en  la  fragata  «Flora»,  se 
encontraba  frente  á  frente  del  diputado  de  la  de  Gali- 
cia, el  general  Ruiz  Huidobro  venido  en  la  fragata 
«Prueba».  Este  habia  sido  portador  de  comunica- 
ciones oficiales  en  que  exigiendo  el  envío  de  auxilios,  le 
decia  al  virey  del  Rio  de  la  Plata  que  «el  reyno  de  Gali- 
cia habia  reasumido  en  sí  la  autoridad  y  potestad 
soberana  de  su  rey  »j  (1)  y  el  otro  venia  á  presenciar 
el  pleito  homenaje  debido  á  la  supremacía,  suponiendo 
el  consentimiento. 

Esta  impulsión  anterior,  que  habia  obrado  sobre  la 
determinación  de  Elío  en  Montevideo,  por  instigación 
del  partido  español  en  Buenos  Aires,  era  la  que  conti- 
nuaba gravitando  sobre  éste,  empujándolo  fatalmente 
á  su  perdición. 

Las  invasiones  inglesas,  poniendo  por  la  primera  vez 
las  armas  cívicas  en  manos  de  españoles  y  criollos,  uni- 
ficados al  .principio  por  una  pasión  común,  paso  on 
evidencia  dos  razas :  una  acostumbrada  á  dominar:  la 


(1)  Of  dirigido  por  el  R  de  Galicia  al  virey  del  Kio  de  U  Finia, 
en  28  de  agosto  de  1808.'  Imp.  en  B.  Airen  en  los  N.  Exp  ,  ew  3 
pp    4t()  á.  f. 
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Otra  que  con  la  revelación  de  su  fuerza  habia  adquirido 
la  conciencia  de  su  importancia.  La  rivalidad  consi- 
guiente no  tardó  en  hacerse  sentir.  Contribuyó  mucho 
á  ello  el  que  los  cuerpos  de  milicia  estuviesen  organi- 
zados por  nacionalidades,  ó  mas  bien  dicho,  por  deno- 
minaciones étnicas,  con  sus  divisas  y  su  espíritu  propio, 
y  que  los  criollos  fraternizando  entre  si,  se  llamasen 
desde  entonces  argentinos  y  hablasen  con  arrogancia 
de  su  localidad  como  de  la  patria  nativa,  señalando  la 
incubación  de  un  particularismo  nacional  (1).  Los 
españoles,  por  su  parte,  veian  con  disgusto  y  descon- 
fianza las  armas  en  manos  de  los  hijos  del  país,  y  sin 
poder  para  airebatárselas,  procuraban  desorganizarlos 
militarmente,  ó  bien  destemplarlas. 

Esta  rivalidad  latente,  que  respondía  á  la  tendencia 
de  los  dos  partidos  que  se  formaban,  acentuada  por  la 
división  que  después  de  la  reconquista  se  habia  estable- 
cido entre  los  de  Buenos  Aires  y  Montevideo, — que 
representaban  las  dos  tendencias  opuestas,— habia 
asumido  una  forma  militar,  casi  de  guerra,  agrupan- - 
dose  los  tercios  españoles  en  torno  de  la  personalidad  de 
Alzagay  del  Cabildo;  y  los  batallones  criollos  aclaman- 
do al  virey  Liniers  como  su  héroe  y  su  caudillo  natural. 
Desde  entonces  cada  uno  de  los  partidos  tuvo  su  jefe 
reconocido,  y  cada  jefe  su  ejército,  preparado  en  son  de 
guerra.  La  enemistad  pública  entre  Alzaga  y  Liniers, 
exacerbaba  mas  el  antagonismo,  y  la  sublevación  de 


(1)  V.  Hist.de  Belgr.,  t,    I,  pág.  20!  y  allí,  Proel,  de  Saavedra 
en  1807. 
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Elio  con  sus  propósitos  reaccionarios,  vino  á  ahondarlo, 
definiendo  mas  netamente  las  opuestas  posiciones. 

Empero,  estas  fuerzas  que  el  espíritu  militar  desen- 
volviera, si  bien  se  habian  contado,  no  se  habian  me- 
dido ni  pesado,  y  parecían  ponderadas.  En  tal  estado, 
los  españoles  pensaban  que  tenian  medios  suficientes 
para  establecer  su  preponderancia  tomando  la  ofensi- 
va, y  decapitando  en  la  persona  del  virey  el  partido 
criollo,  desalojándolo  asi  de  las  posiciones  oficiales.  De 
aquí  la  idea  de  suprimir  la  autoridad  vireinal,  sustitu- 
yéndola por  la  de  una  Junta  compuesta  de  elementos 
puramente  españoles,  como  la  de  Elío  en  Montevideo. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  actitud  de  los  partidos  no 
era  muy  decidida,  ni  la  composición  de  sus  elementos 
constitutivos  perfectamente  definida.  A  la  vez  que  los 
nativos  en  masa  formaban  un  grupo  coherente,  no  to- 
dos los  tercios  españoles  estaban  con  el  Cabildo,  y  al- 
gunos de  ellos,  fraternizaban  con  los  criollos,  ó  simpa- 
tizaban mas  con  Liniers  que  con  Alzaga.  Esto  se  vio 
claramente  después,  como  se  vio  que,  aun  después  de  la 
revolución,  los  jefes  que  los  mandaban,  optaron  por  la 
nueva  patria,  y  renunciaron  para  siempre  á  ser  espa- 
ñoles de  ultramar.  Pero  esto  no  lo  podia  saber  el  Ca- 
bildo, y  la  ambición  soberbia  del  que  lo  manejaba, 
creia  sin  duda  que  con  el  punto  de  apoyo  en  Montevi- 
deo y  la  fuerza  de  que  disponía  en  la  capital,  podría 
dominar  política  y  militarmente  la  situación. 

Por  lo  (jue  respecta  á  los  patriotas,  su  actitud  era 
por  el  momento  indecisa,  por  cuanto  carecía  de  objeti- 
vo claro.    Su  proyecto  de  independencia  con  la  prin-^ 
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c^a  Carlota  por  heroína,  habia  quedado  en  la  nada,  y 
sus  vagos  anhelos  en  tal  sentido,  despertados  por  la 
probable  desaparición  del  gobierno  de  la  metrópoli  en 
1808,  se  habían  amortiguado  con  los  recientes  triunfos 
délas  armas  españolas  en  la  Península.  Agregúese  á 
esto,  que  el  prestigio  de  Liniers,  muy  decaído  en  el 
pueblo,  también  se  habia  enfriado  en  ellos,  no  espe- 
rando ya  nada  de  su  carácter  inconsistente,  enervado 
por  la  posición  falsa  en  que  desde  la  misión  napoleóni- 
ca y  la  sublevación  de  Elíó  quedó  colocado.  La  pro- 
vocación de  los  españoles  iba  á  darles  el  nuevo  aliento 
que  les  faltaba,  haciéndolos  dueños  exclusivos  del  cam- 
po. Esto  esplica  lo  que  hemos  dicho  antes,  que  si  la 
reacción  española  no  era  racional,  venía  de  suyo  fatal- 
mente, obedeciendo  á  una  impulsión  anterior  á  aquella 
situación,  y  cediendo  á  una  tentación  que  las  ambicio- 
nes y  las  pasiones  enconadas  fomentaban. 

La  mano  convulsiva  que  tocó  á  rebato  la  campana 
fie  Cabildo  y  la  mano  trémula  que  agitó  por  la  última 
vez  el  estandarte  real  en  el  balcón  de  las  casas  capitu- 
lares el  P  de  enero  de  1809,  fueron  los  últimos  estre- 
mecimientos del  partido  español  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Con  ocasión  de  la  renovación  de  la  municipalidad  en 
el  dia  primero  de  año,  creyó  Alzaga  llegado  el  momento 
de  dar  el  golpe,  respondiendo  á  la  sublevación  de  Mon- 
tevideo con  las  mismas  formas  y  los  mismos  propó- 
sitos. 

El  toque  de  la  campana  de  Cabildo  que  convocaba  al 
pueblo  ¿elección,  se  convirtió  bien  pronto  en  generala 
que  llamaba  al  ejército  municipal  á  sostener  con  las 
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armas  las  decisiones  de  un  remedo  de  Congreso  popu- 
lar, completado  secretamente  de  antemano  de  acuer- 
do con  el  obispo  Lúe,  que  era  un  español  empecinado, 
que,  como  se  ha  visto,  estaba  persuadido  que  pertene- 
cia  á  una  raza  superior,  destinada  á  dominar  perpe- 
tuamente á  la  América  y  los  americanos. 

Al  clamor  de  la  campana  de  Cabildo  solo  tres  cuer- 
pos españoles  acudieron  al  pie  de  los  balcones  de  la 
casa  capitular,  donde  un  grupo  de  pueblo  no  muy  nu- 
meroso, pedia: — Junta  como  en  España !--gñtsin(\o 
Abajo  el  francés  Liniers!  Era  la  repetición  de  la 
escena  del  Cabildo  abierto  de  Montevideo,  con  los  mis- 
mos gritos  y  el  mismo  programa. 

Tan  indecisa  era  la  opinión  de  los  partidos  en  aquel 
momento,  que  don  Mariano  Moreno,  el  futuro  repúbli- 
co y  numen  político  de  la  revolución,  era  considerado 
como  afecto  al  partido  español,  sea  por  su  desafección 
hacia  Liniers,  sea  porque  buscaba  su  camino  en  las  ti- 
nieblas visibles  de  aquella  situación,  según  la  imagen 
del  poeta.  El  hecho  es  que,  según  consta  del  proceso 
íjue  se  formó  con  este  motivo,  y  lo  confiesa  su  mismo 
hermano,  fué  de  los  poquísimos  criollos  que  concur- 
rieron al  Cabildo  abierto  del  complot,  votando  públi- 
camente porque  debia  «  formai'se  una  Junta  guberna- 
tiva que  sirviese  de  contrapeso  al  virey  y  garantía  de 
la  tranquilidad  interior. »  (1) 

Es  un  hecho  digno  de  meditarse,  que  los  dos  gran- 


(1)  Dccl.  de  Seutpnach   ei\  Tioc     «le  Ind.,  cit.  M.   S.— Pref.  ¿ 
Us  Ar.,  p.  CXIII. 
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des  hombres  civiles  que  haya  tenido  la  revolución  ar- 
gentina, Moreno  y  Rivadavía,  fueron  señalados  en  un 
tiempo  como  poco  simpáticos  á  ella,  habiendo  sido  los 
que  después  le  conmnicaron  mas  poderoso  impulso  en 
el  sentido  de  los  principios.  Es  un  rasgo  característi- 
co que  distingue  con  frecuencia  á  los  hombres  superio- 
res, no  preparar  personalmente  las  situaciones  que 
otros  provocan,  imprimiéndoles  cuando  son  llama- 
dos á  gobernarlas,  el  sello  de  la  idea  en  bien  de  la 
colectividad  y  dándoles  un  significado  nuevo.  Con 
Moreno  sucedió  esto,  y  en  el  voto  que  pronunció  ese 
dia  en  disidencia  con  sus  conciudadanos  y  sus  futuros 
compañeros  de  causa,  se  encuentra  empero  la  palabra 
jtt/ite,  á  que  debia  ligarse  perdurablemente  su  nom- 
bre dándole  otro  sentido  político,  y  un  otro  alcance  re- 
volucionario mas  lato. 

«  Una  Junta  como  en  España ! »  « ¡  Abajo  el  fran- 
cés Liniers ! »  Tales  fueron  los  gritos  revolucionarios 
con  que  el  Cabildo  entró  á  la  Fortaleza  á  intimar  al 
virey  su  cesación  en  el  mando  en  nombre  del  pueblo, 
debiendo  ser  subrogado  por  una  Junta  de  gobierno. 
El  virey,  no  obstante  estar  prevenido  y  contar  con  el 
apoyo  de  la  fuerza  de  los  criollos  y  parte  de  la  espa- 
ñola, reunió  una  consulta  de  notables,  á  que  concurrie- 
ron los  oidores  y  los  diputados  de  las  juntas  de  Sevilla 
y  Galicia.  El  resultado  de  la  deliberación  fué  firmar 
una  actu  de  abdicación,  á  condición  de  que  en  vez  de 
junta,  cuyo  solo  nombre  era  odioso  á  Liniers  por  el  re- 
cuerdo de  Elío,  fuese  sustituido  con  arreglo  á  las  leyes 
por  la  persona  mas  caracterizada  en  el  orden  gerár- 
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quico,  lo  que  fué  aceptado  á  unanimidad  de  votos,  pues 
lo  mismo  valia  para  los  españoles  una  Junta,  que  un 
sustituto  de  virey  nombrado  por  ellos. 

Fué  en  tal  momento  que  intervino  la  fuerza  armada 
de  los  criollos,  presentándose  en  la  plaza  en  son  de 
guerra  y  preparada  á  todo  evento.  El  jefe  de  Patri- 
cios, en  representación  de  aquella  democracia  armada, 
penetró  al  salón  de  gobierno,  y  rompió  coa  sus  ma- 
nos el  acta  de  abdicación,  disipando  el  tumulto  y 
reintegrando  á  Liniers  en  la  plenitud  de  la  autoridad 
de  que  habia  hecho  abandono  por  debilidad  ó  por  cál- 
culo indolente. 

No  tenemos  para  qué  repetir  lo  que  hemos  relatado 
en  otra  parte  ó  han  dicho  otros  con  mas  ó  menos  deta- 
lles y  con  algunas  variantes,  coincidiendo  todos  en  el 
fondo,  según  queda  espHcado;  pero  aquí  tiene  su  colo- 
cación una  escena  característica,  que  no  obstante  cons- 
tar de  un  documento  publicado,  no  ha  sido  incorporada 
aún  á  la  historia. 

En  los  momentos  en  que  estalló  la  asonada  en  la  plaza, 
el  regimiento  de  Patricios,  como  es  sabido,  acudió  por 
su  propio  movimiento  á  ocupar  la  Fortaleza,  resuelto  á 
sostener  la  autoridad  del  virey,  evacuándola  poco  des- 
pués á  pedido  de  este,  y  retirándose  á  su  cuartel.  A 
las  4  de  la  tarde,  arreciando  el  tumulto,  acudió  resuel- 
tamente de  nuevo  para  oponer  la  fuerza  de  las  bayone- 
tas cívicas  al  mentido  voto  del  pueblo  invocado  por  el 
Cabildo.  En  ese  intervalo  habia  tenido  lugar  la  renun- 
cia de  Liniers,  y  los  españoles  se  consideraban  vence- 
dores.   En  la  mañana,  al  retirarse,   el  jefe  de  los 
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Patricios,  don  Cornelio  Saavedra,  habia  dejado  uno  de 
sus  oficiales  á  las  órdenes  del  virey.  Llamábase  don 
Miguel  Marín,  y  era  ayudante  de  órdenes  de  Liniers. 
Al  anuncio  de  que  los  cuerpos  nativos  se  acercaban 
otra  vez  á  la  Fortaleza  en  actitud  amenazadora,  el  virey 
mandó  decir  á  Saavedra  por  medio  de  Marín,  que  se 
retirase  inmediatamente.  Este  oficial,  en  vez  de  cum- 
plir su  comisión  le  dijo ; — «El  señor  virey  está  rodeado 
de  hombres  á  quienes  interesará  que  sucumban  los 
Patricios,  y  como  hijo  del  país,  es  mi  sentir  entre  Vd. 
en  la  plaza  sin  darle  obediencia  en  este  momento.»  (1) 
—Estas  palabras  decidieron  la  situación,  según  testi- 
monio del  mismo  Saavedra:  desplegó  su  tropa  en 
batalla,  encendió  la  mecha  de  los  cañones,  penetró  á  la 
Fortaleza  seguido  de  sus  principales  jefes,  y  íué  enton- 
ces cuando  haciendo  pedazos  el  acta,  no  obstante  la 
reclamación  del  obispo,  hizo  reaccionar  á  Liniers,  y  lo 
sacó  en  triunfo,  haciéndole  recibir  una  ovación  inmensa, 
que  fué  la  última  de  la  decaida  popularidad  del  héroe 
de  la  reconquista  y  de  la  defensa,  hasta  aquel  momento 
jefe  oficial  del  partido  patriota,  mas  bien  por  accidente 
que  por  inclinación. 

Lo  que  siguió  todos  lo  saben.  Los  tercios  españoles 
fueron  desarmados;  los  criollos  quedaron  dueños  ex- 
clusivos de  la  fuerza  publica,  del  lado  de  la  autoridad  y 
de  la  ley.  En  esta  situación  pudieron  neutralizar  los 
efectos  de  la  reacción  que  vino  mas  tarde  de  la  me  tro - 


(1)  Ccrt.  (\e  don  Corn,  Sanvedm  de  16  de  enero  de  1809,    en 
Zinny,  Bibliog  Uist  ,  p    ^4. 
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poli  con  el  nombramiento  de  otro  virey,  que  en  la  ante- 
rior situación  habria  dado  la  preponderancia  al  partido 
español,  si  este  no  se  hubiese  precipitado  en  la  asonada 
del  P  de  enero. 

Lo  que  no  es  conocido,  es  la  forma  jurídica  que  asu- 
mió la  persecución  política  por  parte  de  Liniers,  y  los 
variados  incidentes  á  que  esto  dio  lugar. 

El  vencedor  usó  del  triunfo  con  bastante  moderación 
por  una  parte  y  con  rigor  por  la  otra :  concedió  una 
amnistía,  y  desterró  administrativamente  á  Patagones 
á  Alzaga  y  los  miembros  del  Cabildo,  inconsulto  esta 
vez  el  tribunal  de  la  Audiencia.  Los  cuerpos  españo- 
les que  hablan  tomado  parte  en  el  tumulto,  fueron  di- 
sueltos, y  la  fuerza  pública  quedó  exclusivamente  en 
manos  de  los  criollos.  El  nervio  de  la  próxima  revo- 
lución estaba  constituido :  solo  le  faltaba  la  ocasión  y 
la  idea  madura  para  estallar,  apoyada  en  su  propia 
fuerza  y  acompañada  por  la  opinión  conciente. 

Liniers  se  dirigió  con  tal  motivo  al  pueblo  por  medio 
de  dos  proclamas,  la  una,  de  mero  palabreo,  conde- 
Dando  el  sistema  de  juntas  como  contrario  á  la  Cons- 
titución de  la  monarquía;  la  otra,  de  fondo  doctrinario 
y  esplicacion  de  lo  sucedido,  escrita  con  formas  dia- 
lécticas y  estilo  retórico.  En  la  segunda  comparaba 
á  Alzaga,  con  Lucifer  precipitado  de  las  alturas,  y 
confesaba  su  debilidad  pasajera,  condenando  las  ten- 
dencias de  la  asonada  á  que  él  habia  suscrito  en  un 
momento,  pactando  su  deposición  ante  la  intimación 
del  Cabildo.  En  ella  decia:  «Llevé  la  moderación, 
previendo  que  talvez  evitaría  la  efusión  de  sangre,  y 
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hacerles  conocer  por  un  desprendimiento  que  en  toda 
otra  circunstancia  podia  caracterizarse  de  criminal, 
hasta  hacer  dimisión  del  mando,  siempre  ([ue  por  este 
medio  se  lograse  borrar  aun  el  nombre  de  junta,  que- 
dando en  su  integridad  las  sabias  leyes  que  en  tres 
siglos  habian  regido  estos  dominios,  cuya  proposición 
vi  con  admiración  se  admitió  á  pluralidad  de  votos. » 
Y  finalizaba  con  esta  confesión:  «  La  energía  y  el  pa- 
triotismo de  los  cuerpos  y  Xefes  (de  Patricios,  de  Arri- 
beíios,  de  Montañeses,  de  Andaluces,  de  Húsares, 
de  artillería,  cuerpos  de  Castas,  tercer  escuadrón  de 
Húsares,  Infantería  ligera  y  Cazaderos,  según  enume- 
ración hecha  antes )  me  sacaron  de  este  conflicto  con 
el  mayor  denuedo:  la  autoridad  real  se  ha  radicado.»  (1) 
Mal  aconsejado  mandó  instruir  secretamente  un 
proceso  militar  contra  los  fautores  del  movimiento,  á 
quienes  habia  ya  condenado  por  sí  y  ante  sj  en  la  pro- 
clama, prescindiendo  hasta  de  la  consulta  á  la  juris- 
dicción civil  en  el  castigo,  procediendo  en  sentido  con- 
trario de  como  lo  habia  hecho  en  la  sublevación  de 
Elío  buscando  el  Ileal  Acuerdo  con  la  Audiencia. 

El  proceso  contra  la  asonada  del  1°  de  enero,  tomó 
repentinamente  un  sesgo  inesperado.  Un  antiguo 
sargento  de  la  espedicion  de  don  Pedro  Ceballos,  lla- 
mado Juan  Trigo,  que  habia  figurado  como  promotor 
activo  en  los  trabajos  de  la  reconíiuista,  fué  llamado 


(1)  Proel  (le  íiiiiieíR  de  4  de  enero  de  1809,  que  empieza  : 
•  Don  Siintiago  Liniera  y  Bremond,  etc  ,  4  png.  en  4to.  ft  f.  Inip. 
«le  X.   Kxp 
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á  declarar,  y  dijo  que  nada  sabia  sobre  el  tumulto  de 
1°  de  enero,  pero  que  tenía  que  revelar  cosas  im- 
portantes respecto  de  don  Martin  Alzaga,  y  pidió  que 
la  superioridad  le  oyera  en  cuerda  separada.  Asi  se 
hizo,  y  paralizándose  la  causa  principal,  mandóse 
instruir  un  sumario  secreto  sobre  este  incidente,  en- 
comendándose su  prosecusion  al  mismo  fiscal  militar 
que  entendía  en  aquella. 

La  revelación  que  hizo  Trigo  fué  que  Alzaga,  desde 
1806  tenía  el  [proyecto  de  independizar  los  dominios 
del  Rio  de  la  Plata  de  la  autoridad  soberana  del  Rey 
de  España,  presentando  por  toda  prueba  palabras 
sueltas  que  decia  haberle  oido  pronunciar  en  tal  sen- 
tido. Liniers,  inspirado  por  su  enemistad  hacia  Al- 
zaga,  acogió  la  denuncia,  mandó  ocupar  los  papeles  de 
Alzaga,  y  sobre  esta  base  se  formó  un  proceso  que  en 
la  «Historia  de  Belgrano»  hicimos  conocer  por  la 
primera  vez,  explotándolo  únicamente  en  lo  que  se 
relaciona  con  los  sucesos  de  las  invasiones  inglesas,  de 
que  es  una  rica  mina  de  informaciones  recónditas.  La 
averiguación  de  los  sucesos  de  1 "  de  enero,  quedó  olvi- 
dada, y  apenas  si  se  encuentra  accidentalmente  en 
ella  una  que  otra  noticia  que  los  ilustre.  (1) 

Por  una  coincidencia  singular,  esta  causa  se  compli- 
caba con  una  información  secreta  que  Alzaga  venia 
formando  desde  1809,  tendente  á  presentará  Liniers 
como  abrigando  el  mismo  propósito  de  que  á  la  sazón 


(í)  Todos  estos    pormenores   y    los    que  BÍ^uen  constan  en    la 
cansa  Mamada  de  ^  Independen  cía  j»,  cit.  en  la  Hist.  de  Belg 
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era  acusado  él.  La  base  de  esta  contra-acusación  eran 
las  declaraciones  relativas  á  los  proyectos  de  indepen- 
dencia de  Peña  y  Padilla,  de  acuerdo  con  Beresford, 
de  que  hemos  hablado  antes  y  que  extensamente  están 
expuestas  en  la  «  Historia  de  Belgrano. »  Atribuíale 
á  Liniers  ser  conocedor  de  esos  planes  y  aun  favorable 
á  ellos,  lo  que  unido  á  la  conducta  equívoca  que  observó 
coo  motivo  de  la  jura  de  Fernando  VII  y  del  enviado 
de  Napoleón,  daba  á  la  suposición  cierto  colorido  de 
verdad. (1) 

En  torno  de  estos  dos  núcleos  inconsistentes  se  for- 
mó lo  que  se  llamó  «  Causa  criminal  de  Independencia», 
que  al  través  de  variadas  vicisitudes  tuvo  un  raro  des- 
tino. La  acusación  primitiva  contra  Alzaga,  con  mo- 
tivo de  la  asonada  de  1°  de  enero,  que  depues  se  volvió 
contra  Liniers,  pasó  en  seguida  á  manos  del  Virey 
que  sucedió  al  último,  cuando  se  hallaba  en  desgracia, 
y  su  rival  y  cómplices  gozaban  del  favor  del  gobierno, 
siendo  resuelta  en  definitiva  por  el  gobierno  patrio  que 
surgió  de  la  revolución  de  Mayo  de  1810,  quien  la 
mandó  archivar,  quedando  como  un  documento  lleno 
de  revelaciones  preciosas  para  la  historia  y  un  testi- 
monio de  la  ceguedad  de  las  pasiones  en  las  agitacio- 
nes políticas. 

Mientras  el  proceso  seguia  su  tortuoso  curso,  los 
confinados  en  Patagones  fueron  arrebatados  de  allí 
por  un  buque  de  guerra  despachado  por  Elío  desde 


(1)  V,  Híst.  deBelgr.jt    1,  p.  186,  y  en  el  Ap.  al  t  III,  doc. 
U.»  10  y  13. 
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Montevideo,  donde  fueron  recibidos  en  triunfo  como 
mártires  de  la  causa  de  la  lealtad  al  Rey  de  España. 
Desde  esta  ciudad,  Alzaga  y  sus  cómplices,  dirigieron 
á  Liniers  una  representación,  que  mas  bien  era  un 
cartel,  insistiendo  en  sus  anteriores  acusaciones  de 
deslealtad,  y  refutando  algunos  conceptos  de  su  pro- 
clama. 

En  ese  documento,  haciendo  Alzaga  una  alusión  á 
los  sucesos  de  P  de  enero,  trata  de  sacudir  la  respon- 
sabilidad de  haber  promovido  la  formación  de  una 
junta  contraria  á  las  leyes,  pero  la  acepta  indirecta- 
mente, tratando  de  justificar  el  hecho :  «  Aun  conce- 
dido que  se  aspirara  á  una  Junta  de  gobierno,  ¿  en  qué 
alteraba  esta  los  principios  de  nuestra  constitución 
monárquica  ?  Dexa  de  serlo  por  ventura  la  que  nos 
rige  baxo  la  protección  científica  y  central  de  España, 
y  de  las  Indias  ?  ¿Y  por  qué  se  ha  de  atribuir  á  insur- 
rección el  deseo  de  uniformar  el  gobierno  ?  » 

En  seguida,  revolviendo  la  acusación  de  Liniers  en 
su  proclama,  le  echa  encima  toda  la  responsabilidad, 
arguyéndole  de  inconsecuencia,  no  sin  fundamento: 
« ¡Sobre  V.  E.  mismo  recaerá  este  crimen,  por  aquel 
desprendimiento  que  hizo  del  mando :  habiendo  confe- 
sado que  á  no  ser  la  energía  y  patriotismo  de  los  cuer- 
pos militares  y  jefes  que  se  opusieron,  la  cosa  se  hu- 
biera llevado  hasta  la  perfección  por  la  pluralidad  de 
votos.  V.  E.,  según  esto,  tuvo  el  ánimo  de  alterar  la 
constitución  monárquica  y  lo  puso  en  ejecución,  y  aun- 
que no  tuvo  efecto,  no  fué  por  falta  de  disposición, 
sino  por  la  fuerza  que  se  le  hizo.  > 
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A^q.  vií  hace  Alzaga  una  insinuación,  que  coincide  con 
una.  rkr-esuncion  del  señor  López,  que  dice,- sin  exhi- 


bir su^  autoridad,— que  «la  intención  de  Liniers  era 


^'D^itix*,  ceder,  mostrar  el  acatamiento  que  prestaba  á 

iose^^p^r^f^Qlgg^  para  dejarles  á  los  patricios  y  álos  crio- 

™   t^'Odas  las  responsabilidades  de  los  hechos  fina- 

'^     (1)    En  efecto,  en  la  representación  se  encuen- 

^rx  forma  condicional  este  concepto:  —  «O  debe 

fl  Ciir^^  que  la  dimisión  del  gobierno,  fué  un  despren- 

a^^xeoto  ipocrito  (sic)  teniendo  conbocada  la  fuerza 

^    ^^serba  para  oponerse  á  la  Acta  sino  salia  al  gusto 

^^  ^.  E:,  ó  porque  los  bocales  depusieron  el  miedo 

í^ta  Votar,  ó  porque  la  adulación  alguna  vez  sucumbe 

*^^  Tazón.    Ese  manejo  prueba  perfectamente  el  ego- 

^tno,  que  prefiere  la  conserbacion  aunque  el  bien  ge- 

^^ral  se  sacrifique. »  (2) 

Lo  demás  es  sabido.  La  sublevación  de  Ello  y  la 
asonada  de  1°  de  enero,  fueron  en  definitiva  juzgadas 
políticamente  por  el  gobierno  central  de  la  metrópoli, 
premiando  al  primero,  reprendiendo  benignamente  á 
los  autores  de  la  segunda  con  lisongeros  conceptos  á 
su  fidelidad ;  la  Junta  de  Montevideo  fué  disuelta  dán- 
dosele las  gracias,  y  depuesto  Liniers,  sustituyéndosele 
con  un  virey  reaccionario  encargado  de  desarmar  los 
regimientos  de  criollos.  Este  interregno  preparó  el 
momento  en  que,  reanimado  el  sentimiento  de  los  pa- 


U]  López.  Int.  cit,  p.  284. 

(2)  Repr.  de  Alzaga  y  los  Cabildantes,  en  3  de  febrero  de  1809, 
enProc.  delnd.,  cit.,  M.  S. 
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triotas,  estalló  la  revolución  del  25  de  Mayo  de  1810, 
con  la  fórmula  de  Elío  y  los  propósitos  de  Alzaga,  bien 
que  con  otro  espíritu  y  otras  proyecciones,  con  ideas 
maduras,  con  opinión  conciente  y  vigorosa,  apoyados 
en  la  fuerza  pública  que  las  invasiones  inglesas  hablan 
puesto  en  sus  manos,  y  que  la  conmoción  del  1**  de 
enero  afirmó  en  ellas,  dejándolos  de  hecho  dueños  ex- 
clusivos de  la  situación. 


XXXI 


4C IN  ANIMO  ET  PACTIS  » 

El  General  Belgrano  y  su  historia  ha  sido  el  origen  y 
ha  dado  motivo  á  este  libro ;  justo  es  por  lo  tanto  que  al 
menos  su  último  capítulo  le  sea  especialmente  consa- 
grado, relacionándolo  con  lo  ya  expuesto  hasta  llegar 
cronológicamente  á  las  vísperas  de  la  revolución  de 
Mayo.  Coinciden  con  este  desenvolvimiento  de  los 
sucesos  que  hemos  pasado  en  revista,  y  con  el  plan  que 
nos  hemos  trazado  en  estas  comprobaciones  históricas, 
las  observaciones  finales  de  nuestro  crítico,  que  lo 
mismo  que  su  libro  llegan  solo  hasta  los  pródromos  de 
aquel  momento  preciso. 

El  señor  López,  bajo  el  epígrafe  de  «Belgrano  y  su 
biógraYo»  puesto  al  frente  de  un  capítulo,  consagra  no 
menos  de  cuatro  páginas  de  texto  á  analizar  y  criticar 
¿qué?  No  el  libro  en  su  conjunto,  ni  una  parte  de  él, 
sino  una  aserción   pasajera  y  una  frase  aislada,  que 
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apénasson  un  rasgo  incidental  en  el  retrato  moral  del 
General  Belgrano.  Como  sería  enojoso  trascribir  ín- 
tegramente esas  largas  páginas, — que  son  variacio- 
nes sobre  el  mismo  tema,— nos  limitaremos  á  conden- 
sarlas con  toda  fidelidad,  refiriéndonos  como  compro- 
bante al  texo  mismo.  (1) 

Extractamos  el  texto  del  señor  López : 

V\  Llamado  Belgrano  por  el  virey  Cisneros  para 
encargarlo  de  la  redacción  de  un  periódico  oficial 
pidiéndole  le  ayudase  á  sacar  el  país  de  la  vida  agitada 
y  revolucionaria  en  que  estaba,  el  primero  ha  dicho  en 
sus  Memorias,  que  se  valió  de  esta  ocasión  para  cons- 
pirar en  favor  de  la  independencia,  y  su  biógrafo, 
tomando  este  testimonio  ciegamente,  sin  penetrar  los 
procederes  lógicos  del  hombre,  que  se  atribuye  á  sí 
*  mismo  bajo  el  influjo  de  la  revolución,  actos  de  astucia 
y  de  perfidia  contrarios  á  su  naturaleza,  ha  dicho  que, 
Belgrano  era,  á  la  vej  que  un  carácter  recto  y  cando- 
rosoj  un  espíritu  sagaz  y  ¡yrevisor  que  sabia  vestirse 
según  las  circunstancias^  con  la  piel  del  zorro  ó  del 
cordero. 

De  esta  frase,  que  puede  tomarse,  si  se  quiere,  como 
un  simple  adorno  retórico  del  discurso,  tan  manoseado 
como  la  palanca  de  Arquímedes,  el  señor  López  deduce, 
que  el  biógrafo,  tomando  su  testimonio  á  la  letra,  lo 
presenta,  según  él  mismo  se  presenta,  «como  el  zorro 
que  toma  la  piel  del  cordero  para  mistificar  al  dueño 
«  de  la  granja,  y  en  una  noche,  de  sorpresa,  levantarle 

(1)  López  Int.  cit.,  pág.  303-806. 
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€  las  aves  y  las  riquezas  de  sus  parques!...Valia  mas  no 
€  haber  sido  gran  patriota  antes  que  cargar  con  nota 
« tan  fea.  No  es  exacto,  Belgrano  no  procedió  con 
«  semejante  doblez.»  De  lo  que  deduce,  que  á  los 
hombres  de  la  historia,  se  ha  de  juzgar  in  anime  el 
factis,  no  solo  por  sus  palabras,  sino  por  sus.  acciones 
y  su  coherencia  lógica.  (1) 

2°.  Belgrano,  al  hacerse  cargo  de  la  redacción  de 
m  Correo  de  Comercio,  que  fundó  bajólos  auspicios 
de  Cisneros,  «estaba  convencido  que  no  con  venia  ha- 
cer una  revolución  ni  derrocar  al  virey  con  quien  se 
ligaba,  y  creia  que  la  España  estaba  en  el  camino  de 
reformar  la  constitución  colonial,  y  elevar  á  la  América 
al  rango  de  provincias  ó  regencias  con  representación 
propia  en  el  gobierno  general »,  no  teniendo  así  sus 
escritos  en  el  periódico  el  sentido  doble  que  él  le  atri- 
buye en  sus  memorias,  cuando,  « por  otra  parte,  ese 
periódico  no  ejerció  influjo  ninguno  en  pro  ó  en  contra 
de  la  revolución,  siendo  una  hoja  de  muy  poco  peso 
para  tapar  como  Eolo  la  caverna  de  las  tormentas.»  (2) 

La  primera  crítica,  aun  sin  venir  documentada  ni 
comprobada  con  los  hechos  contemporáneos,  tendría 
su  valor  si  fuese  exacta,  porque  en  efecto,  un  historia- 
dor  que  se  deja  llevar  de  las  palabras  y  no  ve  los  he- 
chos que  so  esconden  tras  ellas,  careciendo  del  sentido 
roal  de  las  cosas  y  de  la  penetración  moral  de  los  ca- 
racteres, es  apenas  un  copista  superficial,  que  mal 


(1^  López,  id  ,  id.j   loo.  cil. 
(2)  López,  id.,  ¡d.,  loe,  cit. 
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puede  reflejar  en  sus  escritos  la  vida  del  pasado,  ni 
presentar  á  sus  actores  en  la  escena,  moviéndose, 
obrando  y  pensando,  y  menos  aun  juzgarlos  in  animo 
et  factis. 

La  segunda  crítica  es  de  hecho,  y  en  el  terreno  de  los 
hechos  será  discutida. 

El  mejor  método  para  no  estraviarse  en  el  laberinto 
de  la  historia,  es  tomar  el  hilo  conductor  de  su  musa, 
—otra  figura  de  retórica  de  lanas  y  pelos,  que  puede  dar 
materia  para  otras  cuatro  páginas  como  la  de  la  piel 
del  zorro  y  del  cordero,— y  guiarse  por  él,  penetrando 
en  sus  caminos  tortuosos  y  en  sus  antros  oscuros. 

La  situación  en  que  se  encontró  el  vireinato  del  Rio 
de  la  Plata  al  resignar  el  mando  Liniers  y  recibirse  de 
él  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  era  conflisa,  em- 
pero estuviese  definida  por  el  curso  fatal  de  los  suce- 
sos y  por  la  gravitación  natural  de  las  voluntades :  los 
patriotas  trepidaban  en  cuanto  á  los  medios,  y  no  te- 
nían una  conciencia  clara  en  cuanto  á  los  fines  inme- 
diatos :  los  españoles,  considerándose  vencedores  ofi- 
cialmente, comprendian  no  tener  de  su  parte  la  fuerza 
moral  de  la  opinión  nativa  ni  la  fuerza  material  de  las 
armas,— la  masa  criolla,  poseida  de  un  verdadero  es- 
píritu nacional,  obedecía  á  la  impulsión  recibida,  pero 
se  dejaba  guiar  por  sus  cabezas  visibles,  sin  los  cuales 
nada  serio  podia  intentarse :  la  autoridad,,  llena  de 
incertidumbres  y  temores,  en  medio  de  una  situación 
verdaderamente  revolucionaria,  sin  un  punto  de  apoyo 
y  sin  contar  con  una  fuerza  propia  para  imponerle, 
procuraba  mantener  un  equilibrio  instable  entre  los 
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partidos,  conteraporizando  con  ellos,  haciéndoles  con- 
cesiones, procurando  su  amalgama,  pero  tendiendo 
siempre  á  una  reacción  á  fln  de  consolidar  su  poder. 

El  nombramiento  de  Cisceros  como  virey,  reempla- 
zando á  Liniers  en  el  gobierno,  fué  un  acto  reacciona- 
rio tendente  á  decapitar  el  partido  criollo,  como  lo 
habia  pretendido  Alzaga,  y  que  tenía  por  principal 
objeto  devolver  á  los  españoles-europeos  su  perdida 
influencia,  haciendo  prevalecer  los  intereses  de  la  me- 
trópoli sobre  los  de  la  colonia  y  los  colonos,  no  obstan- 
te satisfacer  en  part;e  sus  legítimas  aspiraciones,  reco- 
nociéndoles nuevos  derechos,  franquicias  y  garantías. 
A  esto  respondia  la  concesión  del  comercio  libre  con 
los  extranjeros,  y  la  representación  política  á  las  co- 
lonias americanas  en  las  Cortes  con  las  mismas  prero- 
gativas  que  á  la  metrópoli,  «  como  parte  integrante  y 
esencial  de  la  monarquía,  habitadas  por  hombres  li- 
bres.»  (1)  A  lo  otro,  respondia  el  empeño  de  desar- 
mar los  cuerpos  criollos,  ó  por  lo  menos  refundirlos  en 
la  masa  de  la  población  europea,  haciéndoles  perder  su 
carácter  nativo,  que  tenia  ya  la  consistencia  de  un  sen- 
timiento nacional  consagrado  por  la  gloria.  Pero  la 
verdadera  fuerza  pública,  estaba  en  los  cuarteles  de  los 
nativos  y  en  la  masa  arrogante  de  la  población  criolla, 
y  el  triunfo  de  P  de  enero  de  1809,  la  habia  dejado 
exclusivamente  en  sus  manos,  haciéndolos  en  este  sen- 


(1;  Man.    del   Consejo    le    Regencia,  de  febrero  de  1810. — V. 
Toreno,  Rev.  de  Esp.  t    II,  p.  284  y  sig. 
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üdo  arbitros  de  su  propio  desuno  y  de.  la  mas  ó  menos 
eficacia  de  la  autoridad  metropolitana. 

El  nuevo  virey,  sin  darse  aun  exacta  cuenta  de  esta 
situación  complicada,  reconocia  la  existencia  de  dos 
elementos  antagónicos,  que  era  indispensable  amalga- 
mar para  prevenir  una  catástrofe  y  que  fué  impotente 
ni  aun  para  prever.  Así  nos  dice  en  su  Informe,  que 
perdido  en  el  Archivo  de  Indias,  hemos  hecho  conocer 
antes :  « Vuestra  Majestad  sabe  el  peligroso  estado 
en  que  hallé  á  Buenos  Aires  y  á  todo  este  vireynato, 
cuando  tomé  las  riendas  del  gobierno :  dos  temibles 
partidos  en  la  capital  con  ocasión  del  suceso  del  dia 
1°  de  enero  del  año  pasado  1809,  un  tumulto  popular 
en  la  ciudad  de  la  Plata :  una  sedición  todavía  mayor 
en  la  ciudad  de  la  Paz.    Estas  eran  las  agitaciones 

• 

en  que  hallé  casi  convulso  todo  el  distrito  del  vi- 
reynato de  Buenos  Aires.  Ya  habia  conseguido  res- 
tablecer la  quietud  pública,  aunque  no  desvanecer  del 
todo  la  censura  del  gobierno,  las  especies  sediciosas,  la 
diversidad  de  opiniones  sobre  la  suerte  de  España,  los 
presentimientos  de  independencia,  siempre  lisongeros 
al  vulgo  de  los  pueblos,  y  otros  males  que  hablan  ori- 
ginado á  este  Vireynato  el  estado  de  España.  En 
este  estado  se  presentó  una  nueva  tormenta :  el  pretes- 
toha  sido  la  supuesta  pérdida  de  España  y  el  objeto  la 
independencia.»  (1) 
Cisneros,  á  la  vez  de  una  situación  revolucionaria  eñ 


(I)  Inf.  de  Cisneros  en  el  Ap    A  In  Uist    de  Belg.,  t.  III  doc. 
núm.  8. 
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el  hecho,  y  mas  profundamente  aun  en  el  orden  moral, 
habia  recibido  en  herencia  dos  insurrecciones,  que 
como  chispas  desprendidas  de  un  fuego  comprimido 
eran  precursoras  del  próximo  incendio.  Las  revolu- 
ciones de  Chuquisaca  y  la  Paz,  con  conatos  de  indepen- 
dencia la  última,  estallaron  al  finalizar  la  administración 
de  Liniers,  y  al  resignar  el  mando  estampaba  en  su 
Informe  estas  palabras :  «Los  atentados  y  escandalosos 
acontecimientos  de  Charcas,  suscitados  y  sigeridos  por 
el  mal  ejemplo  de  Montevideo,  exigen  de  necesidad  un 
pronto  y  eficaz  remedio,  lo  que  manifestaré  á  mi 
sucesor.»  (1) 

En  tal  situación  llegó  Cisneros  al  Rio  de  la  Plata  sin 
mas  fuerza  moral  que  la  lejana  y  debilitada  influencia 
del  gobierno  vacilante  de  la  metrópoli ;  ni  mas  fuerza 
material  que  el  apoyo  militar  de  E lío  cuyo  odioso  nom- 
bre en  el  país  lo  debilitaba  mas  que  fortalecía.  Así  es 
que  se  acercó  á  Buenos  Aires  como  á  una  plaza  ene- 
miga ;  y  no  le  faltaban  razones  para  ello,  pues  los 
patriotas  pensaban  seriamente  en  resistirlo;  y  lo 
habrían  llevado  á  cabo,  á  haber  tenido  á  su  frente  un  jefe 
mas  resuelto  que  Liniers,  y  el  mismo  señor  López  lo 
reconoce,  bien  que  desfigurando  un  tanto  los  hechos, 
como  luego  se  verá.  (2) 

Los  patriotas,  resueltos  á  romper  con  el  gobierno 


(1)  Inf.  de  Liuiers,  de  10  de  julio  de  1809,  pub   en  el  Ap.  de  la 
Hist.  de  Belg. 

(2)  V.  López,  Int.  cit  ,  pág   293. 
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metropolitano,  rodearon  á  Liniers  y  trataron  de  persua- 
dirle que  debía  resistir  contando  con  su  apoyo. 

Belgrano  dice  en  sus  Memorias :    «Entonces  aspiré 
á  inspirar  á  Liniers  la  idea  que  no  debia  entregar  el 
mando,  por  no  ser  autoridad  legítima  la  que  lo  despo- 
jaba: los  ánimos  de  los  militares  estaban  adheridos  á 
esta  opinión ;  mi  objeto  era  que  se  diese  un  paso  de 
inobediencia  al  ilegítimo  gobierno  de  España,  que  en 
medio  de   su  decadencia  queriá  dominarnos.»    Pero 
Liniers   no  era  el  hombre,  y  se  resistió  tenazmente  á 
autorizar  sus  intentos,  que  calificaba  de  sediciosos.  (1) 
No  obstante  esto,  los  patriotas  perseveraron  en  sus 
proyectos,  y  procuraron  ponerse  de  acuerdo,  á  fin  de 
t  ejecutarlos  por  sí,  contando  que  Liniers,  una  vez  reali- 
[  zades,    aceptaría  con  su  habitual  inconsecuencia  el 
f  hecho  consumado.    Para  el  efecto,  era  indispensable 
icoatar  con  la  cooperación  de  los  jefes  españoles  que 
habían  confraternizado  con  los  americanos  contrares- 
lando  la  asonada  del  1°  de  enero,  y,  sobre  todo,  con 
la  aprobación  del  jefe  de  los  Patricios,  don  Cornelio 
vedra,  que  era  el  arbitro  militar  de  la  situación. 
Pueyrredon  se  hizo  el  agente  activo  de  este  trabajo. 
nviado  por  el  Cabildo  como  comisionado  á  España, 
bia  sido  testigo  presencial  de  los  últimos  sucesos  de 
Península,  habiéndosele  incitado  á  formar  parte  del 
lioreso  de  Bayona,  como  representante  por  Buenos 
res.     El  había  dejado  la  España  en  combustión, 
ID  lo  ha  dicho  después:  «con  la  esperanza  de  promo- 
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"  ver  la  independencia  de  su  patria.»  Al  llegar  á  Mot\- 
tevideo  filé  preso  por  Elío  y  despachado  en  un  buque  á 
España  como  sospechoso,  consiguiendo  evadirse  en  un 
puerto  del  Brasil,  de  donde  se  dirigió  directamente  á 
Buenos  Aires.  Hacia  pocos  dias  se  hallaba  en  esta 
ciudad,  cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  llegada  de  Cis- 
neros,  y  empezaron  á  agitarse  los  proyectos  de  que  ve- 
nimos ocupándonos. 

El  señor  López,  en  su  nuevo  libro,  dice  que  en  tal 
oportunidad  «Pueyrredon  pretendió  encabezar  una  in- 
surrección nacional  y  organizar  una  Junta  3>  (1)  Esta 
aseveración  es  singular :  ni  Belgrano,  ni  Saavedra,  ni 
don  Martin  Rodríguez,  ni  el  General  Guido  y  demás 
que  intervinieron  en  este  asunto  mas  ó  menos  directa- 
mente, ni  el  mismo  Pueyrredon,  cuyos  papeles  existen 
en  nuestro  archivo,  ni  ningún  otro  historiador  que  co- 
nozcamos habla  de  semejante  proyecto,  que,  por  otra 
parte,  no  es  coherente  ni  con  la  época  ni  con  el  objelo. 
que  en  aquellos  momentos  tenian  en  vista  los  patnotaSi^ 
que  solo  pensabaa  en  resistir,  sobre  la  base  de  la  con- 
tinuación de  Liniers  en  el  mando. 

Lo  que  hubo  lo  hemos  relatado  en  la  «Historia  d6 
Belgrano»  con  presencia  de  los  documentos  de  su  refo* 
rencia,  y  no  lo  repetiremos  aquí,  pues  nuestro  objeti 
no  es  contar  una  historia,  sino  adelantarla  en  lo  posibH 
con  nuevas  noticias,  rectiñcando  con  ellas  las  rectifica- 
ciones inconsistentes  que  se  nos  han  dirigido. 

Bastará  decir  que,  por  la  oposición  del  coronel  dori 

(1)  López.  lut.  cit.  p&g.  298. 
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» 

Pedro  Andrés  García,  que  ejercia  gran  ascendiente 
sobre  Saavedra,  el  plan  no  se  llevó  á  ejecución;  pero 
habiendo  traspirado,  fué  preso  Pueyrredon  y  encer- 
rado en  el  cuartel  de  Patricios,  de  donde  se  fugó  ayu- 
dado por  sus  amigos,  descolgándose  á  la  calle  de  Santa 
Clara  por  medio  de  una  cuerda  desde  una  de  las  venta- 
nas del  piso  superior,  donde  hoy  está  instalado  el  Mu- 
seo. (1) 

Desde  entonces,  todos  volvieron  la  espalda  á  Liniers 
y  lo  olvidaron,  hasta  que  llegó  el  dia  en  que  se  encon- 
traron frente  á  frente  con  él  con  las  armas  en  la  mano, 
y  lo  sacrificaron  sin  misericordia. 

Belgrano  trató  entonces  de  revivir  el  proyecto  de  la 
princesa  Carlota,  para  fundar  en  el  Rio  de  la  Plata,  ó 
bien  una  regencia  ó  bien  una  monarquía  constitucional 
independiente,  coraosehabia  ideado  al  tiempo  déla  ju- 
ra de  Fernando  VII;  pero  á  todo  contestaba  Saavedra, 
según  él  mismo  lo  declara:  «Aun  no  es  tiempo.»  (2) 

Mientras  tanto  los  sucesos  se  precipitaban  y  empu- 
jaban á  los  patriotas  á  decidirse.  Ellos  sabian  lo  que 
querían;  pero  esperaban  el  momento  propicio,  sin  tener 

■  todavía  la  plena  conciencia  de  la  hora  cercana  de  la  ■ 
regeneración.     Distanciados,  ya  que  no  ostensiblemen- 
te divorciados  de  Oisneros,  en  quien  veian  un  enemigo, 

•  que  solo  por  impotencia  no  los  dañaba,  se  desligaban 


íl)  V.  Hisl.  de  Bel.  t.  I,  p.  225  y  226,  y  Ap.  al  t,  IIÍ  doc. 
Xo.  10. 

(2¡  Infornif,  y  Mem.  puí-tuum  de  Sanvodra,  en  el  Ap.  de  doc. 
de  Belg, 
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cada  vez  mas,  moral  y  materialmente,  de  los  intereses 
de  la  metrópoli,  que  ya  parecia  próxima  á  sucumbir 
bajo  la  espada  de  Napoleón.  Los  mas  impacientes,  y 
entre  ellos  Belgrano,  instaban  porque  se  diese  la  señal; 
pero  Saavedra,  como  el  hombre  del  destino,  contestaba 
siempre :  «Aun  no  ha  llegado  el  momento!» 

El  mismo  Saavedra,  refiriéndose  á  los  hechos  que 
habian  divorciado  á  Cisneros  de  la  causa  de  los  patrio- 
tas,  nos  dice  en  su  Memoria  postuma,  que  autógrafa 
guardan  sus  descendientes :  «  Los  hijos  de  Buenos  Ai- 
res con  estos  actos,  ya  querían  se  realizase  la  separa- 
ción de  Cisneros  del  mando,  y  que  se  reasumiese  en 
los  americanos.  Se  hicieron  varias  reuniones,  se  ha- 
blaba con  calor  de  estos  proyectos,  y  se  quería  atre- 
pellar por  todo.  Yo  siempre  fui  opuesto  á  estas  ideas : 
toda  mi  resolución  ó  dictamen  era  decirles :  «  Paisa- 
nos, aun  no  es  tismpo. »  (1) 

El  general  don  Martin  Rodríguez,  complementando 
la  Memoria  que  acaba  de  citarse,  nos  dice :  «  Saavedra 
nos  prometió  bajo  su  palabra  de  honor,  que  cuando 
viniese  la  noticia  de  la  toma  de  Sevilla  por  los  france- 
ses, contasen  con  él ;  pues  creia  que  entonces  era  el 
momento  oportuno. »  (2) 

El  general  don  Tomás  Guido,  actor  muy  joven  enton- 
ces, que  participaba  de  las  ideas  de  la  nueva  genera- 


^1}  Mem.  post.  de  don  Corn.  Saavedra.  V.  Ap.  de  la  Hbt.  de 
Belg.,  doc.  N®  17. 

(2)  Fragm.  de  una  Mem.  sobre  la  vida  del  Gral.  Martin  Rodrí- 
guez) dictada  pocos  dias  antes  do  su  muerte,  pub.  enf  El  Nacúmal 
de  Montevideo,  de  1845,  N»  1872. 
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cion  que  se  levantaba,  nos  dice :  « Los  patriotas  ase- 
chaban todas  las  circunstancias  que  pudieran  íavore- 
cer  sus  intentos,  apresurándose  á  sacar  partido  de 
ellas.    El  puñado  de  patriotas  que  babia  tomado  á  su 
cai^o  dirigir  la  revolución,  reuníase  frecuentemente. 
Decíase  á  la  sazón :  «  Cuando  el  monarca  español  ha 
abdicado  en  un  príncipe  extranjero ;  cuando  el  terri- 
torio  español  se  halla  invadido  de  tropas  vencedoras, 
y  cuando  apenas  la  ciudad  de  Cádiz  ha  quedado  para 
refugio  de  los  españoles,  i  deberemos  permanecer  so- 
metidos á  la  voluntad  de  un  mandón  irresponsable,  des- 
pués que  ha  caducado  el  poder  de  que  emana  su  auto- 
ridad?   Nuestros  derechos  naturales  y  políticos  no 
nos  autorizarán  á  lo  menos  ni  á  imitar  ni  aun  la  última 
de  las  provincias  de  España,  que  en  la  conflagración 
común  de  la  monarquía,  se  lia  organizado  separada- 
mente?» (1) 

Es  en  medio  de  esta  situación  revolucionaria,  de  es- 
tos proyectos  de  independencia,  de  esta  efervescencia 
de  ideas  nuevas,  de  estas  aspiraciones  innatas  hacia  la 
libertad,  de  estos  sucesos  que  brindaban  la  ocasión  y 
de  estas  fuerzas  latentes  que  impulsaban  irresistible- 
mente los  hombres  y  las  cosas,  que  se  publicaba  el 
periódico  titulado:  Correo  de  Comercio,  de  que 
Belgrano  era  redactor  á  la  vez  de  ser  uno  de  los  prin- 
cipales directores  de  la  revolución  que  se  preparaba  y 
estaba  cercana.    El  primer  número  se  publicó  el  3  de 


(1}  Guido.  Rese&a  hist.  de  los  sucesos  de  Muyo,  publicada  en 
el  tomo  VI  de  ^El  Plata  Cieutifico  y  Literario»,  p.  148. 
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marzo  de  1810,  menos  de  tres  meses  antes  de  la  revo- 
lución del  25  de  Mayo,  y  el  último  el  23  de  febrero  de 
1811,  cuando  ya  la  revolución  habia  hecho  su  primera 
gran  jornada. 

El  Correo  de  CJombrcio  era  un  periódico  vaciado 
en  el  molde  típico  de  todos  los  que  hasta  entonces  se 
hablan  publicado  en  la  América  del  Sud,  desde  Ul 
Semanario  de  Bogotá  y  El  Mercurio  Pertmnoj  de 
Lima,  hasta  El  Telégrafo  Mercantil  y  El  Semana- 
rio  de  Agricultura^  de  Buenos  Aires :  una  especie  de 
revista  económico-literaria,  que  tenía  por  principal 
objeto  el  fomento  de  los  intereses  morales  y  materiales 
en  la  medida  que  el  estado  político  y  social  lo  permitía. 

¿Sería  posible  que  el  hombre  que  redactaba  senae- 
jante  periódico,  y  que  era  á  la  vez  uno  de  los  corifeos 
de  aquel  animado  drama  coetáneo,  no  participase  de 
las  pasiones  de  su  época,  y  que  éstas  no  moviesen  en 
cierto  modo  su  pluma  como  agitaban  su  alma? 

Esto  es  lo  que  Belgrano  nos  esplica,  y  lo  que  el  señor 
López  niega,  pretendiendo  profundizar  en  el  ánimo  de 
los  actores,  negándoles  la  conciencia  del  momento  y  la 
verdad  de  sus  palabras,  interpretándolas  él  según  un 
criterio  de  mera  convención,  y  desmintiendo  con  esta 
lógica  arbitraria  el  testimonio  de  aquéllos. 

Belgrano  nos  dice  en  sus  Memorias  postumas :  «Eu 
el  Diario  de  Comercio,  que  se  publicaba  en  1810,  antes 
de  nuestra  revolución,  salieron  mis  papeles,  que  no  era 
otra  cosa  que  una  acusación  contra  el  gobierno  espa- 
ñol ;  pero  todo  pasaba,  y  asi  creíamos  ir  abriendo  los 
ojos  á  nuestros  paisanos :  tanto  fué  (|ue  salió  uno  titu- 
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lado :  Origen  de  la  grandeza  y  decadencia  de  los 
imperiosy  en  la  víspera  de  nuestra  revolución,  que  así 
contentó  á  los  de  nuestro  partido  como  á  Cisneros,  y 
cada  uno  aplicaba  el  ascua  á  su  sardina,  pues  todo  se 
atribula  ala  unión  y  desunión  de  los  pueblos.»  (1) 

Con  este  motivo  dijimos  que  Belgrano,  no  obstante 
su  carácter  recto  y  candoroso,  sabia  vestirse  según 
las  circunstancias  de  la  piel  del  zorro  ó  del  cordero. 
Dejando  de  lado  estas  pieles,  que  de  tanto  usarlas,  han 
perdido  ya  el  pelo  y  la  lana,  vamos  al  fondo  de  las 
cosas,  y  estudiemos  pelados  á  los  actores  del  drama 
revolucionario  que  á  la  sazón  se  presentaban  sin  dis- 
frazes,  in  animo  et  factis^  como  lo  pide  nuestro  crítico. 

El  artículo  á  que  Belgrano  hace  referencia,  se  publi- 
caba tres  dias  antes  de  la  coronación  de  la  revolución 
de  Mayo,  y  al  dia  siguiente  en  que  el  mismo  Belgrano, 
en  compañía  de  don  Cornelio  Saavedra,  representando 
las  exigencias  de  los  patriotas,  se  habia  presentado  á 
la  Municipalidad,  pidiendo  que  «sin  demora  se  celebra- 
€  se  un  Cabildo  abierto,  á  fin  de  que  reunido  el  pueblo 
«  en  asamblea  general,  acordase  si  debia  cesar  el  vi  rey 
€  en  el  mando,  y  ke  erigiese  una  junta  superior  de 
«  Gobierno  que  mejorase  la  suerte  de  la  patria.»  (2) 

¿  Seria  posible  que  en  tan  solemnes  momentos  Bel- 


(l)  Aut.  biog.  di?  Belg.,  pub.  en  el  Ap  del  t.  III,  doc.  N^  !<>  de 
la  Hist.  de  Bclg.  El  Rrtículu  á  que  se  hace  referencia,  fué  publi- 
cado en  el  N».  12  del  19  de  mayo  de  1810  de  el  » Correo  de 
Comercio.» 

(2J  Manifiesto  y  Memoria  autógrafa  de  don  Cornelio  Saavedra. 
M.  8, — informe  de  Cisneros  en  Ap.  á  la  Hist.  de  Belg. 
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grano  no  diese  un  significado  lato  á  sus  palabras,  y 
que  los  patriotas  que  las  leian  no  se  lo  diesen  en  el 
sentido  de  las  ideas  que  abrigaban  y  de  las  aspiracio- 
nes que  tenian  ? 

Las  palabras  escritas  ó  habladas,  sin  esceptuar  las 
mas  memorables,  tienen  su  significado  y  alcance,  no 
tanto  por  lo  que  son  en  si,  cuanto  por  las  circunstan- 
cias en  que  se  pronuncian,  por  la  predisposición  de 
los  oyentes,  y  hasta  por  las  inflexiones  de  la  voz  ó  la 
anfibología  de  los  conceptos  que  les  dan  un  alcance  que 
obran  en  el  ánimo  de  los  contemporáneos,  y  cuyos 
efectos  se  propagan  en  el  espacio  y  el  tiempo  cuando 
repercuten  en  el  oído  de  la  posteridad,  vacías  al  pare- 
cer de  sentido,  y  despojadas  del  prestigio  que  les  pres- 
tara lo  que  cada  oyente  tenía  dentro  de  sí  mismo.  Así 
se  ha  disipado  el  prestigio  de  las  arengas  de  Mirabeau, 
con  toda  su  inmortal  elocuencia,  que  en  su  tiempo  hi- 
cieron estremecer  un  mundo  y  rodar  un  trono. 

Sin  dar  á  los  escritos  de  Belgrano  mas  sentido  ni  al- 
cance que  el  que  modestamente  tengan  en  la  esfera  de 
su  propia  actividad,  no  puede  menos  de  prestarse  cré- 
dito á  su  testimonio,  por  otra  parte  siempre  verídico, 
cuando  nos  dice :  que  al  escribir  en  esos  momentos  so- 
bre la  suerte  de  los  imperios  cuya  ruina  ó  grandeza 
tuvo  por  causa  la  unión  y  li  desunión  de  los  ciudada- 
nos, pensaba  en  la  suerte  futura  de  su  patria,  de  la 
cual  en  aquellos  momentos  se  ocupaba  preparando  una 
revolución  que  debia  decidir  de  sus  destinos  en  los 
tiempos. 

Y  si  se  piensa  que  el  reproche  que  el  señor  López 
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hace   Á  Belgrano  y  á  su  biógrafo  que  le  ha  prestado 

cr'écli  to,  es  que  era  acto  de  doblez  y  perfidia  conspirar 

^a     ti  n  ion  délos  patriotas  argentinos  por  derribar  la 

aixtor^i^iad  del  virey  Cisneros,  por  cuanto  éste  le  habia 

itido  publicar  un  periódico  que  él  llama  oficial, 


^^  "t^r>.iendo  tal  carácter;  (1)  se  notará  sin  necesidad 
de      d^  jnostracion,  lo  inconsistente  de  la  crítica  y  la 

ícuencia  del  criterio  político  y  moral,  de  quien 
deducciones  saca  de  un  hecho,  que  teniendo  por 
^■^'^I>x*obante  el  testimonio  del  actor,  tiene  la  compro- 
l^^^^ioi=^  de  todos  los  hechos  anteriores  y  posteriores  en 
qi^^   ^ft^^uró  antes  y  después  de  la  revolución  de  Mayo. 

^^^^e^    Belgrano  conspiraba  contra  Cisneros,  y  en  favor 

¿6     Svi    jpatria  en  1810,  ¿cómo  negarlo  históricamente? 

Y  ^^^d^^acir  de  aquí  que  Belgrano  «como  un  ladrón  de 

^^A^ix:^,^^^  (aves  de  h  granja),  cometia  acto  de  perfidia 

eontr^a.    Cisneros^  de  cuya  autoridad  estaban  divorciados 

los  ^r^teresesde  su  país,  de  sus  compañeros,  y  de  la 

cau&a.    cjue  representaba,  ¿  á  qué  criterio  ni  á  qué  moral 

respor>cie? 

^^*^5"rano  conspiraba  por  la  independencia  de  su  pa- 
tna,  cítorno  lo  habia  hecho  en  1808,  al  tiempo  de  la  jura 
^^  ^^^i^nando  VII;  como  lo  hizo  en  1809  incitando  á 
Lmiex-^^  á  resistir  la  entrega  del  mando,  desobedeciendo 
al  S^fc^i^rno  de  la  metrópoli;  como  lo  hiciera  mas  tarde 
para  cjxae  se  depusiese  á  Cisneros  del  gobierno,  reasu- 
mieao.c>lo  los  patriotas;  y  como  lo  hacia  en  los  mismos 

^  '         * 0:iultaneaniente  con  el  •Correo  de  Comercio»,  se  publicaba 
^■*^ente  un  periódico  oficial,  que  es  casi  desconocido,  con  el 
^    ^     «Gazeta  de  Gobierno»,  cuya  colección  se  divide  en  series 
irregu  ^»^^^     Empezó  en  1806  y  terminó  en  1810. 
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momentos  en  que  publicaba  su  artículo  en  el  «Correo 
de  Comercio»,  rompiendo  para  siempre  sus  compromi- 
sos con  Cisneros  y  sus  ataduras  con  la  madre  patria, 
que  era  algo  mas  que  Cisneros. 

Esto  es  por  lo  que  respecta  á  la  verdad  intima  de  la 
historia  y  á  su  inteligencia  profunda,  combinando  las 
palabras  de  los  actores  con  sus  acciones,  y  deduciendo 
de  unas  y  otras  la  síntesis  que  se  desprende  «de  los 
procederes  lógicos  con  que  un  hombre  histórico  carac- 
teriza sus  pasos  al  través  del  tiempo.» 

Pero  aun  considerado  el  carácter  moral  y  político  en 
sí  mismo  y  en  toda  su  primitiva  simplicidad,  prescin- 
diendo de  los  sucesos  en  que  fué  actor  en  el  curso  de  la 
revolución,  la  figura  retórica  que  lo  hace  apto  para 
vestirse  ora  de  la  piel  del  zorro,  ora  de  la  del  cordero, 
le  estaria  siempre  bien  apropiada  estudiándolo  con 
atención  en  sus  elementos  componentes  y  en  los  acci- 
dentes que  forman  parte  integrante  de  su  naturaleza, 
sin  constituir  propiamente  su  esencia. 

El  nombre  del  General  Belgrano  era  uno  de  los  mas 
populares  y  el  mas  venerado  cuando  emprendimos 
escribir  su  vida,  vinculándola  á  la  historia  de  un  pueblo 
y  al  estudio  de  una  grande  época.  Empero,  su  carác- 
ter era  casi  completamente  desconocido :  sus  panegi- 
ristas lo  habían  desfigurado,  y  el  instinto  popular 
poseído  de  cierta  supersticiosa  admiración,  veía  en  él 
un  héroe  sobrenatural,  un  ideal  adornado  con  falsos 
oropeles.  Nosotros  lo  pusimos  en  intimidad  con  su 
pueblo :  hicimos  conocer  al  hombre  con  sus  virtudes, 
sus  debilidades,  sus  errores,  sus  grandes  calidades, 
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SUS  inmortales  servicios  y  sus  desfallecimientos  mo- 
rales, asimilándolo  asi  á  la  masa  de  la  especie  á  que 
pertenece,  perdiendo  talvez  en  admiración,  pero  ga- 
nando en  estimación  y  simpatía,  al  hacerle  hablar  y 
obrar,  como  cuando  el  soplo  de  la  vida  mortal  lo  ani- 
maba. 

Sin  vanagloria  ni  falsa  modestia,  y  sin  dar  á  nuestro 
libro  mas  valor  que  el  que  en  sí  pueda  tener  como 
documento,  creemos  tener  derecho  á  decir,  sin  temor 
de  ser  contradichos,  ni  que  se  interprete  mal  el  sentido 
de  nuestras  palabras,  que  él  marca  una  época  en  el 
modo  y  el  método  de  escribir  la  historia  en  nuestro 
país,  y  que  algo  han  ganado  el  héroe  y  la  conciencia 
pública  con  la  lectura  de  sus  páginas.  Mas  adelante 
señalaremos  sus  defectos  orgánicos,  que  son  mayores 
que  los  parciales  de  mera  forma  que  señala  nuestro 
crítico. 

Distinguir,  hacer  sentir  en  la  vida  de  un  hombre 
histórico,  su  acción  postuma  y  su  acción  contemporá- 
nei,  presentándolo  en  su  medio  y  dilatándolo  en  su 
posterioridad,  es  una  de  las  grandes  dificultades  que 
presenta  la  ciencia  histórica,  y  que  solo  puede  vencerse, 
valiéndonos  de  la  máxima  de  nuestro  crítico,  varias 
veces  repetida,  estudiando  con  cuidado  los  hechos  ó 
interpretándolos  según  el  ánimo  de  que  estuvieron 
poseídos  en  vida,  animados  de  un  espíritu  de  que  tal 
vez  ellos  mismos  no  tuvieron  plena  conciencia. 

En  este  sentido,  el  carácter  de  Belgrano,  en  medio 
de  su  aparente  simplicidad,  es  un  problema  digno  de 
estudiarse,  y  el  biógrafo  que  pe  seyendo  los  elemento? 
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para  conocerlo,  do  hubiese  penetrado  su  esencia 
desconaponiéndolo  en  sus  elementos,  no  habría  hecho 
ni  siquiera  un  retrato  fotográfico:  sería  apenas  un 
perfil  recortado  con  tijera  en  el  papel  de  los  docu- 
mentos. 

El  carácter  de  Belgrano,  no  obstante  su  rectitud,  su 
candor  nativo,  y  hasta  su  ingenua  inocencia,  que  mu- 
chas veces  le  hizo  representar  el  papel  de  cordero  que 
dejó  su  vellón  en  las  espinas,  entre  zorros  y  lobos  que 
ahuUaban,  es  mucho  mas  complicado  de  lo  que  á  prime  • 
ra  vista  parece.  Los  hombres  que,  como  él,  son  actores 
en  una  gran  revolución,  y  realizan  é  presencian  grandes 
sucesos  envueltos  en  su  movimiento,  adquieren  una 
noción-  de  las  cosas  que  se  trasmite  á  su  carácter  y 
llega  á  formar  parte  integrante  de  su  naturaleza.  Es  la 
esplanacion  del  dicho  de  Cervantes,  que  los  altos  pues- 
tos adoban  los  mas  pobres  entendimientos.  Belgrano, 
siendo  una  mediocridad  como  general,  como  escritor, 
como  pensador,  como  jurisconsulto,  como  político,  como 
economista,  que  fué  todo  esto  en  la  medida  de  sus  facul- 
tades, es  á  la  vez  un  grande  hombre  y  un  gran  ciuda- 
dano como  Washington  en  el  sentido  verdadero  de  la 
palabra,  que  mide  la  grandeza  por  el  bien,  la  potencia 
del  genio  por  los  resultados  trascendentales,  y  la  moral 
relativa  por  los  medios  al  efecto  empleados.  Es,  pues, 
una  puerilidad  juzgar  al  hombre  y  á  su  biógrafo  por  un 
r¿isgo  de  rotórica,  qno  al  fin  no  fué  tan  mal  aplicado, 
como  va  á  verse. 

De  Belgrano  puede  decirse  sin  exageración,  como  se 
ha  dicho  con  mas  verdad  y  justicia  de  Colon,  que  su 
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vida  fué  una  idea,  inconciente  unas  veces,  clara  y  visi- 
ble en  su  espíritu  otras.  Esta  idea  fué  la  independen- 
cia de  su  patria,  de  la  cual  fué,  si  no  el  primero  de  sus 
precursores,  por  lo  menos  uno  de  los  primeros,  y  uno 
de  sus  mas  ilustres  fundadores. 

Alma  nativamente  pura  y  carácter  fundamental- 
mente honrado,  con  una  inteligencia  que  no  escedia 
mucho  el  nivel  común,  su  figura  modelada  en  el  barro 
humano  carece  de  esos  grandes  lincamientos  de  los 
hombres  superiores  en  quienes  el  creador  imprime  el 
seJJo  de  la  potencia  intelectual  ó  moral  que  los  convierte 
en  bronce  eterno;  pero  no  le  faltaron  como  á  Guillermo 
de  Orange,  á  Washington  y  á  Lincoln,  tipos  á  los  cuales 
se  acerca,  esas  calidades  que  revelan  la  intensa  acción 
interna  obrando  sagazmente  y  con  eficacia  sobre  sí 
mismo,  y  reaccionando  sobre  los  hombres  y  las  cosas 
de  su  tiempo, 

Cuando  se  estudia  con  atención  su  plan  de  reformas 
económicas  en  el  modesto  teatro  del  Consulado  colonial, 
inspirando  en  secreto  los  principios  oficialmente  conde- 
nados de  la  libertad  de  comercio  de  que  otros  apare- 
cian  promotores,  y  se  le  ve  vulgarizar  en  sus  memorias 
económicas  las  nociones  del  buen  gobierno  social 
contrario  al  gobierno  de  la  colonia,  bajo  formas  acepta- 
bles para  la  autoridad  y  simpáticas  al  pueblo,  no  puede 
desconocerse  que  allí  habia  un  hombre  doble,  por 
decirlo  así,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  que  obe- 
decia  á  una  idea  y  obraba  según  una  táctica  hábil  cuya 
tecJría  y  mecanismo  estaba  en  su  naturaleza. 
Cuando  se  le  ve  conspirar  por  la  independencia  de  la 
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patria  á  la  vez  que  juraba  fidelidad  á  un  rey  cautivo, 
siendo  amigo  del  virey  de  entonces,  y  conspirar  contra 
otro  virey  antes  y  después  de  su  administración,  per- 
siguiendo al  través  de  las  dificultades  de  la  época,  un 
propósito  claro,  por  caminos  oscuros,  sin  mas  luz  que 
la  de  su  conciencia,  no  puede  negársele  sagacidad  para 
gobernarse  en  la  vida,  influyendo  en  la  suerte  de  sus 
contemporáneos,  sin  que  por  esto  pueda  tachársele  de 
perfidia,  ni  decirse  que  violaba  las  leyes  de  la  moral 
como  un  hurtador  de  lo  ageno,  cuando  trabajaba  por 
el  triunfo  de  ella  á  la  par  de  todos  sus  compañeros  de 
causa,  que  eran  los  futuros  regeneradores  de  un  pueblo 
al  cual  dieron  vida  y  conciencia  plena  de  sus  destinos 
por  los  mismos  medios  que  él. 

Trasladado  á  la  ación,  se  le  ve  derrotado  en  el  Pa- 
raguay, inocular  una  revolución  por  medio  de  una  ca- 
pitulación, desplegando  una  habilidad,  una  sagacidad, 
una  flexibilidad  y  una  firmeza  que  admiran  por  la  sen- 
cillez de  los  medios  y  el  alcance  de  los  resultados  con- 
cientemente  previstos,  como  los  documentos  elaborados 
en  medio  del  fuego  de  las  batallas  lo  revelan. 

Partidario  decidido  de  la  independencia  absoluta 
cuando  todavia  la  revolución  no  se  atrevia  á  desplegar 
su  bandera,  y  continuaba  invocando  el  nombre  del  Rey 
de  España,  le  vemos  en  1812  inventar  por  una  inspira- 
ción la  bandera  argentina  con  protesto  de  inHu<rurar 
una  batería,  lanzando  así  la  política  por  caminos  nu<^ 
vos  á  la  vez  que  despertando  el  entusiasmo  público, 
interviniendo  en  este  acto  el  cálculo  y  la  pasión. 

Creyente  religioso  por  convicción  y  por  sistema,  iio 
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es  un  beato  rutinero,  que  solo  cuenta  las  cuentas  de  su 
rosario  cuando  lo  hace  rezar  á  su  ejército;  ni  un  supers- 
ticioso sin  ideas  cuando  le  distribuye  escapularios 
nombrando  generala  á  la  Virgen  de  las  Mercedes;  ni 
un  fanático  cuando  hace  respetar  la  religión,  respe- 
tando las  creencias  de  los  pueblos  en  medio  de  los  cua- 
les hace  la  guerra.  El  general  Paz,  que  no  era  por 
cierto  un  católico  muy  fervoroso,  nos  hace  saber  en 
sus  Memorias  cuánto  hizo  ganar  á  la  causa  de  la  revo- 
lución en  las  poblaciones  del  Alto  Perú,  donde  se  habia 
desacreditado  por  una  vana  ostentación  de  incredulidad, 
á  la  vez  que  ponia  en  orden  á  los  sacerdotes  que  cons- 
piraban contra  ella,  ó  violaban  las  leyes  de  la  discipli- 
na, desplegando  en  esto  tanta  energía  como  ecuanimi- 
dad. 

En  este  sentido  es  digno  de  recordarse  como  rasgo 
característico,  que  complementa  su  retrato  moral,  que 
un  general  volteriano  fué  el  objeto  de  su  mas  grande 
admiración  y  de  su  afecto,  conciliando  sus  creencias 
con  sus  sentimientos  y  su  sistema  disciplinario.  Sus 
relaciones  con  San  Martin,  ponen  de  relieve  esta  cali- 
dad reveladora  de  una  naturaleza  sencilla  en  sus  re- 
sortes y  complicada  á  veces  en  sus  proyecciones.  Por 
eso,  fué  como  San  Martin,  el  fundador  de  una  escuela 
militar  que  nos  legó  en  Paz  un  gran  discípulo,  superior 
al  maestro  en  táctica,  pero  digno  de  él  por  su  elevación 
raoril  y  por  su  espíritu  disciplinado  y  metódico,  con 
alcances  políticos  y  aspiraciones  cívicas. 

En  una  carta  de  Belgrano  á  San  Martin,  que  antes  de 
ahora  hicimos  conocer  por  la  primera  vez,  es  donde 
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mas  se  revela  esta  libertad  del  espíritu,  que  prescin- 
diendo de  las  formas  persigue  concientemente  un  pro- 
pósito, coQ  perfecto  conocimiento  de  la  naturaleza  hu- 
mana y  de  los  resortes  secretos  que  la  mueven.   En 
ella  le  decia,  dirigiéndose  al  futuro  libertador  de  Sud 
América:  «Acuérdese  que  es  un  general  cristiano:  tenga 
presente  no  solo  á  los  generales  de  Israel,  sino  á  los  de 
los  gentiles,  y  al  gran  Julio  César,  que  jamás  dejó  de 
invocar  á  los  Dioses  inmortales,  y  por  sus  victorias  en 
Roma  se  decretaban  rogativas.»    (1)  Esto  hace  recor- 
dar á  Washington  que  oraba  en  la  soledad  del  bosque 
y  decretababa  un  ayuno  público,  sin  perjuicio  de  inspi- 
rarse en  los  ejemplos  de  la  democracia  antigua;  y  á 
Bolivar  señalando  promiscuamente  los  fastos  de  la  re- 
volución colombiana  con  el  cómputo  de  las  olimpiadas 
griegas  y  la  era  de  Jesucristo,  con  la  misma  amplitud 
de  espíritu  y  la  misma  buena  fe,  lo  cual  no  excluia  la 
sagacidad  necesaria  para  gobernar  á  los  hombres,  sa- 
biendo gobernarse  á  sí  mismos. 

Hé  aquí  mas  de  lo  necesario  para  justificar  una  frase 
tomada  de  Plutarco,  que  ha  dado  margen  á  nuestro 
crítico  para  gastar  inútilmente  cuatro  páginas  de  texto, 
y  á  nosotros  algunas  mas  para  justificarla,  comple- 
mentando de  paso  el  retrato  moral  de  Belgrano,  que  ha 
sido  el  motivo,  ya  que  no  el  asunto  de  este  libro,  foriua- 
do  por  conglomeración,  y  que  ajusta,  empero,  á  las 
reglas  de  la  mas  rigurosa  comprobación  histórica. 


(l)  V.  HÍ8t.    de  San  Martín  por  B.  Mitre,  cap.  IV. 
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XXXII 


EPILOGO 

Hemos  terminado,  y  así  como  era  justo  que  el  último 
capítulo  fuese  consagrado  al  hóroe  de  la  historia  en 
cuestión,  es  lógico  que  siquiera  el  epílogo  se  contraiga 
al  libro  en  que  ella  ha  sido  contada,  diseñando  su  es- 
fructura,  aunque  sea  á  grandes  rasgos  y  esplanando  su 
espíritu. 

Nos  hemos  hecho  cargo,  sin  omitir  una  sola  observa- 
cioD,  ni  aun  de  palabras,  de  todas  las  críticas  últimamen- 
te dirigidas  ala  «Historia  de  Belgrano  y  de  la  Indepen- 
dencia Argentina»,  pasando  en  revista  los  hechos  que  con 
eDosy  ella  se  li  gan  naturalmente,  según  resulta  de  docu- 
mentos fehacientes  interpretados  á  la  luz  de  un  severo 
criterio  histórico,  ajustado  á  un  riguroso  método  de 
comprobación,  en  que  la  verificación  comparada  acom- 
paña  el  texto. 

Pensamos  que,  al  desempeñar  nuestra  tarea  teniendo 
tt  mira  la  verdad  de  la  historia  misma  y  su  adelanto, 
iüas  bien  que  un  alegato  personal,  nos  hemos  manteni- 
|ioen  los  límites  de  la  defensiva,  aceptando  la  discusión 
|bo  el  terreno  en  que  habíamos  sido  gratuitamente  y 
in  razón  atacados,  y  que  al  hacerlo  no  hemos  perdido 
serenidad  del  espíritu,  ni  empleado  esas  armas  veda- 
que  hacen  degenerar  una  controversia  literaria  en 
lémica  agria  y  estéril. 
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Con  hechos,  pruebas  y  razones  hemos  refutado 
rectificaciones  inconsistentes  y  destituidas  de  fui 
mentó  que  se  han  dirigido  á  nuestra  obra,  y  rej 
con  el  sentimiento  de  la  verdad,  de  la  justicia  y 
equidad,  las  equivocadas  apreciaciones  6  inconví 
tes  calificativos,  que  no  podíamos  aceptar,  m( 
á  la  vez  que  ningún  interés  ni  sentimiento  anteri( 
movia  á  criticar  un  libro  que  no  éramos  llamados  íij 
gar  y  del  cual  no  nos  hubiésemos  ocupado  á  no; 
gratuito  y  singular  de  la  agresión  que  envolvia,  h 
no  nos  ha  impedido  hacer  justicia  á  su  autor, 
la  merecia. 

En  suma,  la  crítica  cuyas  observaciones  qu< 
futadas,  apenas  ha  conseguido  señalar  cuatro 
ó  descuidos  de  detalle  en  las  dos  mil  páginas  de 
obra  histórica:— un  concepto  oscuro  que  pan 
volver  un  error  de  hecho,  en  que  raateriaV 
podia  incurrirse,  como  se  ha  visto: — una  mala 
cion,  de  que  se  ha  pretendido  sacar  un  error 
gico,  que  no  resulta  de  su  contexto:— un  desc?( 
mando  el  atributo  de  un  nombre  por  el  de  otro 
—la  falta  de  dos  latines  ó  su  traducción  corn 
dejamos  en  el  tintero  ó  no  hemos  entendida 
nuestro  crítico.    Todo  lo  demás  ha  quedado 
do  en  las  páginas  que  anteceden. 

Hemos  reconocido  francamente  nuestro 
distracción  en  estos  cuatro  puntos  de  detall 
nada  alteran  la  verdad  histórica,  esplicAiiilol 
elementos  mismos  del  texto  criticado ;   y  ^j| 
último  de  ellos,  como  no  nos  preciamos   de 
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pmfesaremos  que  en  este  punto  estamos  á  la  altura  de 
(Sarmiento:  apenas  sabemos  mas  de  trescientos  latines. 

tSi  nuestro  libro  no  tuviese  mas  que  esos  tres  defectos 
lunares,  seria  perfecto  como  obra  humana,  en  mate- 
en que  todos  tienen  que  errar  y  han  errado ;  sobre 
o,  cuando  les  toca  ser  iniciadores.  Pero  esto  no  es 
ible,  y  en  reaUdad,  contiene,  no  solo  cuatro,  sino 
muchos  mas  defectos  de  ese  género,  de  que  nos  hemos 
rcibido  en  el  curso  de  nuestras  revisaciones  poste- 
riores, y  que  corregiremos,  como  lo  hemos  dicho,  cuan- 
Uegue  la  ocasión  de  hacer  de  él  una  cuarta  edición. 
Nadie  conoce  mejor  que  su  propio  autor,  no  solo  los 
fectos  de  detalle,  sino  las  deficiencias  esenciales,  los 
Ticiós  orgánicos  y  de  conformación,  la  falta  de  propor- 
ciones armónicas  de  que  adolece  la  «  Historia  de  Bel- 
grano, »  asi  en  su  concepción  y  su  plan,  como  en  su 
«jecucion  y  desarrollos  históricos.  Son  defectos  insana- 
bles, propios  de  la  naturaleza  del  libro  mismo  y  de  los 
propósitos  limitados  que  lo  inspiraron  en  su  origen. 

Al  principio  solo  pensamos  espribir  una  biografía 
para  una  publicación  ilustrada.  Al  compulsar  la  masa 
de  documentos  nuevos  que  removimos,  el  asunto  nos 
dominó  y  fuimos  arrastrados  por  las  corrientes  en  que 
sucesivamente  íbamos  entrando;  entonces  tuvimos  la 
primera  revelación  del  gran  cuadro  de  la  historia,  den- 
-  tro  del  cual  colocamos  la  figura  del  personaje  que 
debía  ocupar  el  primer  plano.  Al  reahzar  este  plan, 
dando  por  fondo  á  la  biografía  el  movimiento*  colectivo 
de  la  historia,  como  en  los  cuadros  de  batalla  se  coloca 
al  general  en  primer  término  y  á  los  combatientes  en 
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el  último,  envueltos  en  el  humo  y  el  polvo  de  la  pelea, 
vimos  que  no  era  posible  escrilúr  la  vida  del  protago- 
nista sin  hacer  la  historia  del  pueblo  en  cuyo  medio  se 
movia.  De  aquí  surgió  naturalmente  el  asunto,  el  argu- 
mentó  del  libro,  que  era  el  desarrollo  gradual  de  la  idea 
de  la  independencia  argentina,  desde  sus  orígenes  leja- 
nos á  fines  del  siglo  XVIII  y  durante  su  revolución, 
hasta  la  descomposición  del  régimen  colonial  en  1820, 
periodo  que  comprendía  la  biografía  y  encerraba  el 
ciclo  revolucionario  en  sus  evoluciones^  transforma- 
ciones y  conjunciones  históricas.  La  primera  edición 
fué  el  germen  de  esta  composición :  en  la  segunda 
asumió  su  forma  definida,  y  la  tercera  ha  sido  comple- 
mentada, excediendo  las  primitivas  proporciones  en 
que  fué  concebida,  violentando  en  cierto  modo  su  natu- 
raleza y  conformación  nativa.  De  aquí  los  defectos 
insanables  á  que  hemos  hecho  referencia. 

Por  grande  que  sea  un  hombre  y  el  espacio  que  ocu- 
pe en  la  historia  de  una  época,  no  es  posible  encerrar 
dentro  de  sus  lineamientos  la  vida  múltiple  de  un  pue- 
blo y  el  movimiento  colectivo  que  constituye  la  verda- 
dera historia,  tal  cual  es  comprendida  por  la  cien- 
cia moderna  y  tal  cual  la  han  hecho  y  la  hacen  la  com- 
plicación de  cosas,  intereses,  pasiones  y  proyecciones 
trascendentales  que  intervienen  en  ella  ó  determinan 
sus  grandes  rumbos.  Y  tratándose  de  un  hombre 
histórico  de  la  talla  de  Belgrano,  que  á  pesar  de  su 
grandeza,  no  es  sino  uno  de  tantos,  y  no  siempre  el 
primero ;  y  de  una  revolución  como  la  argentina,  tan 
compleja,  cuyo  dualismo  no  habia  sido  bien  estudiado 
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aun,  se  comprende  que  la  historia  no  cabia  en  la  bio- 
grafía y  que  aquella  tenía  que  ser  necesariamente  de- 
ficiente, y  aun  deforme  á  veces.  Así,  nos  ha  sucedido 
que  el  molde  que  habíamos  preparado  para  vaciar  ujia 
gran  figura,  no  nos  ha  bastado  para  modelar  artística- 
mente en  él  todo  el  metal  en  fusión  de  que  podíamos 
disponer,  resultando  de  aquí  que  ha  estallado  en  par- 
les, y  en  partes  ha  sido  ampliado  con  formas  que  alte- 
ran la  armonía  del  conjunto,  el  cual  tampoco  se  pre- 
senta claro  y  de  bulto  cual  correspondería. 

Dentro  de  este  campo  circunscrito,  habia,  empero, 
que  inscribir  las  líneas  generales  de  la  historia,  y  una 
vez  puestos  á  la  tarea  y  comprometidos  á  llevarla  á 
término,  no  perdonamos  medios  ni  trabajo  para  darle 
toda  la  amplitud  y  toda  la  corrección  posibles.  Al 
efecto,  á  la  vez  de  registrar  los  archivos  y  exhumar 
los  documentos  escritos  sepultados  en  el  polvo  del  ol- 
vido, que  ninguna  mano  habia  removido  en  el  espacio 
de  medio  siglo,  procuramos  vivificarlos  por  el  testimo- 
nio oral  de  los  contemporáneos  que  hablan  sobrevivido 
á  su  época,  y  tuvimos  la  fortuna  de  comunicar  desde 
nuestra  juventud  con  muchos  hombres  notables  que 
lian  figurado  en  primera  línea  en  la  revolución  argen- 
tina á  quienes  debo  preciosos  datos. 

Recordaré  aquí  algunos  de  los  nombres  de  esos  co- 
laboradores anónimos  de  nuestra  obra,  que  siendo  á  la 
vez  comprobantes  que  entran  naturalmente  en  el  plan 
de  este  escrito  y  de  este  capítulo,  me  permiten  pagar- 
les en  esta  ocasión  una  deuda  de  gratitud  postuma, 
pues  hablaré  solo  de  los  muertos. 
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Empezaré  por  el  mas  modesto  y  el  mas  querido. 
Fué  uno  de  los  primeros  que  me  iniciaron  en  el  cono- 
cimiento íntimo  de  los  hombres  y  las  cosas  de  su  tiem- 
po, mi  padre  don  Ambrosio  Mitre,  que,  como  uno  de 
tantos  soldados  rasos  de  la  revolución  confundido  en 
la  masa  de  los  ciudadanos,  figuró  en  la  Sociedad  Pa- 
triótica de  Monteagudo,  en  cuyo  programa  está  ins- 
crito su  nombre,  y  que,  como  empleado  militar  de  ha- 
cienda en  los  ejércitos  de  la  revolución,  trató  de  cerca 
á  muchos  de  los  hombres  que  ocuparon  el  escenario 
histórico  hasta  1820. 

El  segundo  fué  para  mí  un  verdadero  colaborador, 
en  toda  la  ostensión  de  la  palabra.    Mi  padre  político, 
el  general  don  Nicolás  de  Vedia,  habia  sido  secreta- 
rio del  gobernador  de  Montevideo  don  Pascual  Ruiz 
Huidobro  desde  principios  del  siglo :   estuvo  presente 
en  los  sucesos  de  las  invasiones  inglesas,  en  cuya  oca- 
sión fué  hecho  prisionero  en  el  asalto  de  Montevideo, 
pasando  en  calidad  de  tal  á  Inglaterra ;  hizo  en  segui- 
da la  guerra  de  la  Península  contra  Napoleón ;   fué 
actor  en  la  revolución  de  Mayo,  cuyo  voto  figura  en  el 
Acta  del  Cabildo  abierto,  cuyas  deliberaciones  sostuvo. 
Compañero  y  amigo  de  casi  todos  los  hombres  notables 
de  su  tiempo,  y  soldado  á  la  vez  que  político  en  el 
curso  de  su  carrera,  reunía  á  una  vasta  lectura,  una 
inteligencia  poco  común,  y  una  penetración,  á  la  cual  el ' 
señor  López  ha  hecho  la  debida  justicia  en  las  pajinas 
de  su  historia.  El  general  Vedia,  no  solo  me  suministró 
sus  informes  orales,  sino  que  escribió  exprofeso  para 
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mi  uso  numerosas  memorias  especiales,  que  juntamente 
con  sus  papeles  conservo  originales. 

El  ilustre  general  don  José  Rondeau,  á  quien  me 
ligaron  en  vida  vínculos  estrechos,  me  dejó  al  morir 
sus  memorias  juntamente  con  su  espada,  y  por  el  espa- 
cio de  muchos  años  recibí  sus  confidencias  históricas 
en  el  seno  de  la  intimidad.  El  general  don  Juan  Gre- 
gorio Las  Heras,  el  Bayardo  Argentino,  á  quien  conocí 
tarde,  y  que  al  morir  me  legó  juntamente  con  sus 
confidencias  históricas  su  glorioso  bastón  de  mando, 
ftiépara  mí  en  sus  últimos  años  una  revelación  viva. 
•  Uno  de  los  hombres  mas  bien  preparados  para  escri- 
bir la  historia  anecdótica  de  la  revolución  de  Mayo,  y 
cuya  cabeza  era  un  repertorio  vivo  de  figuras  anima- 
das, á  las  que  sabia  hacer  hablar  con  verdad  y  ta- 
lento, fué  por  fortuna  otro  de  mis  tempranos  colabo- 
radores. El  doctor  don  Julián  Alvarez,  iniciado  en  los 
misterios  de  las  sociedades  secretas  de  la  revolución  y 
en  todos  los  misterios  de  gabinete,  redactor,  después 
de  Moreno  y  Monteagudo,  de  la  famosa  Gazeta  de 
Bínenos  AireSj  observador  penetrante  y  narrador  lleno 
de  vivacidad,  era  ^  un  hombre  en  cuya  palabra  chis- 
peante se  encendían  las  ideas,  y  en  cuya  conversación 
amena,  salpicada  de  anécdotas  contemporáneas,  se 
aprendía  mas  en  una  hora  que  en  un  legajo  de  papeles 
mudos. 

Los  generales  Guido  y  don  Enrique  Martinez,  que 
acompañaron  hasta  alcanzar  á  Bolívar  los  últimos 
restos  del  ejército  de  los  Andes,  como  actores  y  testi- 
gos, me  ilustraron  sobre  puntos  muy  recónditos,  espe- 

28 


354  COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 

cialmente  el  primero,  que  sabia  narrar  haciendo  asistir 
al  auditorio  á  la  escena  que  evocaba  con  todos  sus 
detalles  y  palabras.  El  general  don  Lucio  Mansilla, 
como  testigo,  aunque  muy  joven,  en  los  sucesos  de  las 
invasiones  inglesas,  como  soldado  en  la  guerra  de  la 
independencia,  mezclado  después  en  el  movimiento 
tumultuoso  de  la  guerra  civil,  fué  otro  auxiliar  que  no 
debo  olvidar. 

A  don  Nicolás  Rodríguez  Peña,  precursor  de  la  re- 
volución y  miembro  conspicuo  de  la  Junta  del  año  X, 
anciano  ya,  le  oí  juzgar  los  hombres  y  las  cosas  de 
su  tiempo  con  la  imparcialidad  del  que  ya  no  espera 
nada  de  la  vida.    El  general  don  José  Matías  Zapiola, 
el  primer  secretario  de  la  famosa  Logia  de  Lautaro, 
el  compañero  de  San  Martin  en  Europa,  el  jefe  de 
los  famosos  Granaderos  á  Caballo,  escribió,  á  pedido 
mió,  sus  apuntes  militares,  dentro  de  los  cuales  tuvo 
la  generosidad  de  enviarme  sus  viejos  entorcliados 
de   general.    Con   el  general   don  José  María    Paz 
conferenció   muchas    veces    sobre  el   valor  militar 
de  los  historiadores  españoles   que  se  han  ocupado 
de  la   guerra   de  la    independencia,   especialmente 
en  el  Alto  Perú,  que  juzgaba  con  amplitud  y  per- 
fecto conocimiento  de  causa.    El   almirante  Blanco 
Encalada,  soldado  en  tierra  y  héroe  en  los  mares,  me 
trasmitió  sus  dobles  impresiones  contemporáneas,  y  el 
almirante  Brown,  á  quien  estimulé  á  escribir  sus  me- 
morias pústumas,  me  las  confió  en  vida  diciéndome  en 
la  carta  con  que  rae  las  envió,  que  quería  consignar 
sus  recuerdos  «  antes  de  emprender  el  grande  y  último 
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viaje  á  los  sombríos  mares  de  la  muerte. »  El  general 
Olazábal,  que  llevó  la  bandera  argentina  marchando  á 
pié  hasta  el  pié  del  Pichincha,  en  el  Ecuador,  me  espli- 
có  como  táctiijo  consumado  las  batallas  en  que  fué  ac- 
tor. El  coronel  don  Pedro  José  Diaz,  que  poseia  un 
talento  particular  para  narrar  verbalmente  con  clari- 
dad y  animación  las  batallas  y  esplicar  las  operaciones 
estratégicas,  complementaba  á  Olazábal,  y  muchas  ve- 
ces los  oí  discutir  sobre  una  maniobra  en  que  hablan 
sido  actores.  Los  generales  don  Ignacio  Alvarez  y 
Thomas,  que  como  actor  principal  y  testigo,  á  la  par  de 
de  su  ilustración,  se  hallaba  en  el  caso  de  los  ya  nom- 
brados, y  don  Elias  Galvan,  actor  y  testigo  también ; 
los  coroneles  Zelaya,  Olavarría,  Albariño,  Lugones, 
Guaty,  Zado,  don  Ramón  Cáceres, — este  último  profun- 
do conocedor  de  la  época  de  Artigas, — y  por  último, 
los  ingenieros  del  ejército  de  los  Andes,  Alvarez  Con- 
darco  y  don  Antonio  Arcos,  son  otros  tantos  colabora- 
dores cuyos  nombres  debo  recordar. 

Reuniré  varios  tipos  civiles  que  forman  contraste  en 
esta  galería  de  contemporáneos,  que  en  sus  fisonomías 
reflejaban  una  faz  de  su  época.  El  doctor  don  Pedro 
José  Agrelo,  condiscípulo  y  sectario  de  Moreno,  que 
tomó  la  pluma  de  publicista  que  le  dejó  el  maestro,  y 
fué  el  terrible  fiscal  en  la  conjuración  de  Alzaga,  me 
dio  sus  informes  ilustrados  con  su  mímica  admirable, 
que  desgraciadamente  no  podia  fijar  en  el  papel  como 
su  palabra:  el  doctor  don  Vicente  Anastasio  Eche- 
varría, espíritu  sagaz  mezclado  en  todas  las  intrigas 
de  su  tiempo,  nos  hizo  sus  últimas  comunicaciones  y 
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nos  dejó  sus  papeles:  el  canónigo  don  Pedro  Pablo 
Vidal,  niienibro  de  la  Asamblea  del  Año  XIII,  crónica 
andante  de  la  murmuración  de  una  época,  con  el  cono- 
cimiento íntimo  de  todos  sus  coetáneos:  el  doctor 
don  Julián  Navarro,  capellán  en  San  Lorenzo  y  en  los 
Andes  al  lado  de  San  Martin :  el  doctor  don  Pedro 
Somellera,  el  mas  conocedor  de  la  historia  del  Para- 
guay y  actor  y  testigo  en  la  argentina,  asi  como  don 
Juan  Andrés  Gelly,  que  bien  joven  aun,  tomó  parte  en 
el  movimiento  de  ambas:  don  Nicolás  Anchorena 
que  tomó  parte  en  las  agitaciones  del  Año  XV  y  XX, 
y  don  Juan  Bautista  Peña,  que  conservaba  vivos  los 
recuerdos  de  estas  épocas :  el  doctor  don  José  Ensebio 
Agüero ,  espíritu  ilustrado  y  sereno,  cuyos  recuerdos 
eslabonaban  dos  generaciones :  hé  ahí  otros  tantos  do- 
cumentos consultados  en  vida,  que  se  completaban  y 
corregian  en  la  confrontación. 

A  esta  larga  enumeración  de  testigos  consultados,  cu- 
yas confidencias  recibí,  agregaré  el  de  algunos  dignos 
de  mencionarse.  El  doctor  don  Crispin  Diez  de  Medina, 
complicado  en  la  revolución  de  1809  en  la  Paz,  me  dio 
en  Bolivia  las  primeras  nociones  exactas  sobre  este  su- 
ceso. El  general  Urdininea,  que  hizo  la  guerra  en  el  Alto 
Peni  y  figuró  en  las  contiendas  civiles  de  la  República 
Argentina,  y  que  habia  sido  amigo  de  mi  padre  en 
el  curso  de  la  revolución,  me  dio  algunas  luces  sobre 
su  época.  Al  doctor  don  Facundo  Zuviría,  presente  en 
la  guerra  de  Güemes,  y  actor  principal  á  veces  en  los 
sucesos  de  Salta  en  aquel  tiempo,  debo  noticias  circuns- 
tanciadas que  he  utilizado.    De  don  José  Mila  de  la  Ro- 
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ca,  compañero  de  Belgrano  en  la  campaña  del  Para- 
guay, obtuve  datos  preciosos,  siendo  de  deplorar  que  su 
riquísima  colección  de  papeles  históricos,  que  conser- 
vaba clasificados,  se  haya  perdido,  habiendo  venido  á 
parar  algunos  de  ellos  por  acaso  á  mi  archivo  particular. 

Omito  el  de  varios  otros  que  sería  largo  recordar,  y 
fueron  otros  tantos  cooperadores  que  he  tenido  en  mi 
obra,  cuyos  testimonios  he  recogido  de  sus  propios  la- 
bios, complementando  con  ellos  los  documentos  escri- 
tos que  no  siempre  responden  á  las  interrogaciones  del 
investigador. 

Por  esto  dijimos,  al  dar  á  luz  la  tercera  edición 
completa  de  nuestro  libro,  y  poner  de  manifiesto  nues- 
tros comprobantes  escritos,  con  los  informes  recogidos 
en  el  curso  de  treinta  años  de  estudios  históricos,— 
frecuentemente  interrumpidos,— que  «  así  preparados 
á  la  tarea  y  alumbrados  en  nuestro  camino  por  estas 
luces  del  pasado,  creíamos  habernos  penetrado  del 
verdadero  espíritu  de  los  hombres  y  de  las  cosas  de  la 
época  historiada,  dominando  su  conjunto,  haciendo 
fluir  de  los  mismos  documentos,  sin  espíritu  preconce- 
bido, la  unidad  de  la  acción,  la  verdad  de  los  caracte- 
res, el  interés  dramático,  el  movimiento  de  la  vida,  el 
colorido  de  los  cuadros  y  hasta  el  sentido  filosófico 
del  libro  mismo,  condiciones  tan  esenciales  á  toda  obra 
histórica,  y  sin  las  cuales,  aun  siendo  exacta,  puede 
no  ser  verdadera. » 

Y  así  tal  como  es,  con  todas  las  deficiencias,  quo  so- 
mos los  primeros  en  roconocerle,  creemos  que  ese  libro 
refleja  el  movimiento  interno  de  la  revolución  argén- 
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tina,  siguiendo  al  través  del  tiempo  el  desarrollo  gra- 
dual de  la  idea  de  independencia,  de  que  Belgrano  flié 
sin  duda,  uno  de  los  primeros  precursores,  y  uno  de 
los  mas  ilustres  y  concientes  fundadores.  Pero  cono- 
ciendo, como  conocemos,  sus  defectos  orgánicos  y  de 
ejecución,  considerado  como  obra  histórica  ó  literaria, 
hemos  procurado  que  de  ese  mismo  defecto  resultase 
por  lo  menos  algún  provecho  para  la  historia,  y  con 
esta  idea  le  dimos  la  consistencia  de  un  documento, 
como  materia  prima  y  clasificada,  que  otros  pudiesen 
utilizar  mejor,  ahorrando  algún  trabajo  á  los  venideros. 

Ya  hemos  dicho  antes,  que  los  historiadores  pre- 
sentes no  pueden  aspirar  á  mas,  ni  existen  ordenados 
los  materiales  necesarios  para  confeccionar  desde  luego 
una  historia  completa  en  su  crónica  y  en  su  filosofía. 
No  es  posible  hacer  alquimia  histórica,  pues  así  como 
sin  oro  no  se  hace  oro,  sin  documentos  no  se  hace  his- 
toria. Nuestra  tarea  es  la  de  los  jornaleros  que  sacan 
la  piedra  bruta  de  la  cantera,  y  cuando  mas,  la  entre- 
gan labrada  al  arquitecto  que  ha  de  construir  el  edificio 
futuro ;  y  en  este  sentido  creemos  haber  desempeñado 
en  conciencia  la  nuestra,  sin  dar  á  nuestra  obra  mas 
valor  que  el  que  tenga  ó  le  den  los  materiales  de  que 
está  formada. 

Ya  se  ve,  pues,  que  la  «  Historia  de  Belgrano  y  de  la 
independencia  argentina  »,  lia  podido  y  puede  dar  á 
la  crítica  vasto  campo  en  qué  ejercitarse  con  gran 
provecho  para  los  estudios  históricos,  sin  necesidad  de 
detenerse  en  nimios  detalles,  que  si  son  exactos,  quedan 
cuando  son  dignos  de  memoria ;  y  si  son  falsos  ó  incor- 
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rectos,  el  tiempo  los  corrige  ó  borra  como  colaborador 
en  el  monumento  de  la  verdad  absoluta  ó  relativa. 

La  crítica,  y,  sobre  todo,  la  crítica  comparada,  es 
conveniente  ó  necesaria  como  complemento  de  la  ela- 
boración histórica,  y  sin  ella  sus  progresos  serian  lentos 
y  la  conciencia  pública  no  se  formaría  á  su  respecto 
sino  muy  imperfectamente;  y  de  todas  las  críticas, 
como  lo  hemos  dicho  ya,  la  mejor  es  la  del  ejemplo, 
acompañándola  con  la  confrontación  de  los  documentos 
estudiados  á  la  luz  de  un  criterio  amplio  y  seguro,  que 
dé  fundamentos  sólidos  á  la  verdad  demostrada,  la 
presente  bajo  su  verdadera  luz  al  reproducir  la  vida 
del  pasado  y  haga  mover  á  sus  actores  en  el  gran 
escenario  de  la  historia,  iluminado  por  los  resplando- 
res del  tiempo. 

Así,  pues,  no  habríamos  estrañado  la  crítica  que  se 
nos  ha  hecho,  y  que  hemos  refutado  en  honor  de  la 
verdad  y  de  la  buena  fe,  como  refutamos  la  que  hace 
diez  y  ocho  años  nos  dirigió  otro  crítico  ilustre,  si  ella, 
á  la  vez  de  inconsistente,  no  hubiese  sido  injusta  y 
desprovista  de  toda  documentación,  y  aun  inconve- 
niente á  veces.  Creemos,  por  el  contrario,  que  la  crítica 
entre  nosotros  peca  por  demasiado  benévola  y  lison- 
jera, con  perjuicio  de  las  obras  y  aun  de  los  mismos 
autores.  Todo  libro  gana  en  ser  imparcial  y  severa- 
mente examinado,  pues  solo  da  materia  consistente  á 
la  crítica,  lo  que  tiene  sustancia  propia :  los  elogios 
complacientes  que  se  dispensan  á  un  libro  que  no 
sugiere  vistas  nuevas,  acusan  inconsistencia  en  él: 
son  flores  efímeras  que  lo  cubren  por  un  momento 
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como  una  mortaja  perfumada,  y  se  marchitan  pronto. 
La  verdadera  crítica  vivifica  al  libro,  lo  complementa, 
le  da  repercusión,  lo  da  á  conocer,  lo  hace  leer,  que  es 
el  triunfo  mayor  que  puede  alcanzar ;  y  si  después  de 
leido  sobrevive  en  la  memoria,  ya  como  producción 
literaria,  ya  como  documento  útil  digno  de  conservarle, 
aunque  sea  por  poco  üempo,  su  objeto  está  llenado; 
puede  desaparecer  con  la  gloria  de  haber  vivido,  como 
un  buque  que  con  su  bandera  al  tope  se  va  á  pique 
h  aciendo  fuego. 

La  «Historia  de  Belgrano»  ha  sido  objeto  de  nume- 
rosos artículos  críticos  en  nuestro  país,  casi  todos  ellos 
por  demás  encomiásticos,  pero  en  general  desprovistos 
de  criterio.  El  único  trabajo  serio  en  este  sentido,  es  el 
post  fado  ó  corolario  con  que  acompañó  Sarmiento  su 
segunda  edición,  haciendo  con  tal  motivo  un  estudio  de 
la  sociabilidad  argentina  durante  la  revolución,  dando 
sentido  histórico  y  filosófico  á  los  hechos,  asignando  su 
puesto  á  los  hombres  que  en  ellos  intervinieron,  y 
caracterizando  la  genialidad  intelectual  ó  moral  del 
autor  que  los  relataba,  en  relación  á  su  moral  política. 

Las  críticas  mas  serias  y  detenidas  que  de  ese  libro 
se  han  hecho,  son  debidas  á  plumas  extrañas,  aun 
cuando  casi  todas  ellas  se  resientan  de  la  benevolencia 
de  las  manos  amigas  que  las  escribieron.  En  este  núme- 
ro contamos  las  de  Vicuña  Mackenna  y  Barros  Arana, 
que  bien  que  magistrales  y  profundas,  no  han  sido  sino 
la  palabra  de  aliento  dada  al  compañero  de  trabajos 
en  que  ellos  son  maestros,  agregando,  como  tales, 
grandes  rasgos  para  enseñar  con  el  ejemplo. 
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Pero  ademas,  nuestra  obra  ha  tenido  por  crítico  en 
elestranjero  aun  hombre  tan  ilustre  como  infortunado, 
á  quien  solo  conocíamos  por  su  fama,  y  cuyo  trabajo, 
por  una  circunstancia  fatal,  acaba  de  ser  reimpreso  en 
un  libro  monumental  destinado  á  perpetuar  su  memo- 
ria con  motivo  de  su  trágica  muerte.  Nos  referimos  al 
ex-presidente  del  Perú  don  Manuel  Pardo,  que  poco 
antes  de  que  un  asesino  hiciese  caer  la  pluma  de  su 
mano,  se  ocupaba  en  escribir  un  libro  sobre  el  libro  de 
Belgrano,  dejando  inacabada  su  obra.  (1) 

Esa  crítica,  siendo  la  mas  amplia  que  de  nuestra  obra 
se  haya  hecho,  y  dejando  de  lado  lo  que  para  nosotros 
tenga  de  honroso  ó  favorable,  es  la  que  mas  hondamente 
ha  penetrado  en  la  historia  argentina,  dándose  cuenta  de 
sus  fenómenos  políticos,  y  asignando  á  los  hombres  y  las 
cosas  durante  la  revolución  de  nuestra  independencia, 
su  puesto  y  su  valor  relativo.  Es  un  pensador  profun- 
do, que  haciendo  uso  ya  del  análisis,  ya  de  la  síntesis 
que  envuelve  en  su  exposición  de  hechos  y  efectos  de 
causa,  estudia  al  través  de  las  páginas  de  un  libro,  la  ín- 
dole de  un  pueblo  y  el  carácter  de  su  mas  grande 
revolución.  Y  su  primera  y  última  palabra  en  pre- 
sencia de  este  espectáculo,  es  la  crítica  que  nosotros 
mismos  hemos  formulado:  ¿cómo  es  que  el  autor  ha 
pretendido  meter  tan  grande  revolución  en  molde  tan 
estrecho?    Ya  queda  esplicado. 

Ahora,  para  acabar  de  completar  esta  parte,  y  cum- 
pliendo á  la  vez  con  un  deber  de  gratitud  postuma  há- 

(1)  Publict^da  por  la  primera  vez  e»  el  Ferro-carril  de  Santia- 
fjo  y  en  la  Revista  Chilena  en  1878. 
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cia  el  hombre  ilustre  que  nos  honró  con  su  crítica  tras- 
cendental poco  tiempo  antes  de  morir,  vamos  á  trascri- 
bir algunos  trozos  de  ella  como  un  nuevo  contingente  á 
la  historia,  porque  ellos  complementan  este  trabajo  en 
el  plan  en  que  ha  sido  desenvuelto,  á  la  vez  que  honran 
nuestro  carácter  nacional  en  el  tiempo  y  el  espacio. 

Juzgando  el  plan  primitivo  y  su  asunto,  el  señor  Par- 
do caracteriza  la  «Historia  de  Belgrano»,  de  este  modo: 
«El  general  Mitre  ha  comenzado  por  escribir  la  his- 
toria de  un  hombre;  pero  conforme  profundizaba  sus 
estudios,  ha  visto  que  para  escribirla  tenía  que  escribir 
la  historia  de  un  pueblo,  no  porque  la  primera  valiese 
la  segunda,  sino  porque  iba  envuelta  en  ella:  y  sea 
efecto  de  corazón,  sea  modestia  literaria,  se  ha  mante- 
nido en  el  título  en  un  plan  inferior  al  que  corresponde 
al  libro.  Esa  primera  falta  ha  ocasionado  una  segunda, 
de  que  se  resiente  la  composición,  porque  ha  arrastra- 
do al  autor  á  subordinar  las   exigencias  del  conjunto, 
que  es  lo  mas,  á  la  unidad  prescrita  por  el  asunto  no- 
minal, que  es  lo  menos,  dando  á  ésta  una  extensión 
excesiva  para  él,  y  haciendo  sufrir  deficiencias  sensi- 
bles al  objeto  verdadero  de  la  obra.    La  historia  de 
Belgrano  no  puede  llenar  los  volúmenes  que  el  gene- 
ral Mitre  le  asigna ;  y  la  historia  de  la  independencia 
argentina  no  permite  que  se  la  subordine  ó  se  Li  asocie 
á  la  biografía  de  ninguno  de  los  que  representaron  un 
papel  en  ella :  con  esa  asociación  pierde  algo  el  dra- 
ma y  pierde  mas  el  héroe  favorecido,  que  no  es  bas- 
tante grande  para  llenar  el  cuadro. 
«  Pero  hay  hombres  que  nacen  marcados  con  el  sino 
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antiguo  y  que  lo  trasmiten  hasta  á  su  recuerdo  históri- 
co. Belgrano  es  uno  de  ellos :  su  vida  fué  una  lucha 
de  su  país  con  su  hado :  aquél,  pugnando  por  elevarlo 
á  la  dirección  suprema  de  los  acontecimientos  políti- 
cos y  militares  de  su  tiempo ;  éste  por  hacerlo  descen- 
der constantemente  al  segundo  término  del  modesto 
colaborador  de  una  grande  obra.  Belgrano,  en  la 
historia  de  Mitre,  representa  el  mismo  papel  que  en  la 
sociedad  política  en  que  figuró :  pugna  contra  las  in- 
tenciones del  autor;  y  así  como  el  vencedor  de  Salta 

acaba  por  jefe  de  retaguardia  del  gaucho  Güemes,  así 
en  el  libro  que  damos  á  conocer,  desciende  del  lugar 
prominente  que  el  título  le  asigna,  al  mas  secundario 
y  verdadero,  que  ocupa  en  el  libro,  como  ocupó  en  el 
mundo.»  (1) 

Dentro  de  estas  líneas  severas  y  correctas,  que 
agrandan  el  cuadro  de  la  historia,  coloca  Pardo  la 
gran  figura  del  pueblo  argentino,  midiéndola  por  la  de 
sus  grandes  hombres,  con  un  conocimiento  tan  profun- 
do del  carácter  complejo  y  genial  de  su  revolución,  que 
admira  verdaderamente  en  un  estraño,  que  no  vivió  de 
nuestra  vida  política. 

«Para  que  se  pudiera  escribir,  dice,  la  historia  déla 
independencia  de  un  pueblo,  poniéndole  por  título  el 
apellido  de  un  hombre,  sería  necesario  que  ese  hombre 
se  llamase  Bolívar.  Bolívar  vivió  antes  que  Colom- 
bia, hizo  á  Colombia,  y  la  historia  de  ésta  no  puede  es- 


(l)  Partió.   «Estudio  Crítico  del  Btlyrano  de  B.   Milie»,  ci.  « Kl 
aicBinalo  de  don  Mniiuel  Pardo*,  pnginuh  850-61. 
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cribirse,  sino  escribiendo  antes  la  de  aquél.    Pero  el 
pueblo  argentino  tiene  la  gloria  de  no  deber  su  inde- 
pendencia, sino  á  sí  mismo,  y  ningún  nombre  propio 
puede  compendiarla,  ni  aun  el  del  gran  San  Martin. 
Este  es  uno  de  los  caracteres  mas  originales  de  la 
emancipación  argentina,  y  de  los  mas  ricos  materiales, 
fecundos  en  enseñanza  para  el  historiador  y  para  el 
político.    Las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
por  una  rara  combinación  de  circunstancias,  comenza- 
ron á  ejercer  actos  de  soberanía  en  todo  su  territorio, 
mucho  antes  de  declarar  su  independencia ;  tuvieron 
la  vida  de  nación  antes  de  tener  el  nombre,  y  con  esa 
vida  prepararon  sus  fuerzas  democráticas,  que  debian 
producir  su  organización  política  y  sus  ejercicios.    La 
democracia  nació  de  ellas,  antes  que  el  pabellón  espa- 
ñol hubiese  sido  arriado,  y  se  organizó  y  funcionó  á  la 
sombra  de  ese  pabellón,  que  desapareció,  tan  solo 
cuando  la  nación  se  habia  hecho  á  si  misma,  y  se  ha- 
bía armado  de  punta  en  blanco  para  sostener  el  pro- 
pio.»  (1) 

Estudiando  fllosóflcamente  el  génesis  de  la  revolu- 
ción argentina,  el  ilustre  hombre  de  estado  peruano, 
traza  con  la  pluma  del  crítico  estos  rasgos  magistra- 
les que  revelan  al  político  sociólogo : 

«  Esta  circunstancia  dá  á  la  independencia  argenti- 
na en  su  aspecto  político  y  social,  un  carácter  mucho 
mas  elevado  que  á  las  de  sus  hermanas  hispano-ame- 
ricanas  y  enteramente  origiutil;  y  hace  su  estudio 

(1)   Pardo  op.  cit    id 
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tanto  mas  difícil,  cuanto  mas  se  complica  la  relación 
do  los  iiechos  con  la  filosofía  de  los  fenómenos  políticos 
y  sociales  de  que  emanan,  y  tanto  mas  importante, 
cuanto  mas  estrecha  es  la  correspondencia  que  existe 
entre  las  primeras  causas  y  los  ulteriores  efectos,  que 
observamos  todavía  en  aquella  sociedad. 

«  El  nacimiento  de  la  democracia  argentina  merecía 
por  sí  solo  una  historia,  que  nos  enseñase  su  misteriosa 
y  furtiva  concepción  con  ocasión  del  asalto  del  leopardo 
inglés  sobre  la  descuidada  América,  su  venida  al  mundo 
en  medio  del  furor  de  la  madre  por  deshacerse  del 
raptor,  su  crecimiento  alimentado  por  las  pasiones  mas 
veliementes  que  pueden  agitar  el  espíritu,  por  la 
pasión  de  la  raza,  por  la  pasión  de  independencia,  por 
la  pasión  política,  por  la  pasión  guerrera,  por  el  amor 
estrecho  de  la  localidad,  y  mas  tarde  por  la  ambición 
de  los  caudillos  y  por  el  odio  de  los  hermanos,  produ- 
ciendo este  conjunto  de  estraños  elementos  las  emocio- 
nes mas  puras,  los  hechos  mas  grandes,  los  idealismos 
mas  irrealizables,  junto  con  los  arranques  mas  salvajes 
de  la  barbarie  mas  feroz,  y  dando  como  última  resul- 
tante de  tan  opuestas  fuerzas  una  personalidad  vigorosa 
y  apasionada,  que  á  la  vez  que  fundaba  en  el  interior 
su  propia  nacionalidad,  lanzaba  su  bandera  triunfante 
por  encima  de  los  Andes  de  Chile  hasta  las  faldas  del 
Chimborazo  en  el  Ecuador. »  (i) 

Es  una  página  á  lo  Tácito:  con  su  colorido  severo  y 
sus  luces  y  sus  sombras ;  con  su  idea  condensada,  sus 

(1)  Pardo,  op,  cít.,  piíg.  850. 
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grandes  proyecciones,  su  vibración  intensa,  sus  pavo- 
res misteriosos  y  su  toque  lieróico  de  clarín,  en  que  se 
bosqueja  con  trazos  incisivos  la  personalidad  y  los 
ideales  de  un  pueblo  viril  en  los  múltiples  elementos 
de  su  naturaleza. 

Pasando  por  alto  el  juicio  benévolo  que  Pardo  hace 
del  modo  como  desempeñamos  nuestra  tarea  al  tratar 
de  los  orígenes  de  la  democracia  argentina,  llegamos 
al  punto  en  que  hablando  de  la  revolución  de  Mayo, 
comparando  los  sucesos  con  los  hombres,  vuelve  al 
punto  de  partida  de  su  crítica,  según  váá  verse: 

«Hasta  que  punto  fué  secundario  el  papel  de  las 
individualidades  en  esa  estupenda  acción  social,  lo 
demostrarán  al  lector  unos  detalles  del  cuadro.  Bel- 
grano  elegido  miembro  de  la  Junta,  fué  sorprendido 
por  su  nombramiento.  Moreno,  elegido  secretario, 
ignoraba  su  nuevo  cargo  muchas  horas  después  de 
haberle  sido  conferido.  Sáavedra  y  Castelli,  otros  dos 
vocales  de  la  Junta  Popular,  hablan  aceptado  la  víspera 
el  mismo  puesto,  en  la  primera  Junta  del  Cabildo  que 
debia  funcionar  bajo  la  presidencia  del  Virey,  y  nece- 
sitaron de  los  rugidos  de  la  indignación  pública  para 
comprender  que  hablan  errado  su  camino.  Y  esas  eran 
las  cuatro  personaUdades  de  la  revolución !  De  tan 
pequeño  tamaño  eran  los  personajes  (|ue  figuraron  en 
aquel  drama  colosal ! 

«No:  la  independencia  argentina  ha  sido  una  gran 
revolución,  que  se  ha  realizado,  no  por  la  influencia  ó 
por  los  trabajos  de  tales  ó  cuales  personajes,  sino  por 
una  serie  de  acciones  y  reacciones  de  los  sucesos  sobro 
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los  sentimientos  y  de  los  sentimientos  sobre  los  sucesos. 
Las  ideas  han  venido  después  á  dar  fórmulas  mas  ó 
menos  precisas  ó  confusas,  á  las  aspiraciones  podero- 
sas de  la  multitud. 

« Este  es  el  carácter  distintivo  de  las  revoluciones 
sociales.  Las  aspiraciones  de  una  sociedad,  desperta- 
das por  circunstancias  eventuales,  evelan  sus  necesi- 
dades :  el  sentimiento  público  hace  entonces  el  papel 
del  instinto,  que  pone  en  movimiento  las  fuerzas  que 
han  de  satisfacer  aquellas :  las  resistencias  aumentan 
la  intensidad  de  las  primeras  y  redoblan  el  esfuerzo  de 
las  segundas,  y  los  sucesos  que  la  favorecen  dan  curso 
irresistible  á  su  acción.  Cuando  esas  aspiraciones 
eran,  como  sucedía  en  Buenos  Aires,  las  mas  ardientes 
que  pueden  animar  á  un  pueblo,  cuando  los  obstáculos 
que  se  les  opuso  solo  sirvieron  para  excitarlas  mas,  y 
cuando  los  acontecimientos,  así  exteriores  como  inte- 
riores, ks  desarrollaron  tan  poderosa  y  rápidamente, 
no  es  extraño  que  los  hombres  apareciesen  individual- 
mente tan  pequeños,  en  medio  de  una  transformación 
tan  grande,  y  que  fuesen  mas  bien  arrastrados  que 
directores  de  esa  rapidísima  evolución. 

«  Volvemos  á  repetirlo  :  mientras  mas  profundo  es 
el  estudio  que  Mitre  ha  hecho  de  la  filosofía  de  Ja  his- 
toria en  acción,  que  se  llama  la  revolución  argen- 
tina, menos  comprendemos  que  haya  podido  hacer  de 
ella  un  accesorio  á  la  biografía  de  un  hombre. »  (1) 
Y  para  acabar,— no  obstante  el  modesto  elogio  que 

¡i;  Pardo,  op   cit.,  pág.  888-884. 
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envuelve,  que  pasa  de  contrabando  como  la  mercancía 
bajo  bandera  neutral,--nos  ha  de  ser  permitido  repro- 
ducir las  últimas  líneas  del  estudio  de  don  Manuel  Par- 
do, que  la  muerte  dejó  trunco  como  su  destino : 

«  El  libro  de  Mitre  no  llega  á  Rosas,  pero  su  mérito 
consiste  en  ver  asomar  á  Rosas  como  corolario  de  cada 
uno  de  sus  capítulos,  en  encontrar  en  cada  una  de  sus 
líneas,  una  de  las  moléculas  que  habían  de  formar  el 
alma  del  tirano,  como  la  última  espresion,  como  el 
resumen  meflstofélico,  como  el  Antecristo  apocalíptico, 
que  debia  preceder  con  su  reinado  de  cataclismos  y  de 
horrores,  el  advenimiento  de  la  época  de  las  ideas.»  (1) 

Por  ahí  vamos,  y  como  lo  ha  dicho  Fortoul : — « las 
ideas  no  somatan»,  ni  con  los  cuchillos  que  cortan  las 
cabezas  en  que  germinan,  ni  con  plumas, — aunque 
estén  afiladas  como  los  cuchillos,— que  pasen  rayas 
negras  sobre  las  páginas  que  las  contengan. 


(l)  Pardo,  op.  ciU,  pAg.  926 
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«Nuevas  Comprobaciones  Históricas,  apropósito  de 
Historia  Argentina, »  indica  que  es  un  complemento 
de  aquel  abrazando  un  campo  mas  vasto,  y  que  ambos 
reunidos  forman  un  todo,  arreglado  á  un  plan  lógico  y 
cronológico  y  sujeto  á  un  método  de  rigurosa  compro- 
bación. 

Habiendo  publicado  el  señor  doctor  don  Vicente  F. 
López  una  «  Refutación  >  á  las  primeras  «  Comproba- 
ciones Históricas, »  insistiendo  en  algunas  de  las  crí- 
ticas que  formuló  en  su  Introducción  á  la  «  Revolución 
Argentina»  é  introducido  en  ella  algunos  nuevos 
tópicos,  hemos  creído  deber  replicarle  una  vez  mas 
por  todas,  á  fin  de  ilustrar  varios  hechos  poco  cono- 
cidos ó  mal  apreciados  hasta  el  presente,  con  su  docu- 
mentación inédita  en  el  todo  ó  en  gran  parte,  donde 
se  encontrarán  revelaciones  útiles  para  la  historia, 
colocando  los  hombres  y  las  cosas  del  pasado  bajo  su 
verdadera  luz  y  á  sus  historiadores  en  su  verdadero 
lugar. 


6  ADVERTENCIA 

Nuestro  objeto  al  entrar  en  esta  discusión, — como  lo 
declaramos  antes,  -  ha  sido  adelantar  la  historia,  de 
modo  que  de  ella  resulte  algún  provecho,  sirviendo  un 
interés  general,  y  no  el  denigrar  libros  ni  autores, 
pues  la  verdad  se  b-justa  á  sí  misma  con  su  acompaña- 
miento de  pruebas  y  no  necesita  víctimas  inmolatorias 
en  el  altar  del  amor  propio  irritado. 

B.  Mitre. 

Febrero  10  d«  1882. 
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PRELIMINAR 

El  lema  del  df  bu  ti»— Opuestos  métodos  de  disensión— La  prueba  del 
fuego — li»  Refutación  del  softor  López  es  inferior  A  él— Breve 
análisis  de  la  BfftUnchn — lO^terilidad  de  la  polémica-^El 
daltonismo  literHrío — K\  géne^iíd  de  la  historia  argentina  y  el 
Tüstüdo—- Las  flechas,  las  pullas  y  los  alfileres  en  el  debate 
literario— ^Objei  i  vos  de  la  difcnsit  n — En  qué  consiste  la  cues- 
tión fundamental  del  debate— La  fítosofía  de  la  historia — Los 
historiadores  filosóficos,  vulgarizadores  y  realistas-^La  conci- 
sión €n  historia— Corolarios — Desigualdad  del  deliate —Juicio 
im parcial  sobre  la  obra  histórica  del  señor  López — Nuestra 
biblioteca  y  archivo  y  la  documentación  del  señor  López — La 
mfgur  de  todas  las  comprobaciones. 


In  animo  et  fadis.  Tal  es  la  leyenda  inscripta  en* 
la  bandera  enarbolada  en  1 1  discusión  histórica  que  nos 
ha  tocado  sostener  con  el  señor  doctor  don  Vicente  F. 
López.  Invocada  por  él  como  base  de  crítica,  y  puesta 
por  nosotros  como  epígrafe  al  frente  de  la  primera 
parte  de  nuestras  «Comprobaciones  Históricas»,  ha  sido 
aceptada  de  común  acuerdo  como  regla  reciproca  de 
criterio  en  el  debate. 
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Según  esto,  el  objeto  era  buscar  la  verdad  de  los  he- 
chos, á  la  luz  de  los  documentos  fehacientes,  y  deducir 
de  unos  y  otros  el  espíritu  de  las  acciones  de  los  hom- 
bres en  el  pasado  y  ^s  causas  generadoras  en  el  orden 
moral,  ó  sea  el  alma  de  las  cosas. 

A  otros  toca  decidir  cuál  de  los  dos  se  ha  mantenido 
mas  fiel  á  la  regla  de  común  acuerdo  adoptada,  subor- 
dinando á  ella  la  exposición  documentada  y  (ilosóflca 
de  los  hechos,  teniendo  en  vista  un  interés  mas  general 
y  sirviendo  mejor  á  la  verdad  histórica. 

Los  opuestos  métodos  seguidos  y  los  diversos  obje- 
tivos perseguidos  por  uno  y  otro  habilitarán  al  lector 
imparcial  para  formar  un  juicio  correcto  sobre  el  parti- 
cular. 

Por  nuestra  parte,  hemos  procurado  ensanchar  el 
campo  de  la  discusión;  señalar  nuevos  rumbos  á  la 
historia  nacional;  ilustrar  por  la  exposición  metódica  y 
por  la  critica  amplia  hechos  desconocidos  ó  mal  apre- 
ciados, exhibiendo,  al  efecto,,  documentos  casi  en  su 
totalidad  inéditos;  y  solo  nos  hemos  ocupado  de  la  obra 
histórica  del  señor  López  á  los  efectos  comprobatorios 
cuando  ha  sido  absolutamente  necesario,  sin  esceder  los 
limites  de  la  legítima  defensa  y  sin  negar  á  nuestro 
contendor  la  debida  justicia. 

Por  su  parte,  el  señor  López,  en  vez  de  darnos  una 
obra  original  del  punto  de  vista  en  que  se  habia  colo- 
cado, ha  seguido  al  acaso  nuestro  plan  en  su  Refuta- 
cion,  pero  no  en  sus  líneas  generales,  sino  escribiendo 
entre  los  renglones,  como  quien  sigu^  el  trazado  de 
una  pauta.    Todo  su  trabajo  se  ha  reducido  á  seguir 
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nuestras  huellas  y  taparlas  con  paja  picada  y  repicada, 
ocupándose  de  su  contendor  y  de  sí  mismo,  más  que  de 
los  puntos  históricos  que  forman  la  materia  de  la  discu- 
sión. De  aquí  su  esterilidad  y  el  que  no  haya  traído  á 
la  masa  de  los  materiales  atesorados  por  el  tiempo  y 
el  trabajo,  ningún  hecho,  ningún  documento  ilustrati- 
vo, ninguna  idea  ó  vista  filosófica  de  algún  interés  ó 
novedad,  y  haya  girado  en  el  círculo  vicioso,  en  el  corso 
é  ricorsOj  de  la  polémica  por  la  polémica,  que  nada 
podía  dar,  y  nada  ha  dado,  en  efecto,  coino  se  ha  visto. 

Lo  que  interesa  al  público  es  lo  que  constituye  el 
fondo  de  la  discusión,  es  decir,  la  historia  misma,  ó 
sean  nuevos  hechos,  nuevos  documentos,  nuevas  pro- 
yecciones que  la  adelanten,  de  modo  que  de  ello  re- 
sulte un  progreso  para  la  crítica  y  algún  provecho 
para  los  lectores,  formando  la  conciencia  postuma  al 
respecto. 

Los  dos  métodos  han  sido  sometidos  á  la  prueba  del 
choque  de  las  contrapuestas  opiniones. 

Nuestro  libro  sobre  «Comprobaciones  Históricas»  ha 
pasado  por  la  prueba  del  fuego,  ó  sea  el  examen  de  la 
parte  que  en  todo  juicio  contradictorio  desempeña  el 
abogado  del  diablo  en  los  procesos  de  canonización. 
¿Ha  quedado  reducido  á  cenizas?  Seriamos  los  prime- 
ros en  soplar  sobre  ellas  sí  así  fuese,  inclinándonos  ante 
la  verdad  luminosamente  demostrada. 

Pero  la  Refutación  que  de  nuestras  «CJomprobacio- 
nes»  ha  hecho  el  señor  doctor  don  Vicente  F.  López,  no 
es  seria  ni  como  demostración,  ni  como  argumentación; 
carece  de  contextura  como  prueba,  de  lógica  como 
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razonamiento,  y  hasta  de  estructura  como  producto 
Uterario. 

En  verdad,  esa  obra  no  es  digna  del  reconocido  ta- 
lento é  ilustración  de  su  autor:  si  hubiera  de  juzgársele 
por  ella,  diríase  que  el  manantial  de  su  fecundo  ingenio 
está  casi  agotado,  siendo  asi  que  la  osterilidad  está  en 
el  terreno  ingrato  que  se  ha  empeñado  en  cultivar  con 
paja  seca. 

Sostenía  una  mala  causa  contra  la  verdad  demostra- 
da, y  las  pruebas  que  tenia  que  remover  eran  tan  pesa- 
das, que  se  ha  visto  forzado  á  volar  con  esos  plomos  en 
sus  alas.  Refutaba,  sin  documentos  que  oponer  á  los 
documentos,  sin  hechos  que  oponer  á  los  hechos,  y,  por 
consecuencia,  sin  razones  sólidas:— de  aqui  que  toda  su 
armazón  suene  á  hueco  cuando  se  golpea.  No  ha  podi- 
do, por  lo  tanto,  traer  nuevas  luces  á  la  historia,  ni  en 
el  orden  de  los  hechos:  ni  en  el  orden  de  las  ideas. 

En  vez  de  seguir  el  consejo  de  Bacon  de  levantar  la 
antorcha  hacia  la  bóveda  iluminándola,  la  ha  paseado 
por  los  rincones,  y  asimismo  apenas  ha  podido  señalar 
algunas  telarañas,  que  son  mas  bien  del  d  o  minie  del 
plumero  del  escriba  que  de  la  pluma  del  escritor.  En- 
cerrado en  círculo  tan  limitado,  ha  perdido  de  vista  el 
conjunto,  los  anchos  horizontes,  las  ideas  generales,  el 
interés  de  todos  y  hasta  el  sentimiento  equitativo  de  la 
solidaridad  en  la  tarea  intelectual.  Por  eso  nos  ha  dado 
un  libro  ad  ti8um  propio,  sin  utilidad  para  la  historia  y 
sin  interés  para  el  público,  del  cual  ni  aun  podrá  decir 
él  mismo  como  el  poeta  antiguo:  JEx  uso  meo  est 

De  Mirabeau  se  dijo  en  uno  de  los  eclipses  de  su 
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elocuencia,  que  no  se  mantenía  á  la  altura  de  su  inspi- 
ración. El  gran  orador  contestó:  «Es  cierto;  pero  esto 
proviene  de  que  no  puedo  hablar  sin  ideas.»^Era  qoe 
la  defensa  de  una  mala  causa  que  repugnaba  su  con- 
ciencia, deprímia  su  mente,  y  su  palabra  no  podia  to- 
mar vuelo  en  la  pesada  atmósfera  que  lo  agobi^.ba. 

Creemos  que  el  señor  López  pertenece  á  k  noble  raza 
d6  los  pensadores,  que  no  pueden  producir  algo  sustan- 
cial sin  nutrirse  con  la  médula  que  dá  vigor  á  las  inte- 
ligencias  asimiladoras,  y  que,  obligado  á  desempeñar 
UDa  tarea  ingrata,  ba  qued  ido  muy  inferior  á  si  mismo 
simplemente  por  falta  de  nutrición. 

No  ha  insistido,— porque  ni  material  ni  racional- 
mente ha  podido  insistir,— sobre  los  puntos  capitales 
que  constituían  el  núcleo  Je  la  materia  en  discusión,  y 
ha  ido  á  buscar  otros,  estraños  y  meramente  accesorios, 
que  estaban  y  están  fuera  de  ella. 

No  ha  demostrado  ni  ampliado  la  mayor  parte  de  las 
críticas  que  habia  formulado  sin  pruebas,  y  las  ha  deja- 
do caer  en  el  vacío  de  que  salieron.  Apenas  se  defiende 
de  las  contra-críticas  que  el  mismo  ha  provocado,  pa- 
sando muchas  por  alto,  y  otras  como  sobre  ascuas,  in- 
tentando á  veces  tomar  la  ofensiva  armado  con  alguna 

n)edalla  ó  un  documento  prestado  que  se  vuelve  en  su 
contra.  (1) 

fl¡  Ej^níplo.  El  ní^fior  Lopi»z  iiHPgrnró  que  Cárlof*  IV  fué  el 
príuierrej  jurfido  eu  Biienns  Aires,  y  que  •iodos  log  rpyps  snteHo- 
res  á  Cárlon  III  fueron  jurados  en  Lima  y  no  en  Buenos  Aires* ^ 
prettentHQdo  como  prueba  de  este  aserto  la  medalla  de  Carlos  IV 
acuñada  con  tal  rontivoen  Buenos  Aire»,  {InUp.  271.)  I^e  demos- 
tramos con  U  exhibición  de  más  de  veinte  medallas,  que  todos  los 
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En  fio,  no  lia  traído  al  debate  nin^Qn  hecho,  ningan 
documentoihistraüvo'  de  los  puntos  que  .él  mismo  puso 
en  cuestión;  ninguna  idea  nueva,  y  escafiamente  una 
que  otra  fecha  de  almanaque  y  digresionas  sobre  la  po- 
lítica general  de  Europa,  tomadas  de  compendios,  his^ 
lorias  universales  ó  diccionarios  de  vulgarización,  do 
siempre  correctos,  xuando  de  techos,  de  documentos, 
de  ideas  siempre  y  de  fechas  ilustrathras  de  la  histoiia 
patria  se  trataba. 

Ni  siquiera  ha  tratado  de  insistir  en  lo  que  antes  pre- 
sentó como  verdades  geométricas^  subrayando  él 
mismo  la  palabra  para  darnos  una  lección  de  precisión 
matemática  en  historia.  (1) 

reyeSy  desde  Felipe  Y  hasta  Fernando  VII*habian  sido  jurados  en 
Buenos  Aires.  El,  sin  levantar  esta  rectificación,  que  no  tiene 
réplica,  nos  contesta  con  una  disertación  sobre  la  numismática  «de 
Babilonia,  de  Nínive,  de  Damasco,  y  las  famosas  tejuelas  cuneifor- 
mes^, á  fin  de  demostrar  su  competencia  en  materia  de  juras  reales 
en  América.  [BeftU,  I  26.)  Como  una  muestra  de  ella,  pretende 
hacernos  una  rectificación,  fundándose  en  una  medalla  que  dice  «le 
ha  proporcionado  su  dueño»  [Befut,  id. )  Nosotros  digimos  que 
una  de  las  medallas  de  Montevideo  en  1789,  con  motivo  de  la  pro- 
clamación de  Garlos  IV,  fué  imitación  de  la  de  Méjico.  El  cree 
qué  hemos  confundido  el  peüion  de  Méjico  (que  él  llama  montafUi) 
con  el  c^ro  de  Montevideo  (al  cual  llama  peñón).  La  medalla  ¿ 
que  nos  referíamos  es  la  abierta  por  GIL  en  Méjico,  que  fué  imitada 
por  GoRDirxo  en  Montevideo,  fundiéndola  en  un  molde  tomado  del 
driginal:  es  de  plata,  y  no  tiene pefíon  ni  montaña.  La  que  «su  dueño 
le  ha  proporcionado*  es  otra,  que  en  oro  existQen  nuestro  mone- 
tario, que  fué  hecha  en  Montevideo,  la  cual  tiene  el  busto  de  Car 
los  TV  de  frente  y  el  cerro  y  el  castillo  que  figuran  en  el  escudo  orien- 
tal— Vaya  esto  como  apéndice  á  nuestra  anterior  Lección  de  Nu- 
fniímática  para  ilustrar  la  de  Babilonia  á  propósito  de  juras  reales 
en  América. 

(1)  El  sefior  López,   en  su  Intt'od,  á  la  Hist,  de  la  BevoL  (p.  12) 
pjr«6entó   como  cAlculo   del    aumento  natural  de  la  población^ 
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En  Tista  de  esto,  ocurre  preguntar:  ¿para  quién  es- 
cribirá el  señor  hsfpMü  Pensamos  que  ni  para  aprove- 
cbamiento  de  si » mismo. 

No  Tale  la  pena  de  discutir  sobre  estos  tópicos!  Se- 
ría tiempo  peodido  y  cuento  de  n^nca  acabar  como  el 
de  los  carneros  que  pasaban  y  repasaban  éí  rio  y  nunca 
acababan  de  pasarlo,  enumerar  las  pruebas  qu^  no  ha 
leTantado,  los.  errore&que  implícitamente  bar  recono- 
cido, los  nuevos  en  que  ha  incurrido  ó  reincidido,  las 
contradicciones  en  que  ha  caido,  las  interpretaciones 
arbitrarias  que  nos  achaca,  las  violentas  bonsecuencias 
que  saca  de  Ío  que  no  puede  entenderse  de  dos  modos, 
porque  esto  nos  conduciría  á  hacer  el  balance  general 
del  debate,  saldando  la  cuenta  corriente  con  ceros. 

Para  poner  algún  orden  en  este  embrollo,  seria  nece- 
sario una  nueva  edición  de  la  Refutación  anotada  ren- 
glón por  renglón,  6  un  copioso  diccionario  analítico  de 

« 

ella,  lo  que  importarla,  con  fastidio  del  público  y  sin 

esta  fórmula  que  él  llamó  geotnétrica:  2,000—8,000—8,600—6,000 
-6,000—8,000-10,000—0  sea:  2—8—8  ll2— 5— 6— 8— 10.  De 
nte  cálculo  geométrico  y  de  sus  cómputos  de  aumento  natural, 
resultaba,  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  deberia  tener  hoy,  ó  bien 
tM  millón  largo,  ó  bien  2.240,000  almas,  (V.  Comproh,  p.  70j  de  k) 
cual,  también  geométricamente  se  desentiende.  El  único  argumento 
cientifico  que  nos  opone,  es  que  una  ciudad  de  46,000  almas  no 
podía  poner  8,000  hombres  sobre  las  armas,  lo  cual,  según  él,  es 
«ioadmisible».  Por  toda  contestación  bastará  recordarle  un  hecho 
de  que  él  mismo  ha  sido  testigo  personal.  La  ciudad  de  Monte- 
video, con  solo  36,000  habitantes,  puso  dentro  de  sus  muros  casi 
Igual  número  de  soldados  en  1842,  y  los  mantuvo  por  el  espacio  de 
loB  diex  afios  que  duró  el  sitio  que  en  la  historia  se  conoce  con  el 
nombre  de  Nueva  Troya.  Asi  son  las  argucias  de  hecho  opuestas 
i  las  demostraciones  matemáticas. 
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utilidad  para  nadie,  una  especie  de  enciclopedia  nega- 
tiva de  errores  anulados  por  si  mismos,  para  enseñarlo 
que  no  debe  saberse  y  olvidar  lo  que  debe  apuntarse 
en  la  tina  del  agua. 

Baste  decir,  que  de  todas  las  criticas  y  rectiflcacioiies 
hechas  por  él  á  la  «Historia  de  Belgrano»,  después  de 
una  madura  preparación  de  seis  años,^  según  confesión 
propia, — eligiendo  cómodamente  su  campo  y  su  hora 
y  hasta  partiendo  el  sol  como  mejor  le  cuadraba,  po- 
niéndose bajo  el  viento  para  que  el  polvo  del  combate 
nos  oscureciese,  no  ha  insistido  en  realidad  sino  sobre 
los  tres  ó  cuatro  puntos  de  detalle  sin  trascendencia, 
que  francamente  hemos  confesado  como  errores  6  des- 
cuidos, esplicándolos,  y  á  los  cuales  ha  agregado  otros 
tantos  por  el  estilo.  (1) 

Ya  hemos  dicho,  que  si  nuestra  obra  no  contuviese 
mas  que  esos  defectos,  seria  de  las  menos  imperfectas; 
sobre  todo,  habiendo  sido  los  primeros  en  explorar  un 
campo  no  cultivado  antes.  Eu  realidad,  contiene  mu- 
chos más  del  género  microscópico,  que  nuestro  critico 
no  ha  descubierto,  y  que  enmendaremos  á  su  tiempo, 
eJ^hibiendo  los  documentos  que  nos  indujeron  en  error, 
para  salvar  nuestra  buena  fé  y  demostrar  que  no  los 
inventamos. 

(1)  Agotado  el  caudal  de  bus  cii ticas  de  detalle,  non  reprocha  por 
tres  ó  cuatro  veces  hatita  los  yerros  de  imprenta  salvados  en  Ufé 
de  erratas  de  uuestro  libro,  como,  por  ejemplo,  J^aragnay  por 
TJruguiyy  error  de  caja  en  la  pág  92  linea  20  delt.  I.  de  lu  Hist. 
deBeig.  corregido  en  la  tabla  hace  seis  años,  como  puede  verse  en 
laS*  ed.  Este  es  uno  de  sus  grandes  caballos  de  batalla.  ¡Como 
serán  los  de  marcha  ordiniMria! 
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El  señor  Lopes  se  ha  repetido,  se  ha  elogiado,  se  ha 
compendiado,  se  ha  epilogado  por  activa  y  por  pasiva, 
sin  dar  desarrollo  á  sus  trabajos  anteriores  ni  proyec* 
don  á  los  ulteriores,  asumiendo  en  cierto  modo  la  forma 
de  cristalización  inerte  que  se  inmoviliza;  y  cuando  ha 
querido  corregirse  ó  corregir,  la  emendanda  et  corri- 
genda ha  resultado  peor  que  la  primitiva  versión* 

Lo  único  nuevo  que  nos  ha  revelado  es  un  caso  sin- 
gular de  daltonismo  literario.  Diriase  que  ha  perdido 
la  noción  de  los  colores,  de  las  medias  tintas,  del  claro 
oscuro  y  que  en  el  prisma  de  su  criterio  exclusivo  solo 
86  refracta  un  color :  el  que  tiene,  ó  cree  tener  en  sus 
ojos. 

Según  sus  nuevas  alucinaciones,— -que  ya  se  diseña- 
ban en  algunas  de  sus  anteriores  páginas,-- la  historia 
y  los  historiadores  argentinos  empieza  y  acaba  en  él. 
A  estará  su  testimonio,  todos  lo  han  copiado,— espe- 
cialmente nosotros,  se  entiende,  —y  ni  aun  se  nos  habría 
ocurrido  escribir  la  introducción  de  un  libro,  si  él  no  lo 
hubiese  hecho;  ni  recoger  de  un  libro  impreso  un  dis- 
curso ageno,  si  él  no  lo  hubiese  extractado. 

No  negamos  que  el  señor  López  tenga  páginas  suges- 
tivas, que  enseñen,  hagan  pensar  y  puedan  fecundar 
otras  inteligencias  iguales  ó  inferiores  á  la  suya;  pero 
de  ahí  á  pretender  que  su  obra  histórica,  al  menos  en  su 
forma  actual,  constituya  el  principio  y  fin  de  nuestras 
cosas  hístórícas,  media  la  distancia  que  existe  entre  la 
m^inifestacion  de  la  unidad  intelectual  y  la  resultante 
del  trabajo  de  la  colectividad  y  del  tiempo  en  los  múl- 
típles  trabajos  que  se  complementan  unos  por  otros. 
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Gomo  lo  ha  dicho  Emerson,  nadie  puede  dar  más  de  lo 
que  tiene  dentro  de  sí  mismo:  cualquiera  que  sea  el 
lenguaje  que  bable,  no  dirá  sino  lo  que  es  apto  para 
decin  €  Lo  que  yo  soy  y  lo  que  yo  pienso,  dice  el  filó- 
sofo americano,  os  sucede  á  vos,  á  pesar  de  mis  esfuer- 
zos para  impedirlo.  Lo  que  yo  soy  ha'sido  secretamente 
comunicado  ,de  mí  á  otro,  mientras  yo  torturaba  mí 
entendimiento  para  decírselo.  Hay  tal  vez  alguno  que 
ha  oido  que  le  decia,  lo  que  jamás  le  he  dicho.  > 

Negar  la  cooperación  recíproca  en  la  obra  constante 
de  la  labor  histórica,  en  que  todos  somos  obreros  en  la 
medida  de  nuestras  fuerzas,  con  la  cooperación  del 
tiempo,  es  incurrir  en  la  aberración  del  Tostado,  que 
pidió  al  Rey  mandase  quemar  todos  los  libros  que 
no  fuesen  los  suyos,  porque  todo  estaba  encerrado  en 
sus  volúmenes. 

En  tal  estado  y  con  tal  criterio,  la  discusión  no  tiene 
campo  y  la  polémica  no  dá  nada  de  sí;  la  historia  no 
adelanta  un  paso  y  los  caracteres  se  rebajan,  compro- 
metiendo la  dignidad  y  el  buen  gusto  de  las  letras,  y 
hasta  la  noble  cultura  del  espíritu. 

Nos  haremos  cargo,  empero,  una  vez  mas,  de  algunos 
puntos  que  han  aparecido  ó  reaparecido  flotando  en  la 
corriente  de  la  polémica,  trayéndolos  al  terreno  de  la 
discusión  en  que  al  principio  los  colocamos,  y  en  que 
estamos  decididos  á  mantenerlos,  sin  perder  la  sereni- 
dad del  espíritu,  y  sin  que  esto  altere  la  imparcialidad 
de  nuestro  juicio,  cuando  en  bien  ó  en  mal  tengamos 
que  ocuparnos  de  nuestro  crítico  y  de  su  crítica. 

Las  saetas  que  ios  contendores  se  disparan  en  medio 
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de  una  refriega  literaria,  pueden  divertir  á  los  especta- 
dores con  su  armonioso  zumbido,  y  sos  graciosas  cur- 
vas; pero  no  convencen,  ni  dan  ni  quitan  la  razón;  y  al 
que  la  tiene^  le  basta  y  sobra  el  arma  de  la  palabra  sin 
aguijón,  cuya  eficiencia  todo  pequeño  concurso  artifi- , 
cial  mas  bien  desvirtúa.  A  nadie  le  faltan  en  su  car- 
caj literario  media  docena  de  flechas  bien  aguzadas  y 
bieu  emplumadas  con  que  replicar,  y  ya  que  en  nuestro 
campo  han  caído  varias  de  dudosa  buena  ley,  dispara- 
remos de  vez  en  cuando  algunas  de  las  nuestras,— que 
podemos  garantir  no  irán  envenenadas,— del  género 
de  las  que  empleamos  en  la  probanza  de  pequeños  erro- 
res y  descuidos  para  ilustrar  el  punto  de  la  benevolen- 
cia y  tolerancia  que  los  escritores  se  deben  entre  sí  en 
puDtos  que  no  afectan  esencialmente  la  verdad. 

Pero  si  en  vez  de  esos  proyectiles  alados,  que  pueden 
aveces  hacer  mas  pintoresco  un  debate,  las  armas  se 
convierten  en  pullas  vulgares,  más  ó  menos  agudas, 
según  sea  el  trompo  que  hagan  bailar,  entonces,  la  dis- 
cusión rebajada  al  nivel  de  la  polémica  pueril,  se  reduce 
al  jueguito  de  los  muchachos  de  cruzar  alfileres. 

Nuestra  disidencia  con  el  señor  doctor  López  es  bas- 
tante formal,  para  que  pueda  ser  resuelta  por  juegos 
de  niños.  Ella  versa  sobre  una  crítica  desprovista  de 
fundamento  en  puntos  de  interés  general,  que  hemos 
rectificado  en  sus  bases  con  documentos  fehacientes,  en 
honor  de  la  verdad  histórica  y  en  bien  de  la  historia 
misma,  procurando  adelantarla  para  que  de  la  discu- 
sión resulte  algo  de  provecho  á  los  que  nos  lean. 
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¿Que  coQÜogente  ha  traido  el  señor  López,  en  este 
sentido,  al  debate  y  á  la  bistoría? 

Los  <iue  nos  hayan  leído  oon  ánimo  despreocupado, 
dirán  cuál  es  el  que  con  más  amor  ha  bascado  k  ver- 
dad por  ella  misma,  sirviéndola  con  mayor  desio-' 
teres  en  un  propós.to  de  utilidad  común,  y  cuál  el 
contingente  que  el  nuevo  trabajo  del  señor  López  haya 
traido  al  monumento  de  la  historia  nacional. 

Desde  luego,  podemos  señalar  un  síntoma.  Los  capí* 
tules  de  nuestras  «Comprobaciones»  han  sido  reprodu- 
cidos por  toda  la  prensa  argentina  y  por  numerosos 
periódicos  extranjeros,  á  medida  que  aparecian  publi- 
cados en  Buenos  Aires,  con  diferencia  de  horas;  esto 
prueba  que  respondían  á  un  interés  general  que  toca 
á  todos,  aun  mas  allá  de  nuestras  fronteras.  Es 
que  nuestro  libro  con  solo  borrarle  el  nombre  de  nues- 
tro crítico,  que  aparece  de  tarde  en  tarde  en  sus 
páginas  como  una  cita  comprobatoria,  puede  leerse 
como  cualquier  otro  libro  de  noticias  ó  narraciones 
históricas,  sin  que  se  sospeche  que  tiene  por  causal 
una  polémica  ni  el  propósito  deliberado  de  denigrar, 
sino  el  de  buscar  sinceramente  la  verdad.  ¿Podrá 
decir  y  decirse  otro  tanto  del  suyo? 

Como  lo  digimos  en  la  «Carta  sobre  Literatura  Ame- 
ricana,» de  que  el  señor  López  se  queja  tanto,  hoy  el 
que  no  dá  como  contingente  algo  de  la  observación 
propia,  no  dá  absolutamente  nada  al  caudal  de  los 
conocimientos  humanos;  y  el  que  no  dá  algo  original, 
algo  que  alimente  la  observación  ó  la  meditación^  ofrece 
un  producto  híbrido  sin  el  don  fecundo  de  la  reproduc- 


doo.  Y  en  niateria  de  historia,  el  que  no  la  enriquece 
con  hechos,  con  documentos,  con  ideas,  con  vistas  nue- 
vas 6  con  formas  que  i^juvenezcan  lo  viejo,  no  le  ofrece 
süió  palabras  que  mejor  están  quietas  en  el  dicdo^ 
aario. 

Nuestra  disidencia  con  el  señor  López  no  es  de  escue- 
las históricas,  como  él  parecería  vreerlo,  pretendien- 
do que  le  hemos  reprochado  sus  tendencias  filosóficas 
por  ser  filosóficas,  lo  que  equivaldría  tanto  como  repro- 
charle el  €¡jercicio  noble  de  su  razón  y  el  uso  de  los 
iustrumentos  del  raciocinio. 

La  filosofía  de  la  historia,  como  se  ha  dicho  muy 
bien,  es  el  modo  de  encarar  los  hechos,  con  su  moral, 
su  estética,  su  enlace,  su  orden  sucesivo,  su  simuHa- 
oeidad,  sus  dependencias,  sus  vistas  y  sus  resultados 
generales  en  sus  condiciones  con  respecto  á  lo  bello  y 
lo  bueno  de  las  almas  que  han  vivido  y  constituyen  su 
esencia.  (Taine). 

Y  esta  filosofia  racional,  así  puede  encarar  los  hechos 
tal  como  sucedieron,  ó  como  debieron  ó  pudieron  suce- 
der. Por  ambos  caminos  se  busca  la  verdad,  ya  posi- 
tiva, ya  teórica,  usando  en  ambos  casos  del  análisis 
filosófico  como  instrumento  y  alumbrándose  por  la  an- 
torcha de  la  esperiencia,  y  quién  dice  esperieucin,  dice 
comprobación.  Así  ha  observado  un  profundo  filósofo 
de  la  escuela  criticista,  (Renouvier)  que  <la  esperiencia 
y  el  análisis  son  los  que  nos  hacen  contemplar  hoy  la 
historia  de  Grecia  y  Roma,  como  un  espectáculo  del 
oiismo  género  que  aquel  á  que  asistimos  al  presente, 
que  pone  en  juego  por  nuevos  principios  de  acción,  los 


■  ^ 
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mismos  sentimientQs,  las  mismas  cuestiones  de  derecho 
y  de  moral,  siendo  asi  que  esa  misma  historia  leída  sin 
ese  auxilio,  debió  parecer  á  nuestros  antecesores  una 
especie  de  romances,  cu;^os  sucesos  y  personajes  pare- 
cian  obedecer  á  otras  l^yes  y  profesar  máximas  distiatas 
de  las  condiciones  do  la  vida  aptual^ántes  que  se  deter- 
minase la  trayectoria  de  los  aconteoimientos. » 

Hoy  la  fiUosofía  de  la  historia  no  es^.un  discurso 
dogmático  como  el  d^  BoBsuet,  ni  un  sueno  espiritua- 
lista* como  él  de  perder.  Es  una  ciencia  positiva,  á 
que  concurren  todas  las  ciencias,  que  esp^jica  en  el  orden 
natural  de  sus  causas,  las  evoluciones  sucesivas  en  la 
coordinación  lógica  de  los  hechos,  aun  de  aquellos  que 
antes  se  consideraban  fortuitos,  y  que  deduce  por  la 
observación  y  la  comparación  las  leyes  regulares  que 
presiden  al  crecimiento  y  la  decadencia  de  las  naciones, 
ó  sea  lo  que  se  ha  llamado  «la  dinámica  social»,  en 
contraposición  de  la  teología  social. 

Según  la  bella  espresion  de  un  pensador,  nuesfra  vida 
no  es  sino  una  ola  en  el  gran  piélago  de  la  historia; 
pero,  como  las  acciones  humanas  no  son  fórmulas  abs- 
tractas, sino  fuerzas  vivas  incorporadaif  á  las  cosas, 
esas  fuerzas  circulan  en  ellas  y  las  hacen  palpitar,  y  la 
molécula  organizada  se  desarrolla  bajo  la  influencia  de 
su  medio.  Por  eso  la  historia  se  modela  sobre  la  vida, 
como  el  bronce  en  fusión  en  el  molde  en  que  se  vacía; 
y  así  como  sin  documentos  no  puede  escribirse  histo- 
ria, y  sin  metal  no  pueden  fundirse  estatuas,  sin  histo- 
ria de  hechos  documentados,  y  bien  comprobados,  no  es 
posible  escribir  su  filosofía. 
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SI  señor  López  se  adjudica  modestamente  á  si  mismo 
el  papel  de  historiador  fllosóflco  de  la  revolución  argen- 
tina, negando  toda  proyección  en  tal  sentido  á  cuantos 
le  han  precedido,  y  más  aun,  hasta  la  capacidad  para 
concebirla  dentro  de  un  plan  racional. 

No  hay  historiador  que  no  tenga  su  tendencia  filosó- 
fica, es  decir,  que  no  tenga  alguna  intención,  que  no 
dé  algún  significado  á  los  hechos,  que  no  persiga  un 
resultado  ó  busque  un  ideal,  aun  dentro  de  las  formas 
mas  concretas.  Lo  que  no  se  ha  visto  nunca,  es  lo  que 
el  señor  López  pretende :  la  historia  filosófica  de  una 
historia  que  no  se  ha  escrito  todavía  en  concreto,  y 
cuyos  documentos  recien  se  están  coleccionando.  Eso 
es  lo  que  le  hemos  reprochado;'  y  no  tanto  el  ser  filoso- 
fico,  para  lo  cual  no  faltan  del  todo  algunos  datos, 
cuanto  el  que  su  teoría  reposase  en  hipótesis  ó  meras 
conjeturas,  mas  bien  que  en  la  deducción  lógica  y  metó- 
dica de  los  hechos  comprobados  por  el  análisis,  que  son 
los  que  constituyen  la  materia  sobre  que  opera  la  abs- 
tracción en  sus  mas  trascendentales  proyecciones. 

De  lo  que.  se  trata,  pues,  es  de  métodos  y  no  de  siste- 
mas históricos  que  están  fuera  de  discusión.  Gomo  se 
ha  definido  correctamente,  el  sistema  es  la  esplicacion 
de  un  conjunto  que  supone  una  obra  hecha:  el  método 
es  la  manera  de  trabajar  y  realizar  una  obra.  Nuestro 
método  es  la  comprobación  analítica  de  la  verdad  por 
los  documentos  originales.  No  parece  ser  este  el  del 
sdior  López,  puesto  que  rarísima  vez  lo  emplea,  y  en  su 
Refutación  no  ha  traido  un  solo  documento  en  apoyo 
de  su  no  formulada  teoría. 
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Para  convencernos  de  que  no  es  malo  escribir  historia 
con  tendencias  filosóficas,  nos  dice  que  así  lo  han  hecho 
Hume,  Macaulay,  Garlyle,  Buck'e,  Thiers^  Micbelet  jr 
Taine,  dej  indo  en  el  tíntero  á  los  grandes  maestros, 
Moatesquieu,  Gibboa  y  Voltjiire.  Aunque  estas  citas 
á  puñados  no  sean  muy  correctas,  ^r  cuai.to  suponen 
ignoraucia  de  lo  mas  vulgar  en  aquel  á  quien  se  ende- 
rezan, nos  haremos  cargo  de  esta,  en  que  un  escritor 
de  su  ilustración  mezcla  bajo  una  misma  clasiflcacioD, 
autores  que  tan  esencialmente  difieren  entre  sí,  sin 
ponerles  siquiera  una  etiqueta  para  no  cooflindirlos. 

Tbiers,  que  en  su  «Historia  de  la  Revolución  Fran- 
cesa»  manifestó  la  tendencia  anti-filosófica  de  justificar 
el  terrorismo  aceptando  el  hecho  brutal,  y  en  la  del 
«  Consulado  y  el  Imperio  »  una  completa  ausencia  de 
sentido  moral,  según  se  lo  reprochó  Lanfrey,  es  consi- 
derado, no  como  un  historiador  filosófico,  sino  como  un 
gran  vulgarizador  de  hechos  y  expositor  de  números 
concretos,  y  ese  es  su  mérito.  El  mismo  lo  ha  dicho, 
exponiendo  su  método  y  juzgándose:  lo  que  interesa  en 
el  espectáculo  de  las  cosas  humanas  «es  la  cantidad 
de  hombres,  de  dinero,  de  materia  removida»;  agregan- 
do que  su  relato  es  un  espejo  sin  azogue, — otros  han 
dicho  de  él  que  es  un  cuadro  sin  cielo, — sólido,  pero  que 
solo  se  percibe  de  cerca  y  al  tacto. 

Cada  renglón  de  Buckle  está  comprobado  con  una 
biblioteca  citada  al  pié,  y  no  obstante  sus  facultades 
generalizadoras  y  sus  tendencias  filosóficas,  él  ha  dicho: 
«que  es  de  la  vasta  reunión  de  los  hechos  y  con  ayuda 
de  ellos  que  el  progreso  de  la  humanidad  debe  ser 
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6fltadiado,yque  estos  son  los  matdríale$  coa  que  debe 
oonstmiirse  la  historia  filosófica,  porque  las  deducciones 
mas  comprensivas  de  las  acciones  del  hombre  reposan 
y  están  espresadas  en  lenguaje  matemáticos 

Michelet,  cuando  toma  vuelo  interpretando  un  docu- 
mento, lo  presenta,  sea  este  un  manuscrito,  una  medalla 
ó  una  catedral;  pero  nos  dá  su  propia  emoción  poética 
mas  bien  que  su  filosofía. 

Guizot,  como  historiador,  se  dio  previamente  cuenta 
exacta  y  razón  clara  de  los  hechos  particulares  cuyo 
espíritu  condensó  en  fórmulas  mas  ó  menos  abstractas, 
y  aun  entonces  no  perdió  de  vista  la  reaUdad  po^tiva  á 
que  su  generalización  se  adaptaba.  £1,  que  antes  de 
escribir  su  historia  de  la  Revolución  de  Inglaterra,  la 
hizo  preceder  de  una  documentación  nueva  y  completa; 
él,  de  quién  se  ha  dicho  que  desdeñaba  relatar  hechos, 
decía  al  dictar  sus  lecciones  do  historia  sobre  la  civili- 
zación europea :  «Nada  mas  cierto  que  la  necesidad  de 
encerrar  la  historia  en  los  hechos;  pero  hay  hechos 
visibles  y  hechos  morales  y  ocultos,  que  no  son  menos 
reales:  hay  hechos  generalas.»  ¿Cómo  exponer,  espü- 
car  los  hechos  generales,  sin  exponer  y  esplicar  antes 

■ 

loa  particulares? 

Taíne,  no  obstante  haber  escrito  obras  filosóficas  co- 
mo Hume,  ha  cuajado  su  texto  de  extractos  de  docu- 
mentos originales,  no  adelantando  un  paso  sin  consoli- 
dar  antes  su  terreno,  de  tal  manera  que  se  ha  dicho  de 
él,  que  «el  aire  no  circula  en  su  composición  frondosa; 
los  árboles  ocultan  el  bosque;  el  conjunto  se  esconde 
bajo  la  prodigalidad  de  los  detalles».    El  documento 
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es  su  numen,  y  en  él  se  ha  inspirado  su  último  librOi 
que  tanto  ruido  ha  hecho  en  el  mundo,  adoptando  por 
máxima  de  su  composición  «sorprender  los  hechos  en 
el  hecho»,  (les  faits  sur  le  fait). 

Por  último,  Cariyle,  con  toda  su  amplitud  filosófica  y 
las  excentricidades  apocah'pticas,  propias  de  su  genio 
y  su  genialidad,  tuvo  siempre  el  sentimiento  y  la  pasión 
de  lo  real  y  del  hecho  probado.    Cuando  escribió  la 
vida  de  Cromwell,— su  obra  maestra— lo  hizo  ligando 
la  correspondencia  de  este  con  simples  comentarios. 
La  última  palabra  de  su  sistema  fué  esta:    «Juan  sin 
Tierra  estuvo  en  Inglaterra  puesto  que  según  una  cuen- 
ta de  cocina  gastó  aquí  trece  peniques  esterlinos  [trede- 
cim  sterlingiy  según  el  latin  de  cocina  de  Jocelyn)    Ha 
estado  aUí,  ha  estado  él,  ha  estado  verdaderamente. 
Hé  aquí  la  gran  particularidad,  lo  inconmensurable, — 
lo  que  distingue  en  un  grado  efectivamente  infinito  el 
mas  pobre  hecho  histórico,  despojado  de  toda  especie 
de  ficción,  cualquiera  que  ella  sea.    La  ficción,  la  ima- 
ginación, la  poesia  imaginativa,  cuando  no  son  el  vehí- 
culo de  la  verdad,  es  decir,  de  un  hecho  de  cualquier 
género  que  sea,— ¿qué  son?  — Miradlo  bien  —  Esta 
Inglaterra  no  era  un  hecho  quimérico  poblado  de  fan- 
tasmas, de  doctrinas  sobre  su  constitución,  sino  una 
tierra  sólida  donde  crecia  el  trigo  y  otras  muchas  cosas. 
Se  cavaban  tumbas,  se  trazaban  surcos,  se  edificaban 
casas;  dia  por  dia,  hombres  y  animales  se  despertaban 
al  trabajo;  noche  por  noche  se  recogian  á  sus  hogares. 
—Estos  antiguos  muros  no  son  una  congetura,  un  en- 
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tretenímiento  de  diletante,  sino  un  hecho  serio  y  con  un 
objeto  real  y  serio  han  sido  levantados». 

Ya  que  el  señor  López  ha  tenido  á  bien  dirigirnos 
empaquetados  bajo  uiia  misma  clasificación  á  los  histo- 
riadores filosóficos,  no  filosóficos  y  anti-filosóficos,  ahí 
se  los  devolvemos  con  otro  sobre,  comentados  y  clasifi- 
cados por  ellos  mismos. 

Ni  tampoco  consiste  la  disidencia  en  la  mas  ó  menos 
rapidez  de  la  narración,  ni  en  los  detalles  accesorios 
que  la  exornan  ó  la  animan.  Si  bien  es  una  calidad 
literaria^ — puramente  literaria,— «en  los  momentos  de 
acción  violenta  y  tumultuaria,  trazar  el  gran  perfil  de 
los  sucesos  con  rasgos  hondos  que  acentúen  la  fisono- 
mía del  coryunto»,  de  lo  que  Tácito  nos  ofrece  admira- 
bles modelos,  lo  complejo  de  la  historia  moderna,  y, 
sobre  todo,  de  la  historia  que  se  está  elaborando  en  la 
materia  prima,  no  permite  esa  concisión  sino  á  costa' de 
la  verdad,  de  la  claridad  y  de  la  exactitud  necesaria. 

No  es  la  brevedad  lo  que  le  hemos  tachado,  cuando, 
dos  veces  en  siete  renglones,  le  hemos  señalado  catorce 
errores  capitales,— como  después  le  señalaremos  cin- 
cuenta errores  en  solo  cinco  páginas,— sino  el  de  no 
haberse  ajustado  á  la  verdad  histórica,  haciendo  caber 
tan  grandes  errores  en  tan  corto  espacio,  de  tal  manera 
que  el  contenido  es  mayor  que  el  continente. 

Por  otra  parte,  su  método  de  exposición,  |con  frecuen- 
cia prolijo  y  cargado  de  digresiones  parásitas,  no  es 
tan  conciso,  como  él  parece  creerlo  en  su  contenta- 
miento de  si  mismo.  Cuando  narra,  á  la  vez  que  des- 
cuida ampliar  las  partes  que  requieren  desarrollo, 
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diluye  en  cuatro  largas  páginas  una  anécdota  sin  inte- 
rés sobre  la  espada  virgen  de  Alvarez  Thomas,  y  en 
otras  tantas,  un  presumible  diálogo  entre  Pueyrredon  y 
Dorrego^-que,  aun  siendo  exacto,  no  tiene  importancia 
alguna  para  la  historia.  En  la  oscura  y  ridicula  suble- 
vación de  un  tal  Conejo  Amores,  que  no  tuvo  la  menor 
influencia  en  los  sucesos  de  su  época,  y  solo  cons- 
tituye un  síntoma,  gasta  otras  cuatro  páginas,  ex- 
tractando  los  documentos  de  las  gacetas,  y  se  re- 
tarda complaciente,  sin  perdonar  detalles,  ni  aun 
los  mas  insignificantes,  en  las  bromas  de  mal  género  de 
Dorrego  al  loco  Tartáx,  en  el  sueño  de  doña  Eulalia  y 
otras  trivialidades  por  el  estilo,  olvidando  ocuparse  del 
hecho  mas  capital  de  la  revolución,  del  hecho  genera- 
dor de  todos  los  hechos,  sin  el  cual  no  hay  historia, 
como  lo  demostraremos  cuando  se  toquen  por  accidente 
nuestros  textos  en  los  puntos  en  que  él  mismo  ha  busca- 
do la  conjunción. 

En  cuanto  á  los  retratos  de  los j>erson^es,  si  los  nues- 
tros pueden  ser  por  demás  detallados  algunas  veces, 
los  suyos,  brillantes  y  animados  como  son, — aunque  no 
siempre  ajustados  á  la  verdad  histórica, — no  pecan  por 
aquella  falta.  Y  si  de  las  orejas  de  San  Martin  se  tra- 
ta como  rasgo  fisionómico,  será  que  lo  estraña  porque 
ha  olvidado  lo  que  Darwin  enseña  sobre  el  carácter 
anatómico,  fisiológico  y  de  adaptación  de  este  órgano, 
fundándose  en  las  observaciones  del  escultor  Woolner, 
que  comprueban  su  teoría;  ó  porque  no  ha  tenido  pre- 
sente los  acabados  retratos  que  Gastón  de  Boissier  ha 
hecho  de  los  emperadores  romanos,  describiendo  mi- 
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naciosamente  las  lineas  características  de  las  orejas 
según  sus  estatuas  no  bá  mucho  exhumadas. 

No,  no  es  esto  lo  que  nos  divide:  la  disidencia  no  es 
de  mera  forma;  es  fundamental:  es  la  verdad  en  si,  la 
verdad  documentada,  probada,  comprobada,  y  vuelta  A 
comprobar  en  el  debate  contradictorio  de  las  respecti- 
vas pruebas,  usando  del  análisis  á  la  luz  de  la  esperíeo- 
cia,  lo  que  implica  dos  métodos  contrapuestos  y  un  cri- 
terio diferente  en  una  y  otra  critica. 

En  esto  estamos,  y  la  cuestión  apenas  ha  sido  herida 
por  el  señor  López,  no  obstante  repetir  que  se  presenta 
con  documentos  contundentes  en  mano,  á  no  ser  que 
su  mano  tenga  el  anillo  de  Gijes  que  los  hace  invisibles. 

Es  en  verdad  un  debate  muy  desigual  el  que  soste- 
nemos. El  señor  López  niega  ó  afirma,  y  comprueba 
sus  afirmaciones  repitiendo  lo  que  antes  dijo  por  tra- 
dición ó  deducción,  cuando  no  por  inducción  ó  intuición, 
sin  estar  obligado  á  exliibir  sus  pruebas,  porque  perte- 
nece á  la  escuela  filosófica^  que  no  se  para  en  cuarta 
mas  6  menos.  Nosotros  tenemos  que  comprobar  nues- 
tros asertos,  demostrar  la  inconsistencia  de  las  criticas 
que  se  les  dirigen,  así  como  la  rigorosa  corrección  de 
nuestras  rectificaciones,  porque  se  nos  hace  el  honor  de 
exigirnos  una  exactitud  matemáticn,  sin  permitirnos  el 
poco  mas  ó  menos  que  en  otros  es  tolerado. 

Para  esto,  como  lo  hemos  dicho  antes,  mas  fácil  y 
mas  agradable  nos  seria  hacer  un  libro  nuevo  por  nues- 
tra propia  cuenta,  en  vez  de  gastar  estérilmente  el 
tiempo  y  la  paciencia  en  hacer  borrones  sobre  borrones 
para  que  resulte,  según  la  espresion  gráfica  de  Hobbes, 
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aludiendo  á  laá  cabezas  conf usas,  una  plaoa  tan  gara- 
bateada, en  que  al  fln  no  se  puede  escribir  ni  leer  nada 
claro. 

Por  eso  nos  hemos  decidido  á  replicar  una  vez  y  no 
mas,  á  nuestro  distinguido  critico,  tocando  de  paso 
algunas  de  las  versiones  de  su  texto  histórico  que  con 
el  asunto  naturalmente  se  ligan,  en  la  medida  discreta 
que  nuestro  plan  comporta,  sin  entrar  á  la  confronta- 
ción de  textos  ni  retardarnos  por  demás  en  la  polémica 
accesoria. 

La  desigualdad  que  antes  hemos  «señalado,  resulta 
del  paralelo  que  el  mismo  señor  López  hace  entre 
nuestro  archivo  y  biblioteca  y  la  pobrísima  documen- 
tación que  por  acaso  nos  opone 

Parece  divertirle  mucho  que  un  hombre  de  letras 
tenga  libros  y  papeles,  y  que  se  sirva  de  ellos  para  sus 
comprobaciones  históricas.  Muéstrase  algo  incrédulo 
respecto  de  la  existencia  de  tales  elementos  de  estudio, 
y  cuando  la  concede,  sostiene  que  su  poseedor  no  sabe 
leer  en  ellos.  Es  un  punto  de  vista  especial  y  una 
manera  espeditiva  de  desautorizar  testimonios  que  no 
se  pueden  negar. 

Mientras  tanto,  parece  no  apercibirse,  que  aún  supo- 
niendo toda  la  dettciencia  que  se  quiera  á  nuestros 
materiales  bibliográficos  y  á  nuestras  facultades  per- 
ceptivas, él  no  ha  traido  al  debate  uasolo  documento 
en  apoyo  de  sus  aserciones  erróneas  ni  de  su  crítica 
observada.  Alguna  vez,— como  luego  se  verá, — le  ha 
sucedido  en  la  caza  de  documentos  lo  que  al  cazador, 
que  después  de  andar  todo  un  dia  con  la  escopeta  car- 
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gada  no  encontró  qué  cazar;  para  no  volver  á  su  casa 
con  el  morral  vacio,  compró  un  conejo  en  el  mercado,  lo 
colgó  de  una  cuerda  á  un  árbol,  le  apuntó  á  dos  pasos 
de  distancia,  hizo  fuego,  erró  el  tiro  y  cortó  la  cuerda 
que  sujetaba  al  conejo,  el  cual  volvió  á  ganar  el  campo, 
sin  que  los  galgos  pudiesen  darle  alcance. 

Y  á  propósito  de  cuentos,  el  del  inglés  que  tenia  una 
biblioteca  bajo  cristales,  que  nunca  se  abrieron,  y  que 
al  fin  resultó  ser  imitaciones  en  madera,  puede  ser  tan 
gracioso  como  el  del  conejo,  pero  carece  de  oportu- 
nidad aplicada  á  la  nuestra,  y  sobre  todo,  á  nuestra 
documentación  de  la  historia  de  San  Martin,  á  la  cual 
especialmente  se  refiere  con  tal  motivo.  Los  docu- 
raeotos  sobre  este  último,  cuya  existencia  parecería 
negar  ó  poner  en  duda,  son  los  mismos  que  formaban 
el  archivo  secreto  del  ilustre  General,  que  después  de  su 
muerte  pasaron  á  nuestras  manos.  Ellos  rectifican,  no 
solo  sus  erradas  versiones,  sino  también  las  incompletas 
del  señor  Barros  Arana  en  que  él  se  apoya,  como  hubo 
de  reconocerlo  este  cuando  se  los  presentamos  en  la 
ocasión  que  esplicaremos  mas  adelante. 

En  cuanto  á  nuestra  biblioteca,  todos  saben  que  está 
á  disposición  de  los  estudiosos,  que  vienen  á  buscar  en 
sus  estantes  abiertos  los  documentos  impresos  ó  manus- 
critos que  necesitan.  En  ella  figuran  en  honor  de  las 
letras  argentinas,  todas  las  obras  del  señor  López, 
encuadernadas  y  cuidadosamente  coleccionadas,  desde 
su  primer  opúsculo  hasta  su  último  libro.  Allí  está  su 
compendio  de  la  Istoria  de  Chile^  escrito  con  la  orto- 
grafia  Bello-Sarmiento;~por  mas  señas,  que  habiendo 
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perdido  el  ejemplar  que  el  aator  nos  regaló  en  megores 
tiempos,  lo  encontramos  últimamente  en  Londres, 
donde  su  venta  estaba  apuncíada  en  un  catálogo  por  el 
precio  de  tres  chelines.  AlH  está  su  «Curso  de  Bellas 
Letras»  dos  veces  semi-publicado  y  semi-inédito:— y, 
por  ñn,  todo  cuanto  ha  publicado,  incluso  su  Introduc- 
ción á  la  «Historia  de  la  Revolución»,  que  es  la  mas  in- 
ferior y  la  menos  original  de  sus  producciones,  siendo 
ella  la  que  ha  dado  origen  á  este  debate  en  que  estamos 
empeñados.— De  estos  Ubros,  al  menos,  no  dirá  que  son 

de  palo,  aun  cuando  algunos  de  ellos  puedan  contener 
palos  de  ciego. 

Pero  basta  de  preliminar,  y  procuremos  despejar  el 
campo  de  la  discusión  para  entrar  en  materia,  diciendo 
una  vez  por  todas  lo  que  tenemos  que  decir. 

Este  debate  debe  tener  un  término,  como  lo  *  tienen 
los  escritos  de  las  partes  en  los  juicios  contradictorios. 
Cada  cual  ha  presentado  su  alegato,  y  yo  uso  por  última 
vez  de  mi  derecho,  ampliando  la  prueba. 

y  después  que  terminemos  esta  réplica,  no  volvere- 
mos á  escribir  mas  sobre  el  particular,  sea  que  el  señor 
López  lo  haga  ó  no.  El  público,  que  es  el  juez  que  ha 
de  pronunciar  el  fiallo  definitivo,  tiene  ya  suficientes 
datos  para  hacerlo  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

Dejamos  al  señor  López  la  ventaja  de  poner  el  punto 
final,  en  la  seguridad  de  que,  habiendo  vaciado  su  saco, 
como  lo  ha  hecho,  sin  traer  ningún  contingente  nuevo 
al  debate,  su  misma  refutación,  desprovista  de  pruebas, 
será  ahora,  como  en  todo  tiempo,  la  mejor  y  la  mas 
concluyente  de  nuestras  comprobaciones. 


II 


GUBSTION   PREVIA 

El  derecho  de  critica — Anteceden  tea  de  la  cQestíoa — La  agreBÍon 
calificada — «Carta  sobre  Literatura  Americana»,  de  La  Bevista 
ChUena-^JíÁeio  emitido  en  ella  sobre  la  obra  del  sefior  López— 
Comentario  de  este  jaicio— Comprobación  de  él— «CoefrontacioD 
de  ▼enionee  históricas  distintas  y  opuestas— Caes tion  de  pala- 
brea mal  interpretadas  y  mal  transcritas— Un  bagaje  histórico 
maj  liriano^-Confirmacion  del  juicio  al  rejpecto — La  inmuni- 
dad de  los  escritores  ante  la  critica — Napoleón  y  nna  vela 
despabilada  con  loa  dedos— Los  candiles  y  la  llama  de  la 
iüleligencia. 


La  crítica,  como  consecuencia  lógica  del  ejercicio  del 
libre  examen,  es  un  derecho  que  se  impone,  y  no  solo 
es  un  derecho,  sino  también  una  condición  de  vida  en 
la  labor  intelectual. 

La  critica  científica  ó  literaria,  no  es  en  sí  una  agre- 
sión, como  el  choque  de  las  ideas  opuestas  no  es  un 
pujilato:  es  simplemente  el  ejercicio  de  la  facultad  de 
pensar,  juzgando  una  acción  cooperadora  en  la  inresti- 
gacion  de  la  verdad,  un  complemento  necesario  á  toda 
obra,  y,  sobre  todo,  de  toda  obra  histórica. 

Por  lo  tanto,  mal  podríamos  calificar  de  agresión  la 
critica  que  el  doctof  don  Vicente  F.  López  ha  hecho 
últimamente  de  nuestra  «Historia  de  Belgrano»,  desco- 
nociéndole un  derecho  de  que  habíamos  usado,  si  su 
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« 

singularidad,  su  falta  de  justicia  y  aún  de  equidad,  su 
carencia  absoluta  de  comprobantes,  su  tono  destempla- 
do, y,  sobre  todo,  si  su  intención  manifiesta  no  le  hu- 
biesen impreso  ese  carácter  agresivo. 

Antes  de  eso,  el  señor  López  nos  habia  criticado  en 
puntos  de  detalle  y  en  tesis  general,  á  la  vez  que  nos 
dispensaba  un  elogio  espontáneo,  y  nosotros  habíamos 
retribuido  su  cortesía  al  emitir  incidentalmenteen  tér- 
minos generales  nuestra  opinión  sobre  el  valor  literario 
y  la  contextura  de  su  obra  histórica,  tributándole  elo- 
gios envueltos  en  una  crítica. 

Habría  mucho  qué  decir  sobre  quién  fué  el  que  lanzó 
la  primera  piedra;  pero  preferimos  tomar  esta  cuestión 
en  el  punto  en  que  él  mismo  acaba  de  colocarla,  que 
es  sin  duda  el  terreno  en  que  se  considera  mas  ñierte. 

El  señor  López,  en  su  Refutación  á  nuestras  Com- 
probaciones^  reconoce  como  única  causal  de  su  crítica 
traida  por  los  cabellos,  la  opinión  que  hace  seis  años 
emitimos  á  su  respecto  en  una  Carta  sobre  Literatura 
Americana^  que  se  publicó  en  la  «Revista  Chilena>,  en 
la  cual  creyó  ver  un  agravio.  Es,  pues,  una  venganza 
literaria,  premeditada  y  largamente  incubada. 

El  mismo  declara  que  el  tono  de  su  crítica  en  su  úl- 
timo libro  responde  á  ese  resentimiento  madurado.  Hé 
aquí  sus  propias  palabras:  «Las  notas  de  nuestra 
Introducción  de  la  Revolución  Argentina,  que  le 
han  parecido  (al  señor  Mitre)  tan  estrañas,  tenian  en 
verdad  el  objeto  determinado  de  trfierlo  á  esta  polémi- 
ca».   Es,  pues,  una  provocación  calculada. 

Gomo  se  vé,  es  mas  que  una  agresión,  es  una  provo- 
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cacion  á  la  vez  que  una  venganza,  y  lo  gratuito  de  ella 
consiste,  no  tanto  en  la  intención  y  en  el  tono,  cuanto 
en  su  &!ta  de  razón  y  su  carencia  absoluta  de  docu- 
mentación. 

Nosotros  hemos  aceptado  esa  provocación  en  el  ter- 
reno de  la  discusión  literaria,  procurando  que  ella  dé 
por  resultado  algún  provecho  para  la  historia:  él  se  ha 
empeñado  en  convertirla  en  polémica  estéril.  Su  con- 
ciencia le  dirá  cómo  le  ha  ido  en  ella,  y  los  lectores  de 
ambos  dirán  cuál  es  el  que  ha  tenido  en  vista  un  interés 
mas  general. 

En  cuanto  á  la  parte  retrospectiva  de  esta  discusión 
polémica,  hé  aquí  sus  antecedentes  puestos  bajo  su  luz. 

En  la  Carta  á  que  se  ha  hecho  alusión,  al  pasar  en 
revista  las  nuevas  publicaciones  argentinas  de  aquella 
época,  juzgamos  en  términos  generales  al  señor  López 
como  historiador,  con  motivo  de  sus  «Estudios  sobre  la 
Revolución  Argentina»,  que  á  la  sazón  habian  apareci- 
do en  la  «Revista  del  Rio  de  la  Plata». 

Haciendo  en  conciencia  la  debida  justicia  á  la  obra, 
digimos:— -que  escribía  la  historia  con  cierta  parciali- 
dad preconcebida^  debido  quizá  á  impresiones  propias 
ó  alas  fuentes  en  que  habia  bebido  sus  noticias  orales: 
que  su  tendencia  era  filosófica,  pero  que  obedecia  á  una 
teoria  basada  en  hipótesis  mas  bien  que  á  un  método 
riguroso  de  comprobación:  que  fliera  de  los  documentos 
impresos  (que  los  originales  corregían  muchas  veces) 
su  bagaje  histórico  era  muy  liviano:  que  de  todo  esto 
resultaba,  afirmase  dogmáticamente  con  frecuencia  lo 
contrario  de  lo  qiie  decian  los  documentos  escritos  que 
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él  &0  oohocia,  incurriendo  poi*  ésta  cdttsá  en  error^ 
gravísimos,  y  sefialábatnos  especialmente  como  falsos 
ó  arbitrarios  Taríos  pantos,  invocando  el  testimonio  de 
los  documentos  que  hablamos  consultado  al  estudiarla 
misma  época  (I)* 

Este  juicio  podia  ser  severo,  pero  era  estrictamente 
literario,  y  solo  se  referia  á  la  contextura  de  la  obra  y 
á  sus  elementos  componentes.  Y  ese  juicio  ([ue  forma- 
lamos  entonces  en  términos  genéricos  sin  eiLhibir  prue- 
bas, lo  hemos  comprobado  posteriormente,  en  gran 
parte,  en  nuestra  tercera  edición  de  la  «Historia  de 
Belgrano»,  con  una  documentación  completa,  relatando 
de  una  manera  distinta  los  mismos  sucesos  de  que  él 
se  había  ocupado,  y  llegando  á  resultados  opuestos. 
Al  hacer  esto,  prescindimos  de  rectificar  su  versión, 
por  cuanto  nuestro  objeto  no  era  refutarlo  directa  ni 
indirectamente,  sino  restablecer  la  verdad  de  la  histo- 
ria tal  como  nos  la  enseñaban  los  documentos  que  nos 
servían  de  guia,  dejándole  á  él  la  responsabilidad  délas 
aseveraciones  contrarías  que  habia  avanzado  sin 
pruebas. 

Oasi  todos  los  puntos  que  en  nuestra  Carta  sobre 
Literatura  Americana  tachamos  como  falsos  6  arbitra- 


(1)  Elseftor  López  ha  entendido  qne  nos  tomiimoB  este  tral»jo 
de  confrontación  con  motivo  de  su  obra,  y  de  aquí  deduce  nn  nuevo 
agravio.  Ese  estudio  comparado  lo  empezamos  hace  mas  de  treiou 
años  en  los  archivos  públicos  con  motivo  de  ocuparnos  de  la  «Histo- 
ria de  Belgrano»  según  consta  de  las  comprobacionea  de au primeim 
edición  de  1868,  pudiendo  recordar  entre  otras  correcciones  el  parís 
del  combate  de  las  Piedras,  alterado  en  la  Oacísta  y  restablecido  en 
sn  texto  con  el  manuscrito  original  A  la  vista. 


rios^  y  otroB  más  que  se  hallan  eü  abierta  eontradicdoft 
coQ  nuestro  texto^  Icmi  hemos  tratado  estensamente  en  la 
tercera  edicioD  de  nuestra  «Historia  de  Belgrano» 
resultando  de  ellos  dos  historias  distintas  y  aun  opues- 
tas en  su  fliosofla,  6  sea  el  modo  de  considerar  los  he- 
chos y  las  cosaS)  como  que  la  una  es  el  producto  de 
informaciones  orales  no  combinadas  con  los  documentos, 
y  la  otra  lo  es  de  los  documentos  combinados  acceso- 
riamente con  la  tradición. 

De  ahí  la  diferencia  de  nuestros  respectivos  métodos 
6Q  el  modo  de  estudiar  y  escribir  la  historia. 

Indicareruos  brevemente  los  puntos  capitales  que  en 
nuestra  carta  de  la  «Revista  Chilena»' señalamos  como 
&lsos  y  arbitrarios  por  estar  en  contradicción  con  los 
documentos  escritos,  y  los  que  posteriormente  hemos 
colocado  bajo  su  verdadera  luz  con  arreglo  á  ellos  y  á 
nuestras  informaciones  orales. 

1°  Las  relaciones  diplomáticas  del  Rio  de  la  Plata 
con  la  Gortedel  Brasil  desde  1815  á  1819,  punto  oscuro 
y  mal  apreciado  por  los  anteriores  historiadores,  y  que 
determina  un  nuevo  rumbo  en  la  historia  nacional. 

2^  Los  trabajos  de  la  diplomacia  argentina  en  Eu- 
ropa respecto  del  reconocimiento  de  su  independencia  y 
proyectos  de  monarquia,  cuyos  documentos  eran  en  su 
mayor  parte  desconocidos. 

3^  El  papel  de  Pueyrredon,  don  Manuel  José  Garcia, 
lüvadavia,  el  Ministro  Tagle,  Sarratea  y  otros  en  esas 
negociaciones,  según  sus  propios  testimonios  inéditos, 
contrastados  cuidadosamente. 

4°  Las  relaciones  entre  el  Director  Pueyrredon  y  el 
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Congreso  de  Tucuman,  coa  respecto  al  Brasil,  á  inde- 
pendencia y  planes  de  monarquía,  según  resultan  de  los 
documentos  del  archivo  secreto  de  aquella  corporación, 
que  eran  totalmente  desconocidos. 

5°  Las  relaciones  entre  San  Martin  y  Pueyrredon,  á 
propósito  de  la  espedicion  al  Perú  en  1817,  el  repaso 
del  ejército  de  los  Andes  en  1818  y  la  desobediencia 
del  primero  en  1819,  según  consta  de  la  corresponden- 
cia inédita,  pública  y  privada  de  ambos,  así  como  de  la 
de  O'Higgins,  Balcarce  y  la  secreta  de  la  Logia  de 
Lautaro,  que  original  tuvimos  á  la  vista  y  que  por  la 
primera  vez  publicamos  ahora. 

6""  La  guerra  de  Salta  y  Güemes,  según  nuestro 
criterio  y  nuevos  datos  que  la  presentan  bajo  otra 
faz,  arreglada  su  crónica,  su  cronología  y  su  geografía. 

7°  La  guerra  de  las  Republiquetas  del  Alto  Perú, 
contada  correctamente  por  la  primera  vez  con  sus  por- 
menores, su  geograña,  su  cronología,  su  exposidoii 
militar,  y,  sobre  todo,  con  su  comprobación  fehaciente. 

8""  La  historia  del  año  XX,  contada  de  una  manera 
distinta,  si  no  del  todo  opuesta,  en  la  guerra  social,  la 
descomposición  política,  la  catástrofe  nacional,  la  tran- 
sición entre  dos  sistemas,  la  transformación  constitu- 
cional, la  pacificación  del  país  y  la  reorganización 
argentina  hasta  llegar  al  afianzamiento  de  la  indepen- 
dencia, cuya  iniciación  y  desarrollo  constituyen  el 
argumento  ó  sea  la  síntesis  de  nuestra  composición 
histórica. 

El  señor  López  prescinde  completamente  de  tomar 
en  cuenta  estas  demostraciones  de  nuestro  criterio  bis- 
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tdríco  y  de  los  comprobantes  de  nuestro  juicio,  que 
corrigen  ó  oíodiflcan  indirectamente  el  suyo,  y  se  toma 
de  las  palabras  con  que  lo  formulamos,  dando  á  estas 
UD  significado  siniestro  que  no  tienen  ni  pueden  tener 
8ÍD0  violentándolas. 

Asi,  él  se  empeña  en  repetir  que  le  hemos  llamado 
escritor  liviano j  lo  que  seria  un  ataque  veda3o  oentra 
BU  conciencia,  como  lo  seria  la  interpretación  que  él 
les  dá  de  envolver  la  acusación,  de  faltar  consciente- 
mente á  la  verdad. 

Hemos  dicho  y  lo  repetimos,  que  «su  bagaje  histó- 
rica es  muy  liviano,»  lo  que  es  muy  diverso.  Esto  se 
prueba  pesando  el  que  él  mismo  ha  presentado  en  la 
escasa  documentación  de  su  historia  de  la  revolución, 
declarando  alguna  vez  que  «no  habia  visto  ninguno  de 
los  documentos  á  que  se  referia,»  siendo  estos  los  que 
precisamente  decian  lo  contrario  de  lo  que  él  afirmaba. 

Hemos  dicho  que  estando  en  contradicción  con  los 
documentos  de  su  referencia  que  él  no  conocia,  su  relato 
era  históricamente  falso,  y,  por  lo  tanto,  arbitrario  en 
su  exposición,  su  fllosofia  y  sus  consecuencias,  ya  por- 
que sus  informaciones  dadas  y  aceptadas  de  buena  fé 
ftiesen  deficientes,  ya  porque  su  método  inductivo  6 
deductivo,  fundado  en  hipótesis  mas  bien  que  en  el  aná- 
lisis de  los  hechos  y  testimonios  escritos,  lo  hubiese 
conducido  á  conclusiones  falsas. 

Que  su  bagaje  era  liviano,  él  acaba  de  confirmarlo 
no  trayendo  á  la  discusión  ningún  documento  nuevo 
pertinente  á  los  puntos  en  discusión,  después  de  los 
poquísimos  que  antes  habia  presentado. 
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Que  su  relato  era  históricamente  falso,  lo  dicen  los 
documentos  comparados  con  su  versión,  á  menos  que  se 
presenten  otros  de  mas  valor  ó  se  pruebe  que  estos  no 
son  auténticos. 

El  bagaje  de  un  escritor  puede  ser  liviano,  sin  serlo 
él,  como  un  buque  de  muy  buen  andar  puede  estar 
desequilibrado  por  falta  de  lastre. 

Un  historiador  puede  hacer  un  relato  falso  sin  que 
esto  implique  falta  de  conciencia,  y  su  buena  fe  queda 
á  cubierto  exhibiendo  las  autoridades  que  lo  hayan 
inducido  á  error,  que  en  esto  se  distingue  lo  falso  de  lo 
falsificado,  es  decir,  de  lo  que  antojadisimamente  se 
inventa. 

Así,  lo  que  el  señor  López  ha  debido  atacar  para  dar 
consistencia  á  su  texto,  era,  no  nuestro  juicio  formu- 
lado en  términos  generales,  sino  nuestra  demostración 
y  las  pruebas  que  lo  desautorizaban  indirectamente, 
bien  que  sin  nombrarlo,  pues  no  tenia  ella  en  vista  sino 
contar  la  historia  como  la  sabíamos,  según  la  habíamos 
aprendido  en  loa  documentos. 

En  vez  de  esto,  se  toma  de  palabras  á  que  dá  un 
significado  torcido  y  retira  un  abjetivo  benévolo  que 
en  otro  tiempo  tuvo  á  bien  dispensar  á  nuestra  obra 
histórica,  declarando  que  fué  una  especie  de  munifi- 
cente  limosna,  «tanto  mas  hidalgo,  —  dice,  —  cuanto 
mas  deficiente  podia  considerarse  el  libro»  lo  que  im- 
porta decir  que  este  no  lo  merecia  y  que  no  fué  sincero. 
Hace  bien  al  retirar  de  la  circulación  la  moneda  falsa. 
Por  nuestra  parte,  pensamos  hoy  de  su  composición 
histórica  lo  mismo  que  antes,  y  no  retiramos  ni  los 
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elogios  ni  las  censuras  que  hace  seis  años  le  hicimos, 
porque  fueron  dictados  por  la  sinceridad,  siendo  mas 
bien  posible  que  ampliemos  los  primeros,  sin  perjuicio 
de  acentuar  las  segundas  en  la  medida  de  nuestro  plan. 

Hemos  dicho  y  lo  repetimos,  que  ningún  interés  ó 
sentimiento  movia  nuestra  crítica,  habiendo  escusado 
antes  toda  rectificación  dire(?ta  cuando  podíamos  ha- 
cerlo con  ventaja,  y  prescindido  del  examen  de  su 
último  libro,  acerca  del  cual  hemos  reservado  nuestro 
juicio  hasta  hoy,  limitándonos  á  la  estricta  defensiva 
allí  donde  hemos  sido  atacados,  y  atacando  únicamente 
loque  con  la  defensa  y  su  documentación  se  rela- 
cionaba. 

Sin  pertenecer  al  número  de  los  que  se  creen  inacce- 
sibles á  la  critica,  creemos  que  la  que  se  nos  ha  dirigido 
ha  quedado  por  si  misma,  mas  que  por  nuestras  com- 
probaciones, reducida  á  polvo,  salvo  los  tres  ó  cuatro 
descuidos  de  forma  que  hemos  reconocido  lealmente. 
La  falta  de  franqueza  para  confesar  errores  que  son 
inherentes  al  hombre,  acusa  tanta  carencia  de  criterio 
coDQo  de  valor  moral.  Napoleón  decia  reflinéndose  á 
uno  que  se  jactaba  de  no  haber  conocido  el  miedo: 
fNo  ha  de  haber  despabilado  una  vela  con  los  dedos>— 
Hay  algunos  que  no  quieren  someterse  ni  á  la  prueba 
del  fuego  de  un  candil. 

La  crítica  no  solo  despabila  velas  y  sopla  candiles: 
como  el  aire  de  la  vida,  ella  alimenta  la  llama  de  la 
inteligencia,  puriflcándola. 


III 


CRITICA.  RETROSPECTIVA 

Confrontación  de  textos  en  conflicto — Complemento  de  nn  juicio 
anierior— Carácter  de  la  «Historia  de  la  Revolución  Argentina» 
del  sfcñor  López — Sus  transformaciones  y  contra-marchas— 
Bosquejo  del  afio  XX — Los  distintos  puntos  de  vista  en  bisto* 
ria — Lo  que  es  una  historia — Los  moldes  de  dos  historias  ana* 
logas  y  diversas —Los  dos  cántaros  de  Esopo — La  verdad  y  la 
justicia. 

Las  corrientes  de  la  discusión  nos  han  arrastrado 
varias  veces,  aun  contra  nuestra  voluntad,  á  establecer 
paralelos  parciales  entre  la  obra  histórica  del  señor 
JLopez  y  la  nuestra,  confrontando  los  dos  textos  en  con- 
flicto, ó  a  ilustrar  con  ellos  la  crítica  para  poner  ante 
los  ojos  del  lector  todas  las  piezas  del  proceso. 

El,  por  su  parte,  ha  procurado  hacerlo,  buscando  en 
su  comparación  analogías  ó  similitudes,  que,  según  su 
manera  de  leer,  probarían  la  prioridad  del  suyo,  punto 
queseligaconel  daltonismo  literario,  y  de  que  nos 
ocuparemos  en  su  oportunidad,  anticipando  desde 
ahora,  que  todos,  incluso  él,  han  de  quedar  bien  edifi- 
cados al  respecto. 

Pero  ya  que  de  la  última  obra  del  señor  López  hemos 
tenido  que  ocuparnos,  habiendo  formulado  sobre  la  que 
le  precedió  un  juicio  general,  que  él  ha  traido  al  debate, 
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vamos  á  aiqpliarlo,  complementándolo  en  los  mismo  tér- 
minos á  fin  de  establecer  las  bases  de  lo  que  nos  queda 
por  decir  y  demostrar.  Haremos  esto,  con  toda  libertad 
de  espíritu  y  con  toda  imparcialidad,  sin  negarle  la  jus- 
ticia que  se  merece,  ni  escasearle  la  verdad  que  mueve 
nuestra  pluma. 

La  «Historia  de  la  Revolución  Argentina»  es  una 
obra  que  ha  brotado  de  la  fuente  nativa  de  una  cabeza 
pensadora,  aunque  no  muy  bien  equilibrada  en  sus 
facultades,  con  tendencias  á  buscar  en  los  hechos  su 
causa,  su  significado  y  su  correlación  necesaria.  Gomo 
producto  intelectual,  es  espontáneo,  y  revela  aptitud  y 
meditación  para  encarar  de  hito  en  hito  la  múltiple 
vida  nacional  y  sus  pavorosos  problemas  de  un  punto 
de  vista  nuevo,  y  á  veces  proftindo,  supliendo  con  la 
adivinación  lo  que  le  falta  en  información.  De  aquí 
resurge  un  sentimiento  de  patriotismo  indígena,  opues- 
to á  un  amplio  espíritu  filosófico,  que  inspirándolo  á 
veces  bien,  lo  extravía  otras  por  sendas  estrechas  y 
oscuras,  encerrándolo  en  espacios  limitadísimos,  sin 
horizonte  y  sin  luz.  Su  tendencia  es,  en  realidad,  mas 
bien  política  que  filosófica;— participa  de  las  pasiones 
del  pasado,  que  destiñen  en  sus  páginas  su  no  apagado 
colorido:— tiene  las  preocupaciones,  los  enconos,  la 
parcialidad,  las  repugnancias  instii]  ti  vas  y  el  exclusivo 
criterio  retrospectivo  de  las  memorias  contemporáneas, 
imprimiéndole  este  sello  peculiar,  sus  escursiones  anec- 
dóticas y  los  recuerdos  orales  que  evoca  y  reproduce 
casi  á  la  letra.  Su  hilo  conductor  al  través  de  los  su- 
cesos, es  la  tradición,  interpretada  por  la  intuición,  que, 
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seguQ  el  sistema  psicológico  de  Kant,  se  forma  eo  su 
mente  por  sensación  despertada  con  la  lectura  de  los 
documentos  impresos  esparcidos  en  los  periódicos  prin- 
cipalmente, según  puede  deducirse  de  lo  que  él  mismo 
dice.    Sus  juicios  reflejan  la  intolerancia  política  de  la 
época  de  lucha  de  los  partidos  históricos,  que  preten- 
den imponerse  sin  contradicción,  lo  que  oscurece  su 
fina  y  natural  penetración,  y  participan  del  carácter 
retrospectivo  que  Je  hemos  señalado:   á  veces  son 
irritantes  para  la  serena  imparcialidad  de  los  presen- 
tes, y  á  menudo  pecan  por  falta  de  medida  ó  equilibrio 
moral*  Exagera  por  demás  las  mediocridades  de  uno 
de  los  bandos,  que  los  documentos  originales  van  redu- 
ciendo á  sus  verdaderas  proporciones,  no  obstante  que 
algunas  ganen  en  ser  vistas  de  cerca.    Incurre  «n  el 
mismo  defecto  cuando  se  ocupa  de  los  hombres  supe- 
riores del  otro  bando  en  bien  ó  en  mal,  ya  se  abandone 
al  lirismo  fllosóflco,  ya  pronuncié  un  fallo  sin  apela- 
ción. 

Algunas  de  sus  páginas  históricas,— las  mas  caluro- 
sas tal  vez,— hacen  el  efecto  de  estruendos,  cuya  ceba 
se  ha  chingado  y  á  que  el  historiador  dá  fuego  después 
de  mas  de  medio  siglo  de  cargados,  cuando  el  castillo 
de  fuegos  artificiales  de  que  formaban  parte  se  ha  apar 
gado  completamente.  Esta  disonancia  retrospectiva 
ha  sido  esplicada  por  uno  de  los  mismos  amigos  del 
señor  López  al  señalar  las  intrigas  bastardas  que  él 
reviste  con  el  manto  patriótico,  como  «proyecciones 
conque  sus  viejos  autores  trataban  de  justificarlas  en 
las  conversaciones  intimas  con  los  jóvenes  llamados  á 
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pronunciar  el  juicio  de  la  posteridad.  (1)  £1  señor  Ló- 
pez es  en  esto  el  eco  de  esos  persooages,  cuyos  testi- 
monios escritos  los  condenan,  mientras  que  él  se  atiene 
á  la  tradición  oral  recibida  á  título  de  confidencia 
interesada. 

Este  modo  de  mirar  los  hombres  y  las  cosas  deter- 
mina el  opuesto  punto  de  vista  entre  el  pasado  y  et 
presente,  entre  el  historiador  impregnado  de  las  opi- 
niones de  otro  tiempo  y  el  lector  poseído  de  un  espíritu 
nuevo :  el  uno  está  medio  siglo  atrás,  y  el  otro  pisa  los 
lindes  de  la  posteridad.  Asf,  su  moral  pública  es  por  lo 
general  la  de  los  contemporáneos  de  su  intimidad  qué 
lo  iniciaron  en  el  movimiento  revolucionario,  con  lo 
cual  queda  dicho  que  en  los  momentos  de  confusión  y 
de  prueba  de  la  historia,  carece  frecuentemente  del 
ideal  cuya  conciencia  neta  no  siempre  tienen  los  acto- 
res de  un  drama  complicado.  De  esto  resulta  que  hay 
caracteres  que  el  autor  hace  inconcientemente  repulsi- 
vos, cuando  pretende  agrandarlos,  echando  sobre  sus 
hombros  una  pesada  responsabilidad  postuma,  depo- 
niendo como  testigo  y  oomo  confidente.  Su  terminologia 
para  esplicar  los  movimientos  sociales  y  políticos  es 
tomada  de  la  historia  de  la  Europa  monárquica  y  feu- 
dal^ sin  sentido  ni  aplicación  en  la  sociabilidad  argén* 
tina,  como  la  comuna,  la  burguesía^  el  partido  de  los 
políticos  y  otras  palabras  por  el  estilo,  que  no  harán 
camino;  porque  no  tienen  pies  ni  cabeza.    Su  estilo 


(l)  Juicio  crit  del  Bosq,  HisL  de  la  R.  O.  del  IT.,  por  el  doctor 
doD  Carlos  M.  Kamires,  pág.  69. 
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desigual,  tiene  verdaderas  iluminaciones,  y  cuando 
diserta,  si  bien  suele  ser  algo  difuso  y  no  siempre  hiera 
bien  las  cuestiones,  sugiere  ideas  que  pueden  ser  ele- 
mentos del  juicio  definitivo  de  la  posteridad. 

La  obra  del  señor  López  encierra  todo  eso,  pero  no 
es  una  historia,  ni  por  su  estructura  ni  por  su  contex- 
tura, ni  como  fuente  de  informaciones  útiles  y  seguras; 
y  como  crónica,  no  reemplaza  La  Gaceta^  que  es  la 
carta  geográfica  de  sil  escursion  en  el  tiempo  y  el 
espacio  que  comprende  su  composición,  aun  cuando 
contenga  cierto  caudal  propio  de  noticias  nuevas, 
parte  de  las  cuales  requieren  cofifirmacion,  siendo 
otras  ó  equívocas  ó  inexactas  ó  incompletas  y  á  veces 
arbitrarias. 

Por  eso  digimos  y  escribimos  mas  de  una  vez  al 
doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez,— él  debe  conocer 
las  cartas,  puesto  que  ha  tenido  ó  tiene  su  archivo,— 
«¡Lástima  que  con  tan  bellas  dotes  de  historiador, 
escriba  sin  documentos,  y  asegure  con  tanta  frecuencia 
lo  contrario  de  lo  que  los  documentos  dicen  y  prueban !  > 

Es  el  cuento  de  un  lord  inglés,— no  el  de  la  biblio- 
teca de  palo,— que  después  de  hacer  el  debido  honor  á 
una  artística  mesa  parisiense,  exclamó  contemplando 
un  roast :  —  No  puede  negarse  que  los  franceses  son 
famosos  cocineros ;  ¡  lástima  que  no  tengan  la  sólida 
carne  de  cocina  de  los  ingleses! 

En  la  concepción  y  la  ejecución  de  su  obra,  le  ha  su- 
cedido mas  ó  menos,  lo  que  á  nosotros  con  la  «Historia 
de  Belgrano.»  Al  principio  fué  el  estudio  de  una  faz 
revolucionaria,  y  luego  se  convirtió  en  cuadro  de  la  re- 
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volucion,  como  la  nuestra  se  hizo  el  vehículo  del  movi- 
miento colectivo  de  la  independencia;  de  ahí  que  el  plan 
y  las  proporciones  se  alterasen  y  los  títulos  cambiasen, 
resintiéndose  ambas  del  pecado  original  del  molde  es- 
trecho en  que  fueron  concebidas* 

Empezó  por  trazar  los  grandes  contornos  de  una  mo- 
nografía del  Año  XX,  al  cual  irama  con  propiedad 
«época  climatérica  de  las  transformaciones  argenti- 
nas.» Asi  declaraba  él  mismo,  lo  que  parece  olvidar 
hoy:  «Nuestro  objeto  en  este  opúsculo  es  hacer  la 
historia  del  año  XX,  y  no  la  historia  de  la  revolución. 
No  se  pidan,  pues^  detalles  secundarios.»  El  punto  de 
vista  en  que  al  efecto  se  colocaba,  no  era  el  del  pasado 
ni  el  de  la  posteridad,  sino  el  de  la  leyenda  impresio- 
nista, que  se  inspira  en  el  espectáculo  de  las  cosas  se- 
gún ellas  hieren  los  sentidos  y  penetran  en  la  imagina- 
ción, en  cierta  predisposición  en  que  el  juicio  propio 
apenas  interviene  oscilando  las  emociones  del  alma  en- 
tre la  realidad  y  la  fantasía.  El  mismo  lo  ha  dicho: 
«Nuestro  *  deber  nos  manda  contar  aquello  que  vimos 
entre  las  nubes  fantásticas  de  la  infancia,  y  lo  que  oímos 
referirá  nuestros  padres.» 

Hé  ahí  la  revelación  del  sistema  ó  método  histórico 
del  Sr.  López,  y  la  esplicacion  de  la  debilidad  de  su  sis  • 
tema  ó  método  de  polémica,  cuando  ha  sido  llamado  al 
terreno  de  la  prueba,  en  que  según  confesión  propia  él 
quiso  premeditadamente  provocarnos. 

El  quiso  sintetizar,  sorprender  el  complicado  movi- 
miento patológico  y  orgánico  de  la  revolución  argenti- 
na, en  aquel  momento  de  descomposición,  de  transfor- 
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roacioD)  de  recomposiciotí^  de  renovacioQ,  en  que  el 
sistema  colonial  moría  entre  los  brazos  convulsos  de  la 
anarquía  á  la  par  que  las  fuerzas  sociales  casi  se  ani- 
quilaban, s(uí*giendo  de  éntrelas  ruinas  una  democracia 
originaria  con  toda  su  genialidad  primitiva,  que  se  ino- 
culaba en  el  organismo  de  Buenos  Aires,  legando  al 
porvenir  arduos  prol)lemas,  grandes  dolores  y  largos 
trabigos,  pero  al  mismo  tiempo  elementos  nativos  de 
composición  y  de  organización  embrionaria,  que  lleva- 
ban impreso  el  sello  típico  de  una  raza,  de  una  nación 
nueva,  cuyos  destinos  quedaron  desde  entonces  perdu- 
rablemente fijados.  Ese  ano  entraió  la  vida  ó  la  muer- 
té  de  la  República  Argentina:  dentro  de  esas  condición 
nes  tenia  que  vivir  ó  morir,  y  vivió  y  salió  triunfante 
de  la  dolorosa  prueba,  obedeciendo  á  la  impulsión  de 
aquel  momento,  y  restauradas  sus  fuerzas  sociales,  se 
organizó  dentro  de  sus  elementos  constitutivos,  y  sigue 
su  marcha  hacia  el  futuro  animada  por  el  soplo  de  la 
vida  duradera. 

Efete  plan,  que  era  el  lógico,  y  que  él  ha  formulado 
en  parte,  no  ha  sido  ánáplia  y  correctamente  desenvuel- 
to cual  correspondía.  Los  retrospectos  le  íueron  con  • 
duciendó  insensiblemente  á  pasar  en  revista  lá  revolu- 
ción misma,  desnaturalizando  su  concepción  primitiva 
con  peijuicio  de  una  y  otra.  De  aquí  su  falta  de  pro- 
porción y  armonía,  lo  flojo  de  sus  articulaciones,  lo  in- 
conexo de  su  plan  y  sus  contradicciones.  Desde  que 
cambiaba  su  punto  de  vista  primitivo,  cambiaba  el 
aspecto  de  las  cosas:  era  el  mismo  paisaje,  pero  lo  veáa 
de  otro  modo,  con  otra  fisonomía  y  otro  colorida 
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Eq  la  estrechez  de  su  primitivo  molde,  como  en  lá 
del  nuestro,  no  le  cabia  toda  la  historia,  tal  cual  la  fué 
viendo  y  comprendiendo,  á  medida  que  descendía  de 
las  alturas  y  descubría  mas  anchos  horizontes.    Para 
este  trabajo  no  se  habia  preparado,  según  su  propia 
confesión,  y  no  es  de  estrañarse  que  su  improvisación, 
que  tuvo  por  núcleo  un  punto  limitado,  sin  mas  elemen- 
tos qoe  sus  impresiones  infantiles,  sus  informaciones 
orales,  combinadas  con  las  conjeturas  probables  y  las 
hipótesis  filosóficas  no  bien  fundadas  en  los  documen- 
tos fundamentales,  flaquease  por  el  lado  de  los  hechos, 
ó  sea  lo  que  él  llamaba  «lod  detalles  secundarios»  que 
pedia  que  no  le  pidiesen.    En  consecuencia,  sus  vistas 
generales  y  sus  juicios  sobre  hombres  y  cosas,  tenían 
que  resentirse  de  la  falta  de  coherencia  y  de  madurez 
y  del  perfecto  conocimiento  de  los  efectos  de  causa  que 
son  en  la  historia  condición  indispensable,  y  sin  la  cual 
puede  hacerse  un  libro  interesante,  pero  no  propiamen-^ 
te  lo  que  se  llama  una  historia,  es  decir,  un  cuadro  y 
anacrónica  á  la  vez,  que  reproduzca  el  movimiento  de 
la  vida  en  el  pasado,  registre  ordenadamente  los  he* 
cbos  con  su  estadística,  su  geografía  y  su  cronología,  y 
déla  cual  se  deduzca  una  ley  y  se  desprenda  un  ideal. 

En  suma,  es  un  libro  que  no  obstante  esto  y  su  des- 
orden de  forma,  que  fatiga  la  atención,  la  cautiva,  y  se 
Iiace  leer  desde  el  principio  hasta  el  fin  cuando  se  pe- 
netra en  medio  de  las  cosas  que  contiene,  in  media  res, 
(otro  latín  de  los  trescientos).  Tiene  su  originalidad, 
su  mérito  relativo,  hace  honor  á  la  Hteratura  argenti- 
na, y  aunque  análogo  al  nuestro  por  su  asunto,  como  lo 
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hemos  dicho  ya,  difiere  uno  de  otro  radicalmente,  asi 
por  su  plan  como  por  sus  tendencias,  por  sus  objetivos 
como  por  sus  ideales,  aun  cuando  algunas  veces  coin- 
cidan en  puntos  convergentes,  habiendo  sido  vaciados 
ambos  en  dos  moldes  distintos,  según  la  genialidad  y 
los  materiales  de  cada  autor.  Por  lo  tanto,  no  teniao 
por  qué  chocarse,  cuando  de  los  dos  juntos  todavia  do 
se  puede  sacar  una  historia  completa,  y  el  señor  López 
ha  sido  mal  inspirado  por  el  resentimiento  literario, 
cuando  ha  escrito  otro  libro  complementario  muy  infe- 
rior al  primitivo,  para  provocar  una  polémica,  á  fln  de 
averiguar,  como  en  la  fábula  de  Esopo,  cuál  era  el  cán- 
taro de  barro  y  cuál  el  de  fierro  que  flotaban  juntos  sin 
golpearse  en  la  corriente  mansa  de  la  historia. 

Ahí  tiene  el  Sr.  López  nuestro  juicio  fundado  sobre 
su  obra,  ampliando  el  que  hace  seis  años  habíamos 
emitido  en  la  «Revista  Chilena,»  sin  retirar  elogios  ni 
esquivar  juicios  por  favorables  ó  severos  que  sean, 
pues  el  tiempo  ni  las  circunstancias  pasajeras  pueden 
alterar  en  nuestra  conciencia  el  sentimiento  proflindo 
de  la  verdad  y  la  justicia. 

Mas  adelante  completaremos  este  juicio  genérico,  al 
aplicarlo  á  varios  puntos  conexos  con  nuestra  réplica. 


IV 
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Antes  de  pasar  mas  adelante,  y  engol&rnos  en  la 
exposición  de  los  hechos  y  su  comprobación  documen- 
tada, la  lógica  de.  la  discusión  pide  que  establezcamos 
las  bases  de  nuestro  criterio  histórico,  como  nuevo 
punto  de  partida  y  como  instrumento  de  apreciación 
aplicado  al  conjunto  de  los  hechos,  que  reconocen  una 
causa,  tienen  un  significado,  obedecen  á  una  ley  y  res*- 
pooden  en  sus  resultados  á  una  necesidad,  á  ün  princi- 
pio, á  un  ideal. 

Y  esta  exposición  de  doctrina  y  profesión  de  fé  de 
principios  fundamentales,  se  hace  tanto  mas  indispen- 
sable, cuanto  que  el  señor  López,  en  su  Refutación^ 
negándonos  todo  sentido  histórico,  ha  querido  presen- 
tarnos esclavizados  á  la  letra  de  los  documentos,  cie- 
gos y  sordos  alas  luces  y  las  voces  del  pasado,  sin  cri- 
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terio,  sin  filosofía  y  hasta  sin  el  instinto  del  que,  ade- 
más de  la  materialidad,  busca  en  los  hechos  su  enlace, 
su  correlación  y  sus  resultados  lógicos  en  el  tiempo  y 
el  espacio.  Y  si  por  acaso  nos  concede  alguna  proyec- 
ción en  la  región  de  la  idee,  la  refiere  exclusivameDíe 
á  su  ejemplo  y  sus  escritos,  como  única  fuente  creado- 
ra de  nuestra  meditación  y  sugestiva  de  nuestras  fór- 
mulas generales,  sin  fijarse  que  sus  citas  al  respecto 
son  contraproducentes,  pues  lo  que  supone  haberle  to- 
mado, lo  habíamos  escrito  y  publicado  mucho  antes 
que  él,  como  luego  se  verá  y  palpará. 

Nuestro  crítico  ha  buscado  este  paralelo  con  un  fiu 
puramente  personal,  para  determinar  su  prioridad  en 
todo,  antes  y  después  del  parto.  Nosotros,  sin  n^ar- 
le  la  que  pueda  corresponderé,  vamos  á  revindicar  la 
nuestra,  teniendo  en  vista  un  interés  general,  ilustran- 
do un  punto  importante  de  la  discusión,  y  establecien- 
do á  la  vez  la  teoría  de  los  hechos  particulares  y  de  los 
hechos  colectivos,  tal  cual  la  hemos  concebido  y  prac- 
ticado antes  y  después  de  él. 

Nada  de  estraño  tendria  que,  habiendo  sido  los  pri- 
meros que  ensayamos  un  método  nuevo,  hasta  cierto 
punto,  de  escribir  la  historia, — nuevo  entre  nosotros  y 
con  relación  á  la  historia  nacional,~cuando  faltaba 
hasta  la  crónica  completa  y  correcta,  y  qos  tocó  lata- 
rea  de  desenterrar  los  primeros  documentos  en  que  la 
basamos,  hubiésemos  sido  deficientes  en  la  part^  abs- 
tracta, que  es  el  complemento  y  la  coronación  de  toda 
labor  histórica,  en  que  el  tiempo  es  el  gran  colabora- 
dor que  vá  allegando  sus  materiales.    Pero  pensamos 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  '  51 

que,  después  que  se  lea  la  demostración  comprobada 
que  vamos  á  hacer,  no  se  nos  negará  al  menos  la  in* 
teligeoeia  de  nuestro  asunto  en  la  medida  de  nuestras 
facultades  y  de  los  elementos  constitutivos  de  nuestra 
composición;  y  más  aun,  que  de  entóneos  acá  la  teoría 
no  ha  adelantado  mucho,  como  vá  á  verse. 

Hemos  dicho  antes,  que  existen  ya  acopiados  algu* 
nos  elementos  para  bosquejar  con  bastante  corrección 
los  contornos  de  la  sociabilidad  argentina,  reconocien- 
do que,  á  los  que  nos  han  precedido  en  la  tarea,  no  les 
* 

faltó  la  percepción  clara  de  ciertos  hechos  parciales 
que  se  agrupan  por  afinidades,  y  cuyo  conjunto  cons- 
tituye un  hecho  general,  de  que  se  deduce  su  ley  6  una 
razón  de  ser.  Esto  es  lo  que  ha  negado  el  señor  Lor 
pez  á  todos  sus  predecesores,  incluso  á  nosotros,  y  aho- 
ra, basta  la  posibilidad  de  concebirlo  si  él  no  hubiese 
encendido  la  luz  y  hecho  caer  las  escamas  de  los  ojos 
sumidos  en  las  tinieblas  del  caos  histórico. 

Para  aseverar,  como  lo  hace  el  señor  López,  que  la 
«Historia  de  Belgrano»  carece  del  sentido  filosdflco  de 
los  hechos  ó  de  toda  idea  que  los  vivifique,  y  de  todo 
criterio  histórico,  ó  sea  de  la  razón  y  relación  de  ellos, 
sena  necesario  que  hubiese  demostrado  que  ese  libro 
no  tiene  una  síntesis. 

Nuestra  composición,  bien  que  concebida  en  estrecho 
molde,  tenia  un  argumento,  y  ese  argumento  es  lo  que 
constituye  su  síntesis. 

En  1858,  cuando  aun  no  habia  comenzado  el  señor 
López  sus  trabajos,  empezábamos  nuestra  «Historia  de 
Belgrano»,  con  esta  exposición  sintética  de  su  asunto: 
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«Este  Kbro  es  al  mismo  tiempo  la  vida  de  un  hom- 
bre y  la  historia  de  un  pueblo.  C!omo  biografía,  pre- 
senta un  tipo  de  virtud  republicana  copiado  al  natural. 
C!omo  historia,  presenta  la  cronología,  el  movimiento, 
los  sucesos,  los  hombres,  las  tendencias,  las  ideas;  ea 
una  palabra,  la  ñsonomia  de  la  época  en  que  vivió  el 
personaje.  El  argumento  del  libro  es  el  desarrollo 
gradual  de  la  idea  de  la  Independencia  del  Pueblo  Ar- 
gentino, desde  sus  orígenes  á  fines  del  siglo  XVIII, 
hasta  la  descomposición  del  sistema  colonial  en  1820. 
De  aquí  el  título  de  Historia^  que  necesitamos  justifi- 
car.» (1) 

En  vista  de  esta  cita,  que  revela  un  propósito  claro 
y  formula  una  síntesis,  podrá  decirse  que  desempeña- 
mos mal  nuestra  tarea,  pero  no  que  careciésemos  dala 
inteligencia  de  la  materia  y  que  la  obra  no  se  subordi- 
nase á  un  criterio. 

Esparcidas  en  las  páginas  del  Ubro  que  nos  ocupa 
se  encuentran  las  aplicaciones  de  esta  teoría  y  el  des- 
arrollo histórico  de  la  idea  fundamental,  que  como  uu 
hilo  conductor  nos  guia  al  través  de  los  acontecimien- 
tos, teniendo  siempre  presente  el  objetivo.  Esto  es  lo 
que  se  llama  la  filosofía  de  la  historia,  ó  sea  la  manera 
racional  de  encarar  los  hechos,  según  se  ha  esplicado 
antes. 

Toda  obra  del  género  que  carezca  de  estas  condicio- 
nes esenciales,  carece  por  el  hecho  de  intención  y  de 

(l)  Hist.  áeBelg.  por  B.  Mitre,  (ed.  de  1868)  t.  I.  p.  5.— Com- 
p¿re8e  con  Hist.  de  Belg,  y  de  la  Ind,  Arg.  por  el  mismo  (ed.  de 
1876)  t  I.  p.  45. 
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la  coherencia  necesaria,  siendo  apenas  un  hacinamiento 
de  materiales,  desagregados,  pues,  como  lo  ha  obser- 
vado Prescott,  €  ]a  unidad  de  interés  no  es  menos 
esencial  á  la  composición  histórica  que  al  drama. » 

Pero  nuestro  crítico,  juzgando  del  espíritu  de  un  libro 
por  su  forma  externa,  deduce  la  carencia  de  síntesis 
del  nuestro  de  la  falta  de  una  Introducción,  y  supone 
que  la  idea  de  llenar  ese  vacío,  que  llama  «imperdo- 
nable», solo  nos  vino  después  de  la  publicación  del 
«Cuadro  general  sintético  »  que  él  puso  en  1872-73  al 
frente  da  su  estudio  del  ano  XX,  que  después  se  ha 
convertido  en  «  Historia  de  la  Revolución  Argentina. » 

Podríamos  decirle,  que  en  una  monografía,  una 
introducción  no  era  indispensable,  y,  por  lo  tanto,  no 
acusa  vacío;  que  á  haber  tenido  antes  ó  después  la  idea 
de  ella,  pudieron  sugerírnosla  modelos  acabados  eu 
obras  análogas  á  la  nuestra,— análogas  como  historia 
combinada  con  la  biografla,— -como,  jjpr  ejemplo,  la 
Historia  de  Carlos  XII  por  Voltaire,  ó  la  de  Carlos  V 
por  Robertson ;  pero  preferimos  dar  la  prueba  directa 
de  que  no  nos  faltó  esa  previsión,  mucho  antes  de  que 
él  nos  diese  la  muestra  de  lo  que  era  capaz  de  hacer  en 
tal  sentido. 

En  el  Prefacio  áe  la  segunda  edición  de  nuestra 
«Historia  de  Belgrano»,  en  1858,  diez  y  seis  años  antes 
que  el  señor  López  emprendiese  su  «Historia  de  la 
Revolución  Argentina»  y  publicase  su  cuadro  sintético, 
decíamos: — «Para  complementar  este  cuadro  histórico 
habría  sido  conveniente  hacer  preceder  el  libro  de  una 
Introducción  sobre  el  estado  intelectual  y  político  de 
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la  Coloniaj  dando  asi  al  desarrollo  de  la  idea  revolu- 
cionaria  un  punto  de  partida.  Pero  he  creído  que  debía 
reservar  este  trabajo  para  cuando  emprenda  la  Hisl(h 
ria  de  la  Revolución  Argentina^  trabajo  para  el  cual 
me  preparo.  Por  otra  parte,  he  debido  sacrificar  este 
desarrollo  de  una  idea  al  interés  primordial  de  presen- 
tar un  coiyunto  concreto,  limpio  de  esas  generaliza- 
ciones ó  excrecencias,  que  destruyen  la  pureza  de  los 
contornos,  haciendo  flotar  la  atención  del  lector.»  (1) 

El  señor  López  ha  realizado  el  proyecto  de  una  his- 
toria de  la  revolución  argentina,  y  lo  ha  ejecutado  de 
la  manera  que  en  el  capitulo  anterior  se  ha  examinado 
con  imparcialidad  y  con  un  espíritu  de  verdadera  soli- 
daridad literaria ;  y,  como  es  consiguiente,  ha  escrito 
también  la  introducción  que  tal  obra  pedia ;  pero  en 
presencia  de  esta  cita,  —que  probablemente  ha  pasado 
desapercibida  á  sus  ojos, — no  podrá  negarnos  ni  la 
previsión,  ni  la  concepción  completa  de  sus  partes 
componentes. 

Pero  agrega,  sin  acompañar  el  aserto  de  la  demos- 
tración :  «  Que  la  Historia  de  Belgrano  que  corría 
cuando  él  hizo  un  vasto  cuadro  del  estado  Social  del 
Rio  de  la  Plata,  carecía  absolutamente  de  rasgos  sobre 
esta  materia  filosófica  y  social ».  (Refut  1 V.)  A  ser 
cierto,  esto  seria  un  argumento  que  escusaria  de  toda 
demostración,  porque  bien  puede  tenerse  la  previsión  y 
la  concepción  clara  de  una  cosa,  y  no  ser  apto  para 
ejecutarla. 

(i;  Hi8t  de  Belg.,  ed.  de  1858, 1. 1,  pág.  218  y  214. 
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Si  el  señor  López  se  hubiese  dignado  leer  nuestro 
libro  con  la  atención  con  que  Cervantes  dicen  que  leía 
hasta  los  papeles  rotos  que  por  acaso  hallaba  en  el 
suelOy  habría  encontrado  algunos  rasgos  de  ese  género 
que  muestran  que  su  autor  no  era  totalmente  estraño 
á  la  materia  filosófica  y  social^  aun  cuando  entonces 
los  estudios  sociológicos  no  hablan  alcanzado  la  ampli- 
tud y  certidumbre  que  hoy  tienen. 

Le  citaremos  como  prueba  un  solo  ejemplo,  que  no 
tomamos  al  acaso,  sino  que  responde  á  un  momento 
preciso  de  la  historia,  á  un  punto  determinado  de  ella, 
que  él  mismo  señala  inconcientemente  con  el  dedo, 
cuando  refiriéndose  al  año  X  y  á  la  revolución  del  25 
de  Mayo,  asienta  sin  atenuación  lo  siguiente:  «El 
señor  Mitre  no  apreció  ni  formó  juicio  alguno  sobre  la 
naturaleza  de  las  doctrinas  debatidas ;  no  caracterizó 
la  situación  política  de  Bueaos  Aires,  como  entidad 
rebelde  á  las  Juntas  españolas ;  no  dio  al  lector  una 
idea,  en  fin,  del  fondo  filosófico  de  aquel  cuadro  en  que 
la  acción  de  los  hombres  y  la  acción  de  las  ideas 
estaban  tan  vinculadas  que  era  imposible  concebir 
el  conjunto  prescindiendo  de  los  unos  y  los  otros.» 
(Befut.  §  IV). 

Si  estuviéramos  afectados  del  daltonismo  literario 
que  aqueja  á  otros,  le  diríamos  que  era  él  quién  nos 
babia  copiado,  y  no  nosotros  á  él,  pues  vá  á  ver  que  al 
escvihiT  hoy  como  lo  hace,  se  vale  casi  de  las  mismas 
palabras  con  que  tratamos  este  punto  hace  veinte  y 
tres  anos ;  pero  estas  ideas  y  fórmulas,  que  están  ya 
incorporadas  al  sentido  común,  que  han  entrado  en  la 
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gran  corriente  popular,  y  circulan  como  la  moneda, 
siendo  su  dueño  el  último  que  se  las  apropia,  son  la 
propiedad  de  todos  y  cada  uno,  y  es  necedad  revindi- 
car  su  prioridad,  pues  ni  él  ni  nosotros  las  hemos 
inventado,  si  bien  podemos  invocar  el  derecho  de  pri- 
mer ocupante. 

Ahí  vá  la  prueba  plena. 

En  1858,  al  caracterizar  la  situación  política  en  1810 
y  «  dar  al  lector  una  idea  del  fondo  filosófico  de  aquel 
cuadro  »,  escribimos  y  publicamos  lo  que  textualmente 
vá  á  leerse: 

«1810.  En  lo  que  vá  corrido  de  este  libro,  hemos 
podido  estudiar  el  desarrollo  progresivo  de  la  idea 
revolucionaria  y  de  las  causas  complejas  que  la  han 
venido  ensanchando  gradualmente.  Esto  nos  <d4la 
idea  de  un  pueblo  que  marcha,  no  para  cambiar  de 
lugar  simplemente,  sino  para  cambiar  de  estado,  y 
cuya  condición  se  estiende  y  se  mejora  ».— Los  hechos 
morales  y  latentes,  que  constituyen  la  vida  íntima  de 
los  pueblos,  nos  han  hecho  presenciar,  por  decirlo  asi, 
la  transformación  de  la  conciencia  individual  operada 
por  la  lenta  elaboración  de  las  ideas  y  de  los  senti- 
mientos, {acción  de  los  hombres^  del  señor  López),  y 
por  el  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales,  (acción 
de  las  ideaSj  id.)  Los  hechos  visibles  y  materiales, 
que  constituyen  la  vida  externa,  y  cuya  acción  es 
mas  tangible,  nos  hacen  ver  cómo  esos  hechos  han 
reaccionado  sobre  la  vida  civil,  (doble  acción,  id.,) 
modificando  profundamente  la  condición  social  (cuadro 
filosófico  social,  id.)  y  alterando  en  lo  sustancial  I^ 
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constitución  política  y  económica  de  la  colonia,  (si- 
tuación política^  id.) 

«  Tales  fueron  en  concreto  las  causas  eficientes  de  la 
revolución  argentina :  el  desarrollo  armónico  de  las 
fuerzas  morales  y  de  las  fuerzas  materiales,  de  los 
hechos  y  de  las  ideas,  del  individuo  y  de  la  sociedad. 
La  acción  simultánea  de  este  doble  movimiento  combi- 
nado, (doble  acción^  id.)  que  obra  á  la  vez  sobre  la 
parte  y  sobre  el  todo  (concepción  del  conjunto  que 
pide  el  señor  López),  es  lo  que  esplica  la  relación  de 
los  sucesos,  el  vinculo  que  los  une,  (la  vinculación^ 
id),  la  causa  originaria  que  los  produce  y  el  resultado 
que  es  su  consecuencia  lógica. 

«  Asi  hemos  visto  progresar  las  ideas  económicas  al 
mismo  tiempo  que  el  pueblo  se  enriquecia  por  el  tra- 
bajo ;  fortalecerse  el  poder  militar  de  la  sociedad,  al 
mismo  tiempo  que  se  desenvolvia  el  espíritu  público 
en  los  nativos;  generalizarse  las  ideas  de  buen 
gobierno,  á  medida  que  se  conquistaban  mayores 
franquicias  políticas  y  municipales;  surgir  teorías 
revolucionarias  de  gran  trascendencia  del  becbo  de  la 
desaparición  del  monarca  {entidad  rebelde^  id.) ;  afir- 
marse el  imperio  de  la  opinión  á  medida  que  el  pueblo 
se  ilustraba  por  la  irradiación  luminosa  de  las  ideas ; 
y  sobreponerse  definitivamente  los  americanos  á  los 
europeos,  el  dia  en  que,  con  la  conciencia  de  su  poder, 
adquirieron  la  plena  conciencia  de  su  derecho  {natih- 
raleza  de  las  doctrinas^  id.) 

«Esto  esplica  como  al  comenzar  el  año  de  1810,  la 
revolución  estaba  consumada  en  la  esencia  de  las  cosas, 
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en  las  conciencias  de  los  hombres  y  en  las  tendencias 
invariables  de  la  opinión,  que  hacian  convergerías 
fuerzas  sociales  hacia  un  punto  deternünado.  Ese 
objeto  era  el  establecimiento  de  un  gobierno  propio, 
emanación  de  la  voluntad  general  y  representante  le- 
gítimo de  los  interés  de  todos.  Para  conseguirlo,  era 
indispensable  pasar  por  una  revolución,  y  esa  revolu- 
ción todos  la  comprendian,  todos  la  sentian  venir  (co»- 
cepcion  del  conjunto^  id.) 

«Como  todas  las  grandes  revoluciones  sociales,  que, 
á  pesar  de  ser  hijas  de  un  propósito  deliberado,  no  re- 
conocen autores,  la  revolución  argentina,  lejos  de  ser 
el  resultado  de  una  inspiración  personal,  de  la  influen- 
cia de  un  círculo,  ó  de  un  momento  de  sorpresa,  fué  el 
producto  espontáneo  de  gérmenes  fecundos  por  largo 
tiempo  elaborados,  y  la  consecuencia  inevitable  de  la 
fuerza  de  las  cosas.»  {fondo  filosófico  del  cuadro^  id.)  (I) 

La  cita  es  larga,  pero  no  la  hemos  elegido:  era  la 
que  correspondía  al  caso,  al  momento  histórico,  que 
es  todo  lo  que  echaba  de  menos  el  señor  López,  y  algo 
mas,  á  la  vez  una  prueba  concluyente  contra  lo  que 
con  todo  aplomo  afirma  nuestro  crítico.  Verdades, 
que  no  son  hipótesis  filosóficas,  ni  inducciones,  ni  in- 
tuiciones, sino  deducciones  rigurosas  que  fluyen  de  los 
hechos  y  se  modelan  en  la  vida  misma,  según  nuestro 
método  analítico,  en  que  la  facultad  de  pensar  no  nos 
dispensaba  de  la  obligación  de  comprobar,  lo  mismo 
que  si  se  tratase  de  fechas  ó  de  pesas  y  medidas,  que 

(1)  Hist,  de  Bdg.^  segunda  ed.  de  1858,  t.  I.,  pág.  61. 
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en  esto  consiste  la  diferencia  del  método,— no  del  siste^ 
iQa,-*que  empleamos  uno  y  otro. 

Pero  nuestro  crítico  ha  olvidado  que  la  «Historia  de 
Belgrano»;  además  del  comentario  político-social  in- 
corporado á  sus  páginas,  tiene  otro  comentario  teórico, 
publicado  antes  que  el  señor  López  diera  á  luz  la  teo- 
ría histórica,  cuya  originalidad  exclusiva  reclama  pa- 
ra si,  por  cuanto,  según  sus  propias  palabras:  «en  las 
especulaciones  del  pensamiento  humano,  la  originali- 
dad constituye  una  ventaja  de  prioridad,  y  lo  mismo 
en  historia  que  en  poesía,  el  primero  que  desarrolla  un 
plan,  desenvuelve  un  método,  tiene  los  derechos  de  re  - 
clamar  las  primacías».  (Refut,  JV.) 

No  reclamamos  los  derechos  de  prioridad  ó  primacía 
en  especulaciones  que  son  ya  del  dominio  común,  pero 
hacemos  constar,  que  en  1864,  diez  años  antes  que  el  se- 
ñor López  formulase  su  teoría  histórica  y  nos  diese,  se- 
gún él,  un  modelo  de  ella,  publicamos  nuestros  «Estu- 
dios Históricos  sobre  la  Revolución  Argentina»  en  que 
esplanamos  las  bases  de  nuestro  criterio  histórico,  des^ 
envolviendo  un  método  esperimental  de  observación, 
y  desarrollando  una  teoría,  que  entonces  podia  lla- 
marse nueva,  sobre  «la  revolución  y  la  democracia  ar- 
gentina, y  sobre  su  caudillaje,»  que  formulamos  en  tér- 
minos precisos,  los  cuales  por  la  brevedad  compendia- 
mos textualmente  en  sus  tórmulas  comprensivas: 

—«La  revolución  argentina  es  un  hecho  múltiple  y 
complejo,  que  necesita  ser  estudiado  en  sus  varias  y  al 
parecer  mas  contradictorias  manifestaciones.  Ñola 
comprenderá  el  que  solo  la  mire  por  el  lado  de  las  ma- 
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nifestaciones,  asi  en  el  gobierno  político  como  en  los 
campos  de  batalla,  sin  penetrar  al  organismo  de  la  so- 
ciedad, y  darse  cuenta  de  la  ley  que  presidió  al  desar- 
rollo latente  de  las  fuerzas  sociales. 

—«No  la  comprenderá  el  que  pretenda  esplicar  los 
fenómenos  políticos,  los  errores,  los  aciertos,  así  como 
los  desmayos  y  los  movimientos  eléctricos  y  generosos 
de  aquella  época,  adjudicando  al  pueblo  coronas  y  á  sus 
directores  vit^íperios  ó  responsabilidades  absolutas,  ó 
vice-versa,  estrechando  asi  los  horizontes  del  observa- 
dor, pues  desde  ese  punto  de  vista  no  podrá  dominar  los 
hombres  y  los  sucesos  de  una  época  de  actividad,  en 
que  la  vida  es  múltiple  y  compleja. 

—«La  vida  colectiva  se  agita  y  bulle  como  la  savia 
loca  así  en  el  seno  de  los  ejércitos  y  las  asambleas  po- 
pulares, como  en  los  desiertos  donde  despiertan  y  se 
levantan  multitudes  semi^bárbaraSy  hasta  entonces 
segregadas  de  la  vida  social  y  política.  Compelidas  o 
apasionadas,  siguen  el  movimiento  revolucionario  á  su 
manera,  interpretándolo,  aplicándolo,  y  haciendo  bro- 
tar una  revolución  del  seno  mismo  de  la  revolución. 

— «Las  dos  revoluciones  se  confunden,  se.  dividen: 
concurren  al  triunfo  común:  lo  aceleran  ó  retardan:  di- 
suelven por  la  violencia  la  sociedad  vieja,  malgastan 
los  elementos  de  regeneración  del  nuevo  orden  de  cosas 
en  las  orgías  de  la  fuerza  bruta,  al  estremo  de  casi  ani- 
quilar á  veces  la  vida  nacional,  conquistando  unidas  la 
independencia,  pero  dejando  por  terminar  la  segunda 
revolución,  hasta  asumir  su  forma  definitiva,  entrando 
como  elemento  de  derecho,  de  fuerza  y  de  vida  robusta 
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« 

la  mayoría  que  la  secundó,  la  desnaturalizó  en  parte, 
la  encaminó  por  instinto,  y  contribuyó  á  la  vez  á  poner- 
la en  peligro  y  á  salvarla.  (1) 

—«Miope  será  el  observador  que  estudiando  el  curso 
de  los  sucesos  históricos  de  nuestra  revolución,  no  los 
asimile  á  una  corriente  que  nació  manso  arroyo,  se  con- 
virtió en  torrente,  se  dividió  en  dos  brazos  que  siguie- 
ron distinto  curso,  ora  confundiendo  sus  ondas,  ora  se- 
parándose, enturbiándose  recíprocamente  y  recíproca- 
mente multiplicando  su  velocidad,  hasta  confundirse 
en  un  mismo  nivel  en  el  piélago  de  la  democracia  ac- 
tual, apenas  serenado,  después  de  esa  tempestad  de 
cincuenta  años  cuyos  últimos  estremecimientos  hemos 
presenciado. 

—«La  revolución  argentina,  en  su  doble  manifesta- 
ción, de  lucha  de  emancipación  y  de  regeneración  polí- 
tica, que  se  concreta  en  la  ingénita  aspiración  del  pue- 
blo hacia  la  soberanía  de  hecho  y  la  soberanía  de  dere- 


(1)  Esto  OBcribiamos  y  publicábamos  en  1864. — En  1872, -• 
ocho  afios  después, — el  señor  López  escribía  y  publicaba  en  la  «Re- 
vista del  Rio  de  la  Plata»  el  primer  capítulo  de  su  Introducción^ 
J  en  ella  decía:  «La  revolución  de  Mayo  habia  nacido  destinada, 
como  Yocasta,  A  fecundar  en  su  seno  dos  hermanos  fratricidas. 
Kilos  vencieron  y  lucharon  con  rabias  heroicas.  Nadaba  la  tierra 
en  sangre  y  se  rompian  sus  quicios  en  el  desorden.  Y  cuando  pa- 
recía que  habíamos  caído  para  no  levantarnos,  brotaban  del  mismo 
seoo  de  ese  caos  aspiraciones  y  fuerzas  para  reanimar  la  vida  nacio- 
nal y  reemprender  su  organización  inmediata.— «La  Revol.  Argent.* 
1. 1  p.  11  (ed.  de  1873.) — Coincidencia  ó  analogía,  como  estas  hay 
otras  no  menos  notables. — ^No  reclamamos  la  prioridad,  del  dualismo 
revolucioDarío,  aunque,  según  la  regla  deUefior  López,  nos  corres- 
pondería cronológicamente  de  derecho. 
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cho,  es  como  esos  soles  duplos  de  distintos  colores,  que 
DOS  envían  confundidos  sus  rayos  luminosos.»  (1) 

Después  de  esto,  que  no  es  sino  una  muestra  de 
nuestra  teoría, — ad  uno  disce  omnes,  según  sus  lati- 
nes—¿  cuál  es  su  nueva  teoria  político-social,  cuál  su 
palangenesia  no  comprendida  en  estos  elementos  ?  y 
qué  tendría  que  decir,  si  aplicándole  su  misma  regla 
sobre  la  prioridad  y  la  primdcía  del  primero  que 
desarrolla  un  plan  ó  desenvuelve  un  método  de  ob- 
servación, le  pusiéramos  pleito,  no  solo  por  usar  de  las 
mismas  ideas,  sino  por  emplear  nuestras  mismas  pa- 
labras ? 

Estas  nociones  que  pertenecen  ya  á  la  moneda  cor* 
ríente  de  las  ideas  en  circulación,  no  se  disputan  en- 
tre los  hombres  de  cierto  nivel  intelectual  que  poseen 
un  capital  propio,  en  cuyo  número  se  cuenta  el  señor 
López  como  pensador  y  como  escritor  original:  por  lo 
tanto  no  hemos  de  caer  en  la  debilidad  de  pretender 
que  se  ha  inspirado  en  nuestras  vistas  generales  por 
el  hecho  material  de  que  las  dimos  á  luz  diez  años  an- 
tes que  él,  y  basta  sobre  esto. 

La  prueba  cronológica  y  de  filiación  no  puede  ser 
mas  completa,  pero  falta  la  contra-prueba  en  el  terre- 
no de  la  comprobación  y  del  análisis,  y  á  ella  vamos. 

El  señor  López  pretendería  que  por  haber  agregado 
una  Introducción  sobre  la  Sociabilidad  Argentina 
á  la  «  Historia  de  Belgrano  »,  con  posterioridad  á  la 

(1)  Estudio  sobre  la  Bevol.  Argent  por  B.  Mitre,  ed.  de  1864, 
pAg-  9  78ig.  y78á  76. 
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publioaeioQ  de  su  «  Cuadro  sintético  »,  le  bemosL  co-* 
pUdo^  no  solo  la  idea^  sino  hasta  las  ideas  y  las  pala-* 
bras.  Para  demostrarlo,  coloca  frente  ¿  firente  dos 
cuadros  de  nuestras  respectivas  introduociones,  y  suIh 
raya  los  pasajes  en  que  coinciden  ó  se  asemejan,  de  lo 
que  parecería  deducir  que  lo  hemos  copiado  á  imitado. 

Si  hubiésemos  utilizado  las  ideas  del  señor  López  ó 
reproducido  las  palabras  con  que  las  espresaba,  ha- 
bríamos tenido  á  honor  citarlo,  como  es  nuestra  cos- 
tumbre y  como  lo  hemos  hecho  toda  vez  que  hemos 
tenido  presentes  sus  conceptos  ó  sus  textos.  Por  mas 
señas,  que  donde  así  lo  practicamos  poniendo  su  nom-* 
bre  al  pié,  él  ha  omitido  la  nota,  (creemos  que  por  in- 
advertencia) copiando  la  transcripción  y  dándola  como 
UD  plagio,  cuando  declarábamos  espresamente  lo  que 
á  él  le  pertenecía,  cuenta  que  arreglaremos  ma3  ade- 
lante cuando  llegue  su  oportunidad.  Pero  volvamos 
á  la  contra-prueba. 

El  <  Cuadro  general  sintético  »  del  sénor  Lope^  en 
su  estudio  del  ano  XX,  y  la  « Introducción  sobre  la  so- 
ciabilidad argentina  »  de  la  3^  edición  de  la  <  Historia 
de  Belgrano  »,  difieren  entre  si  por  su  plan,  teudencias 
y  materiales,  mas  aun  que  los  libros  á  que  sirven  de 
frontispicio,  pues  ni  á  la  misma  época  se  refieren^  aun 
cuando  tengan  como  ella  sus  puntos  de  contacto,  pues- 
to que  operan  en  el  mismo  teatro  y  coinciden  por  lo 
tanto  en  algunas  vistas  que  nacen  del  asunto  mismo. 

£1  €  Cuadro  sintético  »  del  señor  López  en  cuanto 
8Q  refiere  á  la  sociabiüdad  argentina  ^  su  escenadO}  es 
brillante  y  pintoresco  como  descripción,  filosófico,  á  su; 
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manera  y  trazado  á  grandes  rasgos  y  coloreado  á 
grandes  pinceladas;  pero  es  principalmente  subjetivo, 
y  pertenece  al  género  impresionista,  como  que  en  sus 
fórmulas  generales  apenas  se  señala  un  rasgo  parti- 
cular. Se  lee  y  se  puede  volver  á  leer  con  placer,  y 
quedará  entre  las  mas  bellas  de  sus  páginas;  pero  no 
enseña,  sino  lo  que  cada  uno  aprende  en  las  emociones 
que  despierta  ó  las  ideas  que  sugiere. 

Nuestra  €  Introducción  sobre  la  sociabilidad  argen- 
gentina  »,  es  histórico-analítica,— lo  opuesto  de  sinté- 
tico,—con  cortas  proyecciones  en  los  dominios  de  la 
filosofía,  técnica,  por  decirlo  así,  encerrada  dentro  de 
las  lineas  precisas  de  la  geografía,  la  estadística,  los 
intereses  económicos,  la  etnografía  y  etnología,  la  ad- 
ministración y  la  ley  del  crecimiento  material  de  la 
población,  de  la  riqueza  y  del  particularismo  nacional, 
en  una  palabra,  objetiva. 

El  señor  López  toma  á  la  sociedad  en  la  víspera  del 
año  X :  nosotros  la  tomamos  en  sus  orígenes  y  nos  de- 
tenemos antes  de  finalizar  el  siglo  XVIII. 

Su  escenario  es  el  litoral  argentino  inmediatamente 
antes  y  después  de  la  revolución :  el  nuestro  es  el  vi- 
reinato  del  Rio  de  la  Plata  durante  la  conquista,  la 
primera  colonización  y  el  coloniaje. 

Él  muestra  cómo  era  y  cómo  funcionaba  una  raza,  y 
cuál  era  su  índole :  nosotros  cómo  se  ^ormó  y  qué 
elementos  étnicos  entraron  en  su  composición,  y  qué 
causas  determinaron  sus  tendencias  nativas. 

Sus  tipos  son  el  gaucho  y  el  ciudadano  burgués^  el 
hombre  civil  y  el  hombre  de  la  naturaleza  modificado 
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por  las  circunstancias  de  la  revolución :  el  nuestro  es 
el  hombre  argentino  en  su  medio,  fundando  una  civi- 
lización embrionaria  que  gravita  hacia  una  unidad 
étnica  y  moral,  que  prevalece  en  un  solo  tipo,  después 
de  confundirse,  chocarse  é  identificarse,  al  fin,  en  una 
solo  raza  y  una  sola  nación  coherente,  según  leyes 
geográficas  y  morales  deducidas  de  la  historia  y  com- 
probadas por  la  esperiencia* 

En  su  cuadro  no  se  registra  un  solo  número  por  vía 
de  demostración  ó  comparación :  nuestra  Introducción 
está  estofada  con  ellos,  teniendo  presente  la  observa- 
ción y  el  ejemplo  de  Buckle, — verdadero  escritor  filo- 
sófico,— «que  las  verdades  incontestables  admitidas 
por  todos  como  deducciones  comprensibles  de  las  ac- 
ciones del  hombre,  derivan  de  sus  antecedentes,  y  re- 
posan sobre  la  evidencia  estadística.  » 

Por  último,  su  propósito  es  presentar  un  cuadro  co- 
lectivo, con  su  movimiento,  su  colorido,  sus  contrastes, 
sus  luces  y  sus  sombras,  sus  grupos  y  la  fisonomía  de 
una  sociabilidad  sorprendida  en  el  momento  de  la 
acción,  acentuada  por  las  pasiones  mas  vehementes 
que  puedan  desenvolver  la  fuerza  en  su  mas  alto  grado, 
imprimiendo  al  conjunto  un  sello  moral :  — nosotros 
nos  hemos  propuesto  probar  un  hecho  por  la  observa- 
ción, armando  sucesivamente  la  sociabilidad  como  la 
estatua  de  Gondillac,  en  que  cada  órgano  se  va  agre- 
gando y  cada  sentido  se  vá  despertando  sucesivamente 
basta  formar  un  conjunto,  cuyo  funcionamiento  dejá- 
bamos á  los  hechos  ulteriores  manifestar  cuando  llegase 
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éí  cáSo  de  narrar  los  sucesos  acompañándolos  con  el 
cotnentario  que  ilustra  la 'síntesis  del  libro. 

Por  consecuencia,  la  idea  madre  de  una  y  otra  com- 
posicion,  sin  excluirse,  son  distintas,  y  sus  procederes 
tienen  que  diversificarse  tanto  como  sus  objeti^s,  si 
bien  deben  tocarse  en  algunos  puntos  y  aun  coincidir 
en  otros. 

Loestraño  es  que  las  coincidencias  no  sean  mas 
numerosas,  y  que  los  conceptos  y  aún  las  palabras  no 
se  repitan  con  mas  frecuencia  en  uno  y  otro  cuadro, 
costando  trabas  encontrar  entre  ellos  analogías,  aún 
remotas. 

Asi  se  ha  visto  que  el  señor  López,  después  de  hacer 
de  ambas  un  detenido  estudio  comparativo  y  presentar 
frente  á  frente  los  dos  textos,  todas  las  similitudes  y 
analogías  que  ha  encontrado  son  las  siguientes:  (V. 
Refi.  §  IV.) 

1^  Que  el  país  era  desierto  y  las  poblaciones  vivían 
en  el  aisUtmientOj  lo  que  es  un  hecho  material,  cuya 
designación  no  constituye  una  originalidad. 

2^  Que  el  pueblo  era  ignorante  y  estaba  sumido  en 
la  semt-Aar&an>,  hecho  de  mera  observación  que  salta 
á  la  vista,  y  cuya  prioridad  podríamos  reclamar  con  la 
misma  esprc$w/i,— la  semi-barbarie— como  se  ha 
visto ;  pues  la  empleamos  diez  años  antes  que  el  señor 
López  que  la  reclama  hoy  como  suya. 

3^  La  individualidad  de  los  criollos  y  su  antagonis- 
mo con  la  raza  española^  hechos  que  dedujimos  y 
probamos  con  los  documentos  inéditos  de  los  primeros 
colonizadores  del  país  ai^ntino,  y  con  el  testimonio  de 
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Azara  y  otros  viageros  antiguos  que  no  podri  decir  él 
señor  López  que  lo  hayan  copiado  desde  la  tumba  en 
este  detalle. 

4*  El  clima  templado^  que  él  coloca  entre  sus  descu*^ 
brimientos,  que  corresponde  á  la  naturaleza  inmutable 
en  sus  leyes,  y  que  no  pretenderá  el  señor  López  haber 
inventado. 

5*  y  última.  Él  dice :  <  Campiñas  de  una*  fertilidad 
txhvberante :  el  hombre  tenia  alli  la  carne,  el  fu^o  y 
el  agua  sin  ningún  trabqjo.i^  Nosotros  decimos: 
<  Una  tierra  abundante  que  alimentaba  la  fuente  de 
'  la  vida  con  un  trabajo  fácil. »  Son  dos  Conceptos 
parecidos,  en  cuanto  la  exhuberancia  puede  parecerse 
á  la  abundanciaj  pero  que  espresan  todo  !o  contrario, 
en  cuanto  á  que  el  trabajo  sea  fácily  ó  que  todo  esté  á 
disposición  del  hombre  sin  ningún  trabajo^  cosa  que 
ni  el  mismo  Robinson  alcanzó  én  su  isla  exhuberante, 
y  solo  se  cuenta  del  país  de  la  cucaña. 

Bh  vista  de  estas  analogías,  que  diluidas  en  el  dis- 
curso aparecen  mas  remotas  aún,  el  señor  López, 
afectado  del  daltonismo  que  antes  hemos  señalado,  se 
ha  considerado  con  derecho  á  insinuar  «que  hemos 
trillado  el  campo  explotado  por  él  como  iniciador. » 

Creemos  que  si  nos  hubiese  leido  con  un  poco  más 
de  atención,  y  sobre  todo,  si  hubiese  leido  nuestros 
€  Estudios  sobre  la  Revolución  Argentina, »— que  pa- 
rece no  conocer  ó  haber  olvidado,— donde  se  encuentra 
eso  y  mucho  más  que  eso,  antes  que  él  desenvolviese 
su  teoria  histórica,  habría  medido  sus  palabras  y  escu- 
sádose  de  un  paralelo  que  aún  probando  lo  que  se 
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propone,  no  probaria  nada,  y  del  cual  resulta  en  defi- 
nitiva que  la  propiedad  de  ciertas  observaciones  y 
espresiones  características,  nos  correspende  con  mas 
derecho  que  á  él  por  la  prioridad  de  la  publicación. 

Y  para  terminar  con  una  demostración  que  es  con- 
cluyente,  la  prueta  de  que  él  no  habia  estudiado 
históricamente  la  sociabilidad  argentina  antes  de  la 
revolución,  está  en  que  seis  años  después  de  publicada 
la  Introducción  de  la  tercera  edición  de  nuestra 
«Historia  de  Belgrano»,  él  ha  sentido  la  necesidad  de 
escribir  una  Inijroduccion  histórica  á  su  «  Historia  de 
la  Revolución,  ^  llenando  asi  en  su  obra  un  vacío,  que* 
en  una  simple  monografla  ha  calificado  de  « imper- 
donable. » 

¿Kremos  por  esto  que  nuestro  ejemplo  se  la  ha 
sugerido,  que  nos  ha  copiado  por  coincidir  en  algunos 
puntos  y  valerse  de  las  palabras  de  uso  común  con  que 
se  espresan  las  ideas  ? 

Seria  lo  mismo  que  ponerle  pleito  por  el  uso  del  aire 

y  el  goce  de  la  luz,  dones  gratuitos  del  Creador,  que  lo 

mismo  están  á  la  disposición  del  señor  López  que  á  la 

del  mosquito  del  tio  Toby,  quién  exclamó  después  de 
tenerlo  en  la  mano  y  dejarlo  volar  en  libertad:— «Anda, 

que  hay  sobrado  espacio  en  el  mundo  para  los  dos ! » 
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huellas  del  hombre  en  aI  tiempo — La  historia,  mapa  de  Iob 
movimientos  humanos — La  topografía,  representación  gráfica 
de  todo  lo  reductible  á  medida — El  hombre  y  el  suelo  combi- 
nados en  la  topografift  histórica — Idea  de  un  plano  histórico- 
topográfico  del  asalto  de  buenos  Aires  en  1807 — Nuevo  ele- 
mento en  la  discusión — Uo  tercero  en  discordia — El  señor  López 
fuera  de  la  cuestión  histórico- topogrAñca-^Su  contingente  en 
este  sentido-^Su  criterio  histórico  topográfico — lün  cinco  pági- 
nas incurre  en  cincuenta  errores  topográficos,  después  de 
^''*  cuarenta  años  de  estudios — Mótodo  negativo  de  enseñar  la 
historia  por  medio  de  errorp -^''yas— Ajiálisis  del  sistema  de 
argumentación  del  «  Tercero  eu  discordia  • — Base  topográfica 
de  la  discusipn. 
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Las  huellas  del  hombre  no  se  borran  en  las  arenas. 
^vedizas  del  tiempo,  ha  dicho  el  poeta,  y  el  histo- 

[or,  al  estamparíais  en  s^s,,páginas,  traza  sus  itine* 
•ios  al  través  del  tiempo  y  del  espacio. 
La  historia  así  considerada  es  como  un  vasto  mapa 

movimiento  humano  en  su  esfera  de  actividad,  en 
lo  aquello  que  puede  reducirse  á  proyecciones,  desde 

migraciones  de  las  primeras  edades  hasta  las  ex- 
^raciones  de  los  mundos  lejanos ;  desde  la  dtstribu- 
de  los  seres  en  el  planeta  hasta  las  corrientes 
I* y  subterráneas  que  los  animan;  ^,  desde  el 
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trayecto  mortífero  de  los  flajelos  hasta  las  combina- 
ciones científicas  de  las  batallas.  La  geografía  y  la 
topografía  histórica  son  sus  instrumentos. 

(Concretándonos  á  la  topografía  aplicada  á  la  historia, 
4  quién  ignora  los  servicios  que  le  ha  prestado  ?  Por 
medio  de  ella  se  han  corregido  los  errores  de  los  pri- 
mitivos bistoriador«  tenieodo  ppr  documento  compro- 
bante el  suelo  y  el  subsuelo  mismo,  como  en  Roma,  y 
con  su  auxilio  ha  podido  rehacerse  el  sitio  ^e  Troya  y 
determinar  el  recinto  sepultado  de  Ilion,  teniendo  por 
guía  los  cantos  de  Homero. 

Así,  la  topografía  histórica  es  la  representación  grá- 
fica de  toda  acción  reductíble  á  medida  matemática 
sobre  la  superficie  de  la  tierra.  Por  medio  de  ella  el 
suelo  y  el  hombre  se  combinan  como  el  teatro  y  el 
actor,  y  puede  reproducirse  una  escena  animada  del 
pasado  en  su  escenario  propio,  con  mas  precisión  que 
con  el  pincel  y  con  mas  simultaneid&d  que  don  la 
pluma. 

.  Tratándose  de  hechos  que  podemos  llamar  recientes, 
que  han  tenido  por  teatro  un  terreno  apenas  modificado 
por  los  trabajos  del  hombre,  la  tarea  histórico-topográ- 
fica  es  más  fácil;  sobre  todo,  cuando  además  del 
documento  eterno  del  suelo  y  der  sus  grandes  linea  - 
mientes  artificiales  subsistentes,  se  cuenta  con  el 
auxilio  de  documentos  gráficos,  que  bien  que  incom- 
pletos -suministran  datos  suficientes  para  determinar 
el  movimiento  de  una  escena  histórica  en  un  momento 
dado. 
Y  esto  es  lo  que  sucede  con  el  memorable  asalto  de 
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Buenos  Aires  por  el  ejército  británico  el  5  de  Julio  dé 
1807,  tema  de  discusiones,  que  hasta  el  presente  no 
ha  sido  formulado  gráficamente  en  su  múltiple  con- 
junto. 

Para  ilustrar  este  punto,  hemos  empleado  diversod 
métodos  de  comprobación,  combinando  alternativa- 
mente la  tradición  oral  cOn  el  testimonio  escrito  y  el 
monumento  numismático :  faltábanos  únicamente  ha- 
cer  aplicaicion  de  la  topografía,  combinándola  con  los 
documentos  gráficos  que  con  tal  hecho  se  ligan,  y  tal 
es  el  objeto  de  este  capitulo. 

Al  efecto,  hemoa  cóndensado  en  un  plano  todos  los 
datos  topográficos  que  sobre  el  particular  existen  dis- 
persos, completándolo  y  combinándolo  con  los  que  su- 
ministran los  documentos  escritos  ilustrados  por  la 
tradición,  de  manera  de  reproducir  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  tal  cual  era  entónceá  en  sus  subdivisiones  y 
grandes  avenidas,  y  en  ella,  los  recintos  fortificados, 
las  líneas  de  batalla,  los  puestos  militares,  el  itinera- 
rio de  las  columnas  de  ataque,  sus  conjunciones,  sus 
objetivos,  el  sitio  de  los  combates,  rendiciones  y  reti- 
radas, y,  en  general,  todos  los  accidentes  de  terreno  y 
movimientos  de  tropa  que  puedan  servir  de  ilustración 
á  nuestras  comprobaciones  sobre  el  mencionado  asal- 
to, Tal  es  el  objeto  del  plano  adjunto,  en  que  por  la 
primera  vez  se  encontrarán  reunidos  todos  esos  datos 
gráficos,  que  harán  mas  comprensible  nuestro  texto, 
proyectando  nueva  luz  sobre  el  campo  de  la  discusión. 

Esta  ilustración  gráfica  se  hace  tanto  mas  necesaria, 
al  estado  á  que  ha  llegado  la  discusión  histórica  que 
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DOS  ocupa,  cuanto  que  en  ella  ha  venido  á  intervaiir 
un  nuevo  elemento  de  critica,  que  debe  ser  tomado  en 
consideración.  Nos  referimos  á  los  artículos  que  con 
el  mismo  título  de  « Comprobaciones  Históricas »  y 
bajo  el  transparente  velo  de  un  Tercero  en  discordia 
ha  publicado  por  la  prensa  el  señor  don  Aurelio  Berro, 
trayendo  á  ella  un  nuevo  contingente,  y  considerando 
la  cuestión  del  punto  de  vista  del  itinerario  de  las  co- 
lumnas inglesas  en  el  dia  del  asalto. 

£1  documento  de  que  al  efecto  se  ha  valido  el  señor 
Berro,  es  el  proceso  de  Whitelocke,  que  por  su  carác- 
ter judicial,  comprobado  por  todos  los  testimonios  con- 
currentes, es  fundamental,  y  suministra  las  noticias 
mas  auténticas  que  al  respecto  se  tengan.  Este  tra- 
b^o  ha  sido  desempeñado  por  su  autor  con  buen  mé- 
todo y  con  prolija  exactitud  toda  vez  que  se  limita  á 
exponer,  pudiendo  decirse  que  es  el  mejor  análisis  que 
hasta  hoy  se  haya  hecho  de  ese  célebre  proceso.  Em- 
pero, sus  conclusiones  topográficas  no  siempre  son 
coherentes  con  el  documento  que  le  sirve  de  guía,  po- 
niéndose á  veces  en  contradicción  con  su  propio  texto, 
á  lo  que  se  agrega  que,  partiendo  de  un  supuesto  dado, 
variando  el  cual  varía  también  todo  su  sistema  histó- 
rico-topográfico,  incurre  en  errores  relativos  que  tie- 
nen por  origen  el  punto  de  partida.  Mas  adelante 
tendremos  ocasión  de  comprobar  este  aserto. 

En  cuanto  al  señor  López,  está  completamente  íbe- 
ra de  la  discusión  histórico*topográflca,  á  la  cual  ha 
traido  escasísimo  contingente,  envuelto  en  una  corrien- 
te turbia  de  errores  fundamentales,  que  variando  los 
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rumbos  iniciales  y  las  posiciones  respectivas,  alteran 
completamente  el  hecho  que  relata,  poniéndose  en 
contradicción  consigo  mismo,  y  con  los  mas  fehacien- 
tes testimonios  escritos,  que  no  ha  cuidado  de  com- 
parar con  los  documentos  gráficos  que  son  coheren- 
tes. 

Entre  los  documentos  nuevos  que  el  señor  López  ha 
suministrado  á  la  historia, — no  pasan  de  tres,  en  la 
Introducción  y  en  la  Refutación^ — se  encuentra  uno 
que  tiene  su  importancia,  bien  que  él  declare  que  ca- 
rece de  autoridad  conocida.  Tal  es  el  análisis  de  un 
plano  en  que  se  indican  los  atrincheramientos  de  las 
calles  y  la  colocación  de  los  cantones  de  la  plaza  en  el 
dia  del  asalto,  determinando  el  doble  perímetro  inte- 
rior y  exterior  de  la  defensa.  Lo  hemos  tenido  pre- 
senteial  formar  nuestro  plano,  bien  que  muy  pocos 
datos  hayamos  podido  aprovechar  de  él,  por  no  estar 
en  todo  conforme  con  nuestras  informaciones,  limitán- 
donos á  señalar  algunas  trincheras  cuya  existencia 
está  comprobada  por  otros  documentos  y  que  son 
ilustraciones  necesarias  de  nuestro  relato. 

A  pesar  de  este  plano,  que  era  su  hilo  conductor,  el 
señor  López  se  ha  perdido  por  varias  veces  en  las  ca- 
lles de  la  ciudad  el  dia  del  asalto,  equivocando  rum- 
bos y  posiciones  opuestas  y  confundiendo  ataques  y 
columnas  completamente  diversas. 

Y  en  prueba  de  ello,  ya  que  de  topografía  histórica 
se  trata,  vamos  á  señalarle  cincuenta  errores  topo- 
gráficos, en  solo  cinco  páginas  de  su  « Introducción  á 
la  Historia  de  la  Revolución  Argentina »,  que,  según 
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él,  son  <  el  resultado  de  cuarenta  años  de  estudios,  á 
b  menos. » 

Pero  antes  de  pasar  mas  adelante,  presentaremos 
una  muestra  de  la  manera  de  exponer  y  discutir  y  del 
método  de  correlacionar  los  documentos  del  señor 
López,  en  materia  histórico-topográflca. 

En  au  Introducción  (pág.  199-200)  dijo:  «Pack 
animado  de  ira,  venia  por  la  calle  de  Moreno.  Llegó 
hasta  la  boca-calle  de  Maipú.  (?)  Gadogan  tomó  por 
Chacabuco  para  entrar  por  Alsina,  mientras  Pack 
5  ¡guió  por  Moreno  para  doblar  por  Perú.  Pero  no 
bien  introdujo  Pack  su  tropa  en  la  boca-calle  del  Perúj 
cuando  desde  los  balcones  de  las  Temporalidades  rom- 
pió un  fuego  tremendo.  Retrocedió  espantado  y  vol- 
vió á  tomar  por  Moreno^  para  salir  por  Maipú  á  re- 
taguardia de  Cadogan  (?) ». 

Ahora  repite  con  variantes  en  su  Refutación  (§  XV): 
«Según  nosotros,  esta  columna  entró  rectc^mente  perla 
calle  de  Belgrano  hasta  aproximarse  á  la  calle  del 
Perú.  Allí  se  dividió  en  dos  fracciones  para  atacar 
los  dos  extremos  paralelos  del  frente  (?)  del  edificio  de 
las  Temporalidades.  Pack  entró  por  el  lado  del  Peri 
y  Cadogan  por  la  calle  paralela  (?)  de  Moreno,  es  decir, 
por  Chacabuco  y  Alsina.)^ 

Si  hay  un  hecho  averiguado  y  fuera  de  discusión  eu 
el  asalto  del  5  de  Julio,  es  que  la  columna  de  Cadogaa 
entró  por  la  calle  del  Correo^  ó  sea  de  la  Ranchería 
(hoy  Perú\  y  Pack  por  una  calle  paralela. 

Todos  los  testimonios  contemporáneos  están  contes- 
tes en  este  sentido,  sin  escepcion  de  uno  solo,  y,  por  lo 
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tanto,  la  versión  del  señor  López  es  insostenible.  El  se 
empeña,  sin  embargo,  en  mantenerla  y  para  ello  desau- 
toriza todos  los  documentos  que  lo  rectifican,  emplean- 
do argumentos  del  tenor  siguiente: 

En  el  cap.  XV  de  su  Refutación  dice  el  señor  López, 
que  don  Cornelio  Saavedra,  jefe  del  punto  que  rechazó 
el  ataque,  <no  ^a&^'a  que  la  subdivisión  de  la  columna 
enemiga  en  dos  fracciones,  respondía  al  intento  de 
operar  en  dos  calles  paralelas»,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
no  sabia  lo  que  vio  ni  lo  que  dijo  al  afirmar  que  «el 
ataque  fué  llevado  á  su  cuartel  por  una  columna  que 
entró  por  la  esquina  de  la  Vireyna »,  calle  del  Perú 
intersección  de  Belgrano.  Según  él,  don  Martin  Ro- 
dríguez, otro  testigo  presencial  de  gran  autoridad, 
« estaba  débil  de  memoria  y  trae  incoherencias  >,  es 
decir,  estaba  chocho,  y  no  debe  prestársele  crédito  ni 
aún  para  señalar  la  calle  por  donde  se  trajo  el  ataque. 
Gadogan,  parte  dolorida  que  lo  contradice,  no  conocia  la 
ciudad  y  «  elide  y  confunde  momentos  y  operaciones 
intermedias  »,  según  él. 

Aun  asi,  después  de  hacer  tabla  rasa  de  toda  la  dor 
cumentacion,  por  este  método  tan  cómodo  como  espe- 
ditivo,  todavía  tiene  que  adulterar  el  valor  recto  y  ge- 
nuino de  las  palabras  para  conciliar  su  versión  con  la 
topografla.  Así,  para  él,  tmder  en  inglés  no  es  6ajo, 
abajo  ó  nías  abajo  en  la  acepción  en  que  Pack  emplea 
la  palabra,  sino  hácia;y  bottom^  fondo  ó  parte  infe- 
rior ,  es  para  él  ángulos  en  plural. 

Pero  como  asi  mismo  no  adelanta  mucho  terreno  en 
su  imaginario  ataque  en  rumbos  opuestos,  desenvaina 
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un  documento,  que  él  declara  concluyente,  y  que  lo  es, 
en  efecto,  pero  en  contra  de  su  propia  versión.  Tal  es 
el  informe  de  don  Pedro  Cervino,  el  cual  coloca  frente 
á  frente  del  testimonio  de  don  Cornelio  Saavedra,  para 
demostrar  que  este  no  supo  lo  que  vio  y  dijo  al  relatar 
el  combate  verdadero.  Dice  Cervino,  según  el  mismo 
señor  López:  «  La  división  al  mando  de  Pack  se  diri- 
gia  á  situarse  en  las  alturas  del  Colegio  de  San  Carlos 
for  la  calle  del  Correo  ».  Lo  mismo  que  dice  Saave- 
dra, y  todos  los  demás,  menos  el  señor  López.  Y  pa- 
ra que  no  quepa  duda,  agrega  Cervino:  «  El  insensato 
hacia  marchar  su  tropa  (calle  del  Correo.)  El  avanzar 
de  este  modo  trescientos  pasos  le  aseguró  el  lleno  de 
confianza  que  ocasionó  su  sorpresa. »  De  esta  marcha 
por  la  calle  del  Correo  (Perú)  y  de  este  avance  de 
trescientos  pasos  por  ella,  deduce  el  señor  López  que 
Pack  entró  por  Moreno^  habiendo  dicho  él  mismo  an- 
tes,  que  apenas  llegó  á  la  boca-calle  del  Peni,  fué  alli 
derrotado.  No  puede  un  historiador  suicidarse  roas 
inocentemente  con  la  misma  arma  con  que  procura  de- 
fenderse y  herir  á  un  contendor. 

Ahora  entremos  al  examen  de  los  cincuenta  errores 
del  señor  López,  en  solo  cinco  páginas. 

Empecemos  porque  en  su  reseña  de  puestos,  omite 
hacer  mención  del  cantón  de  la  esquina  de  México 
(casa  de  Vivot)  írente  al  hospital  de  Belhemitas,  cuya 
existencia  indica  el  parte  de  Garcia,  y  señala  el  diario 
de  operaciones  del  5  de  Julio,  y  que  marcando  el  estre- 
mo sur  de  la  línea  de  defensa  del  barrio  de  Santo  Do- 
mingo contribuyó  eficazmente  á  la  rendición  de  la 
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columna  que  se  asiló  en  ese  templo.  Es  un  error  nega- 
tivo ;  pero  que  forma  el  número  uno. 

Pág.  194  (y  195  (que  forman  una  de  la  Introduo- 
cion  del  señor  López).  Dá  al  general  Auchmuty 
cuatro  columnas  de  maniobra,  cuando  en  la  orden 
general  británica  y  en  todos  los  planos,  están  señala- 
das cinco,  además  de  que  asi  consta  del  proceso  de 
Whitelocke.  En  el  mismo  error  de  las  4  columnas 
reincide  en  la  pág  196.— Faltándole  una  columna,  le 
falta  ó  sobra  una  calle  en  su  imaginario  plan  de  ataque, 
y  así,  hace  entrar  sus  cuatro  columnas  por  las  calles 
de  ArenaleSj  SantOr-Fé,  Charcas  y  Paraguay, 
omitiendo  hacer  mención  de  las  de  Juncal,  Córdoba 
y  Temple  que  fué  por  donde  verdaderamente  pene- 
traron tres  de  las  columnas.  Y  son  tres  errores  nega- 
tivos y  otros  tantos  positivos,  ó  sean  seis  errores  topo- 
gráficos, que  agregados  al  número  uno,  suman  siete, 
perdonándole  como  error  la  repetición  de  las  cuatro 
columnas. 

Pág.  195  (que  continúa  la  anterior).  Divide  la  fUerza 
del  general  Craufurd  en  3  columnas  paralelas,  cuando 
solo  eran  dos,  á  saber :  la  del  mismo  Craufurd  y  la  de 
Pack.  Consecuente  con  este  error,  hace  entrar  á  Pack, 
—que  iba  en  columna  continua  con  Cadogan,— por  la 
calle  de  Moreno,  para  formar  un  triple  paralelismo, 
siendo  así  que  Pack  jamás  pisó  esa  calle,  ni  menos  la 
recorrió  en  su  prolongación,  como  de  su  relato  se 
deduce.  Y  con  estos  tres  más,  ya  van  diez  errores 
topográficos  sin  salir  de  la  primera  página  que  exa- 
minamos. 
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Pág.  195,  (que  completa  la  I""  que  examinamos). 
Dice  que  la  reserva  se  componia  de  varias  brigadas 
que  form'iban  tres  columnas^  y  asi  forma  su  imagina- 
ria linea  de  batalla  en  Miserere.  No  hay  quién  ignore 
que  la  reserva  solo  constaba  de  dos  columnas,  el  6  y  el 

9  de  dragones  desmontados,  que  no  eran  tales  briga- 
das, y  que  lo  que  él  ba  tomado  por  una  tercera  columna 
de  ataque  era  la  artillería,  figurada  en  los  planos  por 
un  rectángulo  diagonalmente  cruzado  como  las  demás 
tropas.  Y  van  dos  más,  y  suman  doce,  con  los  cuales 
se  completa  la  1^  página  en  cuestión. 

Pág.  196.  Hace  entrar  á  Davie,  que  formaba  el  ala 
derecha  del  ataque  de  Auchmuty,  por  la  calle  del 
Paraguay^  siendo  asi  que  avanzó  por  Temple.  Al 
mayor  King,  que  formaba  el  ala  izquierda  de  Davie 
y  penetré  paralelamente  por  la  calle  contigua  de 
Córdoba^  al  frente  de  la  otra  mitad  del  h""  regimienta, 

10  coloca  á  la  izquierda  de  A.uchmuty  en  el  Retiro ;  y 
del  ReUro  lo  hace  moverse  en  auxilio  de  Lumley,  por 
la  calle  de  Sckn  Martin^  lo  que  es  otro  doble  error. 
Al  K^.  87  que  entró  en  dos  columnas  á  las  órdenes  de 
MUler  y  de  Butter,  bajo  la  inmediata  dirección  de 
Auchmuty,  lo  hace  penetrar  á  la  ciudad  en  una  sola 
columna  por  la  sola  calle  de  Charcas^  cuando  es  sa- 
bido que  lo  veriflcó  por  la  de  Charcas  y  Santa  JFé, 
colocando  en  esta  última  equivocadamente  á  King* 
según  queda  anotado.  Hace  entrar  al  núm.  38,  que  i 
las  órdenes  de  Nugent  formaba  la  estrema  izquierda  de 
Auchmuty  que  se  prolongaba  hasta  la  Recoleta^  por 
la  calle  de  Santa  Fé.   Para  mayor  confusión  lo  hace 
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salir  por  Arenales^  equivocando  esta  con  la  de  Juncal^ 
como  después  se  explicará.  £1  Zanjón  de  Matorras  ó 
Tereero  del  Norte^  que  corría  por  la  calle  de  ArteSf 
bagaba  por  Suipaehaj  seguia  solo  dos  cuadras  por 
Córdoba^  y  torciendo  por  Maipú  hacia  el  Norte  volvia 
á  seguir  al  Oeste  por  Faraguay^  hasta  desembocar 
en  el  Plata  á  la  altura  de  Córdobaj  lo  pone  en  toda  su 
prolongación  por  la  calle  de  Córdoba^  confundiendo  su 
cauce,— marcado  hasta  hoy  por  las  depresiones  del 
terreno  y  el  alto  de  las  veredas,— con  su  desemboca- 
dura en  el  Plata.  Y  son  nueve  más,  que,  con  los  ante^ 
rieres,  suman  veinte  y  uno. 

Pág.  197.  Hace  retroceder  á  Auchmuty  por  la  calle 
de  Esmeralda  y  Maipú^  y  reuniéndolo  á  Nugent,  lo 
hace  batir  junto  con  él  la  Plaza  de  Toros,  cuando  el 
mismo  Auchmuty  dice,  que  después  del  primer  rechazo, 
siguió  por  la  calle  del  Paraguay  (el  zai^on)  hasta  la 
ribera,  y  desde  allí  sintiendo  (uego  á  su  izquierda, 
volvió  sobre  el  Retiro,  donde  encontró  ya  á  Nugent,  á 
punto  de  dominar  la  Pl^^za  de  Toros,  y  lo  dejó,--segun 
sus  propias  palabras,—  concluir  solo,  lo  que  tan  bien 
babia  empezado  solo.  Y  son  tres  más  que  suman  veinte 
y  cuatro. 

Pág.  198.  Al  general  I^umley  lo  hace  entrar  por  las 
calles  Corrientes  y  Lavallej-- en  lo  que  es  correcto, 
—pero  lo  coloca  al  frente  de  un  regimiento  núm.  7 
que  no  figuró  en  el  ataque,  y  le  dá  el  núm,  87  que  es- 
taba  con  Auchmuty  en  el  Retiro,  atribuyéndole  asi  4 
Regimientos  en  vez  de  los  dos  que  componían  toda  su 
brigada.    Hace  salir  al  coronel  Glio  por  la  calle  de 
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*San  Martin  para  atacar  la  retaguardia  de  Lumley ; 
cuando  es  sabido  que  lo  verificó  por  la  Alameda  para 
atacarla  por  el  frente,  y  consecuente  con  este  error,  le 
hace  perder  á  aquel  jefe  su  artillería  en  San  Martin^ 
cuando  no  es  menos  sabido  que  la  perdió  en  la  Alame- 
da, como  lo  dicen  uniformemente  todos  los  testimonios 
conocidos.  En  tal  ocasión  hace  entrar  á  King  por 
San  Martin  por  pedido  de  Lumley  y  orden  de  Au- 
chmuty,  cuando,  según  la  declaración  de  Lumley,  lo 
hizo  por  su  retaguardia,  y  por  acaso^  es  decir,  por 
Reconquista.  Y  son  siete  mas,  que  suman  treinta  y 
uno. 

Pág.  108.  Hace  asaltar  á  Yandeleur  una  trinchera 
imaginaria  que  coloca  en  la  boca-calle  de  Cuyo  y  San 
Martin,  confundiéndola  con  la  real  y  verdadera  situa- 
da sobre  la  barranca  del  rio,  que  él  mismo  señala 
(Int.  pág.  193).  Equivocando  la  calle  del  Veinticinco 
con  la  de  Reconquista^  lo  hace  doblar  por  esta  última 
con  el  intento  de  tomar  la  iglesia  de  la  Merced,  cuan- 
do de  la  declaración  del  mismo  Yandeleur  consta  que 
siguió  rectamente  hasta  el  rio  sin  desviarse,  donde  en- 
centró  la  trinchera  que  asaltó,  y  cuya  situación  descri- 
be hasta  con  los  menores  accidentes  del  sitio,  tal  como 
era  hasta  ahora  pocos  años,  cuando  al  cabar  los  ci- 
mientos de  la  casa  Llavallo),  se  encontraron  allí  los 
restos  de  los  muertos  enterrados  en  el  foso  de  la  mis- 
ma trinchera.  En  seguida,  y  confundido  con  su  itine- 
rario artificial,  le  hace  doblar  á  su  izquierda  por  Can- 
gallo, llegando  al  fin  hasta  la  espalda  de  la  Merced, 
donde,  en  efecto,  se  rindió ;  pero  fué  en  el  estremo 
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Opuesto,  siguiendo  siempre  por  Cuyo,  y  no  como  él 
dice,  entrando  por  Reconquista  y  Cangallo.  Y  son 
tres  mas,  por  no  decir  cuatro,  que  suman  treinta  y 
cuatro. 

Pág.  199.  Pone  á  Pack  al  frente  de  una  división  de 
dragones  y  carabineros  del  6  y  del  9,  que  estaban  en 
la  reserva,  como  se  ha  dicho  antes  y  lo  saben  todos, 
cuando  de  la  misma  declaración  de  Paek  consta,  que 
sucolunma  se  componia  de  nueve  compañías  de  infan- 
tería ligera,  cuatro  de  ellas  del  05.  Hace  entrar  á 
Pack  y  Cadogan  al  ataque  por  Moreno  y  A  Isina^  co- 
mo se  ha  visto,  y  para  mayor  confusión,  les  dá  por 
base  de  su  movimiento  la  calle  de  Maipú  (dos  veces). 
Y  como  si  no  bastase  esto,  que  pugna  hasta  con  la  po- 
sibilidad material,  hace  rendir  á  Cadogan  en  la  calle 
de  ChacabucOj  cuando  hasta  los  muchachos  de  la  calle 
saben  por  tradición  que  fué  en  la  casa  de  la  Vireyna, 
calle  del  Perú.  Y  son  cinco  mas,  que  suman  treinta 
y  nueve. 

Pág.  202.  Hace  marchar  á  Ouard  desde  la  Besi- 
dencia  por  las  calles  de  Bolívar  y  Perúj—no  se  sabe 
por  qué  ni  para  qué,— cuando  de  la  misma  declaración 
de  Guard  consta,  que  lo  verificó  por  la  de  Defensa  y 
Balear  ce;  y  agrava  este  error,  agregado  de  su  cuen- 
ta: €  según  se  le  habia  ordenado, »  cuando  lo  ordenado 
por  Graufurd,  según  el  mismo,  era  marchar  por  la  ri- 
bera del  rio.  A  Craufurd  lo  hace  marchar  por  Vene- 
zuela—en lo  que  es  correcto;— pero  le  supone  dos  co- 
lunnnas  paralelas  por  México  y  ChilCj  cuando  según 
se  deduce  de  su  mismo  relato,  lo  verificó  en  una  sola. 
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como  en  efecto  fué,  y  cuando  la  calle  de  Chile  era  la 
que  traía  el  mayor  Nichols  formando  la  izquierda  de 
Ouard.  Coloca  á  Grauf\ird  con  toda  su  columna  estén- 
dida  en  la  calle  de  Venezuela  desde  Moreno  al  Perú^ 
amando  por  las  declaraciones  contestes  á  que  él  mismo 
se  refiere,  consta  que  estaba  á  espaldas  del  templo  de 
Santo  Domingo.  Para  colmo  de  errores  y  confusiones, 
hace  morir  al  mayor  Trotter  en  el  atrio  de  la  Iglesia, 
cuando, — como  se  ha  probado  y  se  probará  mejor  des- 
pués,—murió  frente  á  la  puerta  traviesa  del  Conven- 
to, precisamente  en  la  parte  opuesta.  Y  son  cinco  más 
que  suman  cuarenta  y  cuatro. 

Pág.  204  y  205  (que  completan  el  espacio  de  cinco 
páginas).  Hace  mover  dos  columnas  del  centro,— la 
reserva, -ral  mando  de  Kington,  por  las  calles  Victo- 
ria  y  Rivudavia;  pero  interpretando  mal  una  equivo- 
cación pasajera  al  romper  la  marcha,  á  la  que  él  dá 
una  trascendencia  que  no  tuvo,  cambia  su  itinerario  y 
la  hace  entrar  por  la  calle  Alsina.  En  seguida,  la 
conduce  por  esa  calle  á  batirse  con  los  Patricios,— no 
dice  donde — hace  caer  mortalmente  heridos  en  la  mis- 
ma calle  á  Kington  y  Burell;  la  hace  ocupar,— de  su 
cuenta, — la  iglesia  de  San  Juan,  especie  nunca  oida, 
y,  por  último,  para  colmo  de  extravíos  topográficos, 
supone  que  se  replegó  á  Monserrat,  siendo  así  que  lo 
verificó  á  Lorea  y  la  iglesia  de  la  Piedad,  como  luego 
se  esplicará.  Con  lo  cual,  y  para  poner  término  á  esta 
enumeración  de  nunca  acabar,  tenemos  seis  errores 
más,  ó  sea  un  total  líquido  de  cincuenta  errores  funda- 
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mentales  en  el  orden  topográfico  solamente,  y  esto  en 
el  espacio  de  cinco  páginas! 

CmoüBNTÁ  ERkORES,— topográficos  solamente!— en 
solo  cinco  páginas  continuas!— después  de  «cuarenta 
años  de  estudios,  á  lo  ménosl »  dan  la  proporción  de 
10  errores  por  página  y  11 14  por  año! 

El  señor  López  dice  que  todo  esto  lo  ha  estudiado  en 
la  tradición  contemporánea  y  en  los  documentos  de  es- 
te periodo  de  nuestra  historia,  y  que  estaba,  <  por  con- 
siguiente, en  aptitud  de  narrarlo  con  circunstancias 
enteramente  nuevas  por  la  exposición  y  por  el  método  » 
(Introd.  p.  193).  No  puede  negarse  que  hay  novedad 
en  este  método  negativo  de  enseñar  la  historia:  —los 
errores  vienen  á  ser  como  boyas  que  señalan  otros  tan- 
tos escollos  de  que  huirán  los  historiadores  flituros 
para  evitar  un  naufragio  seguro. 

Por  eso  decíamos  que  el  señor  López  está  ftiera  de  la 
discusión  histórico-topográflca,  á  menos  de  conside- 
rarlo como  elemento  negativo,  ó  sea  como  boya  que 
marca  el  escollo. 

En  cuanto  al  «  Tercero  en  discordia  >,  hemos  hecho 
á  su  útil  trabajo  la  justicia  debida;  pero  pensamos 
que  no  se  habia  preparado  suficientemente  para  pro- 
nunciar un  fallo  decisivo  respecto  de  los  puntos  en 
discusión  en  que  se  ha  constituido  juez  y  arbitro,  y 
especialmente  en  aquellos  en  que,  poniéndose  en  disi- 
dencia con  nuestra  versión  y  la  del  señor  López,  avanza 
una  tercera,  que  consideramos  inconsistente  como 
vamos  á  demostrarlo,  siguiendo  el  mismo  minucioso 
método  analítico  que  él  emplea. 
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H¿  aquí  los  puntos  que  el  señor  Berro  se  contrae 
particularmente  á  ilustrar,  emitiendo  opiniones  pro- 
pias, en  disidencia  con  las  del  señor  López  y  las  nues- 
tras; á  saber:  P  La  marcha  de  Pack  y  Gadogan; 
2**  El  ataque  de  ambos;  3""  La  marcha  y  el  ataque  de 
Crauñird  sobre  Santo  Domingo;  4"^  El  ataque  del 
centro  por  la  reserva  al  mando  de  Kington. 

Nuestro  «Tercero  en  discordia»  hace  entrar  la 
columna  de  Pack  al  asalto,  por  la  calle  de  Venezuela. 
Fúndase  para  ello  en  las  siguientes  razones :  P  En  la 
demostración  gráfica  del  plano  que  acompaña  la  edición 
Faulder  del  Proceso  de  Whitelocke,  que,  según  él,  es  el 
Buenos  Aires  en  1807,  y  en  el  cual  solo  dice  haber 
hecho  « una  pequeña  rectificación  para  establecer 
correctamente  la  situación  de  la  Residencia : »  2**  En 
que  la  orden  general  de  Gower  previene  que  la  co- 
lumna de  Graufurd,  de  la  que  Pack  formaba  el  ala 
izquierda,  debía  entrar  á  la  ciudad  por  la  2*  y  3*  calle 
á  la  derecha  de  Mr.  White :  3*  Que  concordando  el 
plano  con  la  orden  general,  la  calle  de  White  era  la 
de  Alsina^  y  la  2%  la  de  Venezuela,  y  que,  por  lo  tanto, 
Pack  penetró  por  esta  última. 

Todas  estas  razones  fallan  por  su  base. 

En  primer  lugar,  el  plano  que  exhibe  no  es  tal  plano, 
sino  un  bosquejo  informe  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
en  1807,  el  peor  de  todos  cuantos  se  publicaron  eu 
Londres  en  aquella  época*  Ni  forma  parte  siquiera  de 
la  ed.  del  Proceso  de  Whitelocke,  pues  es  copiado 
testualmente  del  plano  que  se  publicó  casi  al  mismo 
tiempo  en   The  AuthentÍQ  Narrative  etc.  of  Brig. 
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Gen.  Graufurd. »  Lo  uno  y  lo  otro  consta  de  la 
siguiente  anotación  grabada  en  el  misipo  plano: 
«  Nota.  El  autor  de  esta  Narrative  ha  procurado  en 
vano  obtener  un  plano  correcto  de  Buenos  Aires; 
pero  espera  que  este  bosquejo  {sketch)  bastará  al 
lector  para  ilustrar  la  descripción  escrita. »  {Narrat. 
of  Craufurdj  pág.  140.) 

Este  plano  contiene  las  siguientes  monstruosidades 
que  lo  desautorizan  por  completo.  1*  Figura  una  pla- 
za mayor  doble,  que  abraza  dos  manzanas  de  frente  y 
una  de  fondo ;  2*  coloca  la  Residencia  en  la  sesta  cua- 
dra al  Sur  de  la  calle  de  Defensa^  cuando,  como  es 
sabido,  se  halla  en  la  undécima,  quitando  por  lo  tanto 
cinco  cuadras  á  la  ciudad  por  esa  parte:  3*  coloca  la 
plaza  del  Retiro  en  la  novena  cuadra  de  la  plaza  Ma- 
yor al  Norte,  quitándole  á  la  ciudad  otra  cuadra  por 
esa  parte,  aunque  es  cierto  que  para  mayor  confusión 
la  compensa  dándosela  en  la  área  de  la  plaza  Mayor 
misma ;  4*  coloca  á  Santo  Domingo  en  la  tercera  cua- 
dra al  Sur  de  la  calle  de  la  Defensa,  contada  desde  la 
plaza  Mayor,— de  manera  que  la  calle  de  Moreno  vie- 
ne á  pasar  por  su  frente,  la  de  Bolívar  por  su  costa- 
do y  la  de  Belgrano  por  su  fondo. 

El  mismo  señor  Berro  declara  que  no  ha  hecho  en 
ese  plano  sino  «  una  pequeña  rectificación  »,  cual  es 
la  de  «establecer  correctamente  la  situación  de  la 
Residencia.»  No  es  [estraño,  entonces,  que  tomando 
un  documento  apócrifo  por  auténtico,  le  hayan  faltado 
calles  para  hacer  maniobrar  sus  columnas,  y  se  baya 
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extraviado  en  ellas  en  medio  de  una  ciudad  de  Buenos 
Aires  que  nunca  ha  existido  sino  en  el  papel. 

Queda,  pues,  fuera  de  cuestión,  el  plano  exhibido 
por  el  €  Tercero  en  discordia  »,  que  no  es  sino  una  dis- 
cordia en  los  planos  topográñcos  de  la  ciudad. 

En  cuanto  á  la  posición  de  la  casa  de  Mr.  White,— 
que  es  la  base  y  punto  de  partida  del  señor  Berro  para 
determinar  el  punto  inicial  de  la  marcha  de  Pack,— 
el  plano  que  exhibe,  no  la  fija,  y  no  dice  él  de  donde  la 
haya  deducido.  Solo  existen  dos  planos  de  la  época 
que  indiquen  esa  posición  capital,  y  los  dos  coinciden 
con  pequeña  diforencia^. fijándola  entre  las  calles  cen- 
trales de  Rivadavia  y  Victoria.  El  plano  que  acom- 
paña el  libro  «  Notes  on  the  Viceroyalty  of  La  Plata  », 
la  coloca  entre  ambas  calles,  pero  acercándose  mas  á 
la  prolongación  E.  O.  de  Rivadavia :  el  que  acompaña 
la  ed.  del  Proc.  de  Whitel.,  por  Mottley,  la  coloca  en 
la  prolongación  de  la  calle  Victoria^  entre  esta  y 
Alsina.  Por  consecuencia,  tomando  esta  base  como 
punto  de  partida,  con  un  plano  correcto  á  la  vista,  re- 
sulta que  la  segunda  calle  sobre  la  derecha  de  esa  po- 
sición, á  que  se  refiere  la  orden  general  del  Estado 
Mayor  inglés, — no  contando  la  calle  en  la  prolonga- 
ción de  ese  costado,— es  la  de  Belgrano,  que  fué  por 
donde  verdaderamente  entró  Pack.  Si  se  contase  la 
de  prolongación  que  hemos  omitido,  entonces  vendría 
á  ser  la  de  Moreno^  y  tendría  razón  el  señor  López,  no 
resultando  en  ningún  caso  la  de  Venezuela  que  esta- 
blece asertivamente  el  señor  Berro,  quien  ha  incurrido 
en  este  error  tal  vez  por  no  fijarse  que  á  su  plano  le 
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faltaban  calles  intermedias,  precisamente  en  el  tra- 
yecto que  debian  recorrer  sus  columnas. 

Pero  esta  discusión  es  completamente  ociosa,  puesto 
que  lo  mismo  es  que  Pack  y  Cadogan  marchasen  por 
una  calle  que  por  otra,  desde  que  ello  no  importaba 
sino  caminar  mas  para  llegar  á  su  objetivo.  Lo  único 
que  interesa  á  la  historia  es  determinar  el  punto  exac- 
to por  donde  efectuó  su  ataque,  y  desde  donde  lo  ini- 
ciaron bajo  los  fuegos  de  la  plaza.  A  este  respecto  los 
testimonios  escritos,  concordantes  con  las  demostra- 
ciones gráficas  que  hemos  citado,  hacen  entrar  á  Pack 
junto  con  Cadogan,  por  la  calle  de  BélgranOy  inician- 
do desde  allí  su  ataque  sobre  la  manzana  del  Colegio, 
según  lo  establecen  categóricamente  don  Cornelio  Saa- 
vedra,  don  Martin  Rodríguez  y  don  Pedro  Cervino, 
testigos  presenciales  y  autorizados  todos  ellos,  á  los 
que  puede  agregarse  Rivarola,  en  su  Romance  histó- 
rico, anotado.    (  V.  Comprob.j  1*  parte.) 

« 

Despejado  asi  el  terreno  de  errores  topográficos, 
tanto  en  las  páginas  de  la  historia  como  en  los  planos 
exhibidos,  entraremos  á  ocuparnos  de  la  critica  de 
estos  tomando  en  cuenta  con  presencia  de  ellos  la 
versión  del  «  Tercero  en  discordia  »,  para  fundar  en 
seguida  la  nuestra  con  arreglo  á  la  demostración  grá- 
fica que  forma  parte  de  este  capitulo  y  servirá  de 
ilustración  al  siguiente. 


VI 


topografía  crítico-histórioa 


«  El  tercero  en  discordia  » — Puntos  de  concordancia  y  disidencia— 
Ataque  de  Pack  y  Cadogan — Las  calles  de  «  Moreno,  »  «  Bo- 
lívar *  y  «  Defensa  »  contrapuestas'— Argumentación  en  pro 
de  la  calle  «  Defensa  » — El  movimiento  de  retroceso  de  Pack 
comprobado — Llave  del  problema — Pruebas  en  favor  de  la 
calle  «  Bolívar  »— Un  articulo  perdido  y  encontrado— Los  caD* 
iones  de  la  calle  de  c  Bolívar  » — El  rechazo  de  Pack  en 
«  Bolívar  » — Corolario — La  marcha  de  Craufurd  por  «  Vene- 
zuela »  comprobada  matemáticamente — El  ataque  del  centro 
— Errores  en  que  incurren  al  respecto  los  señores  Berro  y 
López — Rechazo  del  ataque  del  centro  en  «  Victoria  • — Reti- 
rada de  los  ingleses  á  la  «  Piedad  »— Comprobaciones  al  res- 
pecto— Declaraciones  de  Davenport  y  Forster — Testimonio 
inédito  de  Cervino — Revista  de  planos  topográficos  de  la  época 
—Explicación  y  análisis  de  nuestro  plano  histórico -topográfico 
del  asalto  de  Buenos  Aires. 


Liquidaremos  ahora  nuestra  cuenta  con  el  «  Tercero 
en  discordia»,  y  una  vez  establecidos  sólidamente  en 
el  terreno  histórico,  complementada  la  parte  topográ- 
fica de  nuestro  trabajo,  entraremos  de  lleno  en  la 
narración  histórica,  comprobada,  ocupándonos  de  paso 
de  la  controversia  por  vía  de  ilustración  crítica. 

Nuestra  disidencia  con  el  «  Tercero  en  discordia  > 
versa  sobre  puntos  de  mero  detalle,  que  en  nada 
alteran  el  fondo  de  la  narración,  si  se  esceptúa  uno 
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que  es  fundamental.  Que  él  haga  marchar  á  Gadogan 
y  Pack  por  Venezuela,  en  vez  de  Belgrano,  es  indi- 
ferente, desde  que  los  trae  al  aiaque  del  perímetro 
interior  de  la  defensa  sin  esperimentar  fuego  en  esa 
calle.  Lo  mismo  sucede  respecto  de  que  Craufurd 
entrase  por  México  en  vez  de  Venezuela,  desde  que 
él  lo  conduce,  como  nosotros,  á  los  fondos  de  Santo 
Domingo,  sin  encontrar  resistencia.  Respecto  del  ata- 
que de  Gadogan,  estamos  de  perfecta  conformidad,  asi 
como  sobre  la  retirada  de  Pack  hasta  juntarse  con 
Graufurd.  No  sucede  lo  mismo  respecto  del  ataque  de 
Pack,  que  nosotros  hacemos  entrar  por  Bolívar  y  él 
por  Defensa,  no  siendo  la  disidencia  sino  de  una 
cuadra;  pero  esta  cuadra  constituye  una  disidencia 
fundamental,  siendo  el  señor  Berro  el  primero  que  haya 
avanzado  esta  especie,  lo  cual  no  concuerda  con  los 
documentos  de  su  referencia,  como  vá  á  verse. 

De  perfecta  conformidad,  en  cuanto  á  que  Gadogan, 
que  formaba  parte  de  la  columna  de  Pack,  atacó  por  la 
calle  del  Correo  (hoy  Perú)  el  «  Tercero  en  discor- 
dia »  nos  dá  la  razón  en  este  punto,  como  no  podía 
menos  de  hacerlo,  desde  que  todos  los  testimonios,  sin 
esceptuar  uno  solo,  están  contestes,  siendo  el  señor 
López  el  único  historiador  que  haya  sostenido,— sin 
citar  autoridades  ó  citando  las  que  lo  condenan,— que 
Gadogan  atacase  por  Potosí  (hoy  Alsina)  y  Pack  por 
Moreno. 

£1  ataque  de  Gadogan  es  la  clave  de  los  movimientos 
ofensivos  de  la  columna  de  Pack.  Esta  columna  se 
dividió  en  dos  fracciones  iguales :  la  de  Gadogan  avan- 
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zó  por  la  calle  del  Perú :  la  otra,  al  mando  de  Packen 
persona,  avanzó  por  una  caUe  paralela.  ¿  Cual  era  esa 
calle  ?  Hé  aquí  la  única  cuestión  que  queda  por  resol- 
ver á  fin  de  ilustrar  el  punto. 

El  señor  LopQz  dice  que  por  Moreno ;  pero  ya  he- 
mos dicho  que  en  materia  histórico-topográüca,  está 
fuera  de  cuestión,  y  toda  su  exposición  es  tan  incon- 
sistente, y  su  argumentación  para  sostenerla  tan  poco 
seria  y  contradictoria,  que  no  hay  para  que  tomarla  en 
cuenta,  desde  que  se  refuta  por  sí  misma. 

Nosotros  hemos  dicho  que  Pack  entró  al  ataque  por 
Bolívar^  y  lo  hemos  demostrado  antes.  El  señor  Berro 
piensa  que  fué  por  Defensa^  y  se  funda  para  ello : 
1°  En  que  dice  que  entró  al  ataque  por  una  calle 
paralela  á  la  de  Cadogan,  y  no  por  la  paralela  que 
indicaría  la  contigüidad :  2°  En  que,  en  la  calle  de 
Bolívar  no  tuvo  lugar,  según  él,  ningún  combate 
digno  de  especial  mención :  3°  En  que  el  parte  del 
coronel  Garcia,  que  defendía  el  barrio  de  Santo  Domin- 
go, coincide  mejor  con  la  declaración  de  Pack,  en 
cuanto  á  llevar  este  su  ataque  por  la  calle  Defensa. 

Omitiendo  otras  objeciones  que  van  envueltas  en 
las  ya  apuntadas,  nos  haremos  cargo  de  la  primera 
rectificación  que  el  señor  Berro  hace  á  nuestra  versión, 
en  un  punto  muy  accesorio,  pero  que  debe  ser  escla- 
recido, para  mostrar  de  paso  que  el  «  Tercero  en  dis- 
cordia», suele  estar  en  discordia  con  su  propio  texto. 

Nosotros  habíamos  dicho  en  la  primera  parte  d^ 
nuestras  <( Comprobaciones  Históricas»,  que  Pack  y 
Cadogan,  penctraiKl'.*  rectamente  Oeste-Este  por  laca- 
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lie  de  BelgranOj  <c  después  de  adelantarse  hasta  la  vis- 
ta del  rio,  retrocedieron,  y  que,  á  la  altura  de  la  calle 
del  Perú,  los  dos  jefes  hicieron  alto  y  conferenciaron 
sobre  el  partido  que  debian  tomar. » 

El  señor  Berro  niega  rotundamente  que  la  columna 
retrocediese  en  tal  circunstancia,  como  nosotros  lo  afir- 
mamos; mientras  tanto,  él  mismo  se  encarga  de  com- 
probar nuestra  versión,  contradiciendo  sus  palabras 
con  lo  que  resulta  rigurosamente  de  su  propia  expo- 
sición.       • 

Hé  aquí  la  exposición  textual  del  señor  Berro,  en 
discordia  con  el  retroceso:  «  Pack,  con  el  ala  izquierda 
de  la  Brigada  ligera,  entró  por  la  calle  de  Venezuela 
hasta  los  fondos  de  Santo  Domingo,  á  cuya  altura 
dividió  sus  fuerzas  con  Cadogan,  para  volverse  á  la 
izquierda  y  marchar  paralelamente  sobre  el  centro. » 
Hallándose  esta  columna  en  los  fondos  de  Santo  Do- 
minpOj  ¿cómo  podia  volver  á  la  izquierda  sin  efec- 
tuar un  movimiento  de  retroceso  para  entrar,— si- 
guiendo su  propia  versión,— una  mitad  por  Defensa 
(según  él)  y  la  otra  mitad  por  Perú?  Véase  como  la 
verdad  tiene  tanta  ftierza,  como  para  enderezar  el  palo 
que  el  agua  tuerce  en  apariencia,  según  la  espresion 
del  fabulista. 

Pero  es  que  ese  movimiento  de  retroceso,  que  se  de- 
duce lógicamente  de  los  demás  movimientos,  y  que  el 
señor  Berro  niega  en  palabras  y  comprueba  en  el  he- 
cho, está,  además,  comprobado  de  una  manera  oficial, 
como  vá  á  verse. 

En  la  «  Gazeta  Extraordinaria  »,  de  Londres,  del  12 


92  COMPROBA.GIOKES  HISTÓRICAS 

de  Setiembre  de  1807,  sé  publicó  el  parte  oficial  de 
Whitelocke,  de  que  íué  portador  el  teniente  coronel 
Bourke,  actor  en  el  asalto,  y  en  él  se  coafirma  implici- 
tamente  lo  dicho.  En  el  núpiero  del  dia  siguiente  {13 
de  Setiembre)  se  publicó  una  versión  oficial,  que  repro- 
dujo el  Daily  Advertiser  del  14  del  mismo,  en  que 
espresamente  lo  confirma  en  estos  términos:  «  La  iz- 
quierda, de  la  división  del  general  Craufurd  estaba 
mandada  por  el  teniente  coronel  Pack.  flste  destaca- 
mento atravesó  felizmente  la  ciudad  hasta  el  rio,  en  cu- 
yo punto  volvió  atráSj  y  procuró  apoderarse  del  Cole- 
gio de  los  Jesuítas.  > 

Volviendo  ahora  al  ataque  de  Pack,  y  deduciendo  lo 
desconocido  de  lo  conocido,  vamos  afijar  con  precisión 
la  calle  en  que  tuvo  lugar. 

Siendo  fuera  de  toda  duda  que  Cadogan  atacó  por  la 
calle  del  Perúj  iniciando  su  movimiento  desde  la  esqui- 
na de  la  Vireyna  en  la  intersección  de  la  calle  Bel- 
grano  y  según  el  testimonio  unánime  de  todos  los  con- 
temporáneos, lo  es  igualmente  que  Pack  atacó  por  una 
calle  paralela^  {in  a  paralell  street).  El  problema  á 
.resolver  es  determinar  la  calle  por  la  cual  llevó  para- 
lelamente su  ataque. 

La  calle  paralela  de  ChacabucOj  no  podia  ser,  por- 
que no  tenia  objetivo,  ni  habia  allí  enemigos  que  com- 
batir. 

No  quedan,  entonces,  sino  la  de  Bolívar  y  Defensa. 

El  señor  Berro  arguye,  que  si  hubiera  sido  la  de  jBo- 
livar jFack  habría  dicho  por  la  [the)  calle  paralela, 
en  vez  de  decir  por  una  calle  paralela;  de  manera  que, 
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si  le  presentamos  el  articulo  feojenino  ó  masculino, 
equivalente  al  the  inglés,  qoe  el  «  Tercero  en  discor- 
dia »  echa  de  menos  paFa  fijar  sus  dudas,  tendrá  que 
convenir  en  que  fué  por  uk  calle  paralela  ó  contigua, 
según  lógicamente  se  deduce  de  todos  los  testimonios 
coherentes. 

Pues  bien,  ese  artícqlo  existe  en  la  declaración  de 
Pack,  y  esto  por  lo  pronto  resuelve  la  cuestión  previa 
de  palabras» 

Pack  dice  en  su  declaración:— «  Ordené  al  teniente 
coronel  Cadogan  dirigiese  la  mitad  de  la  columna  de 
retaguardia  y  avanzase  por  una  calle  paralela  conmi- 
go. »  Mas  adelante  agrega:  «  Hallando  imposible  pe- 
netrar al  objetivo  del  ataque,  que  yo  concebía  ser  la 
plaza  y  el  fuerte,  ó  ganar  una  posición  ventajosa  en 
la  inmediación,  hube  de  desistir,  y  averiguar  el  éxito 
de  la  división  que  habia  ido  por  el  áproche  de  mi  í  j- 
quierda  (the  approach  on  my  left) ».  Aquí  tenemos 
el  artículo  que  pedia  el  «  Tercero  en  discordia  »,  para 
concordar  nuestra  versión  con  el  texto  de  la  declara- 
ción de  Pack.  Aproche  vale  aqui  tanto  como  para- 
lela, y  determina  una  paralela  contigua,  de  manera 
que  puede  ya  asegurarse  que  el  ataque  tuvo  lugar  por 
la  callé  de  Bolívar,  y  no  por  otra. 

Pero  objeta  el  señor  IBerro:  es  que  no  hay  noticia  de 
ningún  combate  digno  de  mención  que  hubiese  tenido 
lugar  en  esa  calle.  En  esto  está  equivocado,  y  vamos 
á  demostrarlo  con  un  testimonio  concluyente. 

Don  Cornelio  Saavedra,  en  el  estado  que  manifiesta 
la  distribución  de  las  compañías  de  Patricios  en  el  pe-» 
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rímetro  de  la  defensa,  señala  con  sus  nombres  tres  can- 
tones  en  la  calle  de  Bolívar,  indicando  uno  más  en  la 
manzana  del  Colegio,  desde  que  dice  en  su  exposición 
que  cubrió  sus  cuatro  frentes.  Además,  consta  que 
existia  otro  cantón  inmediato,  de  que  haremos  mención. 
Eran,  pues,  cinco  los  cantones  establecidos  en  la  calle 
de  Bolivar,  á  saber:  dos  en  la  mitad  de  la  cuadra  en- 
tre Alsina  y  Bélgrano  en"  las  casas  de  Alzaga  y 
Agüero:  uno  en  la  de  Calaseite^  esquina  sud-oestede 
la  intersección  de  las  calles  Bolívar  y  Bélgrano,  ó  sea 
la  Plaza  Chica  (que  el  señor  López  toma  por  dos  can- 
tones distintos,  en  su  Refutación,  §  XV),  y,  por  últi- 
mo, el  de  la  viuda  Marull,  situado  frente  á  la  iglesia 
del  Colegio,  en  la  esquina  nord-este  de  la  intersección 
de  las  calles  Alsina  y  Bolívar.  Esta,  solo  estaba 
atrincherada,  frente  á  la  iglesia  del  Colegio,  según 
consta  de  las  Actas  de  Cabildo  de  la  época,  padeciendo 
error  el  señor  López  y  el  señor  Berro,  que  lo  sigue,— 
aunque  trepidando,— al  aseverar  que  hubiese  trinche- 
ras en  las  calles  Bolívar  y  Bélgrano,  las  cuales  esta- 
ban francas,  como  se  verá  mas  adelante. 

El  mismo  Saavedra,  al  referirse  á  la  comportacion 
de  la  tropa  que  guarnecía  esos  cantones,  dice  textual- 
mente lo  que  vá  á  leerse:  «  Esta  compañía  (la  4')  con 
sus  oficiales  don  José  Antonio  Texo,  (1)  don  Satur- 


(1)  Asi  lo  nombra  Saavedra  en  eata  ocapion,  y  en  otra,  Antonio 
del  Texo.  {Serv.  de  laLeg.  de  Fatr.)  En  el  •  Informe  sóbrelos 
méritos  y  servicios  del  Comandante  don  Cornelio  Saavedra»  pre- 
sentado al  Virey  en  setiembre  de  1807  {Mb.  orig,)  egie  oficiala 
firma:  Antonio  Josef  del  Texo. 
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niño  Sarasa  y  don  Francisco  Acosta,  depues  de  ha- 
cer fuego  desde  sus  azoteas  á  los  enemigos,  salieron 
de  ellas  y  atacaron  á  los  que  se  dirigían  á  ocupar  el 
convento  de  Santo  Domingo. » 

Y  en  el  documento  núm.  1 1  con  que  acompaña  el 
certificado  de  servicios  de  la  Legión  de  Patricios,  agre- 
ga el  mismo  Saavedra  lo  siguiente :  «  £1  capitán  don 
José  Antonio  Texo  ha  contraido  particular  servicio, 
pues  habiendo  regresado  de  la  otra  Banda  en  la  ma- 
ñana del  3  con  las  tropas  de  aquella  expedición,  inrne* 
diatamente  entró  á  operar  cubriendo  la  azotea  de  don 
Diego  Agüero,  de  donde,  habiendo  rechazado  á  los 
enemigos,  salió  á  atacarlos  en  Santo  Domingo,  en  cu- 
yo acto  murió  su  padre  político  á  su  lado,  sin  haber 
por  esto  dejado  de  perseguirlos  vigorosamente.  {Serv. 
de  la  Leg.  de  Patr,) 

Ya  vé  el  «  Tercero  en  discordia  »  que  hubo  un  com- 
bate digno  de  mención,  y  de  particular  mención  en 
la  calle  de  Bolívar,  el  cual,  unido  al  artículo  que 
echaba  de  menos  en  la  declaración  de  Pack,  le  sumi- 
nistra los  datos  necesarios  para  completar  su  juicio 
con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

i  A  qué  enemigo  hicieron  fuego  los  cantones  de  la 
calle  de  Bolívar  á  que  se  refiere  Saavedra  ?  ¿  Qué 
enemigos  rechazaron  Tejo  y  los  Patricios  en  esa  calle 
según  el  testimonio  del  mismo  ?  Gadogan  no  podia 
ser,  puesto  que  fué  el  mismo  Saavedra  en  persona 
quién  lo  rechazó.  Ninguna  otra  columna  se  aproximó 
nipodia  aproximarse  por  esa  calle.  Luego  fué  la  co- 
lumna de  Pack,  de  lo  que  se  sigue  correctamente  que 
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la  calle  6  aproche  paralelo  con  Cadogan,  por  donde 
Pack  verificó  su  ataque,  fué  la  de  Bí?/ii;ar,  y  no  otra. 

Esclarecido  este  punto,  que  antes  parecía  envuelto 
en  la  oscuridad,  se  comprende  fácilmente  lo  que  debió 
pasar  en  tal  sitio  y  tal  ocasión. 

Como  es  de  todos  sabido,  la  prevención  que  tenían 
los  cantones  del  perímetro  de  la  defensa  era  dejar 
comprometérselas  columnas  en  las  calles,  y  no  rom- 
per el  fuego  hasta  tenerlas  bajo  sus  fusiles,  apare- 
ciendo súbitamente  en  lo  alto  de  las  azoteas,  ventanas 
y  balcones  los  defensores  ocultos:  así  lo  hicieron  los 
Patricios  -en  las  Temporalidades,  y  debieron  hacerlo 
los  que  guarnecían  la  calle  paralela  y  contigua  de  Bo- 
lívar al  rechazar  el  ataque  simultáneo  de  Cadogan  y 
Pack,  puesto  que  obedecían  las  órdenes  del  mismo 
jefe,  que  era  Saavedra. 

Pack,  al  separarse  de  Cadogan,  en  la  esquina  de  la 
Vireyna  {Perú  y  Bélgrano)  siguió  por  la  calle  de 
Belgrano  (y  lo  mismo  seria  por  la  de  Venezuelay  co- 
mo lo  quiere  el  señor  Berro);  varió  de  dirección  sobre 
su  izquierda  y  penetró  por  la  de  Bolívar^  llegando  su 
vanguardia,  como  la  de  Cadogan,  hasta  la  intersec- 
ción de  la  calle  de  Moreno^  que,  como  se  sabe,  es  la 
que  pasa  por  los  fondos  ó  por  deba¿o  de  San  Franr 
cisco.    En  tal  ocasión  debieron  romper  súbitamente 
el  fuego,  los  cantones  del  Colegio  y  de  Marull  por 
el  frente,  el  de  A  Izaga  y  Agüero  por  el  flanco  y  el  de 
Galazeite  por  la  retaguardia,  quedando  instantánea- 
mente destrozada  la  columna,  como  lo  declara  el  mis- 
mo Pack.    Y  esto  esplica  las  espresiones  de  su  decía- 
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ración,  de  «  uq  enemigo  invisible  é  inaccesible  »  y  la 
designación  de  under  franciscan  churchj  que  indi- 
caria  simplemente  la  calle  que  pasa  por  abajo  ó  mas 
abajo  de  San  Francisco,  que  fué  hasta  donde  alcanza- 
ra su  vanguardia. 

Con  esta  esplicacion,  la  discordia  se  convierte  en 
concordia  de  documentos  coherentes  que  tienen  una 
esplicacion,  no  solamente  racional,  sino  también  au- 
téntica. 

Así,  la  interpretación  violenta  de  que  Pack  atacó  por 
Defensa,  y  no  por  Bolívar,  no  solo  es  desautorizada, 
sino  que  no  tiene  esplicacion  racional.  Se  comprende 
un  ataque  simultáneo  sobre  los  dos  frentes  de  una 
misma  posición,  concurriendo  dos  columnas  paralelas 
á  un  mismo  objetivo ;  pero  no  tienen  esplicacion  mili- 
tar dos  ataques  excéntricos  y  lejanos  con  dos  objetivos 
diversos :  el  uno  la  manzana  del  Colegio  y  el  otro  la 
Plaza  y  la  Fortaleza.  Y  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
mismo  Pack  declara  «  que  carecia  de  medios  adecua- 
dos para  vencer  las  defensas  de  la  plaza  y  habia 
empeñádose  en  una  lucha  desigual »,  menos  se  com- 
prende que  intentase  dos  ataques  simultáneos  que  no 
se  apoyaran  entre  sí,  y  ni  siquiera  se  combinaban. 

Y  esto  que  se  deduce  racionalmente  de  los  hechos, 
consta  de  los  documentos  de  que  tanto  el  señor  López 
como  el  señor  Berro  han  prescindido  y  que  resuelven 
terminantemente  el  caso. 

Whitelocke,  en  su  parte  oficial  del  10  de  Julio  de 
1807,  datado  en  Buenos  Aires  cinco  dias  después  del 
asalto,  dice  terminantemente  lo  que  sigue :    «  La  divi- 
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sioD  de  la  izquierda,  del  brigadier  general  Graufurd,  al 
mando  del  teniente  coronel  Pack,  pasó  por  cerca  del 
rio,  y  volviendo  á  la  izquierda,  se  acercó  á  la  plaza 
mayor,  con  el  intento  de  apoderarse  del  Colegio  de 
los  Jesuítas ;  situación  que  dominab^^  la  linea  principal 
de  defensa  del  enemigo. »  El  objetivo  inmediato  del 
ataque  (¿he  object  of  attack)  de  la  columna  de  Pack, 
y  la  posición  ventajosa  á.  ganar  en  la  inmediación 
para  penetrar  al  objetivo  ulterior,  que  era  la  Plaza 
Mayor  y  la  Fortaleza,  fué  la  manzana  del  Colegio  de 
los  Jesuítas,  según  lo  esplica  Whitelocke,  sin  que  sus 
palabras  puedan  interpretarse  de  dos  modos,  pues  no 
pueden  ser  mas  categóricas. 

Lo  que  siguió  lo  hemos  esplicado,  ó  se  esplicará 
mejor  después. 

Dados  los  movimientos  de  la  columna  de  Pack  por 
la  calle  de  Bélgrano^  los  de  la  columna  de  la  derecha, 
á  las  inmediatas  órdenes  de  Graufurd,  se  esplican  natu- 
ralmente. Desde  que  con  aiTeglo  á  la  orden  general 
del  Estado  mayor  británico,— según  lo  reconoce  el 
mismo  señor  Berro,— Graufurd  debia  marchar  por  caUe 
paralela  y  contigua^  es  evidente  que  éste  penetró  por 
la  calle  de  Venezuela,  que  conduce  rectamente  á  los 
íondos  de  Santo  Domingo.  Esto  se  confirma  con  la 
declaración  que  determina  matemáticamente  su  itine- 
rario y  su  posición  al  terminar  su  primera  marcha : 
«  Atravesé,  dice,  toda  la  ciudad,  y  llegué  con  la  cabe- 
za de  la  columna  hasta  la  ribera— Al  llegar  á  la  ribera 
vi  el  hastian  sudoeste  de  la  Fortaleza  á  la  distancia 
como  de  450  yardas  de  mi  »  (Proc.  de  Whitelocke). 
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El  bastión  á  que  se  hace  referencia  distaba  de  la 
intersección  de  Venezuela  y  Balcarce  precisamente 
tres  cuadras  ó  sean  450  yardas  contadas  desde  el  pun- 
to de  observación  de  Craufurd. 

Si  hubiese  penetrado  por  México^  como  lo  quiere  el 
«  Tercero  en  discordia  »,  se  habría  hallado  á  600  yar- 
das, y  no  podia  equivocarse  desde  que  conocia  la 
extensión  de  las  manzanas  y  le  era  fácil  contarlas  en 
tan  corta  distancia. 

Además  de  este  testimonio  irrecusable  por  su  auto- 
ridad y  precisión,  existe  el  que  se  registra  en  «  Notes 
00  South  América »,  cuya  narración  del  asalto  del  5 
de  Julio  está  basada  en  el  Proceso  de  Whitelocke  y  en 
informes  de  testigos  presenciales ;  y  dice  así:  «La 
columna  (de  Craufurd)  penetró  hasta  la  orilla  del  rio. 
Aquí,  volviendo  á  su  izquierda,  entró  en  un  espacio 
abierto,  en  el  cual  se  halló  expuesta  á  un  espantoso 
fuego  de  mosquetería  de  las  casas  vecinas»,  (pág. 
202).  No  existía  entonces,  como  no  existe  hoy,  mas 
espacio  abierto  que  el  que  se  encuentra  en  la  calle  de 
Balcarce  entre  la  Aduana  Vieja  y  el  costado  Este  del 
convento  de  Santo  Domingo,  ni  habia  otros  cantones 
que  le  pudiesen  hacer  fiíego,  que  los  situados  al  frente 
de  ese  espacio,  en  las  manzanas  fronterizas  del  atrio 
de  la  Iglesia. 

Lo  demás  que  se  relaciona  con  las  operaciones  de 
Craufurd  ^obre  la  posición  de  Santo  Domingo,  se  rela- 
tará extensamente  en  su  tiempo  y  lugar. 

Para  terminar  con  el  «  Tercero  en  discordia  «,  pa- 
semos á  su  versión  del  ataque  central  por  los  ingleses. 


I 
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Eq  nuestro  plano  están  gráñcamefite  marcados  los 
movimientos  de  avance  y  retroceso  de  la  columna  de 
Kington  por  las  calles  centrales  de  Victoria  y  Bivor 
davia,  así  como  el  sitio  donde  cayó  mortalmente 
herido  su  jefe  y  fué  muerto  el  capitán  Burrell. 

La  orden  general  británica  prevenia  que  los  carabi- 
neros,—que  formaban  parte  deesa  columna,— avanza- 
sen con  dos  cañones  de  á  6,  por  la  calle  White,  y 
permaneciesen  allí.    Whitelocke,  en  su  parte,  espli- 
cando  mas  claramente  esta  posición,  dice:    «En  la 
caÜe  del  Centro  se  pusieron  dos  cañones  de  á  6  cu- 
biertos por    los    carabineros  y   3   escuadrones  del 
regimiento  9  de  Dragones,  y  lo  restante  de  este  se 
apostó  de  reserva  en  el  centro.»    Mas  adelante  agrega 
el  mismo:    «Los  dos  cañones  de  á  6  que  iban  por  la 
calle  del  Centro^  encontraron  un  fuego  muy  superior, 
y  los  4  escuadrones  conducidos  por  el  teniente  coronel 
Kington,  avanzaron  para  tomar  la  opuesta  bateria;^ 
pero  herido  por  desgracia  este  oficial,  como  también 
el  capitán  Burrell,  el  fuego  terrible  de  la  batería  y  de 
las  casas  obligó  á  estas  tropas  á  retirarse.»    Proc.  de 
Whitelocke.) 

El  señor  Berro,  extraviado  por  el  mal  plano  que  le 
sirve  de  guía,  supone  que  por  calle  de  White  debe  en- 
tenderse la  de  Afoma,  cuando,  según  los  dos  únicos 
planos  que  marcan  esta  posición,  ella  correspondía 
precisamente  á  la  calle  Victoria^  que  es  la  que  Whi- 
telocke llama  del  Centro.  En  consecuencia,  hace  en- 
trar la  columna  de  Kington  por  la  calle  Alsina  y  co- 
mo un  error  trae  necesariamente  otros  en  pos  de  si  la 
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hace  avanzar  hasta  San  Juan,  batirse  con  los  Patricios 
por  allí,  retirarse  á  Monserrat,  y,  lo  que  es  más,  la 
hace  permanecer  dos  dia^  en  esta  posición. 

La  tradición  corriente,  de  acuerdo  en  esta  parte  con 
la  verdadera  historia,  nos  enseña  que  al  ponerse  el  sol 
del  día  5  de  julio,  todos  los  ataques  hablan  sido  recha- 
zados, y  que  los  ingleses  no  conservaban  mas  posicio- 
nes al  derredor  de  la  ciudad,  que  el  Retiro^  la  Resi- 
dencia  y  la  Piedad. 

Es  que  el  «  Tercero  en  discordia  »,  ha  confundido  la 
plaza  de  Monserrat  con  la  de  Lorea,  que  es  la  que 
coincide  con  las  mismas  pruebas  que  él  toma  del  Pro- 
ceso de  Whitelocke,  para  demostrar,  que  ftió  á  la  pri- 
mera á  donde  se  retiró  y  se  fortificó  la  columna  de 
Kington.  Hablase  allí  de  una  situación  dominante,  y 
la  plaza  de  Monserrat  forma  una  depresión  del  terreno, 
que  se  nota  á  la  simple  vista:— dá  una  iglesia  á  50  yar- 
das, y  la  de  Monserrat  está  á  100  yardas  de  la  plaza: — 
desígnase  la  distancia  de  más  de  una  milla  entre  el  punto 
de  observación  y  la  Residencia,  y  esa  distancia  no 
coincide  con  Monserrat.  Por  el  contrario,  todas  estas 
indicaciones  coinciden  exactamente  con  la  posición  de 
Lorea,  que  es  central,  dominante,  tiene  una  iglesia  á 
50  yardas  y  dista  más  de  una  milla  á  vuelo  de  pájaro 
de  la  Residencia. 

Además,  Davenport  y  Forster  [en  sus  declaraciones 
dicen,  que  desde  una  azotea  dominante  de  la  posición, 
descubrieron  la  bandera  británica  ondeando  sobre  la 
Plaza  de  Toros,  en  el  Retiro.  El  Retiro  no  puede  des- 
cubrirse hoy  mismo  ni  aún  desde  lo  alto  de  la  torre  de 
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Monserrat  (que  es  tres  veces  mas  elevada  que  la  que 
existia  entonces),  y  apenas  si  se  divisa  la  cruz  del  domo 
del  Socorro;  mientras  tanto,  desde  Lorea  se  descubre 
hasta  la  planta  del  terreno  del  Retiro. 

Todo  esto  se  demostrará  mejor  por  el  análisis  délas 
declaraciones  de  Davenport  y  Forster,  que  constan  del 
Proceso  de  Whitelocke. 

Davenport,  el  cecial  mas  antiguo  de  Dragones  so- 
breviviente al  tiempo  del  proceso,  declaró  en  él:  que  el 
teniente  coronel  Kington  con  el  núm.  6  de  Dragones  se 
movió  á  las  6  de  la  mañana,  y  que  habiendo  equivoca- 
do  su  camino  al  romper  la  marcha,  perdió  tiempo,  y 
solo  llegó  á  las  7  de  la  mañana  á  la  entrada  de  la 
ciudad. 

Nuestro  « Tercero  en  discordia »  supone  que  por 
«  entrada  de  la  ciudad  >,  debe  entenderse  la  calle  de 
Saito,  guiándose  siempre  por  su  plano  apócrifo,  y  des- 
de allí  empieza  á  contar  las  cuadras  del  avance  de 
Kington,  por  la  calle  de  Alsina,  basta  hacerle  llegar  á 
San  JuaHj  y  encontrarse  allí  con  los  Patricios,  que, 
en  efecto,  tenian  un  cantón  frente  á  San  Juan  (en  la  ca- 
sa de  don  Pedro  Andrés  Garcia),  pero  que  solo  hizo  fue- 
go á  Gadogan  por  la  espalda  cuando  este  se  refugió  en 
la  casa  de  la  Vireyna.  (Inf.  de  Saavedra  en  8erv. 
delaLeg.  dePatr.) 

La  verdad  verdadera  que  resulta  de  lo  expuesto,  y 
de  lo  que  se  dirá  mas  adelante,  es,  que  por  entrada  de 
la  ciudad,  entendían  los  ingleses  la  plaza  de  Lorea,  don- 
de, como  se  vé  por  los  planos  ingleses,  estuvieron  los 
puestos  avanzados  en  los  dias  3  y  4  de  Julio;  y  como  se 
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vé  en  nuestro  plano,  allí  empezaba  el  macizo  de  ella,  y 
fué  allí,  según  Wbitelocke,  donde  se  concentró  la  reser. 
va  para  entrar  por  las  calles  del  centro,  que,  como 
queda  dicho,  eran  las  de  Rivadavia  y  Victoria,  como 
8U  denominación  lo  indica. 

Siguiendo  el  análisis  de  la  declaración  de  Davenport, 
resultará  esto  con  jnas  evidencia. 

Dice  que  á  la  entrada  de  la  ciudad,  (en  Lorea)  en- 
contraron al  9  de  Dragones  con  2  piezas  de  campaña, 
y  que  Kington  tomó  el  mando  del  todo,  siguiendo  en 
dirección  Oeste-Este,  con  una  pieza  á  vanguardia  y 
otra  á  retaguardia.  En  este  orden  avanzaron  basta  la 
2""  cuadra  {Salta)  sin  sufrir  fuego  de  la  plaza,  que  per- 
mauecia  hasta  entonces  en  completo  silencio.  Desde 
allí  empezó  á  hacerse  sentir  el  fuego,  y  íué  arreciando 
á  medida  que  avanzaban.  AI  llegar  á  la  4%  mas  ó  me- 
nos, pues  en  esto  trepida,  {Buen  Orden),  el  fuego  se 
hizo  mas  nutrido.  El  6  de  Dragones  intentó  avanzar, 
y  allí  cayeron  mortalmente  heridos  iCington  y  Burrell. 

Esto  debió  tener  lugar  al  entrar  por  Victoria  en  la 
cuadra  entre  Buen  Orden'y  Tacuarí.  Hallábanse 
los  asaltantes  sobre  el  perímetro  exterior  de  la  defen- 
sa, que  se  estendia  por  las  calles  de  Tacuarí  y  8ui^ 
pacha,  cuyos  cantones  eran  guarnecidos  á  la  derecha 
(casa  de  Torrada),  por  los  Patricios,  y  al  centro  é  iz- 
quierda por  los  Gallegos  y  Andaluces.  Era  con  estos 
con  los  que  se  batia  Kington.  el  cual  debió  caer  en  la 
extremidad  de  la  calle  Victoria  al  pasar  la  de  Buen 
Orden  ó  próximamente. 

El  mayor  Pigot,  del  9  de  Dragones,  se  puso  entonces 
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á  la  cabeza  de  la  columna,  y  viendo  que  era  imposible 
avanzar,  porque  « las  trincheras  {barricadoe)  eran  tan 
fuertes,  que  no  habia  medios  de  forzarlas  »  (Decl,  ie 
Davenport)y  se  replegó  por  la  misma  calle  ( Victoria) 
á  su  posición  primitiva  {Lorea).  Eran  las  9  de  la  ma- 
ñana. En  Lorea  encontraron  sobre  su  flanco  derecho 
(en  marcha  hacia  el  Oeste)  un  destacamento  del  9  de 
Dragones  con  el  canon  que  habían  dejado  á  retaguar- 
dia, cuyo  destacamento  no  habian  visto  al  entrar  á  la 
ciudad.  Fué  este  sin  duda,  el  que  hizo  su  demostración 
por  la  calle  de  Rivadavia^  no  siendo  precisas  las  de- 
claraciones al  respecto,  por  lo  cual  nos  limitamos  á  in- 
dicarla en  nuestro  plano  por  una  marcha  y  contramar- 
cha, sin  hacerlo  entrar  al  fuego. 

En  la  calle  de  la  Victoria  encontró  el  ayudante  ge- 
neral Forster  á  la  columna  de  Kington  que  se  retiraba, 
abandonando  á  su  jefe  herido  en  poder  del  enemigo,)' 
es  él  quién  designa  terminantemente  el  trayecto  de 
avance  y  retroceso  así  como  el  del  ataque,  siendo  de 
estrañarse,  que  tanto  el  señor  López  como  el  señor  Ber- 
ro, que  citan  su  declaración,  no  se  hayan  fijado  en  ella 
al  llevar  su  ataque  por  la  calle  de  Alsina.  Dice  así: 
€  El  general  me  ordenó  ir  al  interior  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  para  procurar  cerciorarme  de  la  situa- 
ción de  las  columnas  de  ataque:  serian  como  las  diez 
de  la  mañana.  Me  dirigí  al  centro  de  la  ciudad,  hacia 
donde  se  oía  el  fuego,  y  al  avanzar  como  una  milla  (des- 
de la  casa  de  White)  encontré  un  destacamento  del  6 
de  Dragones  con  una  parte  del  9  de  Dragones,  retirán- 
dose por  las  calles  centrales  en  bastante  confusión. 
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Hablé  con  los  oficiales  de  estos  cuerpos,  y  particular- 
mente, creo,  con  el  capitán  Davenport,  del  6,  y  supe 
por  él  que  aquellos  cuerpos  babian  sido  rechazados  en 
su  ataque  en  una  de  las  manzanas  (squares)  en  direc^ 
don  (leading)  al  fuerte. »    (Proc.  de  Whitel.) 

Esta  cita  nos  dispensaría  de  insistir  sobre  el  parti- 
cular ;  pero  queremos  agotar  la  demostración. 

Una  vez  en  Lorea,  Forster  los  hizo  retirar  hasta  el 
fondo  de  la  plaza  y  posesionarse  de  las  casas  inme- 
diatas. '«  La  casa  que  yo  ocupé,— dice  Davenport, — 
se  hallaba  en  situación  muy  dominante ;  desde  la  azo- 
tea de  ella,  el  capitán  Forster  percibió  por  la  primera 
vez  la  bandera  británica  flotando  en  la  Plaza  de  Toros 
á  la  izquierda,  y  también  á  la  derecha,  en  una  posición 
que  nos  pareció  la  Residencia. » 

El  capitán  Forster  ampliando  esta  declaración,  dice 
que  observó  desde  la  menciqnada  azotea  « la  bandera 
británica  flameando  á  menos  de  una  milla  de  distan- 
cia á  su  izquierda,  así  como  en  un  gran  edificio  situado 
á  la  distancia  de  más  de  una  milla  á  su  derecha ;  y  en 
una  posición  intermedia  entre  ambas,  que  le  pareció 
ser  una  iglesia  (Santo  Domingo)  distinguió  algunos 
rifleros  haciendo  fuego,  cree  que  desde  los  techos: 
entre  este  último  punto  y  el  de  observación,  percibió 
algunos  tiros, »  que  eran  probablemente  los  últimos 
que  disparaba  Gadogan  desde  la  Vireyna.  Eran  las  1 1 
de  la  mañana. 

A  este  tiempo  llegó  á  Lorea  el  ayudante  general  de 
Whitelocke,  Bradford,  y  encontrando  sostenible  la 
posición,   mandó  ocuparla  con  destacamentos,  ases- 
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tando  las  dos  piezas  de  campaña  en  las  dos  únicas 
entradas  de  la  plaza  (square). 

Mas  tarde,  volviendo  al  punto  los  ayudantes  Brad- 
ford  y  Forster,  observaron  una  grande  iglesia  (la 
Piedad)  como  á  50  yardas,  que  dominaba  la  posición, 
y  la  mandaron  ocupar,  como,  en  efecto,  se  hizo  con  un 
destacamento  de  30  hombres  del  9  de  Dragones. 

Con  este  motivo  observa  Davenport:  «Desde  esa 
iglesia  nos  hablan  incomodado  bastante.  »  Esta  obser- 
vación de  Davenport,  combinada  con  otro  testimonio  de 
la  plaza,  viene  á  establecer  claramente  que  se  trata  de 
la  Piedad  y  no  de  Monserrat. 

El  coronel  del  Tercio  de  Galicia,  don  Pedro  Cervino, 
en  su  informe  sobre  los  servicios  del  cuerpo  que  man- 
daba, cuyo  borrador  original  tenemos  á  la  vista,  y 
hemos  mostrado  á  nuestro  « Tercero  en  discordia, » 
dice:  «Conociendo  el  espíritu  y  talento  militar  del 
capitán  (de  la  8*  compañía)  don  Bernardo  Pampiüo, 
dispuse  saliese  de  dia  (el  3  de  Julio)  á  incomodar  á  los 
enemigos  con  guerrillas,  y  en  efecto  lo  verificó ;  á  las 
ocho  de  la  mañana  llegó  á  las  avanzadas  enemigas,  una 
cuadra  al  Oeste  de  la  Piedad,  con  40  hombres  de  infan- 
tería :  con  esta  fuerza  incomodó  tanto  á  los  enemigos 
en  número  de  300,  que  los  hizo  retroceder  hasta  el 
Hospicio  y  les  tomó  una  caja  de  municiones,  con  4 
caballos,  mató  al  enemigo  un  oficial  y  12  soldados,  y 
trajo  tres  prisioneros,  dos  de  ellos  heridos :  por  nues- 
tra parte  hubo  dos  muertos  y  cuatro  heridos.  A  las  7 
de  la  mañana  del  4,  volvió  con  el  mismo  número  de 
gente  á  incomodar  al  enemigo:  lo  encontró  en  la 
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Piedad,  y  á  fuerza  de  fuego  bien  sostenido  los  hizo 
retirar  4  la  quinta  de  Warnes,  donde  se  parapetaron 
con  un  cañón  de  á  6.  Por  nuestra  parte  hubo  3  noiuer- 
tos  y  4  heridos.  El  5,  muy  de  mañana,  salió  á  recoiK)cer 
la  posición  del  enemigo:  lo  encontró  en  el  hueco  de 
Lorea  y  Piedad,  y  habiéndosele  hecho  fliego  con  artille- 
ría, se  retiró  á  la  plaza. »  Era,  pues,  el  capitán  Pam- 
pillo,  á  quien  veremos  figurar  después,  el  que,  según 
Davenport,  « los  habia  incomodado  bastante »  desde 
esa  posición  déla  ciudad.  {Serv.  del  Tercio  de  Gal. 
Ms.  inéd.  en  Pap,  de  Angelis). 

Asi,  pues,  fué  por  la  calle  central  de  la  Victoria 
por  donde  efectuó  su  ataque  la  columna  de  Kington,  el 
cual  se  batió  con  los  Gallegos  y  Andaluces,  y  no  con 
los  Patricios,  y  donde  cayó  aquél  al  pasar  Buen 
Orden,  frente  á  la  linea  de  defensa  exterior,  que 
corria  Norte-Sur  por  las  calles  Suipachc^Tacuarí. 

Otro  detalle  más  viene  á  ñjar  con  certidumbre  el 
punto  en  cuestión. 

Al  terminar  su  declaración,  y  recapacitando,  Daven- 
port agregó  ante  el  Consejo  de  Guerra :  «  He  omitido 
una  circunstancia  que  podría  ser  conveniente  consig- 
nar, y  es,  que  pudimos  claramente  divisar  descañones, 
no  puedo  decir  exactamente  si  en  la  Fortaleza  ó  en 
alguna  otra  fortificación.  Estos  cañones  jugaron  sobre 
nosotros  todo  el  tiempo  que  ocupamos  la  segunda  cua- 
dra (en  Salta,  al  avanzar).  Después  supe  por  uno  de 
los  de  la  plaza  que  eran  dos  cañones  de  á  24. »  {Proc. 
de  Whitelocke).  Este  detalle  coherente  con  la  decla- 
ración de  Forster,   prueba  hasta  la  evidencia  que 
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tenian  á  la  vista  la  Fortaleza  en  la  prolongación  de 
la  calle,  lo  que  solo  era  posible  hallándose  en  Lorea^ 
y  de  ningún  modo  lo  era  en  Monserratj  ni  en  la  calle 
Alsina. 

Nuestro  «Tercero  en  discordia»  piensa,  que  en 
vista  de  sus  demostraciones,  hemos  de  variar  la  íorma 
de  los  zapatos.  El  nos  dirá  si  este  zapato  está  bien 
claveteado  y  si  le  vá  bien  al  pié  con  que  camina  por 
la  calle  Alsina. 

Ahora,  para  agotar  cuanto  á  la  materia  de  este 
capitulo  se  reñere  con  relación  al  asalto  de  Buenos 
Aires  por  los  ingleses,  nos  corresponde  dar  cuenta  de 
los  materiales  históri  co-topográficos  de  que  nos  hemos 
servido  para  la  confección  del  plano  que  exhibimos 
como  ilustración  y  comprobante. 

Por  lo  que  respecta  á  la  planta  de  la  ciudad  én  1807 
y  á  sus  divisiones  y  subdivisiones,  accidentes  del  terre- 
no y  demás  pormenores  topográficos,  hemos  tenido  á 
la  vista  todos  los  planos  publicados  por  los  ingleses  en 
esa  época,  que  bien  que  imperfectos,  cada  uno  de  ellos 
contiene  datos  utilizables,  que.  confrontados  con  otros 
anteriores  y  posteriores  ó  casi  contemporáneos,  con- 
feccionados en  Buenos  Aires,  nos  dan  la  fisonomía,  por 
decirlo  así,  del  recinto  urbano  y  de  sus  alrededores. 

La  preciosa  colección  de  planos  topográficos  de 
Buenos  Aires  de  1769  hasta  1810,  publicada  por  don 
Manuel  R.  Trelles  en  el  «  Registro  Estadístico,  3>  nos 
ha  servido  de  punto  de  partida  para  el  trabajo  de 
comparación  y  comprobación,  especialmente  los  de 
1794  y  1809,  dentio  de  los  cuales  se  encierra  el  año  de 
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1807  en  cuyo  momento  preciso  teníamos  que  reprodu- 
cir topográficamente  la  ciu^^lad,  tal  cual  era  entonces. 
De  los  planos  ingleses  publicados  en  Londres  en 
1808)  dos  son  los  que  únicamente  nos  han  suministrado 
datos  histórico-topográflcos  utilizables,  y  son :  1^  £1 
publicado  en  la  ed.  de  Mottley  del  Proceso  Whitelocke, 
como  documento  auténtico  anexo  copiado  por  el  taquí- 
grafo :  —  2°  El  publicado  en  «  Notes  on  the  Viceroy- 
alte  of  La  Plata  »9  que  coincidiendo  en  mucho  con  el 
anterior,  trae  pormenores  militares  que  no  se  encuen- 
tran en  ningún  otro. 

El  primero  de  estos  planos,  es  el  único  que  contiene 
iin  dato  precioso  que  dá  mucha  luz  sobre  la  importancia 
de  la  población  urbana  en  aquella  época,  y  es  la 
designación  del  macizo  de  la  ciudad  y  de  todos  los 
huecos  y  edificios  aislados  de  las  manzanas  de  los 
alrededores  (1).   Este  plano  fué  formado  por  Pack 


(1)  Como  lo  hemos  hecho  notar  antes,  la  ciadád  de  Buenos*  Aires 
DO  tenia  á  la  sazón  arriba  de  140  manzanas  desigualmente  ediñcadas 
dentro  del  perímetro  comprendido  entrn  el  Retiro  y  la  Residencia 
de  Norte  á  Sur,  y  entre  la  ribera  del  rio  j  los  corrales  de  Miserere 
de  Este  A  Oeste.  Gl  seQor  López,  empefiado  en  exagerar  la  impor- 
tsucia  de  la  ciudad  para  persuadir  que  su  población  ascendía  á  70 
mil  almas  en  1806,  (cuando  en  1825  aun  no  las  tenia)  cita  en  su 
Befutaeion  unas  palabras  de  la  declaración  de  Gower  en  el  Proc. 
de  Whitel.  de  las  cuales  resultaría  que  la  ciudad  era  inmensa.  Como 
en  otras  ocasiones,  interpreta  mal  el  texto  inglés,  omitiendo  pala- 
bras, y  haciéndole  decir  á  Oower  lo  que  no  dijo  ni  quiso  decir.  Lo 
que  el  general  inglés  dijo  fué  lo  siguiente,  refiriéndose  al  medio  de 
hostilizar  la  ciudad  por  medio  de  un  bombardeo  :  «  The  second 
mean,  by  bombardement,  would,  in  my  opinión,  produce  yery 
little  effect  in  a  town  uf  ¡so  iumensea  síjre  as  Buenos  Ayres  *,  lo  que 
dignifica,  que   «  el  bombardeo  producirla  muy  poco  efecto  en  una 
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dorante  el  tiempo  que  permaneció  eo  Baenos  Aires  con 
Berresford,  ayudándole  en  su  tarea  el  norte-americano 
Wbite,  según  noticia  comunicada  por  don  Bernardino 
Rivadavia  á  don  Florencio  Varel  i,  como  consta  de  los 
papáes  de  este  que  obran  en  poder  de  don  Cários 
Gasavalle.  La  casa  de  White  está  colocada  en  este 
plano  en  la  prolongación  de  la  calle  de  la  Victoria 
entre  esta  y  la  de  Alsina,  dato  importante,  por  cuanto 
esa  posición  (que  era  el  cuartel  general  de  Whitelocke) 
sirve  de  clave  para  esplicar  los  movimientos  del  asalto 
que  á  ella  se  refieren,  dándole  mayor  valor  el  haber 
intervenido  en  su  confección  su  mismo  propietario.  Es 
abundante  en  detalles  y  bastante  correcto  en  las  dis- 
tancias  y  subdivisiones,  aunque  marca  una  plaza  detrás 
de  Santo  Domingo,  que  no  existia,  y  coloca  la  Merced 
en  la  4>  cuadra  de  la  Beconqudsíaj  en  vez  de  la  3% 
fidtándols  señalar  las  corrientes  de  agua  que  atrave- 
saban entonces  la  ciudad. 

El  st^undo  lüano  contiene,  como  el  anterior,  la  de- 
signación del  macizo  de  la  ciudad,  pero  mas  vagamen- 
te,  indicando  ligeramente  los  accidentes  de  los  alre- 
dedores; pero  contiene  un  dato  precioso,  cual  es  el 
itinerario  de  las  columnas  inglesas  en  el  dia  del  asalto, 
y  la  linea  en  que  se  reconcentraron  sus  restos  en  el 
Retiro  después  del  rechazo.  La  relación  del  asalto 
contenida  en  este  interesante  libro,  lleno  de  informa- 


ciudad  tan  estendida  como  Bueiios-Áires  ».  El  señor  López  saprime 
la  palabra  8Úe,  espacio,  correlativa  de  inmensa,  que  aclara  el  sen- 
tido del  concepto,  y  pone  únicamente,  inmensa^  es  decir,  siu  me- 
dida, .  .  .  como  la  traducción. 
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ciones  curiosas  sobre  las  invasiones  inglesas,  es  to« 
mada  del  Proceso  de  Whitelocke,  que  sigue  con  fide* 
lidad,  ilustrándola  con  algunas  noticias  del  autor,  que 
se  dice  testigo  presencial  de  los  sucesos,  quien  declara 
que  los  planos  que  acompañan  su  obra  ban  sido  cor-" 
rectamente  delineados.  En  efecto,  salvo  uno  que  otro 
error,  este  plano  es  bastante  completo  y  correcto,  em- 
pero coloque  ía  Residencia  en  la  dédma  cuadra  de  la 
DefénsUy  en  vez  de  la  undécima,  y  á  Santo  Domingo 
en  la  tercera  en  vez  de  la  cuarta  de  la  misma,  supri-» 
miendo  la  plaza  mayor,  que  está  ocupada  por  una 
manzana  llena,  tal  vez  por  equivocación  del  dibigante. 
La  casa  de  White,  que  después  del  de  Pack,  es  el  úni- 
co que  la  fija,  está  situada  en  la  prolongación  de  la 
calle  de  Rivadavia^  entre  esta  y  la  de  Victoriaj  y 
en  los  itinerarios  de  las*  columnas  inglesas  señalados 
por  puntos  en  las  calles  que  recorrieron,  coincide  con 
nuestra  versión,  ilustrando  el  proceso  que  le  sirve  de 
^uia. 

Hay  otros  dos  planos  que  hemos  tenido  presentes^  y 
son  los  siguientes:  P  El  que  Azara  hizo  en  1801  y 
publicó  en  1809.  Es  un  trabajo  bien  hecho,  en  el  cual 
están  marcados,  el  macizo  de  la  ciudad  entonces  y  los 
edificios  aislados  y  huecos  dentro  de  la  traza  de  ella ; 
en  él  se  señala  correctamente  el  curso  de  los  Terceros 
con  todos  sus  gajos.  ( Voy.  dans  VAmérique  Mérid,) 
— ^2"  El  plano  que  el  ingeniero  Eustaquio  Giannini 
(el  autor  del  primer  proyecto  de  puerto  de  Buenos  Ai- 
res), formó  en  abril  de  1805,  el  cual  se  conserva  iné- 
dito, y  que  además  del  macizo  de  la  ciudad  y  el  curso 
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de  los  Terceros  marca  todos  sus  pormenores  topográ- 
ficos con  mas  exactitud  aún  que  el  de  Azara*  (U.  S. 
original  inéd.) 

Todos  los  demás  planos  publicados  en  aquella  época 
por  los  ingleses,  carecen  de  valor  histórico  topográ- 
fico. 

El  que  acompaña  la  Narrative  de  Craufurd,  repro- 
ducido por  la  edición  at  lar  ge  del  Proceso  de  Whitelo- 
cke  por  Faulder,  es  un  bosquejo  informe,  cuya  critica 
hemos  hecho  ya,  y  en  el  cual  hasta  los  sitios  donde  se 
rindieron  las  columnas  inglesas,  están  equivocados. 

El  plano  presentado  por  Auchmuty  ante  el  consejo 
de  guerra  que  juzgó  á  Whitelocke,  no  es  sino  un  cro- 
quis, en  que  solo  se  indican  algunas  posiciones  sin  su- 
jeción á  medida  y  el  orden  de  la  línea  de  batalla  britá- 
nica en  Miserere;  se  registra  en  la  edición  del  Proceso 
por  Faulder,  falta  en  la  de  Mottley  y  lo  trae  también 
la  €  Narrative  »  de  Crauflird. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  que  acompaña  la 
€  Narrative  of  the  Expedition  to,  and  the  Storming  of 
Buenos  Aires  »,  que  se  dice  escrito  por  un  oficial  de  la 
espedicion.  Bien  que  traiga  el  itinerario  de  las  colum- 
nas de  ataque  y  señale  correctamente  alguno  de  los  si- 
tios en  que  tuvieron  lugar  diversos  combates,  dando 
del  conjunto  de  los  movimientos  una  idea  aproximati- 
va,  no  pasa  de  un  bosquejo  lleno  de  errores  topográ- 
ficos. 

Por  mera  curiosidad  mencionaremos  otro  plano  de 
la  época,  el  cual  se  registra  en  la  ed.  del  Proceso  de 
Whitelocke,  hecho  por  Smith  en  Dublin,  en  1808.  Lie- 
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va  por  titulo:  «  Plan  of  the  attack  by  the  Army  under 
Gen.  Whitelocke  in  Buenos  Aires,  5  July  1807;  táken 
onlhe  spot  by  H.  C,  an  officer  in  theMajesty  Service.» 
Las  iniciales  H.  G.  podrían  inducir  á  atribuirlo  al  co- 
mandante J7.  (enry)  C.  {adogan)y  pero  contiene  tan 
groseros  errores  topográficos,  y,  sobre  todo,  de  oríen-f 
tacion  y  posición,  que  no  es  posible  atribuirlo  á  tan  dis- 
tinguido oficial.  Su  apariencia  es  mas  bien  la  de  un 
geroglifico  que  la  de  un  plano;  apenas  se  encuentran 
en  él  dos  líneas  paralelas.  El  Golegio  de  los  Jesuítas 
está  situado  al  lado  del  Fuerte  por  la  parte  del  río:  la 
iglesia  de  San  Francisco  en  la  Plaza  Mayor,  y  otras  in- 
congruencias por  el  estilo.  Yése,  sin  embargo,  que  es 
obra  de  un  testigo  presencial,  y  trae  algunos  datos 
utilizables.  El  trayecto  de  las  columnas  está  regular- 
mente señalado;  sus  puntos  de  rendición  se  aproximan 
bastante  á  la  verdad  en  sus  proyecciones,  y  está  espe- 
cialmente marcado  á  espaldas  de  Santo  Domingo  el 
punto  en  que  cayó  el  mayor  Trotter,  con  esta  anota- 
ción:—* Mayor  Trotter  Küled. » 

En  cuanto  al  plano  que  trae  Wilcocke  en  su  conoci- 
da obra,  el  cual  sirve  de  ilustración  á  la  espedicion  de 
Berresford,  es  una  mistificación  del  editor  que  le  agre- 
gó las  láminas.  Gópia  del  que  Gbarlevoix  publicó  en 
París  en  1756,  está  errado  desde  su  base  en  la  planta 
de  la  plaza  mayor  y  la  Fortaleza,  no  habiéndose  tenido 
presente  siquiera  el  plano  de  Azara  que  hemos  mencio- 
nado antes,  y  que  era  conocido  ya  en  Europa. 

Para  delinear  correctamente  algunas  localidades  mas 
complicadas  de  la  planta  regular  de  la  ciudad,  comO| 
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por  ejemplo,  el  Retiro  y  el  barrio  de  la  Recoleta,  y  las 
divisiones  de  las  grandes  quintas  de  los  alrededores, 
nos  hemos  servido  de  los  siguientes  documentos  gráfi- 
cos: P  los  planos  de  1794  y  1810,  que  determinan  las 
manzanas  irregulares  y  la  orientación  de  los  edificios 
aislados  de  esta  posición;  2""  El  plano  topográfico  le- 
vantado en  1814  por  el  ingeniero  don  Pedro  Cervino, 
el  mas  detallado  y  perfecto  de  todos  hasta  antes  que  el 
Departamento  Topográfico  de  Buenos  Aires  publicase 
el  que  hasta  el  presente  es  el  último  original;  3^  y  4"" 
Los  planos  de  Azara  y  Giannini.  (1) 

El  plano  de  Cervino  nos  ha  sido  de  suma  utilidad,  no 
solo  para  fijar  con  precisión  algunos  puntos  del  barrio 
de  la  Recoleta  y  sus  caminos,  sino  muy  principalmente 
para  señalar  las  manzanas  dobles,  triples  y  cuádruples 
que  formando  quintas  existían  en  1814  sin  dividirse, 
cerrando  las  calles  de  la  ciudad.  Este  dato  es  precioso 
para  ilustrar  los  itinerarios  de  las  columnas  de  ataque 
el  dia  del  asalto,  por  cuanto  permite  establecer  coa 
exactitud  las  calles  por  donde  penetraron,  así  como  sus 
objetivos,  á  lo  que  se  agrega  ser  obra  de  un  ingeniero 


(1)  Tenemos  á  la  vista  este  precioso  documento  gráfico,  A  que  el 
nombre  de  su  autor  y  la  época  en  que  fué  ejecutado  (1805)  dá  ma- 
jQT  valor  Es  coloreado  y  lleva  la  firma  autógrafa  del  mismo  Gian- 
nioi.  Mide  lm75  X  0m82  cent.,  y  comprende  desde  la  Recoleta 
hasta  el  arroyo  de  Maciel  al  Sur  de  Barracas  Tiene  marcada  U 
sonda  del  Rio  de  la  Plata  y  del  Riachuelo  en  aguas  bajas,  determi- 
nando  por  nota  las  mas  altas  crecientes.  Están  sefialados  en  él  to- 
dos ios  menores  accidentes  del  terreno,  así  como  la  configuración  de 
Ims  nianZMDAs,  tal  cual  eran  entonces.  Fija  la  latitud  de  la  ciudad 
en  840  ge'  43**  y  Ulougitnd  en  62o  8'  45'*  al  Oeste  de  Cid». 
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que  6D  1807  tomó  parte  principal  en  la  defensa  de  la 
ciudad.  Puede,  pues,  asegurarse,  que  alli  donde  Cer- 
vino señala  en  1814  manzanas  dobles  ó  cuádruples, 
existían  igualmente  el  dia  del  asalto,  pues  es  sabido 
que  las  quintas  de  los  alrededores  que  obstruían  aigu^ 
ñas  calles,  han  sido  sucesivamente  abiertas,  y  una  vez 
abiertas  al  tránsito  púbUco  no  han  vuelto  á  cerrarse 
jamás,  siendo  mas  bien  posible  que  en  1807  existiesen 
otras  conglomeraciones  de  manzanas  que  en  1814  ba-^ 
bian  desaparecido. 

Con  estos  elementos  hemos  redactado  nuestro  plano 
histórico-topográflco,  señalando  en  él  las  lineas  de  de- 
fensa, los  itinerarios  de  las  columnas  de  ataque,  las 
peripecias  de  los  combates  y  los  puntos  donde  tuvo  lu- 
gar algún  hecho  digno  de  memoria,  confrontando  al 
efecto  los  documentos  gráficos  con  los  testimonios  es- 
critos que  hemos  procurado  correlacionar. 

El  doble  perímetro  de  las  lineas  de  defensa,  no 
señalado  hasta  hoy  en  ningún  plano,  está  trazado  con 
arreglo  á  las  noticias  que  suministran  los  documentos 
históricos  que  con  el  asalto  se  relacionan.  En  él,  solo 
hemos  señalado  las  trincheras  que  constan  de  docu- 
mentos  auténticos,  ó  donde  ocurrió  algún  hecho  mili- 
tar, como  sucede  con  la  del  Colegio,  que  consta  del  acta 
de  Cabildo  de  aquel  dia ;  con  la  que  Vandeleur  asaltó 
en  la  calle  de  Cuyo,  y  con  las  que  cerraban  la  linea  de 
defensa  de  Tacuarí,  donde  fué  rechazado  el  ataque  del 
centro  y  de  que  el  enemigo  hace  especial  mención. 
Las  líneas  perpendiculares  que  se  proyectan  al  exte- 
rior del  recinto  exterior,  señalan  los  cantones  que  se 
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estendian  á  lo  largo  dé  las  calles,  habiéndose  marcado 
todos  ellos  con  arreglo  á  los  documentos  ofl^ales  que 
los  marcan  con  precisión  por  los  nombres  de  los  pro- 
pietarios de  las  casas  ó  por  su  situación.  (1)  Única- 
mente en  la  calle  de  Cuyo  se  han  colocado  algunos 
cantones  que  no  constan  de  los  documentos  oficiales, 
pero  como  Vandeleur,  que  la  recorrió  bajo  un  fuego 
continuado,  desde  la  Plaza  Nueva  hasta  el  Veinti- 
cincOj  declara  que  existían,  los  hemos  señalado  en  las 
calles  de  Esmeralday  Maipúj  Florida  y  San  Mar-- 
tin :  —  los  de  la  calle  de  Reconquista  fronterizos  uno 
de  otro,  son  los  de  Taibo  y  Castro,  que  constan  de 
los  documentos. 

El  itinerario  de  algunas  columnas  que  era  difícil 
determinar  con  precisión,  lo  hemos  fijado  sirviéndonos 
de  los  datos  que  los  gefes  suministran  en  las  declara- 
ciones prestadas  en  el  Proceso  de  Whitelocke.  Así,  la 
marcha  de  King  que  formaba  el  ala  izquierda  del  níun. 
5,  (que  el  señor  López  equivocadamente  coloca  en  el 
Retiro  á  la  izquierda  de  Auchmuty,  haciéndolo  avan- 
zar por  la  calle  de  San  Martin  hasta  reunirse  con 
Lumley  en  Corrientes)  la  traemos  por  la  de  Córdoba^ 
que  fué  por  donde,  según  tradición  segura,  entró. 
Su  avance  está  señalado  inequívocamente  por  Recen- 
quista  por  un  dato  que  él  mismo  suministra  en  su 


(1}  Para  determinar  por  medio  de  los  nombres  de  los  propieti- 
ríos  la  colocación  exacta  de  los  cantones,  noR  han  sido  sumamente 
útiles  las  informaciones  del  sefíor  don  Pedro  C.  Perejra,  uno  de 
loa  mas  conocedores  de  las  casas  y  vecinos  del  antiguo  Buenos 
Aires» 
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declaradotí,  cual  es  la  casa  de  esa  calle  en  que  ondea- 
ba una  bandera  francesa,  que  él  se  empeñó  varias 
veces  en  asaltar.  Sábese  que  esta  era  la  que  ocupaba 
la  bella  doña  Ana  Pericbon,  al  estremo  Norte  de  la 
Ifnea  de  defensa  por  esa  parte,  donde  el  año  antes  el 
béroe  de  la  Reconquista  le  habia  brindado  la  victoria 
al  pasar  por  allí  al  frente  de  su  columna  en  marcha 
hacia  la  plaza. 

El  movimiento  de  flanco  de  Nugent  con  el  N**  38, 
que  es  el  mas  complicado  de  todos,  está  claramente 
trazado,  siguiendo  las  indicaciones  gráficas  del  plano 
de  las  « Notes  »  concordantes  en  un  todo  con  las  del 
Proceso  de  Whitelocke. 

En  el  ataque  del  centro  nos  hemos  guiado  por  los 
documentos  citados  al  rectificar  la  versión  del  «  Tercero 
en  discordia, »  (y  también  la  del  señor  López),  tomando 
por  guia  la  posición  exacta  de  la  casa  de  White, 
cuartel  general  de  Whitelocke,  y  punto  especialmente 
mencionado  en  la  orden  general  británica.  En  cuanto 
al  movimiento  por  la  calle  de  Rivadavia^  nos  hemos 
limitado  á  indicarlo,  como  una  simple  manifestación, 
teniendo  en  vista  lo  que  al  respecto  dice  Whitelocke 
en  su  parte  y  Forster  en  términos  generales. 

La  marcha  de  la  columna  de  Guard  no  ofrece  difl- 
cuitad,  y  hemos  trazado  la  que  llevó  por  Defensa^  des- 
de \Si  Residencia  hasta  Santo  Domingo^  doblando  por 
México  á  su  derecha,  siguiendo  su  propia  declaración, 
que  es  muy  clara  en  este  punto. 

Respecto  de  los  itinerarios  de  Pack  y  de  Cadogan,  ya 
hemos  dicho  lo  bastante  para  ilustrar  el  plano,  debien- 
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do  Únicamente  advertir  que  la  retirada  del  primero 
hasta  Santo  Domingo  la  hemos  deducido  del  dato  que 
suministran  él  y  Ouard  en  sus  declaraciones,  á  saber, 
que  se  encontraron  frente  al  hospital  de  Belhemitas 
(intersección  de  México  y  Defensa)^  punto  con  el  cual 
estamos  concordes  con  el  c  Tercero  en  discordia. » 

Todos  los  demás  movimientos  indicados  en  el  plaoo 
se  ajustan  al  Proceso  de  Whitelo3ke  y  á  los  documen- 
tos oficiales  que  lo  complementan  é  ilustran,  siendo 
nuestro  trabajo  de  mera  redacción  gráfica. 


vil 


SANTO  DOMINGO  (El  ataqus  inglés) 


Pam  mneBtra  basta  tin  botón — Punto  convergente  de  la  discusión — 
BosqDfjo  del  asalto  de  Buenos  Aires  por  los  ingleses  el  6  de 
Julio  de  1807 — Detalles  del  ataque  inglés  por  la  parte  del  Sur — 
Ataques  sobre  la  posición  de  Santo  Domingo  y  sus  objetivos — 
OeupacioB  del  convento  por  los  inglésese-Confrontación  de 
documentos — Interpretación  equivocada  del  sefior  Lopez-^ 
Segunda  faz  del  combate  de  Santo  Domingo — Descripción  de 
la  posición  cuál  era  entonces — Episodios  desconocidos  •^Com- 
bates de  posiciones — Noticia  sobre  el  Tercio  de  Cántabros  y 
los  Montañeses — ^Repliegue  de  posiciones  de  los  Montañeses — 
Momento  crítico — Se  inicia  la  reacción  de  los  bonaerenses. 


Trazadas  las  líneas  generales  y  particulares  del 
teatro  de  los  sucesos,  pisamos  ya  el  sólido  terreno 
histórico,  pero  aun  nos  quedan  algunas  malas  yerbas 
que  arrancar  en  él  para  dejarlo  completamente  des- 
pejado. 

Siguiendo  el  orden  algo  desordenado  de  la  Refuta- 
ción del«eñor  López,  nos  encontramos  con  estos  cuatro 
latines :  ab  uno  disce  omnies.  Por  fgrtuna  pertenecen 
al  número  de  los  que  han  pasado  al  idioma  común,  y 
que  vulgarmente  se  traducen  en  romance  llano  de  este 
modo :  Fara  muestra  basta  un  botón. 

La  muestra  que  nos  presenta  bajo  osa  leyenda,  como 
modelo  de  narraciones  históricas  y  tipo  de  compara- 
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cion  para  contrastar  la  verdad  de  nuestras  respectivas 
versiones,  es  el  cuadro  de  los  combates  contra  los  in- 
gleses que  tuvieron  lugar  en  la  Defensa  de  Buenos  Ai- 
res en  torno  del  convento  de  Sinto  Domingo. 

Debe  suponerse,  que  cuando  nuestro  crítico  ha  em- 
pezado por  ese  punto,  y  lo  presenta  como  tipo  de  la 
verdad  de  su  versión  é  inexactitud  de  la  nuestra,  sea 
porque  se  considera  fuerte  en  él. 

Como  de  costumbre,  aceptamos  la  discusión  allí  don- 
de se  nos  ofrece,  puesto  que  nos  limitamos  á  la  defen- 
siva, sin  llevar  el  ataque  mas  allá  de  nuestras  posicio- 
nes, y,  cuando  más,  hacemos  una  salida  á  tiro  de  ba- 
llesta. 

Por  acaso  han  quedado  esparcidas  sobre  nuestro 
banco  de  trabajo  algunas  virutas  que  considerábamos 
inútiles  para  esforzar  nuestras  comprobaciones,  y  que 
al  presente  nos  bastan  y  sobran  para  ofrecer  una  con- 
tra-prueba acabada,  dándonos  ocasión  de  completar  el 
cuadro  de  aquellos  memorables  combates. 

El  señor  López  nos  dice  haberle  reprochado  ser  bre- 
ve en  su  narración,  y  sobre  este  falso  supuesto  gasta 
una  larga  página  en  esplicar  la  teoría  de  « los  rasgos 
hondos  que  acentúan  las  fisonomías  de  un  conjunto,» 
atacando  de  paso  nuestro  sistema  de  narrar,  según  él. 
No  es  eso  lo  que  hemos  dicho,  sino  que  su  relación,  con 
ser  tan  corta,  contiene  dos  inexactitudes  (ahora  son 
cuatro),  que  muestran  que  estaba  desorientado,  y  esto 
es  lo  que  vamos  á  demostrar  por  segunda  vez,  amplian- 
do nuestra  narración  y  nuestras  pruebas. 
Trasladémonos  con  la  imaginación  al  dia  5  de  Julio 
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de  1807,  en  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  atrinchera- 
da á  la  ligera  y  con  poco  oías  de  ocho  mil  ciudadanos 
sobre  las  armas,  esperaba  el  ataque  de  un  ejército  de 
la  Gran  Bretaña,  fuerte  de  más  de  11,000  hombres,  una 
tercera  parte  del  cual  acababa  de  tomar  por  asalto  la 
ciudad  de  Montevideo,  considerada  una  de  las  primeras 
plazas  fuertes  de  América. 

La  señal  del  ataque  por  parte  del  enemigo  fué  dada 
con  una  salva  de  21  cañonazos  á  bala,  disparados  des- 
de la  altura  de  los  corrales  de  Miserere  (hoy  1 1  de  Se- 
tiembre), en  la  cual  habia  tendido  su  línea  de  batalla 
dando  frente  al  Este.    Eran  las  6  li2  de  la  mañana. 

Las  columnas  inglesas  avanzaron  paralelamente, 
marchando  Oeste-Este  en  dirección  á  la  ribera,  tenien- 
do por  objetivo  final  la  Fortaleza  y  la  Plaza  Mayor  y  las 
manzanas  adyacentes  atrincheradas,  marcando  sus 
puntos  parciales  de  reunión  las  altas  torres  de  la  ciu- 
dad que  el  general  inglés  divisaba  con  su  anteojo  des- 
de sus  posiciones. 

La  señal  del  avance  de  las  columnas  enemigas  fué 
dada  á  los  de  la  plaza  por  el  cantón  de  vanguardia  co- 
locado en  la  Flasa  Nueva  (hoy  Mercado  del  Plata) 
por  medio  de  tres  cohetes  voladores,  que  fueron  con- 
testados por  la  Fortaleza  disparando  los  cañonazos  de 
alarma:  batióse  generala  por  las  calles  y  echáronse  á 
vuelo  las  campanas  dentro  del  perímetro  fortificado. 

Aun  no  habia  asomado  el  sol  en  el  horizonte,  cuan- 
do empezaron  á  sentirse  los  primeros  tiros  en  la  parte 
norte  de  la  ciudad.  Era  la  columna  enemiga  de  la 
izquierda  que  se  apoderaba  del  Retiro,  punto  desligado 
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de  la  linea  de  defensa,  casi  al  mismo  tiempo  qae  otra 
se  apoderaba  de  las  Catalinas.  Las  que  seguian  inme- 
diatamente á  la  derecha  de  aquellas,  penetraron  por 
las  calles  General  L avalle  y  Corrientes,  j  asoma- 
ron sus  cabezas  sobre  la  ribera  al  término  de  las  calles 
Veinticinco  y  Alameda  (hoy  Paseo  de  Julio),  y  se 
establecieron  allí,  ligando  sus  comunicaciones  con  el 
RetirOy  por  las  Catalinas  y  la  ribera. 

Las  columnas  que  penetraron  por  el  centró  al  norte 
de  la  Fortaleza,  fueron  rechazadas  ó  rendidas,  la  una 
á  la  altura  de  San  Miguel,  la  otra  á  inmediaciones  de 
la  Merced,  al  fin  de  la  calle  de  Cuj'o. 

La  columna  de  la  derecha,  que  la  componía  el  regi- 
miento 45,  fuerte  de  600  plazas,  á  órdenes  del  teniente 
coronel  Guard,  ocupó  sin  dificultad  la  Residencia  y  se 
estableció  sólidamente  en  ella. 

La  columna  que  marchó  al  asalto  por  el  Sur  de  la 
Plaza  Mayor,  se  componia  de  las  mejores  tropas  del 
ejército  británico,  bajo  el  comando  superior  del  gene- 
ral Craufurd.  Esta  fuerza  penetró  á  la  ciudad  divi- 
dida en  dos  alas,  constando  cada  una  de  ellas  de  mas  de 
600  hombres  con  un  canon  de  á  3;  la  de  la  derecha,  bajo 
las  inmediatas  órdenes  de  Craufurd,  por  la  calle  de 
Venezuela;  la  de  la  izquierda,  compuesta  de  cazado- 
res y  rifleros,  á  las  del  coronel  Pack,— llevando  por  su 
segundo  al  teniente  coronel  Cadogan, — por  la  calle  de 
Belgrano. 

La  columna  de  Pack  avanzó  sin  oposición  hasta  cer- 
ca de  la  ribera,  y  no  viendo  enemigos  á  su  frente  ni  á 
su  derecha,  y  sintiendo  un  vivo  fuego  á  su  izquierda 
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retrocedió  y  dividió  su  fuerza  en  dos  columnas  de  ata- 
que de  300  hombres  cada  una.  La  una  al  mando  de 
Gadogan,  avanzó  Sur-Norte  por  la  calle  del  ^erii  (en- 
tonces Correo)  y  fué  rechazada  por  los  Patricios  en  las 
Temporalidades,  perdiendo  su  canon,  y  sus  restos  fue- 
ron rendidos  poco  después  en  la  casa  de  la  Yireyna 
Vieja,  en  la  intersección  de  las  calles  del  Perú  y  BeU 
grano.  La  otra,  dirigida  por  Pack,  atacó  por  la  calle 
de  Bolívar  cjoxx  el  objeto  de  posesionarse  de  la  Iglesia 
del  Colegio,  teniendo  por  objetivo  ulterior  la  plaza 
Mayor  y  la  Fortaleza :  á  la  altura  de  la  calle  que  con- 
duce á  la  espalda  de  San  Francisco  fué  rechazada  con 
gran  pérdida  por  los  cantones  avanzados,  retrocedien- 
do  á  la  calle  de  Belgrano,  donde  después  de  conferen- 
ciar con  Gadogan,  lo  dejó  abandonado  á  su  destino,  y 
marchó  con  sus  restos,— setenta  hombres, — á  buscar 
la  incorporación  de  Graufurd  en  la  calle  de  Vene- 
atíela.  (1) 

Aquí  comienza  el  cuadro  de  los  ataques  de  Santo  Do- 
mingo. 

Sonaban  las  ocho  de  la  mañana.  A  esa  hora  el  ge- 
neral Graufurd,  con  su  columna,  se  hallaba  á  inmedia- 
ciones de  la  ribera  entre  las  calles  de  la  Defensa  y 
Balcarce^  cubierto  por  el  templo  de  Santo  Domingo, 
teniendo  á  la  vista  el  bastión  Sud-este  de  la  Fortaleza 
á  450  varas  de  distancia.    Resuelto  á  atacar  esta  po- 

(1)  Tjas  autoridades  en  \\\e  b<^  funda  esta  rápíd(i  narración  se 
encuentran  en  nuestra  «Historia  de  Belgrano*  7  en  la  !■  imrie  de 
nuestras  «GomprohacionoR  HistóriraH»,  habiendo  sido  esplanadas  en 
los  capítulos  Vi  7  vil  de  ebta  segunda  parte. 
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sicioD,  que  era  la  llave  de  la  defensa,  mandó  orden  al 
teniente  coronel  Guard  que  marchase  desde  la  Residen- 
cia á  reforzarlo  con  el  45.  Poco  después  se  le  incor- 
poraba Pack  con  sus  70  hombres. 

Craufurd  había  cruzado  la  boca-calle  de  la  Defensa 
en  la  prolongación  de  Venejsuela,  sufriendo  el  fuego 
de  los  que  ía  defendían  desde  la  Plaza  con  artillería  y 
desde  las  azoteas  inmediatas  de  San  Francisco  y  San- 
to Domingo  con  fusilería.  Pack  habia  cruzado  por  la 
calle  de  México  y  en  la  cruzada  fué  levemente  herido 
en  una  pierna.  (1) 

Pack,  que  habia  caido  prisionero  en  la  Reconquista 
y  sido  juramentado  como  tal,  faltó  á  su  palabra  fugan- 
do con  Berresford,  como  se  sabe.  En  consecuencia 
habíanse  ofrecido  2,000  pesos  de  premio  al  que  lo  en- 
tregase vivo  ó  muerto.  Durante  la  época  que  perma- 
neció en  Buenos  Aires,  estudió  con  atención  las  loca- 
lidades, y  el  plano  que  sirviera  á  Whitelocke  para 
combinar  el  asalto  fué  formado  por  él,  según  queda 
ya  esplicado.    Con  estos  conocimientos,  aconsejó  á 

(1)  Del  parte  del  coronel  García,  pudiera  deducirse  que  Pack 
atravesó  la  boca- calle  de  Venezuela  y  Defensa^  en  cuya  ocasión 
i'ué  herido,  según  aquel  lo  indica.  •  De  la  declaración  de  Guard, 
pudiera  deducirse  otro  tanto,  ó  bien  que  habia  entrado  antes  que  él 
por  México j  y  este  es  el  itinerario  que  hemos  marcado  en  Duestro 
plano,  sin  negar  absolutamente  que  lo  otro  sea  posible  :  pero  como 
páralos  efectos  del  fuego  de  los  cantones  de  la  calle  áeDefensa.,  lo 
mismo  era  que  atravesase  en  desfilada  la  boea  calle  de  Venezuela 
que  la  de  México^  pues  ambas  conducian  al  mismo  puntOj-^eapal* 
das  de  Santo  Domingo, — y  daban  el  mismo  resultado,  nos  hemos 
fijado  en  esta  versión,  á  fin  de  evitar  mayores  discordancias  eo  pun- 
tos sin  consecuencia. 


■ 
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Craufurd  que  se  replegase  á  la  Residencia,  porque  el 
ataque  por  esa  parte  estaba  malogrado,  y  el  que  in- 
tentaba no  le  daría  éxito.  Craufurd,  sin  contestar  á 
sus  observaciones  y  señalando  los  altos  muros  del  edi- 
(icio  que  tenia  á  la  inmediación  que  entonces  ocupaba 
toda  la  manzana—  le  preguntó :— ¿  No  es  ese  el  con- 
vento de  Santo  Domingo?— Sí;  repuso  Pack.— Pues 
esa  es  una  de  las  posiciones  qu&  tengo  orden  de  ocu- 
par. {Decl.  de  Craufurd^  en  Proa.  White.  1 11^ 
pág.  512-13.) 

A  este  tiempo  llegó  el  teniente  coronel  Guard  con  la 
compañía  de  Granaderos  del  45,  habiendo  dejado  el 
resto  de  su  regimiento  posesionado  de  la  Residencia. 

Guard  habia  recibido  orden  de  buscar  la  incorpora- 
ción de  Craufurd  marchando  á  lo  largo  de  la  calle  mas 
inmediata  á  la  ribera.  En  vez  de  esto,  avanzó  sur- 
norte  en  la  prolongación  de  la  calle  de  la  Defensa^ 
pero  al  aproximarse  á  los  primeros  cantones  recibió  el 
fuego  de  las  dos  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre 
que  defendían  el  ángulo  sud-oeste  de  la  Plaza  y  el  de 
fusilería  de  los  Montañeses  á  las  órdenes  del  coronel 
don  Pedro  Andrés  García,  acordonados  en  las  azoteas 
desde  San  Francisco  hasta  Santo  Domingo^  con  un 
cantón  avanzado  en  México  frente  al  hospital  de  Be- 
lén (hoy  Casa  de  Moneda).(l)  Dobló  sobre  la  derecha, 
entró  por  la  calle  de  Balcarce  y  por  ella  se  incorporó 

(1)  El  señor  López,  en  la  reseñado  cautones  que  trae  eo  so  Idí. 
pág.  192,  co  meiiciotia  este  cantón  importante,  señalado  cou 
exactitud  en  la  Hist.  de  Domiuguex  y  espresamente  mencionado  con 
BU  posición  y  nombres  en  el  parte  del  coronel  Garcia. 
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á  Grauñird  en  el  momento  en  que  este  se  deddia 
al  ataque.  (Decl  de  Guard  Frac.  c¿í.,  t  IIj  fág. 
572). 

Graufurd,  al  intentar  posesionarse  de  Santo  Domingo 
tenia  por  objetivo  ulterior  el  convento  de  San  Francis- 
co, á  fin  de  dominar  la  posición  de  la  Plaza  y  avanzar 
sobre  la  Fortaleza,  según  su  plan.  Este  propósito  pre* 
concebido  puede  únicamente  esplicar  los  movimientos 
preparatorios  que  practicara,  empeñándose  en  avanzar 
con  una  parte  de  su  fuerza  por  la  calle  de  la  Defensa 
protegido  por  los  fuegos  de  su  pequeño  cañón,  á  la  vez 
que  otra  parte  lo  hacia  por  la  de  Bdkarce^  para  pose- 
sionarse de  la  plazuela  adyacente  al  atrio  de  Santo 
Domingo,  á  cuya  espalda  á  la  sazón  se  encontraba, 
verificando  así  un  reconocimiento  de  las  cuatro  calles 
de  la  posición  en  que  intentaba  establecerse.  Am- 
bos ataques  fueron  rechazados  por  los  fuegos  de  los 
Montañeses  acordonados  en  los  frentes  del  Convento 
en  Bélgranoy  Defensa. 

Tal  es  lo  que  resulta  de  la  confrontación  de  las 
declaraciones  de  Crauíurd  y  el  parte  del  coronel  García 
publicado  recientemente  en  El  Nacional  (N**  10,526), 
siendo  deficientes  las  unas  y  algo  confuso  el  otro  por 
no  designar  con  precisión  las  columnas  enemigas. 
Según  el  último,  resultarían  cuatro  ataques  sucesivosi 
incluyendo  la  cruzada  por  la  boca  calle  de  Venesuda, 
el  avance  de  Guard  por  la  calle  de  Defensa^  y  los  dos 
casi  simultáneos  por  esta  y  la  de  Balcarce^  que  dan 
exactamente  el  número  de  los  que  precedieron  álaocu- 
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pación  del  convento  por  los  ingleses,  siguiendo  la  ver- 
sión del  coronel  García.  (1) 

El  señor  López,  entendiendo  al  revés  el  parte  de  Gar- 
cía y  confundiendo  los  dos  momentos  extremos  del  ata- 
que,—las  operaciones  iniciales,  y  su  desenlace-^coloca 
en  la  última  hora  el  avance  ó  reconocimiento  simultá- 
neo por  las  calles  de  la  Defensa  y  Bakarcej  sin  ^ar- 
se  que  el  parte,  después  de  dar  cuenta  de  los  cuatro 
ataques,  dice  textualmente:  «  El  enemigo,  perdida  to- 
da esperanza  de  posesionarse  de  la  plaza,  forzó  una 
puerta  auxiliar  del  convento,  y  ocuparon  los  claustros 
é  iglesia,  las  alturas,  bóvedas,  coro  y  torre,  desde  don- 
de nos  hacian  un  vivo  fuego  dominante  y  cierto,  á  cu- 
bierto de  los  muros. »  (Parte  en  f  El  Nacional  * 
cit.) 

Este  documento,  que  está  en  abierta  contradicción 
con  la  versión  que  el  señor  López  se  empeña  en  soste- 
ner,—con  la  inconsistencia  que  luego  se  palpará, — 

(1)  Esta  yersioD  se  halla  confirmada  por  el  Informe  dé  servicios 
del  Tercio  de  Gallegos  dado  por  Cervifio,  cuyo  borrador  original 
figura  en  la  colección  de  los  Papeles  de  Angelis  sobre  las  invasiones 
inglesas,  que  este  seSala  en  en  catálogo,  y  qne  hemos  tenido  á  la 
vista.  En  este  documento,  escrito  con  sencillea  j  gran  copia  de 
detalles,  interesantes  noticias  y  observaciones  pertinentes,  como  de 
testigo  bien  informado  y  de  buen  juicio,  trae  este  pasaje  que  coin- 
eide  con  el  parte  del  coronel  García  y  nuestra  versión  :  «  La 
columna  que  vino  hacia  Santo  Domingo  fué  rechazada  cuatro  veces 
por  el  cuerpo  de  Montañeses,  que  cubría  las  azoteas,  y  por  los  caño* 
Bes  apostados  en  las  esquinas  de  la  plaza,  que  flanqueaban  la  calle 
derecha  hacia  la  Besideneia^  y  no  pudiendo  adelantar  nn  paso,  forzó 
la  puerta  pequeña  que  hay  en  la  cerca  que  vá  á  dar  detrás  de  la 
iglesia  y  se  introduxo  en  el  convento  á  sangre,  fuego  y  latrocinio.  » 
(M.  8.  original  ) 


128  COMPROBACIÓN  BS  HISTÓRICAS 

es  uno,  por  no  decir  el  único,  que  invoca  en  su  apo- 
yo, y '  ya  se  vé  como  lo  deja.  Por  nuestra  parte,  no 
obstante  que  él  se  publicó  antes  que  el  capítulo  de  las 
«  Comprobaciones  »  con  que  se  relaciona,  y  pudimos, 
por  lo  tanto,  utilizarlo,  no  quisimos  hacerlo,  tanto  por 
considerar  mas  que  suficientes  las  pruebas  que  allí 
presentamos,  cuanto  porque  era  una  arma  que  no  creía- 
mos lícito  recoger  de  su  campo,  para  volverla  contra 
él.  Pero  puesto  que  él  la  emplea  contra  nosotros,  y 
estamos  ahora  autorizados  á  emplearla,  ya  se  verá  á 
quién  hiere. 

Aquí  comienza  la  segunda  parte  del  ataque  de  Santo 
Domingo. 

Como  queda  esplicado,  el  convento  de  Santo  Domin- 
go ocupaba  entonces  toda  la  manzana  fronteriza  á  la 
Aduana  vieja.  Fué  en  1822,  cuando  suprimida  la  co- 
munidad por  efecto  de  la  reforma  eclesiástica,  se  abrió 
la  calle  nueva,  que  hoy  lo  limita  por  esta  parte.  Una 
pared  que  arrancaba  de  un  claustro  de  bóveda,  cuyos 
cimientos  aún  se  perciben,  cerraba  el  recinto  por  la  ca- 
lle de  Venezuela,  donde  estaba  situada  la  puerta  falsa, 
destinada  al  servicio  doméstico,  que  no  es  la  que  existe 
actualmente  á  espaldas  del  templo,  pues  estaba  situada 
algunas  varas  más  al  Este.  La  pared  continuaba  por 
la  calle  de  Balcarce,  pero  no  en  escuadra,  sino  forman- 
do un  ángulo  en  la  dirección  Sud-este,  siguiendo  el 
relieve  del  terreno  donde  estaba  el  noviciado,  la  huerta 
y  el  corralón,  limitados  en  la  parte  interior  por  el  claus- 
tro antes  indicado. 

Por  esa  puerta  falsa  penetró  la  columna  inglesa, 
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franqueándola  con  el  canon  que  se  disparó  sobre  ella, 
según  queda  dicho.  A  causa  de  su  estrechez  {from 
the  narrownes  of  (he  entrancej  dice  Craufurd)  el  ca- 
non no  pudo  penetrar  por  ella,  y  hubo  de  estacionarse 
en  la  calle  con  sus  mulos  atadas;  pero  no  quedó  aban- 
donado. 

Tanto  para  proteger  el  canon  como  para  cubrir  los 
aproches  y  avenidas  de  la  posición  tomada,  los  asal- 
tantes se  posesionaron  de  las  casas  fronterizas  de  don 
Ignacio  Elia  y  don  Juan  Antonio  Albarracin,  que  miran 
al  Norte,  donde  colocaron  dos  piquetes. 

La  puerta  de  la  casa  de  Albarracin,  que  era  un 
hombre  anciano,  estaba  cerrada:  habia  enviado  su 
familia  al  campo,  quedándose  él  para  cuidarla.  Estaba 
á  la  sazón  sentado  en  la  sala  principal  que  cuadraba  el 
patio,  con  la  puerta  de  ella  abierta,  la  cual  enfilaba  el 
zaguán.  Un  soldado  inglés  se  asomó  por  el  ojo  de  la 
llave  de  la  puerta  de  calle,  le  vio,  y  poniendo  la  boca 
de  su  fusil  donde  habia  puesto  el  ojo,  disparó  el  tiro  y 
Albarracin  quedó  muerto.  Esta  es  una  de  las  pocas 
casas  que  ha  sido  reedificada,  pues  la  manzana  se  con- 
serva casi  intacta,  tal  cual  era  entonces,  como  lo  ates- 
tigua el  aspecto  de  los  edificios. 

Al  tiempo  de  disparar  el  cañonazo  sobre  la  puerta 
lálsa  que  hizo  estremecer  las  bóvedas  del  templo, 
revestíase  del  alba,  en  la  sacristía,  un  sacerdote  joven, 
que  iba  á  decir  una  de  las  primeras  misas  del  dia,  pues 
el  5  de  Julio  cayó  en  domingo.  Llamábase  el  P.  Maes- 
tre Fr.  Miguel  Ángel  Silva,  y  alcanzó  larga  vida,  exis- 
tiendo todavía  muchos  contemporáneos  que  le  oyeron 


130  G0IIPR0BACI0MB8  rarroRiGAS 

narrar  los  episodios  de  que  fué  testigo.  (1)  El  acólito, 
ei^aotado,  arrojó  el  cíngulo  que  tenia  en  la  mano,  y 
huyó  al  interior  del  convento.  Guando  el  reverendo 
quiso  seguirle  después  de  despojarse  de  su  vestidura, 
sintió  los  pasos  de  la  tropa  que  invadía  el  claustro. 
Escondióse  en  un  confesonario  y  poco  despaes  viA 
que  algunos  ingleses  circulaban  por  el  templo.  Te- 
miendo ser  descubierto,  se  presentó  á  ellos,  é  inmedia- 
tamente fué  rodeado.  Aunque  no  entendía  las  palabras 
que  se  le  dirigían,  en  lengua  estraña,  comprendió  por 
los  ademanes  que  le  preguntaban  por  donde  podría 
subirse  al  cornisón  de  la  nave  principal.  Allí  estaban 
pendientes  de  las  pechinas  del  cimborio  las  banderas 
británicas  tomadas  al  famoso  regimiento  71  de  Esco- 
ceses en  la  rendición  de  la  Reconquista.  El  buen  padre 
se  hacia  el  desentendido,  y  fué  maltratado  á  culatazos. 
Entonces  uno  de  los  soldados  subió  por  el  altar  del 
Divino  Pastor,  que  aun  existe,  al  coro  pequ^io  de  la 
nave  lateral,  y  por  el  órgano  que  estaba  hasta  hace 
poco  arrimado  á  la  entrada  de  la  derecha,  subió  á  la 
cornisa  y  caminó  por  ella  á  rescatar  las  gloriosas 
banderas  laureadas  en  San  Juan  de  Acre.  Ya  estaba 
próximo  á  ellas  cuando  se  apoderó  de  él  un  vértigo,  y 
se  vino  ab¿go  fracturándose  la  cabeza  en  uno  de  los 
macizos  escaños,  quedando  muerto  en  el  acto.  Otro, 
de  cabeza  mas  fuerte,  le  siguió  en  su  empeño,  y 
arrebatadas  las  banderas  fueron  enarboladas  en  la 


(1]  Entre  ellos,   el  señor  don  Pedro  G.  Pereyra,  á  quien  el  P. 
Silva  hizo  Tarías  veces  este  relato,  el  cual  nos  lo  ha  eomoDicado. 
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torre  de  la  Iglesia,  que  era  la  de  la  parte  del  Este,  que 

se  distingue  por  las  balas  iacrustradas  en  ella,  conser- 
vadas allí  para  perpetua  memoria.  Simultáneamente 
rompieron  el  fuego  los  rifleros  ingleses,  desde  la  torre, 
las  ventanas  del  coro  y  de  los  techos  de  la  portería, 
€  abriendo  aspilleras  para  asegurar  mejor  sus  tiros  »> 
según  las  espresiones  del  parte  de  Garcia.  Eran  cerca 
de  las  diez  de  la  mañana.  {Diario  Mb,  cit) 

£1  Alego  que  rompieron  los  ingleses  posesionados  de 
Santo  Domingo,  fué  una  verdadera  sorpresa  para  los 
Montañeses,  que  ocupaban  las  azoteas  inmediatas  á 
las  casas  de  Sarratea,  Martínez,  Telecbea  y  Botet,  que 
quedaron  desde  ese  momento  en  parte  dominadas  (1). 
El  primero  que  dio  la  señal  de  alarma,  ñi¿  el  vigía  que 
estaba  en  el  mirador  de  la  casa  de  Telecbea  (2),  que  lo 
era  en  aquel  momento  don  José  de  Nevares  Tres  Pala- 
cios, á  quién  han  oido  estos  episodios  algunos  que  aún 
viven,  pudiendo  atestiguarlo  sus  descendientes. 

Esta  es  la  ocasión  de  esplicar  quiénes  eran  los  Jfon- 
tañesesj  por  cuanto  se  ha  creído  generalmente  que  el 
coronel  Garcia  era  el  jefe  superior  del  batallón  denomí- 
nado  VoUintarios  Cántabros  de  la  Amistad^  cuando 

(1)  Inf.  del  Tercio  de  Galicia,  Mas.  cit. -^Diarío  de  un  contem- 
porineo,  en  la  misma  Col.  de  Angelis,  Mss.  original.-^El  mismo 
Coronel  Garcia  lo  reconoce,  segan  puede  verse  en  sa  parte. 

(2)  Digimos  en  la  1*  parte  de  nuestras  « Comprobaciones j»  que  la 
casa  de  Telecbea  estaba  situada  en  la  calle  de  la  Dtfensa^  y  el  se- 
ñor López,  sin  duda  para  mostrar  que  sabe  algo  más,  agrega  de  su 
cuenta  entre  paréntesis:  frente  á  Santo  Domingo,  La  casa  de  Te- 
lechea  que  aun  existe,  no  está  frente  á  Santo  Domingo,  sino  en  la 
manzana  del  oeste  entre  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  á  la  mitad 
de  la  cnadra,  ó  sea  como  á  100  varas  de  distancia. 
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solo  era  2®  jefe  de  Voluntarios  «Cántabros  Montañe- 
ses »  (1)  como  lo  dice  en  el  texto  de  su  Memoria.  (F. 
Rev.  delR.  de  la  Plata.)    Fué  el  primero,  uno  délos 
cinco  tercios  que  organizaron  los  españoles  europeos. 
Mandábalo  en  jefe  el  coronel  don  Prudencio  Murguion- 
do,  teniendo  por  segundo  á  don  Ignacio  Rezabal.  Com- 
ponian  cinco  compañías  de  Vizcainos  y  Navarros, 
dos  de  Asturianos^  una  de  Castellanos  Viejos  y  una 
de  Cazadores  Correntinos  (Reí.  de  Mer.  íf  serv.  de 
«  Vokmlarios  Cántabros  »  f.  5)  que  por  analogía  con 
las  aves  de  su  provincia  natal,  llevaban  un  uniforme  de 
papagayo,  verde  y  amarillo  desde  la  cabeza  hasta  los 
pies.    (Figurines  mil.  de  la  época,  cit.  en  « Hist.  de 
Belg. »)    El  comandante  del  batallón  de  Montañeses 
de  que  se  trata,  lo  era  don  José  Oyuela  y  su  segundo  el 
coronel  don  Pedro  Andrés  García,  á  quién  tocó  en  aquel 
dia  mandar  en  jefe  la  tropa  de  ese  cuerpo,  que  guarne- 
cia  la  calle  de  la  Defensa  en  su  prolongación  basta 
Santo  Domingo  y  México  y  la  calle  de  Belgrano 

frente  al  atrio. 

Después  de  la  ocupación  del  Convento  por  los  ingle- 
ses, la  posición  de  los  Montañeses  dominados  por  sus 
fuegos  casi  fijantes,  llegó  á  hacerse  insostenible,  que- 
dando cortada  la  comunicación  con  su  cantón  avanzado 
de  México.  Muy  pronto  empezaron  á  caer  muertos 
los  defensores  de  las  azoteas  situados  á  inmediacioo 


(1)  El  jefe  superior  de  «  Moutañeses  9  era  don  José  de  la  Ojuelft. 
que,  según  referencias  de  los  papeles  de  la  época,  se  hallaba  en- 
ferino  ene  dia,  y,  en  su  ausencia,  tomó  el  mando  superior  el  coro- 
nel García. 
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del  templo,  siendo  uno  de  los  primeros  el  capitán  Gó- 
mez Somevilla,  que  se  empeñaba  á  todo  trance  en  man- 
tener su  puesto.  El  coronel  Garcia,  viendo  que  iban  á 
ser  estérilmente  sacrificados,  los  mandó  replegar,  veri- 
ficándolo la  tropa  del  cantón  de  México  al  mando  del 
capitán  Diaz  de  la  Riva,  abriéndose  paso  por  entre  los 
enemigos  que  lo  interceptaban,  tomando  trece  prisio- 
neros en  su  retirada.    {Parte  de  García.) 

Fué  entonces  cuando  los  Montañeses  se  reconcen- 
traron en  las  casas  situadas  entre  San  Francisco  y 
Santo  Domingo,  y  contestaron  con  vigor  el  fuego  que 
se  les  hacía  desde  el  último  punto. 

La  situación  era  crítica.  Cerca  de  mil  hombres  due- 
ños  de  una  posición  fuerte  como  la  de  Santo  Domingo, 
con  un  regimiento  de  reserva  en  la  Residencia,  ama- 
gaban seriamente  la  plaza  por  aquella  parte,  y  si  lo- 
graban posesionarse  de  San  Francisco  y  de  las  azoteas 
del  barrio,  la  seguridad  del  núcleo  del  perímetro  de  la 
defensa  estaba  comprometida.  Las  banderas  inglesas 
enarboladas  en  aquel  momento  en  el  Retiro,  en  las 
Catalinas,  en  la  casa  de  Sotoca  sobre  la  ribera,  en  la 
Residencia  y  últimamente  en  aquel  punto  á  450  varas 
de  la  Plaza  Mayor,  fueron  saludadas  por  los  ingleses 
con  un  inmenso  ¡Hurra!  que  resonó  en  los  buques  de 
su  escuadra  y  repercutió  al  norte,  sur  y  centro  de  la 
ciudad  en  las  bocas  de  los  soldados  invasores.  A  la 
sazón  la  reserva  enemiga  de  Miserere  habia  iniciado 
casi  simultáneamente  su  ataque  por  el  centro. 

Los  Montañeses^  ^enardecidos  por  el  combate,  pe- 
dían á  grandes  gritos  avanzar  ^obre  las  puertas  del 

9 
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templo,  echarlas  abajo  y  tomarse  cuerpo  á  cuerpo  allí 
con  el  enemigo.  El  coronel  García,  mas  sereno,  tem- 
plaba su  ardor,  que  califica  de  temerario,  haciéndoles 
presente  la  superioridad  de  la  fuerza  que  tenian  ál 
frente  y  la  imposibilidad  de  forzarla  en  su  ventajosa 
posición  sin  el  concurso  de  artillería.  En  procura  de 
esta,  que  de  antemano  habia  pedido,  se  dirigió  perso- 
nalmente á  la  plaza,  en  circunstancias  que  ella  se  po- 
nia  en  marcha.    {Parte  de  García). 

Aquí  termina  el  ataque  inglés.    La  reacción  de  los 
bonaerenses  va  á  empezar  á  desenvolverse. 


VIII 


SANTO  DOMINGO  (El  utuque  Bonaerense) 


Rscrúpnlos  de  Liiiiers — Se  resuelve  el  ataque  de  los  bonaerenses 
sobre  Santo  Domingo — Compdsícion  de  la  columna  de  ataque 
—Errores  del  sefior  López  en  el  itinerario  que  le  traza  y  la 
fuerza  que  le  dá — Ilustración  del  punto — La  estrategia  del 
sefior  López — Razones  contraproducentes^La  fortaleza  abre 
el  fuego  de  artillería  sobre  Santo  Domingo— La  artillería  de  la 
columna  abre  sus  fuegos  á  la  vez — Honor  que  corresponde 
á  Fornaguera  y  le  niega  el  señor  López — Testimonios  de  Li- 
niers  y  García  al  respecto — Otros  movimientos  concurrentes 
del  ataque— Avance  de  los  atacantes — El  capitán  don  Jacobo 
Adrián  Várela  y  sus  calzones — S-^nto  Domingo  circunvalado — 
Los  bonaerenses  rompen  el  fuego  por  sus  cuatro  frentes- 
Triunfo  de  la  plaza  en  toda  la  línea  de  asalto. 


Entramos  ahora  en  el  tercer  momento  de  este 
grande  episodio  de  la  Defensa,  que  decidió  la  victoria 
del  dia :  —  primero  la  embestida,  luego  la  ocupación, 
y  ahora  viene  el  ataque  por  parte  de  los  bonaerenses 
para  rescatar  la  posición. 

Liniers,  á  quien  todos  los  documentos  contemporá- 
neos acusan  de  .inercia  moral  en  aquel  dia,— y  cuya 
persona  y  acción  no  se  vé  ni  se  siente  fuera  del  recinto 
de  la  Plaza  Mayor,  en  ninguno  de  los  puntos  donde  se 
decidla  la  suerte  de  la  jornada,— no  dictaba  disposi- 
ción alguna.  El  Cabildo  insta  por  qué  se  lleve  inmediA- 
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tamente  un  ataque  formal  sobre  Santo  Domingo  (V. 
Comprobaciones)  y  es  apoyado  por  Elio,  {Diario  Mss). 
Liniers,  lleno  de  escrúpulos,  trepidaba,  diciendo  que 
la  operación  no  podia  practicarse  sin  ofender  el  sa- 
grado sitio;  pero  cedió  al  fin,  é  inmediatamente  se 
organizó  una  columna  de  800  á  1000  hombres  de 
varios  cuerpos  y  piquetes,  con  un  cañón  de  á  4  y  un 
obús  de  á  18,  que  emprendió  su  marcha  por  la  calle 
del  Colegio  (hoy  Bolioar)  dando  vivas  y  tocando  á 
degüello  (1). 

El  señor  López,  en  su  conato  de  refutación  á  nues- 
tras versiones  y  correcciones  anteriores,  supone  que 
esta  columna  salió  por  la  calle  de  la  Defensa.  «Salió 
de  la  plaza  por  la  calle  de  la  Defensa  »,  son  sus  pala- 
bras textuales.  En  tal  error  lo  induce  su  empeño  de 
probar  que  ella  teni¿i  por  objeto  principal  «  forzar  las 
puertas  del  templo  de  Santo  Domingo  »  interpretando 
arbitrariamente  el  parte  de  Whitelocke,  que  citanaos 
en  nuestras  «Comprobaciones»,  y  que,  según  él, 
no  conocemos.  Naturalmente !  Ya  nos  ocuparemos  de 
esta  parte,  llamando  la  atención  por  ahora  sobre  la 
ceguedad  con  que  lo  sigue  nuestro  crítico,  cuando 
repite  con  el  general  inglés  que  «  el  enemigo  (los  de 
la  plaza)  en  número  do  6,000  hombres  se  acercó  con 
cañones.»  {Refut.  §  II) 

Es  esta  la  tercera  vez  que  el  señor  López  se  pierde 
en  las  calles  de  su  ciudad  natal,  cambiándolas  y  erran- 


(l)  Actas  Cap.  cit.  en  la  1»  parte  de  las  Comprob.—Nuñez,  Not. 
h¡8t.  etc.  etc. — Diario  de  un  contemporáneo,  cit.  Mss.  orig. 
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do  los  rumbos,  como  le  ha  sucedido  en  los  ataques  de 
Pack  y  Cadogan,  en  el  de  Elio  por  la  Alameda,  y  aho- 
ra en  la  marcha  de  la  columna  que  nos  ocupa. 

En  el  acta  capitular  de  ese  dia  se  dice :  «  Se  dá  dis- 
posición para  atacar  la  columna  refugiada  en  Santo 
Domingo  y  se  remite  la  artillería  para  hacerlo ....  el 
señor  Alcalde  de  2*'  voto  franquea  de  su  casa  (1)  los  ta- 
blones y  los  hace  conducir  para  facilitar  el  tránsito  por 
el  foso  ó  zanja  abierta  en  la  boca-calle  del  Colegio  de 
San  Carlos.»  {Lib.  de  Actas  Cap.  de  1807 j  cit  en 
Comprob.) 

El  señor  López,  sin  advertirlo,  se  refuta  á  sí  mismo, 
cuando,  al  atribuirnos  el  movimiento  á  lo  largo  de  la 
calle  de  la  Defensa  que  él  ha  aseverado,  como  se  ha 
visto,  nos  reprocha  sin  fundamento  este  error,  que  aca- 
ba de  agregar  á  sus  anteriores  errores.  Con  solo  inter- 
calar el  nombre  propio,  le  devolvemos  su  texto: — «Aquí 
el  absurdo  estratégico  que  antes  habia  supuesto  á 
los  ingleses,  se  les  supone  á  los  asaltantes.  Se  les 
hace  enfrascarse  (la  bastardilla  es  de  nuestro  crí- 
tico) en  la  calle  de  la  Defensa :  y  seguir  por  Vene- 
zuela como  unos  bobos,  dejando  á  lus  ingleses  la  re- 
taguardia espedita  para  que  los  acribillaran  de 
frente  saliendo  á  la  calle  de  Defensa  por  la  de  Vene- 
zuela; y  de  retaguardia  por  la  calle  de  Balcarce  y 
Belgrano.  Y  no  nos  diga  el  señor  Mitre  {léase  el  señor 
López)  que  la  retaguardia  de  los  bonaerenses  quedaba 
cubierta  {bastardilla  id)  por  las-azoteas  y  por  el  obús 

(1)  Esa  casa,  situada  en  la  misma  calle  á  cuadra  y  media  del  Cole- 
gio hacia  el  Sud,  lleva  actualmente  el  núm.  186. 
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(id)  y  el  canon  (id)  de  la  casa  de  Telechea,  frente  á 
Santo  Domingo.  Porque  hallándose  amigos  y  enemigos 
en  la  misma  calle  (id)  quedaban  inutilizados  todos  los 
fuegos;  ó,  por  lo  menos,  los  amigos  quedaban  ante  los 
fuegos  de  los  amigos  en  peor  posición  que  los  enemigos, 
porque  quedaban  abrasados  por  los  suyos  en  la  calle 
de  la  Defensa;  y  desde  Venezuela  por  el  fuego  de  los 
ingleses;  y  también  por  el  fuego  de  los  cantones  que 
estaban  en  la  proyección  de  la  plaza.»    (EefuL  §  IL) 

Perfectamente.  No  lo  baria  mejor  un  consumado 
táctico.  Eso  es  precisamente  lo  que  nosotros  diria- 
mos, mas  ó  menos,  con  menos  fuegos^  si  él  no  nos 
hubiese  ahorrado  el  trabajo,  para  demostrarle  que  la 
salida  por  la  calle  de  la  Defensa  para  atacar  de  frente 
las  puertas  era  anti-militar  y  absurdo;  y  eso  es  lo  que 
él  debió  pensar  cuando  aseveró  que  « la  columna  salió 
de  la  plaza  por  la  calle  de  la  Defensa.  (BefuL  11, 
ya  cit.) 

Y  á  propósito:  el  señor  López  usa  con  frecuencia  de 
la  palabra  estrategia  para  calificar  ciertas  operacio- 
nes, comprendidas  en  el  ataque  y  defensa  de  puntos, 
que  ni  el  nombre  de  tácticas  les  cuadra.  La  estrate- 
gia comprende  los  grandes  movimientos  de  la  guerra 
que  se  combinan  de  antemano  y  se  verifican  fuera  de 
la  vista  de  los  ejércitos  que  operan  dentro  de  las  líneas 
de  un  plan,  para  producir  la  concentración  en  el  cam- 
po de  batalla.  Desde  que  dos  ejércitos  están  á  la  vis- 
ta, ya  la  estrategia  nada  tiene  que  hacer,  y  es  la  tácti- 
ca la  que  únicamente  interviene.  En  « la  defensa  de 
un  atrio, »  en  que  los  soldados  están  parapetados,  la 
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• 

táctica  apenas  tiene  papel,  y  la  estrategia  absoluta- 
mente ninguno.  Thiers,  antes  de  ponerse  á  escribir 
historia  militar,  leyó  á  Jominí,  y  por  eso  emplea  con 
propiedad  los  términos  del  arte,  ejemplo  que  es  bueno 
tener  presente.  Y  como  nosotros  también  solemos 
meter  nuestra  cucharada  en  materia  de  derecho,  pue- 
de á  su  vez  nuestro  crítico  enmendarnos  con  toda  fran- 
queza la  plana,  si  empleamos  con  impropiedad  los  tér- 
minos jurídicos,  que  no  nos  preciamos  de  letrados  co- 
mo tampoco  de  latinistas,  aun  cuando  no  nos  sean  des- 
conocidas las  leyes,  inclusas  las  de  la  discusión  que 
observamos  rigurosamente  . . .  como  ya  lo  vé  e!  señor 
López,  empleando  la  misma  fórmula  de  (^ue  él  se  valió 
para  enseñarnos  que  la  medalla  de  Carlos  IVíixé  la 
primera  que  se  batió  en  Buenos  Aires  en  honor^de  la 
primera  jura  real. 

Asi  es  que,  por  las  razones  que  dá  nuestro  crítico 
refutándose  á  sí  mismo,  y  por  otras  más  que  seria  lar- 
go enumerar,  la  columna  de  ataque  de  la  plaza,  salió 
por  el  camino  cubierto  de  la  calle  Bolívar  con  el  obje- 
to, no  de  atacar  las  puertas  principales,  como  asegura 
el  señor  López,— sino  batir  de  frente,  de  flanco  y  por 
retaguardia  el  convento,  cerrando  la  retaguadia  al  ene- 
migo, sirviéndose  al  efecto  de  las  calles  transvei'sales 
que  conduelan  á  esa  posición  desde  la  de  Potosí  hasta 
MéxicOy  á  la  vez  que  por  la  calle  de  Balcarce  se  prac- 
ticaba parcialmente  ya  el  mismo  movimiento  como 
luego  se  verá.  A  esló  se  referia  Craufurd  cuando  dijo 
que  « entre  doce  y  una  del  dia,  una  considerable  co- 
lumna enemiga  avanzó  por  el  costado  Oeste  del  con- 
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vento,  con  el  objeto  de  apoderarse  del  canon  que  habia 
quedado  en  la  calle  (de  Venezuela) »  á  espaldas  de  San- 
to Domingo. 

A  esa  hora  tronó  el  canon  del  bastión  sud-oeste  de 
la  Fortaleza  apoyando  el  avance  de  la  columna,  diri- 
giendo sus  fuegos  á  la  torre  de  la  iglesia;  pero  esta  hos- 
tilidad no  era  por  sí  sola  eficiente  para  producir  la  ren- 
dición, como  se  ha  creido  generalmente,  pues  solo  he- 
ría un  punto  pasando  las  balas  por  elevación,  hacién- 
dose las  punterías  por  encima  de  las  casas  intermedias. 
Lo  que  la  determinó  fueron  los  fuegos  de  la  artillería 
de  salida  y  el  movimiento  contorneante  de  la  columna 
de  ataque  que  se  estableció  alrededor  de  la  posición 
embestida. 

Don  José  Fornaguera,  segundo  comandante  de  arti- 
llería, fué  el  encargado  de  situar  las  piezas  que  debían 
batir  eficazmente  á  Santo  Domingo.  Como  queda  di- 
cho, estas  eran:  un  canon  de  á  4  y  un  obús  de  18  pul- 
gadas: luego  se  verá  la  importancia  de  este  detalle  á 
que  algunos  no  prestan  ningún  valor.  El  cañón  fué 
colocado  en  la  huerta  de  Telechea  introduciéndolo  des- 
armado á  la  casa  y  emboscándolo  entre  los  árboles  que 
la  poblaban.  (1)  El  obús  se  colocó  primeramente  en 
la  Plaza  Chica  (intersección  de  las  calles  Belgrano  y 
Bolívar)  con  orden  de  romper  el  fuego  simultánea- 
mente y  avanzar  luego  hasta  la  plazuela  del  convenU) 
para  batir  la  posición  con  fuegos  curvos.    A  una  señal 

(1)  Eata  casa  que  se  conserva  tal  cual,  es  la  que  lleva  hoj  el  nú- 
mero 176  déla  calle  de  Dp/cn«rt,  en  la  caadra  entre  San  Franciíco 
y  Santo  Domingo. 
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rompieron  el  fuego  ambas  piezas,  dirigiéndolo  el  pri- 
mero á  bala  y  metralla  á  la  torre^  las  ventanas,  las 
azoteas  y  bóvedas,  y  el  otro  arrojando  proyectiles  ex- 
plosivos álos  patios  y  calles  adyacentes  donde  se  ocul- 
taba el  grueso  de  la  fuerza  enemiga.  Este  último  se 
adelantó,  en  efecto,  por  la  ca  lie  de  Belgrano  hasta  el  pié 
de  la  torre  en  la  Plazuela,  pero  hubo  de  retroceder  á 
su  primera  posición  por  el  fuego  que  recibió  de  las  al- 
turas. Desde  allí  continuó  haciendo  fuego  por  eleva- 
ción, metiendo  algunas  granadas  en  el  interior  del  edi- 
ficio, esparciendo  el  espanto  entre  los  sitiados.  En  se- 
guida avanzó  basta  la  prolongación  de  la  calle  de  Fe- 
nezuela,  y  situándose  en  su  intersección  con  la  de 
B4)livar,  rompió  el  fuego  sobre  el  cañón  inglés  que  es- 
taba á  espaldas  del  convento  y  una  de  sus  granadas 
mató  las  muías  de  tiro,  obligando  á  los  artilleros  á 
abandonarlo  (1).  Vése  aquí  la  importancia  del  deta- 
lle del  obús,  pues  sin  sus  fuegos  no  se  habría  obtenido 
en  tan  corto  tiempo,  con  tanta  eficacia  y  con  la  menor 
pérdida  posible,  el  resultado  moral  y  material  que  se 
buscaba. 

El  señor  López  pretende  desautorizar  nuestra  ver- 
sión, que  dá  á  Fornaguera  el  honor  de  la  colocación  de 
la  artillería  que  batió  el  templo,  reclamándolo  para  el 
coronel  Garcia,  á  quién  lo  atribuye  injustamente  Funes. 
Sucédele  esta  vez  á  nuestro  critico  lo  mismo  que  cuan- 


(1)  Eo  el  Diario  Mu,  cit.  se  dice:  «Las  granadas  del  obús  obliga- 
ron á  la  fuerza  inglesa  de  la  espalda  de  Santo  Domingo  á  abandonar 
el  cañón  qne  tenia  á  su  frente.  »  Mss. — Y.  parte  de  García,  que 
confirma. 
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do  atribuye  á  García  lo  que  este  reconocía  correspon- 
der á  Alzaba,  y  algo  peor,  pues  al  negar  el  valor  de 
nuestras  pruebas,  equivoca  el  origen  autorizado  de 
nuestra  versión. 

El  señor  López  dice  con  tal  motivo,  que  esta  noticia 
laliemos  «bebido  en  malas  fuentes»,  por  cuanto  «Gar- 
cía era  adversario  de  Alzaga,»  sin  fijarse  que  era 
Liniers  adversario  de  Alzaga  y  amigo  de  Garcia  el 
(jue  daba  el  certificado  que  hemos  hecho  valer  en  favor 
de  Fornaguera.  A  lo  dicho  al  respecto  en  nuestras 
«  Cíomprobaciones  Históricas, »  agregaremos  algo  más 
que  es  concluyente,  y  para  que  no  se  vuelva  á  hablar 
más  del  asunto  y  quede  para  siempre  el  mérito  del 
cañón  á  quién  le  corresponde,  invocaremos  el  testimo- 
nio irrecusable  del  mismo  Garcia,  que  se  lo  dá  noble- 
mente á  Fornaguera,  no  obstante  ser  su  adversario. 

Fornaguera  representó  á  Liniers  con  fecha  28  de 
Agosto  de  1807,  diciendo :  «  Es  manifiesto  que  por  mis 
disposiciones  y  las  de  los  oficiales  de  mi  mando  (\ié 
rendido  Craufurd  con  toda  su  división,  pues  á  no  haber 
sido  batido  el  convento  con  tanto  acierto  y  á  tan  corta 
distancia,  de  una  quadra  el  obús  y  de  media  el  canon* 
ya  se  deja  entender  que  la  infantería  nada  habría  con- 
seguido con  tanta  brevedad ;  y  los  pocos  fliegos  de  la 
Real  Fortaleza  tampoco  hacían  al  caso  para  que  aque- 
lla división  se  entregase  sin  pérdida  de  momentos,  que 
era  lo  que  convenia  á  las  circunstancias  de  aquel  dia: 
y  menos  podian  impedir  que  los  ingleses,  amparados 
del  mismo  edificio,  salieran  á  salvo  por  donde  hnbian 
entrado  é  irse  á  reunir  con  los  que  estaban  en  la  Resi- 
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(lencia,  lo  qual  dejaron  de  .verificar  por  el  fundado 
recelo  de  que  la  artillería  volante  les  atajase  el  paso  y 
les  cortase  la  retirada  para  otro  qualquier  punto  de  la 
ciudad.  Por  esto,  á  nadie  le  toca  mayor  parte  de  la 
gloria  de  la  rendición  de  Santo  Domingo  sino  al  cuerpo 
de  la  Union,  y  siendo  esto  indisputable  y  notorio  á 
V.  E.,  como  que  estaba  observando  las  operaciones 
nuestras,  Ocurro  á  su  justificación  para  que  se  sirva 
certificar  á  continuación  sobre  este  hecho. »  {Test,  de 
serv.  de  Fornagicera,  cit.  en  Comp.  Mas.  aut) 

Liniers,  como  jefe  superior  de  las  armas  y  como 
testigo  presencial,  escribió  al  pié  de  la  solicitud  de 
Fornaguera :  «  Siendo  constante  que  la  buena  situa- 
ción y  dirección  del  cañón  y  obús  que  se  mandaron 
acercar  al  convento  de  Santo  Domingo  el  dia  5  de 
Julio  próximo  para  desalojar  la  crecida  columna  de 
enemigos  que  al  mando  del  general  Graufurd  se  habian 
apoderado  de  él,  y  desde  cuya  altura  hacia  graves 
perjuicios  á  nuestras  tropas  de  infantería,  se  debió  la 
prontitud  con  que  fué  entregada,  asi  como  á  la  activi- 
dad y  disposiciones  del  comandante  del  cuerpo  don 
José  de  Fornaguera,  el  haber  proporcionado  y  desti- 
nado con  oportunidad  aquellas  piezas,  cuyos  fuegos 
obraron  con  tanta  felicidad,  se  declara  asi  en  virtud  de 
este  decreto. — LimER&.— Gallego.  Sec.^  {Exp.  de 
Serv.  de  Fornaguera  cit,  etc.)  (1) 


(1)  Como  el  sefior  López  ha  manifestado  dudas  respecto  de  la 
existencia  de  este  documeuto,  ahí  se  lo  damos  integro,  poniendo  ol 
original  A  su  disposición. 
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Ahora  habla  García,  en  su  Memoria  ya  ritáis '. 
para  remachar  el  clavo,  (2). 

«Entre  tanto  se  sostenía  el  fuego,  salió  el  coman- 
dante 2°  de  este  tercio  (el  mismo  García,  que  lo  era  de 

(2)  El  señor  López  por  sí  y  ante  si  ha  declarado  apócrifa  esta 
Memoria,  fundándose  en  qae  la  copia  contiene  errores  de  ortografía. 
Este  documento  fué  publicado  hace  diaz  y  ocho  afios  con  el  nombre 
de  su  autor,  en  la   *  Revista  de  Buenos  Aires  »  bajo  la  fé  de  los 
señores  Navarro  Viola  y  Quesada,  entendidos  ambos  en  materia  de 
papeles  históricos,    y  no  es  de  presumirse  que  autorizaseu  una 
superchería  de  este  género.  Durante  este  lapso  de  tiempo,  sa  nieto 
don  Manuel  R.  Garcia,  que  posee  todos  los  papeles  de  su  abnelo, 
no  ha  reclamado  contra  la  autenticidad  del  documento,  siendo,  como 
era,   colaborador  en   la  misma  Revista,   de  manera  que,   puede 
decirse  lo  ha  autorizado  implícitamente.     Además,  el  texto  del 
documento  basta  para  revelar  su  procedencia,  aún  cuando  no  llevase 
fírma,  pues  vése  que  es  el  mismo  coronel  Garcia  quien  habla  en 
tercera  persona,  haciendo  frecuentes  alusiones  á  sí  mismo^  ponién- 
dose siempre  en  posición  airosa.  La  memoria  no  es  en  realidad  sino 
una  repetición  del  parte  de  Garcia  publicado  últimamente  en  El 
Nacional^  con  algunas  noticias   más  que  le  dan  mayor  valor :  son 
tan  coherentes  ambos  documentos,  hasta  en  la  redacción,  que  sor- 
prende que  el  señor   López  no  haya  notado   sus    coincidencias  y 
concordancias,  sobre  todo  si  se  tiene  presente  que  el  parte  ha  per- 
manecido inédito  hasta  el  presente.  El  señor  López,  parece  no  saber 
que  en  la  época  en  que  Garcia  escribió  su  memoria,  era  amigo  de 
Alzaga,  y  por  eso  le  estraña  el  elogio  que  de  este  hace,  siendo  así 
que  fué  dos  años  mas  tarde,  cuando  se  produjo  la  enemistad  entre 
ellos.  En  prueba  de  ello  baste  decir,  que  don  Pedro  Anlrés  Garcia 
fué  el  escribano  que  actuó,  como  el  hombre  de  mns  confianza  de 
Álzflga,  en   1807,  en  la  sumaria  secreta  que  este  formó  sóbrelos 
planes  de  independencia  de  Peña  y  Padilla  de  acuerdo  con  Berres- 
ford,  en  que  snponia  ó  quería  suponer  complicado  á  Liniers,  según 
consta  todo  del  Proceso  de  Independencia,  que  hemos  citado  en  la 
«Historia  de  BMgrano»  y  en  la  primera  parte  de  estas  Comprobacio- 
nes. Poco  olfato  ha  mostrado  esta  vez  el  señor  López  para  rastrear 
documentos,  no  obstante  la  sagacidad  que  se  atribuye  al  compararse 
el  mismo  por  dos  ocasionas  al  perro  de  don  PantaleoD|  que  daba 
con  la  caza  por  el  olor,  aún  sin  conocer  el  campo. 
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Montañeses)  á  pedir  auxilios  de  cañón.  Se  retardó 
hasta  las  3  de  la  tarde  el  socorro  pedido:  á  esta  hora, 
don  José  Foroaguera,  comandaDte  de  artillería,  trajo 
el  cañón  pedido,  é  introduciéndolo  por  una  casa,  le 
desarmó  y  colocó  dentro  de  su  huerta,  de  modo  que 
batia  perfectamente  la  torre».  {Mem.  de  Garda,  en 
Rev.de  B.  Aires,  cit.  en  Comp.) 

Pero  el  cañón  y  obús  por  sí  solos  no  podían  obrar  el 
milagro  de  la  rendición:  era  solo  una  acción  concur- 
rente, aunque  muy  eficaz,  y  la  gloria  del  éxito  corres- 
ponde á  todos  los  que  asistieron  á  aquella  función.  Yá 
á  verse  la  parte  de  cada  uno  y  el  resultado  final,  que 
es  el  cuarto  y  último  momento  del  cuadro  de  los  com- 
bates en  torno  de  Santo  Domingo. 

Simultáneamente  con  el  avance  de  la  columna  de 
ataque  por  la  parte  del  oeste  del  convento,  se  adelantó 
por  el  Este  á  lo  largo  de  la  calle  de  Balcarcey  el  capi- 
tán del  Galicia  don  Bernardo  Pampillo,y  al  frente  de  un 
piquete  del  tercio  de  Andaluces  y  algunos  voluntarios 
que  se  le  agregaron  se  atrincheró  en  la  Esquina  de  la 
Aduana,  así  para  llamar  la  atención  de  los  enemigos 
como  para  dificultar  su  salida  por  la  calle  que  conduce 
al  rio,  única  retirada  que  les  quedaba  franca.    Desde 

allí  rompió  el  fuego  sobre  las  ventanas  del  convento. 
{Inf.  de  Cervino,  M.  S.  inéd.) 

Al  mismo  tiempo  que  estos  diversos  movimientos  se 

ejecutaban  y  la  artillería  de  la  Fortaleza  y  de  salida 

concentraba  sus  fuegos  sobre  el  frente,  los  asaltantes 

se  condensaban  á  espaldas  del  convento  y  tomaban 

posiciones  á  lo  largo  de  la  calle  de  la  Defensa  hasta 
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México.  El  capitán  de  Montañeses  don  Miguel  Fer- 
nandez Agüero,— que  era  á  la  vez  Regidor  del  Cabildo, 
—abandonó  su  puesto  civil  y  se  puso  al  frente  de  un 
destacamento  que  por  la  calle  de  Venes^uela  «batía,— 
según  las  palabras  de  Garcia,— al  enemigo  alojado  á 
e&paldas  del  convento^  donde  conservaba  el  pequeño 
cañan  de  que  arriba  se  ha  hablado. »  (Parte  de  Gar- 
da cit.) 

El  obús  avanzó  entonces  desde  la  Plajga  chica  hasta 
la  altura  de  Vencjiuela,  protegido  por  el  fuego  de  una 
compañía  de  Cántabros,  «pasando,— según  palabras 
del  mismo  García,— á  colocarse  á  espaldas  del  convento 
la  compañía  de  granaderos  provinciales,  con  algunas 
gentes  que  se  le  agregaron  ».  {Mem.  de  García^  en 
Rev.  de  B.  Aires^  í.  JII,  cit  —Bel  de  serv.  dd  bat. 
Cánt,) 

Mas  adelante  se  presentaba  como  una  aparición,  un 
tipo  singular  que  se  habia  hecho  famoso  en  aquel  día. 
En  calzoncillos  metidos  dentro  de  las  botas,  con  casaca 
larga,  falucho  y  el  sable  desenvainado  desembocó  por 
la  calle  de  México  al  frente  del  hospital  de  Belén  acau- 
dillando varios  grupos  á  quiénes  exhortaba  echando 
sendos  temos.    Era  el  capitán  don  Jacobo  Adrián  Vá- 
rela, el  mismo  que  en  la  mañana,  cuando  los  enemigos 
se  apoderaron  del  Retiro  que  cubría  su  Tercio,  atrope- 
llo por  en  medio  de  ellos  con  su  compañía  de  Granade- 
ros seguido  de  algunos  Patricios  y  Marineros  y  con 
la  pérdida  de  la  cuarta  parte  de  su  gente,  llegó  triun- 
fante á  la  ciudad  buscando  nuevo  puesto  en  qué  com~ 
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batir  ( 1 ).  Síd  duda  al  pasar  la  zanja  de  Matorras  habla 
perdido  los  calzones,  no  obstante  ser  un  bravo  Gallego 
de  pelo  en  pecho  que  los  tenia  bien  puestos  (2). 

En  el  acto  de  llegar  al  punto  indicado,  Yarela  ocupó 
d  cantón  abacdonado  de  México^  se  corrió  por  las 
azoteas  de  la  manzana  y  rompió  el  fuego  sobre  los  ene- 
migos que  ocupaban  posiciones  á  espaldas  del  conven- 
to protegiendo  el  cañón  de  la  calle  de  Venezuela.  (Dia- 
rio Ms8.  cit—Inf.  de  serv.  del  tercio  de  Gallegos 
Afss.  inéd.) 

Santo  Domingo  estaba  circunvalado,  y  todos  los  fue- 
gos de  la  fusilería  y  del  canon  batian  simultáneamente 
sus  cuatro  costados. 

En  aquel  momento  iba  apagándose  el  íuego  en  toda 
la  linea:  el  asalto  estaba  rechazado  por  todas  partes. 


(1)  En  esta  retirada  se  distinguió  particalarmente  don  Jnan  Ma* 
nnel  Perejrra,  qae  falleció  pocos  días  después  á  consecuencia  de  las 
heridas  que  recibiera  en  tal  ocasión.  Su  certificado  de  servicios, 
que  existe  en  el  archivo  de  su  familia,  es  uno  de  los  documentos  mas 
ilustrativos  del  ataque  del  Retiro. 

(2)  Cervino,  en  su  Inf.  de  Serv.  del  Tercio  de  Galicia,  dice  que 
en  tal  ocasión  perdió  los  zapatos,  y  llegó  descalzo  á  la  ciudad. 


». 


IX 


SANTO  DOMINGO  {La  Tendicion) 


Nuera  faz  del  ataque — La  victoria  del  día  asegurada — Nuevu  ma- 
niobras estratégicas  del  señor  López — El  parte  del  coronel 
García  las  refuta — ün  muerto  anónimo — El  mayor  Trotter 
muerto  por  intuición  y  resucitado  por  la  frocfidon— Situación 
militar  comprobada — Sobre  la  muerte  del  mayor  Trotter— lin 
cañón,  testigo  mudo— El  parte  de  Whitelocke  y  la  declara- 
ción de  Craufurd  mal  interpretada  y  mal  traducida— Una  tra- 
ducción que  mata  al  comandante  Guard — Discusión  sobre  la 
verdadera  fuerza  de  la  columna  de  ataque — Los»  ingleses  se 
preparan  á  evacuar  la  posición — Los  bonaerenses  atacan  la  es- 
palda de  la  posición — Muerte  do  Trotter — </onibateeD  la  calle 
— Bl  general  inglós  se  siente  perdido — Banderas  de  parlamento 
— Los  capitanes  don  Bernardo  Pampillo  y  Várela — Muerte  de 
Unquera — Nueva  ruptura  de  hostilidades— Las  vasixas  de  Ei- 
varóla  y  las  puertas  de  Santo  Domingo — Otra  vez  el  capitán 
Várela — Episodios  interesantes  no  conocidos— Rendición  de  li 
columna  inglesa  de  Santo  Domingo — El  coronel  Pack  y  el 
Prior  de  Santo  Domingo — Craufurd  y  Belgrano— La  iocon- 
ciencia  de  la  victoria. 


La  victoria  del  dia  estaba  asegurada:  la  situación  iba 
á  cambiar.  Rechazados  los  ataques  del  centro  al  nor- 
te de  la  Plaza  Mayor,  la  columna  inglesa  de  la  izquier- 
da al  mando  de  Auchmuty,  permanecía  inactiva  en  el 
Retiro,  ocupando  las  Catalinas.  El  ala  izquierda  del 
ataque  del  centro  al  norte  al  mando  de  Lumley,  se  ha- 
bia  posesionado  de  los  edificios  al  fin  de  las  calles  Vein 
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ticinco  y  Julio  sobre  la  ribera,  y  simultáneamente 
con  el  de  Santo  Domingo^  los  bonaerenses  organiza- 
ban sobre  dlla  un  ataque  combinado.  La  reserva  in- 
glesa del  centro  habia  sido  rechazada,  y  se  replegaba 
sobre  Lorea,  esperimentando  grandes  pérdidas  que  la 
reducian  á  la  impotencia.  El  fuego  iba  apagándose  en 
todos  los  ámbitos  de  la  ciudad,  y  los  ingleses  circun- 
valados en  Santo  Domingo,  no  tenian  esperanza  de  re^ 
cibir  protección,  ni  les  quedaba  mas  recurso  de  salva- 
ción que  procurar  abrirse  paso  para  replegarse  á  la 
Residencia,  ocupada  por  ellos. 

Este  es  el  momento  que  el  señor  López  elige  para 
sus  maniobras  estratégica^^  que  según  él  consistirían 
en  defender  el  atrio  de  la  iglesia^  y  en  mover  al  efec- 
to dos  columnas  inglesas  desde  la  calle  de  Venezuela 
por  las  de  Defensa  y  Balcaree^  haciéndolas  reunir  en 
la  Plazuela  del  frente  de  aquella,  donde,  según  éU  mo- 
riria  el  mayor  Trotter,  asegurando  que  asi  lo  dicen  los 
ingleses,— sin  decir  donde,—  y  que  así  lo  corrobora 
también  Garcia  en  su  parte.    Examinemos. 

Los  cuatro  primeros  ataques  de  que  el  coronel  Garcia 
hace  mención  en  su  parte  y  confirma  el  diario  contem- 
poráneo que  hemos  citado,  ocurrieron  antes  de  ocupar 
los  ingleses  el  convento,  según  se  ha  demostrado  con 
el  mismo  documento  cuyo  testimonio  se  invoca.  Por 
consecuencia,  esto  pasó  antes  de  las  diez  de  la  maña- 
na. Allí  se  dice:  «  El  paso  de  esta  calle  {de  Vene- 
zuela ó  México)  lo  hacia  el  enemigo  en  desfilada,  mas 
la  vigilancia  de  nuestra  fusilería  mató  á  algunos  é  hi- 
rió  al  coronel  Pack. »    Esta  circunstancia  determina 

10 
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con  precisión  la  hora:  fué  á  las  ocho  de  la  mañana 
cuando  Crriufurd  y  Pack  operaron  su  ¡unción  á  espal- 
das de  Santo  Domingo,  atravesando  en  desfilada  el  úl- 
timo la  calle  de  México  en  circunstancias  en  que  iu6 
herido. 

Sigue  el  parte  de  Gircia :  «  Entonces^  tomando  la 
Vuelta  del  convento,  avanzaron  á  k  calle  i^ue  subedñ  la 
Aduana  á  Santo  Domingo  y  Plazuela.  Luego  que 
fueron  observados,  mandé  que  la  primera  y  tercera 
compañia  empleasen  sus  fuegos  contra  la  columna 
enemiga,  y  que  el  comandante  de  la  cuarta,  don  Ma- 
nuel Jjsé  Garcia,  con  la  suya,  avanzase  por  las  azoteas 
de  su  retaguardia  y  se  presentase  sobre  el  enemigo, 
quién  se  vi6  precisado,  después  de  haber  perdido  A 
jefe^  á  replegarse  dejando  considerable  n¿mero  de 
muertos  en  aquel  punto. » 

Y  acaba  este  parte  diciendo  lo  antes  transcrito: 
€  que  el  enemigo,  perdida  toda  esperanza  de  posesio- 
narse de  la  plaza,  forzó  la  puerta  falsa  de  Venezuela 
y  ocupó  el  convento  >.  {Parte  de  Oarcia.) 

Todo  esto  sucedía,  pues,  antes  de  la  ocupación  del 
convento  ó  sea  antes  de  las  10  de  la  mañana. 

i  Quién  era  el  jefe  muerto  de  que  habla  Oarcia  ? 

Según  el  señor  López,  era  el  mayor  Trotter,  y  se 
funda  en  que  su  señor  tío  doi  José  López,  que  fué 
herido  en  tal  ocasión,  dijo  á  su  padre  aquella  mañana : 
«Hemos  muerto  al  coronel  inglés  en  el  atrio  No 
presenta  mas  documento.  Con  tal  motivo  agrega: 
€  Vea  ahora  el  señor  Mitre  que  la  intuición  y  la  buena 
tradición  valen  mas  que  sus  archivos. »  Indudable- 
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mente !  Esto  hace  recordar  la  fábula  del  que  se  había 
cortado  la  cola  é  invitaba  á  sus  semejantes  á  hacer  lo 
mismo,  porque  era  mas  cómodo. 

Ahora  bien,  si  Trotter  murió  antes  de  las  diez  de  la 
mañana  en  el  atrio  de  Santo  Domingo,  no  podía  vivir 
entre  las  doce  y  una  de  la  tarde  del  mismo  día ;  y  de  la 
declaración  de  Craufurd  en  el  proceso  de  Whítelocke, 
consta  que  á  esta  última  hora  vivia.  Si,  pues,  Trotter 
vivía  á  esa  hora,— que  era  cuando  se  inició  el  ataque 
después  de  circunvalado  el  convento,— y  fué  entonces 
cuando  ejecutó,  según  el  señor  López,  la  operación 
estratégica  de  ir  á  defender  el  atrio  en  combinación 
con  otra  columna,— -era  señal  de  que  el  coronel  muerto 
por  la  tradición  y  bautizado  con  un  nombre  propio 
por  la  intuición^  no  había  caído  en  el  atrio  á  las  10 
de  la  mañana. 

Pero  ahora  vá  á  verse  que,  aun  cuando  por  otfa 
intuición  hiciese  resucitar  á  la  una  de  la  tarde  á  Trot- 
ter, muerto  por  la  tradición  antes  de  las  diez  de  la 
mañana,  no  realizó  ni  pudo  realizar  la  operación  estra-- 
tégica  que  se  le  atribuye,  y,  por  consecuencia,  que  no 
murió  en  el  atrio  sino  en  la  calle  de  Venezuela^  es 
decir,  á  espaldas  y  no  frente  al  convento. 

El  señor  López  dijo  antes,  en  su  Introducción^  (pág. 
203)  que  al  tiempo  de  romperse  el  fuego  «  sobre  los 
techos  y  torres »  de  Santo  Domingo,  desde  « los  ba- 
luartes del  Fuerte»,  y  cuando  «los  soldados  de  la 
plaza  se  echaban  á  la  calle  con  cañones  para  derribar 
las  puertas  del  templo,  el  mayor  Trotter  salió  con 
dos  compañías  á  defender  el  atrio  y  allí  cayó  muerto.» 
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Luego,  según  él  mismo,  el  mayor  Trotter  ao  murió 
en  la  mañana  antes  de  la  ocupación  del  templo,  como 
lo  creía  su  señor  tio,  y  él  lo  afirma  ahora  por  tradi- 
ción, puesto  que  lo  dá  vivo  después  de  la  ocupación  ; 
y  para  que  no  quede  duda,  marca  él  mismo  la  hora 
ruidosamente  con  los  cañonazos  de  la  Fortaleza,  que 
fueron  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  poco  antes  de  la 
rendición. 

Ya  se  ha  visto  en  las  «  Comprobaciones  »,  según  la 
declaración  de  Graufurd,  que  Trotter  no  salió  con  ta- 
les compañías  á  defender  tal  átrio^  sino  el  canon  que 
se  hallaba  á  la  parte  opuesta  frente  á  la  puerta  travie- 
sa de  Venezuela,  y  que  lo  verificó  con  solo  «  un  pe- 
queño grupo  de  cazadores  »,  á  la  vez  que  lo  verificaba 
el  teniente  coronel  Guard  al  frente  de  <  la  compañía  de 
granaderos  del  45»,  y  que  esto  ocurrió  entre  doce  y 
ana  del  día,  en  cuya  ocasión  tampoco  murió  Trotter. 
{Decl.  de  Craufurd  en  Proc.  Whitel) 

Ahora  el  señor  López  convierte  el  grupo  de  cazado- 
res de  Trotter  en  una  columna  y  la  compañía  de  Guard 
en  otra,  y,  según  otra  tradición  y  otra  intuición,  nos 
dice :  <  El  general  Graufurd  mandó  al  teniente-coro- 
nel  Guard  que  saliese  por  detrás  del  convento  (Vene- 
suela)  á  tomar  de  frente  la  calle  de  la  Defensa,  y  al 
mayor  Trotter  que  saliese  por  la  calle  de  Baldtrce,  y 
que  convergiendo  á  su  izquierda  por  la  de  Belgrano 
entrase  á  desalojar  el  atrio  ó  plazuela,  tomando  por  el 
flanco  izquierdo  y  por  la  retaguardia  (?)  á  las  fuerzas 
españolas  que  habí  m  desembocado  por  la  calle  de  la 
Defensa.    Uno  y  otro  desempeñaron  cumpUdamente 
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SU  misión.  El  mayor  Trotter  murió  en  el  atrio  ejecu- 
tando esta  operación».  (Lopez^  BefuL^^  II).  Peor 
es  la  enmienda! 

El  atrio  estaba  defendido  por  los  fuegos  de  la  torre, 
de  la  bóveda,  del  coro,  por  la  parte  del  norte,  y  por 
las  azoteas  del  claustro  que  mira  al  oeste  (hoy  porte- 
ría y  casa  de  Tagle),  y  nadie  pretendió  acercarse  á  él, 
puesto  que  el  mismo  García  calificó  la  sola  idea  de 
temeraria.    {Parte  de  Garcia)y 

Además,  si  se  quería  hacer  una  salida  para  despe- 
jarlo, caso  de  estar  ocupado,  « á  cualquier  capitan- 
cillo»,  según  la  espresion  napoleonesca  del  señor 
López,  se  le  hubiese  ocurrido  verificarla  por  el  interior 
del  convento,  saliendo  por  las  puertas  principales  pro- 
tegidas por  los  fuegos  de  las  alturas,  en  vez  de  hacerlo 
por  las  calles  indicadas.  Según  esta  estrategia^  una 
de  las  columnas  imaginarias  (la  que  se  supone  fué  por 
Defensa),  tenia  que  recorrer  250  varas  bajo  el  fuego 
de  los  cantones,  recibiéndolo  por  el  frente,  por  el 
flanco  y  por  la  retaguardia,  á  la  vez  de  los  fuegos  de 
artilleria  de  la  plaza  que  la  enfilaban,  y  que  antes 
habían  bastado  para  hacer  retroceder  á  Guard.  La 
otra,  (la  de  Balear  ce),  tenia  que  rodear  tres  frentes  de 
la  manzana  en  un  trayecto  de  350  varas,  sufriendo  el 
fuego  de  otros  cantones  en  análoga  disposición,  y  el 
del  bastión  Sud  Oeste  de  la  fortaleza  que  enfilaba  esa 
calle.  Y  sí  se  piensa  que  una  de  estas  tituladas  colum- 
nas se  componía  de  «nn  pequeño  piquete  de  cazado- 
res »  (de  20  á  25  hombres,  y  si  se  quiere  50),  y  la  otra 
de  una  compañia  (100  hombres,  según  Grauíurd)  y  que 
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SU  misión  era  atacar  una  columna  de  seis  mil  honres 
según  el  mismo  señor  López,  ha  de  convenir  que  esto 
requiere  una  segunda  enmienda  estratégica^  aunque 
lo  mejor  será  dejar  morir  á  Trotter  donde  murió,  al 
pié  del  cañón  que  defendió  en  la  calle  de  Venezuela. 

El  señor  López  cita  como  autoridad  de  esta  singular 
versión  un  documento  único,  cual  es  el  parte  de  Whi- 
telocke,  señalando  el  pasaje  de  él  en  que  dice  que  « las 
puertas  eran  de  madera  y  miraban  al  Oeste»,  de 
donde  deduce  que  todo  pasó  en  el  atrio  ó  en  la  plazuela 
que  se  estiende  al  frente  de  él;  pero  olvida  que  el  mis- 
mo Whitelocke  dice,— lo  mismo  que  Craufurd,— que 
Trotter  salió  á  defender  el  canon,  y  que  defendiéndolo 
cayó  muerto,  «  pero  que  el  cañón  se  salvó.  >  {Parte 
de  Whitél.)  Este  cañón,  como  testigo  mudo,  está 
señalando  el  lugar  del  combate,  que  el  mismo  señor 
López  coloca  en  la  calle  de  Venezuela  sin  poderlo 
mover  de  allí.  {Bef.  IL)  Lo  mas  que  pretende  ahora 
es  que  el  tal  cañón  enfrentaba  al  Norte  en  la  bocan^Ue 
de  Venezuela  intersección  de  defensa,  contrariando 
lo  que  dice  Garcia  en  su  parte,  «  que  se  ocuparon  las 
tres  éequinas  de  esa  calle  para  impedir  que  estable 
ciera  el  cañón. »  (Véase.)  Craufurd  en  su  declaración 
y  todos  los  démas  documentos  que  hemos  citado  y  cita- 
remos dicen  lo  mismo.  De  cualquier  modo,  ¿cómo 
separar  la  muerte  de  Trotter  del  cañón  á  cuyo  lado 
ocurrió,  según  Craufurd,  y  el  testimonio  del  mismo 
Whitelocke  que  se  invoca  ? 

Lo  que  ha  producido  la  confusión  pasada  y  presente 
de  las  compañías  y  las  columnas^  que  tanto  papel  ha- 
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cen  en  estas  imaginarias  operaciones,  es  el  texto  del 
parte  de  Whitelocke,  de  que  se  sirve  su  expositor,  tez- 
to  que  él  califica  de  «  claro,  terminante,  incontrov^ti- 
ble,  traducido  oñcialmente,  como  se  vé  en  la  Col.  de 
Doc.  hecha  por  el  doctor  V.  Alsina  y  V.  F.  López  » 
Bef.  §  //).  Si  hubiese  acudido  al  texto  original^  del 
cual  nos  ha  dicho  poseer  dos  ediciones,  habría  visto, 
que  precisamente  en  uno  de  los  puntos  en  cuestión  la 
traducción  oficial  dice  lo  conU*ario  dé  1q  que  dice  el 
parte.  (1) 

Según  ese  texto  «incontrovertible»,  el  traductor 
mata  á  Guard  junto  con  Trotter,  conglobando  dos  pár- 
rafos, mientras  que  Whiteltcke  solo  dá  muerto  al  se- 
gundo y  gran  parte  de  sus  soldados.  Guard  vivió  y 
declaró  después  en  el  proceso  de  Whitelocke.  De 
aquí  proviene  que  el  señor  López  en  sü  primera  ver- 
sión {Introd.  pág.  203)  dé  á  Trotter  el  mando  de  las 
dos  compañías,  y  no  mencione  á  Guard,  y  en  la  se- 
gunda (Refuta  §  JI)^  divida  el  mando  entre  los  dos, 
con  virtiéndolas  en  columnas.    ¿  A  cuál  de  las  dos  ver- 


(1)  Hé  aqni  la  prueba: 


Original 

The  líPutenAnt-co 
lonel  (  Guard  J  with 
tbe  eunipany,  »nd  \u 
fVw  Ligbt  Ii.fHiitr> 
Qiider  Miijor  Tn»tter 
chargfd  thc^m.  In  a 
insiMiit,  thA  grcMtPr 
par  i  of  hitf  coinpany 
and  Mnjor  Trotter 
were  killed. 


Trad.  AMna-Lopez 

El  teniente  coronH 
(GiittidJ  y  algunos  sol 
dados  di*  infantería  1i 
g(*ra  al  mando  del  hih- 
yor    Trotter,    qu«*d»- 
ron  muertos. 

(Col.  Alttina  López ^ . 


Trad.  verdadera 


fi]  tenieíae  coronel 
(Guard  i  con  su  coni' 
pMñÍH,  y  unos  pooog  ca- 
zadores d«  iiifttuU^rta  á 
ÍHB  órdi-nes  del  mnyor 
T'^otiPr,  c»rgaron  bo- 
lire  ellos.  H)n  un  ins- 
Ituite  e)  mayor  Trutter 
y  la  mnyor  p>trte  de 
su  compañía  quedaron 
muertos. 
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siones  debemos  atenemos?    A  ninguna,  porque  am- 
bas son  inexactas. 

Todas  estas  dudas  y  confusiones  se  disipan  leyendo 
la  declaración  «clara,  terminaute,  incontrovertible» 
de  Craufurd,  que  era  el  jefe  del  punto  y  como  tal  y  co- 
mo testigo  depuso  bajo  juramento  invocando  el  testi- 
monio de  sus  compañeros  que  confirmaron  el  suyo. 
¿  Por  qué  el  señor  López  no  hace  valer  la  declaración 
de  Craufurd,  á  quién  ni  siquiera  nombra  ?  Ya  se  com- 
prende que  es  porque  dice  todo  lo  contrarío  de  lo  que 
su  incorrecta  traducción  de  Whitelocke  y  sus  dos  con- 
tradictorias versiones  aseveran. 

Y  tan  á  la  letra  toma  el  parte  de  Whitelocke,  que, 
como  lo  hicimps  notar  antes,  *lo  declara  incontrover- 
tible á  renglón  seguido  de  decir  «  que  el  enemigo  se 
acercó  (á  Santo  Domingo)  en  número  de  seis  mil  hom- 
bres !y^ 

El  ejército  de  Buenos  Aires  antes  de  la  salida  á  Bar- 
racas y  combate  de  Miserere,  constaba  tan  solo  de 
8600  hombres,  y  á  la  sazón,  después  de  siete  horas  de 
fuego  en  que  habia  esperimentado  pérdidas  y  disper- 
siones, su  número  total  alcanzaría  á  poco  mas  de  6000 
disponibles.  Así,  pues,  era  necesario  que  casi  todo  él 
hubiera  cargado  en  masa  sobre  Santo  Domingo,— y 
esto  por  una  sola  calle,  la  de  la  Defensa  según  lo  ima- 
gina el  señor  López, --abandonando  todos  los  demás 
puntos,  i  Y  quién  se  batía  al  mismo  tiempo  con  Lum- 
ley  sobre  la  ribera?  ¿Quién  custodiaba  las  calles 
amenazadas  por  Auchmuty  en  el  Retiro  y  las  Catali- 
nas ?    i  Quién  hacía  frente  á  la  reserva  inglesa  que 
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en  aquellos  momentos  amagaba  el  centro  desde  la  Pie- 
dad? 

Ya  se  ha  visto  que  la  columna  de  ataque  de  la  plaza 
constaba  de  800  á  1000  hombres,  {Diario  Mss.)  y  la 
designación  de  los  diferentes  cuerpos  y  piquetes  que  la 
formaban,  así  como  los  puestos  que  ocuparon,  mani- 
fiestan que  no  podia  esceder  ese  número. 

Ahora  volvamos  á  tomar  la  narración  donde  la  ha- 
bíamos interrumpido  para  ilustrarla,  y  sigamos  los 
movimientos  del  ataque  bonaerense. 

Como  á  la  una  del  dia,  la  columna  de  ataque  habia 
empezado  á  condensarse  entre  las  calles  de  Belgrano 
y  Venezuela^  teniendo  por  objetivo  el  canon  situado  á 
espaldas  del  convento  y  la  fuerza  que  lo  sostenia,  con 
el  intento  de  cerrar  el  cerco  y  obstruir  así  la  última  y 
única  salida  posible  de  los  sitiados  (la  puerta  falsa). 
Fué  entonces  cuando  Craufurd  mandó  arriar  la  bande- 
ra inglesa  de  la  torre,  levantar  bandera  blanca  para 
parlamentar  (no  en  señal  de  rendición)  y  bajar  los 
rifleros  de  las  alturas,  preparándose  á  evacuar  el  pun- 
to, según  propia  declaración, — órdenes  preventivas  qué 
en  parte  se  cumplieron.  {Declar.  de  Craufurd  y  de 
Packj  en  Proc.  Whitel.) 

Esto  explica  lo  que  el  señor  López  califica  de  a^sur- 
do  estratégico  de  no  defender  el  atrio,— que,  por  otra 
parte,  nadie  atacaba,  según  lo  dice  García  en  su  parte, 
— puesto  que,  de  lo  que  se  trataba  era  de  la  retirada  y 
no  de  la  defensa,  si  bien  el  atrio  no  quedase  del  todo 
desamparado,  como  luego  se  verá. 

La  bandera  blanca  enarbolada  por  los  ingleses  res- 
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pendía  simplemente  á  otra  de  la  plaza  que  venia  á  io* 
timarles  rendición  de  parte  de  Liniers,  imaginándose 
Craufurd  que  este  venia  á  ofrecerle  capitulación.  Por 
el  parlamentario  bonaerense  supo  que  los  demás  ata- 
ques de  sus  compañeros  hablan  íkllado ;  pero  halagado 
con  la  esperanza  de  poder  evacuar  la  posición,  rechazó 
la  intimación :  {Decide  Craufurd^  id) 

Entre  tanto,  la  columna  bonaerense  entró  en  son  de 
carga  por  la  calle  de  Venesuela  (aprovechándose  déla 
tregua,  dice  Craufurd),  con  el  objeto  de  apoderarse  del 
canon  estacionado  frente  á  la  puerta  falsa.  Crauflird 
ordenó  á  Guard  y  á  Trotter  que  con  su  compañía  y  su 
piquete  de  cazadores  rechazasen  el  ataque,  lo  que  eje- 
cutaron bizarramente,  haciendo  perder  terreno  en  el 
primer  momento  á  los  atacantes.  (I)  Entonces  rompie- 
ron el  fuego  los  cantones  circunvecinos,  y  en  el  espacio 
de  dos  ó  tres  minutos  (en  un  instante^  dice  Whitelocke, 
en  su  parte)  cayeron  muertos  40  hombres  del  45^  y  el 
mayor  Trotter  con  casi  todos  sus  soldados,  obligando 
al  resto  á  replegarse  al  interior  del  convento.  (Dwl 
de  Craufurd  en  Proc.  Whit) 


(l)  Craufurd,  en  su  declaración  inserta  en  la  pág.  1Í8  y  sif.  de 
la«  cComprobaciones,»  dice;—»  The  mnemy  finé  gate  i»i|r,»  q"» 
nototros  extractamos  allí  poniendo:  «  Cedieron  los  enemigos  «I 
terreno  ¡hpt  el  momento,»  El  sefior  Lopes  traduce:  «El  enemi- 
go abandonó  la  eaUe  al  momento  »  Gaw  u)  y,  en  palabra  con- 
puesta de  ganíCj  pretérito  del  verbo  to  gioe  (dar)  y  toay,  que  en  bs 
acepción  genuina  es  via  ó  camino.  Asi,  give  way^  es  eeáfir^  /cfl- 
quear^  etc. ,  y  gaoe  way^  cedió,  ti  iqmi  etc.  que  es  la  acepción  en  qoe 
la  emplea  Craufurd.  Y  lo  que  él  mismo  dice  mas  adelante, 
mejor  el  setttido. 


GOMPROBACia^ES  HISTORIÓOS  150 

El  mayor  Trotter  había  sido  el  que  en  la  mañana, 
cuando  Pack  prudentemente  aconsejaba  á  Graufurd 
replegarse  &  la  Residencia,  decidiera  á  este,  que  trepi- 
daba, á  posesionarse  del  convento.  {Decl  de  Orau^ 
furd  y  de  Fack  en  Proc.  cit.) 

Pac]£,  en  su  declaración,  retrata  el  estado  moral  del 
general  inglés  en  aquellos  momentos:  «Sus  ojos,  dice, 
parecieron  abrirse  entonces  á  la  realidad  de  la  situ^on 
y  empezó  4  dudar  del  éxito  que  hablamos  esperado. 
Yo  aprobé  la  idea  de  la  retirada,  y  encargué,  en  consa-^ 
cuencia,  que  se  confiasen  nuestras  banderas  á  hombres 
seguros.  £1  general  p^recia  oon vencido  cada  vez  mas 
de  la  conveniencia  de  retirarse.  Me  preguntó  si  podia 
acompañarle  y  le  contesté  afirmativamente;  pero  en 
realidad,  la  cuestión  me  parecia  tan  delicada,  que  no 
insistí  en  decidirlo,  y  así,  en  la  esperanza  de  recibir 
órdenes  y  obedeciendo  &  las  sugestiones  del  deber,  como 
yo  también  lo  entendía,  se  decidió  &  postergar  la  reti- 
rada, y  en  aquel  momento,  aun  llegó  á  ser  xnateria  de 
consideración  abrir  confi^rendas  con  el  enemigo.  Se* 
gun  recuerdo,  esto  ocuri  ia  entre  dos  y  tres  de  la  tarde.» 
{DecL  de  Fack  en  Froc.  eit.) 

En  el  transcurso  del  ataque,  los  ingleses  habían  le- 
vantado por  tres  ó  cuatro  veces  banderas  blancas,  según 
todos  los  testimonios  contemporáneos,  y  García  habla 
de  ello  en  su  parte,  atribuyendo  á  ardid  traidor  lo  que 
tal  vez  no  fué  sino  resultado  de  la  confusión  de  los 
diversos  combates  y  parlamentos  que  se  cruzaron,  como 
sucedió  después,  y  se  relatará  á  su  tiempo. 

Uno  de  estos  parlamentos  produjo  un  coofiicto  trá- 
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gico.  El  capitán  Pampillo,  desde  el  cantón  que  ocupaba 
en  la  esquina  de  la  Aduana,  invitó  al  enemigo  á  un 
parlamento,  levantando  al  efecto  una  bandera  blanca, 
que  fué  contestada  con  otra.  Entonces  se  adelantó  con 
la  suya  á  conferenciar  con  la  fuerza  situada  á  espaldas 
de  Santo  Domingo.  Penetró  por  la  puerta  falsa  al  patio 
del  convento,  donde  estaba  formado  el  grueso  de  la 
reserva  británica,  y  allí  intimó  de  su  cuenta  rendición 
á  su  ^efe.  Craufurd  pidió  otras  condiciones,  á  lo  que 
contestó  Pampillo  que  no  estaba  autorizado  para  ello, 
y  que  lo  consultaría  con  su  general.  En  el  camino  se 
encontró  con  el  ayudante  de  Lioiers,  Unquera,  y  le  dio 
noticia  de  lo  que  pasaba.  Este  oficial  se  adelantó  á 
proponer  condiciones  en  nombre  de  su  general ;  pero 
en  vez  de  dirigirse  por  la  puerta  traviesa,  por  donde  se 
hablan  verificado  los  parlamentos,  lo  hizo  por  la  puerta 
principal.  Los  rifleros,  que  desde  las  alturas  defendian 
el  atrio,  y  que  ignoraban  lo  que  pasaba  al  estremo 
opuesto,  hicieron  íuego,  y  Unquera  cayó  muerto  junto 
con  los  que  lo  acompañaban.  {Inf.  de  serv.  del  T.  de 
Gallegos.  Mss.)  Es  en  memoria  de  esta  muerte  que  se 
dio  entonces  el  nombre  de  Unquera  (1)  á  la  calle  del 
Correo  (hoy  Perú)  y  de  la  cual  al  dar  cuenta  Liniers 
en  su  parte,  insinúa  que  fué  una  traición,  siendo  esta  la 
primera  vez  que  el  hecho  se  esplica  tal  como  pasA, 
borrando  esa  mancha  de  las  banderas  del  ejército 
británico  que  hoy  cuelgan  de  las  bóvedas  de  Santo 
Domingo. 

(1)  Euel  parte  de  Garda  pab.  eu  ElNacmuUy  se  pouA  Noguert, 
en  vez  de  Unquera. 
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A  este  suceso  se  siguió  una  nueva  ruptura  de  hosti- 
lidades. El  cañón  inglés  hizo  fuego  á  metralla  y  los 
soldados  ingleses  dispararon  sus  animas  sobre  é(  grupo 
que  se  habia  reunido  á  su  inmediación  con  motivo  del 
parlamento,  resultando  ocho  muertos  y  seis  heridos, 
huyendo  los  demás.  Esta  es  la  escena,  que  dice  Garcia 
eo  su  parte  haber  presenciado  á  140  pasos  de  distancia 
sin  poderlo  remediar,  la  cual  precedió  á  la  muerte  de 
Trotter. 

En  esos  momentos  fué  cuando  la  artilleria  de  la 
Fortaleza  empezó  á  jugar,  {Inf.  cit.) 

Frustrada  la  tentativa  de  evacuación  á  la  sazón  que 
el  fuego  habia  cesado  en  todos  los  demás  puntos  de  la 
ciudad,  Craufurd  comprendió  que  el  asalto  habia 
follado  y  que  estaba  perdido.  Fué  entonces  cuando 
reunió  á  sus  gefes  en  junta  de  guerra,  y  tuvo 
lugar  la  solemne  escena  que  hemos  relatado  con  sus 
propias  palabras  en  nuestras  «Comprobaciones»  (F. 
Comprob.) 

Las  banderas  de  la  rendición  se  enarbolaron  al  fin 
en  la  torre  y  frente  á  la  puerta  traviesa  de  Santo 
Domingo.  Fué  Várela  el  primero  que  las  vio  desde  su 
cantón  de  México^  pero  á  causa  de  la  violación  de  los 
anteriores  parlamentos  nadie  se  atrevía  á  acercarse ; 
él  bajó  de  la  azotea  y  con  4U  soldados  precedidos  de  un 
tambor  y  una  bandera  blanca  se  puso  en  marcha  hacia 
la  calle  de  Ven  ziuila. 

Ya  hf^mos  dicho  antes,  como  el  mismo  Várela  des- 
cribe el  espectáculo  que  se  le  presentó  al  desembocar 
en  la  calle  que  pasa  «  á  espaldas  del  convento  »,  según 
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wiñ  propias  palabras:  doscientos  hombres  con  uo 
cañón  Telante  al  firente  est  ban  formados  en  ella;  (Y* 
CcmptobacioneSj  l'parte^pág.  129.)  Acercóle  á  con- 
ferenciar con  el  gefe  británico,  y  alli  tuvieron  lugar  va- 
rias escenas  que  son  dignas  de  ser  contadas  llanamente 
en  todos  sus  pormenores,  tratándose  de  una  historia 
familiar'  en  que  cada  nombre  recuerda  un  antepasado 
á  los  presentes. 

En  el  romance  de  Rivarola,  famoso  por  su  ramplona 
ingenuidad,  se  dan  en  el  texto  y  en  las  notas  históricas, 
algunas  noticias  muy  curíosaB,  siendo  su  verso  todavía 
mas  pros&ico  que  la  prosa.  Pintando  los  horrores  que 
los  ingleses  cometieron  al  penetrar  al  convento  de 
Santo  Domingo,  véase  lo  que  dice ;    . 

* 

Saquean  todas  las  celdas 
La  vileza  cometiendo 
De  derramarles  el  agaa 
Que  tienen  para  ^l  sosiento 

Rompiéndoles  las  VHsix'as 
¡  Qué  brutalidad  de  isleños  ! 

A  este  dato  el  señor  López  agrega  otro  que  deduce 
del  parte  del  general  en  jefe  isleño,—  único  documento 
que  cita  con  tal  objeto,— á  saber  que  las  puertas  de  la 
iglesia  de  Santo  Domingo  «quedaban  mirando  al  Norte 
y  eran  de  madera  »  lo  que,  según  él,  nosotros  ignorá- 
bamos. Sea  muy  enhorabuena !  Esta  noticia  histórica, 
puede  juntarse  coo  las  vasixas  de' Ri varóla. 

Pero  sigamos  con  el  cuento  de  nuestros  isleiios,  y 
bonaerenses,  según  el  romance. 

Al  llegar  al  momento  de  la  rendición,  el  pseudo  poeta 
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i^Iata  el  hecho  con  la  ramplona  sencillez  de  un  parte 
militar,  trasmitido  de  cabo  á  sargento : 

Don  Jacobo  Adrián  Várela 
Capitán  de  Grana  ieros 
del  tercio  ja  mencionado 
de  ▼  luntaiioR  gallegosi 
que  a'  frente  intrépido  marcha 
de  algunos  soldados  nuestros, 
ie  adelanta  sin  temor, 
y  el  falso  bretón  afirma 
que  á  rendirse  está  dispuesto,' 
pero  que  no  á  up  ofícinl, 
pero  /li,'  abGenVral  nuestro. 
£ií  esto  el  mismo*  Var»*la 
le  pregunta  con  denuedo, 
•i  está  cargndo  el  énfion  ' 

que  á  su  frente  Istália  puesto, 
£¡Ilo8  responden,  cfue  no, 
y  aquel,  engaño  temiendo 
mete  el  saHli,  y  reconoce, 
que  fu¿  jubto  su  recelo. 

Según  el  informe  de  Servicios  del  Terció  de  Galle* 
gos,  Várela  preguntó  al  oñcial  si  el  canon  estaba  car- 
gado, y  éste  le  habria  contestado  que  podia  cerciorarse 
de  ello.  Fué  entonces  cuando  Yarela  introdigo  su 
sable  en  el  cañón.  Irritado  con  su  acción  el  cabo  de 
pieza,  le  tiró  dos  estocadas  con  su  machete,  que  feli2<* 
mente  solo  le  hirieron  levemente  en  el  brazo  izquierdo, 
salvando  casualmente  de  ser  atravesado  por  la  bayo- 
neta de  un  soldado  de  primera  tila  que  se  lanzó  furioso 
sobre  él.  Los  oficiales  ingleses  re]K*imieron  su  tropa, 
y  el  parlamento  continuó  *  en  los  términos  de  que  dá 
cuenta  Ri varóla  en  sus  citados  versos.  (Inf.  de  serv. 
del  T.  de  Gallegos^  Mss,) 
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Várela  se  dirigió  en  persona  á  dar  cuenta  á  Liniers 
de  lo  ocurrido,  y  al  efecto  se  dirigió  por  la  calle  de  la 
Defensa^  para  ganar  tiempo,  no  obstante  que  algunos 
rifleros  ingleses  que  aún  ocupaban  la  torre  y  la  porte- 
ria,  continuaban  haciendo  fuego  á  cuantos  se  acerca- 
ban al  atrio.  Su  serenidad  al  cruzar  por  entre  las 
balas  y  su  grotesco  traje  de  gala  y  de  pelea,  despertó 
la  admiración  y  la  risa  de  los  que  le  vieron  entrar  con 
el  sable  debajo  del  brazo,  por  la  trinchera  de  la  plaza 
en  la  prolongación  de  a(]iuella  calle,  y  dirigirse  al  pa- 
lacio de  la  Fortaleza. 

Con  motivo  del  parlamento  de  Várela  se  habian  ido 

reuniendo  algunos  milicianos  sueltos  á  espaldas  de 

* 

Santo  Domingo.  Asi  que  aquel  se  ausentó  á  dar  cuen- 
ta á  Liniers  de  la  situación,  el  grupo  que  quedó  ro- 
deando á  los  ingleses  humeados,  escediéronse  en  la 
embriaguez  del  triunfo,  en  demostraciones  irritantes. 
El  tambor  parlamentario,  especialmente,  atronaba  los 
oidos  de  los  vencidos,  tocando  una  diana  interminable. 
Un  granadero  inglés,  de  estatura  gigantesca,  perdien- 
do  la  paciencia,  salió  de  la  formación,  y  arrebatándole 
la  caja,  la  arrojó  con  furor  lejos  de  si.  Con  tal  motivo, 
hubo  de  renovarse  el  conflicto  anterior;  pero  la  sangre 
fria  del  capitán  del  Tercio  de  Gallegos  don  Juan  San« 
chez  Boado  lo  previno,  evitando  una  efusión  inútil  de 
sangre.  (1) 
A  ese  tiempo  llegaba  el  coronel  Elio  encargado  por 

(1)  TeRt  ant.  de  serv,  de  don  J  S.  Rondo,  en  qne  9e  regi^trt 
el  ceriif.  de  Vnrela  cit.  en  las  «Cumprobiiciunes*,  y  otros  que  lo 
conBrmao.  Mus. 
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Liaiers  de  recibir  la  espada  de  Craufurd,  y  46  oficiales 
con  600  soldados  (más  de  960  dicen  algunos  documen- 
tos de  la  plaza)  rindieron  al  mismo  tiempo  sus  ar- 
mas. (1)  Entre  los  rendidos  faltaba  Pack,  cuya  cabe- 
za habia  sido  puesta  á  talla  como  violador  del  jura- 
mento militar. 

Al  oir  el  repique  dé  las  campanas  que  anunciaban 
el  triunfo  final,  el  Prior  de  Santo  Domingo,  Fr,  Francis- 
co Xavier  de  Leyba,  se  dirigió  á  uno  de  los  pequeños 
locutorios  que  con  ventanillas  al  presbiterio  tenia  en- 
tónces  la  sacristía^  para  rendir  gracias  áDios.  Al 
empujar  una  da  las^  puerlecillas,  se  encontró  frente  á 
frente  con  Pac^  que  se  habia  refugiado  allí  temeroso 
de  ser  sacrificio.— -Fai;oréjscame,  padrel—exdami 
Pack,  que  habia  apr^di^oun  poco  de  español  mien- 
tras estuvo  prisioneDO.  {¡I  Prior  lo  tranquilizó,  y  al 
sacarlo  de  la  mano,  los  vencedores  que  ya  hablan  inva- 
dido la  sacristía,  se  precipitaron  sobre  él:  un  oficial 
sacó  su  espada  y  ya  iba  á  ultimarlo,  cuando  el  P.  Leyba 
lo  contuvo  diciéndole— No  profane  Vd.  este  sagrado 
lugar,  que  harto  lo  ha  sido  hoy.— EKcapitan  Pampillo, 
que  á  la  sazón  llegó,  haciéndose  cargo  del  prisionero, 
iutimole  que  le  siguiera,  y  junto  con  el  Padre  Prior  lo 
condiyeron  á  la  Fortaleza,  protegiéndolo  en  su  tránsito 
contra  el  furor  del  pueblo.  (2) 

(1)  Los  documentos  bonaerenses,  incluso  el  parte  de  Liuiers, 
ponen  de  1000  á  1200.  Cruufurd  eu  su  dtelaracion  solo  confiesa 
6O0,  incluso  100  heridos  grav9,  sin  precisar  el  número  de  niner- 
tos.     (Proc.  de  Whit.)  Serian  en  todo,  como  800. 

(2)  Reí.  oral  del  P.  Leyba,  consignada  en  un  Memorándum  Mss. 
de  don  Pedro  C.  Pereyra,   quien  se  lo  oyó  reierir  varias  veces. — 

11 
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Graufurd,  juramentado  por  Balviani,  se  hospedó  en 
el  alojamiento  de  éste,  recibiéndolo  alli  uno  de  sus 
ayudantes,  un  joven,  blanco,  rubio  y  de  ojos  azulados, 
á  quién  tomó  el  primero  por  ílrancés  por  dirigirle  la  pa- 
labra en  este  idioma. — Era  Belgrano.— Hemos  contado 
antes  esta  escena,  que  extractaremos  brevemente  aqui, 
para  terminar  el  cuadro  de  Santo  Domingo.—  Guando 
el  general  británico  supo  que  hablaba  con  un  america- 
no, insinuóle  como  por  acaso  la  idea  de  independencia 
bajo  la  probable  protección  de  la  Inglaterra.— Belgra- 
no  contestó: — ^Nuestra  resioliijion  es,  flue  queremos  al 
amo  viejo  ó  á  ninguno;  pebo  noli  falta  todavia  mucho 
para  aspirar  á  la  independencia.    Aurf  cuando  se  rea- 
lizase bajo  los  auspicios  de  la  Inglaterra,  esta  nos  aban- 
donaría á  cambio  de  la  primer  Teh|9fi  que  se  le  ofre- 
ciese en  Europa,  y  volveríamos  |  caer  bajo  la  espada 
española.— Convengo  en  lo  mucho  que  les  falta  para 
lograr  su  independencia,  y  quedo  convencido  que  tar- 
darán un  siglo  en  conseguirla,  fué  la  contestación  de 
Craufurd.—Belgrano  aprobó  la  conclusión  del  prisione- 
ro británico. 

Tan  lejos  estaban  los  patriotas  en  aquel  momento  de 
la  cercana  independencia  que  acababan  de  asegurar,  al 
conquistar  con  la  victoria  el  derecho  de  llevar  armas! 

« 

Inf.  deserv.  del  Tercio  de  Gallegos,  Mss.  cit. — Romance  de  BÍTt- 
rola,  nota  28  en  pÁg.  88. 


r       •■ 


EL  25  DB  MAYO  (La  Bevolucton) 


Carácter  de  la  reTolocion  de  Mayo— Sas  medios  de  acción — Sa 
forma  j  tn  fórmula-^  Noción  de  bq  sin  tesis — Confusión  del 
sefior  López  al  respecto— -Análisis  de  la  doctrina  de  Majo — El 
Cabildo  abierto  del^22  de  Maye»  de  ISlO^Version  del  general 
don  Nicolás  de  Vediii'^Otras  Tersiones  sobre  lo  mismo-^Cnes* 
tion  de  concieoeia'^Idea  del  discurso  del  doctor  Passo  el  22  de 
Mayo — Versiones  de  este  dilcurso  por  Sagai  y  el  sefior  López 
—Carácter  esencialmente  político  del  debate — Transición— 0n 
cuento  al  caso — E)  «  Hamiet »  de  Shakspeare  sin  Hamlet— La 
Historia  de  la  Revolución  Argentina  sin  la  revolución  de  Mayo 
— Sinopsis  de  la  Revolución  de  Mayo. 


La  revolución  del  25  de  Mayo  de  1810,  madre  de  la 
revolución  argentina,  que  dio  por  resultado  su  inde- 
pendencia, es  única  por  sus  formas  y  sus  fórmulas, 
por  sus  medios  de  acción  adecuados  á  sus  propósitos, 
por  su  correcta  unidad  y  por  sus  largas  y  trascenden- 
tales proyecciones.  Ejecutóse  sin  violencia  por  la  sola 
fuerza  moral  de  la  opinión,  triunf¿indo  pacíficamente 
por  la  razón  en  el  terreno  de  la  ley  y  de  la  convenien- 
cia pública;  la  transición  entre  el  viojo  y  el  nuevo 
sistema  se  operó  sin  sacudimientos,  entrando  el  pueblo 
en  posesión  de  su  soberanía,  con  moderación  y  con 
la  conciencia  de  su  derecho,  tomando  los  hombres  y  las 
cosas  su  colocación  lógica  y  natural,  cual  si  se  cum- 
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pliese  una  ley  fatal  por  la  fuerza  de  la  gravitación. 

Los  patriotas  eran  dueños  absolutos  de  la  situación; 
eran  la  mayoría,  y  tenian  la  fuerza  que  nadie  pedia 
contrarestar.  La  revolución  estaba  realizada  en  los 
hechos  y  operada  en  las  conciencias ;  la  metrópoli  ya 
no  existia  de  hecho  ni  de  derecho,  y  la  autoridad  colo- 
nial, emanación  suya,  era  la  sombra  de  una  sombra. 
Empero,  el  pueblo,  arbitro  de  sus  destinos,  eligió  deli- 
beradamente por  teatro  de  sus  operaciones  el  forum 
legal,  y  por  tribuna,  la  de  sus  representantes  consue- 
tudinarios, poniendo  allí  en  problema  la  existencia 
legítima  de  sus  autopídades  políticas,  y  sometiéndose 
estas  á  la  discusión  y  decision,del  voto  popular. 

El  mismo  Virey,  en  el  pleno  ejercicio  de  su  autori- 
dad, hizo  saber  al  pueblo  el  estado  fle  la  metrópoli, 
que  por  el  momento  se  consideraba  perdida.  Era  la 
oportunidad  que  los  patriotas  esperaban  para  ponerse 
en  movimiento,  según  se  esplicó  antes.  {Comproh. 
XXX).  Obrando  á  la  vez  sobre  el  Cabildo  como  repre- 
sentante del  pueblo  y  sobre  el  Virey  como  autoridad 
reconocida  y  acatada,  solicitaron  y  pidieron  que  se 
pusiese  en  sus  manos  la  deliberación  de  su  propia 
suerte  en  las  circunstancias  extraordinarias  porqué 
pasaban,  « á  ñn  de  mejorar  la  situación  de  la  pa- 
tria. » 

La  autoridad  suprema,  de  acuerdo  con  el  voto 
público  manifestado  por  el  órgano  de  los  representan- 
tes legales  del  pueblo,  autorizó  su  convocatoria  y  su 
reunión  en  la  forma  regular  de  un  Cabildo  abierto, 
permitido  por  las  leyes,  sometiéndose  de  antemano  á 
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SU  fallo,  y  limitándose  mientras  tanto  á  la  conservación 
del  orden  sin  coartar  la  libertad. 

Así  filé  cómo  en  un  Congreso  popular,  legal  y  libre- 
mente reunido,  después  de  un  debate  solemne  de  prin- 
cipios entre  los  partidos,  se  proclamó  que  la  metrópoli 
y  el  gobierno  soberano  de  la  nación  hablan  caducado ; 
se  declaró  que  en  consecuencia,  la  autoridad  suprema 
de  la  colonia  debia  ser  depuesta,  y  que  al  pueblo  cor- 
respondía erigir  un  nuevo  gobierno,  decidiéndose  esto 
por  mayoría  de  votos,  sin  fraude,  sin  violencia  y  con  el 
consentimiento  de  todos. 

Esto  es  lo  que  ha  impreso  á  la  revolución  de  Mayo 
ese  carácter  de  grandeza  moral  que  la  distingue  y  de 
que  la  historia  presenta  muy  raros  ejemplos :  y  tal  es 
el  que  le  asignamos  al  escribir  por  la  primera  vez  su 
crónica  y  exponer  su  doctrina  hace  veintitrés  años, 
formulando  á  su  respecto  la  teoría  histórica  que  hemos 
desenvuelto  en  uno  de  estos  nuevos  capítulos  compro- 
batorios. 

La  forma  de  la  revolución  de  Mayo  fué,  pues,  rigu- 
rosamente legal,  y  su  fórmula  jurídica^  por  lo  que 
respecta  á  sus  preliminares,  á  su  teatro  de  operaciones 
y  á  sus  medios  de  acción,  fué  la  del  derecho  municipal  : 
—un  Cabildo  abierto  y  una  deliberación  del  común  para 
estatuir  sobre  la  materia  del  propio  gobierno. 

Pero  la  revolución  era  en  sus  tendencias  esencial- 
mente polItica;  su  fórmula  política  (no  jurídica), 
fué  la  que  se  puso  á  discusión  en  la  asamblea  popular, 
y  la  que  con  la  sanción  del  voto  de  la  mayoría  se  hizo 
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ley,  que  se  impuso,  y  se  convirtió  en  autoridad  y  fuerza 
gubernamental. 

Esta  es  la  noción  clara  de  la  revolución  de  Mayo  que 
se  desprende  de  los  documentos  y  de  los  hechos,  res- 
pecto de  los  cuales  las  percepciones  contemporáneas 
son  armónicas  con  el  juicio  postumo. 

Y  esta  es  la  noción  elemental  que  se  ha  ocultado  á 
la  clara  penetración  del  señor  López,  y  lo  ha  llevado 
á  desconocer  la  fórmula  política,— que  en  cierto  modo 
niega,— confundiéndola  con  la  jurídica,  y  dando  esta 
calificación,  no  al  proceder  arreglado  4  derecho,  que 
esto  es  lo  que  significa  juri-dlco,  {juri-dicus—jus-di- 
co— derecho-digo)  ó  sea  con(pripe  á  derecho,— sino  á 
un  argumento  incidental  apKcado  á  la  faz  práctica  de 
la  cuestión,  el  cual  pretende  erigir  nada  menos  que  en 
teoría  constitucional  y  jurídica  de  la  revolución, 
perdiendo  de  vista  el  principio  fundamental  que  domi* 
nó  el  gran  debate  de  Mayo.  Le  ha  sucedido  como  aquel, 
á  quien  las  casas  le  impedían  ver  una  ciudad,  porque 
estas  le  atajaban  la  vista. 

Y  de  esta  confusión  ha  provenido,  no  solo  que  nos 
ponga  pleito  reclamando  sin  derecho,  derecho  de  prio- 
ridad por  lo  que  digimos  diez  y  seis  años  antes  que  él 
sobre  la  tearia  de  la  revolttcion  de  Mayo, — como  se 
ha  demostrado  á  la  evidencia,— sino  también  el  corre- 
girnos indebidamente  por  haber  empleado  la  califlca- 
cion  de  fórmula  política,  en  vez  de  jurídica,  cuando 
áe política  era  de  lo  que  se  trataba. 

Esto  quedará  mas  en  claro  en  el  análisis  que  venimos 
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haciendo  de  la  doctrÍDa  de  Mayo  deducida  de  los  hechos 
y  de  los  documentos. 

La  fórmula  poh'tica  de  la  revolución  consignada  en 
el  acta  inmortal  del  22  de  M  tyo  de  1810  fué  esta:  4(Si 
se  ha  de  subrogar  otra  autoridad  á  la  superior  del  Vi- 
rey,  dependiente  de  la  soberanía,  y  en  quién  »,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  si  se  habia  de  declarar  caduca  ó  no  la 
autoridad  superior,  y  en  tal  casó,  ¿quién  debia  reasu- 
mir la  soberanía?  Esta  proposición,  que  fué  la  que  se 
puso  á  discusión  primero  y  á  votación  después  en  la 
asamblea  popular,  habia  sido  precedida  por  otra  que  la 
esplica  y  complementa,  y  í|ié  esta:  « Si  la  autoridad 
soberana  ha  caducado  eu  lar  península  »,  (1)  que  se  eli* 
minó  simplemente  por  ní>ser  comprensiva  ni  práctica, 
y  por  venir  acompañada  de  la  condición  del  vgto  se- 
creto, cuando  la  opinión  pedia  á  gritos  que  la  votación 
fuera  pública.    (Actas  CapiL  de  1810). 

El  voto  resolvió  la  triple  cuestión  que  envolvía  la 
proposición,  diciendo  que  sí,  en  cuanto  á  la  cesación 
del  Virey  en  el  naando,  y  con  respecto  á  lo  segundo, 
que  correspondía  al  pueblo ;  soluciones  coherentes  que 
se  refundían  en  esta  otra  sanción  práctica,  á  saber : 
al  pueblo  allí  congregado  correspondía  ejercer  desde 
luego  la  soberanía,  y  declarar,  en  consecuencia,  la 


(1)  £1  Virej  Gisneros  dice  en  bu  Informe:  «  Verificóse  la  Junta 
en  Ia«  casas  del  ayuntamiento,  dando  principio  por  haber  propuesto 
el  Síndico  Procurador  de  la  Ciudad  la  cuestión,  de  si  se  consideraba 
niiber  caducado  ó  no  el  Gobieruo  Supremo  de  España.  »  Apend.  á 
la  Eist  de  Belg.^  t.  I,  Doc.  N»  8. 


172  COBÍPROBAGIONES  HISTÓRICAS 

cesación  de  la  autoridad  superior,  subrogando  la  auto- 
ridad soberana  que  había  caducado. 

Seria  necesario  ser  ciego  para  no  leer  esto  en  las 
Actas  de  Mayo,  sin  necesidad  de  leer  lo  que  dicen 
entre  los  renglones,  á  la  luz  que  hoy  proyectan  sobre 
ellas  todos  los  rayos  de  su  sol  afocados  sobre  su  texto. 

Inaugurada  la  sesión  del  Cabildo  abierto,  púsose  á 
discusión  si  la  España  habia  ó  no  caducado.  El  hecho 
estaba  fuera  de  cuestión,  desde  que  su  realidad  ó  su 
probabilidad  inmediata  era  lo  que  motivaba  la  convo- 
catoria oficial  del  pueblo  para  que  deliberase  en  con- 
secuencia. Por  lo  tanto,  iodos  lo  admitían  como  un 
hecho,  y  partiendo  de  esfa  base  flié  que  los  oradores 
de  una  y  otra  parte  emitíerfln  sus  opiniones,  incluso 
los  mas  empecinados  españoles-europeos,  que  lo  acep- 
taban como  una  fatalidad. 

Vá  á  verse  ahora  cómo  un  testigo  presencial  des- 
cribe esta  memorable  escena,  evocando  con  ingenuidad 
al  cabo  de  cuarenta  años  los  recuerdos  de  sus  dias 
juveniles  para  confiarlos  en  la  intinúdad  ásus  hijos. 

Habla  el  general  don  Nicolás  de  Vedia,  cuyo  nombre 
figura  en  el  Acta  Capitular  del  22  de  Mayo  de  1810: 

€  El  obispo  Lúe  (asturiano)  tomó  primero  la  palsibra, 
y  se  dilató  en  impertinente  sermón,  dirigido  á  exortar 
á  la  paz,  que  nadie  daba  muestras  de  alterar,  y  á  per- 
manecer en  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  que 
era  lo  que  á  Su  lima,  le  venia  mejor.  (1)  Lu^o  que 

(1)  y.  la  Yereion  que  de  este  discurso  dá  don  Oornelio  SanTedre 
eu  BU  «  Mem.  postuma  •,  cit.,  Ap.  de  laHist.  de  Belg.,  doc.  N**  17. 
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esta  dignidad  dejó  de  enfadar  á  los  oyentes,  habló,  si 
no  me  engaño,  el  Regente  de  la  Audiencia,  demostran- 
do en  un  discurso  bastante  sostenido,  lo  peligroso  que 
era  alterar  el  orden  que  regia  pacíficamente  al  país ; 
en  fin,  se  esforzó  en  probar  que  cualquiera  mudan^ 
era  nociva  á  la  tranquilidad  pública,  y  que,  además  no 
habia  leyes  en  que  apoyarse.  Al  terminar  su  exposi- 
ción quedó  la  concurrencia  dans  un  morne  silence. 

Conticuere  omnes  intentique  ora  tenebant. 

€  Al  cabo  de  algunos  momentos  hubo  rumor,  y  aun- 
que varios  quisieron  responder,  faltaba  la  resolución, 
el  hábito,  y  los  codtenia  el  recelo;  temian  ostentarse 
en  aquel  grandioso  drama.  Los  principales  sujetos 
que  habian  de  tomar  la  voz  en  nombre  del  pueblo,  eran 
los  mas  próximos  á  las  autoridades,  de  uno  y  otro  lado. 
El  famoso  doctor  don  Mariano  Moreno,  se  habia  colo- 
cado tras  de  los  bancos  del  pueblo,  como  escusándose 
de  presentarse  cual  uno  de  los  actores  principales  del 
momento.  .  Castelli  fué  incitado  á  que  respondiese;  y  el 
finado  doctor  don  Cosme  Argerich  y  el  capitán  don  Ni- 
colás de  Vedia,  tomándole  de  los  brazos,  lo  exortaron 
á  hablar  diciéndole  enérgicamente:— Jffa&fe  Vd.par 
nosotros,  señor  doctor;  ¿á  quien  terne  Fd?— Entonces 
Castelli,  variando  de  colores,  como  quién  vacila  y  rece- 
la de  lo  delicado  de  la  ocasión,  (porque  es  la  verdad  que 
en  aquel  mismo  instante  habia  quién  aconsejase  á  Cis- 
neros  mandar  disolver  la  reunión),  rompió  el  silencio; 
al  principio  algo  balbuciente,  y  al  fin  con  la  profusión 
en  la  verba  que  le  era  genial.    Las  objeciones  que  se 
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le  opusieron  por  parte  de  uqo  de  los  oidores,  que  creo 
fué  Yillota,  lo  embarazaron  tanto,  que  para  sacarlo  del 
círculo  de  la  controversia,  tomó  á  su  cargo  la  causa  del 
pueblo  el  benemérito  *y  elocuente  abogado  don  Juan 
José  Passo,  desempeñándose  con  tanto  poder  y  valen- 
tía, que  dejó  confusos  y  silencioso^  á  los  oradores  de  la 
Auiiencia,  entre  ellos  al  doctor  Caspe,  que  se  preciaba 
de  saber.  Probó  Passo  á  la  evidencia,  que  en  la  ausen- 
cia involuntaria  del  monarca,  estaban  habilitados  los 
pueblos  á  reasumir  la  autoridad  soberana  y  á  elegir  el 
gobierno  que  creyeran  mas  adecuado  á  favor  de  los  de- 
rechos del  Rey.  No  habiendo  que  replicarle,  se  sus- 
pendió la  sesión  por  algunos  momentos,  retirándose  el 
Cabildo  al  interior  de  la  sala  para  deliberar  lo  que  con- 
venía hacer  en  aquella  crisis  azarosa. »  (1) 

(1)  Mb8.  autógrafo  iuéd  ,  del  general  don  Nicolás  de  VedÍAf  qne 
forma  parte  de  sus  Memorias.  Este  es  el  hombre  á  quién  el  doctor 
López  pinta  como  incapaz  de  dar  la  «esplicacion  i^enuina  de  la  teo- 
ría juridica  del  Nkootiorüx  Gbstoh  desarrollada  por  el  doctor 
Passo;  7  la  doctrina  de  la  personería  anormal  que  ella  engendra 
por  ministerio  de  la  ley  et  beneficii  causa.»  (Befut.  {  IV).  An- 
tes había  dicho  de  él  lo  siguiente:  «  El  coronel  Vedia  era  un  agen- 
te astutísimo  bajo  todas  las  apariencias  de  una  mansedumbre  llena 
debonhomia».  (Hist.  de  la  Revol.,  t.  I,  p.  499).  El  general 
Vedia  era  un  consumado  latinista,  que  sabia  de  memoria  todos  los 
clásicos  antiguos,  j  poseía  además  varios  idiomas:  había  estadiado 
teología,  y  su  lectura  favorita  durante  su  vida  fueron  los  filósofos 
y  publicistas  del  siglo  XVIII,  y  principalmente  Voltaire.  En  In- 
glaterra y  en  España,  donde  estuvo  poco  antes  de  la  revolncion  de 
Mayo,  adquirió  nociones  adelantadas  sobre  los  hombres  y  las  coeas 
de  la  época.  Aunque  muy  joven  entonces,  vivía  en  la  intimidad  de 
los  mas  ilustrados  patriotas,  y  entre  ellos  con  el  doctor  don  Vicente 
López  y  Planes, — padre  del  doctor  don  V.  F.  López,— de  qaiée 
era  amigo,  y  pudo  muy  bien  eeplicarle,  caso  que  lo  ignorase,  OQ 
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En  la  segunda  edición  de  nuestra  «  Historia  de  Bel-* 
grano»,  (ano  de  1858)  después  de  caracterizar  laelo* 
cuencia  de  los  dos  oradores  del  pueblo,  digimos  lo  si- 
guiente: «Las  conclusiones  de  ambos  oradores  eran 
las  mismas:— ¿a  España  ha  caducado^  y  con  ella 
las  autoridades  que  son  su  emanación:  el  pueblo 
ha  reasumido  la  soberanía^  yá  él  tocck  v$stituir  el 
nuevo  gobierno  en  representación  de  la  soberanía 
del  Monarca.^    (Hist.  de  Belg.,  1. 1,  pág.  230). 

Ed  la  3''  edición  de  la  misma  Historia  de  Belgrano, 
impresa  en  1876,  ampliamos  el  texto,  dando  con  mas 
abundantes  datos  que  los  que  nos  suministraba  el  texto 
del  General  Vedia,  una  sinopsis  de  los  discursos  de  los 
diversos  oradores  que  en  aquella  memorable  discusión 
tomaron  la  palabra  en  pro  ó  en  contra,  siendo  allí  denu- 
de únicamente  se  registran  hasta  el  presente,  debida- 
mente comprobados.  Entre  esos  discursos  se  en- 
cuentra el  del  doctor  Passo,  que,  según  el  señor  López 
él  « ha  revelado  y  nosotros  le  hemos  copiado»;  más 
aún,  que  le  hemos  plagiado  «  su  versión  ».  Para  d^ 
mostrar  esto,  pone,  uno,  frente  de  otro,  su  texto  y  el 
nuestro,  resultando  de  la  confrontación  que  el  extrac- 
to del  discurso  del  señor  López  es  coherente  en  muchas 
de  sus  partes  con  el  nuestro.  Ck)n  tal  motivo  pregun- 
ta:—«  Qué  archivo,  qué  papeles,  qué  tradición  oral  ó 
escritay  le  sirvió  (al  señor  Mitre)  para  hacer  la  sínte- 
sis de  un  discurso  y  de  una  doctrina  que  ignoraba 

qué  consistía  el  Negotiorum  Gbstor,  paesto  que,  según  él  mismo  lo 
declara,  lo  explicó  á  su  hijo  cuando  era  un  nifio,  y  él  lo  comprendió 
V^t  ÍDtaicíoD,  sin  poder  presentar  un  testimonio  escrito  como  éste. 
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completamente  ? »  Luego  se  lo  diremos  y  ha  de  que- 
dar bien  edificado;  pero  previamente  vamos  á  liquidar 
la  cuenta  del  plagio  que  insinúa,  y  á  denunciar  con  este 
motivo  un  acto,  que  no  queremos  calificar,  y  que  deja- 
mos á  cargo  de  la  conciencia  del  señor  doctor  López 
en  la  lealtad  del  debate. 

En  la  citada  tercera  edición  de  la  «  Historia  de  Bel- 
grano  »,  después  de  relatar  todo  lo  que  pasó  en  aque- 
lla asamblea,  y  al  pié  del  discurso  del  doctor  Passo, 
que  fué  el  último,  pusimos  en  una  estensa  nota  todos 
los  testimonios  orales  y  escritos  de  que  nos  habíamos 
servido  para  confeccionarlo.  Entre  ellos  citábamos 
los  siguientes :  «  Por  lo  que  respecta  al  texto  del  dis- 
curso del  doctor  Passo,  hemos  tomado  la  versión  que 
dá  de  él  don  Francisco  Sagui  en  Los  últimos  cuatro 
años  de  la  dominación  española^  (pág.  150-152),  com- 
parándola con  la  que  dá  el  doctor  don  V.  F.  López,  en 
su  Historia  de  la  Revolución  Argentina^  la  que 
asegura  haber  recogido  de  boca  del  doctor  Planes, 
testigo  presencia]  también,  aunque  nosotros  lo  hemos 
interpretado  de  distinto  modo.»  (Hist.  de  Belg.,  1 1, 
^ág.  269,  y  erratas  en  id,  II.) 

El  señor  doctor  López,  al  confrontar  paraleiamenle 
los  dos  textos,  no  hace  mención  de  la  nota  en  que  su 
nombre  está  consignado  y  en  ella  reconocido  el  uso 
lícito  que  de  su  discurso  hicimos.  (V.  Refut.,  §  IV.) 
¿  Fué  que  no  la  vio  ?  No,  porque  inmediatamente  la 
cita,  pero  trunca,  omitiendo  su  nombre,  que  esplicaba, 
á  la  vez  que  la  coherencia  de  los  dos  textos,  el  uso  que 
habíamos  hecho  de  su  versión,  citándolo  leal  y  firan- 
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camente.  Queremos  creer  que  no  leyó  toda  la  nota, 
pues  su  nombre  solo  se  registra  al  fin  de  ella.  De  tor 
dos  modos,  el  señor  doctor  López  nos  debe  por  esto 
una  reparación  literaria,  de  la  que  en  todo  caso  pode- 
mos pasarnos  después  de  lo  contundente  de  esta 
prueba,  que  todos  pueden  comprobar  con  sus  propios 
ojos,  y  él . . .  con  sus  intuiciones. 

En  la  cita  que  de  la  nota  ilustrativa  queda  hecha,  vá 
contestada  también  la  pregunta  ¿  de  qué  tradición  oral 
ó  escrita  nos  hemos  servido  para  hacer  la  síntesis  del 
discurso  del  doctor  Passo  ?  Ya  se  ve,  que,  además  de 
la  Memoria  del  General  Vedia,  que  era  capaz  de  com- 
prender el  KEOOTIORUM,  tuvimos  presente  el  testimonio 
escrito  de  otro  contemporáneo,  capaz  también  de  en- 
tender el  NEQOTiORUM,  al  cual  debemos  atenernos  con 
preferencia ;  guiándonos  por  nuestro  propio  criterio  en 
cuanto  á  las  conclusiones,  que  eran  distintas  de  las  del 
señor  López,  como  él  lo  reconoce  al  pretender  enmen- 
darnos por  no  haberlo  seguido  tal  y  cual  como  un  texto 

sagrado. 
Ahora  vamos  á  demostrar,  con  la  evidencia  con  que 

se  puede  hacer  ver  una  luz  al  que  no  es  ciego,  que  el 
doctor  López  no  es  el  revelador  del  discurso  del  doctor 
Passo,  si  revelación  cabe  en  extractar  un  discurso 
ageno  del  cual  existe  por  tradición  escrita  y  oral  una 
versión  mas  ó  menos  uniforme. 

El  mejor  modo  de  demostrar  esto,  para  hacerlo  pal- 
pable, es  el  mismo  con  que  el  señor  López  ha  preten- 
dido indebidamente  acusarnos  de  plagio  sin  citarlo, — 
cuando  lo  citábamos,— y  es  poner  el  texto  del  señor 
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Sagui  frente  al  suyo,  dejando  á  los  que  tengan  ojos  que 
?ean,  y  á  ¿1 . . .  que  lea. 


Ttxto  de  Sagui 

«Don  Juan  José  Castellí,  dijo 
en  alta  toe  :  «  La  Espafia  ha  cadu- 
cado en  811  poder  para  con  eetoe 
países,  »  sosteniendo  con  autores 
y  principios  que  el  pueblo  debia 
asutnir  el  Poder  Majestas  ó  los 
derechos  de  soberanía,  y  formar, 
•n  consecneocia,  nn  gobierno  de 
su  conñanza  que  Tigilase  por  su 
seguridad. 

«  El  fiscal  Villota,  tomando  la 
palabra,  concedía  á  Castelli  la  ver- 
dad de  BU  proposición  en  cuauto 
á  la  soberanía;  pero  nególe  el 
principio  de  que  el  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  sólo,  tuviera  ese  dere- 
cho :  que  no  era  él  mas  que  uno 
de  los  del  vireynato ,  de  modu 
que  solamente  después  de  oidos 
todos  j  en  virtud  de  su  conformi- 
dad, podría  ser  formado  su  go- 
bierno legítimamente 

«  Algo  desconcertó  k  Castelli 
esta  ajustada  contestación,  y  en- 
tonces uno  dp  los  concurrentes,  al 
ver  su  perplejidad,  invitó  al  doc- 
tor PasfO  para  que  redarguyese  al 
fiscal.  Era  aquel  su  auxiliar,  y 
conforme  A  »u  carácter  y  modera 
cion,  no  habia  sido  husta  allí  mas 
que  mKro  espectador. 

•  EfpctivMiupnle,  aceptando  la 
invitnciun,  coniPBtóle,  poco  ma»  ó 
menos,  m  los  térininoMKigiiientPh: 
«  Dice  muy  bien  el  fiefior  Fi^caL 
que  dnhe  Her  consultada  la  volnn 
tad  general  de  los  deniáK  pueblo> 
del  vi  rey  nato  ;  pero  piéiiHese  q<i» 
en  el  estado  HCiual  de  los  peligros 
á  que  por  su  Kiiuacion  se  vé  i'X- 
puesta  et>ta  capiínl,  ni  es  prudente 
ni  conviene  el  retardo  que  importa 
el  que  profione.  BuenoM  Aires  ne 
cesita  con  mucha  urgencia  poner^e 
á  cubierto  de  los  peligros  que  la 


TtoBto  del  iefíar  Lapee 


«  La  primera  cuestión  fué  Is 
que  levantó  el  fiscal  doctor  Villo- 
ta,  invocando  el  derecho  de  los 
pueblos  á'  no  entrkf  ta  noa  séiie 
de  trastornos  tan  radicales,  sin 
ser  antes  consultados  en  una  for^ 
ma  regular  para  qne  pudiesen  oir 
su  opinión. 

«  El  doctor  Passo,  comprome- 
tido á  dar  solución  á  este  grave 
problema,  caracterizó  la  situa- 
ción, como  la  de  un  hermano  que 
asume  la  gestíon  de  loa  negocios 
de  los  demás*  Desenvolviendo 
esta  doctrina  jurídica,  mostró  que 
por  el  momento  esa  gestión  debia 
desempeñar  su  encargo  según  so 
conciencia,  etc.,  pero  que  era 
relativo  solamente  á  este  acto 
inmediato  en  que  el  Cabildo  ó 
Asamblea  del  pueblo  tenía  que 
resolver,  imperiosamente  urgido, 
sobre  la  manera  de  formar  un 
gobierno  provisoiio,  para  consul- 
tar inmediatamente  á  los  pueblos 
del  vi  rey  nato  sobre  este  cambio. 
Pero  que  como  esta  consulta  de- 
bia hacerse  en  forma  solemne  J 
libre,  Buenos  Aires  baria  la  con- 
vocatoria de  un  C(ingrt*so  de  los 
•iiputados  de  los  pueblos 

*  El  pefior  fi*c«l  vé  en»ónces 
(agregó  PattFo)  que  no  me  trata  de 
hacer  cosa  alguna  sin  consultar  y 
reu'iir  el  ('(ingreso  de  tas  pruvin- 
uiuH  y  puebUis  de)  vi  rey  nato,  J 
({ue  las  determinaciones  q  e  ahoia 
tomamos  tienden  pret-isamf^nte  i 
asegurar  ese  fin ;  pues  como  él 
i'i>nsiiuiye  una  novedad  á  que  Dt>s 
irrujii  el  det-graciado  estado  de 
la   metrópoli,   la  cautividad  del 
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rey  y  1a  ocnpacion  de  la  Penioflula 
por  los  franceses,  se  hace  necesa- 
rio arralar  nuevos  medios  poli- 
ticos  para  alcanzarlo»  9 

m 

{La  Bevol.  Árg.y  t.  II,  pAg. 
867.) 


lunenasan  por  el  poder  de  la  Fran- 
cia y  el  triste  estado  de  la  Penín- 
sula. Para  ello,  una  de  las  prime- 
ras medidas  debe  ser  la  inmediata 
formación  de  una  Junta  Provisoria 
de  Gobierno  á  nombre  del  señor 
don  Fernando  Vil ;  y  que  ella 
proceda  sin  demora  á  invitar  á  los 
demás  pueblos  del  vireynato  á  que 
concurran  por  sus  representantes 
(Congreso)  á  la  formación  del  go- 
bierno permanente.  »  — {Los  Cua- 
tro ütt.  Años  de  la  Dom,  Esp., 
p.  160  á  162.) 


Sagui  escribió  sus  Memorias  antes  de  1848,  en  cuya 
fecha  habia  muerto,  quedando  el  manuscrito  autógrafo 
en  poder  del  doctor  don  Miguel  Estoves  Saguí,  siendo 
de  notoriedad  su  existencia.  El  señor  López  redactó 
su  versión  en  1874,  es  decir,  treinta  y  seis  anos  después, 
la  edad  de  un  hombre.  ¿Cuál  es,  según  su  regla,  el  que 
plagió  la  versión  agena?  El  libro  de  Saguí  se  impri- 
mió en  1874  y  en  el  mismo  año  publicó  el  señor  López 
el  capítulo  que  contienda  versión  del  mismo  discurso. 
Y  si  no  lo  conoció  entonces,  lo  debe  conocer  ahora  des- 
de que  el  libro  de  Saguí  ha  figurado  en  este  debate 
como  prueba  de  referencia  y  él  lo  cita  como  autoridad 
en  su  última  refutación. 

La  confrontación  de  las  tres  versiones  del  discurso 
del  doctor  Passo  que  hemos  presentado  en  éste  estudio, 
coherentes  tpdas  ellas,  y  que  se  conirastan  las  unas 
por  las  dtras,  complementándose,  probaria  la  verdad 
de  la  tradición,  y,  por  lo  tanto,  el  señor  López  debiera 
darse  por  muy  satisfecho  de  que  la  suya  haya  podido 
servir  de  base  como  elemento  de  comprobación,  que- 
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dando  asi  consagrada  por  la  comparación  en  su  parte 
sustancial. 

Pero  esta  confrontación  prueba  algo  mas,  y  es  que 
el  discurso  del  doctor  Passo  no  flié  jurídico  sino  po- 
lítico.  El  accidente  que,  según-  el  señor  López,  le 
imprimirla  aquel  carácter,  no  fué  fiinó  un  mero  argu- 
mento subsidiario,  un  recurso  oratorio,  que  no  consti- 
tuye su  fondo,  ni  del  cual  se  deduzca  ninguna  conse- 
cuencia jurídica;  por  el  contrario,  sus  premisas  y  con- 
clusiones son:  que  la  cosa  se  debia  hacer,  que  era  nece- 
saria, y  que  se  baria  de  todos  modos  con  doctrina 
jurídica  ó  con  teoría  política,  ó  sin  ellas :  fué  mas  que 
político,  acentuadamente  revolucionario,  lo  que  es 
contrario  de  jurídico  ó  sea  arreglado  á  estricto  dere- 
cho. 

El  punto  merece  ser  ilustrado,  ya  que  hemos  entra- 
do en  la  corriente  del  debate  histórico-doctrinario  de 
la  revolución  de  Mayo.  Además,  la  manera  de  consi- 
derar el  señor  López  ese  discurso,  pondrá  de  manifies- 
to su  método  filosófico  de  interpretar  los  hechos  y  las 
palabras  de  la  historia,  y  establecerá  de  suyo  el  para- 
lelo entre  los  opuestos  métodos  y  criterios  históricos, 
que  tanto  se  empeña  él  en  colocar  frente  á  frente,  sin 
qiie  por  nuestra  parte  lo  hayamos  buscado. 

El  señor  López,  que  ha  escrito  una  historia  de  la  re- 
volución argentma,  sin  historiar  la  revolución,  de 5fáyo 
ó  sea  el  génesis  de  la  revolución,  como  sé  verá  luego; 
que  ha  negado  á  los  re\fólucionaríos  la  intención  de  la 
independencia  en  1808,  cuando  él  le  atribuía  á  su  padre 
en  1807,  como  se  ha  visto;  que  ha  establecido  como  base 


.1 
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de  criterio  histórico,  que  « la  primera  evolución  seria 
y  deliberada  de  la  revolución  de  Mayo,  fué  la  del  8  de 
octubre  de  1812  »,  según  consta  de  su  texto  (La  Rev. 
Arg.,  1. 1,  p.  14);  que  nos  ha  reprochado  alternativamen- 
te, haber  atribuido  y  desconocido  á  los  patriotas  el  pro- 
pósito de  independizarse  de  la  metrópoli  desde  antes 
de  1810,  cuando  hemos  sido  los  primeros  en  revelar  sus 
trabajos  en  tal  sentido,  y  refutado  en  consecuencia  las 
miras  estrechas  que  les  suponía  don  Florencio  Várela 
comparándolas  con  las  de  los  españoles  de  Montevideo 
en  1808,  nos  reprocha  hoy  abrigar  «dudas  retardadas» 
(Ref.  §  XXlIj  respecto  de  un  punto  que  somos  los  úni- 
cos que  hemos  ilustrado  hasta  el  presente!  Volvemos 
á  preguntar,  ¿para  quién  escribirá  el  señor  López? 

Hace  veinte  y  tres  años  que  estampábamos  al  írente 
de  la  segunda  edición  de  nuestra  Historia  de  Belgror- 
no  esta  categórica  declaración:  «  Después  que  se  lea 
lo  que  decimos  sobre  el  desarrollo  de  la  idea  revolucio- 
naria, del  estado  de  madurez  á  que  habia  llegado  an- 
tes de  estallar  la  revolución  y  de  los  propósitos  delibe- 
rodos,  así  como  de  los  planes  de  independencia  que 
precedieron  á  la  revolución  de  Mayo,  creemos  que  na- 
die pondrá  en  duda  ya,  si  nuestros  padres  pensaron  ó 
nó  en  constituir  una  patria  libre  é  independiente  en 
18J10.  Tal  ^ra  mi  creencia  intuitiva,  antes  de  formar- 
me una  convicción  razonada  y  basada  en  testimonios  y 
documentos  auténticos,  que  pediese  transmitir  á  los 
denlas. »    (Pref.  de  1 868,  t.  1 ,  pág.  31.) 

Nviestro  prítico,  como  el  ginete  del  proverbio,  que  se 
inclinaba  por  .demás  yá  á  un  lado  ya  á  otro,  sin  con- 

12 
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servar  su  equilibrio,  hoy  exagera  esos  propósitos,  que 
antes  negó  en  parte,  y  para  ello  altera  hasta  el  Acta 
inmortal  del  25  de  Mayo  de  1810,  introduciendo  en  su 
texto  palabras  y  conceptos  que  no  contiene  ni  podía 
contener.  (1) 

Ahora  examinemos  el  contingente  que  el  señor  Ló- 
pez ha  traido  á  la  historia  de  la  revolución  de  Mayo. 

Hay  un  cuento  muy  popular  en  Inglaterra,— mucho 
mas  que  el  del  Lord  inglés  de  la  biblioteca  de  palo 
con  cristales  cerrados,  —y  es  el  de  una  compañía  de 
cómicos  de  la  legua,  que  interpretaba  libremente  y  á 


(1)  Hé  aquí  la  prueba  j  lüs  dos  textos  : 


Texto  oficial  del  Cabildo 


♦  Acordaron  ...  se  erigiese  una 
.Tunta  de  Gobierno.  . .  mientras  so 
erige  la  Junta  General  del  Virey- 
nalo.  Que  se  de.-ípuchen  órdenes 
circulnres  á  los  jefes  de  lo  interior, 


Ttxto  del  señor  López 


•  Al  destituir  ni  Vi  rey  Cisnerof, 

digeron  que    este    acto  supremo 

encargándoles  muy  estrechamente,  no  tenia   mas  fin  :  —  Que  convo- 


y  bajo  su    responsabilidad,  hagan 
que    los   respectivos   Cabildos  de 
cada  uno  convoquen  por  medio  de 
esquelas  la  parte  principal  y  mas 
sana  del  vecindario,  para  que  for 
mando  un  Congreso  [Cabildo  abier 
to)  de   solos  los  que  en  esa  forma 
hubiesen  sido  llamados,  elijan  sus 
Representantes,  y  estos  hayan  de 
reunirse  en  esta  Cnpital  para  esta- 
blecer l;i  forma  de   gobierno  que 
se  considere  mas  coiivenicnce. .  . 
Que  elegido  así   el  Represen  tu  nt»- 
de  cada  ciudad  6  villa,   tanto   lo>> 
electores  coujo  los  individuos  capi- 
tulares  le  otorguen  poder  en  pú- 
blica   forrn«»,    jurando    en    dicho 
poder  wo  rofonoc^^r  otro  sobernno! 
q;¡e  al  henor  don  Fenirintlo  \'H   y  I 
MUS  IpíriiimoH  sni'esorp>5.  .«^íxuri    eli 
orden  pslnlilneido  por   l.is   Icyi's,  .  I 


car  comicios  electorales  para  que 

los  RUPRISSEXTANTES  PK  LOS  PüK* 
BLOS    Y    DK    LAS    PbOVIXCIAS   DKI- 

ViREYXATO,  convertido  así  con 
eso  solo,  en  Nación,  ÍKnEPKK- 
OBNCIA  {sic)  Y  SoBKR^XAy  vinie- 
sen á  la  Capital  á  insUilar  el  con* 
greso  que  debía  decidir  déla  for- 
ma de  gobierno  que  mas  convinie- 
se al  país.  (Acta  del  '20  de  Msyo 
de  \S  10. )»--- A puih  LopKZ,  Jttf, 
?  XXTT. 
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sa  manera  el  teatro  Shakespeare.  Sucedió  una  vez  que 
anunciado  el  « Hamlet »,  al  tiempo  de  levantarse  el 
telón,  el  director  previno  al  respetable  público,  que  por 
indisposición  del  primer  actor  se  iba  á  suprimir  e.l 
papel  del  protagonista;  pero  que,  salvo  esta  omi- 
sión, en  lo  demás  el  drama  se  daría  tal  y  cual.  Era 
cuestión  de  un  simple  personaje;  pero,  ¡  qué  perso- 
naje ! 

Ensáyese  leer  aquella  maravillosa  creación,  pasando 
por  alto  las  escenas  en  que  el  héroe  que  domina  la  ac- 
ción, habla,  piensa  y  actúa:  la  composición  pierde  todo 
su  sentido. 

Aquel  drama  fantasmagórico  que  se  representa  en  el 
alma  de  un  hombre;  aquel  desarrollo  psicológico  que 
subordinando  las  pasiones  rebeldes  se  incorpora  á  la 
acción  misma,  identificándose  con  ella;  aquel  significa- 
do profundo  que  le  dan  esos  seres  fantásticos  que  flotan 
en  la  atmósfera  como  la  sombra  del  padre  muerto,  er- 
rante en  el  baluarte,  presente  en  el  monólogo,  en  el  li- 
bro que  lee,  en  el  cementerio,  en  todas  y  cada  una  de 
las  i)eripecias  morales  que  marcan  las  transformacio- 
nes de  una  alma  en  su  medio;  aquel  misterio,  sombrío 
como  la  noche  y  profundo  como  la  muerte,  pero  visible 
como  la  luz  difusiva;  aquel  doble  drama  interno  y  ex- 
terno, aquella  doble  acción  física  y  moral,  aquel  punto 
de  partida  de  una  revelación  sobrenatural  coherente 
con  un  desenlace  humano;  aquella  síntesis,  en  fin,  que 
se  combina  con  un  análisis  cual  jamás  ha  penetrado  en 
las  profundidades  del  ser  moral  iluminándolas  con  el 
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resplandor  interno  de  una  observación  trascendental, 
todo  desaparece,  y  queda  una  sucesión  de  incidentes 
descosidos,  mas  ó  menos  interesantes,  en  que  los  acto- 
res se  presentan  en  escena  sin  razón  de  ser,  hahlan  sin 
saber  por  qué  ni  para  qué,  sin  punto  de  p;irt¡da  en  el 
pasado  y  sin  objetivos  determinados  en  el  presente  y  el 
Muro. 

Tal  ha  sucedido  al  señor  López  en  su  composición 
histórica:  ha  suprimido  en  ella  el  papel  del  protagonis- 
ta, y  así  nos  la  presenta  desprovista  de  su  antecedente 
necesario  y  de  su  esplicacion  indispensable. 

En  efecto,  el  señor  López,  en  su  «  Historia  de  la  Re- 
volución Argentina, »  nos  ha  hablado  de  todo  lai^a- 
mente,-^hasta  de  las  vergonzosas  escenas  de  femilia 
entre  Carlos  IV  y  Fernando  Vn,  por  mas  senas  toma- 
das de  Thiers  sin  citarlo,— y  de  lo  único  que  se  ha  olvi* 
dado  es ...  de  hablarnos  de  la  revolución  del  25  de  Ma-^ 
yo  de  1810! 

Mayo  es  el  punto  de  partida  histórico  de  la  revolu- 
ción y  de  la  razón  de  ella;  lo  que  le  dá  significado,  la 
esplica  y  le  imprime  su  sello  característico,  desde  su  pri- 
mera manifestación  democrática  hasta  sus  últimos  es- 
tremecimientos en  medio  de  las  convulsiones  de. la 
guerra  civil,  en  que  dá  á  luz  envuelta  en  una  tempes- 
tad sombría,  una  república  coronada  de  laureles  y  de 
espinas,  que  fecundada  en  diez  años  de  gestación,  nace 
en  el  dolor,  se  desarrolla  en  la  lucha,  se  constituye  por 
instinto  en  sus  elementos  orgánicos,  y  se  reconstituye 
definitivamente  dentro  de  ellos,  justificando  el  alcance 
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político  de  la  formula  del  22  de  Mayo  de  1810,  espli- 
cadapor  la  palabra  inspirada  de  Passo  y  de  Castelli,  y 
continuando  su  larga  proyección  en  el  tiempo  y  el  es- 
pacio. 


XI 


EL  25  DE  MA.YO  {Su  fórmulo) 


Doble  fórmuU  de  la  revoluciou  de  Mayo— Sus  iotérpreles  y  comen- 
tiidores — Su  prolongación  en  el  tiempo  y  sus  eft»ct08— De  lo 
que  se  trató  en  el  Cabildo  abierto  de  Mayo — En  qué  coasistís 
la  teoría  política— El  discurso  de  Castelli  el  22  de  Mbyo  de 
1810— La  palabra  decisiva  de  Mayo— Condensación  delafór- 
L.  ínula  política — La  fórmula  cambia  de  forma — El  Pacto  Social 

— Mayo  y  Julio  ó  la  Revolución  y  la  Independencia — La  So6í* 
rania  Nacional,  síntesis  de  la  fórmula — Pobre  criterio  histú* 
rico  del  señor  López— El  Nkootiorüm  obstor — La  realidad  de 
las  cosns — Debate  contradictorio — Actitud  de  la  Audiencia  y 
sus  abogados — Análisis  del  discurso  de  Villota — Terreno  con- 
vencional en  que  se  mau tiene  el  ddbate— Passo  lo  traslada  |1 
terreno  de  los  hechos — La  crónica  y  el  espíritu  de  Mayo,  ele- 
mentos indispensables  de  la  historia  de  la  revolución  Argentins 
^Vacío  en  la  historia  del  señor  López  y  su  esplicacion— U) 
único  que  el  señor  López  trac  sobre  la  revolución  de  Mayo  en 
su  historia  de  la  revolución  y  su  filosofía  histórica. 


¿Cuál  fué  la  fórmula  votada  por  el  pueblo  el  22 de 
I'  Mayo,  cuyo  espíritu  se  hizo  carne  el  25  de  Mayo  de 

1810,  dando  su  credo  y  su  carácter  político  á  la  revo- 
lución y  su  ser  á  la  nacionalidad  argentina  ? 

Esa  fórmula  es  doble  y  una,  y  sus  dos  térmiüos 

constituyen  un  todo ,  armónico,  como  el  binomio  de 

^  Newton,  que  se  eleva  á  la  potencia  y  esplica  á  la  vez 

su  desarrollo. 
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Kl  Acta  Capitular  de  aquel  memorable  dia  la  con- 
signa con  letras  luminosas  en  términos  matemáticos,  y 
sus  intérpretes,  que  son  á  la  vez  los  actores  en  el 
drama  revolucionario,  la  esplican  y  la  aplican,  com- 
plementándola sus  comentadores,  comprobándola  sus 
resultados  precisos. 

•  La  fórmula  política,  la  fórmula  revolucionaria  de 
Mayo  que  se  puso  á  discusión  en  la  primera  asamblea 
popular  celebrada  por  el  pueblo  argentino,  fué  esta : 
La  España  ha  caducado,  el  pueblo  ha  reasumido 

Sü  PROPIA  soberanía  Y  Á  ÉL  TOCA  INSTITUIR  SU  PROPIO 
GOBIERNO  EN  REPRESENTACIÓN  SUYA.  (  V.  ActaS  Capit 

de  1810  y  la  Hist  de  Belgrano^  1 1,  cap.  VIL) 

La  fórmula  política  que  resultó  de  la  votación,  fué 
esta: 

En  LA  IMPOSIBILIDAD  DE  CONCILIAR  LA  TRANQUI- 
LIDAD PÚBLICA  CON  LA  PERMANENCIA  DEL  VlREY,  Y 
RÉGIMEN  ESTABLECIDO,  SE  FACULTA  AL  CABILDO  PARA 
QUE  CONSTITUYA  UNA  JUNTA  DEL  MODO  MAS  CONVENIEN- 
TE A  LAS  IDEAS  GENERALES  DEL  PUBBLO  Y  CIRCUNS- 
TANCIAS ACTUALES,  EN  LA  QUE  SE  DEPOSITARÁ  LA  AU- 
TORIDAD HASTA  LA  REUNIÓN  DE  LOS  DIPUTADOS  DE  LAS 

DEMÁS  CIUDADES  Y  VILLAS.    (Actas  Capit.  de  1810.) 

Esta  doble  fórmula,  que  comprende  en  sus  dos  térmi- 
nos la  sustitución  del  antiguo  régimen  y  la  inaugura- 
ción de  la  vida  nueva  con  su  razón  de  ser,  se  refunde 
en  dos  palabras:  Pueblo  y  Soberanía. 

Esta  es  la  fórmula  de  todas  las  fórmulas;  desien  vuelta 
por  Gastelli  y  Passo  como  tribunos  del  pueblo  en  el  Ca- 
bildo abierto  del  22  de  Maya,  comentada  por  Moreno 
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como  publicista  en  las  páginas  inspiradas  de  La  (ra- 
cetaj  aplicada  al  gobierno  por  las  Juntas  Ejecutivas, 
interpretada  legislativamente  por.  la  gran  Asamblea 
del  Año  XlIIy  y  la  que,  sin  cambiar  de  forma  durante 
seis  años  consecutivos,  dominó  la  revolución  encami* 
nándola  por  las  vías  de  la  libertad.  Ella  fué  política  y 
no  jurídica,  y  por  eso  vivió  y  progresó  acompañando  el 
tiempo  y  los  sucesos,  y  amoldándose  á  ellos. 

Esa  fórmula  subsistió  vigente  hasta  1816  como  regla 
disciplinaria  y  como  doclrina  histórica,  que  encerraba 
en  si  los  elementos  de  la  vida  futura.  Ella  entrañaba 
el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  y,  como  conse- 
cuencia inmediata,  la  representación  en  el  parlamen- 
tarismo comunal  y  la  ley  de  las  mayorías  legales,  que 
llevaba  en  germen  una  democracia  embrionaria,  res- 
pondiendo al  derecho  de  los  miembros  de  la  república 
municipal, -^segun  era  llamada  por  el  antiguo  derecho 
español, — y  ftié  en  este  terreno  donde  se  debatió  en  el 
Cabildo  de  Buenos  Aires,  formulando  Gastelli  su  teoría 
política  y  Passo  su  aplicación,  sus  consecuencias  prác- 
ticas y  sus  medios  de  acción  propios. 

¿De  qué  se  trataba  en  el  Cabildo  abieiio  del  22  de 
M  lyo,  según  su  acta,  según  los  discursos  de  los  orado- 
i*es  que  hablaron  en  pro  y  en  contra,  según  los  hechos 
ulteriores  que  de  allí  surgieron  y  los  resultados  que 
prodii^o,  y  según  el  testimonio  del  mismo  señor  López, 
que,  copiando  las  palabras,  no  les  dá  su  verdadero  sen- 
tido y  alcance,  cuando  no  las  exagera? 

Se  trataba*  de  esto:— de  reasumir  el  pueblo  la  sobera- 
nía del  monarca,  y  bercería  por  si\  deponiendo  auto- 
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rídadee  viejas  y  creando  autorid|tdes  nuevas  emanadas 
del  voto  público,  en  representación  de  sus  propios  inte- 
reses y  de  su  libre  voluntad. 

Esta  fué  la  teoría  que  desetfvolvió  Castelli  con  fogosa 
elocuencia  en  la  tribuna  Municipal  del  Cabildo  del  año 
X  en  presencia  del  caso  ocurrente:  y  ñmdándola  en  el 
derecho  positivo,  tuvo  también  en  esta  parte  del  dis- 
curso su  faz  jurídica  como  el  de  Passo,  bien  que  de  una 
manera  accesoria  como  en  este.  El  punto  en  discusión 
era  la  soberanía,  y  si  hay  en  el  mundo  algo  que  pueda 
calificarse  de  principio  político,  es  este,  como  que  de 
él  fluyen  todas  las  consecuencias  y  aplicaciones  así  en 
el  gobierno  absoluto  como  en  el  gobierno  libre. 

El  señor  López,  al  cabo  de  cuarenta  años  de  estudios 
históricos,  teniendo  delante  de  sí  todos  los  elementos 
para  formar  un  juicio  completo  y  correcto,  nos  dice 
que  «la  oratoria  de  Castelli  fué  clubista,  y  la  de  Passo 
jurídicas  {Refut.%  IV.) 

Hemos  presentado  el  extracto  del  discurso  de  Caste- 
lli, tal  cual  lo  trae  un  contemporáneo,  cuyo  texto  suple 
el  silencio  del  Acta  del  dia  y  tiene  la  fé  de  un  diario  de 
sesiones.  En  él  se  pronunció  la  palabra  decisiva  de 
las  circunstancias,  la  que  definía  la  situación:  La  ES" 
paña  ha  caducado!  Comprobando  esta  premisa  con  el 
hecho  y  justificándola  con  el  derecho,  dedujo  su  conse- 
cuencia inmediata,  que  era  la  reasunción  del  poder 
tnajestas,  (como  trae  Saguí),  que  es  algo  mas  que  el 
NEGOTioRüM  GESTOR,  á  quo  dá  el  señor  López  tan  capi- 
tal importancia;  y  fué  así  cómo  el  inspirado  orador  dio 
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á  la  revolución  su  primera  fórmula,  que  fué  aceptada 
por  todos  los  partidos,  incluso  sus  opositores. 

En  aquella  palabra  histórica:  La  España  ha  cadu- 
cadOj  está  condensado  el  gran  debate,  y  ella  fué  la  que, 
según  el  testimonio  de  un  contemporáneo  que  tiene 
alta  autoridad,  «resonó  fuertemente  en  el  recinto  del 
Congreso  y  se  esparció  en  la  ciudad,  definiendo  la  cues- 
tión y  concentrando  las  opiniones  en  una  voluntad.» 
{Man.  MorenOj  Pref.  cit) 

Esa  palabra  fué  pronunciada  por  Gastelli  y  corrobo- 
rada por  Passo,  en  su  mas  lata  acepción  política  y  en 
sus  inmediatas  consecuencias  prácticas  en  tal  sentido, 
y  resume  la  doble  fórmula  de  Mayo. 

Esa  fórmula,  después  de  subsistir  hasta  1816,  como 
queda  dicho,  ejerciéndose  por  una  ñccion  la  soberanía 
del  monarca  ausente,  se  mantuvo  hasta  que  prevaleció 
la  primera  fórmula  puesta  en  discusión  en  el  Cabildo 
del  23  de  Mayo  de  1810,  que  habia  sido  eliminada  ó 
por  prematura  ó  por  prudencia,  á  saber:  El  Supremo 
Oóbierno  de  España  ha  caducado.  Una  y  otra  lle- 
vaban en  su  seno  el  germen  de  la  independencia,  puesto 
que  implicaban  en  el  hecho  el  ejercicio  pleno  de  la 
soberanía.  El  Congreso  deTucuman,  elegido  según 
uha  base  de  elección  mas  amplia  y  mas  popular,  la 
proclamó  sin  reticencias,  y  formuló  con  ella  el  Pacto 
Social  de  la  nación  argentina  en  el  Acta  de  su  emanci- 
pación, declarándola  en  su  virtud  libre  ó  independiente 
con  arreglo  á  la  teoría  política  de  Mayo,  casi  con  las 
mismas  palabras  en  cuanto  á  la  institución  del  gobierno. 
Y  de  allí  surgió  la  república  democtótica,  constituida  y 
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articulada,  producto  genial  de  la  raza,  madurado  por 
el  tiempo,  la  ciencia  y  la  esperiencia,  cuya  semilla  ftié 
depositada  el  22  de  Mayo  en  el  seno  fecundo  de  la  ma- 
dre tierra  y  en  las  cabezas  de  sus  hijos. 

Por  eso  Mayo  es  inseparable  de  Julio,  y  ambos  cons- 
tituyen el  principio  y  el  medio  eficiente  del  fin  fatal:  — 
la  revolución, —la  independencia,— la  república  demo- 
crática. Esta  trinidad  histórica  y  política,  que  no  pue- 
de ser  reducida  á  la  unidad,  si  á  la  exposición  histórica 
de  los  hechos  falta  la  crónica  de  Mayo  y  su  esplicacion 
doctrinaría,  se  ha  pretendido  encerrarla  dentro  de  es- 
trechas fórmulas  jurídicas,  sin  amplitud,  sin  aire  y  sin 
luz  que  la  vivifiquen. 

Probrisimo  criterio  históríco  y  filosófico  es  aquel  que 
solo  vé  una  forma  ó  una  fórmula  jurídica  en  el  discurso 
de  Passo  el  22  de  Mayo  de  1810,  y  desprecia  el  de  Gas- 
telli,  despojando  á  ambos  de  su  carácter  politico  y  de 
su  alcance  inmediato  y  ulterior  en  tal  sentido.  No  ver 
esto  es  perder  de  vista  el  príncipio  fundamental  que 
dominó  la  discusión  de  Mayo  desde  su  comienzo  hasta 
el  fin,  y  gobernó  la  revolución  desd»)  su  origen  t^sta  su 
coronación,  inscribiendo  en  su  escudo,  en  su  bandera  y 
en  su  código  republicano,  la  misma  palabra  pronuncia- 
da y  comentada  por  sus  dos  primeros  y  grandes  tríbu- 
nos  en  el  Cabildo  abierto  de  1810:— Soberanía  Na-- 
cional 

De  soberanía  popular  fué  de  lo  que  se  trató  en  la 
primera  asamblea  soberana  que  inauguró  el  sistema 
representativo  y  proclamó  los  derechos  del  hombre 
libre  en  la  patria  de  los  argentinos. 
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Y  mas  pobre  y  mas  estrecho  aún  es  el  criterio  del 
que«  además  de  no  ver  este  cuadro  iluminado  por  las 
luces  perennes  del  sol  de  Mayo,  solo  percibe  el  ^e^- 
tiorum  Gestor  de  Buenos  Aires,  asumiendo  provisio- 
nalmente la  representación  de  las  demás  provincias, 
hechD  anormal  y  pasajero,  contrarío  también  al  princi- 
pio proclamado,  cuando  de  lo  que  se'trataba  y  lo  que 
se  discatia  en  el  terreno  de  la  doctrina  y  de  los  hechos 
era  el  Negotiorum  Oestor  permanente  de  la  comuni- 
dad con  relación  á  la  metrópoli  y  ai  monarca,  reasu- 
miendo el  pueblo  su  soberanía  y  constituyéndose  asi 
OBSTOR  de  s(  mismo. 

Y  esta  noción  de  la  realidad  de  las  cosas  y  del  al- 
cance político  de  la  doctrina,  era  tan  clara  y  evidente 
ahora  setenta  años  en  que  se  discutió  su  fórmula,  como 
lo  es  hoy  que  podemos  darnos  cuenta  de  la  proyección 
de  su  trayectoria  después  de  describir  su  curva 
histórica. 

Una  vez  aceptada  por  la  mayoría  del  Cabildo  abierta 
la  proposición  á  discutir,  á  sab^^r,  que  la  metrópoli  ha- 
bla caducado  y  la  soberanía  .del  monarca  retrovertia  al 
pueblo,  la  cual  fué  desenvuelta  por  Castelti  en  los  tér- 
minos que  se  ha  visto,  los  mismos  abogados  de  la  som- 
bra del  poder  soberano  del  monarca  en  América,  tuvie- 
ron que  aceptarla  como  base  y  discurrir  en  consecuencia 
sin  perjuicio  de  buscar  en  el  arsenal  del  viejo  derecho 
histórico  argumentos  contra  toda  innovación.  La 
Audiencia,  oráculo  de  la  constitución  colonial,  y  el  fiscal 
Villota,  qué  era  su  sacerdote,  tuvieron  que  colocarse 
en  ese  terreno,  y  el  segundo  hubo  de  abundar, -al 
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menos  hipotéticamente— en  el  sentido  politice  de  Gaste* 
Ui^  coherente  con  la  opinión  pública. 

La  contestación  de  Villota  rodó  sobre  estos  cuatro 
puntos,  según  la  versión  que  de  su  discurso  dá  Sagui, 
y  aún  el  mismo  señor  López :  P  Admitiendo  que  la 
España  estaba  perdida  ó  se  perdiese,  (lo  que  era 
creencia  general),  admitia  como  una  verdad  la  conse- 
cuencia necesaria  de  que  la  soberanía  del  monarca 
retrovertía  á  los  pueblos  de  hecho  ó  de  derecho: 
2**  Negando  en  principio  que  como  derecho  cwrespon- 
diese  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  por  si  solo,  que  no 
era  sino  uno  de  tantos  del  vireynato  en  igualdad  de 
condiciones,  establecía :  que  no  podia  arrogarse  una 
personería  que  no  tenia,  usando  de  una  facultad  que 
no  era  suya :  3^  Haciendo  aplicación  de  las  dos  pro* 
misas  anteriores,  concluía:  que  todas  las  provincias 
del  vireynato,  debían  ser  consultadas  al  respecto,  por 
competir  únicamente  á  todas  ellas  reunidas  formar  un 
g^obierno  legítimo:  4''  Por  último,  encarando  la  cuestión 
práctica  de  actualidad,  indicaba  como  lo  único  legal 
y  conveniente  á  la  paz  pública,  aplazar  el  voto  definitivo, 
admitiendo  por  escepcion  que  mientras  tanto  se  asocia-^ 
sen  al  Yirey  en  el  mando  político  dos  miembros  de  la 
Audiencia,  por  ser  una  corporación  que  derivaba  igual- 
mente su  autoridad  de  la  soberanía  del  monarca. 

Esto  si  que  era  jurídico,  porque  era  arreglado  al 
derecho  histórico  y  escrito  de  la  monarquía  española 
aplicada  á  sus  colonias,  en  la  hipótesis  de  su  indepen*- 
dencia  de  hecho  por  la  pérdida  de  su  metrópoli.  Im- 
portaba en  teoría  invocar  el  derecho  tradicional  de  los 
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cabildos  para  nombrar  procuradores  ó  dipatados 
municipales,  que  en  representación  de  las  ciudades  y 
villas  que  los  tuvieren,  como  la  de  Buenos  Aires,  for- 
maran una  Junta  General  ó  sea  un  congreso  municipal 
que  estatuyese  en  nombre  del  común,  que  era  lo  mismo 
que  la  España  habia  hecho  para  contrarestar  con  un 
gobierno  legitimado  por  su  voto  popular  la  invasiou 
napoleónica.  En  realidad,  estas  concesiones  eran  pu- 
ramente ilusorias,  puesto  que,  quedando  constituido  el 
gobierno  tal  como  estaba,  este  formarla  un  congreso 
de  su  amañó,  y  mientras  tanto  nada  absolutamente  se 
reformaba  y  los  patriotas  quedaban  burlados. 

Esta  sólida  á  la  par  que  artificiosa  argumentación, 
debió  turbar  á  Gastelli,  hombre  nervioso  por  naturaleza, 
al  ver  que,  en  vez  de  la  radical  oposición  que  esperaba 
encontrar,  el  orador  contrario  abundaba  en  su  sentido 
por  una  parte,  invocando  por  la  otra  un  derecho  de  la 
mayoría  de  los  pueblos  que  él  no  podia  negar  sin  con  • 
tradecirse,  bien  que  bajo  todo  esto  se  ocultase  una  burla 
y  una  celada. 

Gomo  lo  hemos  hecho  notar  antes  de  ahora,  esta 
hábil  maniobra  del  fiscal  Y illota,  que  pretendía  cambiar 
las  posiciones,  ganando  tiempo,  para  quedar  los  espa- 
ñoles con  sus  nutndones  en  posesión  del  terreno  que  se 
disputaba,  que  era  el  gobierno,  respondía  al  plan  acor- 
dado con  el  Yirey.  Este,  al  otorgar  el  permiso  para 
celebrar  el  Cabildo  abierto,  cediendo  á  la  presión 
pública  bajo  el  imperio  de  las  circunstancias  que  lo 
agobiaban,  habia  insinuado  en  su  comunicación  á  la 
Municipalidad  que  «siendo  la  monarquía  indivisible, 
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debia  obrarse  en  todo  caso  con  conocimiento  ó  acuerdo 
de  las  partes  que  la  constituyen. »  {Act  Cap.  de  1810). 

£1  debate  que  hasta  entonces,  teóricamente  al  menos, 
DO  babia  salido  del  terreno  del  derecho  colonial,  y  se 
mantenia  en  él  invocando  sus  textos  y  obedeciendo  sus 
prácticas,  cambiaba  de  aspecto,  desautorizando  ante 
ese  derecho  mismo  la  innovación  que  los  patriotas  de 
Buenos  Aires  intentaban  consumar  con  formas  legales, 
y  la  presentaba  como  una  conmoción  local  que  usur- 
paba facultades  que  no  le  correspondian,  en  el  hecho 
de  pretender  por  si  solos  decidir  de  la  suerte  de  los 
demás,  inconsultos  estos.  (Hist.  de  Belg.  tl^p.  266). 

El  doctor  Passo,  al  encargarse  de  la  réplica,  encaró 
la  cuestión  por  su  faz  de  actualidad,  la  hirió  coa  mano 
firme ;  abandonando  resueltamente  el  terreno  conven- 
cional en  que  hasta  entonces  se  mantenia  la  discusión, 
la  planteó  en  el  terreno  de  los  hechos.  Este  es  el 
mérito  de  Passo  en  aquel  momento  solemne.  Si  como 
un  homenage  tributado  á  las  formas  consagradas, 
refutó  la  aplicación  rigurosa  del  principio  de  la  repre- 
sentación de  las  Provincias,  sosteniendo  casuística- 
mente el  derecho  de  Buenos  Aires  para  asumir  la 
personería  de  las  demás,  como  una  hermana  mayor 
que  asume  la  gestión  de  sus  demás  hermanas,  en  bene- 
ficio de  ellas,  sin  perjuicio  de  consultarlas  después, 
este  fué  un  argumento  puramente  parásito,  que  res- 
pondía á  la  dialéctica  jurista  del  fiscal  de  la  Audiencia. 
Lo  que  constituye  el  fondo,  el  nervio,  la  intención  de  su 
discurso,  es  la  franqueza  con  que  afronta  práctica- 
mente la  verdadera  cuestión  política  del  momento 
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presente,  invocando  la  necesidad  y  la  urgencia.  De 
aquí  dedigo  el  derecho  del  Cabildo  abierto  de  Bueoos 
Aires  para  resolver  inmediatamente  y  sin  pérdida  de 
tiempo  la  cuestión  del  gobierno,  sin  perjuicio  de  con- 
sultar á  las  demás  provincias,  haciendo  entender  cla- 
ramente que  tal  consulta  solo  podia  ser  libre  en  tales 
condiciones,  pues  verificada  bajo  la  influencia  délas 
mismas  autoridades  era  obstar  al  establecimiento  de 
un  gobierno  propio  de  los  pueblos.  Su  conclusión  fué, 
que  si  los  medios  eran  nuevos,— que  era  lo  mismo  que 
decir  anti-juridicos, — la  situación  también  era  nueva 
y  debian  adaptarse  aquellos  á  esta,  lo  que  equivalía  á 
proclamar  el  derecho  supremo  de  la  revolución  en 
nombre  de  la  necesidad  y  de  la  conveniencia.  Y  corao 
beyo  esta  argumentación  viril,  estaba  apenas  velada 
una  amenaza,  y  los  batallones  criollos  encerrados  en 
los  cuarteles  mantenían  disimuladamente  en  arresto^al 
Vírey,  y  solo  esperaban  una  señal  para  levantar  sus 
armas  y  sostener  las  decisiones  del  Cabildo  abierto, 
nadie  replicó.  Ante  la  resolución  firme  y  tranquila  de 
los  patriotas,  Villota  balbuceó  una  proclama  sentimen- 
tal y  los  oidores  inclinaron  la  cabeza,  derramando, 
según  la  tradición,  lágrimas  de  dolor  ó  de  despecho. 

Tal  fué  el  drama  de  Mayo  y  tal  su  fórmula,  de  que  se 
desprende  su  acción  eficiente  y  su  espíritu,  y  bien  se 
comprende  que  la  revolución  argentina  carecería  de 
sentido  práctico  y  de  síntesis,  si  la  historia  de  ella  no 
lo  narrase  y  no  nos  diese  su  verdadera  inteligencia. 

El  señor  López  que  ha  reprochado  á  otros  como  un 
€  vacío  imperdonable  >  el  no  haber  puesto  introducción 
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á  una  obra  que  no  la  pedia ;  que  cuando  esa  introduc- 
ción ha  sido  hecha,  ha  pretendido  que  era  inspirada 
por  su  ejemplo ;  que  al  acusar  con  tal  motivo  á  un 
autor  de  haberse  apropiado  sus  ideas,  se  viene  en 
conocimiento  que  todo  ello  consiste  en  un  discurso 
ageno  extractado,  en  que  su  nombre  era  citado  como 
autoridad— omitiendo  el  hacer  mención  de  la  cita,— y 
que  en  definitiva  resulta  que  el  tal  discurso,  cuya  pro- 
piedad disputa,  ha  sido  redactado  por  otro  treinta  y 
Ires  anos  antes  que  él,  ¡  pues  bien !  el  señor  López,  en 
su  «  Historia  de  la  Revolución  Argentina  »  nada  nos 
habla  de  la  revolución  de  Mayo,  madre  fecunda  de  esa 
revolución,  principio  del  génesis  político  que  se  ha 
propuesto  historiar! 

Necesitamos  justificar  esta  aseveración  categórica, 
porque  en  verdad,  parece  increible  que  en  una  obra 
que  lleva  un  título  que  impone  deberes,  y  que  consta 
de  no  menos  de  cinco  volúmenes,  se  encuentre  tan  gran 
vacío,  equivalente,  por  ejemplo,  en  una  historia  de  la 
revolución  francesa  á  la  supresión  de  la  convocatoria 
de  los  Estados  generales  y  del  juramento  del  juego  de 
pelota.  El  cabildo  abierto  de  Mayo  fué  nuestra  convo- 
catoria de  los  Estados,  y  allí  se  ensayó  y  se  juró  por 
primera  vez  el  sistema  parlamentario  argentino. 

Tal  vacio  ú  omisión  tiene,  sin  embargo,  su  esplica- 
cion  de  hecho,  ya  que  no  racional,  si  se  recuerda  lo  que 
hemos  dicho  sobre  el  modo  cómo  el  libro  ha  sido  con- 
feccionado, alterando  sucesivamente  su  estructura  y 
sus  proporciones ;  tratando  al  principio  como  acceso- 
rias las  part^  que  en  realidad  debieron  serlo,  según  el 
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'  primitivo  plan,  las  cuales  en  definitiva  vienen  á  cons- 

t  tituir  lo  principal,  quedó  como  accesorio  el  primer  ob- 

*  jetivo  que  se  tUvo  en  vista.  De  aquí  la  falta  de  unidad 

I  y  de  armonía  y  la  deficiencia  en  sus  partes  componen- 

tes, que  hemos  hecho  notar  antes,  á  la  vez  de  hacerle 
la  debida  justicia;  y  de  aquí  esa  omisión,  á primera 
vista  incomprensible,  de  la  historia  de  la  revolución  de 
Mayo  sin  la  revolución  de  Mayo.  Propiamente  esa 
historia  no  cabia  en  su  libro,  aún  violentándolo :  esta- 
ba fuera  de  su  cuadro. 

El  señor  López,  que  puso  por  encabezamiento  á  su 
historia  el  conciso  y  concreto  título  de  año  xx,  y  que 
para  iniciar  al  lector  en  la  inteligenciado  la  época  que 
iba  á  historiar  la  hizo  preceder  de  un  retrospecto  de  la 
revolución  argentina,  empezó  ésta  por  la  revolución 
del  Ano  XII,  dejando  atrás  la  del  Año  X,  y  declarando 
que  no  era  «su  objeto  escribir  la  historia  desde  1810», 
agregando  casia  renglón  seguido  que  «la  primera  evo- 
lución seria  y  deliberada  que  hizo  la  revolución  de 
Mayo  para  tomar  su  forma  precisa  de  gobierno  fué  la 
del  8  de  Octubre  de  1812».  (La  Bevol  Arg.j  U  L  p. 
16).  Desde  ese  momento  la  fecha  y  la  cosa  quedaron 
eliminadas  y  fueron  apenas  nombradas,  empero  que  la 
revolución  del  Año  XII  se  designase  como  origen  de  la 
del  Año  XX,  quedando  sin  esplicacion  una  y  otra  por 
falta  de  aquel  antecedente  necesario. 

Cuando  la  historia  del  Año  XX  concebida  bajo  ese 
plan  fué  convirtiéndose  en  historia  de  la  revolución,  á 
causa  del  desarrollo  del  retrospecto,  era  muy  tarde  para 
volver  atrás:  el  autor  habia  llegado,  sin  pensarlo,  hasta 
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el  año  XYIIy  y  ya  iba  por  el  final  del  segundo  volumen. 
Entonces  abrió  un  capitulo  nuevo  con  este  titulo: 
«  Propósitos  orgánicos  y  ensayos  con  que  la  revolución 
de  Mayo  busca  su  ley  definitiva  del810ál817»,  yse 
ocupó  incidentalmente  del  punto,  con  motivo  del  Con- 
greso de  Tucuman,  como  quién  abre  y  cierra  un  breve 
paréntesis  en  un  largo  discurso.  Todo  lo  que  alli  se 
dice  sobre  la  revolución  de  Mayo  está  contenido  en  tres 
páginas,  y  estas  páginas  no  contienen  absolutamente 
mas  que  el  extracto  del  discurso  del  doctor  Passo,  de 
que  nos  hemos  ocupado,  y  del  efecto  que  produjo,  con 
un  encabezamiento  y  un  final  sobre  la  contestación  y  la 
réplica  de  Villota,  teniendo  por  via  de  ilustración  una 
biografia  de  su  señor  tio,  el  doctor  don  Francisco  Pla- 
nes, que  fué,  según  él,  quién  le  suministró  los  datos 
sobre  el  Nbgotiorüm  Gestor.  {La  BevoL  Arg.j 
t.  llj  p.  366  á  369  y  nota).  En  esto  hace  consistir 
toda  la  síntesis  de  la  revolución  de  Mayo,  de  la  cual 
antes  no  se  habia  ocupado,  ni  se  ocupa  después  en  los 
cinco  volúmenes,  declarando  que  alli  está  encerrada 
€  la  forma  jurídica  y  constitucional  de  la  revolución  » 
y  sosteniendo,  en  consecuencia,  ahora,  como  entonces, 
que  debe  decirse  jurídica  y  no  política  (Ref.  §  IV)j 
punto  que  ya  hemos  tratado  estensamente. 

Como  el  extracto  del  discurso  de  Passo,  jurídica- 
mente interpretado  á  su  manera,  es  lo  único  que  trae 
el  señor  López  en  sus  cinco  volúmenes  de  la  Revolución 
Argentina,  acerca  de  la  Revolución  de  Mayo,  y  aquel 
es  su  punto  histórico  y  fundamental  de  partida,  es 
natural  que  se  empeñe  en  revindicar  su  título  como 
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revelador  de  afiuel  discurso,  porque  si  se  Je  quita  eso, 
— y  Saguí  se  lo  quita,—  no  le  queda  nada,  absoluta- 
mente nada  relativo  al  hecho  generador  de  todos  los 
hechos  y  principios  de  que  él  se  ha  ocupado  en  su  obra, 
desde  que  olvidó  construir  su  cimiento.  Lo  que  no  se 
esplica,  es  que  se  enfade  porque  se  haga  uso  lícito  de 
su  texto,  aún  citándolo  como  autoridad.  Es  el  cuento 
popular  de  aquel  que  presentando  una  canasta  tapada, 
decía  á  su  interlocutor :  «  Si  adivinas  lo  que  tengo  aquí 
escondido,  te  doy  uvas. »  ¿  No  será  permitido  adivinar 
que  son  uvas  de  su  viña,  lo  que  él  mismo  dice  que 
lo  son  ? 

Pero  ya  es  bastante  sobre  este  tema,  porque  cada 
uno  puede  convencerse  por  sí  de  la  verdad  de  nuestra 
aserción,  leyendo  los  cinco  tomos  del  señor  López,  en 
cuyas  páginas  el  nombre  de  Maj'O  asoma  la  cabeza  uua 
que  otra  vez,  sin  saberse  de  donde  viene,  como  rari 
nantes,  aplicando  en  su  honor  el  piélago  vasto  de  la 
cita  latina  que  hacemos  con  su  permiso. 

Y  ya  que  el  señor  López  parece  tener  tanta  predi- 
lección por  el  método  de  la  confrontación  de  textos, 
(jue  él  ha  introducido  en  el  debate,  para  revindicar  la 
prioridad  en  el  uso  de  palabras,  que  al  fln  resulta  haber 
empleado  nosotros  diez  años  antes  que  él,  bien  pudo 
ocuparse  de  establecer  un  parangón  entre  nuestra 
versión  de  la  revolución  de  Mayo  y  la  suya,  para  ense- 
ñanza de  sus  lectores  y  aprovechamiento  de  los  que  ni 
las  palabras  del  diccionario  pueden  usar  antes  ni  des- 
pués do  él,  sin  copiarlo  á  él. 

Cuando  hace   veinte  y  tres   años  emprendimos  «i 
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escribir  la  vida  de  un  prohombre  de  la  revolución, 
como  una  preparación  á  la  historia  revolucionaria, 
incluimos  en  ella  todo  lo  que  con  relación  á  Mayo 
nuestro  plan  comportaba,  tratando  ampliamente  esta 
parte,  después  de  establecer  sus  antecedentes  y  seña- 
lar los  efectos  á  que  como  causa  se  relacionaba. 

En  aquella  época,  lá  historia  de  Mayo  era  casi  tan 
desconocida  como  la  vida  de  Belgrano,  y  hasta  el 
significado  y  alcance  de  ese  movimiento  regenerador 
era  un  problema  para  la  posteridad  de  los  padres  de 
nuestra  patria.  Nadie  habia  escrito  esa  gran  página, 
y  apenas  una  que  otra  memoria  contemporánea  daba 
una  idea  incompleta.  Los  contemporáneos  que  vivian, 
testigos  de  las  memorables  escenas  de  aquellos  dias 
clásicos,  iban  á  desaparecer,  y  hasta  la  tradición  oral 
á  perderse.  Fué  entonces,  en  1858,  que  pudimos  es- 
tampar al  frente  de  nuestro  libro  estas  palabras  que 
nadie  ha  contradicho :  «  La  revolución  del  25  de  Mayo 
de  1810,  el  hecho  más  prominente  de  la  historia 
argentina,  no  ha  sido  narrado  hasta  el  presente,  á 
escepcion  de  la  media  página  que  le  ha  consagrado  la 
pluma  superficial  del  Dean  Funes,  y  de  una  Crónica 
en  forma  dramática  escrita  por  el  doctor  don  J.  B. 
Alberdi.  Este  vacío  criminal  pone  en  evidencia  nuestra 
incuria  y  nuestro  atraso  en  materia  de  estudios  histó- 
ricos.»  (Pref.  á  la  HisL  ele  Belg,^  2^  ed.  de  1858, 
1 1,  p.  31). 

Respecto  de  la  intención  verdadera  y  de-las  previ- 
siones de  los  autores  de  la  revolución,  la  oscuridad  no 
era  menos  completa.  Como  se  ha  visto  (V.  Comprob. 
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hist.,  XXI)  el  mismo  don  Florencio  Várela,  que  se 
habia  preparado  largamente  para  historiar  ese  período, 
dudaba  si  la  revolución  de  Mayo  era  una  simple  imita- 
ción de  la  sublevación  española  de  Elio  en  Montevideo, 
y  murió  á  este  respecto,  según  propia  confesión, 
€  ceñido  de  un  espeso  círculo  de  dudas  »  (Auto.  bi(^. 
de  F.  Várela.) 

Es  en  tal  momento  que  nuestro  relato  sobre  la 
revolución  de  Mayo  fué  escrito  con  abundancia  en  su 
crónica,  con  la  novedad  consiguiente  de  ser  el  primer 
ensayo  en  cuanto  al  cuadro  general,  y  ya  se  ha  visto 
que  tampoco  le  faltó  su  filosofía  complementaria,  como 
lo  ha  pretendido  el  señor  López.  Nadie  ha  ampliado 
después  esa  página,  á  escepcion  de  algunas  memorias 
contemporáneas  que  han  aparecido  con  posterioridad, 
y  que  hemos  utilizado  en  la  3*  ed.  citándolas ;  nadie 
la  ha  enmendado,  y  el  mismo  señor  López,  que  ha 
buscado  con  microscopio  lunares  en  nuestra  obra,  no 
ha  podido  descubrirle  otro  que  el  de  haber  hecho  uso 
en  ella  de  las  palabras  de  un  discurso  ageno  extrac- 
tado por  él,  omitiendo  advertir  que  al  hacer  de  su  texto 
un  uso  lícito  y  honroso,  lo  citábamos  poniendo  al  pió 
su  nombre  con  todas  sus  letras. 

Pensamos  que  nuestra  narración  de  los  sucesos  de 
Mayo  debe  adolecer  de  defectos  y  deficiencias,  aún 
cuando  el  ojo  prevenido  del  señor  López  no  los  haya 
descubierto;  y  nosotros,  que  conocemos  mejor  que 
nadie  sus  partes  débiles,  nos  habríamos  felicitado  de 
que  algún  historiador  mas  competente  y  mejor  infor- 
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mado,  la  hubiese  completado  y  perfeccionado  en  bien 
y  honor  de  la  historia  patria. 

El  pleito  que  nuestro  crítico  nos  ha  puesto  respecto 
de  la  propiedad  del  extracto  de  un  discurso  y  su 
comentario  jurídico, —que  no  le  hemos  disputado,  y, 
por  el  contrario,  reconocido  en  cuanto  le  corresponde, 
— enfadándose  porque  beban  en  su  fuente,  nos  hace 
recordar  la  fábula  de  Lafontaine  en  que  el  león  dispu- 
taba al  cordero  el  uso  del  agua,  pretendiendo  que  se  la 
enturbiaba  lo  mismo  arriba  que  abajo  de  la  corriente. 

Como  de  lo  que  al  presente  se  trata  es  de  una  peque- 
ña lagunita,— el  extracto  del  discurso  de  Passo,  que  es 
todo  lo  que  sobre  la  revolución  de  Mayo  trae  el  señor 
López — se  la  abandonamos,  dejando  que  se  entienda 
con  Saguí  respecto  de  prioridad  de  su  versión,  que  él 
se  ha  empeñado  en  comparar  con  la  nuestra. 

En  lo  demás,  dejemos  que  cada  libro  siga  su  destino. 


XII 


EL  PATRIOTISMO  EN  LA  HISTOfUA 

Cuestiou  histórico-internacional — El  haguje  histórico  del  señor  Ló- 
pez y  puntos  H  probar — En  qué  consiste  el  patriolismo  en  1» 
historia — El  patriotismo  retrospectivo  y  el  de  la  posteridad- 
Don  José  Miguel  Carrera — Lo  que  el  señor  López  pensaluí  de 
él  en  1846  y  lo  que  piensa  hoy — Nuestro  juicio  al  respecto  en 
1868 — Vicuña  Mackenna  y  Carrera — Saludable  influencia  de 
los  argentinos  en  Chile  respecto  de  su  historia — Olvido  y  reha- 
bilitación de  San  Martin — Los  historiadores  chilenos  y  lasglo- 
rias  argentinas — La  estatua  de  San  Martin  en  Chile — Criteno 
histi^rico  internacional — La  alianza  argentino  chilena  en  la  In* 
cha  de  la  independencia  americana — Aplicación  del  criterio 
histórico  á  la  cuestión — Ilustración  de  un  hecho  histórico— La 
composición  del  ejército  de  los  Andes  en  1810,  según  doco* 
mentos  inéditos — Verdadera  faz  de  la  cnestion — Los  cuerpos  de 
los  vivos  y  la  sombra  de  los  muertos — Corolario. 

El  debate  ha  levantado  á  la  superficie  una  cuestión 
histórico-internacional  que  no  entraba  en  el  plan  lógico 
y  cronológico  de  nuestras  « Comprobaciones,  >  por 
cuanto  no  estaba  comprendido  en  el  cuadro  de  la  criti- 
ca á  que  se  ajustaban.  Nos  referimos  al  doble  repaso 
de  la  cordillera  por  el  Ejército  de  los  Andes,  y  á  las  re- 
laciones del  General  San  Martin  con  el  Director  Pueyr- 
redon  en  tal  ocasión,  y  con  motivo  del  proyecto  de  ex- 
pedicionar  al  Perú,  desde  1817ál819. 

Nuestro  crítico,  sintiendo  quizá  vacilar  el  terreno  en 
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que  él  mismo  liabia  establecido  la  cuestión  histórica,  la 
ha  trasladado  á  otro  que  probablemente  considera  más 
sólido  para  él,  y  trayendo  al  debate  la  «  Carta  sobre 
Literatura  Americana  »  de  que  hemos  hecho  referencia 
antes,  (§  II)  nos  reta  á  que  le  demostremos  <  ante  la 
conciencia  y  el  juicio  de  los  hombres  sensatos  é  infor- 
mados, cuál  sea  la  documentación  que  el  General  Mitre 
pueda  poseer  para  hacer  comprobaciones  históricas  al 
respecto  y  para  dedr:  (Refut.  §  III.) 

«1°  Que  el  bagaje  histórico  del  señor  López  es  muy 
liviano. 

«  2°  Que  es  falso  y  arbitrario  cuánto  el  señor  López 
ha  escrito  sobre  el  regreso  del  ejército  de  los  Andes  al 
suelo  argentino,  y  sobre  las  órdenes  que  para  ello  su- 
pone habia  recibido  el  General  San  Martin. »  (id.  id). 

Vamos  á  hacerlo,  ampliando  lo  que  sobre  el  particu- 
lar hemos  escrito  antes  de  ahora  en  la « Historia  de  Bel- 
grano  »,  ilustrando  este  punto  con  hechos  y  documen- 
tos nuevos,  que  convencerán,  no  á  lo  «  á  los  hombres 
sensatos  é  informados  »,  sino  también  á  los  que  no  sién- 
dolo, tendrán  que  inclinarse  ante  los  testimonios  irre- 
cusables que  vamos  á  presentar. 

Pero  antes  de  ir  mas  adelante,  necesitamos  hacernos 
cargo  de  una  insinuación  de  nuestro  crítico,  que  pare- 
cería envolver  el  concepto  de  que,  el  juicio  literario 
(jue  á  su  respecto  formulamos  en  la  Carta  antes 
mencionada  y  que  se  publicó  en  la  Revista  Chilena^ 
tenia  por  objeto  desautorizar  ante  el  estranjero,  el 
sentimiento  patriótico  de  sus  trabajos  históricos,  lison- 
jeando las  preocupaciones  anti-argen tinas  de  la  nació- 
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nalidad  chilena  contra  la  imponente  influencia  que  alli 
habia  ejercido  el  nombre  argentino,  y  echar  por  pasto 
á  la  saña,  sus  ideas  sobre  don  José  Miguel  Carrera, 
que  entre  nosotros  no  hizo  otro  papel  que  el  de  un 
bandolero. »  (Refut.  §  III). 

No  pensamos  que  el  señor  López  haya  tenido  la 
intención  de  poner  en  cuestión  nuestro  patriotismo 
argentino,  midiéndolo  por  el  de  su  libro ;  pero  si  asi 
fuese,  nos  limitaríamos  á  decir  como  un  hombre  pú- 
blico déla  antigüedad,— sin  pretender  compararnos, 
ni  comparar  á  nadie  con  nadie,—  «  Él  lo  duda,  y  yo  lo 
afirmo :  ciudadanos,  juzgad. » 

Si  del  patriotismo  en  la  historia  se  trata,  lo  enten- 
demos como  todos  los  que  escribiéndola  de  buena  fé  y 
con  espíritu  libre  buscan  en  ella  la  verdad,  sin  halagar 
preocupaciones  propias  ni  estrañas,  ni  fomentar  odios 
internacionales,  y  la  dicen  con  franqueza  y  sin  temor, 
sea  que  favorezca  ó  no  al  país  de  su  nacimiento,  perqué 
el  sentimiento  conservador  de  la  nacionalidad  que  se 
inspira  en  el  pasado,  busca  en  la  verdad  lecciones  y 
reglas  de  conducta  para  el  presente  y  el  futuro,  y  no 
la  estéril  satisfacción  de  la  vanagloria. 

El  patriotismo  de  que  hace  ostentación  el. señor 
López,  convirtiéndolo  en  numen  y  criterio  histórico,  es 
de  la  extirpe  de  aquel  que  en  otro  tiempo  llamó  en  la 
República  Argentina  renegado  á  San  Martin  porque 
servia  á  la  América,  y  en  Chile  lo  llamó  extranjero, 
borrando  el  nombre  de  su  hbertador  de  su  historia  por 
treinta  largos  años,  hasta  que  de  uno  y  otro  lado  de 
los  Andes  llegó  el  dia  de  la  reparación  á  que  habia 
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apelado  recusando  la  injusticia  de  los  contemporáneos, 
que  todavia  encuentra,  ecos  casi  apagados  en  los  re- 
tardatarios. 

Nuestro  patriotismo  en  la  historia,  es  el  de  la  poste- 
ridad á  que  pertenecemos,  y  al  juzgar  á  los  que  sobre 
ella  han  escrito,  no  lo  subordinamos  al  libro,  sino  á  la 
verdad  tal  cual  resulta  de  los  testimonios  que  la  com- 
prueban y  que  la  conciencia  postuma  afirma. 

Pero  ni  aún  del  punto  de  vista  limitado  en  que  nues- 
tro crítico  se  coloca,  puede  ofrecernos  las  lecciones  de 
la  palabra  y  del  ejemplo  para  afrontar  dentro  y  íuera 
de  la  patria  los  juicios  inconsistentes  de  la  vulgaridad, 
y  menos  aún  tratándose  de  la  personalidad  de  don  José 
Miguel  Carrera,  á  la  cual  se  refiere  espresamente,  insi- 
nuando que  al  criticarlo  á  él  hemos  pretendido,— como 
si  él  fuere  la  personificación  de  la  patria,— halagar  la 
pasión  que  en  Chile  levantaba  la  figura  de  este  caudillo 
en  odio  á  nosotros. 

El  señor  López,  hallándose  en  Chile,  escribió  en  1845 
un  compendio  histórico  de  aquel  país,  en  que  halagan- 
do un  estrecho  sentimiento  nacional,  llamaba  al  que 
hoy  deprime,  « el  distinguido  j^óven  don  José  Miguel 
Carrera, »  y  lo  retrataba  con  estos  rasgos:  «  El  carác- 
ter fogoso  y  emprendedor  de  este  joven,  su  ánimo  im- 
pertérrito y  revolucionario,  sus  luces  y  el  mayor  desen- 
volvimiento moral  que  habia  sacado  del  espectáculo  de 
las  sociedades  viejas  por  donde  habia  viajado,  le  dieron 
un  grande  influjo  en  el  país. »  (1) 

(I)  «  Manual  de  la  isioría  de  Chile  por  V.  F.  López»  p»  186, 
Valparaíso,  1846. 
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Más  adelante,  después  de  referir  y  justiflcar  en  cier- 
to modo  las  tres  primeras  conspiraciones  personales  de 
Carrera,  á  la  vez  que  la  disolución  que  hizo  del  Coogre- 
so  para  apartar  todo  estorbo  á  su  ambición  egoísta,  lo 
presenta  como  un  inspirado  caudillo  militar,  en  estos 
términos:  €  Mostró  entonces  Carrera  todo  lo  que  puede 
en  tiempos  de  revolución  un  caudillo  atrevido  y  buen 
revolucionario. »  {López  Ist.  cit.  p.  142.) 

Este  juicio  se  referia  á  la  comportacion  de  Carrera 
al  tiempo  de  la  invasión  de  Pareja  á  Chile  eu  el  año  de 
1813,  en  que  el  «  atrevido  caudillo  y  el  buen  revolucio- 
nario »  reveló  de  tal  modo  su  ineptitud  para  gobernar 
una  revolución  y  mandar  un  ejército,  que  ni  sus  mis- 
mos compatriotas  y  parciales,  ni  él  mismo  ante  su  pro- 
pia conciencia  ( V.  Diario  militar  de  Carrera)  se  han 
atrevido  á  decir  tanto.  Baste  saber  que  fué  en  tal  oca- 
sión, cuando  después  de  una  sorpresa  feliz  (en  Yerbas- 
buenas)  y  al  frente  de  más  de  seis  mil  hombres,  presen- 
tó batalla  en  San  Carlos  á  1,000  españoles  escasos  que 
huian  con  su  jefe  moribundo  tendido  en  una  camilla,  y 
que  por  no  ocurrirsele  qué  hacer,  los  vi6  deshacerse 
entre  sus  manos,  perdiendo  el  campo,  terminando  de- 
sastrosamente la  campaña.  En  sus  manos  ineptas  y 
por  su  culpa  se  perdió  en  consecuencia  Chile  en  1814. 

Ahora  le  llama  «  vulgar  y  dañina  flgura  de  caudillo, 
héroe  por  ñierza  de  la  nacionalidad  chilena  » (Refut  § 
III)  ¿Cuándo  dijo  verdad  el  señor  López!  Induda- 
blemente treinta  años  después,  cuando  formada  la  con- 
ciencia pública  por  los  trabajos  de  los  mismos  historia- 
dores chilenos  en  cuyo  criterio  se  inspira  hoy,  formula 
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SU  juicio  definitivo  en  estos  términos:  «  Su  ineptitud 
militar  y  su  despotismo  levantaron  contra  él  la  opinión 
pública. »    {La  RevoL  Argent  1. 1,  p.  560.) 

Nosotros  no  necesitamos  inspirarnos  en  los  historia- 
dores chilenos,  ni  esperar  el  juicio  corregido  del  señor 
López,  para  formular  el  nuestro,  y  cosa  singular!  casi 
en  los  mismos  términos  en  que  él  lo  acaba  de  hacer 
ahora  sin  sospecharlo. 

En  1857,  con  motivo  de  la  publicación  del  libro  del 
señor  Vicuña  Mackenna  titulado:  «  El  ostracismo  de 
los  Carreras  »,  nos  dirigió  una  estensa  carta,  que  figu- 
ra en  su  apéndice,  en  la  cual,  poniéndolo  bajo  nuestros 
auspicios  nos  decía :  «  Yo  no  lavo  la  Memoria  del  ge  - 
neral  Carrera  con  mi  mano  de  chileno,  ante  la  faz  del 
pueblo  argentino  de  las  tristes  huellas  que  dejó  su 
aciago  y  terrible  paso  por  su  suelo.  Sea  cual  fuese  el 
juicio  que  el  carácter  de  este  ensayo  inspire  á  los  lec- 
tores argentinos,  no  invocamos  de  su  imparcialidad 
sino  la  aceptación  de  un  solo  hecho:  el  genio  de  Car- 
rera.»   (Ostrac.delosCarreraSypág.  643). 

En  1"  de  febrero  de  1858  contestamos  al  señor  Vi- 
cuña Mackenna,  y  no  obstante  la  cordial  amistad  que 
me  ligaba  á  él  así  como  con  el  hijo  del  mismo  don  José 
Miguel  Carrera,  rechacé  el  libro,  como  argentino,  y 
como  hombre.  Neguéle  á  Carrera  no  solo  el  genio 
({ue  le  atribuía  su  biógrafo,  sino  hasta  la  virtud,  la 
moral  política,  el  patriotismo,  acusándolo  ante  la  hu- 
manidad, ante  mi  patria  y  ante  la  suya  propia.  En 
ella  le  decíamos,  que  habia  sido  un  falso  héroe  teatral, 
un  ambicioso  egoista  y  estéril  que  nada  habia  legado 
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á  su  país  como  muestra  de  su  genio,  calificándolo  de 
bandolero  y  fulminando  contra  él  esta  acusacioD:— 
En  la  Secretaria  del  Gobierno  de  Córdoba  ha  existido 
un  libro  que  el  doctor  Derqui  vio  allí,  en  el  cual  esta- 
ban registradas  de  puño  y  letra  de  Carrera  todas  las 
muyeres  cautivas,  robadas  en  los  pueblos  por  su  banda, 
y  anotados  allí,  por  él  mismo,  los  soldados  á  quienes 
se  adjudicaban  como  botin  de  guerra  y  las  manos  por 
qué  sucesivamente  iban  pasando. 

Mi  carta  se  publicó  en  Chile,  en  el  N."*  4  del  «  Correo 
Literario  de  Santiago  de  Chile »  en  Agosto  de  1858 
y  produjo  la  sensación  que  puede  fácilmente  calcu- 
larse. {V.Corr.  Lit.  de  Sant.  de  Chile,  N.^'áde 
agosto  de  1858). 

El  señor  Vicuña  Mackenna,  después  de  un  largo 
silencio  de  siete  meses,  me  contestó  con  fecha  12  de 
Agosto  de  1858  y  su  carta  fué  publicada  en  el  número 
5  del  mismo  <  Correo  Literario. »  Al  fin,  me  decia  en 
ella,  su  interesante  carta  de  I""  de  Febrero  ha  visto  la 
luz  pública  después  de  una  larga  cuarentena.  Tan 
amargo,  tan  tremendo  fallo  como  el  que  V.  ha  pronun- 
ciado sobre  un  chileno  mil  veces  ilustre,  debia  quedar 
por  algún  tiempo  en  un  silencioso  acuerdo  antes  de  ser 
compaginado  entre  los  documentos  de  la  historia  chi- 
lena. »  En  cuanto  al  reparto  de  mujeres,  hé  aqui  la 
defensa  que  el  brillante  historiador  chileno  hacia:  «  El 
mismo  libro  que  V.  me  dice  vio  el  doctor  Derqui  en  la 
secretaria  de  gobierno  de  Córdoba,  ¿no  es  en  si  mismo 
un  indicio  al  menos,  si  no  un  hecho,  que  habla  en  favor 
de  Carrera,  por  cuanto  este  se  esforzaba  en  regulan- 
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zar  el  crimen  mismo  siendo  impotente  para  combatirlo 
y  contenerlo? » 

Ya  vé  el  señor  López  que  no  necesitábamos  recibir 
lecciones  para  cumplir  con  los  deberes  morales  que  la 
dignidad  humana  y  el  patriotismo  ilustrado  imponen  á 
los  hombres  y  á  los  historiadores  de  conciencia,  y  que, 
muy  lejos  de  «  procurar  lisonjear  preocupaciones  anti- 
argentinas en  Chile, »  como  él  lo  insinúa,  las  atacamos 
de  frente  y  en  su  terreno,  corrigiendo  los  juicios  erró- 
neos del  mismo  señor  López  que  catorce  años  antes 
halagaba  esas  preocupaciones,  como  se  ha  visto,  bien 
que  después  haya  variado  de  modo  de  pensar. 

Y  ahora,  sin  que  pretendamos  dar  lección  á  nadie, 
nos  ha  de  ser  permitido  estendernos  en  algunas  consi- 
deraciones que  estrechamente  se  ligan  con  el  punto 
que  nos  proponemos  ilustrar  en  estos  capítulos  finales, 
asi  por  lo  que  respecta  á  la  manera  de  tratar  la  historia 
internacional,  como  por  las  reflexiones  que  sugiere  la 
amarga  critica  del  señor  López  á  los  historiadores  de 
ultra-cordillera. 

Cuando  hemos  sido  severos  con  los  historiadores 
chilenos  no  ha  sido  por  halagar  el  patriotismo  vulgar 
argentino,  sino  obedeciendo  á  un  movimiento  de  la 
conciencia,  y  es  por  esto  que  me  considero  habilitado 
para  presentarlos  tales  como  son  ante  el  patriotismo 
ilustrado  de  mi  país. 

El  señor  López  no  es  justo  con  los  historiadores 
chilenos  de  la  nueva  escuela,  cuando  los  presenta, 
llenos  de  preocupaciones  mezquinas  y  animados  de 
saña  contra  el  nombre  argentino,  aún  cuando  esto  baya 


212  COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 

podido  ser  una  verdad  en  los  sentimientos  populares 
del  pasado  y  también  en  una  época  no  muy  tejana  en 
nuestro  tiempo.  Al  formular  este  juicio  ciego,  desco- 
noce la  saludable  influencia  que  la  inteligencia  argen- 
tina ha  ejercido  allí  para  formar  una  nueva  conciencia 
histórica  trayendo  á  los  escritores  á  elevados  senti- 
mientos de  equidad  y  justicia,  y  lo  que  eS  más,  desco- 
noce la  parte  que  á  él  mismo  le  cupo  en  esta  tarea. 

En  1841  la  memoria  de  San  Martin  estaba  oscurecida 
en  Chile,  y  si  acaso  se  recordaba  era  con  odio  y  con 
desprecio,  como  por  muchos  años  lo  fué  en  la  tierra  de 
su  nacimiento,  que  lo  calificó  de  desertor  y  cobarde  en 
los  periódicos  después  de  llamarle  ebrio  y  ladrón  en 
sus  panfletos.  En  los  aniversarios  de  la  independencia 
chilena  el  nombre  de  su  fundador  y  libertador  no 
sonaba  y  hasta  la  bandera  redentora  de  los  argentinos 
estaba  proscripta.  Don  Domingo  de  Oro  en  medio  de 
la  plaza  de  Santiago  de  Chile  dijo  en  un  18  de  Setiem- 
bre de  aquellos  ingratos  dias  en  presencia  del  General 
Las  Heras :  «  Aquí  el  nombre  y  la  bandera  argentina 
resplandecen  por  su  ausencia. » 

Fué  entonces  cuando  apareció  en  el  Mercurio  de 
Valparaiso  un  artículo  histórico  titulado  el  «  12  de 
Febrero  de  1817, »  que  realzaba  la  gloria  del  General 
San  Martin  ante  su  posteridad,  recordando  el  nombre 
argentino  ante  la  historia  falsificada.  Firmábalo: 
Un  teniente  de  artillería  en  C^aca&wco,  y  pertenecía 
,  á  la  pluma  de  don  Domingo  F.  Sarmiento,  que  se  reve- 
laba con  él  como  escritor.  Ese  artículo  acaba  de  ser 
reimpreso  en  el  núm.  2  de  la  nueva  Revista  de  Chile 
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por  los  revisteros  chilenos —como  llama  el  señor 
López  á  los  escritores  de  ultra  cordillera,— poniendo  á 
su  pié  esta  anotación :  «  El  presente  artículo  que  toma- 
mos del  núm.  3650  del  Mercurio  de  Valparaíso  de  I"* 
de  Febrero  de  1841,  fué  la  publicación  con  que  se 
estrenó  en  la  prensa  de  Chile  el  eminente  escritor 
argentino  doa  Domingo  F.  Sarmiento.  Causó  en  aque- 
llos dias  grande  novedad. »  De^de  entonces,  el  nombre 
de  la  República  Argentina  y  el  de  San  Martin  empeza- 
ron á  ser  pronunciados  en  Chile  con  mas  amor  y  con 
respeto. 
También  al  señor  López  tocó  en  esta  reparación  su 

parte,  que  hoy  desconoce  íi  olvida.  Su  compendio  de 
la  Istoria  de  Chilej  á  que  nos  hemos  referido  antes, 
tan  deficiente  como  es,  reaccionó  hasta  cierto  punto 
contra  la  injusticia  y  la  mentira  siguiendo  la  impulsión 
dada  por  Sarmiento :  su  narración  de  la  reconquista 
de  Chile,  es  correcta  en  sus  lineamientos,  si  bien  use 
de  prudentes  rodeos  para  no  dar  al  ejército  de  los 
Andes,  su  título  nacional,  llamándole  ora  el  «  ejército 
de  Mendoza, »  en  territorio  argentino;  ora  el  «  ejército 
patriota, »  en  territorio  chileno. 

Desdé  entonces  acá,  y  antes  que  los  mismos  escri- 
tores argentinos  hiciesen  la  debida  justicia  á  los  olvi- 
dados héroes  de  su  emancipación,  y  antes  que  ninguno 
de  ellos  hubiese  consignado  sus  gloriosos  hechos  en 
las  páginas  de  la  historia,  la  nueva  escuela  histórica 
de  Chile  nos  enseñó  á  admirarlos  y  empezó  á  hacer  de- 
bida justicia  á  los  trabajos  de  nuestra  patria  para  dar 
libertad  á li  suya. 

14 
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La  Memoria  de  don  Maimel  Antonio  Tocornal  sobre 
el  €  Primer  gobierno  chileno  »,  inició  en  1847,  aunque 
tímidamente,  este  movimiento  reparador,  señalando  la 
influencia  de  la  revolución  de  Mayo  en  la  de  Chile  y  su 
solidaridad  histórica.    En  ella  figuran  en  primer  tér- 
mino los  nombres  de  los  argentinos  don  Juan  Martínez 
Rozas,  natural  de  Mendoza,  y  de  don  Bernardo  Vera, 
natural  de  Santa  Fé,  precursores  y  corifeos  de  la  revo- 
lución chilenaj  el  primero,  que  le  inoculó  su  genio  po- 
lítico, y  el  segundo  que  le  dio  su  himno  nacional,  pre- 
sagiando la  aparición  de  Dorrego  en  aquel  teatro  como 
uno  de  sus  primeros  defensores,  y  el  doble  auxilio  mi- 
litar que  recíprocamente  se  prestaron  en  aqueUa  épo- 
ca ambos  países,  con  los  voluntarios  chilenos  de  Alca- 
raz  en  territorio  argentino,  y  con  los  voluntarios  ar- 
gentinos de  Balcarce  y  Las  Heras  en  territorio  chileno. 
La  Memoria  de  don  Salvador  Sanfuentes,  historiando 
la  época  entre  Chacabuco  y  Maipo  y  publicada  en  1850, 
acentuó  ese  movimiento:  el  héroe  de  ese  libro  es  el 
general  argentino  Las  Heras,  el  vencedor  en  Curapa- 
ligüe  y  en  el  Gavilán,  el  salvador  del  ejército  vencido 
en  Cancha  Rayada,  ante  el  cual  se  eclipsan  todos  los 
héroes  legendarios  de  Chile. 

En  la  «  Reconquista  de  Chile »  que  se  siguió  en 
1851,  escrita  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  el 
héroe  es  Sap  Martin  y  los  héroes  son  los  argentinos, 

■ 

si  bien  para  satisfacer  el  amor  propio  nacional,  la  ar- 
rogante figura  de  O'Higgins  se  destaca  con  justicia  en 
segundo  término,  aunque  exagerando  un  tanto  sus 
proporciones  relativas. 
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La  admirable  «  Historia  de  la  Independencia  de  Chi- 
le» por  don 'Diego  Barros  Arana,— admirable,  sobre 
todo,  por  su  exactitud,  como  se  ha  dicho,—  es  la  que 
con  mas  severa  imparcialidad  ha  realzado  los  sacriñ- 
cios  del  pueblo  argentino  y  los  esfuerzos  de  sus  solda- 
dos en  pro  de  la  libertad  chilena. 

El  brillante  historiador  don  Benjamín  Vicuña  Ma- 
ckenna,  puede  decirse  que  es  el  primer  revelador  de 
la  gloria  de  San  Martin,  aclamándolo  ante  la  América 
como  el  Gran  criollo,  desenterrando  los  documentos 
que  comprobaban  sus  títulos  á  la  inmortalidad,  é  ini- 
ciando el  pensamiento  de  levantar  su  estatua  en  terri- 
torio chileno,  para  perpetuar  en  él  la  memoria  de  su 
redención  por  las  armas  argentinas  y  por  el  genio  de 
su  redentor. 

Son  los  nuevos  historiadores  de  Chile,  los  que  des- 
pués de  realzar  la  figura  de  nuestros  héroes  en  tierra 
estraña,  han  contribuido  á  levantar  en  ella  la  estatua 
del  mas  grande  de  nuestros  héroes,  al  cual  tributaron 
este  homenaje  antes  que  lo  hiciésemos  nosotros. 

Pueden  señalarse  en  los  hbros  que  hemos  pasado  en 
revista,  algunas  tendencias  exclusivas,  en  el  sentido 
ultra-chileno;  ciertas  exageraciones  patrióticas  al  ex- 
hibir sus  hombres  al  lado  de  los  nuestros,  y  de  vez 
en  cuando  falta  de  espontaneidad  y  de  franqueza  para 
dispensar  el  debido  elogio  á  la  República  Argentina 
como  colectividad;  pero  son  ellos  los  que  han  suminis- 
trado á  la  América  y  al  mundo  los  elementos  del  juicio 
conciente  de  la  posteridad  á  su  respecto ;  son  ellos  los 
que  han  generalizado  el  conocimiento  de  los  documeii- 
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tos  fehacientes  en  que  se  funda;  y  considerada  del 
punto  de  vista  literario,  su  obra  es  lo  mas  serio  que 
hasta  el  presente  se  haya  escrito  sobre  la  historia  de 
esa  época  memorable.  Si  tienen  deñciencias  ó  juicios 
incorrectos,  ó  pecan  por  exageración  de  lo  propio  ó 
empequeñecimiento  de  lo  nuestro,  no  es  incurriendo  en 
los  mismos  defectos  como  deben  corregirse,  sino  opo- 
niendo mejores  documentos  á  los  suyos,  haciendo  ade- 
lantar la  historia,  ampliando  su  criterio  y  sacándola 
de  los  estrechos  límites  de  un  patriotismo  de  terruño 
para  dilatarla  en  los  espacios  internacionales,  en  el 
medio  americano  en  que  se  dilató  la  revolución,  y  pos- 
teriormente la  acción  combinada  de  la  República  Ar- 
gentina y  de  Chile  realizando  una  misión  redentora. 

La  alianza  argentino-chilena,  es  el  hecho  mas  gran- 
de y  fecundo  en  la  lucha  de  la  emancipación  Sud- 
Americana.  Si  bien  es  cierto  que  Chile  sin  la  Repú- 
blica Argentina  no  se  hubiera  libertado  por  si  solo, 
no  lo  es  menos,  que  salvándolo  nos  salvamos  á  noso- 
tros mismos,  dándonos  el  dominio  del  mar  PacíQeo  y 
habilitándonos  para  libertar  el  Perú,  y,  con  el  Perú,  á 
la  América  toda.  Jamás  dos  naciones  aliadas  ejecuta- 
ron con  relación  á  sus  recursos  cosas  mas  grandes,  con 
mas  economía  de  fuerzas  y  con  mas  beneficio  y  mas 
gloria  duradera  para  ellas  mismas. 

Medir  la  "amplitud  de  la  trayectoria  de  ese  hecho  en 
la  historia,  con  el  compás  de  un  criterio  que  todo  lo 
reduce  á  las  proporciones  de  un  patriotismo  sin  hori- 
zontes y  A  lina  proyección  iiiscrita  dentft)  de  sus  fron- 
teras, cuando  no  hal)ia  fronteras,  y  la  América  toda 
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era  el  gran  teatro  de  operaciones  y  el  campo  de  batalla 
de  la  lucha  por  la  independencia  de  un  nuevo  mundo 
republicano,  cuya  suerte  era  geográficamente  solida- 
ría, es  desconocer  no  solo  la  naturaleza  del  hecho  en 
sí,  sino  también  la  de  la  revolución  sud-americana, 
tal  cual  la  inició  la  República  Argentina  y  la  condujo 
á  buen  término  llevando  su  bandera  hasta  el  Ecuador 
en  unión  con  Chile,  dándose  allí  la  mano  con  Bolívar  y 
Colombia,  que  sin  ese  concurso  no  habría  triunfado 
por  sí  sola. 

Elimínese  la  alianza  de  la  República  Argentina  y 
Chile,  y  tendremos  las  aguas  y  las  costas  del  Pacífico 
dominadas  por  las  naves  y  por  los  ejércitos  españoles 
desde  Méjico  hasta  Valdivia  y  Chiloe,  incluso  el  Alto 
Perú,  y  entonces  tenemos  á  Colombia  y  la  República 
Argentina  aisladas,  rodeadas  de  un  enemigo  militar- 
mente mas  poderoso  y  sin  medios  eficientes  de  acción 
sobre  él.  Este  cuadro  uchrónico,  ó  sea  la  utopía  ra- 
cional en  la  historia,  nos  enseña  tanto  como  la  historia 
positiva  tal  cual  ha  pasado,  cuando  en  presencia  de  los 
resultados  podemos  darnos  cuenta  del  bien  conseguido 
y  de  los  males  que  nos  hemos  evitado. 

Y  si  este  criterio  histórico  de  suyo  limitado,  se  per- 
vierte al  punto  de  pretender  tapar  la  verdad  con  un 
arnero,  en  nombre  de  un  falso  sentimiento  patriótico, 
alimentado  con  recriminaciones  y  odios  internaciona- 
les s^  razón  de  ser,  entonces  es  la  historia  misma  la 
interesada  en  presentar  el  documento,  que,  dando  á 
cada  cual  lo  que  le  corresponda,  ponga  en  paz  á  todos. 

Haciendo  una  aplicación  de  esa  regla  al  asunto  que 
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nos  ocupa  y  que  procuramos  ilustrar  filosófica  y  po- 
sitivamente, tomaremos,  sin  salir  de  él,  un  tópico  que 
nos  ofrece  la  crítica  internacional  subordinada  ai  pa- 
triotismo en  la  historia  que  nos  ha  sugerido  estas  re- 
ñexiones. 

El  señor  López  al  ocuparse  de  una  carta  del  general 
don  Tomás  Guido,  de  18  de  marzo  de  1819,  en  que 
asevera  que  «mas  de  dos  tercios  del  ejército  délos 
Andes,  en  aquella  época,  se  componía  de  hijos  de  Chi- 
le, »  hace  responsable  á  los  historiadores  chilenos  de 
este  testimonio  de  un  patriota  argentino,  que  repre- 
sentaba diplomáticamente  en  aquel  país  á  su  patria,  y 
dice  que  la  publicación  de  esa  carta  tiene  «  el  espíritu 
que  domina  á  los  escritores  de  allende  los  Andes,  para 
amenguar  las  glorias  argentinas,  fundándose  en  una 
carta  de  mero  interés  político  y  nada  justiflcado.» 
(Refut  §  III.) 

El  hecho  es  cierto  ó  es  falso;  pero,  de  todos  modos, 
la  existencia  del  testimonio  argentino  es  evidente,  y 
entonces  queda  á  nuestro  cargo  y  no  á  cargo  de  los 
historiadores  que  usan  de  él  tal  como  lo  encuentran. 
Si  el  hecho  es  cierto,  no  hay  mas  que  aceptarlo  tal  co- 
mo es;  y  para  demostrar  que  es  falso,  es  indispensable 
presentar  un  documento  de  mas  valor  que  lo  rectifique. 
En  ambos  casos,  toca  al  historiador  investigarlo  y  al 
filósofo  explicarlo,  en  vez  de  declarar  que  es  iryusüñ- 
cado.  ¿Y  qué  documento  justifica  esta  declaración  que 
anula  un  documento  cuya  autenticidad  no  se  niega? 
Ninguno.  Aquí  tenemos  un  specúnen  del  criterio  in- 
ernacional  del  sefior  López,  aplicado  á  Ja  historia.   Si 
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al  fin  resultase  que  el  hecho  es  cierto,  ¿cómo  justificará 
el  crítico  su  doble  acusación? 

El  hecho  es  cierto,  y  es  cierto  para  honor  y  gloria 
del  pueblo  argentino,  como  vamos  á  probarlo  con  do- 
cumentos inéditos  que  originales  tenemos  á  la  vista,  y 
justifican  plenamente  la  aserción  del  general  Guido,  que 
se  pretende  desautorizar  sin  pruebas. 

El  general  don  Antonio  González  Balcarce,que  lo  era 
en  Jefe  del  ejército  de  los  Andes,  en  ausencia  de  San  Mar- 
tin, escribia  confidencialmente  á  este  antes  que  Guido, 
desde  su  campamento  de  Nacimiento,  en  Febrero  1 1  de 
1819:  «Este  ejército  se  compone,  en  una  tercera  par- 
íe,  por  lo  menosy  de  hijos  del  País.»  {Mss.  autógrafo)  (1) 

Este  testimonio  dado  por  un  hombre  cuya  rectitud 
de  carácter  es  proverbial,  bastaría  como  prueba  plena; 
pero  podemos  presentar  otro  mas  clásico  aún. 

El  general  San  Martin,  dirigiéndose  confidencial- 
mente al  Director  interino  Rondeau,  sobre  el  mismo 
asunto,  le  escribia,  dos  meses  antes  que  Guido  y  casi 
un  mes  antes  que  Balcarce,  lo  siguiente,  desde  Acon- 
cagua en  Enero  28  de  1819:  «Si  V.  lo  manda  repasar, 
este  Exto.  debe  necesariamente,  padecer  una  conside- 
rable desersion  por  ser  la  mayor  parte  del  compuesto 
de  Chilenos».  {MS.  autógrafo  de  San  Martin)  (2) 

Ante  estos  testimonios  solemnes  hay  que  inclinarse: 
el  hecho  es  cierto,  y  está  justificado. 

(1)  Mas  adelante  transcribiremos  integra  la  carta  de  que  extracta- 
mos estas  líneas,  la  cual  so  refiere  al  repaso  de  los  Andes. 

(t?)  Mas  adelante  8c  transcribirá  integra  la  carta  deque  se  extrae 
«ita  cita,  y  se  comprenderá  mejor  su  espíritu. 
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Si  sitíuJo  el  hecho  cierto,  los  escritores  chilenos  lo 
invocasen  en  honor  suyo,  estañan  en  su  derecho,  como 
nosotros  estamos  en  el  nuestro  revindicando  lo  que  le- 
gítimamente nos  corresponde  como  libertadores;  pero 
si,  sin  pruebas  lo  negásemos,  ó,  lo  que  es  peor,  preten- 
diésemos ocultarlo,  aquellos  dirian,  y  con  razón,  que 
«los  escritores  de  aquende  la  cordillera  estaban  posei- 
dos  del  espíritu  de  amenguar  las  glorias  chilenas.» 

Pero  esta  taz  pequeña  de  la  cuestión,  la  única  que 
descubre  el  criterio  estrecho  que  la  encara  del  punto 
de  vista  de  los  mezquinos  celos  internacionales,  no  es 
la  del  historiador  filosófico,  y  menos  aún  la  del  patrio- 
tismo que  en  honor  de  su  país  procura  darse  cuenta  de 
la  verdad,  tributando  justicia  á  quien  la  merece,  sobre 
todo  tratándose  de  sacrificios  de  sangre  de  los  soldados 
de  dos  pueblos  que  peleaban  y  morían  combatiendo  por 
una  misma  causa. 

No  se  le  ha  ocurrido  al  señor  López  esta  reflexión, 
que  surge  del  testimonio  escrito  y  penetra  en  el  alma 
patriótica:— Si  á  los  dos  años  de  campaña  el  Ejército 
de  los  Andes  que  atravesó  la  cordillera  con  4,000  hom- 
bres para  libertar  á  Chile,  estaba  reducido  á  menos  de 
la  mitad  en  su  personal  primitivo,  ¡cuan  abundante  y 
generosa  habia  sido  la  ofrenda  de  sangre  que  el  pueblo 
argentino  derramara  en  holocausto  de  la  redención  de 
un  pueblo  hermano! 

¿No  se  le  ha  ocurrido  que  esa  mitad  ó  más  de  chile- 
nos que  formaban  bajo  li  bandera  argentina  represen- 
taban los  argentinos  muertos  ó  inutilizados  en  Chaca- 
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buco,  Curapaligüe,  el  Gavilán,  en  Talcahuano,  en 
Cancha-Rayada  y  en  Maipo? 

¿Ignora  acaso  que  era  á  cargo  de  Chile  el  reemplazo 
de  las  bajas  del  ejército  argentino  ocupado  en  su  ser- 
vicio, y  que  los  chilenos  incorporados  á  sus  filas  eran 
los  reclutas  dados  con  ese  objeto  para  oQantener  el  nivel 
de  la  fuerza  que  atravesó  la  cordillera  para  redimir 
aquel  país? 

Eran,  pues,  dos  veces  verdaderos  soldados  argenti- 
nos, aunque  nacidos  en  tierra  chilena,  los  que  formaban 
en  sus  filas,  representando  el  cuerpo  de  los  vivos  las 
sombras  de  los  muertos  caldos  bajo  su  bandera,  en 
defensa  de  la  libertad  de  Chile;  y  de  aquí,  en  vez  de  un 
motivo  de  celos  y  de  estéril  recriminación  histórica, 
resulta  u  n  doble  honor  para  ambos  paises  en  que  la 
verdad  y  la  recíproca  justicia  se  hermanan,  quedando  el 
patriotismo  de  uno  y  otro  satisfecho. 

Tal  es.  y  tal  debe  ser  en  nuestro  sentir,  el  patriotis- 
mo en  la  historia:  el  del  señor  López  parece  ser  otro. 
Mientras  tanto,  el  hecho  que  él  negaba  y  sobre  el  cual 
fundaba  su  argumentación,  está  comprobado  por  el 
testimonio  de  altas  autoridades  argentinas,  que  no  pue- 
den recusarse. 

Así  se  ha  de  comprobar  todo  lo  demás  que  él  niega 
sin  documentos  ó  desconoce  por  falta  de  suficientes 
informaciones. 


XIII 


UN  BAGAJE  HISTÓRICO   MUY  LIVIANO 

(nübvo  contingbnte  a  la  historia] 

Lus  dos  fases  de  los  hombres  ¡lastres  argentinos— San  Martin  y 
Belgrano — La  murmuración  contemporánea— El  silencio  estoi- 
co de  San  MHrtin— El  misterio  del  repaso  de  los  Andes— Docu- 
mentos comprobatorios— La  balija  del  Emperador  del  Brasil— 
El  bagaje  histórico  del  señor  López — Sus  testimonios  orales  y 
los  documentos  escritos — La  supuesta  guerra  con  los  portugue* 
pes  en  1817  y  1818— El  doctor  López  y  Planes  y  la  historia- 
Negociaciones  con  el  Brasil  en  1817  y  1818 — Publicación  de 
un  documento  secreto  y  su  comentario — Corolario — Dos  avisos 
históricos — Extractos  inéditos  de  la  correspondencia  entre  Pue- 
yrredon  y  San  Martin — Un  incidente  desconocido  sobre  el  Ge- 
neral Guido — Historia  imaginativa  del  señor  López — Iluslr»* 
cion  documentada  de  este  punto — Bagsje  histórico  imponderable 
— Importancia  de  la  cuestión. 


Las  vidas  de  los  hombres  ilustres  de  la  historia  ar- 
gentina, tienen  dos  fases:  resplandeciente  y  clara  la  una, 
envuelta  en  tinieblas  la  otra.  CJomo  los  hemisferios  de 
la  luna,  solo  la  iluminada  por  los  reflejos  de  la  gloria  ó 
acentuada  por  las  sombras  del  infortunio,  era  y  es  bien 
conocida:  de  la  otra,  apenas  sí  se  han  alcanzado  algu- 
nos detalles,  revelados  por  las  libraciones  del  tiempo. 
Esta  faz  oscura  no  ha  tenido  por  muchos  años  mas 
ilustración  que  la  de  la  murmuración  contemporáuea, 
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que  ha  veaido  envuelta  en  la  tradición  como  espurio 
elemento  histórico,  hasta  que  con  el  auxilio  de  docu- 
mentos desconocidos,  contrastados  por  la  conciencia 
postuma,  ha  sido  posible  proyectar  sobre  ella  una  luz 
nueva. 

De  Belgrano  y  San  Martin,  por  ejemplo,  los  dos  mas 
grandes  hombres  de  acción  de  la  era  de  nuestra  inde- 
pendencia, poco  ó  nada  se  sabia  en  relación  á  su  vida 
íntima  y  sus  trabajos  secretos  en  pro  del  bien  público. 
Del  uno,  solo  se  conocían  sus  grandes  triunfos  de  Tu- 
cuman  y  Salta  y  sus  nefastas  derrotas  de  Vilcapugio  y 
Ayohuma,  circundadas  por  una  aureola  vaga  de  gran- 
deza moral.  Del  otro,  solo  se  conocían  sus  grandes 
etapas  americanas,  marcadas  por  memorables  triunfos, 
y  la  creación  tle  nuevas  repúblicas  independizadas,  que 
al  consagrarle  la  corona  postuma  de  la  inmortalidad, 
no  han  disipado  del  todo  las  sombras  que  le  envolvieron 
en  vida.  De  su  acción  recíproca  y  combinada,  se  tenía 
escaso  conocimiento.  Y  á  tal  punto  los  cbismes  vulga- 
res de  aquella  época  se  hablan  acreditado  como  hechos 
incuestionables,  que  un  hombre  tan  bien  informado 
como  el  General  Paz  aseguraba  en  sus  «Memorias»  que 
San  Martin  habia  perseguido  cobardemente  á  Belgrano 
en  su  desgracia,  siendo  creencia  corriente  que  este,  en 
venganza,  no  habia  querido  concurrir  con  su  ejército 
á  los  planes  de  expedición  al  Perú  de  aquel.  Ha  sido 
necesario  que,  al  cabo  de  medio  siglo  de  mentira,  pre- 
sentásemos los  documentos  que  probaban  que  las  rela- 
ciones de  esos  dos  hombres  ilustres  habian  sido  las 
mas  nobles  y  fecundas  en  bien  de  la  causa  pública,  y 
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que  ambos  se  amaron  y  se  admiraron  en  vida,  legando 
á  la  posteridad  el  bello  ejemplo  de  la  amistad  mas  pu- 
ra alimentada  por  la  comunidad  de  principios. 

La  carrera  pública  de  San  Martin  es  una  de  las  mas 
iluminadas  por  los  rayos  de  la  popularidad,  y,  sin  em- 
bargo, la  mas  llena  de  misterios.  Reservado  por  ca- 
rácter, por  cálculo  y  por  necesidad,  como  político  y 
guerrero,  hizo  consistir  en  el  sigilo  el  éxito  de  sus  em- 
presas, y  el  estoico  silencio  que  se  impuso  dorante 
treinta  largos  años,  llevándose  al  sepulcro  los  secretos 
de  su  alma,  han  hecho  mas  densas  las  sombras  que  ro- 
dean su  fulgurante  figura.  Recien  se  vá  descorriendo 
el  velo  que  la  ocultaba  á  los  ojos  de  la  posteridad,  y  al 
hacerlo,  hay  que  apagar  la  luz  falsa  que  proyectaran 
sobre  ella  historiadores  mal  informados,  que  se  habian 
dejado  guiar  por  los  fuegos  fatuos  de  la  murmuración 
inconsistente  del  pasado. 

Tal  sucede  con  el  repaso  del  ejército  de  los  Andes  á 
territorio  argentino  después  de  Chacabuco  y  Maipo, 
que  es  el  punto  que  nos  proponemos  ilustrar  en  estos 
capítulos. 

Este  hecho  era  un  verdadero  misterio  cuando  hace 
seis  años  esparcimos  sobre  él  la  luz  de  nuevos  docu- 
mentos, que  le  daban  su  verdadero  sentido,  espliein- 
dolo.  ( F.  Hist.  de  Belg.^  t.  II j  pág.  59 j  69  y  sig.) 
Digimos  entonces,  al  tocarlo  incidentalmente,  que  en 
nuestra  « Historia  de  San  Martin  »  seria  tratado  con 
mas  ostensión  según  documentos  comprobantes,  asi 
oficiales  como  confidenciales,  que  autógrafos  existían 
en  nuestro  archivo.    Valiéndonos  de  parte  de  ellos  es 
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que  ahora  vamos  á  ampliar  nuestra  anterior  versión, 
suministrando  así  algunos  datos  útiles  para  la  historia. 

Y  tratándose  de  documentos  comprobantes,  esta  es 
la  ocasión  de  demostrar,  antes  de  hacer  uso  de  ellos,  lo 
aseverado  ya,  á  saber:  que  el  señor  López  escribia  sin 
documentos,  y  aseguraba  lo  contrario  de  lo  que  ellos 
atestiguaban. 

El  Emperador  del  Brasil,  durante  sus  viajes  por  Eu- 
ropa, acostumbraba  llevar  constantemente  en  la  mano 
una  pequeña  balga,  para  darse  cierto  aire  de  turista. 
A  su  regreso,  fué  cuestión  constitucional  entre  él  y  sus 
ministros  si  podia  desembarcar  con  este  adherente  ó 
sin  él;  de  tal  modo  se  había  identificado  con  su  perso- 
na. Con  este  motivo,  As  Farpas^ — un  periódico  sa- 
tírico de  Lisboa,— le  hizo  una  broma  de  buen  género, 
í jue  el  ilustrado  Emperador  celebró  mucho.  «  Se  han 
dividido  las  opiniones,— decia  el  periódico  lusitano- 
respecto  del  contenido  Je  esta  misteriosa  balija:  unos 
creen  que  está  llena  de  pedros  de  oro,  sellados  con  s\i 
eligie;  piensan  otros  que  contiene  el  manuscrito  de  una 
obra  deque  se  ocupa,  etc;  pero  la  opinión  mas  gene- 
ralizada, es,  que  está  vacia. » 

No  fuimos  tan  lejos  al  referirnos  al  señor  López, 
linaitándonos  á  decir  que  «  su  bagaje  histórico, — ó  sea 
su  balija— era  muy  liviano. » 

El  ha  querido  deducir  de  aquí  que  le  hemos  llamado 
liviano,  confundiendo  su  persona  con  una  balija,  en  lo 
cual  se  hace  poco  favor.  Pero  á  la  vez  el  mismo  se  ha 
encargado  de  demostrar,  no  solo  que  su  bagaje  hist<')- 
rico  era  muy  liviano,  sino  que  la  balija  que  debiera 
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contenerlo  estaba  totalmente  vacía,  precisamente  en  el 
punto  que  es  materia  de  discusión. 

Refiriéndose  el  señor  López  á  pretendidas  disiden- 
cias entre  Pueyrredon  y  San  Martin  á  propósito  de 
espedicionar  al  Perú,  á  una  imaginaria  negativa  de 
auxilios  del  primero  al  segundo  con  tal  objeto,  ala 
orden  del  repaso  del  ejército  de  los  Andes  después  de 
Chacabuco  en  1817,  ydeMaipoen  1818,  ala  queda 
un  significado  diverso  y  contrario  al  que  tuvo,  pone  al 
pié  de  su  texto  por  toda  documentación  estas  palabras : 
€  Declaro  que  no  he  visto  ninguno  de  estos  documen- 
tos, y  que  los  expongo  por  las  referencias  de  mi  padre. 
Pero  su  existencia  es  incuestionable. »  {La  Bevol 
Argent  t.  Jli,  p.  476.) 

Los  documentos  existen  en  efecto ;  pero  dicen  todo  lo 
contrario  de  lo  que  él  dice,  y  á  esto  nos  referíamos  al 
aseverar  en  nuestra  Carta  sobre  Literatura  Ameri- 
cana « que  no  los  habia  consultado,  incurriendo,  en 
consecuencia,  en  errores  gravísimos  en  cada  página  >, 
que  es  lo  que  probaremos  después  con  su  texto  au- 
téntico. 

Por  ahora  de  lo  que  se  trata  es  de  la  documentación 
del  señor  López.  Llamado  á  exhibirla,  hé  aquí  lo  que 
declara  en  su  nuevo  comentario  ilustrativo  :  «  De  todos 
los  documentos  que  podian  existir  en  los  archivos 
públicos  ó  privados  sobre  este  grande  episodio,  no 
habíamos  visto  ni  podido  encontrar  ninguno  además  de 
los  que  habíamos  transcrito  de  los  periódicos  del  tiem- 
po y  de  una  narración  oral  que  de  todo  esto  nos  habia 
trasmitido  nuestro  padre. »  {Refut  §  III.) 
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Los  periódicos  de  la  época  no  traen  absolutamente 
ningún  documento  sobre  el  punto  en  cuestión,  y  los 
únicos  de  esa  procedencia  que  cita  el  señor  López,  co- 
mo prueba  indirecta,  son  tres:  P  Un  aviso  de  despe- 
dida del  General  San  Martin  publicado  en  el  Censor 
en  1818,  de  cuyo  significado  no  se  dá  cuenta.  {La  JRev. 
Arg,  t.  IIj  p.  471).  2*^  Un  aviso  oficial  de  la  Gaceta 
en  el  mismo  año,  que  se  relaciona  en  algo  con  un 
incidente  del  General  Guido,  que  él  no  conoce.  {Id.  id. 
pág.  473.)  3°  Los  discursos  cambiados  en  la  misma 
época  entre  el  Director  Pueyrredon  y  el  ministro  Za- 
ñartu,  de  Chile,  que  es  la  consagración  de  la  alianza 
argentino-chilena,  cuya  existencia  niega  él  en  cierto 
modo.  {Id.  id.  p.  474).    No  hay  mas. 

En  cuanto  al  testimonio  verbal  de  su  señor  padre, 
no  lo  ponemos  en  duda;  pero  es  de  presumirse,  en 
honor  de  ambos,  que  no  estando  el  hijo  en  posesión 
plena  de  los  antecedentes  del  negocio,  comprendió  mal 
el  informe  ó  ha  confundido  con  el  tiempo  sus  recuerdos, 
pues  no  se  concibe  cómo  una  persona  bien  informada  y 
de  la  rectitud  del  doctor  don  Vicente  López  y  Planes 
pudiera  desconocer  la  evidencia  de  los  hechos  tal  cual 
pasaron  á  su  vista  y  contradecir  de  palabra  el  testimo- 
nio de  los  documentos  que  los  justifican,  algunos  de  los 
cuales  llevan  su  propia  firma  y  otros  fueron  sometidos 
á  su  examen,  como  vá  á  verse. 

Por  via  de  simple  corolario,  vamos  á  adelantar  una 
prueba  al  respecto,  que  despejará  un  tanto  la  incógni- 
ta, y  nos  permitirá  continuar  mas  desembafazadamen- 
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te  la  narración  histórica  sin  earedarnos  con  la  peque- 
ña  polémica. 

El  señor  López  ha  dicho  en  su  «  Revolución  Argenti- 
na >  (t.  III,  p.  459  y  465)  y  repite  en  su  Refutación  (III) 
lo  siguiente:  «  Les  primeros  síntomas  de  esta  diver- 
gencia (entre  Pueyrredon  y  San  Martin)  se  habian  he- 
cho sentir  inmediatamente  después  de  la  victoria  de 
Chacabuco.  En  aquella  época,  el  Supremo  Director 
habia  estado  sumamente  preocupado  con  la  invasión 
reciente  de  los  portugueses.  »  Mas  adelante  habia  di- 
cho: « Por  muy  fuertes  que  fuesen  los  compromisos 
que  el  Supremo  Director  tuviese  con  el  general  San 
Martin  para  autorizarlo  á  llevar  al  Perú  las  fuerzas  ar- 
gentinas, y  terminar  allí  la  guerra  de  la  independen- 
cia, no  era  posible  que  á  fines  de  1818  aquel  se  resig- 
nara á  cumplirlas. . .  Era  de  toda  notoriedad  que  el 
doctor  Tagle,  ministro  hábil,  poderoso  y  dotado  de  bas- 
tante voluntad,  creía  que  después  de  Maipú,  habia  lle- 
gado el  caso  de  abandonar  toda  contemporización  coa 
el  Gobierno  portugués:  que  era  indispensable  dejar  á 
Chile  solo  el  cuidado  de  adelantar  la  guerra  contra  ei 
Perú,  para  emplear  el  ejército  de  los  Andes  en  desalo- 
jar á  los  portugueses  de  la  Banda  Oriental. »  (Id  loe. 
cit.) 

Repetimos  que  el  contenido  de  estos  párrafos  es  de 
todo  punto  inexacto,  hasta  en  las  opiniones  que  se  atri- 
buyen á  los  personajes,  lo  que  después  se  pondrá  mas 
en  claro;  por  ahora  lo  que  vamos  á  demostrar  es,  quo 
el  padre  del  señor  López,  en  la  época  á  que  se  alude, 
pstoba  en  posesión  do  los  documentos  que  prueban 
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precisamente  todo  lo  contrario,  en  cuanto  4  los  planes 
militares  del  gobierno  argentino  respecto  á  los  portu- 
gueses posesionados  de  la  Banda  Oriental,  cuya  polí- 
tica era  contemporizar  con  el  hecho  propiciándose  la 
buena  voluntad  del  gabinete  de  Rio  Janeiro.  Verdad 
es  que  el  Director  Pueyrredon  concibió  por  dos  veces 
la  posibilidad  de  una  guerra  con  los  portugueses  á 
causa  de  la  cuestión  de  la  Banda  Oriental,  pero  no  pasó 
de  una  veleidad.  En  1816,  al  aproximarse  la  invasión 
portuguesa  á  Montevideo,  sometió  la  idea  á  la  decisión 
de  las  corporaciones  con  arreglo  al  Estatuto  Provisional 
vigente,  y  fué  unánimemente  reprobado  por  ellas, 
incluso  por  el  doctor  López  y  Planes,  que  era  uno  de 
sus  Secretarios  de  Estado,  el  cual  autorizó  con  su  firma 
el  Acta  en  que  consta  el  voto  aislado  y  la  protesta  del 
Director,  ( V.  Hist  de  Belg.y  í,  III j  pág.  -590).  La 
segunda  vez  fué  en  1817,  en  un  momento  en  que  habia 
perdido  la  esperanza  de  celebrar  un  arreglo  amigable 
con  la  Corte  de  Janeiro;  pero  sin  pensar  jamás  en 
ocupar  para  ello  el  ejército  de  los  Andes,  como  se  verá 
mas  adelante ;  y  en  esta  ocasión,  el  mismo  doctor  López 
y  Planes,  que  habia  sido  electo  miembro  del  Congreso, 
estuvo  por  la  política  de  la  paz  con  el  Brasil,  la  que 
definitivamente  prevaleció,  según  luego  se  esplicará. 

A  mediados  de  1817,  es  decir,— después  de  Chaca- 
baco,— el  gobierno  argentino  habia  acordado  un  tra- 
tado secreto  con  el  gobierno  portugués,  por  intermedio 
de  su  enviado  don  Manuel  José  García,  en  Rio  Janeiro. 
En  la  forma  era  una  ampliación  del  armisticio  de  1812, 
pero  en  el  fondo  importaba  un  compromiso  de  alianza 
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entre  ambos  países.  Su  texto  lo  hemos  publicado  por 
la  primera  vez  en  la  <  Historia  de  Belgrano. »  (Apénd^ 
al  t  III^  doc.  núm,  43.) 

Juntamente  con  la  noticia  de  este  arreglo^  llegó  á 
Buenos  Aires  la  de  una  espedicíon  española  que  se  pre* 
paraba  contra  el  Rio  de  la  Plata.  El  Director  y  su  con- 
iejero  Tagle,  alarmados,  solicitaron  con  urgencia  del 
Congreso  la  aprobación  del  convenio,  para  evitar  «  una 
ruptura,  decian,que  seria  igualmente  funesta  paralas 
dos  partes.  »  Con  tal  motivo  agregaba  el  mensaje  di- 
rectorial:  «Podemos  lisonjearnos  de  conseguir  una 
transacción  en  las  actuales  circunstancias,  de  que  no 
nos  desdeñaríamos  en  las  embriagueces  de  mejores 
tiempos. »  (id  id.) 

Las  bases  fundamentales  del  tratado  eran :  T  cod- 
sentimiento  de  la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  por 
parte  de  los  portugueses,  mediante  la  declaración  de 
estos  de  que  no  tenian  en  mira  una  posesión  perpetua : 
2"*  Alianza  de  los  dos  gobiernos  contra  Artigas:  3^ 
Promesa  del  Portugal  de  no  aliarse  con  los  enemigos 
de  las  Provincias  Unidas,  ni  prestarles  auxilio  de  nin- 
gún género,  ni  permitirles  el  paso  por  su  territorio,  lo 
que  importaba  ponerse  aquel  en  pugna  con  la  España. 
Fué  entonces  cuando  el  doctor  don  Vicente  López  y 
Planes,  á  la  sazón  diputado  al  Congreso  por  Buenos 
Aires,  prestó  su  aprobación  á  este  tratado  en  la  soft^n 
secreta  de  10  de  Diciembre  de  1817,— después  de  Cha- 
cabuco.  Empero,  tuvo  sus  escrúpulos  en  cuanto  á 
algunas  cláusulas  del  artículo  3*".  Estipulábase  en  él, 
que  «  ol  gobierno  argentino  se  obligaba  á  retirar  todas 
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las  tropas  y  muDÍciones  que  hubiese  mandado  en  so- 
corro de  Artigas  y  sus  partidarios  en  la  Banda  Oriental, 
y  á  no  auxiliarlos  en  manera  alguna  en  lo  futuro; 
acordándose  que  en  casos  determinados  las  tropas 
argentinas  obrarian  en  combinación  con  las  portugue- 
sas para  espulsarios  de  su  territorio. » 

El  señor  López  y  Planes,  según  consta  del  Acta,  sai- 
YÓ  su  voto  en  este  artículo,  en  los  siguientes  términos: 
«En  sesión  del  miércoles  10  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  siete,  en  que  se  trató  sobre  el  proyecto  de 
tratado  con  portugueses,  discutiéndose  el  artículo  ter- 
cerOj  y  habiendo  resultado  una  votación  que  no  guarda- 
ba conformidad  con  mi  concepto,  salvé  mi  voto  en  cuan- 
to á  la  obligación  que  se  imponía  al  gobierno  de  estas 
Provincias  de  no  admitir  á  Artigas  en  el  territorio  per- 
teneciente al  Estado,  por  reconocerse  tal  según  los  tér- 
minos del  convenio  todo  el  Entre-Rios,  y  no  ejercer  allí 
dicho  gobierno  poder  efectivo;  y  lo  salvé  igualmente 
en  cuanto  á  la  cooperación  de  las  tropas  portuguesas, 
y  todas  las  consecuencias  de  estos  dos  puntos.—  Vicen- 
te Lopez.yi  {Actas  Secret  dd  Cong.) 

En  Octubre  de  1818  dio  cuenta  el  Director  Pueyrre- 
don  del  estado  de  esta  negociación,  y  de  las  segurida- 
des oficiales  que  en  consecuencia  habia  recibido  de  par- 
te del  gabinete  portugués  de  Rio  Janeiro,  respecto  de 
la  solidez  de  la  paz  entre  los  dos  países  vecinos.  (V. 
Hist.  de  Bélg^y  t.  III,  p.  603.)— Esto  era  después  de 
Maípo. 

Al  finalizar  el  año  de  1818,  el  Director  que  lo  era  in- 
terinamente el  general  Rondeau,  se  dirigia  nuevamen- 
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te  al  CJoDgreso  dándole  conocimiento  del  estado  amiga- 
ble de  las  relaciones  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  la  Corte 
del  Brasil,  y  del  prospecto  halagüeño  que  ofrecian.  Hé 
aquí  ese  mensaje  que,  original,  existe  en  el  archivo  se- 
creto del  Congreso,  y  que  nunca  ha  sido  publicado: 

«  Muy  reservado.— Soberano  señor.— Las  adjuntas 
•comunicaciones  son  las  últimas  que  se  han  recibido  del 
Diputado  don  Manuel  José  García,  y  de  que  Vuestra 
Soberanía  debe  tener  conocimiento  á  los  fines  consi- 
guientes y  medidas  ulteriores  que  hayan  de  adoptarse. 

«  La  de  4  de  Noviembre,  N."*  1,  contiene  el  resulta- 
do de  las  prevenciones,  que  en  10  de  Setiembre  se  hi- 
cieron al  Diputado  Garcia,  conseqüente  á  lo  dispuesto 
por  Vuestra  Soberanía  en  nota  reservada  de  28  de 
Agosto  anterior. 

«La  del  14  del  mismo,  N.''  2,  comprende  dos  particu- 
lares, para  cuya  inteligencia  es  preciso  entrar  en  ante- 
cedentes. El  Barón  de  la  Laguna,  conducido  por  prin- 
cipios de  la  mas  rastrera  política,  informó  á  su  Corte 
contra  este  Gobierno,  suponiendo  comunicaciones,  que 
no  habían  existido,  y  aún  incurriendo  en  la  falsedad  y 
bajeza  de  acompañar  copias.  Era  sin  duda  el  objeto 
llevar  al  cabo  ideas,  que  ya  se  traslucen  mas  de  cerca. 
El  contenido  de  esas  comunicaciones  estaba  reducido 
á  quejarse  amargamente  el  actual  Supremo  Director 
Propietario  de  la  infidente  conducta  de  S.  M.  F.,porÍ50e 
una  escuadra  española  que  había  sido  encontrada  en 
alta  mar,  venía  destinada  á  Montevideo,  á  consecuen- 
cia de  un  tratado  secreto  entre  SS.  MM.  Católica  y  Fi- 
delísima, y  ponjiie  creía  fundados  los  rumores  esparcí- 
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dos  en  esta^capital,  de  intrigas  manejadas  por  los  Portu- 
gueses con  los  Xeíes  de  Santa  Fé,  para  que  se  armasen 
contra  las  Provincias  de  la  Union,  y  promoviesen  nue- 
vos alborotos.  Se  ha  hecho  ver  hasta  el  grado  de  la 
mayor  evidencia,  la  falsedad  con  que  informó  el  Barón 
de  la  Laguna,  y  á  esto  alude  la  nota  en  su  primera  par- 
te. Empeñado  el  Barón  en  preparar  un  rompimiento 
entre  estas  Provincias  y  la  Cíorte  del  Brasil,  determinó 
poner  en  rigoroso  bloqueo  el  Uruguay;  y  lo  puso  en 
efecto,  no  obstante  reclamaciones  que  se  le  hicieron. 
Fué  forzoso  concluir  con  él  toda  contestación,  y  elevar 
queja  al  gabinete  del  Brasil:  el  resultado  ha  sido  el  que 
se  comunica. 

«  La  muy  reservada  de  8  de  Noviembre  y  la  confi- 
dencial reservada  del  14  del  mismo  N°^  3  y  4,  con 
las  copias  N®.  1  y  2  contienen  aiuntos  de  la  mayor 
importancia.  Yo  espero,  que  enterado  de  todo  Vuestra 
Soberanía,  se  dignará  devolvérmelas  con  las  adverten- 
cias y  prevenciones  que  tenga  por  conveniente  hacer 
para  el  mejor  acierto  en  cuanto  ocurra  de  relación  con 
estas  materias. 

«  Dios  ^e.  á  Vuestra  Soberanía  —  Buenos  Aires 
Diziembre  23  de  1818— Sobno.  Sr.— José  Bondeau  — 
Soberano  Congreso  Ná^cional. » 

Los  «  asuntos  de  la  mayor  importancia »  á  que  se 
refiere  el  final  de  esta  comunicación  eran  nada  menos 
queunplaude  pacificación  con  España  sobre  Ja- base 
del  reconocimiento  de  la  independencia,  'y  el  estable- 
cimiento de  una  monarquía  en  el  Rio  de  la  Plata  con 
la  protección  de  las  grandes  potenciasjeuropeas,  todo 
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bajo  los  auspicios  y  la  mediación  del  Brasil.  De  esto 
hemos  hablado  antes,  y  lo  ampliaremos  después.  Por 
ahora^  de  lo  que  se  trata  es  de  probar  de  una  manera 
incuestionable,  que  ni  en  1817  después  de  Ghacabuco, 
ni  en  1818  después  de  Maipo,  el  gobierno  argentino 
pensó  por  un  solo  momento,  en  expulsar  á  los  portu- 
gueses de  la  Banda  Oriental,  como  lo  asegura  el  señor 
López,  y  que,  por  consecuencia,  es  inexacta  y  arbitra- 
ria la  especie  de  que  pensase  en  esa  época  en  retirar 
el  Ejército  de  los  Andes  de  Chile  para  comprometerlo 
en  semejante  guerra  imaginaria,  y  mucho  menos  el 
Ministro  Tagle,  que  era  partidario  de  la  ocupación 
portuguesa  en  odio  á  Artigas  y  uno  de  los  que  habian 
consentido  en  la  invasión,  preparándola  en  cierto  modo. 
Y  la  moral  que  de  esto  resulta  es,  que  el  doctor  don 
Vicente  López  y  Pliwes,  cuyo  testimonio  invoca  nuestro 
crítico,  no  ha  podido  suministrar  informes  en  estaparte 
contrarios  al  tenor  de  los  documentos  que  él  conoció  y 
autorizó  en  su  tiempo  como  Ministro  y  como  diputado 
al  Congreso,  y  que  su  hijo  ha  interpretado  mal  sus 
palabras  por  no  conocer  esos  documentos,  según  espre- 
samente  lo  declara. 

■ 

No  puede,  pues,  darse  un  bagaje  histórico  mas  livia- 
no, en  que  hasta  la  palabra  de  la  tradición  se  la  lleva 
él  viento,  y  la  corrijo  con  su  testimonio  escrito  la 
misma  autoridad  que  oralmente  se  invoca.  No  quedaoy 
en  suma^  mas  que  los  dos  avisos  mal  interpretados, 
que  para  despejar  el  camp^  9e  la  discusión  histórica, 
vamos  á  eliminar  también. 

El  primero  de  esos  avisos  de  que  el  señor  López  ha 
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pretendido  deducir  una  prueba  indirecta  de  la  desin- 
teligencia entre  San  Martin  y  Pueyrredon  después  de 
Maipo,  se  publicó  en  el  núin.  148  del  « Censor»  de  18 
de  julio  de  1818.  Ligándolo  con  una  supuesta  entre- 
visia  que  supone  mediara  entre  ambos  el  dia  13  de 
Julio  de  ese  año— dia  en  que  San  Martin  no  se  hallaba 
en  Buenos  Aires,  como  se  verá  después,— dice  que  «  él, 
(el  aviso),  causó  una  dolorosa  impresión  entre  los  que 
habian  presenciado  la  agitada  escena  entre  el  general 
y*  el  Director  por  la  partida  repentina  de  aquél  sin 
despedirse  de  nadie. » 

En  efecto,  San  Martin  habia  partido  de  Buenos  Aires 
sin  despedirse  públicamente  de  nadie,  como  tenia  de 
costumbre  hacerlo,  para  evitar  las  manifestaciones 
populares,  que  le  eran  antipáticas ;  pero  esta  vez  tenia 
una  razón  para  ello,  y  era  que  lo  hada  en  compañía  de 
su  esposa,  y  para  mayor  comodidad  quería  hacer  el 
viage  de  incógnito.  No  por  esto  dejó  de  cumplir  con  el 
deber  de  dar  su  adiós  al  Director,  de  quien  se  separó 
esta  vez  mas  amigo  que  nunca  y  de  perfecto  acuerdo 
en  ideas  políticas  y  planes  militares,  como  consta  de  la 
siguiente  catta  de  Pueyrredon  que,  autógrafa,  tenemos 
á  la  vista. 

«Buenos  Aires,  10  de  Julio  de  1818— Señor  don  José 
de  San  Martin.-^Amigo  mió  querido:  desde  que  V. 
salió  no  ha  cesado  de  llover,  y  con  la  execiba  humedad 
se  avivaron  mis  dolores:  hoy  parece  el  tpo.  mas 
sereno,  y  también  lo  está  el  barómetro  de  mis  piernas. 
Si  á  V.  han  seguido  estas  Ilubias  en  su  viage  ha  debido 
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ser  molestísiiDOi  singularmente  para  mi  señora  doBa 
Remedios^ 

€  He  tenido  comunicaciones  de  Paris  hasta  el  28  de 
Abril  último.  Todas  las  gazetas  de  aquella  corte,  refi- 
riéndose á  las  de  Madrid^  están  llenas  de  Esqua^a 
Rusa,  inmensas  tropas  para  embarque,  expediciones 
formidables  y  grandes  recursos ;  al  mismo  tiempo  que 
con  igual  fecha,  me  dice  Rivadavia  que  la  España 
sucumbe  al  peso  de  su  miseria.  El  Duque  de  San  Garlos, 
Embajador  en  Londres,  escribe  á  Rivadavia  instándole 
á  que  vaya  á  aquella  Corte,  para  tratar  con  él  asuntos 
de  la  mayor  importancia  á  ntra.  América  ¡que tal! 
ya  nos  buscan  los  orgullosos :  y  en  sabiendo  la  de 
Maypo  ¿  qué  harán  ?  Corría  muy  balido  en  las  Cortes 
de  Paris,  Viena  y  otras,  que  Fernando  7°  habia  resuelto 
conciliar  el  decoro  de  su  corona  con  la  Independencia 
de  estas  Provincias  Unidas,  coronando  en  ellas  como 
soberano  independiente  á  don  Francisco  de  Paula,  y  se 
sospecha  que  tales  son  las  proposiciones  de  San  Carlos: 
el  tiempo  nos  dirá  lo  cierto  j  y  entre  tanto,  vamos 
apurándolos  de  este  lado. 

«  Se  asegura  que  Artigas  ha  sido  co|apletamente 
destruido  por  los  Portugueses,  y  que  se  habia  refugia- 
do á  los  bosques  con  muy  pocos  facinerosos,  dejando  en 
poder  de  sus  enemigos  su  equipaje  todo:  que  Monter- 
roso  y  Fructuoso  estaban  prisioneros.  Positivamente 
ha  habido  algo,  pero  ignoro  si  tanto  como  se  dice. 

«  Adiós  mi  compañero  amado:  expresiones  á  Mada- 
ma y  feliz  viaje.— De  V.  todo'— /n.  Mn.  Piceyrredon.> 

Como  se  vé,  esta  carta,  aparte  de  la  cordialidad  de 
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relaciones  que  revela,  prueba  que  hacia  algunos  dias 
que  San  Martin  estaba  en  viaje,  cuando  el  sepor  López 
lo  dá  disputando  en  Buenos  Aires  con  Pueyrredon,  en 
completa  disidencia  de  ideas  políticas  y  militares.  Pe- 
ro prueba  algo  mas,  y  es  el  carácter  puramente  fami- 
liar del  aviso  con  que  el  señor  López,  á  falta  de  docu- 
mentos, ha  pretendido  esplicar  grandes  secretos  de  Es- 
tado, esplayándose  con  tal  motivo  en  consideraciones 
trascendentales  puramente  imaginarias. 

'  No  se  ha  fijado  el  señor  López,  en  su  preocupación 
por  dar  á  todo  sentido  misterioso,  respondiendo  á  una 
idea  preconcebida,  que  el  aviso  en  cuestión  lleva  por 
título  Comunicación j  es  decir,  un  comunicado  como 
decimos  hoy,  y  que  está  firmado  con  las  iniciales  A.  J. 
E.  ó  sea  Antonio  José  Escaladaj  padre  político  de 
San  Martin,  quien  se  dirige  al  púbUco  diciéndole  que 
4cel  General  ha  partido  de  la  capital  lleno  de  reconoci- 
miento á  las  demostraciones  y  afecto  singular  recibidas 
de  sus  conciudadanos,  pero  con  dolor  de  no  haber  po- 
dido visitar  á  todos  los  que  le  felicitaron  á  su  llegada. » 
Termina  con  estas  palabras  que  dan  su  verdadero  ca- 
rácter á  la  eifmunicacion:  «  Espera  que  los  que  así 
lo  honraron,  lo  disculpen  en  atención  á  que  el  tiempo 
le  fué  corto  para  Henar  los  objetos  que  motivaron  su 
venida. »    {Censor j  N.^  148.) 

Vamos  al  otro  avisOj  que,  según  el  historiador  de  la 
«  Revolución  Argentina, »  tendría  un  significado  mis- 
terioso. Lo  tiene,  en  efecto,  pero  muy  distinto  del  que 
arbitrariamente  le  supone,  por  no  estar  interiorizado  en 
esboB  pequeños  secretos  de  la  historia,  que  solo  la  cor- 
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respondenoiA  oonfldencial  de  los  contemporáneos  coni'- 
binada  coq  los  inforoaes  orales  de  ellos  pueden  esplicar. 

Es  el  caso,  que  en  La  Gaceta  del  25  de  noviembre 
de  I8I89  se  publicó  un  suelto  de  carácter  oficial,  (que 
según  nos  informó  el  doctor  don  Julián  Alvares,  á  la 
sazón  redactor  de  La  Gaceta^  fué  escrito  por  él)  en 
que  se  desmentía  el  «  falso  rumor  de  habérsele  retira- 
do los  poderes  á  don  Tomás  Guido,  diputado  de  las 
Provincias  Unidas  cerca  del  Estado  de  Chile,  declaran- 
do que  la  especie  no  tenia  mas  fundamento  que  la  ma- 
lignidad de  quien  la  habia  forjado,  y  que  el  caballero 
Guido  continuaba  en  su  ministerio  con  la  aceptación  de 
su  gobierno  y  las  consideraciones  del  de  Chile» »  (Qas, 
de  B.  A.,  N-°  98.) 

El  señor  López,  guiándose  por  sus  intuiciones,  que 
esta  vez  le  han  servido  mal,  borda  en  derredor  de  este 
suelto  una  historia  imaginaria,  que  es  de  suponerse 
haya  recojido  de  alguna  tradición  infiel  ó  interpretado 
mal  como  la  de  su  señor  padre  respecto  de  la  guerra 
con  los  portugueses»  Según  él,  ftié  el  ministro  Tagle 
quien  resolvió  la  destitución  de  Guido,  haciéndole  <la 
grave  acusación  de  que  hubiese  olvidada,  los  deberes 
que  tenia  para  con  el  gobierno  cuyos  intereses  repre- 
sentaba, para  entregarse  exclusivamente  á  los  de  Chile 
y  el  Perú,  como  si  fuese  un  agente  particular  del  Gene- 
ral San  Martin  » ;  que  «  no  tuvo  embarazo  (el  ministro 
Tagle  en  conferencia  diplomática)  en  comunicárselo 
asi  al  agente  chileno  Zañartu ;  que  Zañartu  lo  coom- 
nicó  á  San  Martin,  quien  se  dio  por  ultrajado,  y  que 
este  indicó  al  agente  chileno  tuviese  una  confemnda 
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muy  formal  con  el  Director  sobre  el  particular  » ;  que 
el  mencionado  agente  (en  conferencia  diplomática!) 
hizo  sentir  á  Pueyrredon  que  destituir  á  Guido  era 
destituir  á  San  Martin,  y  que  si  el  uno  era  traidor  á 
los  intereses  de  su  patria,  el  otro  quedaba  en  el  mismo 
caso»;  que  en  vista  de  todo  esto  «  el  Director  Supremo 
aprovechó  la  ocasión  para  ceder  en  un  punto  inciden- 
tal, y  que  por  complacer  á  San  Martin  »,  hizo  publicar 
en  la  Gaceta  las  lineas  á  que  nos  hemos  referido  antes. 
(La  Revol  Argenta  t.  m,  p.  472-73). 

No  hay  en  todo  esto  una  sola  palabra  exacta,  ni  en  el 
hecho  en  sí,  ni  en  los  detalles,  ni  en  sus  apreciaciones, 
como  no  la  hay  ni  en  cuanto  á  la  verosimilitud,  que 
salta  á  los  ojos  de  cualquiera. 

Guido  habia  sido  en  efecto  destituido,  pero  no  por  la 
influencia  del  ministro  Tagle,  sino  á  sohcitud  del  Direc- 
tor de  Chile,  O'Higgins ;  y,  lejos  de  ser  la  causa  un 
exceso  de  chilenismo,  como  se  supone,  fué,  por  el  con- 
trario, por  un  exceso  de  argentinismo.  Los  historiado- 
res chilenos  hablan  de  este  incidente  en  términos 
generales,  diciendo  que  el  enviado  argentino  se  mez- 
claba por  demás  en  las  cosas  del  gobierno  de  Chile  con 
depresión  de  su  gobierno  nacional ;  y  como  á  la  sazón 
desempeñase  el  cargo  de  Director  provisorio  de  aquel 
pais  un  argentino, .  el  general  don  Hilarión  de  la  Quin- 
tana, sobre  quien  Guido  tenia  influencia,  y  de  aquí 
sobrevinieren  celos  y  rivalidades  que  se  le  acusaba 
fomentar  en  sentido  anti-chileno,  el  general  O'Hig- 
gins  se  dio  por  ofendido  y  solicitó  confidencialmente 
de  Pueyrredon  su  destitución.    Este  la  concedió  en  el 
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acto  no  obstante  ser  muy  amigo  de  Guido,  y  lo  coma- 
nicó  así  á  San  Martin,  cometiéndole  el  encargo  de 
ejecutar  esta  medida  política  en  desagravio  del  aliado 
y  en  bien  de  la  alianza  argentino-chilena. 

Por  lo  tanto,  ni  Tagle  pudo  acusar  á  Guido  de  trai- 
dor, ni  Zañartu  pudo  considerar  que  la  destitución  fue- 
se en  agravio  de  Chile;  cuando,  por  el  contrario,  era 
para  satis&ccion  de  su  gobierno;  ni  San  Martin  pudo 
darse  por  aludido,  ni  el  suelto  tenia  por  objeto  compla- 
cer á  éste,  como  se  dice. 

Hé  aquí  las  pruebas  de  nuestras  categóricas  rectifi- 
caciones, que  escusan  de  todo  comentario.  Son  los  ex- 
tractos de  la  correspondencia  inédita  de  Pueyrredon 
con  San  Martin,  á  propósito  de  este  incidente,  tomados 
de  los  originales  que  tenemos  á  la  vista: 

1*  €  Señor  don  José  de  San  Martin.— Buenos  Aires,  7 
de  Agosto  de  1818.— Amigo  el  mas  querido:— O'Higgins 
en  la  misma  íecha  que  á  mí  comunicaba  á  U.  la  desgra- 
ciadísima ocurrencia  con  Guido:  tomado  este  negocio 
en  consideración  con  la  seriedad  que  él  exige,  se  ha 
resuelto  que  inmediatamente  se  separe  de  Chile  el  ob- 
jeto de  su  disgusto,  porque  hemos  recelado  ulteriorida- 
des  fatales;  urge  mucho,  amigo  mió,  que  U.  se  ponga  al 
momento  en  Chile:  me  lo  insinúan  asi  varios  amigos,  y 
la  calidad  de  los  sucesos  lo  pide  con  prontitud ...  Eo 
todo  de  U.  y  eterno  amigo. — J.  M,  Pueyrredon. » 

2*  «  Señor  don  José  de  San  Martin.— Buenos  Aires, 
25  de  Agosto  de  1818.— Amigo  de  todo  mi  afecto... 
Estoy  ansiosísimo  por  que  U.  me  escriba  desde  Chile. 
En  cada  correo  vienen  nuevas  noticias  del  disgusto  de 
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O'Higgins  con  Guido  y  si  este  no  ha  salido  pronto,  yo 
temo  que  se  generalize  la  oposición;  y  las  resultas  serán 
fatales.  U.  podrá  calmar  la  irritación  que  se  advierte; 
su  persuacion  y  su  exemplo  suavizará  las  pasiones;  ten- 
dremos esto  mas  que  agradecer  á  U.;  y  será  cada  dia 
mas  digno  del  afecto  de  sus  amigos.— Lo  es  de  U.  todo 
su— X  M.  Pueyrredon.  > 

3*  <  Buenos  Aires,  2  de  Setiembre  de  1818 — Señor 
don  José  de  San  Martin— Amigo  querido:  Ha  debido 
U.  graduar,  qual  habrá  sido  el  sentimiento  mió,  y  de 
todos  los  amigos  de  la  Union,  desde  el  dia  que  recibi- 
mos las  comunicaciones  sobre  la  ocurrencia  de  Guido. 
Estoy  cierto  que  si  U.  hubiera  estado  presente,  todo  ha- 
bria  sido  terminado  de  un  modo  amigable;  pero  el  dia- 
blo siempre  ha  de  meter  la  cola,  y  asi  es  preciso  vivir 
siempre  alerta,  y.  con  la  espada  desnuda.  Por  esto  es 
que  dixe  á  U.  en  mi  anterior  que  apresurase  su  paso 
de  cordillera;  pues  temo  por  el  tamaño  de  los  primeros 
pasos,  que  llegase*  á  ponerse  tan  agria  la  cosa,  que  fue-  * 
se  imposible  templarla.  —Hace  tres  correos  que  no  he 
escrito  á  Guido  suponiéndolo  en  camino  por  las  órdenes 
que  le  fueron  por  posta:  dígale  U.,  si  aún  lo  vé,  que  ven- 
ga tranquilo  Yo  he  hecho  correr  la  voz  de  que  hacia 
tiempo  que  me  instaba  por  su  separación  de  Chile;  y 
que  me  habia  visto  precisado  al  fin  á  concedérsela . . . 
A  Dios  mi  compañero  querido,  alivióse  U.  y  mande  en 
lo  mas  puro  del  afecto  á  su— J.  üf.  Fueyrredon. » 

4*  «  Buenos  Ayres,  16  de  Setiembre  de  1818.— Ami- 
go de  todo  mi  aprecio :  Mucho  he  celebrado  la  termi- 
nación de  los  disgustos  de  Chile;  pero  me  parece,  que 
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no  descubro  en  la  reconciliacíoD  toda  la  sinceridad  que 
debe  tener  para  que  sea  permaiiente;  y  creo  que  la 
presencia  de  U.,  y  algunas  explicaciones  amigables 
r^tituirán  toda  la  confianza. . .  Cuente  U.  con  la  eter- 
m  amistad  de  B\x—Piieyrredon. » 

Esta  afectuosa  correspondencia  se  cambiaba  entre 
San  Martin  y  Pueyrredon  en  los  momentos  en  que  el 
seQor  López  los  supone  en  completa  ruptura  por  disi- 
dencias políticas  y  militares,  haciéndolo  insultar  indi- 
rectamente por  su  ministro.  Verdad  es  que  esta  últi- 
ma carta  coincide  con  una  renuncia  de  San  Martin  en 
aquella  época,  motivada  por  causas  muy  diversas. 
Pero  no  nos  anticipemos ;  por  ahora  solo  se  trata  del 
suelto,  que  para  satisfacción,  especialmente  de  Guido, 
se  publicó  dos  meses  después,  probablemente  á  peti- 
ción del  último. 

i  Qué  queda  de  la  documentación  del  señor  López, 
descontada  la  tradición  oral  corregida  y  los  dos  avisos 
impresos,  interpretados  á  la  luz  de  documentos  autén- 
ticos ?  Nada,  y  ya  se  vé  que  anduvimos  muy  genero- 
sos, cuando  digimos  que  su  bagaje  histórico  era  muy 
liviano:  debimos  decir  que  era  imponderable,  como 
los  átomos  invisibles. 

Y  si  se  piensa  que  con  esta  liviana  documentación, 
y  sin  consultar  un  solo  documento,  se  ha  pretendido 
historiar  y  esplicar  los  hechos  mas  trascendentales  de 
la  revolución  que  decidieron  de  sus  destinos;  que  sobre 
esa  tradición  mal  interpretada  se  ha  pretendido  basar 
una  guerra  con  el  Portugal,  en  la  cual  nunca  se  pensó ; 
que  se  ha  supuesto  un  abandono  de  la  espedicion  al 
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Perú  y  una  ruptura  de  la  alianza  argentino-chilena, 
un  ultraje  al  General  San  Martin  por  su  gobierno  y 
una  disidencia  de  ideas  políticas  y  militares  entre  éste 
y  el  Director  Pueyrredon  en  puntos  que  afectaban  la 
suerte  de  la  América,  la  que  por  fortuna  nunca  existió, 
entonces,  se  verá  que  la  máxima  de  Pero  Grullo  que 
hemos  recordado  en  otra  ocasión,  tiene  aquí  nueva- 
mente su  aplicación  oportuna :— la  historia  no  puede 
escribirse  sin  documentos,  y  menos  aún  por  informa- 
ciones orales  ó  intuiciones  contrarias  á  ellos.  ' 

Queda,  pues,  demostrado,  como  lo  ofrecimos,  que  el 
bagaje  histórico  del  señor  López  no  puede  ser  mas 
liviano  en  el  punto  en  cuestión,  que  ilustraremos  bajo 
otra  faz  en  otro  capitulo. 


.» 


XIV 


SAN  MARTIN  DESPUBS  DE  CHAGABÜCO 


Recapitulación  y  prospecto — La  falsa  tradiciou — La  sapuesta  contra* 
orden 'dtíl  paso  de  los  Andes — Puejrredon  y  la  espedicion  á 
Chile — Asertos  desautorizados  del  señor  López  —  Un  plan 
político-militar  insensato — Ráfagas  guerreras  contra  los  porta- 
gneses-^Una  carta  histórica  de  Puejrredon — Correspondencia 
entre  San  Martin  y  Puejrredon  — Acuerdo  de  ¡deas  entre  ambof 
— Lima !  el  deUnda  Carthago  de  San  Martin— Primer  viage 
de  San  Martin  á  Buenos  Aires — Idea  de  formar  una  sscoadra 
que  domine  el  Pacifico— Trabajos  en  consecuencia  segao  cartas 
de  San  Martin — Chile  concurre  al  efecto  con  200  mil  fnertca— 
Aguirre  y  Gómez  comisionados  á  Estados  Unidos  para  adquirir 
los  buques —Comprobantes  inéiitos  sobre  este  misterioso  asuuto 
— Regreso  de  San  Martin  á  Chile — Sigue  la  correspondencia 
entre  Pueyrredon  y  San  Martin  -San  Martin  moribundo  y  sos 
enfermedadia — Situación  general  del  país — Corolario  histórico. 


Ha  quedado  claramente  demostrado  en  el  capitulo 
anterior,  que  durante  los  años  de  1817  y  1818,  asi 
después  de  Gbacabuco  como  después  de  Maipo,  el 
gobierno  argentino  jamás  pensó  en  declarar  la  guerra 
á  los  portugueses  con  motivo  de  la  cuestión  de  la  Ban- 
da Oriental,  y  que  ni  siquiera  pudo  ocurrírsele  emplear 
en  ella  el  ejército  de  los  Andes,  pues,  por  el  contrario, 
su  política  fué  de  paz  á  todo  trance  con  la  Corte  de 
Rio  Janeiro,  basta  establecerse  entre  ambos  gobier- 
nos una  inteligencia  cuasi  perfecta  con  el  voto  de  to- 
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dos  SUS  poderes  público?.  Del  mismo  modo  queda 
demostrado,  que  jamás  existió  entre  el  General  San 
Martin  y  el  Director'  Pueyrredon  la  disidencia  que  con 
tal  motivo  se  ha  supuesto,  y  que  constantemente  existió 
entre  ellos  perfecto  acuerdo,  así  respecto  de  ideas  poli- 
ticas  como  de  planes  militares.  Pero  esto  requiere  mas 
amplia  prueba,  y  vamos  á  darla,  adelantando  en  esta 
parte  la  historia  que  todavia  está  por  escribirse.  Para 
ello  necesitamos  esplicar  previamente,  valiéndonos  de 
documentos  en  su  mayor  parte  inéditos,  cuáles  eran 
esas  ideas  y  en  qué  consistían  esos  planes  después  de 
Chacabuco,  en  1817,  en  que  se  supone  tuvo  origen  la 
pretendida  disidencia  entre  el  Director  y  el  General. 
Es  un  período  lleno  de  misterios,  sobre  el  cual  trata- 
remos de^  esparcir  alguna  luz,  rectificando  de  paso  á 
los  que  por  no  acudir  á  las  fuentes  originarias  de  la 
información  histórica,  han  incurrido  en  errores  que 
solo  se  esplican  por  no  haberse  tomado  el  trab^o  de 
consultar  los  testimonios  de  que  vamos  á  servirnos. 

Nuestra  historia  escrita  está  plagada  de  errores, 
que  no  reconocen  otro  origen  que  la  murmuración  vul- 
gar de  los  contemporáneos,  que  ha  sido  acogida  como 
tradición  é  incorporada  á  ella  con  menoscabo  de  la 
verdad.  Así,  por  ejemplo,— y  para  recordar  uno  que 
se  liga  con  el  asunto  que  tratamos,  y  le  sirve  de  ante- 
cedente,—nada  mas  acreditado  que  la  especie  de  que, 
al  emprender  el  General  San  Martin  su  espedicion  á 
Chile  en  1817,  recibió  una  orden  del  Director  Pueyrre- 
don en  circunstancias  en  que  se  hallaba  comprometido 
en  los  desfiladeros  de  la  cordillera,  y  que  el  primero, 

16 
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sin  hacer  caso  de  ella,  la  guardó  ea  el  bolsillo,  siguió 
su  marcha,  y  contestó  triunfando  en  Chacabuco.  Hasta 
el  grave  historiador  Barros  Arana  ha  dado  crédito  á 
esta  especie,  y  la  ha  consignado  en  su  historia  como 
un  hecho  fuera  de  cuestión.  Mientras  tanto,  nada  mas 
falso  ni  arbitrario :  es  uno  de  tantos  elementos  espúreos 
de  la  murmuración  pasada,  que  ha  venido  mezclado  en 
la  corriente  de  los  hechos,  enturbiándola,  pero  que, 
como  el  lodo  que  las  aguas  puras  mantienen  en  sus- 
pensión, al  fin  se  precipita  al  fondo. 

La  expedición  á  Chile  fué  realizada  con  el  concurso 
ai-diente  y  eficiente  del  Director  Pueyrredon  y  aproba- 
da en  todos  sus  planes  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
sin  flaqucar  un  solo  instante.  Estamos  en  posesión  de 
documentos  originales  completos  que  nos  autorizan  á 
hacer  esta  categórica  afirmación,  que  nos  limitamos  á 
consignar  aquí  mientras  llega  el  momento  de  compro- 
barla plenamente.  Por  ahora,  nuestro  objeto  es  de- 
mostrar que,  siendo  la  espedicion  á  Chile  una  idea  que 
Pueyrredon  habia  hecho  suya,  habia  tomado  á  pechos 
su  continuación  hasta  producir  los  resultados  que  al 
emprenderla  se  tuvieron  en  vista,  y  que  en  1817,  des- 
pués de  Chacabuco,  fueron  materia  de  pactos  interna- 
cionales y  de  acuerdos  de  gobierno. 

Ha  asegurado  el  señor  López,— sin  decir  en  qué  ni 
en  quién  se  funda  para  ello — que  «inmediatamente 
después  de  Chacabuco  y  de  la  ocupación  de  Santiago 
por  el  ejército  argentino,  se  hablan  hecho  sentir  los 
primeros  síntomas  de  una  divergencia  entre  el  Director 
Pueyrredon  y  el  General  San  Martin,  y  que  en  aquella 
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época,  el  segundo,  sumamente  preocupado  con  la  in- 
vasión reciente  de  los  portugueses  y  con  la  violenta 
oposición  de  los  partidos  internos,  creía,  que  emancipa- 
do Chile  y  organizado  su  gobierno,  era  ya  innecesario 
que  el  ejército  argentino  se  detuviese  allí  por  mas  tiem- 
po. »  {Revol  Argenty  t.  in,  p.  465.) 

La  invasión  portuguesa  se  habia  realizado  en  agosto 
de  1816,  es  decir,  un  año  antes  de  la  fecha  que  se  fija 
como  reciente,  y,  por  lo  tanto,  precedió  en  siete  meses 
á  la  expedición  á  Chile,  emprendida  á  principios  del  año 
de  1817.  En  cuanto  á  la  política  del  gobierno  argen- 
tino en  esa  época,  ya  se  ha  visto  que  en  todo  pensaba 
menos  en  una  guerra  con  los  portugueses,  y  que,  muy 
lejos  de  esto,  asegurada  la  paz  entre  las  Provincias 
Unidas  y  la  Corte  del  Brasil,  ya  la  cuestión  de  la  Banda 
Oriental  no  lo  preocupaba.  Por  lo  tanto,  la  especie 
aceptada  por  el  señor  López  carece  de  sentido  históri- 
co, además  de  estar  completamente  desnuda  de  com- 
probantes. 

Considerada  bajo  su  aspecto  racional,  la  idea  que  se 
atribuye  á  Pueyrredon  en  aquella  época,  es  militar  y 
políticamente  insensata,  y  esto,  aún  prescindiendo  de 
la  falta  de  prueba,  bastarla  para  tomarla  con  cautela. 
Ea  efecto,  después  de  Chacabuco,  la  reconquista  de 
Chile  no  se  habia  operado  aún  en  todas  sus  partes. 
Los  restos  del  ejército  español  vencido  en  aquella  jor- 
nada, se  habían  fortificado  en  la  península  de  Talcahua- 
no,  después  de  librar  los  subsiguientes  combates  de  Cu- 
rapaligüe  y  del  Gavilán,  y  estaba  al  frente  de  ellos  el 
General  Ordoñez,  digno  rival  de  San  Martin,  á  quien 
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sorprendió  mas  tarde  en  Cancha  Rayada,  y  que  era  ca- 
paz con  su  genio  de  restaurar  la  dominación  realista 
en  aquel  país.    Habia  sido  necesario,  en  consecuencia, 
abrir  nueva  campaña  al  Sud  de  Chile,  y  á  la  sazón  el 
ejército  argentino  con  el  plantel  del  ejército  chileno  de 
reciente  creación,  sitiaba  á  Talcahuano,  donde  las  ar- 
mas patriotas  debian  experimentar  un  serio  contraste, 
que  pondría  en  problema  las  ventajas  alcanzadas.    Si 
á  esto  se  agrega  que  los  españoles  eran  dueños  abso- 
lutos del  mar  Pacífico,  que  dominaban  con  su  escuadraj 
que  en  el  Perú  se  aprontaba  una  expedición  para  re- 
íor/ar  á  Ordoñez  y  reconquistar  el  país;  que  por  el  Nor- 
te otro  ejército  español  amagaba  las  fronteras  argenti- 
nas, no  se  necesita  tener  mucha  penetración  para  com- 
prender, que  evacuar  militarmente  á  Chile  en  tal  situa- 
ción, era  entregarlo  A  los  españoles.     Además  de  esto, 
inventar  contra  los  portugueses  una  nueva  guerra  que 
la  política  y  el  instinto  de  la  conservación  aconsejaban 
evitar,  en  vez  de  propender  sacar  partido  del  hecho  que 
no  podia  evitarse  para  poner  en  pugna  al  Portugal 
con  la  España,  como  se  hizo  prudentemente,  habria 
sido  acto   de  insensatez  política  y  militar  en  el  Direc- 
tor Pueyrredon,  dadas  las  ideas  políticas  y  militares 
que  el  señor  López  le  atribuye  sin  justificar  sus  aser- 
tos. 

VA  á  verse  cuáles  eran  las  verdaderas  ideas  del  Di- 
rector Pueyrredon  en  aquella  época,  de  acuerdo  en  un 
todo  con  los  planes  militares  de  San  Martin,  y,  como  de 
nuoslr  i  exposición  do  hechos  resultarán  las  rectificacio- 
nes del  uwto  dt^l  señor  Loi)ez,— (]ue  quedará  desauto- 
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rizado  ante  los  comprobantes  que  vamos  á  exhibir,— 
escusaremos  referirnos  á  él  á  cada  paso,  á  fin  de  no  in- 
terrumpir la  unidad  del  relato  y  para  no  fastidiar  la 
atención  del  lector. 

Antes  de  cumplirse  un  mes  de  la  batalla  de  Chaca- 
buco,  tuvo  Pueyrredon  la  segunda  veleidad  de  guerra 
con  los  portugueses,  á  que  nos  hemos  referido  antes; 
pero  sin  pensar  por  esto  abandonar  la  empresa  de  Chi- 
le, ni  desistir  de  los  planes  ulteriores,  que  eran  su  con- 
secuencia inmediata  y  su  complemento  necesario.  De 
esta  veleidad,— que  pasó  pronto  como  se  ha  visto,— y 
.  de  estos  propósitos,  dá  una  idea  la  siguiente  carta  su- 
ya, que  reproducimos  textualmente  en  sus  párrafos 
principales: 

« Buenos  Ayres,  3  de  Marzo  de  1817.— Amigo  muy 
querido:  acabo  de  recibir  la  última  de  U.  del  18  {seis 
dios  después  de  ChacabucOj)  y  por  todo  resulta,  que 
solo  Concepción  quedaba  por  el  Rey  con  su  guarnición 
de  500  hombres.  Es  imposible  que  intenten  resistirse, 
y  yo  cuento  que  á  la  intimación  que  U.  les  hizo  se  ha- 
brán rendido  á  discreción. 

€  Supongo  que  por  olvido  no  ha  dado  parte  O'Higgins 
de  su  colocación  en  la  Dirección  Suprema  de  ese  esta- 
do: dígale  que  no  omita  este  paso,  sino  lo  ha  hecho  ya, 
porque  ya  han  extrañado  aquí  los  que  todo  lo  glosan. 

€  Veo  esa  fuerza  aumentada  á  mas  de  4300  hombres, 
con  mil  mas  que  U.  tenia  entre  prisioneros  y  presen- 
tados :  Chile  ha  visto  y  sentido  ya  los  efectos  de  nues- 
tra liberalidad  para  salvarlo,  y  es  necesario  que  ahora 
concurra  con  la  misma  franqueza  en  nuestros  apuros. 
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€  Los  portugueses  han  manifestado  ya  su  mala  fe : 
su  obgeto  y  sus  miras  tan  ponderadas  de  beneficencia 
a  estas  Provincias  a  nuestras  Provincias,  (sic),  están  ya 
descubiertas,  y  no  tienen  otras  que  agregar  á  la  corona 
del  Brasil  la  Banda  Oriental ;  y  si  nosotros  proclama- 
mos por  Emperador  al  Rey  don  Juan,  admitirnos  como 
por  gracia  baxo  su  soberano  dominio.  ¡Bárbaros 
miserables !  Tenemos  mas  poder  y  dignidad  que  ellos, 
y  jamas  las  Provincias  de  Sud  América  tendrán  un 
Monarca  tan  subalterno.' 

<  Vea  U.  mi  Manifiesto  de  ayer  y  gradué  por  el  mis 
sentimientos.  (1)  EÍ  nombre  Americano  y  nuestro  no- 
ble amor  propio  debe  sentirse  humillado  y  ofendido. 
Yo  deseo  un  Soberano  para  ntro.  Estado,  pero  lo 
quiero  capaz  de  corresponder  á  la  honra  que  recibiera 
en  mandarnos :  es  decir,  quiero  alguno  que  sea  mas 
grande  que  don  Juan,  y  lo  quiero  para  solo  nosotros. 

« Es  pues  necesario  aumentar  este  Exto.  para  ha- 
cerles sentir  la  locura  de  sus  pretensiones,  y  de  oficio 
digo  á  U.  que  me  mande  mil  soldados  de  ntra.  fuerza 
y  mil  de  los  chilenos  presentados  ó  prisioneros  pero  no 
Godos. 

(1)  Pu.^yrredon  se  refiere  aquí  á  su  Maiiifíesto  de  2  de  Marzo  de 
1817,  provocado  por  un  edicto  del  general  portugués  eu  que  decla- 
raba que  «los  prisioneros  orientales  serian  tratados  como  salteadores 
de  caminos»,  incidente  que  se  disipó  muy  luego,  entrando  de  lleno 
en  la  política  de  paz  átodo  trance  con  la  Corte  del  Brasil,  lo  que  dio 
por  resultado  el  arreglo  de  que  se  ha  dado  noticia  en  el  capítulo 
anterior.  Esta  ráfaga  guerrera  con  hus  causas  y  pormenores,  hasido 
relatada  y  esplicada  extensamente  en  los  capítulos  XXXIII,  XXXIV 
y  XXXV  de  lu  Hist.  de  Belg.,  lo  que  nos  escusa  de  insistir  sobre  el 
particular. 
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« Salga  U.  al  campo ;  serénese ;  descargue  todo  lo 
prolixo  del  mando  militar  en  quien  quiera ;  cuídese  U- 
por  fin  mucho ;  pero  no  me  vuelva  por  Jesu  Christo  á 
hablar  de  separarse  del  mando  de  ese  Exto.  ¿  Que  ope  - 
raciun,  que  empresa  quiere  U.  que  yo  confie  á  otras 
manos  ?  ya  sea  para  sostener  ese  exto.  y  á  ese  pais  en 
respeto,  ya  para  llevarlo  á  nuevas  glorias  que  se  pre- 
sentan tan  indicadas,  no  hay  mas  que  U.  Sn.  Martin 
mió;  así  pues  cuidóse  ü.,  restablescase,  y  sacrifiqué- 
monos hta.  que  no  haiga  mas  que  hacer  en  la  libertad 
de  ntro.  Pais.  La  suerte  nos  ha  colocado  en  actitud  de 
salvarlo,  y  todo  promete  que  lo  hemos  de  conseguir : 
aliento  amigo  mió  y  aprovechemos  la  Fortuna  en  su 
hora  feliz.  Mi  corazón  me  dice  que  U.  no  ha  de  ser 
victima  de  sus  males,  y  que  tiene  que  dar  mas  glorias 
al  Pais. 

«  Con  mis  amigos  y  de  U.  voy  á  tratar  sobre  la  di- 
rección que  deba  darse  á  esa  fuerza,  que  deberá  U. 
aumentar  hta.  cinco  mil  hombres  y  avisaré  a  U.  de 
todo. 

«  Dentro  de  pocos  dias  estaran  aqui  cinco  Buques 
armados  que  venían  con  Carrera  á  su  empresa :  estos 
quedan  á  mi  disposición,  y  saldrán  a  recibir  ordenes 
de  U.  en  Valparaíso,  sobre  lo  que  le  impondré  después 
con  mas  tiempo.  Carrera  con  sus  hermanos  no  se  mo- 
verá de  aquL 

€  Se  tratará  esta  noche  sobre  Guido ;  pero  hijo  mío 
yo  me  quedo  inutilizado  si  el  aale  de  esta  secretaria. 

«  El  dinero  de  la  Casa  de  moneda  pertenecerá  a  ese 
Estado,  pero  el  tomado  al  Exto.  enemigo  es  privatibo 
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despojo  de  ntras.  armas :  mándeme  U.  la  mitad  para 
equipar  á  Belgrano  que  me  saca  los  ojos  por  la  desnu- 
dez y  miseria  de  su  Exto.,  que  ha  estado  privado  de 
auxilios  necesarios  por  atender  á  Chile. 

€  Es  preciso  indemnizarnos,  y  sobre  todo  atender  á 
la  nueva  grra.  que  veo  indispensable  y  muy  proüma 
con  los  Portugueses.  Dos  ó  trescientos  mil  pesos  me 
son  de  absoluta  necesidad,  y  muy  pronto :  vea  U.  a 
O.Higins  y  que  aprieten  a  los  Godos  sin  misericordia. 

« A  Dios  man  frere  cheri  de  su  eterno  amigo.— 
Jn.  Martin.y^ 

5  Prevengo  á  U.  que  los  mil  reclutas  Chilenos  deben 
ser  escogidos  para  el  Regimiento  de  Granaderos  que 
quiero  completar  á  lo  (we)nos  en  los  500,  y  los  otros 
para  Húsares  y  Artilleros». 

No  hay  en  esta  carta  una  sola  palabra  perdida  para 
la  historia,  y  ella  nos  introduce  de  lleno  en  la  intimi- 
dad de  los  hombres  públicos  de  aquella  época,  habili- 
tándonos para  seguir  el  curso  de  sus  ideas  é  impresio- 
nes y  el  desarrollo  general  de  sus  planes  políticos  y 
militares. 

Ocho  dias  después,  el  mismo  Director,  insistiendo  en 
el  envío  de  los  reclutas,  señalaba  el  gran  objetivo  de  la 
espedicion  á  Chile — que  era  Lima — indicando  lo  que 
faltaba  para  realizarla, — que  era  una  marina ; — y  á  la 
vez  pedia  á  San  Martin  que  perseverase  en  su  empresa. 
Hé  aquí  el  extracto  textual  de  una  de  sus  cartas  autó- 
grafas, que  así  lo  comprueba : 

«Buenos  Ayres,  10  de  Marzo  de  1S17. — Amigo  y 
hermano  mió:. . .  No  me  parece  combeniente  queü. 
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separe  de  ese  exto.  los  oficiales  que  haiga  de  confian- 
za para  formar  el  exto.  de  Chile;  pero  es  muy  impor- 
tante que  coloquemos  en  el  personas  que  estén  spre. 
en  nuestros  intereses,  para  que  sostengan  en  todo  tpo. 
á  O'Higgins  como  qualesquiera  de  sus  paisanos. 

«  Que  vengan  sin  falta  los  dos  mil  reclutas  pedidos, 
porque  aquí  está  ahora  la  mayor  necesidad;  y  alguna 
plata,  aunque  sea  estrujando  á  los  godos. 

«  Espero  las  resultas  de  la  expedición  de  1200  sobre 
Concepción,  para  dar  el  ultimo  suspiro  de  desahogo 
y  consuelo  en  los  asuntos  de  ChHe. 

€¿  Como  quiere  U.  mi  amigo  volver  á  Mendoza  para 
restablecerse?  ¿Cree  U.  que  mejoraría  de  tempera- 
mento? retiróse  al  campo  enhorabuena  por  los  dias 
que  necesite ;  pero  aunque  U.  no  haga  nada,  la  sola 
presencia  de  U.  me  basta  para  que  yo  esté  en  confianza 
y  basta  también  para  que  haiga  orden  en  ese  Pais. 
Si  U.  se  separa  de  ese  pais  aunque  sea  por  poco  tiempo, 
tal  vez  pueda  relaxarse  la  disciplina  de  nuestras  tro- 
pas, y  tal  vez  padezca  también  el  respeto  en  que  deba 
estar  O'Higins. 

€  ¡  Que  bella  ocasión  para  irnos  sobre  Lima,  ahora 
que  el  señor  Pezuela  está  en  calzones  blancos !  pero 
desgraciadamente  no  hay  Marina  que  protexa  la  em- 
presa. Sin  embargo  creo  que  antes  de  mucho  saldrán 
de  aquí  los  cinco  Buques  Americanos,  de  los  que  están 
dos  en  Balizas. 

€  A  Dios  mi  eterno  amigo  de  U.—  Juan  Martin.i^ 

Lima !  este  era  el  toque  de  clarín  que  hacia  estre- 
mecer las  fibras  del  guerrero  de  los  Andes^  el  delenda 
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Carthago  del  futuro  libertador  del  imperio  de  los 
Incas.  Su  expedición  á  Chile  tenia  por  objetivo  el  Perú, 
y  su  sueno  era  en  aquellos  momentos  el  dominio  del 
mar  Pacifico  para  abrirse  el  camino  á  fin  de  continuar 
el  itinerario  de  su  gran  campaña  continental,  según  la 
babia  concebido  al  través  de  llanuras,  montanas,  valles, 
mares  y  apartadas  regiones.    Sus  insinuaciones  de 
alejarse  del  mando  inmediato  del  ejército,  tendían  á 
afirmar  á  Pueyrredon  en  tal  propósito  y  ejercer  una 
presión  moral  sobre  O'Híggins,  á  fin  de  que  ambos  se 
pusiesen  de  acuerdo  respecto  de  los  medios  para  crear 
la  marina,  que  el  primero  echaba  de  menos  y  que  él 
necesitaba  para  realizar  sus  planes.  Como  se  verá  des- 
pués, BU  permanencia  en  Chile  solo  respondía  á  este 
anhelo,  que  era  su  ambición  y  su  pensamiento  fijo. 

Asi,  el  mismo  dia  10  de  Marzo  ¡  singular  coinciden- 
cia !  en  que  Pueyrredon  escribía  en  Buenos  Aires  la 
carta  que  acaba  de  leerse,  el  General  San  Martin,  en 
Santiago  de  Chile,  haciendo  su  habitual  almuerzo  de 
pié  en  la  cocina  de  su  palacio  (el  de  los  antiguos  obis- 
pos de  Chile)  gritó  con  voz  estridente :  —  O'Brien ! 
O'Brien !  —  Presentóse  el  fiel  edecán  irlandés  del  gene- 
ral de  los  Andes,  y  duole :  —  O'Brien !  Mañana  al 
amanecer  marchamos  para  Buenos  Aires.  (ReL  Hist 
por  Vicuña  Mdckenna.) 

Era  que  á  los  veinte  y  cuatro  dias  de  su  victoria  de 
Chacabuco,  habia  concertado  con  el  gobierno  de  Chile 
los  medios  de  crear  una  escuadra  que  dominase  el 
Pacifico.  Y  tenia  ya  en  su  cabeza  la  idea  y  en  su  car- 
tera el  dinero  que  debia  darle  la  victoria  final.    Chile 
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concurria  al  efecto  con  200  mil  fuertes  desde  luego,  y 
preparaba  otros  100  mil  más  con  igual  destino:  las 
Provincias  Unidas,  escasas  de  dinero,  contribuirían 
con  lo  que  pudieran,  y  de  acuerdo  sus  dos  gobiernos 
pondrían  inmediatamente  manos  á  la  obra.  Para  for- 
malizar estos  acuerdos  se  habia  munido  San  Martin  de 
las  autorizaciones  necesarias,  y  era  como  plenipoten- 
ciarío  cbileno  y  general  argentino  que  el  10  de  Marzo 
de  1817  dio  desde  su  cocina  aquel  grito  histórico :  — 
«  O'Brien  !  A  Buenos  Aires !  »  —  que  en  el  fondo  de  su 
alma  resonaba :  —  Argentinos  y  chilenos !  A  Lima ! 

Acompañado  solamente  de  su  edecán  y  del  baquea- 
no Estay,  que  en  el  famoso  paso  de  las  cordilleras  ha- 
bia conducido  su  ejército,  el  Anibal  americano  repasó 
los  Andes  caballero  en  una  muía,  y  á  mediados  de  Mar- 
zo estaba  en  su  querida  Mendoza.  Al  poner  el  pié  en 
el  estribo  para  continuar  su  viaje,  recibió  la  última 
carta  de  Pueyrredon,  y  con  aquella  letra,  que,  como  se 
ha  dicho  pintorescamente  y  con  propiedad,  echaba  á 
puñados  sobre  el  papel,  sin  cuidarse  de  la  forma  del 
tipo,  ni  de  la  ortografía,  escribió  á  su  compañero  O'Hi- 
ggins  desde  el  Retamo  con  fecha  17  de  Marzo:  «Mi 
amado  amigo:  Boy  á  ber  si  puedo  llegar  antes  que 
salgan  los  Buques  q.  trajo  Carrera  y  si  son  buenos,  los 
tendrá  Vd.  en  esa  dentro  de  dos  meses.— Según  me  es- 
criben de  Bs.  As.  están  empeñados  en  la  cosa  de  Li- 
íwa.— Creo  será  inebitable  la  Guerra  con  los  Portu- 
gueses, beré  si  á  mi  llegada  puedo  hacer  algo  sobre  esto. 
— ^A  Dios  mi  Amigo  Amado,  lo  es  y  será  eternamente 
de  V.— Sn.  Martin. »  (Bel,  hist  de  Vicuña  Mack.) 
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En  los  últimos  dias  de  Marzo  estaba  Sao  Marün  en 
Buenos  Aires,  á  donde  entró  de  incógnito,  sustrayén- 
dose al  entusiasmo  público:  venia  á  trabajar  por  la  in- 
dependencia de  la  América  y  no  á  recibir  ovaciones. 
Antes  de  terminar  el  mes  de  Abril  estaba  de  nuevo  en 
viaje  para  Chile.  Los  periódicos  de  la  época  apenas 
hacen  incidentalmente  mención  de  su  llegada,  y  abso- 
lutamente de  su  salida. 

Del  resultado  de  las  conferencias  del  General  con  el 
Director  dan  idea  las  cartas  publicadas  por  la  primera 
vez  por  Vicuña  Mackenna  en  sus  «  Relaciones  Históri- 
cas, »  teniendo  á  la  vista  los  originales. 

Con  fecha  8  de  Abril  escribia  á  O'Higgins:  « Infini- 
tos queaceres,  combites  etc.,  me  han  impedido  escribir 
á  Vd.  pero  todo  va  completamente:  {sic)  la  gran  difi- 
cultad es  la  del  armamento  de  los  buques,  no  pr.  la  im- 
posibiUdad  en  los  Estados-Unidos,  y  si  por  no  fiar  los 
grandes  intereses  que  se  necesitan  para  ellos  en  manos 
poco  seguras;  pero  oi  quedará  acordado  este  punto  del 
modo  mas  firme.  Pueyrredon  esta  corriente  en  todo  y 
no  dude  Y.  que  daremos  el  golpe  á  Lima. » 

Con  fecha  22  del  mismo  se  dirig¡a]al  general  don  An- 
tonio González  Balcarce  en  estos  términos:  «  Nada  de- 
bemos reparar  de  lo  que  se  ha  hecho:  sino  adelantar  ese 
exercito  sus  empresas,  y  Y.  su  gloria;  el  destino  está 
indicado  y  las  circunstancias  favorecen,  el  Paislo  exye 
para  su  libertad  y  la  Fortuna  está  en  su  buen  quarto 
de  hora,  es  preciso  pues  aprovecharlo  llevando  nueS' 
tras  armas  al  coraron  del  alto  Perú]  (subrayado  por 
San  Martin)  esto  supuesto  se  hace  necesario  combi- 
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nar  los  términos  i  preparar  los  medios  para  no  aventu- 
rar el  éxito  de  la  empresa.  Lo  primero  es  mover  el 
éxito,  con  seguridad  y  no  puede  hacerse  sin  una  /war- 

* 

za  naval,  que  domine  el  Mar  (id)  Pacifico.  Conside- 
ro suficiente  el  Numero  de  cinco  Corbetas,  y  nada  me- 
nos, bien  equipadas  y  Artilladas.  La  espedicion  deberá 
estar  en  esos  puertos  para  Octubre  ó  Noviembre  y  no 
hay  tiempo  que  perder.  Yo  no  espondró  nunca  á  ese 
exercito  á  ser  desbaratado  por  dos  ó  tres  buques  de 
guerra  que  pondrá  Lima  en  precaución  de  este  mal  que 
es  el  mayor  que  puede  venirle  á  su  existencia. » 

Todos  los  arreglos  se  hicieron  tan  sigilosamente,  que 
solo  tomaron  conocimiento  de  ellos  el  Director  y  San 
Martin  y  los  que  debian  intervenir  en  la  operación  del 
armamento  naval,  actuando  como  Secretario  el  general 
don  Matias  Irigoyen,  á  la  sazón  ministro  de  la  Guerra, 
quien  redactaba  de  su  puño  y  letra  las  notas,  que  se 
conservan.  Para  no  llamar  la  atención,  los  acuerdos 
de  gobierno  en  que  se  trató  del  asunto,  celebráronse  en 
la  casa  particular  de  don  Manuel  Hermenegildo  Aguir- 
re,  que  fué  el  agente  designado  para  ir  á  Estados-Uni- 
dos á  efectuar  la  compra  de  los  buques  en  compañia  de 
don  Gregorio  Gómez,  llevando  los  200  mil  pesos  que 
con  tal  objeto  se  habian  remitido  de  Chile,  y  cartas  de 
crédito  del  gobierno  argentino  para  cubrir  el  exceso  de 
gastos,  con  óalidad  de  reembolso.  En  los  papeles  del 
archivo  secreto  de  Gobierno  han  quedado  algunos  tes- 
timonios de  esta  negociación,  pero  por  mas  pesquisas 
que  hemos  hecho  no  nos  ha  sido  posible  encontrar  el 
acuerdo  que  se  firmó  entre  ambos  gobiernos,  sin  em- 
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bargo  que  se  hace  mención  especial  de  él  en  otros  do- 
cumentos de  su  referencia.  En  la  comunicación  diri- 
gida á  O'Higgins  y  transcrita  á  San  Martin,  así  como 
en  las  instrucciones  dadas  á  Aguirre  y  Gómez,  se  dice, 
€  que  en  precaución  de  la  inteligencia  que  pudiera  dar- 
se al  articulo  P  del  convenio  celebrado,  en  el  caso  de 
no  ser  asequible  el  apresto  de  las  Fragatas  designadas 
(eran  cuatro  según  otras  referencias,)  y  en  considera- 
ción de  la  necesidad  de  dominar  el  mar  Pacifico  para 
las  operaciones  ulteriores,  con  una  fuerza  que  no  pueda 
ser  contrariada  por  el  enemigo,  proceda  al  armamento 
de  seis  corbetas  de  25  á  30  cañones,  ó  carroñadas. » 
Además,  se  declaraba  que  «  en  el  caso  de  destronarse 
la  tirania  de  Lima  como  resultado  preciso  de  lo  que  iban 
encargados  (los  comisionados  Aguirre  y  Gromez)  se  le 
subñainistrarian  por  una  vez  por  las  tesorerías  de  los 
Estados  de  Sud  América  (Provincias  Unidas  y  Chile,) 
diez  mil  pesos  por  via  de  regalo. »  [Mss.  originales.) 

El  1 1  de  mayo  estaba  San  Martin  de  regreso  en  San- 
tiago de  Chile,  y  desde  allí  despachaba  á  Londres  en 
calidad  de  comisionado  á  su  ingeniero  don  Antonio 
Alvarez  Condarco  (tucumano),  con  encargo  de  pro- 
porcionarse recursos  y  adquirir  otros  elementos  béli- 
cos para  la  acordada  espedicion. 

El  24  de  mayo  escribía  Pueyrredon  á  San  Martin : 
«  Salieron  Aguirre  y  Gómez  para  N.  America,  y  llevan 
días  de  muy  buen  tiempo.  »    {Ms.  autóg.) 

Respecto  de  las  relaciones  exteriores  y  del  estado 
interior  del  país,  he  aquí  lo  que  el  mismo  Director  es- 
cribía al  General  el  25  de  agosto:  «Aquí  no  hay  el 
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menor  temor  de  inquietudes;  cada  dia  se  afirma  mas 
la  confianza  publica,  y  se  hace  sistema  la  opinión  de 
alejar  para  spre.  las  turbulencias  y  los  genios  tumul- 
tuarios.—Me  pide  U.  noticias  de  Europa:  lo  mas  inte- 
resante va  inserto  en  ntras.  Gasetas,  esto  es,  lo  publi- 
co. De  privado  se  sabe  el  triste,  el  miserable,  el  tur- 
bulento estado  interior  de  la  España.  La  Europa 
entera  opina  generalmente  por  la  necesidad  y  aun  por 
la  conbeniencia  de  la  emancipación  de  las  Americas  6 
Colonias  Españolas:  Se  espera  muy  fundadamente 
que  esta  opinión  obligará  muy  pronto  á  los  Gabinetes 
á  tomar  una  intervención  activa  en  el  particular.  To- 
do anuncia  que  seremos  pronto  libres  del  yugo  Euro- 
peo.» 

Resulta  de  todo  lo  expuesto,  que  siete  meses  des- 
pués de  Chacabuco,  ninguno  de  los  síntomas  de  disi- 
dencia, que  según  el  señor  López  se  hicieron  sentir 
inmediatamente  después  de  esa  batalla,  se  hablan  ma- 
nifestado entre  el  Director  Pueyrredon  y  el  General 
San  Martin ;  que,  por  el  contrario,  existía  entre  ellos 
la  mayor  cordialidad  y  el  mas  perfecto  acuerdo  de 
ideas  políticas  y  militares ;  que  si  por  un  momento  se 
pensó  en  guerra  con  los  portugueses,  la  paz  á  todo 
trance  estaba  definitivamente  asegurada  con  la  Corte 
del  Brasil;  que  el  gobierno  argentino  ni  por  un  mo- 
mento habia  pensado  retirar  de  Chile  el  ejército  de 
los  Andes,  dando  la  empresa  por  terminada;  que  lejos 
de  esto,  se  perseveraba  en  llevar  la  guerra  al  Perú, 
poniendo  los  medios  para  dominar  el  mar  Pacífico  por 
medio  de  una  escuadra;  que  ningún  peligro  exterior 
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ni  interior  aconsejaba  ni  justificaba  el  pensamieiito 
insensato  que  se  ha  atribuido  al  Director  Pueyrredon, 
y,  por  último,  que  es  el  mismo  Pueyrredon  el  que  con 
su  testimonio  comprueba  todo  esto  y  San  Martin  el  que 
lo  confirma,  siendo  estos  dos  clásicos  testimonios  cohe- 
rentes con  los  documentos  de  su  referencia  y  rigurosa- 
mente ¿gustados  á  los  hechos  tal  como  se  sucedieron. 

Queda  asi  demostrado  que  son  falsos  y  arbitrarios, 
históricamente  hablando,  los  supuestos  «  síntomas  de 
disidencia  que  se  hicieroo  sentir  inmediatamente  des- 
pués de  Chacabuco  entre  el  Director  Pueyrredon  y  el 
General  San  Martin.  » 

Pero  aun  nos  quedan  mas  pruebas  por  exhibir,  y  lo 
haremos  continuando  nuestro  relato  documentado,  que 
será,  á  la  vez  que  un  contingente  nuevo  para  la  histo-  ■ 
ria,  una  rectificación  de  las  versiones  desautorizadas 
que  de  los  sucesos  poco  conocidos  de  esta  época  se  han 
dado  por  escritores  mal  informados. 


XV 


SAN  MARTIN  ANTES  DE  MAIPO 


Regreeo  de  San  Martin  á  Chile  ~Sus  ideas  poli  tico- militares — Tris- 
teza de  qoe  se  siente  poseído — San  Martin  inoribimdo — Su 
íisico,  su  moral  y  sus  enfermedades— El  General  Balcarce 
marcha  ¿  compartir  el  mando  con  él— Correspondencia  entre 
San  Martin  y  Belgrano  sobre  el  proyecto  de  la  Escuadra  en  el 
Pacifico— Correspondencia  confidencial  entre  PueyVredon  y  San 
Martin — Los  comisionados  á  Ebtados  Unidos — Acuerdo  entre 
Fueyrredon  y  San  Martin  sobre  la  cspedicion  al  Perú — Osorio 
invade  d  Chile  desde  el  Perú — Derrota  de  Cancha  Rayada — 
Trabajos  y  planes  sobre  el  armamento  naval  del  Pacifico — 
Errores  en  que  incurre  al  respecto  el  señor  López — Confirma- 
ción de  un  juicio  anterior. 


De  regreso  San  Martin  en  Chile,  y  lleno  de  la  idea 
que  lo  trabajaba,  su  primera  comunicación  oficial  al 
gobierno  argentino,  es  proponerle  una  combinación 
que,  á  la  vez  de  consolidar  militarmente  la  alianza 
argentino-chilena,   debia   dar    mas    consistencia  al 

ejército  de  los  Andes,  respondiendo  á  algunas  de  las 
exigencias  internas  del  país  en  el  sentido  de  las 
insinuaciones  que  anteriormente  se  le  habían  hecho. 
Hé  aqui  esa  nota,  que  al  mismo  tiempo  dá  idea  de  la 
firnieza  de  sus  propósitos,  según  lo  acordado  en  Buenos 
Aires: 

«  Reservado — Exmo.  señor  -El  medio  mas  eficaz. 

17 


262  COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 

que  aconseja  la  experiencia  para  reanimar  el  espirita 
de  estos  Pueblos  y  asegurar  su  libertad  consiste  eo  la 
respetabilidad  del  Exercito  de  los  Andes,  en  la  unidad 
de  los  cuerpos  que  lo  constituyen  y  en  el  aumento  pro- 
gresivo de  su  fuerza  actual.  Las  empresas  que  se  pre- 
paran contra  los  enemigos  exigen  no  perder  de  vista 
aquel  oT^geto  y  mis  esfuerzos  conspiran  sin  cesar  á  su 
realización. 

«  Pero  el  sistema  colonial  de  los  Españoles,  corrom- 
piendo la  educación  de  los  Chilenos,  ha  dejado  escollos 
que  solo  la  política  y  la  constancia  pueden  allanar. 
La  creación  de  Batallones  para  el  Exercito  de  Chile  y 
la  recluta  para  reemplazar  el  de  los  Andes,  fué  uno  de 
mis  primeros  cuidados,  mas  una  cadena  de  sucesos  iDe 
persuade  ya,  que  no  siendo  posible  extinguir  la  división 
entre  los  naturales  especialmente  en  la  clase  de  oficia- 
les, mientras  permanezcan  en  el  seno  de  las  relacio- 
nes que  fomentan  sus  resentimientos,  y  siendo  estos 
ruinosos  á  la  disciplina  militar,  es  conveniente  remitir 
á  disposición  de  V.  E.  luego  que  se  abra  la  Cordillera 
el  Batallón  de  linea  de  Chile  No.  P  con  800  plazas 
al  servicio  de  esas  Provincias,  durante  la  guerra,  con 
tal  que  V.  E.  se  digne  reponer  su  falta  con  300  negros 
rescatados  en  la  provincia  de  Córdoba  que  deberían 
pasar  muy  luego  á  Mendoza. 

«  De  otro  modo  toco  graves  inconvenientes  para  des- 
prenderme de  aquella  fuerza,  la  concentración  de  la 
opinión  se  aleja,  y  los  cuerpos  Ns.  7  y  8  se  disminuyen 
rápidamente  por  las  enfermedades  sin  que  sea  posible 
reemplazarlos  en  el  Reyno.    Si  V.  E.  se  sirve  aceptar 
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el  pensamiento,  suplico  la  mayor  brevedad  en  el  resca- 
te, á  fin  de  que  antes  del  verano  adquieran  los  libertos 
alguna  instrucción  y  se  pongan  en  actitud  de  pagar  con 
el  resultado  que  siempre  el  servicio  que  reciven  de  la 
Madre  Patria. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  -  José  de  San  Martin.— Ex-- 
mo.  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud 
América.»  {Papeles  inéd.  de  San  Martin.) 

El  gobierno,  no  obstante  acoger  favorablemente  la 
idea  en  un  principio,  contestó  que  5  no  habia  sido  po- 
sible hacer  lugar  á  tan  útil  proyecto,  así  por  ser  muy 
pocos  los  esclavos  existentes  en  Córdoba,  y  estos  de 
propiedad  de  Americanos,  como  porque,  siendo  pro- 
bable que  solo  en  la  de  Buenos-Ajnres  podría  comple- 
tarse el  número,  no  era  posible  proporcionarse  el  me- 
tálico necesario  para  su  rescate,  apesar  de  las  diligen- 
cias infructuosamente  practicadas  al  efecto,^  por  lo  que 
era  muy  sensible  no  poder  realizar  tan  ventajosa  idea.» 

Repentinamente,  en  medio  de  sus  trabajos,  San  Mar- 
tin se  sintió  poseido  de  una  profunda  tristeza.  Según 
carta  suya  á  su  confidente  don  Tomás  Godoy  Cruz, 
que  tenemos  él  la  vista,  se  «  veía  caminar  al  sepulcro 
lleno  de  desconsuelo  y  de  hastío  por  los  hombres  y  las 
cosas  que  lo  rodeaban  y  suspirando  por  algunos  dias 
de  tranquilidad  en  Mendoza.»  {Ms,  autóg.)  Era  que 
sus  fuerzas  físicas  decaían. 

No  obstante  su  vigorosa  constitución,  San  Martin  fué 
siempre  un  valetudinario.  Se  han  atribuido  sus  en- 
fermedades á  profundos  cálculos  del  guerrero  y  del 
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político;  que,  como  Sixto  V,  hacia  servir  su  pretendida 
mala  salud  al  logro  de  sus  planes.  Si  l^ieu  es  cierto 
que  era  un  genio  fecundo  en  estratagemas  y  lleno  de 
pequeños  recursos  que  hacia  servir  á  sus  grandes  mi- 
ras,  gobernando  por  estos  medios  las  operaciones  de 
los  enemigos  y  la  voluntad  de  los  amigos,  la  verdad  es, 
^ue  su  carácter  era  grave  y  sincero,  y  que  el  sufri- 
miento físico  fué  el  compañero  de  su  vida,  hasta  el  dia 
en  que  la  sangre  estravasada  lo  sofocó.  Durante  sus 
campañas  de  Chile  y  del  Perú  estuvo  constantemente 
aquejado  de  dolores  neurálgicos  y  reumáticos  compli- 
cados con  una  doble  afección  al  pecho  y  al  estómago, 
que  le  ocasionaba  vómitos,  dispepsias  y  esputos  de  san- 
gre, sobreviniéndole  con  frecuencia  síncopes  que  le 
daban  la  apariencia  de  un  cadáver,  (1)  La  maledicen- 
cia contemporánea  llegó  á  suponer  que  mascaba  pas- 
tillas coloreadas  para  afectar  una  hemoptosis.— Estos 
desórdenes  orgánicos  habian  afectado  el  pulmón,  la 
médula  vertebral,  y  por  simpatía,  el  cerebro,  según 
consta  de  los  informes  de  los  médicos  que  lo  asistieron 
en  Tucuman,  en  Mendoza  y  en  Chile.  No  podia  ni 
conciliar  el  sueño,  sino  abusando  del  opio,  que  propor- 

(1)  Ed  sus  últimos  años  principalmente,  estaba  San  Martin  BDJeto 
n  este  accidente,  y  cuando  viajaba  llevaba  siempre  á  prevencioB 
en  su  equipnje  el  medicaniento  para  combatirlo,  dando  de  antema- 
uo  al  amigo  que  en  tales  circunstancias  le  acompañaba,  instruccio- 
nes respecto  del  modo  de  usarlo.  Hallándose  una  vez  en  Roma 
experimentó  uno  de  estos  síncopes,  y  don  Gervasio  Posadas,  que 
lo  acompañaba  y  á  quien  habia  prevenido  del  caso,  lo  volvió  á  la 
vida  empleando  sus  prescripciones.  El  mismo  señor  Posadas  nos 
ha  referido  que,  á  no  estar  iniciuuo  v\\  el  secreto,  lo  habría  creido 
muerto. 
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cionándole  un  alivio  pasajero,  agravaba  las  dolencias. 
De  aquí  sus  desfallecimientos  morales,  que,  según  al- 
gunos historiadores,  tal  vez  esplicarian  su  falta  de  ac- 
tividad en  ciertos  momentos  decisivos  de  su  campaña 
al  Perú,  aún  cuando  esto  tenga  otra  esplicacion  mili- 
tar que  es  de  estrañar  no  hayan  visto. 

Por  el  tiempo  á  que  hemos  llegado,  San  Martin  se 

■ 

sintió  próximo  á  morir  y  asi  lo  creyeron  los  amigos 
que  lo  rodeaban  y  los  facultativos  que  lo  asistían.  Así 
lo  comunicó  don  Tomás  Guido  al  gobierno  argentino 
por  la  via  reservada,  adjuntando  el  informe  del  Ciru- 
jano Mayor  del  IJjército,  don  Juan  Isidro  Zapata,  docu- 
mentos que  han  hecho  públicos  los  hijos  del  general 
Guido  y  que  originales  existen  en  el  archivo  secreto  de 
gobierno,  {El  CoHStit.  de  1873,  núm.  8.)  Lo  que  no 
es  conocido,  es  la  renuncia,  en  cierto  modo  postuma, 
que  el  general  trazó  con  mano  firme  aún,  haciendo 
votos  por  la  felicidad  de  su  patria.  Hola  aquí  : 

4íi  Reservado— E^mo.  Señor.— El  beneficio  de  mi 
patria  será  el  último  deseo  que  me  acompañe  al 
Sepulcro,  por  esta  razón  debo  prebenir  á  V.  E.  que  el 
estado  de  mi  salud  me  tiene  expuesto  á  una  próxima 
muerte,  y  qe,  en  este  caso  podia  resultar  males  incal- 
culables á  la  Causa  sino  so  prebiene  con  anticipación, 
nombrando  al  que  ha  de  sostítuirme,  ó  remitiendo 
V.  E.  un  Gefe  que  llene  su  confianza.— Dios  gue.  á 
V.E.— Cuartel  Geni.  Santiago,  y  julio  7  de  1817.— 
José  de  Sn.  Martin— Exmo.  Supremo  Director  de  las 
Provincias  Unidas.  »—(3ís.  autóg) 

Este  documento  no]  debe  confundirse  con  otras  re- 
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nuúcias  suyas  en  que  la  enfermedad  cohonestaba  otro 
propósito  no  manifestado:  á  ningún  objeto  oculto 
podia  responder  en  aquellos  momentos,  y,  por  el  con- 
trario, lleno  de  su  idea  y  consagoado  dia  y  noche  i 
ella,  jamás  se  había  hallado  en  este  sentido  mas  satis- 
fecho. Es,  pues,  un  momento  morboso-psicológico 
en  la  vida  del  grande  hombre  de  acción  y  de  pensa- 
miento militante,  que  la  historia  debe  registrar  en  sus 
páginas. 

Fué  entonces  cuando  el  general  don  Antonio  Gonzá- 
lez Balcarce  marchó  á  Chile  á  compartir  con  él  las 
fatigas  del  mando  en  jefe. 

Pocos  dias  después  se  dirigía  á  su  amigo  y  compa- 
ñero el  General  Belgrano,  y  le  daba  cuenta  de  sus 
planes,  revelando  por  primera  vez  fuera  del  círculo  de 
los  iniciados,  lo  que  se  habia  concertado  en  Buenos 
Aires  durante  su  permanencia  y  proyectando  una  luz 
viva  y  nueva  sobre  los  secretos  de  aquella  época.  El 
señor  Barros  Amna  ha  publicado  una  parte  de  la  carta 
en  que  así  lo  hacia,  peinándola,  la  cual  poseemos  autó- 
grafa, y  reproduciremos  integra  con  la  ortografía 
característica  de  su  autor : 

«Sn.tiago.de  Chile  y  Agosto  20  de  1817.— Mi  H  y 
Amigo  Amado  :  tengo  ala  vista  sus  apreciables  del  10 
y  26  del  pasado. 

«  Me  dise  V.  está  con  deseos  de  saber  mis  Planes 
ulteriores  pa.  poder  arreglar  los  suyos  con  anticipa- 
ción, en  dos  palabras  se  los  diré  á  V.  pero  baxo  el 
supuesto  de  qe.  me  tiene  V.  de  dar  su  opinión  con  la 
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franqueza  que  le  caracteriza,  pa.  de  este  modo  me 
quede  tiempo  de  bariarlos. 

€  Nada  puede  emprenderse  con  esta. fuerza  sin  tener 
una  Marítima  qe.  nos  asegure:  al  efecto  están  en 
Estados  Unidos  dos  Comisionados  los  que  han  llebado 
dosientos  mil  pesos  en  dinero  y  letras  abiertas  para  la 
compra  de  quatro  fragatas  de  30  cañones  pa.  arriba,  á 
mas,  se  han  zelebrado  cetros  dos  contratos  de  los  que 
esperamos  seys  fragatas  mas  de  igual  porte :  domi- 
nado el  Pacífico— hacer  salir  la  expedición  de  seys 
mil  hombres  y  desembarcar  en  Lima :  mi  objeto  es 
atacar  el  foco  de  sus  recursos  y  si  la  Capital  cae,  el 
resto  tendrá  igual  suerte.  Yo  espero  que  en  todo  Marzo 
benidero  estaremos  pronto :  repito  qe.  espero  el  pare- 
cer de  V. 

«  Remito  á  V.  el  Estado  de  la  fuerza  de  los  Extos. 
Unidos :  pa.  fines  de  este  raes  deven  llegar  1500  reclu- 
tas mas. 

«  Sigo  mortificado  con  mis  achaques  —pero  no  hay 
otro  advitrio  qe.  trabajar  hasta  qe.  demos  fin  á  nuestra 
Grade  (sic)  obra. 

«Guido  me  encarga  un  zelemin  de  afectos  pa.  V. 
hágalo  en  mi  nombre  á  Cruz,  Pinto  y  demás  hermanos. 

€  Por  momentos  estoy  esperando  los  resultados  de 
Talcaguano. 

«  A  Dios  mi  amigo,  lo  será  de  U.  eternamente  su — 
José  de  8n.  Martin. »  {Pap.  de  Belg.  Ms.  autóg) 

La  contestación  de  Belgrano,  de  la  que  solo  hemos 
publicado  un  breve  párrafo  antes  de  ahora,  merece 
publicarse  integra,  así  por  los  |sentimientos  de  noble 
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admiración  y  fraternidad  que  en  ella  campean  contras- 
tando los  estilos,  cuanto  por  las  ideas  militares  que  en 
esta  ocasión  se  cambiaron  entre  los  dos  grandes  gene- 
rales, las  cuales  influyeron  hasta  cierto  punto  en  las 
modificaciones  que  mas  tarde  hubieron  de  hacerse  al 
plan,  como  se  verá  mas  adelante.  Es  textualmente  en 
lo  sustancial  como  sigue : 

«  Mi  H.  y  amigo.  Siento  mucho  que  mortifiquen  á  Y. 
sus  achaques :  preciso  es  cuidarse,  y  tomar  precau- 
ciones para  recuperar  la  salud,  y  poder  continuar  la 
empresa  hta.  concluirla :  ya  V.  no  es  de  si  mismo,  es 
de  la  gran  causa,  que  no  hay  remedio,  es  V.  á  quien 
toca  ponerle  fin. 

€  Hablaré  aora,  y  diré  á  V.  quanto  pienso  sobre  las 
ideas  que  me  apunta :  siento  no  tener  conocimientos 
prácticos  de  las  costas  occidentales  así  por  lo  respec- 
tivo á  sus  puertos,  como  por  la  localidad  del  territorio 
para  dar  á  V.  mi  opinión,  con  el  acierto  que  deseo. 

€  El  pensamiento  de  atacar  directamente  á  Lima  es 
el  mas  propio ;  porque  subyugada,  ciertamente,  se  ha 
concluido  la  obra ;  pero  yo  quisiera  que  la  fuerza  de 
V.  no  baxase  de  ocho  mil  hombres,  aunque  la  quarta 
parte  fuera  solo  de  bultos ;  quanto  mayor  sea  la  masa, 
infundirá  respeto,  i  temor,  y  evitará  la  efusión  de 
sangre,  con  la  que,  aun  perdiendo,  nuestros  tiranos 
ganan,  y  se  gozan  dentra.  destrucción. 

«  Los  medios  que  V.  ha  adoptado  para  verificar  su 
plan  no  pueden  ser  mas  acertados ;  preciso  es  dominar 
el  Mar,  y  limpiarlo  de  todo  obstáculo,  sin  embargo  de 
que  no  es  tan  fácil  á  los  enemigos  interceptar  la  nave- 
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gacióD  de  Y.,  que  la  hará  costa  á  costa,  quando  ellos 
para  salir  á  encontrarlo  de  su  puerto  del  Callao,  nece- 
sitan tomar  altura. 

«  Yo  habría  querido  que  V.  hubiera  pensado  en  un 
Navio  de  50,  rebaxando  algunas  fragatas ;  pues  con 
solo  el  nombre  no  habría  un  Marino  español  que  salie- 
se con  una  fíragata  de  44. 

«  Pero  tal  vez  algún  evento  podría  impedir  la  reali- 
zación del  proyecto,  y  en  este  caso  preciso  es  poner  las 
miras  para  desembarcar  á  las  inmediaciones  de  Are- 
quipa, no  en  el  puerto  de  Arica  sino  en  otros  que  aunque 
ncias  pequeños  están  al  N.  de  aquel,  no  tienen  defensa 
alguna,  y  son  seguros.  Desgraciadamente  no  tengo  un 
plano  n¡  para  recordar  los  nombres :  la  Provincia  de 
Arequipa  es  patriota  y  tiene  mucha  gente,  tomada  ella, 
el  Cuzco  es  una  conseqüencia  precisa,  y  aunque  no  tan 
pronto  como  con  el  desembarco  sobre  el  mismo  Lima, 
caería  esta  de  necesidad,  y  con  el  auxilio  que  lograrla 
V.  de  la  Provincia  de  Guamanga,  y  de  todos  los  alre- 
dedores de  aquel  foco,  de  donde  ya  me  han  embiado 
algunos  recados,  á  la  vez,  se  encontraría  V.  con  todo 
allanado  con  mui  poca,  ó,  tal  vez  sin  ninguna  pérdida. 

« Por  lo  que  hace  á  m(,  estoy  con  el  empeño  de 
ponerme  en  estado  de  amovilidad  para  cooperar  á  los 
movimientos  de  V. ;  pero  son  tantas  las  dificultades  y 
obstáculos  así  físicos  como  morales,  que  dudo  poder 
llevar  á  su  existencia  mis  ideas :  el  orden  está  pulsado 
en  estas  tres  Provincias  de  Córdoba,  Tucuman  y  Salta, 
80%  dit,  entre  nous ;  el  egoísmo  de  rancho,  de  casa, 
de  ciudad,  de  jurisdicción  á  lo  mas,  está  en  su  vigor,  y 
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para  curar  esta  enfermedad  necesito  auxilios  de  que 
yo  canezco :  la  fuerza  que  Y.  verá  en  el  Estado  que  le 
acompaño,  eQ  mucha  parte  es  de  prisioneros  y  jurados, 
á  UDOS  y  otros  he  de  echarlos  fuera  quando  haya  de 
ponerme  en  omrcha,  porque  no  quiero  otro  chasco  con 
esa  canalla :  reclutas  no  aparecen  ni  sé  donde  sacarlos; 
conque  en  mis  cálculos  solo  entra  poder  contar  con  dos 
mil  hombres  buenos,  y  como  pudiese  montarlos  me 
daría  por  satisfecho ;  pero  V.  se  hará  cargo  de  quan 
difícil  es  asto  donde  no  hay  espíritu  público,  donde  no 
hay  dinero,  y  donde  los  anarquistas  han  conseguido 
cimentar  la  idea  de  que  no  hay  necesidad  de  £sto.  para 
destruir  á  los  enemigos.  Esté  V.  cierto  de  que  con 
mayor  fecilidad  hará  V.  su  navegación  y  desembarco 
y  toma  del  mismo  Lima,  que  yo  mi  marcha  hta.  Yavi. 
Pero  ni  conociendo  todo  esto  decaigo  de  mi  empeño, 
y  algo  haremos  para  llamar  la  atención  de  los  que 
están  á  ntro.  frente. 

€  Habia  escrito  hta.  aquí  el  23  para  ir  anticipando  el 
tralMÓo,  y  suspendí  por  si  venia  algo  del  interior  que 
mereciese  comunicarse :  nunca  he  tenido  mas  corres- 
pondencia de  aquellos  puntos  ¿  pero  á  que  le  parece  V. 
que  se  reducirá  ?  á  quexas  de  unos  contra  otros ;  á  la 
pintura  de  la  anarquía,  y  al  clamor  de  los  buenos  para 
que  cuanto  antes  suba  el  Exto.,  no  solo  por  eso,  si 
también  porque  los  enemigos  tienen  fuerzas  superio- 
res, y  van  subyugándolo  todo,  de  modo  que  acostum- 
brarán á  su  yugo  á  aquellas  pusilánimes  gentes;  el 
número  que  gradúa  de  los  enemigos,  uno  de  los  mas 
juiciosos  que  me  escribe,  es  de  mas  de  siete  mil  hom- 
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bres,  y  podrán  tener  los  que  quiera ;  pues  con  un  cabo  y 
seis  hombres  tienen  bastante  para  traber  300  ó  400 
reclutas,  quando  yo  con  todo  el  Exto,  no  lograría  tal 
vez  30. 

« Esto  hace  llevar  mi  idea,  á  que  si  no  es  posible 
verificar  la  expedición  de  V.  por  mar,  preciso  es 
resolverse  á  reforzar  este  Exto.  con  el  de  V.,  ó  con 
gente  de  ese  pais,  que  hallándose  á  tanta  distancia  no 
se  desertaría,  siendo  ademas  de  tan  buenas  qualidades 
como  lo  experimento  en  los  que  hay  en  este  Exto.  y 
ñieron  de  los  que  vinieron  quando  la  desgracia  de  1814 ; 
V.  es  el  que  ha  de  juzgar  en  la  materia,  y  resolver  lo 
que  creyese  mas  en  el  orden  á  consequencia  de  las 
comunicaciones  que  recibiese  de  sus  encargados  en 
N.  A. 

«  También  he  recibido  carta  de  París  del  5  de  junio, 
de  don  Bernardino  Rivadavia  referente  á  la  victoria 
memorable  de  V.  en  Chacabuco :  ha  causado  toda  im- 
presión, corao  debia;  desengáñese  V.,  mi  amigo,  y  h. 
amado,  V.  salvó  la  Patria,  y  le  ha  dado  el  crédito  y 
respeto  que  ya  tenia  perdido :  no  tiene  V.  idea  de  la 
gratitud  en  que  le  estoi,  y  están  cuantos  aman  aquella 
digna  Madre* 

€  Cuídese  V.  mucho,  y  viva  para  dar  la  última  mano 
á  la  obra  como  lo  desea  entrañablemente  su— Manuel 
Belgrano —Tucumsin  26  de  Septiembre  de  1817— 
Señor  Dojí  José  de  Sn.  Martin. »  {Ms.  autóg.) 

Por  este  tiempo  el  Ejército  Unido  en  Chile  babia 
reunido  bajo  sus  banderas  como  6000  soldados  {Carta 
de  Pueyrredonj  Ms.)  Pueyrredon,  perseverando  en  lo 
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acordado  y  alentando  á  San  Martio,  lo  estimulaba  á  ir 
adelante  en  sus  trabajos.  A  la  sola  idea  de  que  San 
Martin  abandonase  aquel  teatro,  aunque  fuera  mo- 
mentáneamente, el  Director  y  la  Logia  que  gobernaba 
con  él  en  Buenos  Aires,  temblaban.  Algo  habia  trans- 
pirado en  el  público  de  la  indicación  de  San  Martín  de 
pasar  á  Mendoza  á  restablecer  su  salud,  y  con  este 
motivo  le  escribía  con  fecha  22  de  octubre:  — «No 
piense  V.  por  Jesu  christo  en  venir  á  Mendoza.  No 
hay  un  amigo  de  V.,  no  hay  un  hombre  de  los  que 
aman  el  orden,  no  hay  uno  de  los  de  mi  consejo  pri" 
vadOj  que  no  se  interese  eficazmente  en  el  restable- 
cimiento de  V.,  pero  tampoco  hay  uno  de  estos  que  no 
hayga  temblado  con  la  noticia  que  se  vulgarizó,  de 
que  V.  dejaba  á  Chile :  mil  especies  ridiculas  se  susci- 
taron con  tal  ocasión,  todas  malignas,  y  que  afligían  á 
los  hombres  de  bien.  El  mismo  Chile,  y  ese  exto.  sin 
la  inmediación  de  V.  estaría  expuesto ;  y  ahora  que  se 
va  afirmando  el  imperio  del  orden  es  que  mas  necesita 
de  ntra.  asistencia. »  [Pap.  de  San  Martin :  Ms. 
autóg.)  De  tal  modo  estaba  identificada  la  situación 
de  Chile  con  la  de  las  Provincias  Unidas,  y  de  tal  modo 
lo  comprendian  los  hombres  políticos  de  esta,  que, 
lejos  de  pensarse  en  el  abandono  de  aquel  país*  como 
han  dicho  algunos,  ni  aún  se  coucedia  á  San  Martin 
una  licencia  para  ausentarse  de  él. 

En  la  carta  siguiente,  el  Director  daba  al  General 
noticias  del  resultado  de  los  trabajos  de  los  comisiona- 
dos á  Estados  Unidos,  siempre  firme  en  el  propósito 
de  dominar  el  mar  Pacífico  para  ir  á  Lima.    Así  le 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  273 

decía  con  fecha  24  de  noviembre :  « He  recibido  las 
primeras  noticias  de  nuestro  Manuel  Aguirre,  refirién- 
dose á  comunicaciones  anteriores  que  no  han  llegado  á 
mis  manos:  me  incluye  una  carta  para  V.  y  otra  para 
el  Director  de  Chile  que  van  con  este  correo.  Se  va 
á  encontrar  en  apuros  de  gran  tamaño,  por  no  habér- 
sele cumplido  la  remesa  de  los  100  mil  pesos  que  están 
aun  en  las  caxas  de  Santiago,  y  su  crédito  va  á  ser 
trascendental  al  de  estos  Gobnos.  Haga  V.  por  Jesu 
Christo  que  vuele  ese  dinero  á  qualquier  costo  que  sea. 
De  todos  modos  el  golpe  se  ha  perdido,  para  el  tiempo 
que  lo  teníamos  dispuesto,  pero  no  lo  perdamos  para 
siempre.  Vengan  pues  esos  100  mil  pesos  para  hacerlos 
volar.  Con  ese  mismo  caudal  se  habrian  armado  aqui 
quatro  ó  mas  buques  de  igual  ó  mayor  fuerza  como  lo 
he  dicho  á  V.  repetidas  veces  y  en  oportunidad.  En 
fln  esto  no  tiene  remedio,  á  menos  que  no  vengan  de 
esa,  haciendo  un  esfuerzo,  para  mandar  otros  doscien- 
tos mil  pesos,  sobre  los  que  deben  remitirse  á  Aguirre, 
pues  con  ellos  se  podrá  hacer  aquí  mucho  mas  que  en 
N.  America.  Las  dos  fragatas  que  aprestará  Aguirre 
DO  bastan  para  nuestra  empresa:  abrásele  una  ase- 
quia  al  Jordán  aunque  sea  con  travajos  y  vamos  a  ase- 
gurar la  cosa ;  pues  de  lo  contrario  será  preciso  variar 
de  ideas.»    {Ms.  autóg.) 

Al  terminar  el  año  de  1817,  el  24  de  diciembre,  el 
Director  insistía  sobre  lo  mismo,  diciéndole:  «No  ha 
habido  mas  noticias  de  Aguirre :  al  fln  ha  de  ser  pre- 
ciso hacer  un  esfuerzo  para  armar  aquí  los  buques 
necesarios :  ya  habrá  V.  visto  que  con  200  mil  pesos 
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apenas  podrá  poner  en  la  Mar  dos  Fragatas  de  á  32 
piezas.  Yo  veo  ya  perdida  esta  campaña  por  haber- 
nos faltado  los  buques,  y  sino  queremos  tambiem  per- 
der la  venidera,  y  que  nos  aniquilen  las  subsistencias 
de  ese  Exto.,  es  preciso  buscar  arbitrios  para  sacar  del 
abismo  300  mil  pesos,  y  hacer  aquí  un  armameoto 
capaz  de  dominar  esos  mares:  piense  U.  en  esto,  que 
es  todo,  ó  el  mayor  de  nuestros  intereses  actuales» 
(id.  id.) 

Por  su  parte,  el  General  San  Martin,  sintiéndose 
apoyado,  tenia  siempre  fijo  su  pensamiento  en  Lima, 
aún  ante  la  amenaza  del  enemigo  que  se  aprestaba  á 
venir  á  buscarle  en  su  terreno.  Con  motivo  del  anun- 
cio de  una  nueva  invasión  á  Chile,  véase  lo  que  escri- 
bia  á  O'Higgins  el  P  de  diciembre :  «  Parece  que 
los  Matuchos  quieren  tentarnos  la  ropa,  como  berá  ü. 
pr.  las  comunicasiones  del  Gobierno:  Dios  lo  haga 
pues  de  este  modo  tendremos  mas  asegm*ada  la  Expe- 
dición . .  •  (á  £fma)— Desde  qe.  tengo  la  noticia  de  la 
benida  de  los  Matuchos  todos  mis  Males  y  lacras  se  me 
han  quitado;  este  es  buen  pronóstico.  »  [Ms.  aatóg») 

Ha  terminado  el  ano  de  1817,  y  las  pretendidas  di- 
sidencias que,  según  el  señor  López,  «  se  hicieron  sen- 
tir inmediatamente  después  de  Chacabuco  por  el  em- 
peño en  abandonar  á  Chile  »  no  han  asomado;  por  el 
contrario,  es  el  Director  Pueyrrédon,  á  quien  se  atribu- 
ye tal  empeño,  el  que  alienta  y  estimula  al  General 
San  Martin,  á  perseverar  en  la  empresa,  ocupándose 
activamente  de  los  medios  de  dominar  el  Pacífico. 
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Y  al  comenzar  el  año  1818,  el  lenguaje  del  Director 
es  siempre  el  mismo  y  su  resolución  no  flaquea. 

A  principios  de  ese  año,  Chile  fué  nuevamente  inva- 
dido por  un  ejército  salido  de  Lima  al  mando  de  Oso- 
rio,  el  cual  tomó  tierra  en  Talcahuano,  que,  bajo  el 
mando  del  valeroso  y  entendido  Ordoñez,  se  habia 
mantenido  allí  con  ventaja,  teniendo  francas  sus  comu- 
nicaciones marítimas.  En  esos  momentos,  aún  presin- 
tiendo el  próximo  triunfo  de  Maipo,  Pueyrredon  con- 
testa á  San  Martin,  que  le  habla  de  descansar  después 
de  la  nueva  campaña,  y  le  dice  el  9  de  marzo  de  1818: 
— «  Si,  mi  buen  amigo,  yo  considero  la  necesidad  en 
que  U.  está  de  descansar  algún  tiempo  después  de  sus 
largas  fatigas ;  y  convengo  en  que,  destruidos  los  es- 
pañoles que  han  buelto  á  atacar  á  ese  Estado,  lo  con- 
seguirá U.  por  mi  parte.  Pregunto  ahora  ¿  quien  irá 
ó  llevará  al  Exto.  a  Lima  ?  Si  es  Balcarce,  es  de  nece- 
sidad que  U.  venga  a  sucederme :  por  fin  dexemos  esto 
a  las  circunstancias :  cuidese  Y.  mucho  que  es  lo  que 
interesa  sobre  todo. »  {Ms.  autóg.)  Esto  importaba 
hacer  cuestión  de  permanencia  en  el  gobierno,  de  la 
espedicion  á  Lima  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  San 
Martin.  ¡  Qué  distancia  de  aquí  á  las  pretendidas  di- 
sidencias sobre  este  punto ! 

Diez  dias  después  de  esta  carta,  en  vez  de  un  triunfo, 
tenia  lugar  una  derrota :  el  19  de  marzo  era  sorpren- 
dido y  dispersado  el  Ejército  unido  en  Cancha  Rayada. 
El  Director,  ignorando  este  contraste,  no  perdia  de 
vista  su  empeño  de  realizar  un  armamento  marítimo,  y 
escribia  el  2  de  abril  (tres  dias  antes  de  Maipo):  «  Debo 
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suponer  dada  ya  la  acción,  y  decidida  la  suerte  de 
nuestras  armas.  Yo  contaba  con  100  mil  pesos  que  el 
Gobno.  de  Chile  me  ofreció,  y  en  tal  concepto  tenia  ya 
comprados  dos  Bergantines  fuertes;  pero  por  este 
correo  me  dice  Guido  que  no  hay  como  mandarlos,  y 
quedarán  paralizadas  todas  mis  medidas.  Vea  U.  por 
Dios  de  empeñar  á  esos  amigos,  para  que  hagao  un 
esfuerzo,  porque  aquí  no  hay  arbitrios.  Desde  que  se 
tubo  noticias  de  la  espedicion  de  Lima  sobre  ese  Pais, 
hizo  el  comercio  una  cruel  suspensión  á  su  giro,  y  la 
Aduana  no  produce  ni  la  mitad  de  lo  que  daba. »  (M$. 
aiUóg.)  k  pesar  de  esto,  los  dos  bergantines  se  arma- 
ron en  guerra,  el  uno  por  cuenta  de  las  Provincias 
Unidas  y  el  otro  por  la  de  Chile :  ya  los  veremos  pre- 
sentarse en  las  aguas  del  Pacífico  enarbolando  sus 
respectivas  banderas  unidas. 

Al  recibir  la  noticia  de  Cancha  Rayada,  su  ánimo 
tampoco  desmaya,  y  escribe  al  general  vencido  el  9  de 
Abril,  cuando  ya  la  victoria  habia  coronado  con  dobles 
laureles  al  vencedor  de  Chacabuco :  « Amigo  de  mi 
mayor  estimación  y  confianza.  Nada  de  lo  sucedido  en 
la  poco  afortunada  noche  del  19  vale  un  bledo,  si 
apretamos  los  puños  para  reparar  los  quebrantos  pade- 
cidos. Nunca  es  el  hombre  público  mas  digno  de 
admiración  y  respeto,  que  quando  sabe  hacerse  supe- 
rior á  la  desgracia^  conserbar  en  ella  su  serenidad,  y 
sacar  todo  el  partido,  que  quede  al  arbitrio  de  la  dili- 
gencia. Una  dispersión  es  un  suceso  muy  común ;  y  la 
que  hemos  padecido  cerca  de  Talca,  será  reparada  en 
muy  poco  tiempo. »  {Ms.  autóg.) 
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Y  para  mostrar  que  ni  siquiera  una  nube  lejana 
oscurecía  el  cielo  de  la  patria  ni  turbaba  su  espíritu 
sereno,  el  Director  terminaba  su  carta  con  estas 
palabras :  «  Acabo  de  tener  noticias  seguras  de  Cádiz 
del  30  de  Enero  último :  nada  de  expedición  grande  ni 
chica  para  ningún  punto  de  Améric^i.  Aun  no  habia 
llegado  la  decantada  escuadra  Rusa,  y  parece  que 
tenia  orden  aquel  Capitán  Gral.  para  desarmarla,  luego 
que  Uegase  á  aquel  Puerto,  hta.  que  fuese  necesario 
emplearla.  Este  pueblo  contrastadisimo  en  los  prime- 
ros momentos  de  la  noticia  del  19,  está  hoy  mas  alen- 
tado, con  la  reunión  de  las  tropas  que  se  me  avisa.  — 
Union,  firmeza  y  fé,  amigo  mió,  y  mande  U.  á  su 
eterno  amigo. »  {Ms.  autóg.) 

Aquí  tenemos  al  Director  Supremo  en  presencia  de 
una  derrota,  y  á  la  espectativa  de  una  batalla  de  cuyo 
resultado  no  dudaba,  teniendo  siempre  fijos  sus  ojos 
en  el  Pacifico,  lo  mismo  que  San  Martin.  La  historia  no 
presenta  un  acuerdo  mas  perfecto  de  ideas  políticas  y 
militares  entre  un  gobernante  y  un  general.  Si  Pueyr- 
redon,  como  lo  supone  el  señor  López,  hubiese  abri- 
gado por  un  momento  la  insensata  idea  de  retirar  á 
territorio  argentino  el  ejército  de  los  Andes,  inmedia- 
tamente después  de  Chacabuco,  para  comprometerlo 
en  una  nueva  guerra  con  los  portugueses,  los  sucesos 
que  en  aquellos  momentos  se  desarrollaban,  habrian 
sido  de  vergüenza  para  él,  pues  evacuado  Chile,  este 
país  se  habría  perdido  para  la  causa  de  la  revolución 
con  la  nueva  expedición  de  Lima,  y  las  Provincias 
Unidas  habrían  quedado  en  peor  situación  que  antes  de 
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atravesar  la  cordillera.  Felizmente,  para  bien  de  la 
causa  de  América  y  para  honor  del  primer  magistrado 
argentino  en  aquella  época,  tal  especie,  inconsistente 
á  mas  de  desautorizada,  está  rectificada  con  el  testi- 
monio del  mismo  á  quien  tanta  imprevisión  y  tanta 
ligereza  se  atribuye  gratuitamente . . .  con  el  testimonio 
de  la  tradición^  y  por  intuición^  pretendiendo  adivi- 
nar el  contenido  de  los  documentos  no  consultados, 
que,  como  se  ha  visto,  dicen  precisamente  todo  lo 
contrario. 

Ahí  tiene  el  señor  López  una  parte  de  la  documen- 
tación que  pedia,  pidiéndonos  cuenta  de  nuestra  crítica 
en  la  Carta  de  la  « Revista  Chilena » ;  pero  no  es 
toda :  muchas  pruebas  mas  irrecusables  aun  nos  que- 
dan por  exhibir,  para  demostrar  á  todas  luces, «  que  es 
falso  y  arbitrario, — como  allí  lo  digimos,— cuánto  el 
señor  López  ha  escrito  sobre  el  regreso  del  Ejército  de 
los  Andes  á  territorio  argentino  después  de  Maipo,  y 
sobre  las  órdenes  que  para  ello  había  recibido  el 
General  San  Martin  »  según  él. 

El  se  ha  empeñado,  y  será  servido,  ganando  la  his- 
toria en  noticias,  y  ganando  también  su  interesante 
libro,  cuyo  mérito  hemos  reconocido,  pues  mejor  infor- 
mado, podrá  borrar  esos  lunares  que  lo  afean,  cuando 
rectifique  con  presencia  de  los  documentos  que  no  vi6, 
la  versión  que  desde  hoy  en  adelante  quedará  desauto- 
rizada en  todas  sus  partes. 


XVI 
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La  ciencia  infosa  en  historia — La  yictoria  de  Maipo— Chile  y  el  Mar 
Pacífico — Creación  de  la  marina  chilena — Segundo  viage  de 
San  Martin  á  Buenos  Aires— San  Martin'chair — San  Martin 
en  Buenos  Aires — Errada  versión  del  señor  López — Conferencia 
entre  San  Martin  y  Pueyrredon,  según  el  señor  López — Ver- 
dadera conferencia,  según  los  documentos  comprobantes — La 
historia  del  empréstito  de  600,000  pesos — Los  momentos  de- 
sesperados <^n  la  historia — Renuncia  de  San  Martin,  su  origen  y 
en  texto — Notable  carta  del  Director  Pueyrredon — Comentario. 


No  hacemos  historia :  alumbramos  con  la  antorcha 
del  criterio  algunos  puntos  que  aún  permanecen  en  la 
sombra,  proyectando  sobre  ellos  la  luz  de  documentos 
nuevos  que  la  ilustran.  Dejamos  la  repetición  de  lo 
conocido,  para  los  que  tienen  pereza  de  ir  á  beber  en 
las  lejanas  fuentes  originarias ;  y  las  adivinaciones, 
para  los  que  creen  que  la  historia  puede  escribirse  por 
ciencia  infusa. 

Para  no  cortar  el  hilo  de  la  narración  bastará  decir, 
que  la  victoria  de  Maipo,  gemela  de  Ghacabuco,  coronó 
la  libertad  de  Chile,  y  aseguró  para  siempre  la  pre  - 
ponderancia  de  los  ejércitos  de  la  revolución  en  el 
continente  americano :  fué  la  gran  batalla  de  la  guerra 
de  la  Independencia ;  la  más  táctica,  la  más  decisiva  y 
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la  más  fecunda  en  resultados.  Pero,  á  pesar  de  esto, 
los  restos  del  derrotado  ejército  realista  volvieron  á 
asilarse  en  Talcahuano,  y  se  hicieron  fuertes  en  Con- 
cepción, sosteniendo  por  algún  tiempo  más  la  guerra 
en  el  Sur  de  Chile,  quedando  clavados  como  un  dardo 
roto  en  el  pié  del  vencedor. 

En  tal  situación,  el  dominio  del  Pacífico  era  una 
necesidad  suprema,  para  dar  á  la  revolución  en  los 
mares  americanos  la  preponderancia  que  habia  adqui- 
rido en  tierra,  y  así  lo  comprendían  todos,  tanto  en 
Chile  como  en  Buenos  Aires. 

Hasta  entonces  la  comisión  confiada  á  Aguirre  en 
Estados-Unidos  y  á  Alvarez  Condarco  en  Inglaterra,  no 
habia  dado  resultados;  pero  el  tiempo  no  se  habia 
perdido.  Empeñado  el  gobierno  de  Chile,  de  acuerdo 
con  el  plan  de  San  Martin,  en  la  creación  de  una 
escuadra  que  asegurase  su  territorio  y  abriese  el 
camino  del  Perú,  la  victoria  de  Maipo  fué  la  señal  del 
despliegue  de  las  fuerzas  marítimas  que  silenciosa  y 
pacientemente  habia  venido  organizando  en  sus  puertos. 

El  mar  es  la  dilatación  del  estrecho  territorio  chileno, 
y  su  configuración  geográfica  tiende  á  dilatar  el  genio 
nacional  en  los  espacios  marítimos,  obedeciendo  al 
instinto  á  la  vez  que  á  la  necesidad.  Así,  Chile  tenia  la 
materia  prima  de  un  personal  de  marina  miUtar :  solo 
le  faltaba  el  material.  Este  se  habia  obtenido  á  costa 
de  sacrificios  y  trabajo,  y  á  los  veinte  dias  de  la  batalla 
de  Maipo,  Chile  abría  su  primera  campaña  marítima, 
levantando  el  bloqueo  de  Valparaíso  y  librando  su 
primer  combate  naval. 
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El  primer  buque  nn  que  la  nueva  república  enarboló 
su  pabellón  independiente,  se  llamó  la  «  Lautaro  »  — 
una  fragata— en  homenaje  á  la  misteriosa  Logia  Lau- 
tarina  que  gobernaba  la  política  de  la  revolución  en 
los  gabinetes  de  Santiago  y  Buenos  Aires.  El  segundo, 
fué  un  bergantin  que  se  llamó  el  «  Pueyrredon  »,  en 
honor  de  la  alianza  argentino-chilena.  El  tercero  fué 
la  corbeta  «  Chacabuco  »,  en  honor  de  los  libertadores 
de  Chile.  Mas  tarde  (en  Agosto  de  1818)  se  armó  un 
navio  de  64  cañones,  dirigido  desde  Londres  por  Alva- 
rez  Ctondarco,  á  que  se  dio  el  nombre  del  libertador 
€  San  Martin  »,  cumpliéndose  así  el  voto  de  Belgrano. 
Por  último,  Chile  representó  su  nacionalidad  en  los 
mares  con  el  nombre  del  «Araucano»,  dado  á  un 
bergantin  armado  en  guerra  que  por.  acaso  habia 
llegado  de  los  Estados  Unidos.  El  plan  de  campaña 
continental,  cuya  primera  visión  habia  tenido  San 
Martin  cuatro  años  antes,  iba  á  realizarse,  y  la  Amé- 
rica toda  iba  á  ser  independiente,  dilatándose  la  revo- 
lución de  Mayo  hasta  la  linea  del  Ecuador. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  disipaba  el  humo  de 
los  primeros  cañonazos  tie  la  escuadra  independiente, 
San  Martin  se  ponia  de  nuevo  en  marcha  para  Buenos 
Aires  y  cruzaba  por  cuarta  vez  los  Andes,  buscando 
en  el  Rio  de  la  Plata  los  medios  de  asegurar  la  domi- 
nación del  mar  Pacífico.  Recuérdase  todavia  en  Chile, 
que  al  emprender  este  viage,  consumó  uno  de  aquellos 
actos  propios  de  su  genio  magnánimo  y  silencioso. 

Toda  la  correspondencia  del  enemigo  habia  caído  en 
su  poder  después  de  Maipo :  su  mismo  edecán  O'Brien 
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que  la  tomara,  le  entregó  cerrada  la  cartera  que  la 
contenía:  allí  estaban  las  pruebas  escritas  de  la trai^ 
cien  de  algunos  chilenos,  que  aterrados  por  el  desasti6 
de  Cancha  Rayada,  habían  abierto  comunicaciones  con 
el  enemigo. 

El  taciturno  vencedor,  en  viage  hacía  Mendoza,  se 
apeó  á  inmediaciones  de  un  rancho,  de  la  muía  de 
marcha  con  que  habia  reemplazado  su  caballo  de 
batalla :  se  sentó  al  pié  de  un  árbol  solitario,  y  leyó 
una  por  una  todas  las  cartas :  en  seguida,  pidió  fuego: 
creyeron  sin  duda  que  era  para  encender  un  cigarro : 
era  para  quemar  todos  aquellos  testimonios  acusadores^ 
que,  convertidos  en  cenizas,  se  llevó  el  viento  del  gene- 
roso olvido. 

Según  el  historiador  Vicuña  Mackenna,  hasta  pocos 
años  há,  se  conservaba  la  desvencijada  silla  en  que 
estuvo  sentado  el  vencedor  de  Maipo,  cuando  consu- 
mó  aquel  acto.  O'Brien,  único  testigo  de  él,  á  quien 
ordenó  imperativamente  guardar  [silencio  sobre  lo  que 
habia  visto  ó  podido  leer,  rescató  años  después  este 
mueble  histórico,  y  escribió  en  mal  castellano  á  su 
respaldo :  «  San  Martin^ghair.  En  este  misnio  hh- 
gar  quemaba  San  Martin  toda  la  correspondencia 
que  ha  tenido  Jenl.  Osario  con  los  de  Santiago,  y 
tomada  despueí  de  la  batalla  de  Maipo.  (Vicuña 
Mack.,  Reí.  Hist.)  Esta  silla  fué  en  aquel  momento 
el  trono  de  la  magnanimidad  modesta,  del  que  al  tra- 
bajar por  la  libertad  de  uq  mundo,  perdonaba  ante  su 
conciencia  á  los  que  habían  dudado  de  su  genio. 

A  los  cuatro  dias  de  la  batalla  de  Maipo,  (el  9  de 


COMPROBACIONES   HISTÓRICAS  283 

abril)  escribia  á  Pueyrredon  que  se  ponia  en  marcha 
para  acordar  con  él  lo  que  debia  hacerse  á  fin  de  co^ 
roñar  la  independencia  de  la  América  del  Sud.  El  P 
de  mayo,  el  Director  le  contestaba:— «Amigo  muy 
querido :  me  dice  V.  que  se  venia  para  descansar  algún 
tanto  de  sus  fatigas  en  el  seno  de  su  familia,  y  para 
que  acordásemos  lo  necesario  á  dar  el  último  golpe  á 

los  enemigos. »    {Ms.  autóg.) 

El  lunes  11  de  mayo,  á  las  seis  de  la  mañana,  estaba 
San  Martin  en  su  casa,  sustrayéndose  por  segunda 
vez  á  la  entrada  triunfal  que  se  le  habia  preparado,  y 
que  el  Director  le  rogara  aceptase.  La  Gazeta  decia 
con  este  motivo:  «No  puede  caber  la  pequenez  de 
solicitar  los  honores  del  triunfo  en  el  que  ha  tenido  la 
gloria  de  merecerlos.» 

No  alcanzó  á  estar  dos  meses  en  la  capital  dal  Plata : 
en  los  primeros  dias  de  julio,  iba  ya  de  regreso  en 
oompañia  de  su  esposa,  quedando  de  perfecto  acuerdo 
con  el  gobierno  argentino  respecto  de  los  medios  de 
dar  el  golpe  final  al  poder  español  en  el  Perú. 

Es  aquí  donde  el  señor  López,  en  su  «  Revolución 
Argentina»,  coloca  la  profunda  disidencia  que  en  tal 
momento  supone  hizo  explosión  entre  el  Director 
Pueyrredon  y  el  General  San  Martin,  exigiendo  el  pri- 
mero retirar  el  Ejército  de  los  Andes  á  territorio  ar- 
gentino y  perseverando  el  segundo  en  su  proyecto  de 
expedicionar  al  Perú. 

Seria  enojoso  reproducir  las  difusas  á  la  par  que 
dramáticas  páginas  en  que  el  señor  López  dá  cuenta  de 
esta  imíigitiaria  disideiici¿i,  que  por  furluna  de  la  cau- 
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sa  de  la  independencia  ¿aoiás  existió.  Bastará  decir 
que,  según  él,  «  El  Director  exigia,  que  el  Ejército  de 
los  Andes  repasase  los  Andes,  co^no  estaba  conveni- 
do,  dejando  á  Chile  solo  el  cuidado  de  adelantar  la  . 
guerra  contra  el  Perú :  que  de  la  insistencia  de  San 
Martin  en  su  idea  de  espedicionar  al  Perú  con  el  Ejér- 
cito, y  de  la  negativa  obstinada  del  Director,  resultó 
una  dolorosa  disidencia  entre  ambos;  que  el  13  de  Ju- 
lio (ojo)  tuvo  lugar  una  conferencia  tempestuosa  entre 
ambos  á  que  asistieron  algunos  amigos  »,  en  cuyo  re- 
lato emplea  no  menos  de  cuatro  páginas,  pintándola 
con  pelos  y  señales,  de  la  cual  resultara  «  una  ruptura 
completa  »,  que  terminó  con  este  diálogo : 

El  General  San  Jfaríi»;— «Una  vez  que  V.E. 
mal  inspirado  (mirando  al  ministro  Tagle)  me  declara 
que  arrojar  del  suelo  americano  á  los  tiranos  que  lo 
oprimen,  ya  no  es  la  bandera  del  Ejército  de  los  An- 
des, tendrá  que  aceptar  la  renuncia  que  haré  del  man- 
do que  se  me  habia  confiado.» 

El  Director  Pueyrredon  :--'€  Usted  sabe  cuan 
amargo  será  ese  dolor  para  mí.  Mis  deberes  son  mas 
pesados  que  los  de  usted ;  y  como  yo  no  sé  vencer, 
tengo  que  conservar  para  la  patria  los  soldados  que 
son  mi  única  salvaguardia  en  las  amarguras  que  me 
esperan.»  (La  Repol.  Argent.  t.  III^  pág.  459 
á  471.) 

Y  por  toda  documentación  viene  en  seguida  la  voz 
de  la  tradición  oída  solo  por  él,  y  el  aviso  del  Censor^ 
de  cuyo  valor  nos  hemos  ocupado  antes,  quedándonos 
por  completar  la  prueba  á  fin  de  restablecer  la  verdad 
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históríca,  completamente  desconocida  en  esta  versión 
hasta  en  sus  mas  mínimos  detalles. 

Ya  se  ha  visto,  por  la  correspondencia  de  Pueyrre- 
don  con  San  Martin,  que,  lejos  de  estar  acordado  el 
repaso  del  ejército  de  los  Andes,  era,  por  el  contrario 
la  espedicion  al  Perú  lo  acordado,  previa  la  formación 
de  una  escuadra  que  dominase  el  Pacífico.  Como  se  ha 
visto  por  la  misma,  el  13  de  Julio,  el  General  San 
Martin  estaba  muy  lejos  de  Buenos  Aires,  pues  el  dia 
10  de  Julio  hacia  ya  algunos  dias  que  se  habia  puesto 
en  viaje  de  regreso  á  Chile,  en  compañía  de  su  esposa. 
( F.  §  XI).  Fallan,  pues,  los  dos  puntos  de  apoyo  de 
la  pretendida  disidencia:  uno  que  es  el  antecedente 
indispensable,  es  decir,  lo  convenido ,  y  el  otro  de  he- 
cho, que  es  la  imposibilidad  de  la  fecha,  que  equivale 
á  la  prueba  de  la  coartada  en  derecho. 

El  relato  documentado  que  vamos  á  continuar,  pon- 
drá en  evidencia  lo  inconsistente  de  la  versión  del  se- 
ñor López,  y  esparcirá'  alguna  claridad  sobre  este  pun- 
to histórico,  respecto  del  cual  nada  exacto  ni  preciso 
se  ha  escrito  hasta  ahora. 

La  conferencia  de  que  se  ha  hecho  mención  tuvo 
lugar,  en  efecto;  pero  no  el  13  de  julio,  sino  en  los  pri- 
meros dias  de  ese  mes,  según  se  deduce  de  los  docu- 
mentos correlativos.  Verificóse  en  la  chacra  de 
Pueyrredon  en  San  Isidro,  en  presencia  de  los  conse- 
jeros del  Director,  y  en  ella  no  se  trató  sino  de  un  solo 
punto, á  saber:  los  recursos  con  que  el  gobierno  ar- 
gentino debia  concurrir  á  la  acordada  espedicion  al 
Perú—Fijóse  al  fin  que  se  acordaría  al  ejército  un 


386  COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 

subsidio  de  500  mil  fuertes,  y  por  uDanimidací  de  vo- 
tos—según  parece.-— fué  acordado  asi,  no  obstante  las 
observaciones  de  Pueyrredon,  quien  maaifestó  creer 
imposible  pudiera  reunirse  tal  cantidad,  sin  por  esto 
hacer  oposición  al  proyecto,  que  estaba  fuera  de  cues- 
tión.   Y  no  faltaron  algunos  que  asegurasen,  que  has- 
ta un  millón  seria  fácil  reunir;  pero  San  Martin  se  dio 
por  satisfecho  con  los  500  mil,  y  contando  con  ellos, 
se  puso  en  marcha  casi  inmediatamente,  despidiéndo- 
se en  los  mejores  términos  con  el  Director,  según  se  ha 
visto  por  su  carta  de  10  de  julio.    (F.  §  XI.) 
Hé  aquí  las  pruebas  de  nuestra  versión : 
En  carta  del  General  San  Martin  á  don  Tomás  Guido, 
que  original  existe  en  poder  de  los  hijos  del  último  y 
que  ha  sido  publicada  hace  anos,  decia  desde  Mendoza, 
el  7  de  Setiembre  de  ISIS:  — €  Muy  reservado.-- 
Incluyo  á  V.  copia  del  oficio  de  nuestro  Pueyrredon 
que  recibí  hace  tres  dias :  juzgue  V.  la  impresión  que 
habrá  hecho  en  mi  corazón  su  contenido.    El,  como 
gefe  del  Estado  y  como  amigo  y  á  presencia  de  sus 
Secretarios,  sancionó  el  auxilio  de  500,000  pesos  para 
el  ejército.    En  esta  confianza  yo  marchaba  á  hacer  el 
último  sacrificio  volviendo  á  encargarme  de  un  mando 
que  me  es  odioso ;  pero  habiendo  recibido  avisos  de  un 
amigo  de  Buenos  Aires  en  que  se  me  aseguraba  este 
resultado,  suspendí  mi  marcha. »—  (Constitucional  de 
1874,  núm.  10.) 

En  carta  de  Pueyrredon,  que  original  existe  en 
nuestro  archivo,  decia  á  San  Martin  el  25  de  agosto  de 
1818 :  «  Ya  habrá  V.  visto  lo  que  le  digo  do  oficio  por 
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mi  estraordinario  anterior  sobre  los  500  mil  pesos: 
todos  han  tocado  prácticamente  la  exactitud  de  mis 
cálculos,  quando  se  trató  de  este  negocio ;  y  los  que 
facilitaban  con  sus  proyectos  hta.  un  millón,  son  los 
primeros  en  confesar  su  error.  No  hay  remedio  amigo 
mió ;  no  se  sacan  de  aqui  los  500  mil  pesos,  aunque 
llene  las  cárceles  de  capitalistas.  Los  Ingleses  se  han 
resistido  absolutamente ;  y  Staples  me  aseguró  ayer, 
que  iba  á  persuadirlos  á  que  dieran  algo  voluntaria- 
mente. Los  demás  no  dicen  no  quiero;  pero  si  el 
equivalente  de  no  tengo^  y  lo  comprueban.»  {Ms. 
autóg.) 

En  esta  misma  carta  le  encargaba  arreglar  el  inci- 
dente de  Guido  con  O'Higgins,  que  hemos  esplicado 
antes,  en  los  términos  mas  cordiales  hacia  San  Martin 
y  mas  amistosos  hacia  el  Director  de  Chile. 

Ocho  dias  después,  el  2  de  setiembre,  volvia  á  escri- 
birle sobre  lo  inismo  en  estos  términos :  « ¡  Ah  mi 
amigo !  ¡  en  quantas  amarguras  nos  hemos  metido  con 
el  maldito  empréstito !  hta.  aqui  no  se  han  sacado  mas 
que  87  mil  pesos  de  los  Españoles :  los  Ingleses  se  han 
resistido  abiertamente ;  y  de  141  mil  que  les  cupieron 
no  han  entregado  mas  que  6700.  No  hay  numerario  en 
la  plaza ;  los  pesos  fuertes  ganan  hasta  un  4  Vo  de 
premio.  En  suma  es  imposible  sacar  el  medio  millón 
en  numerario,  aunque  se  llenen  las  cárceles  y  quarteles. 
Admírese  V.  al  oir,  que  ayer  perdía  el  papel  del  em- 
préstito hta.  25  p.**/o,  quando  no  he  sacado  aun  la  sex- 
ta parte.  El  resultado  de  todo  es,  que  el  estado  no  se 
remedia  j  que  el  comercio  nacional  se  arruina;  que  los 
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Ingleses,  údícos  introductores/utilizaD  exclusivamente 
toda  la  quiebra  del  papel;  que  no  entra  un  peso  en  la 
Aduana,  porque  todos  los  derechos  se  satisíacen  con 
el  dho.  papel :  y  lo  peor  y  mas  ruinoso  que  todo  es,  que 
el  crédito  publico  se  destruye  de  un  modo  escandaloso. 
Estoy  ahogado,  estoy  desesperado.  Ayer  he  dicho 
que  se  me  proporcionen  arbitrios,  ó  que  se  me  admita 
mi  dimisión  de  este  lugar  de  disgustos  y  amarguras. » 
{Ms.  autóg.) 

Un  historiador  ha  analizado  con  profundidad  los  mo- 
mentos desesperados  de  ciertos  grandes  hombres, 
que  con  una  idea  dentro  de  su  cerebro  tocaban  con  la 
imposibilidad  material  de  realizarla:  como  Colon,  que 
por  falta  de  un  buque,  no  podia  dar  el  Nuevo  Mundo; 
como  Napoleón,  que  con  la  cabeza  llena  de  batalla^ 
no  podia  ganarlas  por  falta  de  un  ejército  •,  y  con  tal 
motivo  ha  dicho,  que  esas  pérdidas  de  fuerza  de  la 
potencia  humana  en  el  vacio,  son  irreparables.  Tal 
debió  ser  el  trance  por  qué  pasó  San  Martin,  cuando 
después  de  cuatro  años  de  trabajos,  de  operaciones 
maravillosas  por  su  exactitud  geométrica  y  victorias 
nunca  vistas  en  el  Nuevo  Mundo,  contaba  de  seguro 
que  el  plan  á  que  habia  consagrado  su  vida  iba  á  rea- 
lizarse, y  en  ese  momento  todo  le  falla  por  falta  de  un 
montón  de  oro ! 

El  señor  López  « sin  ver  los  documentos »,  y  por 
simple  referencia,  dice  que  en  ese  momento  (y  fija  la 
fecha  del  3  de  setiembre),  viendo  San  Martin  que  el 
Director  no  cedía  en  cuanto  al  retiro  del  Ejército,  ni 
accedia  al  suministro  de  pertrechos,  ni  al  de  la  su- 
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ma  de  un  medio  millón  de  pesos  que  el  general  exigía, 
escribió  y  firmó  una  renuncia  lacónica  y  sin  ningún 
colorido.»    (La  Bev.  Arg.  t.  IIIj  pág.  475^76.) 

Los  documentos  dicen  otra  cosa,  como  se  ha  visto,  y 
en  cuanto  á  la  renuncia  de  San  Martin  en  tal  ocasión, 
jamás  han  brotado  de  su  alma,  más  que  de  su  pluma, 
documentos  mas  conceptuosos  y  mas  sentidos  que  los 
que  redactó  de  su  puño  y  letra,  cuaúdo  recibió  oficial 
y  confidencialmente  la  noticia  de  que  no  debia  contar 
con  el  auxilio  prometido  para  reaUzar  la  espedicion  del 
Perú. 

Esos  documentos  no  han  sido  publicados  hasta  boy 
y  merecen  ser  recogidos  por  la  historia. 

Al  aviso  oficial  de  no  ser  posible  suministrarle  el 
medio  millón  de  pesos  ofrecido,  contestó  oficialmelite, 
señalando  con  una  aterradora  concisión  las  consecuen- 
cias, en  estos  términos : 

€  Exmo.  Sr.— Es  en  mi  poder  el  reservado  de  V. 
E.  de  22  del  pasado,  en  el  que  me  manifiesta  la  abso- 
luta imposibilidad  de  realizar  los  500  mil  ps.  decreta- 
dos por  V.  E.  para  auxilio  delExto.  de  los  Andes. 

« Creo  de  mi  deber  exponer  á  V.  E.  que  si  dho. 
Exercito  no  es  socorrido,  no  solamente  (no)  podrá 
emprender  operación  alguna,  sino  que  esta  muy  ex- 
puesto a  su  disolución. 

€  Dios  gue.  a  V.  E.— Mendoza  2  de  Septbre.  de  1818 
— José  de  San  Martin.—Exmo.  Sr.  Director  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.»    {Ms.  orig,) 

En  seguida  formuló  su  renuncia  fundada,  cuyo  tenor 
escomo  sigue: 
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«  Exmo.  Señor.— Resuelto  á  hacer  el  sacrificio  de 
mi  misma  vida,  marchaba  á  volverme  á  encargar  del 
Exto.  Unido,  no  obstante  que  el  Facultativo  don  Gui- 
llermo Colisverry  que  también  me  asistió  en  mi  enfer- 
medad en  el  Tucuman,  me  asegura  que  mi  existencia 
no  alcanzará  á  6  meses,  sin  embargo  todo  lo  arrostraba 
en  el  supuesto  de  que  dho.  Exto.  tendria  que  operar 
fuera  de  Chile ;  pltero  habiendo  variado  las  circunstan- 
cias, ruego  á  Y.  E.  se  sirva  admitirme  la  renuncia  que 
hago  del  expresada  mando,  para  de  este  modo  dedi- 
carme á  la  conserbacion  de  mi  vida  expuesta  á  su  fin 
si  así  no  lo  hago. 

«  Mis  débiles  servicios  estarán  en  todo  tiempo  pron- 
tos para  la  Patria  en  qualquier  peligro  que  se  halle. 

€  Ruego  á  y.  E.  tenga  la  bondad  de  admitir  en  bene- 
ficio del  Estado  los  sueldos  que  me  corresponden  por 
mi  grado  pues  teniendo  con  que  subsistir  cómodamente 
me  son  innecesarios.  —Dios  gue.  á  V.  E.— Mendoza  4 
de  Septbre.  de  1818— José  de  Sn.  Martin— Exmo. 
Sup.mo  Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata.  >  [Arch.  sec.  de  Goh.  Ms.) 

El  gobierno  contestó  oficialmente,  que  « se  hacian 
los  mayores  sacrificios  para  completar  la  suma  conve- 
nida y  lo  autorizaba  á  librar  contra  la  tesorería  por  lo 
que  considerase  preciso,  sin  perjuicio  de  las  libranzas 
que  se  le  enviarían. »  ( Ms.  del  Arch.  secreto  de 
Goh) 

La  renuncia  fué  acompañada  de  esplicaciones  confi- 
denciales hechas  en  el  seno  de  la  amistad,  dando  á  la 
vez  cuenta  de  la  feliz  terminación  del  incidente  O'Hig- 
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gins  Guido,  que  tanto  había  preocupado  al  gobierno 
argentino.  Hó  aquí  su  texto. 

«Señor  don  Juan  Martin  Pueyrredon. —Mendoza 
4  de  Octubre  de  1818-— Mi  amado  amigo:  que  satis- 
fttccion  no  tendrá  V.  al  ber  las  comunicaciones  de  Chile 
que  le  incluyo :  todo  ha  quedado  transado  del  modo 
mas  solido :  Dios  conserve  la  armenia  que  es  el  modo 
de  que  salbemos  la  Nave. 

€  Todo  buen  ciudadano  tiene  el  deber  de  sacrificarse 
por  la  libertad  de  su  Pais,  así  lo  hiba  yo  á  hacer  en 
inteligencia  de  que  el  Exto.  de. los  Andes  tubiese  que 
operar  fuera  de  Chile,  y  que  tal  qual  opinión  que  habia 
adquirido  influiría  en  el  buen  éxito:  pero  habiendo 
variado  el  plan  de  operaciones,  no  creo  ya  de  impor- 
tancia mi  presencia :  por  lo  tanto  ruego  á  V.  por 
nuestra  amistad,  y  por  la  misma  Patria  admita  la 
renuncia  que  le  hago,  y  me  deje  cuidar  un  poco  de  mi 
salud  para  poder  reponerla  algún  tanto. 

«  En  todo  tiempo  de  peligro  estoy  pronto  á  marchar 
al  punto  que  V.  me  diga,  vajo  este  concepto,  y  el  de 
la  absoluta  imposibilidad  de  encargarme  en  el  dia  de 
mando  alguno  por  las  razones  expuestas,  espero  que  á 
buelta  de  Correo  venga  conseguida  mi  solicitud.  ■ 

«A  Dios  mi  amigólo  es  y  lo  sera  de  V.  eternamente 
su— Sw.  Martin.:!^  {Ms.  aut  en  Pap,  de  San  Martin) 

El  mismo  dia  (16  de  setiembre)  que  se  firmaba  el 
decreto  antes  trascrito,  confirmando  lo  co avenido j  y 
prometiendo  cumplirlo,  Pueyrredon  se  dirigía  confi- 
dencialmente á  San  Martin  dándole  la  razón,  desagra- 
viándolo y  asegurándole  que  todoestaba  allanado.    Hé 
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aquí  los  párrafos  de  esa  carta,  que  confirma  uua  vez 
mas  en  términos  mas  esplicitos,  nuestra  versión  docu- 
mentada, desautorizando  la  especie  que  venimos  recti- 
ficando: 

«Buenos  Aires  16  de  Setbre.  de  1818.— Amigo  de 
todo  mi  aprecio:  tengo  dos  de  U.  que  he  i  ecibido  casi 
al  mismo  tiempo. 

« i  Como  se  quedaría  U.,  quando  recibió  mi  comuai- 
cacion  sobre  suspensión  de  libramientos  ?  Aseguro  á 
U.  que  no  se  como  no  me  he  vuelto  loco,  quando  vi 
cumplirse  los  tres  plazos  dados  para  el  empréstito;  y 
que  no  habia  entrado  la  sexta  parte  en  caxas:  los  Ingle- 
ses se  desentendieron  absolutamente ;  y  á  su  exemplo 
lo  hacian  todos  los  demás  comerciantes.  Mi  espirita 
tocaba  ya  al  termino  de  la  desesperación,  porque  pre- 
veya  el  trastorno  que  debian  padecer  nuesiroLS  opera- 
ciones militares)  pero  encontré  el  remedio  en  mi 
misma  desesperación ;  y  hoy  puedo  asegurar  á  U.,  que 
se  hará  eíectibo  el  empréstito;  y  que  puede  empezará 
librar  contra  este  Gbno.  las  cantidades  que  encuentre 
en  Mendoza  ó  Chile,  en  la  seguridad  de  que  serán 
cubiertas. 

€  He  echado  á  un  lado  toda  consideración  con  los 
que  no  tienen  ninguna  con  nuestra  situación  apurada; 
y  mañana  se  intima  al  comercio  Ingles,  que  el  que  no 
hubiese  cubierto  en  los  14  dias  restantes  de  este  mes  la 
cantidad  que  le  hubiese  cabido,  será  embargado  y  re- 
matado en  sus  efectos  hta.  cubrirla ;  y  ademas  cerrada 
su  casa,  y  expulso  del  Pais.  Estoy  cierto  que  no  darán 
lugar  á  ello;  y  el  dinero  se  juntará  aunque  se  lo  lleve 
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lodo  el  demonio.  En  esta  confianza  y  seguridad  apro- 
veche U.  amigo  querido  el  primer  momento  de  bonan- 
za, para  pasar  la  cordillera,  y  vamos  á  ver  si  completa- 
mos la  seguridad  del  Pais,  y  la  gloria  propia  de  U. 

«Balcarce  me  escribe  largo  sobre  el  estado  délas 
cosas  de  Chile;  pero  en  todas  sus  cartas,  y  con  repeti- 
ción me  dice,  que  solo  la  presencia  de  U.  podrá  dar  el 
tono  y  actividad  que  le  falta. 

«  Por  lo  demás,  dexemonos  ahora  de  renuncias,  que 
si  fué  disculpable  la  de  U.  por  las  circunstancias,  no 
lo  es  ya,  habiendo  variado :  y  porque  también  juro  á 
U.  por  mi  vida  y  por  los  deberes  de  nuestra  amistad, 
que  si  U.  llegase  á  obstinarse  en  pedirla,  en  el  acto  ha- 
ré yola  mia;  y  se  vendrá  por  tierra  toda  ntra.  obra: 
tenemos  aún  algo  que  sacrificar,  y  es  preciso  hacerlo. 

<  Si  U.  viera  como  estoy  yo !  hacen  dias  que  estoy 
pasando  las  noches  mas  amargas  con  mis  dolores :  sin 
dormir,  y  siempre  trabajando  sin  alivio,  se  siente  mi 
máquina  muy  debilitada,  y  mi  espíritu  muy  abatido. 
Apesar  de  todo,  sigo  el  empeño,  y  hemos  de  salir  de  él 
con  honra,  ayudándonos  reciprocamente. 

«  Aliento  pues  amigo  mió :  cuente  U.  con  todos  los 
recursos  que  puedan  proporcionarme  de  aquí ;  y  con  la 
eterna  amistad  de  su — Fueyrredon— Señor  don  José 
de  San  Martin. »  (Ms.  autóg.) 

Este  es  el  hombre  que  el  doctor  López  pinta  en  la 
misma  fecha  de  esta  carta,  empeñado  en  retirar  el 
Ejército  de  los  Andes  del  teatro  de  la  guerra  de  la 
independencia,  para  ocuparlo  no  se  sabe  en  qué,  ó 
acaso,  según  lo  apunta,  en  la  insensata  aventura  de 
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otra  guerra,  inventada  ex-profeso,  haciéndose  un  ene- 
migo más  y  dando  así  un  nuevo  aliado  á  la  España  en 
el  Brasil,  que  á  la  sazón  nos  brindaba  con  su  alianza, 
ó,  por  lo  menos  con  su  neutralidad :  —  que,  según  él, 
tenia  por  todo  plan  político  y  militar  después  deMaipo, 
dejar  que  Chile  se  entendiese  solo  con  la  guerra  del 
Perú,  cuando  apenas  se  entendía  consigo  mismo ;  y  á 
quién  atribuye,  después  de  Chacabuco,  la  imprevisión 
de  entregar  de  nuevo  á  Chile  á  los  españoles,  evacuán- 
dolo :  —  que,  según  sus  informaciones,  se  oponía  á  la 
expedición  del  Perú  y  al  dominio  del  Mar  Pacífico, 
en  pugna  abierta  con  San  Martin  :— que,  á  estar  á  lo 
que  él  dice,  negaba  elementos  de  guerra,  dinero  y 
hasta  simpatías  á  la  idea  y  á  los  sostenedores  del  plan 
salvador  de  acabar  con  el  poder  español  en  América, 
hiriéndolo  en  el  corazón  en  Lima.  Hé  ahí  pintado  por 
sí  mismo,  el  Director  Pueyrredon  en  1818,  á  quien  el 
señor  López  ha  pintado  en  esa  época,  hablando  y  ges- 
ticulando en  una  escena  dramática,  diciendo  y  haciendo 
todo  lo  contrario,  absolutamente  todo  lo  contrario,  de 
lo  que  el  mismo  Pueyrredon  declara  y  los  documentos 
mas  solemnes  comprueban ! 

Ante  la  solemnidad  de  estos  testimoiiios,  el  nusmo 
señor  López  tendrá  que  incHnarse,  y  convencido  en 
presencia  de  ellos,  de  que  «  en  cada  una  de  sus  páginas 
ha  incurrido  en  errores  gravísimos,  »  tendrá  que  bor- 
rarlas y  rehacerlas,  para  arreglarlas  á  la  verdad 
histórica  comprobada. 

Pero  aún  no  hemos  exhibido  toda  nuestra  documen- 
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tacíoD,  y  va  á  ver  el  señor  López  que,  después  de  cua- 
renta anos  de  estudios,  todavía  le  quedaba  algo  que 
aprender  en  los  papeles  viejos,  que,  según  él,  no  es 
necesario  ver  para  adivinar. 


XVII 


SAN  MARTIM   EN   MENDOZA   EN   1818 


Retrospecto — Plan  cíe  campaña  de  San  Martin  para  espedicionar  al 
Perú  —  Trabajos  preparatorios— Armamentos  navales  en  el 
Plata— Un  mes  lleno  de  misterios — Ilusiones  dd  Pueyrredon— 
Plan  para  monarquizar  el  Rio  de  la  Plata — Errores  del  señor 
Ijopez  al  respecto — Estado  militar  de  la  EspaQa  con  respecto  á 
América — Misión  secreta  de  don  Julián  Alvarez  cerca  de  Sen 
Martin — Conformidad  á¿  San  Martin  al  plan  acordado — Traba- 
jos para  dominar  el  mar  Pacifíco — S  m  Martin  regresa  A  Chile 
— Un  convoy  español  cae  en  poder  de  los  patriotas — La  escua- 
dra independiente  conquista  el  dominio  del  Pacifico — Ideas  de 
Pueyrredon  sobre  operaciones  ulteriores — El  horizonte  del 
Plata  se  anubla — La  realiz:iCÍon  de  los  planes  militares  se 
paraliza — Campaña  misteriosa  de  San  Martin — Mendoza  y  U 
revolución  americana— Dos  años  perdidos. 


Como  se  ha  visto,  entre  la  partida  de  San  Martin  de 
Buenos  Aires  en  los  primeros  dias  de  julio  y  su  renun- 
cia á  principios  de  setiembre  de  1818,  trascurrieron 
dos  meses.  El  general  se  habia  detenido  en  Mendoza, 
sea  esperando  el  cumplimiento  de  lo  prometido,  sea, 
como  lo  escribió  á  Guido,  por  haber  recibido  aviso  de 
que  las  resoluciones  habian  variado  al  volver  ella 
espalda.  El  mes  de  julio  lo  empleó  en  confeccionar  su 
vasto  plan  de  campaña  continental,  según  la  idea  pre- 
concebida cuatro  afios  antes,  cuyas  dos  primeras  eta- 
pas estaban  ejecutadas.    El  mes  de  agosto  fué  el  de 
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la  lucha  por  los  recursos,  según  se  ha  relatado  en  el 
capítulo  anterior.  En  setiembre  se  definió  la  situación 
y  la  espedicion  al  Perú,  de  antemano  acordada,  pudo 
considerarse  como  un  hecho. 

Entre  los  papeles  de  San  Martin  hemos  encontrado 
el  bosquejo  que  trazó  en  tal  ocasión :  allí  se  encuentran 
anotados,  con  la  nrlisma  precisión  que  en  los  prepara- 
tivos de  su  pasaje  de  los  Andes,  todos  los  elementos 
que  consideraba  « indispensablemente  necesarios », 
para  la  nueva  empresa,  desde  los  hombres,  las  naves  y 
las  armas  hasta  las  herramientas  y  las  escalas  de 
asalto,  incluso  las  herraduras  con  sus  correspondientes 
clavos  para  las  bestias. 

Según  su  plan,  que  lleva  la  fecha  de  31  de  julio  de 
1818,  la  espedicion  al  Perú,— una  vez  dominado  el 
mar  Pacífico— debia  constar  de  6100  hombres,  además 
de  las  tripulaciones  de  los  buques,  á  saber:  5400 
infantes,  400  artilleros,  200  de  caballería  y  100  zapa- 
dores, con  24  piezas  de  campaña  y  10  de  batir.  {Pál- 
peles de  San  Martin.  Mss.) 

Mas  tarde  hubo  de  realizar  la  misma  empresa  con 
solo  4000  hombres,— igual  número  al  del  ejército  con 
que  atravesó  por  la  primera  vez  los  Andes— y  aquí  se 
vé  la  previsión  y  la  economía  con  que  calculaba  mate- 
máticamente las  fuerzas  con  relación  á  las  resistencias, 
para  producir  resultados  eficientes,  en  los  límites  de 
lo  indispensable.  Esos  2100  hombres  más  en  aquella 
época,  habrían  a.celerado  en  cuatro  años  quizá  la 
independencia  de  América,  ahorrándonos  probable- 
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mente  Ayacucbo.  Pero  esta  es  la  ucbronia :  sigamos 
coQ  la  historia. 

Al  mismo  tiempo,  teniendo  presente,  que  antes  de 
emprender  ninguna  operación  ofensiva  sobre  el  Perú, 
era  necesario  terminar  la  campaña  del  Sur  de  Chile, 
donde  los  españoles  aún  se  mantenian  en  armas  en 
Concepción  y  en  la  frontera  de  Arauco,  escribia  en  tal 
concepto  á  O'Higgins  el  2  de  agosto :  «  He  escrito  á  V. 

sobre  6000  caballos  que  deben  estar  prontos:  si  ese 
Estado  no  se  halla  en  disposición  de  comprarlos  lo  be- 
riflcaremos  de  los  500,000  pesos  que  deben  venir  de 
Bs.  Ays.,  si  á  Y.  le  parece,  siempre  que  esta  cantidad 
no  nos  haga  falta  para  las  ulteriores  operaciones  que 
tenemos  que  emprender.  >  ( Vicuña  Mack.<,  Rd.  his) 

Pueyrredon,  instruido  de  esta  compra,  la  apoyaba 
en  términos  calurosos  el  25  de  agosto :  «  Excelente- 
mente dispuesta  la  compra  de  los  6000  caballos  de  que 
U.  me  habla :  con  esta  arma  preíerente  seremos  inven- 
cibles.»  Un  mes  después,  coincidiendo  en  vistas  en 
un  todo,  le  decia  el  24  de  setiembre :  « Es  de  toda 
necesidad  para  nuestras  miras  ulteriores  que  conclu- 
yamos con  Talcahuano:  me  parecen  muy  bien  las 
disposiciones  que  se  toman. »  {Pap.  de  San  Martin. 
Ms.  autóg.) 

Mientras  el  General  de  los  Andes  arreglaba  sus  pla-^ 
nes,  el  gobierno  argentino,  por  su  parte,  perseverando 
en  el  empeño  de  dominar  el  Pacíñco,  le  anunciaba  en 
los  primeros  dias  de  agosto  que  dos  bergantines  arma- 
dos en  guerra  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  uno  por 
cuenta  de  Chile  y  otro  por  cuenta  de  las  Provincias 
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Unidas,  iban  á  reforzar  la  escuadra  chilena :  eran  estos 
el  Maipúj  con  bandera  argentina,  que  después  llevó 
el  nonabre  de  «  Intrépido  »,  y  el  Lucy^  que  después 
se  llamó  el  «Galvarino»,  cada  uno  de  ellos  de  18  caño- 
nes. A  su  tiempo  los  veremos  aparecer  en  las  aguas 
del  Pacífico. 

¿En  qué  se  pasó  el  mes  de  octubre?  Este  es  un 
punto  oscuro  de  la  historia,  sobre  el  cual  no  se  ha 
esparcido  mas  luz  que  la  que  inciclentalmente  proyec- 
tamos en  nuestra  «  Historia  de  Belgrano  »,  al  revelar 
los  misterios  diplomáticos  de  esta  época,  en  que  todos 
los  acuerdos  de  gobierno  eran  secretos  y  una  asocia- 
ción tenebrosa  gobernaba  la  política  interna  y  ex- 
terna. (V.  Hist.  de  Belg.,  cap.  XXV.) 

En  los  primeros  dias  de  octubre,  San  Martin  recibió 
en  Mendoza  una  carta  singular  de  Pueyrredon,  cuyo 
sentido  misterioso  hemos  esplicado  en  parte  en  nues- 
tra citada  historia,  y  que  ahora  varaos  á  completar. 
Esta  carta,  que  autógrafa  tenemos  á  la  vista,  dice  tex- 
tualmente : 

«Sr.  D.  José  de  San  Martin.— Buenos  Aires,  24 
de  Septiembre  de  1818.— Amado  compañero  mió: 
Muy  pronto  sabrá  U.  el  nuebo  teatro,  que  se  presenta 
á  nuestros  negocios  públicos.  Por  él  deben  variarse, 
ó  al  menos  suspenderse  nuestras  principales  disposi- 
ciones respecto  de  Lima.  U.  es  indispensable,  de  for- 
zosa necesidad  á  este  gran  interés  de  nuestro  país :  el 
solo  va  á  terminar  la  guerra,  y  asegurar  nuestra  inde- 
pendencia de  toda  otra  Nación  extrangera.  Con  el 
haremos  que  al  momento  evacúen  los  Portugueses  el 
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territorio  oriental.  Por  fin,  son  incalculables  de  pron- 
to todos  los  bienes  que  disfrutará  nuestro  País  por  un 
medio  tan  lisonjero. 

« Muy  conveniente  es  la  presencia  de  U.  en  Chile, 
para  dar  impulso  á  las  cosas ;  pero  debe  U.  quedar 
expedito  dentro  de  dos,  ó  dos  y  medio  meses,  para  ve- 
nir, á  completar  los  deseos  de  sus  amigos ;  y  á  asegu- 
rar para  siempre  la  Independencia  de  las  Provincias 
Unidas,  y  nuestra  quietud  y  descanso ;  que  á  la  ver- 
dad bien  la  necesitamos,  después  de  tantas  perradas  ea 
nuestros  primeros  años. 

«  Mis  dolores  siguen  su  alternativa ;  pero  mi  amis- 
tad sera  tan  firme  como  puede  seirlo  la  vida  de  su  ami- 
go—/.  M.  de  Pueyrredon.)^  (Ms,  autóg.) 

Esta  carta  era  la  repetición  de  un  Mensaje<que  el 
mismo  Director  habia  dirigido  al  Congreso,  en  enero 
de  1817,  cuando  este  funcionaba  todavia  en  Tucuman, 
en  que  le  decía :  «  El  Brasil  será  contenido  en  sus 
pretensiones,  sin  que  por  nuestra  parte  haya  que  ha- 
cer sacrificios  para  resistir  una  agresión  que  debe 
disiparse  por  sí  misma,  ó  mas  bien  por  el  infliyo  supe- 
rior de  todas  las  naciones.»  (Ms.  Arch.  secr.  del 
Cong.) 

Ambos  documentos  tenian  el  mismo  origen :  la  es- 
peranza, y  cisi  la  seguridad  de  una  intervención  de 
las  potencias  europeas,  que  obligando  á  la  España  á 
tranzar  con  sus  colonias,  asegurase  la  independencia 
de  estas,  sin  mas  e&sion  de  sangre.  Por  esta  vez,  las 
esperanzas  de  1818  tenian  mas  fundamento  que  las  de 
1817,  puesto  que,  en  lugar  de  tener  por  enemiga,  co- 
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mo  antes,  á  la  Corte  del  Brasil,  contaban  i^on  su  amis- 
tad, con  su  alianza  pasiva  y  hasta  con  su  concurso  di- 
recto en  los  gabinetes  europeos.  El  Director  Pueyr- 
redon,  hombre  impresionable  y  de  poca  penetración 
en  los  complicados  negocios  políticos,  habia  exagera- 
do el  alcance  de  las  noticias  favorables  que  á  la  sazón 
le  comunicaran,  García  desde  Rio  Janeiro  y  Rivadavia 
desde  Europa,  y  sus  consejeros  públicos  y  secretos 
participaron  de  sus  ilusiones. 

En  el  plan  inconsistente  y  quimérico,  prohijado  por 
el  Director,  todo  se  habia  tomado  en  cuenta,  menos  la 
marcha  de  los  acontecimientos  y  el  país  sobre  el  cual 
debia  operarse,  reduciéndose,  en  último  resultado,  á 
una  intervención  estrana  para  establecer  un  orden  de 
cosas,  que  estaba  en  su  conciencia  era  rechazado  por 
el  país,  como  lo  demuestra  el  secreto  con  que  se  proce- 
dió, cual  si  se  tratase  de  una  conjuración.  En  ese  plan, 
San  Martin  debia  ser  el  campeón  de  la  nueva  monar- 
quía ideada,  y  á  esto  respondia  el  llamamiento  que 
Pueyrredon  le  hacia  en  nombre  de  «  los  deseos  de  los 
amigos  »  — la  Logia  de  Lautaro, — «  para  completar  y 
asegurar  para  siempre  la  independencia  y  el  descanso 
de  las  Provincias  Unidas  »,  con  una^  victoria  sin  san- 
gre :  victoria  sine  sanguis,  según  la  divisa  de  Monk, 
cuyo  papel  le  asignaban  en  cierto  modo. 

No  corresponde  á  la  índole  de  este  trabajo  entrar  en 
el  pormenor  de  las  complicadas  negociaciones  diplo- 
máticas  que  con  relación  á  estos  puntos  tuvieron  lugar 
en  aquella  época,  las  cuales,  por  otra  parte,  hemos 
ilustrado  suflcientemente  en  otro  libro  ( V,  Hist  de 
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Belg.j  cap.  XXXV)  al  cual  nos  referimos  para  mejor 
inteligencia  de  nuestro  relato. 

Baste  decir,  que  fué  entonces  cuando  se  acordó 
enviar  á  Europa  al  doctor  don  Valentín  Gómez,  con  el 
objeto  de  continuar  la  negociación  iniciada  por  Riva- 
davia,  á  efecto  de  buscar  un  príncipe  sostenido  por  las 
grandes  potencias,  que  asegurando  la  independencia 
de  América,  fundase  la  monarquía  constitucional  en 
el  Rio  de  la  Plata.  Los  consejeros  del  Director,  como 
casi  todos  los  hombres  notables  de  aquella  época, 
eran  monarquistas,  unos  por  convicción,  y  otros  por- 
que atemorizados  por  la  anarquía  y  por  la  guerra  civil 
que  volvia  á  encenderse,  creían  poder  dar  así  estabili- 
dad al  orden  interno ;  y  la  gran  mayoría  del  Congreso 
participaba  de  esas  ideas  y  esas  ilusiones. 

El  señor  López,  interpretando  mal  los  móviles  y 
objetivos  de  esta  misión,  supone,  unas  veces,  que  era 
«  para  ganar  el  tiempo  que  se  necesitaba  para  llevar 
á  cabo  la  espedicion  al  Perú. »  {Eev.  Arg.^  t  lUj 
p.  781);  otra,  para  «iniciar  una  grande  intriga  protegi- 
da por  la  Francia,  |a  Inglaterra  y  la  Prusia»  {Id.  t  IIIj 
p.  784),  cuando  anteriormente  habia  dicho,  que  fué 
aconsejada  al  gobierno  argentino  por  el  temor, «  cuando 
vio  que  la  España  se  preparaba  formalmente  á  echar- 
nos 25,000  hombres.»  {Id.  Ily  p.  457).— Su  señor 
padre,  que  era  en  aquella  época  diputado  al  Congreso, 
pudo  informarlo  mejor  sobre  este  negocio,  y  evitarle 
ponerse  en  contradicción  con  los  documentos,  merced  á 
los  cuales  la  luz  se  vá  haciendo,  no  obstante  versiones 
desautorizadas. 
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Ya  en  otra  ocasión,  refiriéndose  á  las  supuestas  con- 
sideraciones que  obraban  en  el  ánimo  de  Pueyrredon 
para  exigir  el  repaso  del  Ejército  de  los  Andes,  habia 
dicho  el  señor  López :  «  Después  de  ocho  años  de  la- 
cha, la  España  habia  llegado  á  descubrir  que  todas  las 
ulterioridades  de  la  guerra  de  la  independencia  se 
concretaban  en  Buenos  Aires,  y  que  mientras  ella  no 
avasallase  este  foco  capital  de  la  lucha,  no  haría  otra 
cosa  que  destruir  en  detalle  todos  sus  elementos,  sin 
conseguir  resultado  alguno.  Habia  resuelto,  pues,  (en 
julio  de  1818)  un  recurso  supremo:  concentrar  en  una 
grande  espedicion  todas  sus  fuerzas  y  lanzarlas  direc- 
tamente sobre  las  costas  de  nuestro  Rio.  A  esto  res- 
pondía la  poderosa  espedicion  de  O'Donell  preparada 
activamente  en  Cádiz.»  {RevoL  Argent.^  t  II,  pág. 
461.) 

El  señor  López,  que  caracteriza  mal  la  misión  de 
don  Valentín  Gómez  por  no  haber  consultado  los  do- 
cumentos inéditos  de  su  referencia,  confunde  aquí  has- 
ta las  noticias  que  constan  impresas.    En  1818,  y 

■ 

sobre  todo  en  el  momento  que  nos  ocupa,  la  España  no 
podia  pensar  en  tal  espedicion  sobre  el  Rio  de  la  Plata, 
ni  tenia  los  20  mil  ó  los  25  mil  hombres  que  alternati- 
vamente se  le  suponen.  En  cuanto  á  la  expedición  de 
O^Donnell,  no  hay  quién  ignore  que  fué  organizada  en 
el  subsiguiente  año  de  1819,  y  que  solo  se  tuvo  noticia 
de  ella  en  Buenos  Aires  á  fines  de  ese  año.  ( V.  Gar- 
ceta de  1819, 7íúm.  153.) 

La  España  en  aquel  momento,  á  donde  menos  podia 
pensar  en  dirigir  sus  tropas,  era  al  Rio  de  la  Plata, 
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por  cuanto  la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  por  los 
portugueses  habia  cruzado  sus  planes  en  tal  sentido,  y 
la  inteligencia  de  la  corte  del  Brasil  con  el  gobierno 
argentino  hacia  casi  imposible  toda  espedicion  recon- 
quistadora que  no  tuviese  por  base  á  Montevideo. 

Todo  lo  que  la  España  tenia  á  la  sazón,  disponible, 
eran  tres  mil  hombres,  y  estos,  lejos  de  estar  destina- 
dos al  Rio  de  la  Plata,  navegaban  en  aquel  momento 
preciso  con  dirección . . .  i  á  dónde  se  creerá  ?  á  Lima ! 

Ya  se  vé  por  estas  muestras  cuan  diferente  es  la 
historia  real  de  las  historias  pseudo-fllosóficas,  que  se 
emancipan  hasta  de  los  documentos  impresos;  y  si  lo 
hacemos  notar  es  simplemente  para  relacionar  la  mis- 
teriosa carta  de  Pueyrredon  que  hemos  transcrito  an- 
tes, con  los  hechos  contemporáneos  de  que  venimos 
ocupándonos,  y  los  que  mas  adelante  expondremos  por 
su  orden  á  los  efectos  de  nuestra  demostración  históri- 
ca, rigurosamente  documentada  y  comprobada. 

El  gobierno  argentino,— y  especialmente  Pueyrre- 
don, á  quién  se  presenta  amedrentado  ante  25  mil 
hombres,  imaginarios,  exigiendo  el  Ejército  de  los 
Andes  «  para  defender  ^su  autoridad  >,— estaba  un  po- 
co mejor  informado  por  sus  agentes  de  España,  que  lo 
que  lo  está  al  presente  el  señor  López  después  de  cua- 
renta años  de  estudios  intuitivos  y  orales.  Estos 
agentes,  que  lo  eran  don  Juan  Lagosta,  don  Tomás  An- 
tonio Lezica  y  don  Andrés  Arguibel,  todos  ellos  ar- 
gentinos residentes  Cádiz,  informaban  en  aquella 
época  de  lo  que  pasaba  en  España  en  los  términos  si- 
guientes : 
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«Cádiz  28  de  Abril  de  1818— Las  cosas  están  aquí 
en  un  estado  el  mas  horroroso,  y  ya  nada  deben  Vds. 
temer  de  espediciones ;  porque  el  hablar  de  días  se 
acabó.  La  expedición  de  1800  hombres  para  Lima,  me 
parece  que  será  la  última,  á  menos  que  se  trate  de 
hacer  un  último  esfuerzo  para  socorrer  á  la  Costa  Firme 
en  donde  las  gentes  han  provado  que  son  merecedoras 
de  su  libertad. »  (Pap.  de  Piieyrredon  y  Mss.  del 
Arch.  sec.  de  Gob.) 

€  Cádiz  29  de  Mayo  de  1818— El  21  del  corriente 
salió  de  esta  un  comboy  con  2300  hombres  de  todas 
armas,  bajo  la  escolta  de  Fragata  Maria  Isabel  de  44 
con  destino  á  Lima  por  el  cavo  de  Hornos ;  pero  aquí 
se  opina  que  vá  á  Costa  Firme,  donde  el  Gral.  Morillo 
se  halla  muy  apurado,  y  encerrado  en  Puerto  Cavello. » 
(Pap.  id.  y  Arch.  sec.  de  id.) 

Esta  es  la  espedicion  de  que  formaba  parte  la  fra- 
gata «  Trinidad  »  q  ue  la  ha  hecho  popular,  y  de  cuyo 
destino  se  dará  cuenta  en  su  tiempo  y  lugar.  Por  el 
momento  anticiparemos  que  el  gobierno  argentino 
sabia  positivamente  que  el  25  de  junio  se  hallaba  á  2 
grados  de  latitud  Norte  con  destino  al  Callao,  y  que 
esta  noticia  hizo  acelerar  la  salida  de  los  bergantines 
JLucy  y  Maipúy  de  que  se  ha  hablado  antes.  Al  comu- 
nicarlo á  San  Martin  se  le  prevenia  con  fecha  29  de 
julio,  que  «invitase  al  gobierno  de  Chile  á  peñeren 
acción  todos  los  resortes  de  su  poder,  á  fin  de  que 
salieran  de  sus  puertos  con  la  brevedad  que  el  asunto 
requería,  los  buques  de  guerra  disponibles,  con  las 
órdenes  que  se  estimaren  oportunas,  siendo  de  espe- 
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rarse  que  tomaodo  las  medidas  del  caso,  la  espedicion 
seria  aniquilada  en  la  mar. »  [Arch.  sec.  de  Qob.  Ms) 
Y  así  lo  fué,  en  efecto,  como  se  verá  luego. 

Con  estos  conocimientos  y  con  las  seguridades  que  le 
daban  sus  agentes  diplomáticos  en  Europa  y  el  Brasil, 
el  gobierno  argentino  llegó  á  persuadirse  de  que  la 
cuestión  de  la  independencia  de  América  estaba  pró- 
xima á  ser  resuelta  diplomáticamente  por  la  acción 
combinada  de  las  potencias  europeas,  y  que  bastaba 
para  asegurarse  un  apoyo  eficaz  recibir  un  rey  consti- 
tucional de  sus  manos,  con  la  aquiescencia  de  la 
Espikña  ó  sin  eUa.  Hé  ahi  esplicado  el  enigma  de  la 
carta  de  Pueyrredon  á  San  Martin,  de  24  de  setiembre 
de  1818. 

Esta  carta  habia  sido  precedida  por  un  comentario 
vivo.  Casi  simultáneamente  con  ella  llegó  á  Mendoza 
un  emisario  de  Pueyrredon,  con  comunicaciones  reser- 
vadas para  el  gobierno  de  Chile  y  con  encargo  de 
informar  verbalmente  á  San  Martin  de  todo  lo  que 
ocurría.  Era  este  el  doctor  don  Julián  Alvarez,  redac- 
tor de  la  Qazeta  oficial,  empleado  en  el  ministerio  de 
Gobierno,  Secretario  de  la  «  Logia  Lautaro  »  y  confi- 
dente de  todos  los  secretos  de  Estado  de  aquel  tiempo^ 
que  guardaba  con  discreción  basta  sus  últimos  años. 
Cuando  en  Montevideo,  hace  como  cuarenta  años,  le 
interrogamos  sobre  esta  misión,  que  es  de  notoriedad 
ostensible,  nos  contestó  con  cierta  reserva,— debido 
tal  vez  á  la  diferencia  de  edades,  pues  entonces  tenia 
yo  poco  mas  de  veinte  años,— pero  nos  dijo  lo  bastante 
para  formar  juicio  de  su  objeto  y  de  sus  resultados. 
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Posteriormente  hemos  completado  eate  episodio,  con 
los  noticias  que  acerca  de  él  hemos  encontrado  en  la 
correspondencia  de  Pueyrredon  y  San  Martin  j  lo  que 
nos  permite  relatarlo  por  la  primera  vez. 

Con  fecha  13  de  Octubre  de  1818,  escribía  San  Martin 
á  O'Higgins  imponiéndolo  del  plan :  «  Por  mí  oficio 
verá  V.  la  Comisión  dada  al  doctor  Gómez  para  que  se 
presente  ante  el  Congreso  de  los  Soberanos  y  demás 
Naciones  á  fin  de  establecer  nuestra  Independencia. 
Los  pliegos  que  venian  para  V.  sobre  este  particular  se 
vio  precisado  Alvarez  (don  Julián^  á  quemarlos  para 
que  no  cayeran  en  las  manos  de  Igs  montoneras  de 
Santa  Fé,  quienes  le  despojaron  de  todo  el  dinero  y 
armas  que  traia.  La  representación  de  ambos  Estados 
debía  ser  de  gran  fuerza  en  el  citado  Congreso  de 
Soberanos. »   ( Vicuña  Mack.  reí  hist) 

En  Noviembre  (carta  sin  fecha)  le  avisaba  Pueyrre- 
don el  regreso  de  Alvarez,  insistiendo  de  nuevo  en  su 
idea  del  dominio  del  mar  Pacífico  y  anunciándole  que 
sus  libranzas  estaban  aceptadas. 

€  Señor  don  José  de  San  Martin — Amado  Amigo  mío : 
en  la  víspera  de  su  salida  para  Chile  me  escribe  U.  su 
última  del  21  del  ppdo.  A  su  llegada  habrá  U.  visto 
quanta  era  la  necesidad  de  su  presencia  en  ese  país : 
y  yo  cuento  ver  remediados  los  muchos  males,  de  que 
se  me  han  lamentado  Balcarce  y  Guido  con  repetición. 

«  Por  el  correo  anterior  avisé  á  ü.  el  regreso  de 
Alvarez :  estamos  conformes ;  y  se  resolverá  sobre 
operaciones  ulteriores. 

«  Dn.  Manuel  Aguirre  llegó  antes  de  anoche  en  la 
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Fragata  Oraci(^  que  dexó  en  frente  de  la  Ensenada 
esperando  práctioo  para  entrar :  de  un  momento  á  otro 
llegará  también  la  Curado j  que  salió  de  N.  América  á 
un  mismo  tiempo.  Ambas  son  de  36  cañones  y  en 
extremo  veleras;  pero  su  artillería  viene  en  dos 
buques  mercantes,  porque  no  se  le  4)ermitió  salir  de 
otro  modo.  Me  ha  hecho  ayer  una  largíi  exposición  de 
las  contradicciones  que  ha  sufrido,  y  dificultades  que  ha 
debido  vencer,  para  Uegaral  término  de  su  comisión. 
Escribe  por  este  correo  á  O'Higgins;  y  solo  espera 
poner  aqui  listos  1q^  Buques,  para  trasladarse  á  Chile, 
á  dar  cuenta  personalmente  de  su  encargo  á  ese  Gobno. 

«Es  todo  de  U.  eterno  amigo. -Jw.  Mn.  de 
Pueyrredon. 

€  P.  S.  Me  ha  puesto  V.  en  las  mayores  angustias 
con  las  libranzas  que  ha  dado  por  los  caudales  de  los 
correos,  que  ha  detenido.  Ha  sido  preciso  pagarlas  á 
la  vista,  porque  de  otro  modo  lo  padecia  el  crédito  de 
V.,  el  mió  y  el  de  la  Administración  toda ;  y  para  ello 
gradué  V.  como  me  habré  visto,  para  hacer  de  modo, 
que  fuesen  todos  los  accionistas  pagados,  antes  que 
se  despachase  el  correo.  He  barrido  al  Cavildo,  Con- 
sulado, Aduana  y  qto.  habia  con  algún  dinero  ageno. 
Si  viene  otra,  hago  banca  rota,  y  nos  fundimos.  Su- 
puesto que  por  abofa  lo  que  sobre  todo  interesa  es 
mantener  el  exto.,  creo  que  debe  U.  hacer  presente  el 
estado  de  falta  de  recursos  en  que  se  halla  ese  Gobno.; 
y  pedir  se  socorra  por  este  al  exto.  de  los  Andes  con 
la  cantidad  que  se  gradué  suficiente  á  sus  necesidades; 
y  con  cargo  de  reintegro  por  ese  Estado :  pues  no  es 
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regular  ni  justo  que  se  sirban  de  nuestras  armas,  y 
que  también  se  las  mantengamos. 

«A  Dios  mi  compañero  amado:  Julián  {Alvat-ez) 
escribe  á  U.  largo.»  (M,  S.  autóg.  en  Pap.  de  San 
Martin.) 

Allanadas,  como  queda  esplicado,  las  dificultades 
que  habian  obstado  á  la  entrega  de  los  recursos  pecu- 
niarios con  que  el  gobierno  argentino  debia  concurrir 
á  la  empresa  del  Perú,  además  del  ejército  que  tenia  en 
Chile,  trazado  su  gran  plan  de  campaña  calculando 
hasta  el  último  clavo  indispensable  para  asegurar  el 
triunfo,  y  de  acuerdo  en  ideas  políticas  y  militares  con 
los  gobiernos  del  Plata  y  del  Pacífico,  San  Martin  atra- 
vesó por  quinta  vez  la  cordillera  en  pleno  invierno 
para  poner  en  práctica  la  idea  que  hacia  años  lo  tra- 
bajaba, y  á  la  cual  habia  consagrado  su  vida. 

A  fines  de  octubre  entraba  de  incógnito  en  Santiago 
después  de  seis  meses  de  ausencia,  sustrayéndose  co- 
mo de  costumbre  á  las  ovaciones  que  le  habia  prepa- 
rado el  pueblo^  y  allí  le  alcanzaban  las  últimas  cartas 
de  Pueyrredon  que  le  aseguraban  el  próximo  dominio 
del  Pacífico,  que  era  por  el  momento  su  anhelo.  Este 
voto  acababa  de  ser  cumphdo:  las  naves  independien- 
tes dominaban  los  mares  americanos  desde  Buenos 
Aires  liasta  Lima. 

El  convoy  español  procedente  de  Cádiz,  de  que  dimos 
noticia  antes,  habia  sido  apresado  en  su  mayor  parte 
al  doblar  el  Cabo  de  Hornos.  La  fragata  Trinidad, 
una  de  las  que  lo  componían,  se  habia  sublevado  en 
alta  mar  y  entregádose  al  gobierno  de  las  Provincias 
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Unidas  con  su  tripulación  y  tropa  de  desembarco,  en- 
tregando el  plan  de  señales.  Con  este  conocimiento  la 
escuadra  chilena  se  habia  dado  á  la  vela  desde  Valpa- 
raiso,  y  apoderádose  de  cinco  transportes  con  800  hom- 
bres que  conducian,  y  de  la  fragata  María  Isabel  que 
los  convoyaba.  Otros  cuatro  transportes  con  800  hom- 
bres se  refugiaron  en  Talcahuano,  donde  aún  tremo- 
laba la  bandera  del  Rey  de  España.    Cerca  de  una 
cuarta  parte  de  la  tripulación  habia  perecido  en  la 
travesía.  Fué  en  tal  ocasión  que  los  bergantines  Intré- 
pido y  Liicy  (luego  Galvarino)  se  incorporaron  ala 
escuadra  del  Pacífico,  que  desde  aquel  día  contó  con 
ocho  buques  fuertes,  bien  armados  y  perfectamente 
tripulados,  á  los  cuales  debia  agregarse  muy  luego  la 
fragata  Horacio^  recientemente  llegada  de  Estados 
Unidos.    El  plan  matemático  del  grande  hombre  de 
guerra,  estaba  realizado  en  sus  dos  grandes  jornadas, 
— Chile  y  el  Pacífico,— las  montañas,— la  mar:  — el 
camino  del  Perú  estaba  abierto  á  las  armas  indepen- 
dientes, y  la  tercera  gran  jornada  iba  á  ejecutarse. 

El  director  Pueyrredon,  poseido  de  legítima  satis- 
facción por  estos  felices  sucesos,  á  que  tan  eficiente- 
mente habia  cooperado,  escribía  el  24  de  noviembre  á 
San  Martin :  «  Parece  amigo  mió,  que  es  V.  el  horós- 
copo feliz  del  Reyno  de  Chile:  apenas  pisa  V.  su 
territorio,  qdo.  empiezan  á  sucederse  las  prosperidades- 
Recibí  antes  de  ayer  la  noticia  del  apresamiento  de  la 
Reina  Maria  Isabel.  ¡  Qué  golpe  tan  funesto  para  los 
Limeños ! »  —  Ocho  días  después,  el  2  de  diciembre, 
insistía  sobre  lo  mismo :    «  Repito  á  V.  lo  que  dixe  á 
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V.  en  mi  ultima  confidencial :  V.  parece  que  es  la 
estrella  de  la  fortuna  de  Chile.  Estoy  deseoso  por 
saber  la  ocupación  de  Talcahuano.  Este  es  el  momento 
de  añijir  á  los  Limeños. »  -  Y  dándole  noticias  del 
estado  de  los  armamentos  navales  para  asegurar  el 
dominio  de  los  mares,  le  agregaba :  « En  vano  se 
tocan  aquí  arbitrios ;  no  es  posible  sacar  plata :  este 
es  el  único  enemigo  poderoso,  que  tenemos  que  vencer. 
Para  el  apresto  de  las  fragatas  (de  Estados  Unidos) 
me  ha  pedido  ya  Zañartu  (el  enviado  chileno)  treinta  y 
tres  mil  quinientos  pesos ;  todos  son  ahogos  en  este 
maldito  renglón.»  {Mss.  autóg.  en  Pap.  de  San 
Martin.) 

Al  mismo  tiempo  que  estos  sucesos  prósperos,  pre- 
cursores del  triunfo  definitivo  de  la  causa  de  la  emanci- 
pación sud-americana,  se  desenvolvian  obedeciendo  á 
la  impulsión  de  la  revolución  de  Mayo  y  á  la  idea  de 
un  grande  hombre,  el  horizonte  del  Plata  se  nublaba  : 
la  guerra  civil  recrudecía  en  el  litoral  argentino,  oscu- 
ras conjuraciones  de  los  emigrados  chilenos  se  descu- 
brían, revelando  planes  de  asesinato  contra  San  Martin 
y  O'Higgins,  á  la  vez  que  un  sordo  rumor  de  descon- 
tento se  hacia  sentir  del  otro  lado  de  los  Andes,  y  el 
mismo  General  San  Martin  luchaba  con  obstáculos 
insuperables  para  desenvolver  los  planes  que  por  un 
momento  habia  creido  próximos  á  consumarse. 

Así  terminaba  el  año  de  1818  y  la  misteriosa  cam- 
pana unipersonal  de  San  Martin  desde  el  Pacífico  al 
Plata  y  desde  el  Plata  hasta  el  Pacífico,  cruzando  por 
dos  veces  los  Andes,  y  meditando  por  dos  veces  su 
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gran  plan  de  campaña  continental  en  la  tranquila  ciu- 
dad de  Mendoza.  Mendoza  fué  el  foco  que  irradió  los 
rayos  de  una  revolución  y  las  luces  de  un  genio  por 
toda  la  América  del  Sur,  iluminando  los  lejanos  hori- 
zontes. Pero  pasarían  dos  anos  antes  que  ese  plan  se 
realizase,  en  medio  de  una  tempestad  desecha. 
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SAN  MARTIN  Y  LOS  CHILENOS  BN   1818 


FiBODomia  moral  de  San  Martín — Sas  sentiinientoB  respecto  de  ar- 
gentinos 7  chilenos — Sus  únicos  amigos  en  Chile  y  la  República 
Argentina — Su  gloria  y  su  aislamiento  político^-Esplicaciou 
de  BU  influencia  en  la  opinión  y  de  su  decadencia — Ambicio- 
nes  que  se  le  han  atribuido — Su  ambición  impersonal— Pruebas 
intimas  de  estas  revelaciones — Sus  confidencias  á  Godoy  Cruz 
respecto  de  Chile  y  los  chilenos — Carencia  de  documentos  de 
los  histoiiadores  argentinos  que  lo  han  juzgado — Confusión  de 
dos  momentos  históricos  en  que  incurre  el  señor  López — Defi- 
ciencia de  los  testimonios  chilenos  que  invoca — Los  testimonios 
postumos  de  San  Martin — La  documentación  de  Barros  Arana 
al  respecto — Elementos  de  comprobación  que  han  faltado  á  los 
historiadores  chilenos — Lo  que  hacia  permanecer  en  Chile  á 
San  Martin — Primeros  sintomas  de  desinteligencia  entre  San 
Martin  y  el  Gobierno  chileno — El  polvorín  de  Pueyrredon  — 
Errada  versión  del  señor  López  al  respecto — El  quietismo  chi- 
leno en  1818^La  iniciativa  del  repaso  del  ejército  de  los  Andes 
^-Situación  de  Chile — Nota  inédita  de  San  Martin  sobre  estos 
puntos — Nueva  luz  siniestra  en  la  historia — Terminación  del 
año  de  1818. 


Los  sentimientos  íntimos  de  San  Martin  respecto  de 
los  argentinos  y  chilenos  de  su  época,  considerados 
como  individuos,  y  los  sentimientos  que  unos  y  otros 
esperímentaron  respecto  de  él,  es  una  página  de  su 
vida  moral  que  merecería  ser  escrita,  y  no  faltan  docu- 
mentos para  hacerlo. 
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El  grande  hombre  de  guerra,  admirado  en  el  Plata 
y  aceptado  como  una  necesidad  fatal  en  Chile,  nunca 
fué  amado  y  verdaderamente  popular  en  los  dos  gran- 
des centros  de  ambas  sociabilidades— Buenos  Aires  y 
Santiago :— no  existió  entre  él  y  ellos  esa  corriente  de 
simpatías,  cuyas  vibraciones  ponen  en  comunicación  las 
almas  de  todos  y  cada  uno.  Amaba  á  la  República 
Argentina  como  su  patria  y  á  Chile  como  colectividad, 
pero  solo  se  sentia  amado  y  feliz  en  el  punto  medio 
que  habia  sido  el  vínculo  de  alianza  entre  ambos  paí- 
ses :  —  en  Mendoza,  —  donde  habria  deseado  vivir  y 
morir,  y  donde  estarla  bien  su  sepulcro  para  dormir 
el  sueño  eterno  á  la  sombra  de  las  verdes  alamedas 
que  él  mismo  plantó,  á  la  vez  que  forjaba  las  armas 
de  la  revolución  sud-americana. 

San  Martin  no  tuvo  en  Buenos  Aires  sino  un  amigo: 
— -  Pueyrredon  :  —  en  Chile,  no  tuvo  sino  uno  también: 
—  O'Higgins.  Estos  dos  amigos,  públicos  y  privados  á 
la  vez,  magistrados  supremos  de  uno  y  otro  lado  de 
los  Andes,  lo  sostuvieron  con  su  poder  y  lo  amaron 
como  hombre ;  pero  no  recibieron  todas  sus  confiden- 
cias íntimas.  Su  amigo  de  corazón,  el  confidente  de  las 
espansiones  de  su  alma  silenciosa,  estaba  allí  donde 
estaba  su  corazón,-  en  Mendoza,— y  era  este  don 
Tomás  Godoy  Cruz.  No  hacemos  mención  del  general 
Belgrano,  que  fué  su  compañero,  su  tipo  de  patriotis- 
mo, ni  olvidamos  á  don  Tomás  Guido,  que  fué  deposi- 
tario de  muchos  de  sus  secretos  íntimos  y  de  sus  planes, 
y  su  colaborador  en  ellos  algunas  veces,  porque  estos 
'  intervienen  en  su  vida,  en  otro  orden  de  sentimientos, 
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mas  bien  como  complementos  políticos  y  militares,  que 
como  elemento  moral.  (1) 

Este  aislamiento  moral,  en  medio  de  su  gloria,  que 
coostituia  una  poderosa  influencia,  pero  que  no  era  un 
poder  real  ejercido  directamente,  esplica  su  aleja- 
miento de  las  cosas  del  gobierno  político  y  su  consa- 
gración exclusiva  á  la  causa  de  la  independencia 
americana,  que  fué  su  pasión  y  que  puede  llamarse 
una  misión  en  todo  el  rigor  de  la  palabra.  El  america- 
nizó la  revolución  argentina. 

No  hay  para  que  exagerar  las  proporciones  de  la 
gran  figura  histórica  de  San  Martín :  era  puramente 


(l¡  Habiendo  nombrado  varias  veces  al  general  don  Tomás  Guido 
en  el  curso  de  estas  «Comprobociones»,  haciéndole  la  debida  justi- 
cia, aprovechamos  esta  oportunidad^  para   dejar  bien   establecido 
nuestro  modo  de  pensar  respecto  de  uu  punto  que  ha  sido  y  es  toda* 
via  materia  de  largas  discusiones  históricas:  nos  referimos  á  la  prio- 
ridad de  la  idea  del  Paso  de  los  Andes  para  espedicionar  A  Chile, 
formulada  por  el  general  Ouido  en  una  r Memoria»  en  1816.     Los 
seifores  Domínguez  y  López  han  sostenido  que  la  idea  corresponde 
exclusivamente  á  San  Martin,  y  su  forma  al  general  Guido:  sus  hijos 
han  sostenido  lo  contrario  unos  y  otros  con  documentos.     Nosotros 
pensamos  que  la  idea  general,  como  idea,  corresponde  á  los  genera- 
les  españoles,  que  la  concibieron  claramente  en  sentido  inverso  desde 
1813;  pero  que  el  plnn,  tal  como  fué  concebido  y  ejecutado,  corres- 
ponde.á  San  Martin,  que  tuvo  desde  1814  su  visión  en  Tucuman  y 
la  maduró  en  1815,  asumiendo  su  forma  definitiva  en  1816.    Esta- 
mos en  posesión  de  documentos  desconocidos  de  que  oportunamente 
haremos  uso,  para  demostrar  esto,  especialmente  por  lo  que  respecta 
á  los  trabajos  preparatorios  en  1816,    en  que  intervinieron  directa- 
mente el  general  Guido  é  indirectamente  el  general   San    Martin, 
consignando  en  ellos  cada  uno  sus  ideas  al  respecto  en  aquella  época. 
No  siendo  nuestro  Animo  tocar  por  ahora  esta  cuestión,    nos  limita- 
mos á  esta  salvedad  para  evita:*  tO'la  nvAn  inteligencia  de  nuestros 
conceptos. 
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un  genio  concreto,  con  instintos  políticos  y  proyeccio* 
nes  morales.  La  actividad  de  su  inteligencia  se  reve- 
laba al  exterior  por  sus  acciones :    sus  pensamientos  y 
sus  sentimientos  íntimos  circulaban  en  su  interior  como 
una  corriente  subterránea.    Al  número  de  estas  emo- 
ciones latentes  de  su  alma,  pertenenen  sus  resenti- 
mientos para  con  argentinos  y  chilenos,  que  ocultaba 
estoicamente.    Espíritu  observador  y  penetrante,  se 
habia  dado  cuenta  de  su  situación  moral  respecto  de 
unos  y  otros,  y  moralmente  estaba  divorciado  de  ellos 
en  cuanto  á  la  política  interna  y  las  pasiones  tumul- 
tuosas de  los  partidos  contemporáneos.    Lastimado 
por  unos  y  otros,  llevaba,  en  medio  de  su  grandeza,  una 
llaga  secreta  en  su  corazón  que  lo  atormentaba,  que 
le  hacia  á  veces  exhalar  quejas  comprimidas,  cuyos 
ecos  se  perciben  en  algunas  de  sus  cartas  íntimas  á 
Godoy  Cruz  y  á  Guido.    Solo   una  vez  se  quejó  en 
público,  y  fué  cuando  se  separó  de  argentinos  y  chile- 
nos para  siempre,  abandonando  un  teatro  en  que  no 
tenia  ni  queria  tener  papel  político,  para  lanzarse  en 
los  vastos  espacios  de  la  revolución  americana,  en  que 
se  dilató,  á  hi  vez  de  perder  la  patria  y  el  punto  de 
apoyo  de  sus  operaciones. 

Y  esto  esplica  la  enervación  relativa  de  su  acción 
eficiente  desde  entonces,  como  esplica  porqué,  cuando 
en  Chile  y  en  su  pitria  le  vieron  caido  y  sin  poder  mi- 
litar, estallaron  allende  y  aquende  la  Cordillera  aque- 
llos sentimientos  de  indiferencia  ó  malquerencia  que 
solo  la  gloria  ó  la  necesidad  habia  comprimido,  y  cuya 
lejana  influencia  todavía  se  hace  sentir  en  las  páginas 
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de  algunos  de  los  historiadores  de  nuestros  dias,  que 
aún  no  han  entrado  en  la  corriente  eterna  del  juicio 
definitivo  de  la  posteridad. 

El  señor  López,  en  su  Revolución  Argentina^  aún 
cuando  no  le  atribuya  precisaraenie  una  ambición  po- 
lítica determinada,  afirma  como  un  hecho,  sin  exhibir 
ninguna  prueba,  siquiera  inductiva,  que  Pueyrredon 
pensó  en  él  para  sucederle  en  el  mando  en  1819,  pre- 
cisamente en  la  época  en  que,  como  se  verá  después, 
las  miradas  de  uno  y  otro  estaban  fijas  en  la  espedi- 
cion  al  Perú.  Estas  presunciones  arbitrarias,  incohe- 
rentes con  los  hechos,  están  destituidas  hasta  de  pro- 
babilidad moral. 

Como  lo  hemos  dicho  otra  vez,  y  como  lo  demostra- 
remos ahora  con  documentos,  nada  autoriza  á  creer 
que  en  ningún  tiempo  San  Martin  abrigara  en  si  una 
ancibicion  sensual  del  poder,  y  su  vida  entera  demues- . 
tra  que  solo  tuvo  ía  ambición  de  sus  grandes  desig- 
nios, que,  por  otra  parte,  siempre  fueron  impersonales. 
Hasta  sus  ideas  convencionales  en  sentido  de  la  mo- 
narquía, á  la  vez  que  hacía  profesión  de  fé  de  los  prin- 
cipios republicanos  que  abrigaba  por  « convicción  y 
temperamento,»  (según  sus  mismas  palabras)  respon- 
dían á  un  anhelo  del  bien  público  en  que  subordinaba 
sus  creencias  á  lo  que  él  creía  conveniente  y  necesario, 
y  en  esto  mismo,  jamás  pretendió  ejercer  presión  so- 
bre  la  opinión ;  y  ese  anhelo  revestia  el  mismo  carác- 
ter impersonal  de  sus  acciones  públicas.  Las  intrigas 
de  los  partidos  políticos  le  repugnaban  y  el  ejercicio 
del  poder  le  era  antipático  por  naturaleza,  precisa- 
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mente  porque  era  un  político  dé  acción  para  producir 
graíides  hechos  y  no  un  poUtiquero  de  pequeños  me- 
dios para  alcanzar  ñnes  egoistas. 

Al  formular  este  juicio  respecto  de  los  sentimientos 
secretos  de  San  Martín,  en  oposición  á  las  ambiciones 
políticas  que  se  le  atribuyeron  en  vida,  lo  hacemos 
teniendo  original  por  delante  toda  su  correspondencia 
confidencial  con  todos  sus  amigos  íntimos,  y  especial- 
mente con  Pueyrredon,  con  O'Higgins  y  con  Godoy 
Cruz.  La  de  Pueyrredon,  que  consta  de  sesenta  y 
cuatro  cartas  autógrafas,  que  nos  vienen  del  archivo 
privado  de  uno  y  otro,  desde  su  famosa  conferencia 
en  Córdoba  en  1816  hasta  el  mismo  dia  en  que  el  Di- 
rector dejó  el  mando  supremo :  en  ninguna  de  ellas,— 
en  las  que  se  contienen  secretos  de  importancia,— se 
hace  la  mas  mínima  alusión  á  ningún  otro  proyecto 
que  no  sea  el  de  la  independencia  americana.  La  de 
O'Higgins  consta  de  diez  y  siete  cartas,  desde  su  pri- 
mer viaje  á  Buenos  Aires  en  1817  hasta  1822  cuando 
él  se  hallaba  en  el  Perú,  y  no  obstante  derramar  luz 
sobre  terribles  misterios,  que  aún  no  han  sido  bien 
ilustrados,  toda  ella  respira  la  pasión  abnegada  de  la 
causa  á  que  se  habian  consagrado.  La  de  Godoy  Cruz, 
la  mas  interesante  bajo  el  punto  de  vista  del  asunto 
que  nos  ocupa,  consta  de  treinta  y  siete  cartas,  desde 
que  este  era  diputado  en  el  Congreso  de  Tucuman 
hasta  1821  en  que  le  avisa  el  viaje  de  Paroissien  y 
García  del  Rio  á  Europa,  el  cual,  como  es  sabido,  se 
relaciona  con  el  plan  de  monarquía  americana,  en  que 
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antes  se  le  había  asignado  el  papel  de  campeón  en 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Necesitábamos  despejar  este  punto  que  por  inciden-^ 
te  ha  caido  bajo  nuestra  pluma,  y  cuyo  desarrollo  cor- 
responde á  otra  obra,  por  cuanto  él  nos  introduce  na- 
turalmente al  que  queremos  al  presente  ilustrar,  que 
es,  la  actitud  de  San  Martin  en  1818,  respecto  de  Chile 
y  los  chilenos,  que  esplicará  la  que  mas  tarde  asumió 
respecto  de  ía  República  Argentina  y  los  argentinos 
en  1819  y  1820. 

Respecto  de  Chile  y  de  los  chilenos  de  su  tiempo, 
registraremos  simplemente  como  un  documento  moral 
la  carta  en  que  consigna  su  juicio,  ó  mas  bien  sus  im- 
presiones respecto  de  los  hombres  y  las  cosas  de  aquel 
país,  en  ese  momento  solemne  en  que,  poseido  de  pro- 
funda tristeza,  se  creyó  próximo  á  la  muerte.  Hola 
aquí : 

«Sr.  D.  Tomas  Godoy  Cruz— Santiago  y  Julio  22  de 
1817— Mi  Amigo  Amado;  mis  biajes  y  males  no  me 
han  permitido  escribir  á  U.  y  si  le  agrego  mi  maldi- 
tísimo umor  no  será  demás. 

€  Mi  salud  sigue  en  un  estado  bien  miserable,  conosco 
que  el  remedio  es  la  tranquilidad  por  quatro  ó  seya 
meses,  pero  mi  extraordinaria  situación  me  hace  ser 
víctima  desgraciada  de  las  circunstancias ;  crea  U.  mi 
Amigo  que  no  hay  fllosoña  para  verse  caminar  al 
Sepulcro  y  con  el  desconsuelo  de  conoserlo  y  no  reme- 
diarlo :  por  otra  parte  ü.  no  puede  carcular  la  violen- 
cia que  me  hago  en  avitar  este  Paiis  (sic)  en  medio  de 
sus  Bellezas  encantadoras,  todo  me  repugna  en  él :  los 
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hombres  en  especial  son  de  un  carácter  que  no  con- 
frontap  con  mis  principios,  y  aquí  tiene  U.  un  disgusto 
continuado  que  corroe  mi  triste  existencia :  dos  meses 
de  tranquilidad  en  el  virtuoso  pueblo  de  Mendoza  me 
darían  la  vida. 

€  Creo  que  en  brebe  estaremos  en  posesión  de  Tal- 
caguano ;  alguna  sangre  costará  pero  es  indispensable 
para  acabar  con  el  último  resto  de  los  Españoles. 

«  Nada  me  dice  U.  de  nuestro  Prida :  dele  un  millón 
de  afectos,  y  U.  recibalos  de  este  su  eterno  amigo— 
José  de  8n.  Martin. »  {Ms.  autóg.) 

Tal  era  el  estado  moral  del  vencedor  de  Chacabuco 
y  Maipo  en  el  teatro  de  su  gloria,  cuando  se  le  suponia 
embriagado  por  ella  y  lleno  de  ambiciones  sensuales, 
y  cuando,  como  se  ha  visto  antes,  sus  ambiciones  esta- 
ban mas  lejos  y  mas  alto. 

m 

Pero  esta  faz  de  la  fisonomía  moral  del  héroe  argen- 
tino, con  relación  á  sus  compatriotas  y  á  las  individua- 
lidades de  uno  de  los  pueblos  que  libertó,  en  un 
momento  dado,  no  es  sino  un  incidente  en  este  estudio, 
que  tiene  por  objeto  principal  revelar  por  la  primera 
vez  cuál  era  su  modo  de  pensar  respecto  del  gobierno 
de  Chile  en  aquella  época,  en  relación  al  gobierno  de 
su  patria  y  á  sus  designios  futuros. 

Los  historiadores  argentinos  que  se  han  ocupado  de 
las  cosas  de  esta  época,  lo  han  hecho  sin  documentos, 
y,  por  consecuencia,  han  incurrido  en  los  gravísimos 
errores  que  hemos  señalado  en  el  libro  del  señor  López, 
resintiéndose  de  las  deficiencias  de  los  que  sin  tal 
auxilio  pretenden  explicarlo  todo  en  medio  del  vacío 
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de  los  hechos  ó  de  los  verdaderos  propósitos,  que  son 
también  hechos  latentes. 

Los  historiadores  chilenos,  á  su  vez,  han  tenido 
documentos  incompletos,  y  no  se  han  dado  exacta 
cuenta  de  su  valor,  confundiendo  á  causa  de  esto  el 
significado  de  los  hechos  que  constaban  en  ellos,  pero 
cuyos  móviles  y  tendencias  verdaderas  no  han  sabido 
esplicar,  ó  han  esplicado  de  una  manera  contraria  á  la 
verdad  que  resulta  de  la  serie  completa  de  los  testi- 
monios que  los  registran  y  los  comentan.  Han  carecido 
de  los  elementos  complementarios,  que  integrando  el 
cuadro,  los  habilitasen  para  formular  un  juicio  correct  j 
sobre  el  conjunto. 

Así  ha  sucedido,  que  el  señor  López,  que  se  lanzó  sin 
conocer  esos  documentos  y  siguiendo  una  tradición 
oral  mal  interpretada,  ha  confundido  dos  momentos 
distintos  de  la  historia, — como  ha  confundido  otra  vez 
dos  momentos  diversos  del  ataque  de  Santo  Domingo, 
—cuales  son,  San  Martin  frente  á  frento  del  gobierno 
de  Chile  en  1818  y  1819,  y  San  Martin  en  1819  frente 
del  gobierno  de  su  país,  procediendo  según  una  lógica 
que  estaba  en  él,  y  que  solo  los  hechos  confrontados 
con  sus  testimonios  escritos  revelan  y  esplican  en  toda 
su  plenitud.  Así,  cuando  ha  querido  exhibir  la  prueba 
de  sus  desautorizados  asertos,  no  ha  podido  presentar 
un  solo  documento  que  lo  abone.  En  su  penuria  abso- 
luta de  pruebas,  ha  tenido  que  apelar  á  la  documenta- 
ción de  los  historiadores  chilenos,  sin  darse  cuenta  de 
su  deficiencia  ni  comprender  su  alcance,  y^no  obstante 
que  ellos  digan  lo  contrario  de  lo  que  antes  había  sos- 
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tenido,— como  sucede  con  el  parte  del  coronel  García 
en  el  combate  de  Santo  Domingo,  que  siendo  contra  é!, 
lo  invoca  en  su  apoyo, — ha  pretendido  con  esta  cuña 
prestada  ajustar  su  versión,  que  aún  asimismo  proba- 
ría, que  él,  al  escribir,  no  habia  tenido  presente  abso- 
lutamente ningún  documento,  lo  que  demuestra  una 
vez  mas  que  su  bagaje  histórico  era  por  demás  liviano. 

Pero  ahora  vamos  á  demostrarle,  que  aún  siendo 
coherente  su  versión  con  los  documentos  posterior- 
mente publicados  por  los  historiadores  chilenos,  tanto  • 
él  como  ellos  han  estado  y  están  muy  lejos  de  haber 
disipado  las  sombras  que  aun  envuelvan  las  verdade- 
ras causas  que  aconsejaron  el  repaso  del  ejército  de 
los  Andes  á  territorio  argentino  en  1818  y  1819,  ni 
tampoco  las  que  decidieron  su  regreso  á  territorio 
chileno  al  emprender  su  marcha  á  la  espedicion  del 
Perú.  Este  punto  va  á  ser  ilustrado  por  la  primera 
vez,  en  toda  su  plenitud,  ampliando  lo  que  al  respecto 
hemos  expuesto  en  nuestra  Historia  de  Belgrano. 

El  señor  López  ha  dicho  {Refut.  §  III)  que  nosotros 
€  no  teníamos  los  documentos  del  caso  »,  sin  embargo 
de  que,  si  hubiese  echado  una  ojeada  por  los  últimos 
capítulos  del  2°  tomo  de  la  Historia  de  Belgrano^  y 
los  primeros  del  tomo  3°,  habría  visto  que  los  teníamos 
suficientes  para  presentar  ese  episodio  bajo  puntos  de 
vista  completamente  nuevos  y  desconocidos.  La  for- 
tuna habia  puesto  en  nuestras  manos  todo  el  archivo 
secreto  del  General  San  Martin,  que  guardó  durante 
su  vida,  cuidadosamente  arreglado,  y  allí  encontramos 
todo  lo  que  se  relaciona  con  ese  hecho,  consignado 
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en  su  libro  copiador  de  notas  reservadas,  en  que  cada 
una  de  ellas  está  autorizada  con  su  firma,  como  para 
atestiguar  su  autenticidad  ante  los  venideros. 

El  señor  López  se  guiaba,  según  propia  declaración, 
nada  mas  que  «  por  el  texto  de  los  diversos  diarios  y 
publicaciones  en  que  estaban  desparramados  los  ele- 
mentos del  episodio »  (Ref.  §  III)^  es  decir,  no  se 
guiaba  por  nada,  ó  simplemente  por  sus  intuiciones 
vagas,  pues  nada  absolutamente,  nada  remotamente 
preciso  contienen  los  diarios  y  publicaciones  de  la 
época  sobre  el  particular,  y  aun  cuando  lo  contuvieran, 
ningún  valor  tendrían  ante  los  documentos  fehacientes 
que  antes  citamos  y  que  ahora  vamos  á  presentar. 

No  teniendo  documento  propio  que  exhibir  en  apoyo 
de  su  versión,  nuestro  crítico  ha  tenido  que  ir  á  recojer 
armas  del  campo  de  los  historiadores  chilenos,  á  riesgo 
de  herirse  con  ellas,  como  le  ha  sucedido,  teniendo  solo 
en  mira  herirnos  á  nosotros  por  la  mano  de  nuestros 
amigos  de  ultra  cordillera,  mostrando  asi,  que  no  tenia 
caudal  propio  que  hacer  circular  en  la  discusión  his- 
tórica. Va  á  verse  á  cuantos  errores  nuevos  lo  ha 
inducido  el  desconocer  la  filiación  de  los  documentos 
que  ha  pretendido  manejar  en  las  tinieblas,  tirando 
desatentadamente  tajos  y  reveses  contra  nuestra  do- 
cumentación. 

Atribuyendo  á  nuestro  excelente  amigo  el  sesudo 
historiador  Barros  Arana,  sentimientos  contrarios  á  su 
índole  y  que  respecto  á  nosotros  jamás  han  existido, 
supone  gratuitamente  que  la  publicación  de  un  artículo 
suyo  titulado   «  La  desobediencia  de  San  Martin  »,  que 
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se  insertó  en  la  «  Revista  Chilena  »,  en  1875,  tuvo  por 
objeto  desacreditar  la  documentación  de  nuestro  ar- 
chivo histórico,  á  la  vez  de  amenguar  las  glorias 
argentinas.  No  obstante  esto,  él  mismo  se  vale  de  su 
testimonio,  insinuando  que,  como  todos  los  que  han 
escrito  antes  ó  después  de  él,  lo  han  copiado,  diciendo 
exactamente  lo  mismo,  aun  cuando  digan  precisamente 
lo  contrario,  como  en  este  caso,  según  se  evidenciará 
mas  adelante.  Es  el  caso  morboso  del  daltonismo  que 
se  repite. 

Los  documentos  de  que  se  sirvió  el  señor  Barros 
Arana  para  su  trabajo,  ni  existian  en  su  totalidad  en 
su  archivo,  ni  en  el  del  señor  Araunátegui,  como  nues- 
tro crítico  lo  dice :  la  mayor  parte  se  encuentra  en  la 
Biblioteca  de  Santiago,  otra  pertenece  á  la  rica  colec- 
ción del  señor  Vicuña  Mackenna,  y  el  resto  se  halla 
distribuido  entre  el  señor  Barros  Arana  y  nosotros. 
Este  amigo,  cuando  posteriormente  estuvo  en  Buenos 
Aires,  tuvo  ocasión  de  convencerse  de  que  su  serie 
era  incompleta,  y  que  precisamente  los  documentos 
que  faltaban  en  ella  presentaban  el  hecho  bajo  un 
aspecto  nuevo  y  distinto,  dándole  un  significado  total- 
mente contrario  por  lo  que  respecta  á  las  causales  que 
aconsejaron  á  San  Martin  el  repaso  del  ejército  de  los 
Andes  en  1818  y  1819,  y  á  las  peripecias  que  prece- 
dieron á  su  resolución  definitiva  de  abandonar  el  teatro 
argentino  para  ir  á  espedicionar  al  Perú. 

Era  que  en  Chile  solo  hablan  quedado  los  docu- 
mentos que  daban  ostensiblemente  un  significado 
convencional  á  determinaciones  que  tenian  otras  cau- 
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sales,  solo  conocidas  por  el  Gobierno  Argentino,  y 
especialmente  por  Pueyrredon,  cuyas  pruebas  guardó 
cuidadosamente  San  Martin,  sustrayéndolas  de  las 
miradas  chilenas,  porque,  á  la  verdad,  contienen  reve- 
laciones tremendas,  que  habrían  bastado  en  aquella 
época  á  romper  estruendosamente  la  alianza  argentino- 
chilena,  que  en  aquel  momento  estuvo  á  punto  de 
romperse  para  siempre.  Tales  son  las  pruebas  de  que 
estaruos  en  posesión,  y  de  que  ofrecimos  copia  á 
nuestro  amigo  Barros  Arana,  permitiéndole  registrar 
libremente  todos  nuestros  papeles  relativos  á  San 
Martin. 

Por  aquí  puede  juzgarse  de  lo  mal  inspirado  que  ha 
sido  nuestro  critico,  al  pretender  ponernos  en  pugna 
con  la  documentación  chilena  á  la  vez  de  apoyarse  él 
en  ella,  pues  por  una  parte,  una  y  otra  son  coherentes 
en  los  puntos  capitales,  y  por  la  otra  son  los  historia- 
dores chilenos  los  mal  informados,  por  no  haber  cono- 
cido la  serie  completa,  que  de  la  papelera  del  General 
San  Martin,  después  de  su  muerte,  hablan  pasado  le- 
gítimamente á  la  nuestra,  donde  se  conservan  para 
usarlos  en  honor  de  la  verdad  y  de  la  gloria  del  pue- 
blo argentino  y  de  su  mas  grande  General  en  los  tiem- 
pos. 

El  general  San  Martin,  en  el  aislamiento  moral  y 
político  que  en  este  mismo  capítulo  hemos  hecho  cono- 
cer, no  permanecía  en  Chile  por  el  vano  placer  de  man- 
dar en  nombre  de  su  gloria  á  los  que  allí  mandaban,  ni 
quería  mandar  el  ejército  de  los  Andes  para  pesar 
como  una  entidad  incómoda  sobre  la  política  de  su  país : 

21 
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este  es  un  hecho  que  está  visible  hoy  ante  los  ojos  de 
la  posteridad,  bien  que  todavia  no  se  conozcan  todos 
los  documentos  que  lo  comprueban.  Estaba  poseido  de 
una  pasión,  tenia  un  propósito  deliberado,  y  se  habla 
impuesto  concientemente  una  misión  redentora  hacia 
la  América,  con  abstracción  de  la  política  interna  de 
ambos  países,  que  amaba  igualmente,  aunque  de  dis- 
tinto modo,  teniendo  en  vista  asegurarles  su  indepen- 
dencia y  ñjar  definitivamente  sus  destinos  futuros  como 
naciones  libres.  Si  no  se  llevaba  adelante  la  empresa 
de  espedicionar  al  Perú,  no  quería  permanecer  en  Chile 
ni  mandar  ejércitos.  Esto  es  lo  que  resulta  de  su  vida, 
y  esto  es  lo  que  comprueban  los  documentos  de  que 
vamos  á  servirnos  para  proyectar  una  luz  nueva  sobre 
el  misterio  del  repaso  de  los  Andes  enl818yl819. 

Los  primeros  síntomas  de  una  desintehgencia  pro- 
funda entre  el  General  San  Martin  y  el  gobierno  de 
Chile  respecto  de  sus  planes  ulteriores  en  el  sentido  de 
la  independencia  americana,  que  determinaran  aquella 
resolución,  empezáronse  á  hacer  sentir  secretamente 
en  los  últimos  dias  del  año  de  1818,  y  se  acentuaron  á 
principios  de  1819. 

Ocupaba  el  puesto  de  Director  interino  de  las  Pro- 
vincias Unidas  el  general  Rondeau  por  enfermedad  de 
Pueyrredon,  á  quién  un  accidente  casual  mantenía 
alejado  del  despacho  diario.  Cazando  en  su  casa  de 
campo  de  San  Isidro,  se  le  incendió  un  polvorín  de 
metal  que  tenia  en  la  mano  derecha,  infiriéndole  algu- 
nas heridas.  Imposibilitado  para  firmar,  solicitó  del 
Congreso  permiso  para  suplir  esta  formalidad  con  la 
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firma  de  sus  ministros,  lo  que  le  fué  concedido ;  pero 
agravándose  su  estado,  pidió  y  obtuvo  una  licencia  de 
dos  meses,  de  que  á  la  sazón  usaba,  sin  dejar  por  esto 
de  ocuparse  de  los  negocios  de  gobierno.  Este  inci- 
dente, que  fué  público  y  consta  de  documentos  oficiales 
(  V.  Reg,  Nac,  de  la  Rep.  Arg.  p.  481)  ocurrió  á  fines 
del  año  de  1818,  y  jamás  á  nadie  se  le  habia  ocurrido 
encontrarle  atingencia  con  la  política  y  menos  con  el 
repaso  de  los  Andes. 

El  señor  López  dando  á  este  incidente  proporciones 
exageradas,  lo  coloca  á  principios  de  1819,  y  ligándolo 
con  su  convencional  sistema  histórico,  que  presupone 
un  antagonismo  permanente  entre  los  planes  de  San 
Martin  y  las  vistas  de  Pueyrredon,  dice  textualiúente  lo 
que  vá  á  leerse  : 

m  No  puede  decirse  que  el  Director  Pueyrredon  se 
hubiese  separado  ya  del  Gobierno  en  esta  época.  Pero 
la  verdad  es  que  desde  que  vio  las  demoras  y  los  efu- 
gios con  que  San  Martin  se  esquivaba  de  hacer  obrar 
contra  los  montoneros  el  ejército  de  los  Andes,  se 
indignó  de  que  así  lo  abandonaran  en  momentos  tan 
críticos.  Profundamente  ofendido  de  esta  conducta  se 
aprovechó  de  un  incidente  pequeño  para  separarse 
del  mando,  preparándose  para  renunciarlo  definitiva- 
mente. Parece  que  cazando  se  le  incendió  el  polvorín 
y  le  dañó  levemente  en  una  mano;  se  prevalió  al 
instante  de  este  acaso,  y  pidió  al  Congreso  que  lo  exho- 
nerase  del  despacho.  Al  mismo  tiempo  comunicó  á  la 
Logia  que  si  el  General  San  Martin  no  traia  franca- 
mente las  fuerzas  de  Chile  para  salvar  á  Buenos  Aires 
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de  los  peligros  de  que  se  hallaba  rodeada,  juraba  que 
no  dejaría  pasar  un  mes  sin  hacer  pública  su  renuncia 
indeclinable  y  su  salida  del  país.  Fué  imposible  hacer- 
le ceder. »  (RevoL  Arg.^  t.  III,  p.  515). 

Vá  á  verse  ahora  la  verdad  verdadera. 

De  regreso  San  Martin  á  Chile  en  1818,  y  asegurado 
el  dominio  del  mar  Pacífico,  vio  que  esta  última  cir- 
cunstancia, en  vez  de  facilitar  sus  planes,  comolohabia 
pensado,  enervaba  la  voluntad  del  Gobierno  chileno 
para  cooperar  á  la  empresa  del  Perú,  pues  la  seguri- 
dad de  no  ser  invadido,  como  tantas  veces  lo  habia 
sido,  lo  inclinaba  al  quietismo.  Fué  entonces  cuando 
surgió  en  su  mente  el  pensamiento  del  repaso  de  los 
Andes,  sea  como  medio  de  hacer  presión,  sea  porque 
realmente  desesperase  por  el  momento  de  imprimir  á 
la  acción  gubernativa  de  Chile  mayor  actividad  en  el 
sentido  de  sus  ideas.  Esta  es  la  faz  oscura  del  hecho 
que  no  ha  visto  el  señor  López,  y  que  se  ha  ocultado  al 
señor  Barros  Arana,  por  falta  de  luces  suficientes. 

El  pensamiento  del  repaso  del  ejército  de  los  Andes 
en  1818  y  1819,  fué  exclusivamente  de  San  Martin, 
contra  la  voluntad  decidida  del  Director  Pueyrredon;  y 
contra  la  opinión  de  todos  los  que  entonces  influían  en 
el  Gobierno  Argentino;  y  aún  en  la  época  en  que  llegó 
á  ponerlo  en  práctica,  fué  obedeciendo  á  sus  propias 
inspiraciones,  plenamente  facultado  para  proceder  se- 
gún lo  creyere  mas  convenieiite  á  los  intereses  gene- 
rales. El  polvorín  nada  tuvo  que  ver  con  esto,  y,  lejos 
de  eso,  como  se  verá  mas  adelante,  el  hecho  á  que  dio 
origen  reviste  un  carácter  muy  diverso.    Demostrado 
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esto,  resultará  lo  que  venimos  probando,  y  es  que  todo 
cuanto  á  San  Martin  se  refiere  en  esta  parte  de  la  his- 
toria del  señor  López,  es  «históricamente  falso  y  arbi- 
trario »,— salvando  su  buena  fé;— y  que  ^incurre  en 
errores  gravísimos  en  cada  una  de  sus  páginas  por  no 
conocer  los  documentos  del  caso». 

Apenas  llegado  San  Martin  á  Chile  después  dé  su 
permanencia  en  Mendoza,  se  hizo  cargo  muy  luego  del 
estado  del  país  y  de  la  poca  ó  ninguna  cooperación  con 
que  podia  contar  para  llevar  adelante  la  espedicion  al 
Perú,  según  lo  convenido  con  él  y  con  el  gobierno  ar- 
gentino, el  cual  acababa  de  hacer  todo  género  de  sa- 
crificios para  procurarse  medio  millón  de  pesos,  que 
nunca  le  fué  posible  completar.  El  ejército  no  era 
atendido  en  sus  sueldos,  ni  siquiera  en  sus  reemplazos, 
y  Chile,  con  un  gobierno  1  únicamente  sostenido  por  las 
bayonetas  argentinas,  carecía  de  recursos  y  de  volun- 
tad para  llenar  su§  compromisos. 

No  obstante  esto,  el  15  de  noviembre,  el  General 
San  Martin  enarbolaba  la  bandera  redentora  del  ejér- 
cito de  los  Andes  ante  la  América,  en  una  proclama  en 
([ue  decía :  « Habitantes  del  Perú.  Los  Estados  inde- 
pendientes de  Chile  y  de  las  Provincias  Unidas  me 
mandan  entrar  en  vuestro  territorio  para  defender  la 
causa  de  vuestra  libertad.— Mi  anuncio  no  es  el  de  un 
conquistador.— La  fuerza  de  las  cosas  ha  preparado 
este  gran  día  de  vuestra  emancipación. — La  unión  de 
tres  estados  independientes  acabará  de  inspirar  á  la 
España  el  sentimiento  de  su  impotencia. — Los  anales 
del  mundo  no  recuerdan  revolución  más  santa  en  su 
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fin,  mas  necesaria  á  los  hombres. — Lanzémonos  con- 
fiados sobre  el  destino  que  el  cielo  nos  ha  preparado  á 
todos.— Cuando  se  hallen  restablecidos  los  derechos  de 
la  especie  humana,  perdidos  por  tantas  edades  para  el 
Perú,  habré  satisfecho  el  mejor  voto  de  mi  vida.» 
( Gaz,  Min.  de  Chile  N.""  85 ) 

ESsta  proclama,  confirmada  pocos  dias  después  por 
otra  de  O'Higgins  en  el  mismo  sentido,  fué  difundida 
en  todo  el  Pacifico  por  la  escuadra  chilena,  á  la  sazón 
al  mando  del  famoso  Cochrane,  y  desde  entonces  que- 
dó contraido  ante  el  mundo  el  compromiso  internacio- 
nal de  dar  Ubertad  al  Perú.  Empero,  por  el  momento 
todo  ello  no  pasaba  de  palabras  y  de  operaciones  ma- 
rítimas para  establecer  el  dominio  del  Pacifico. 

En  vista  de  esto,  San  Martin,  tomando  consejo  de 
sí  mismo,  y  sin  consultar  á  nadie,  redactó  un  mes  des- 
pués la  siguiente  nota,  que  viene  por  la  primera  vez  á 
derramar  una  nueva  luz  en  el  campo  de  la  historia: 

«Exmo.  Señor.— Yo  rae  beo  en  la  disgustosa  preci- 
sión de  manifestar  á  V.  E.  que  el  Exto.  de  los  Andes 
en  Chile,  está  muy  próximo  á  ser  disuelto  y  anonadado 
por  la  miseria,  de  la  que  siempre  son  consecuencias 
seguras,  la  desmoralización,  la  relajación  de  la  disci- 
plina, y  la  insubordinación.  La  relación  inclusa  del 
Intendente  del  l^xto.  persuadirá  á  V.  E.  de  que  no 
son  baños  mis  temores.  (1)  Por  ella  se  ebidencia 
que  los  sueldos  que  se  deben  al  Exto.  importan  ciento 

(l)  Estedocnmeiito  figura  en  el  libro  copiador  de  San  Martin: 
pero  no  lo  damos  íntegro,  por  hallarse  extractado  en  el  oficio  qoe 
trascribimos. 
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veinte  y  nueve  mil,  seiscientos  nobenta  pesos,  siete 

y  tres  quartillos  reales,  siendo  la  porción  mantencio'- 

nada  (sic)  precisamente  necesaria,  y  debiendo  producir 

la  falta  de  ellos  un  tedio,  y  desaliento  para  el  servido. 

€  £1  Estado  de  Chile  Sor.  Exmo.  se   halla  en  una 

positiva  Bancarrota,  en  una  destitución  absoluta,  y  sin 

recursos  ni  en  la  esperanza.    El  tiene  empeñada»,  y 

aten  consumidas  sus  rentas  del  año  entrante:  parali-t* 

zada  la  exportación  de  sus  frutos,  ha  caido  necesaria-^ 

mente  en  desfallecimiento  su  C¡om^cio,  y  se  ha  heofao 

por  consiguiente  muy  exiguo  el  monto  de  las  Rentas, 

las  quales  aun  en  la  opulencia  del  circulo,  Yiunca  fue^ 

ron  quantiosas,  que  pudieran  llenar  la  suma  de  lod 

gastos  públicos  de  por  aho? a. 

« Así,  en  descargo  de  toda  responsabilidad,  y  en 
eamplimiento  de  mi  obligación^  y  de  mi  honor,  lo  re^ 
presento  á  V.  E.  muy  respectuosaraente,  suplicándole 
quiera  considerar  el  conflicto  de  mi  espíritu  a  la  vista 
áe  la  marcha  progresiva  que  hace  el  Exto.  á  su  ruina, 
estando  yo  hecho  cargo  de  el.  Y  por  tanto,  que  no 
tenga  por  importuna  la  insistencia  con  que  reclamo  las 
Cantidades  que  tengo  pedidas,  y  ese  Supmo.  Gobno« 
sancionado.  Sino  es  dable  este  auxilio  Sor.  Exmo.  sal^ 
bemos  al  menos  el  Exto;  repase  los  Andes  en  )a  cóyun-^ 
tura  mas  favorable  que  pudiera  brindar  la  fortuna  pa*^ 
rá  la  gloriosa  conclusión  de  nuestra  empresa. 

«  Digneáe  V.  B.  contestarme  a  la  mas  posible  breve- 
dad su  determinación  segura  de  este  respeto  como  se 
k>  suplico  con  el  mayor  encarecimiento. 

«Dios  goe.  a  V.  E.— Cuartel  Oral,  en  Santiago,' 
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Dcbre.  15  de  1818 -José  de  San  Martin— Exmo, 
Sor.  Director  de  las  Provincias  Unidas.»  {Pap.de 
San  Martin.  Mss.) 

Quince  días  después,  una  luz  mas  siniestra  aún  se 
proyecta  sobre  este  cuadro  sombrío,  como  vá  á  verse. 

«  Muy  reservado—Exmo.  Señor.— Ya  es  llegado  el 
caso  de  ablar  a  V.  E.  con  lu  claridad  y  respeto  debido 
a  un  Ciudadano  que  obedece,  y  desea  el  bien  de  su 
Patria. 

«  El  Estado  de  Chile  está  en  una  completa  Bancar- 
rota; su  actual  administración  no  es  respetada  ni 
amada,  y  solo  se  sostiene  por  las  Bayonetas  del  Exto. 
de  los  Andes,  pero  este  apoyo  desaparecerá  por  la  falta 
de  medios  para  su  subsistencia  en  razón  de  que  no 
hay  como  sostenerlo  :  mutación  alguna  en  el  gobierno 
de  este  Pais  no  puede  hacerse,  pues  no  hay  hombres 
capaces  de  tomar  la  rienda  del  Gobno. . .  Sin  encbargo 
de  lo  expuesto,  solo  puede  mantenerse  el  orden,  y 
seguirlo  los  progresos  que  las  favorables  coyunturas 
nos  presenta  para  acabar  con  el  Virey  de  Lima,  siendo 
protegido  este  Exto.  con  la  cantidad  que  V.  E.  tubo 
abien  asignar  para  su  auxilio ;  de  lo  contrario  soy  de 
opinión  el  que  V.  E.  lo  mande  repasar  los  Andes  para 
poderlo  utilizar  del  modo  y  forma  que  tenga  por  com- 
beniente. 

«  La  adjunta  cuenta  que  incluyo  hará  ver  a  V.  E.  la 
deuda  total  qe.  este  Estado  debe  al  Exto.  y  Provincias 
Unidas:  por  el  calcule  V.  E.  qual  será  su  situación; 
solo  su  exemplar  disciplina  puede  hacer  se  mantenga 
en  orden,  pues  en  los  quatro  meses  corrientes  desde 
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Septbre.  inclusibe,  no  ha  sido  auxiliado  pon  un  solo 
peso  y  mucho  menos  para  gastos  secretos  y  extraor- 
dinarios de  Grra.,  siendo  los  primeros  tan  indispensa- 
bles como  que  sin  relaciones  en  Lima  nada  puede 
hacerse  qdo.  estas  son  costosas,  y  que  es  necesario 
hechar  mano  para  establecerlas  de  lo  poco  que  tenemos 
aun  con  preferencia  á  la  subsistencia  del  Soldado. 

€  Los  aprestos  para  expedición  que  son  precisos  é 
indispensables,  no  se  fomentan  por  falta  de  numerario ; 
y  por  lo  que  beo  creo  serán  irrealizables. 

€  Creo  haber  cumplido  con  mi  deber  en  hacer  a 
V.  E.  esta  exposición,  tanto  por  el  deseo  que  me  anima 
del  bien  y  prosperidad  de  las  Provincias  Unidas  como 
en  descargo  de  mi  honor. 

«  Dios  gue.a  V.  E.— Qtel.  Gal.  en  Santiago,  Diciem- 
bre 31  de  1818.— Jbsé  de  8n.  Martin.— Exmo.  Spmo. 
Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Sud. » 

Bajo  estos  auspicios  terminó  el  año  de  1818  sin  que 
tan  graves  desinteligencias  latentes  trascendiesen,  y 
(jue  hoy,  al  cabo  de  más  de  sesenta  años,  recien  se 
hacen  públicas. 


XIX 


SAN  MARTIN  Y  CHILE  BN  1819 


Afio  de  soluciones  para  Chile— El  Ejército  Unido  en  1819— La 
idea  fija  de  San  Martín— Aparente  contradicoioB  y  coherencia 
desús  trabajos— Alternativa  en  que  se  coloca — Exposición  de 
hechos  y  de  miras  por  el  mismo  con  relación  á  Chile — Reduc- 
ción de  BU  plan  primitivo  sobre  el  Perú— Pide  explicadones 
á  O'Higgtns  sobre  la  espedicion  al  Perú— Contestación  equifo- 
ca  de  O'Higgins — La  situación  comienza  á  hacer  crisis— Be- 
velaciones  de  San  Martin  al  Gobierno  Argentina— Amena** 
indirecta  al  Gobierno  Chileno — Confidencias  poUtieas  y  milita- 
res—Correspondencia con  Balcarce— Inlimacion  previa  á  O'Hi- 
ggins— El  Gobierno  Argentino  y  el  repaso  del  ejército  de  los 
Andes — Carta  de  Pueyrredon  sobre  ti  particttiiit^-^xylícicioii 
sobre  el  incidente  del  polvorin  de  Pueyrredon — Situación  rftr- 
gentina  según  éste — El  señor  López  y  los  documentos  éxliibi- 
dos— Fueron  conocidos  por  su  padre  en  1819— SlMtUQoaio 
oral  7  los  do^unpidntQs  que  lo  corrigpn— Los  liombres  .^efí*  ^' 
toriaylos  títeres  históricos— Las  pruebas  históricas  y  las  de- 
mostraciones matemáticas — Aspectos  falsos  y  verdatleroí  éo  la 
historia. 


El  año  (le  1819  fué  el  año  de  las  soluciones  para 
la  independencia  de  Chile. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  enero  quedó  glorio- 
samente terminada  la  campaña  del  Sur,  dirigida  con 
inteligencia  y  con  vigor  por  el  general  don  Antonio 
González  Balcarce,  al  mando  de  tropas  chilenas  y  ar- 
gentinas, que  ocuparon  la  frontera  de  Arauco,  y  sucesi- 
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vamente  Concepción  y  Talcahuano  evacuado  por  los 
españoles.  Desde  entonces,  consolidado  el  gobierno 
de  aquel  país,  sin  enemigos  exteriores  en  su  territorio 
y  dueño  del  mar  Pacífico,  empezó  á  enfriarse  su  entu- 
siasmo por  toda  espedicion  lejana,  á  cuyos  gastos  iw 
se  hallaba,  por  otra  parte,  en  estado  de  sufragar. 

No  eran,  empero,  combatientes  lo  que  faltaba:  el 
Ejército  Unido  constaba  á  la  sazón  de  cerca  de  ocho 
mil  hombres  (7850,  según  los  estados),  de  los  cuales 
cuatro  mil  formaban  bajo  la  bandera  argentina,  aún 
cuando  como  una  mitad  de  sus  soldados  fuesen  natura- 
les del  país,  según  se  demostró  antes.    (V.  §  X.) 

El  general  de  los  Andes,  que  tenia  en  sus  manos  es- 
tos elementos  bélicos  y  habia  probado  su  temple,  pul-? 
sando  los  recursos  de  los  dos  países  á  que  pertenecían, 
no  era  hombre  de  renunciar  á  la  empresa  de  llevarlos 
al  Perú,  no  obstante  las  dificultades  que  se  oponían  á  la 
realización  inmediata  de  sus  planes,  precisamente  en 
el  momento  en  que  los  grandes  obstáculos  habian  sido 
allanados.  Para  eso  habia  trabajado  cuatro  años,  y 
por  eso  solamente  vivia.  Así,  hecha  la  resolución,  au- 
torizado debidamente  por  los  dos  gobiernos,  y  contraí- 
do solemnemente  ante  el  mundo  el  compromiso  de  lle- 
var las  armas  libertadoras  al  territorio  peruano,  él 
obraría  alternativa  ó  simultáneamente  sobre  ambos 
países  y  sobre  ambos  gobiernos  por  medio  de  presio- 
nes poderosas  y  combinaciones  profundas,  cuyo  secre- 
to se  guardaba,  teniendo  siempre  un  objetivo  fijo,  que 
no  perdia  de  vista,  aún  cuando  al  parecer  le  volviera, 
la  espalda.    Esta  acción  dupla  y  el  misterio  que  por 
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muchos  años  la  ha  envuelto,  dá  á  sus  procederes  de 
aquella  época  un  carácter  doble,  en  que  el  guerrero, 
manejando  los  hilos  delicados  de  una  trama  complica- 
da, á  la  vez  que  dando  impulso  á  las  masas,  parece  to- 
mar á  los  hombres  como  instrumentos  de  sus  desig- 
nios, haciéndolos  concurrir  á  ellos  por  la  gravitación 
natural  de  las  voluntades  opuestas.  Y  no  obstante  es- 
to, y  su  aparente  doblez  á  veces,  su  proceder  siempre 
es  serio,  tan  serio  que  llega  á  ser  terrible;  así  como  sus 
palabras  son  siempre  sinceras,  y  coherentes  los  prop6- 
sitos  que  persigue,  convergiendo  á  un  fin,  como  vá  á 
verse. 

Así,  en  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista,  se  le 
•  vé  insistir  ante  el  gobierno  argentino  por  el  inmediato 
regreso  del  ejército  de  los  Andes,  si  la  espedicion  al 
Perú  no  se  verifica;  y  exigir  del  gobierno  chileno  que 
la  espedicion  se  lleve  á  efecto,  aún  modificando  los 
planes  primitivos;  y  últimamente  tomar  una  decisión 
estrema,  que  ejecuta  á  medias,  haciendo  una  formal 
intimación,  á  la  vez  que  dejando  abierta  la  puerta  para 
reponer  las  cosas  á  su  primer  estado. 

El  12  de  enero  se  dirige  al  gobierno  argentino  con 
la  calidad  de  reservado^  y  le  dice: 

« En  descargo  de  toda  responsabilidad,  debo  hacer 
presente  la  verdadera  situación  en  que  se  halla  el  Exto. 
de  los  Andes,  asi  como  la  conducta  de  este  Gobno.  con 
respecto  al  plan  de  ataque  sobre  el  alto  Perú. 

«En  fha-31  de  julio  ultimo  pasé  á  esteGk)bna  la 
relación  que  tengo  el  honor  de  incluir  de  los  aprestos 
indispensables  para  la  Expedición  de  6100  hombres 
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(que  creo  indispensables  para  un  buen  resultado)  y  que 
todos  estos  artículos  debían  estar  preparados  en  el 
término  de  tres  meses.  Desgraciadamente  nada  se 
ha  hecho;  no  hay  ni  aun  la  mas  remota  esperanza  de 
que  se  beriflque,  no  obstante  los  repetidos  oficios  que 
he  pasado  sobre  el  particular  y  á  que  no  contestan. 

«El  adjunto  estado  de  fuerza,  impondrá  á  V.  E.  del 
total  que  existe  en  el  Pais:  supuesta  la  feliz  conclusión 
de  la  Campaña  de  la  Provincia  de  Concepción,  necesita 
esta  lo  menos  por  el  término  de  un  año  una  guarnición 
de  1500  hombres.  La  de  esta  provincia.  Coquimbo  y 
Valparaíso  por  las  facciones  que  deberán  á  estos  habi- 
tantes, 2500 :  agregue  V.  E.  las  bajas  que  debe  tener 
un  Exto.  y  bendrá  á  reducirse  que  solo  puede  contarse 
para  la  expedición  de  Lima  con  3000  hombres  escasos. 

«  Este  Govno.  en  su  conducta  pública  manifiesta  una 
Bancarrota  total :  su  administración  es  odiosa  y  aborre- 
cida para  todos  estos  habitantes :  la  apatia,  el  degre- 
ño,  la  desconfianza  tanto  de  él  como  de  sus  habitantes 
respecto  al  Exto.  de  los  Andes,  es  demasiado  marcada. 
En  fin  Sr.  Exmo  desde  el  momento  en  que  la  Esquadra 
de  este  Estado  ha  tomado  la  superioridad  en  el  mar 
Píicífico,  se  han  creido  que  los  brazos  del  Exto.  de  los 
Andes  no  le  son  ya  necesarios,  pues  se  cuentan  y  con 
razón  libres  de  todo  ataque,  y  su  objeto  primitibo 
(principal  ?)  es  el  de  aburrirnos  con  las  miserias  que 
nos  bloquean. 

«Las  circunstancias  anteriormente  expuestas,  me 
han  decidido  para  no  perder  el  Exto.  a  tomar  el  parti- 
do de  acantonarlo  en  la  Villa  de  Sta.  Rosa  sacándolo 
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de  esta  Capital,  el  que  se  compone  de  los  Batallones  8., 
7„  11,,  2  Esquadrones  de  Cazadores  á  Caballo,  y  el 
S*""  Batallón  de  Artillería.  Esta  situación  es  mas  propia 
para  esperar  los  resultados  de  la  contestación  de 
V.  E.  la  que  espero  con  la  mayor  brevedad.— Dios 
gue.  á  V.  E.— Qtel.  Oral,  en  Santiago,  Enero  12  de 
1819-- José  de  Sn.  Jlíarí¿n—Exmo.  Sor.  Director  de 
las  Provincias  Unidas  del  Sud. »  (Ms.  aut.) 

Dos  dias  después,— el  14  de  enero— se  dirigía  nueva- 
mente á  su  gobierno,  abriendo  otros  prospectos  y 
tocando  un  punto  que  le  era  personal  con  relación  á 
sus  planes:  —  «Con  tres  mil  hombres  disponibles, 
decia,  no  puede  (el  Exto.  expedicionario)  emprender 
ataque  formal  sobre  ningún  punto  de  los  del  alto  Perú, 
ni  menos  sobre  la  Capital  de  Lima :  lo  mas  que  podrá 
hacer,  será  reducir  sus  operaciones  (prebia  la  destruc- 
ción de  la  Esquadra  enemiga  que  no  dudo  se  berificará), 
á  desembarcos  parciales  sobre  los  Puertos  intermedios, 
Arequipa,  Pisco,  Guayaquil,  Panamá  y  otros  varios 
puntos :  con  esta  operación  se  pueden  suscitar  suble- 
vaciones, quitar  recursos  al  enemigo,  y  que  este  Exto. 
y  Esquadra  viva  sobre  las  costas  del  mar  Pacífico.  En 
esta  atención  no  creo  que  mi  persona  sea  tan  intere- 
sante, supuesto  que  el  plan  proyectado  varia  entera- 
mente, y  que  la  tal  qual  opinión  que  he  adquirido  en 
razón  de  las  circunstancias  faborables  que  la  casua- 
lidad me  han  (sic)  proporcionado  en  mis  campañas, 
solo  podria  ser  útil  para  expedición  formal,  pero  no 
para  la  especie  de  hostiHdades  que  he  propuesto,  y  que 
son  las  únicas  que  pueden  adoptarse. »  (Ms.  aut) 
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Después  de  esto,  proponía  á  Balcarce  para  realizar 
el  plan  modificado  y  reducido,  y  solicitaba  una  Kcencía 
para  atender  su  salud,  y  en  caso  de  no  accederse  á 
ella,  su  absoluta  separación  del  servicio. 

Resuelto  asi  á  definir  la  situación,  aún  continuó 
perseverando  en  buscar  un  acuerdo  antes  de  llegar  á 
un  estremo  que  no  deseaba,  y  que  consideraba  ñinesto 
para  todos,  y  en  este  sentido  se  dirigió  por  última  vez 
ai  Director  O'Higgins  el  16  de  enero,  exigiendo  cate- 
góricas esplicaciones  sobre  el  cumplimiento  de  lo 
aCiH'dado.  El  señor  Barros  Arana,  en  su  citado  articulo 
sobre  « La  desobediencia  de  San  Martin  »,  ha  publi*- 
cado  una  parte  de  la  comunicación  en  que  asi  lo  bizo, 
pero  ba  omitido  el  encabezamiento,  que  es  caracterís- 
tico, y  dice  así : 

€  No  podria  responder  á  la  confianza  que  V.  E»  ha 
hecho  poniendo  el  Exto.  de  este  Estado  vajo  mi  mando : 
yo  soy  responsable  á  V.  E.  y  á  la  Nación  Chilena  de  mis 
operaciones. — Los  ojos  de  la  América  ó  por  mejor 
decir  del  mundo  están  pendientes  sobre  la  decisión  de 
la  presente  contienda  con  los  Españoles  con  respecto  á 
la  expedición  del  Alto  Perú.  Todos  aguardan  sus  re- 
sultados, y  saben  que  el  General  San  Martin  es  quien 
está  nombrado  para  decidirlo.— Tengo  de  hablar  á 
V.  E.  como  un  Caballero,  porque  conozco  lo  es  por 
todos  títulos,  asi  como  lo  hago  al  Govno-  de  las  Provin- 
cias Unidas.  Ante  la  causa  de  la  América  está  mi 
honor :  yo  no  tendré  Patria  sin  él,  y  no  puedo  sacrifi- 
car un  Don  tan  precioso  por  qto.  existe  en  la  tierra :  ha- 
blo á  V.  E.  con  el  mayor  ráspete,  pero  con  la  franqueza 
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que  en  mi  situación  estoy  seguro  lo  haria  V.  E.  *  - 
(Ma.  auL  inéd») 

■  O'Higgins  contestó  con  una  larga  y  prolija  explica- 
ción que  ha  publicado  integra  el  señor  Barros  A.rana, 
el  cual  ba  omitido  hacer  notar  en  su  comentario,  que 
ella  importaba  una  negativa  disimulada,  que  podría 
considerarse  como  una  burla  á  no  ser  la  gravedad  del 
documento.  En  resumidas  cuentas,  ella  se  reduela  á 
decir  á  San  Martin,  que  en  la  imposibilidad  de  verifi- 
car la  operación  con  los  recursos  con  que  se  contaba,  y 
en  la  necesidad  absoluta  de  hacerla,  no  quedaba  otro 
medio  que,  buscar  fuera  de  Chile  600  mil  pesos,  con- 
cluyendo con  estas  palabras:  «  Si  Y.  E.  aun  puede 
proporcionarse  esta  adquisición,  nada  habrá  entonces 
que  este  Govno,  no  allane  por  su  parte  para  llebar  á 
cabo  una  obra  cuyo  desenlace  tiene  en  suspenso  la 
suerte  de  la  América. »  {Ms.  aut) 

Simultáneamente  con  esto,  se  fijaban  carteles  anun- 
ciando la  venta  de  las  cinco  fragatas  tomadas  al  con- 
voy español,  que  estaban  destinadas  para  transportes, 
y  aún  cuanfdo  San  Martin  reclamó  contra  ello,  y  se  sus- 
pendió la  enagenacion,  fueron  completamente  despo- 
jadas. 

Desengañado  San  Martin  de  que  nada  tenia  que  es- 
perar del  gobierno  chileno  para  llevar  adelante  su 
obra,  á  la  vez  que  indignado,  se  decidió  á  apelar  á  los 
medios  estremos,  á  fin  de  que  la  situación  hiciese  cri- 
sis, y  en  tal  resolución  se  dirigió  á  su  gobierno  en  los 
siguientes  términos: 

«  Exmo.  Señor. — No  hay  respeto  humano  que  deba 
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guardarse  quando  se  trata  de  la  seguridad  y  libertad 
americana» 

«  El  adjunto  oficio  N°.  P,  impondrá  de  la  necesidad 
en  que  me  he  visto  de  pedir  esplicaciones  á  este  Govno.: 
por  el  N^  2  verá  V.  E.  su  contestación :  por  ella  podrá 
juzgar  qual  es  el  punto  de  vista  que  se  presenta  en  el 
día  á  tan  decantada  expedición  al  Perú. 

4c  Esta  visto  Sor.  Exmo.  que  la  conducta  que  observa 
este  Govno.  es  la  de  no  hacer  el  menor  esfuerzo  para 
que  se  realice  dcha.  expedición,  no  digo  de  los  6000 
hombres  pedidos,  pero  ni  aun  de  otro  plan  que  podria 
realizarse  con  3000 :  pero  á  nada  se  accede;  todo  el 
objeto  es  el  que  las  Provincias  Unidas  costeen  la  expe- 
dición, aunque  sea  la  propuesta  en  el  último  caso. 

« Parta  V.  E.  del  principio  que  en  Chile  no  se  hace 
la  expedición  (tal  es  mi  sentir).  Si  V.  E.  por  sus  mi- 
ras políticas  quiere  estacionar  el  Exto.  de  los  Andes 
en  este  Estado,  es  necesario  lo  mantenga,  pues  de  lo 
contrario  se  disuelve.  Cinco  meses  hace  que  no  se  le 
da  un  solo  quartillo:  la  armenia  que  creo  tan  necesaria 
á  la  felicidad  de  la  América,  me  ha  hecho  guardar  la 
mayor  moderación,  y  no  recurrir  á  medios  violentos 
que  comprometiese  á  ambos  Estados. 

€La  resolución  que  tome  V.  E.  en  atención  á  lo  ex- 
puesto, es  de  necesidad  que  sea  sin  perder  un  solo  mo- 
mento, pues  aun  así  será  difícil  puedan  repasar  los 
Andes  (en  caso  que  V,  E.  se  decidiese  por  este  parti- 
do), pues  no  quedando  mas  cordillera  que  hasta  me- 
diados de  Abril,  es  muy  difícil  puedan  repasarla  el 
Batallón  P  de  Cazadores,  los  Granaderos  a  Caballo  y 
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la  artillería  que  tenemos  en  la  provincia  de  Concep- 
ción. 

•  «  En  descargo  de  nai  honor  y  toda  responsabilidad 
he  creído  {deber)  hacer  á  V.  E.  estos  detalles,  para  que 
en  su  vista  resuelba  lo  que  sea  de  su  Superior  agrado. 
— ^Dios  gue.  á  V.  E.— Qtel.  Gral.  en  Curimon  de  la  Villa 
de  los  Andes— José  de  Sn.  Martin.— Exmo.  Supmo. 
Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Sud.»  (Ms.  aut 
inéd.) 

En  el  mismo  dia  y  probablemente  á  la  misma  hora, 
firmó  un  oficio,  amenaz  ador  en  su  laconismo,  que  equi- 
valía á  una  sentencia  de  deposición  del  gobierno  de 
O'Higgins.  Merece  que  la  historia  lo  recoja  como  un 
síntoma  del  tiempo : 

€  Reservadísimo. — Exmo.  Señor.— En  el  caso  que 
este  Estado  tratase  de  mudar  la  actual  Administración, 
dígame  V.  E.  cual  es  la  conducta  que  debo  observar: 
es  decir,  si  sostener  con  la  fuerza  de  los  Andes  á  este 
Gvno.  ó  mantenerme  neutral  á  las  oscilaciones  que 
puedan  ocurrir ;  ruego  á  V.  E.  que  su  contestación  sea 
dirigida,  bien  á  mi,  ó  al  que  me  sostituya,  por  una 
persona  de  la  mayor  confianza. — Dios  gue.  á  V.  E.- 
Q'el  Gral.  en  Curimon,  Enero  28  de  1819— J¿sé  de 
S/í.-Síaríin.—Exmo.  Supmo.  Director  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Sud.  »  {Ms.  aut.  inéd.) 

Algunas  de  estas  comunicaciones  eran  enviadas  en 
extracto  á  Guido,  que  se  hallaba  en  Santiago,  lo  cual 
importaba  hasta  cierto  punto  hacerlas  conocer  de  la 
Logia  chilena  de  que  el  enviado  argentino  formaba 
parte,  siendo  esta  misteriosa  asociación,  mas  aún  que 
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la  de  Buenos  Aires,  el  único  y  verdadero  gobierno  de 
Chile  en  aquella  época.  {Pap.  de  San  Martin.  Mss. 
inéd,) 

Y,  por  último»  ampliando  y  comentando  3us  comuni- 
caciones oficiales,  se  dirigió  confidencialmente  al 
Director  Rondeau,  que,  como  queda  dicho,  ocu- 
paba interinamente  el  gobierno  por  enfermedad  de 
Pueyrredon. 

«  Sor.  Dn.  José  Rondeau — Acantonamiento  de  Acon- 
cagua, Enero  28  de  1819. — Mi  amado  amigo :  Por  este 
País,  ó  por  lo  menos  mientras  dure  el  desorden  en  que 
se  halla,  no  hay  esperanza  alguna  de  que  se  realizo  la 
expedición.  Todo  es  un  desgreño,  y  lo  sensible  es  que 
la  opinión  pública  no  tiene  un  sugeto  en  quien  fl- 
xarse. 

«  La  situación  en  que  nos  hallamos  después  de  re- 
petidas victorias  es  cada  vez  mas  critica :  si  el  Exto. 
se  estaciona  en  esta,  es  de  necesidad  de  que  ese  Estado 
lo  pague,  pues  en  este  no  hay  esperanza  que  lo  berifl- 
quen.  Si  V.  lo  manda  repasar  los  Andes,  debe  nece- 
sariamente padecer  una  considerable  deserción  por  ser 
la  mayor  parte  del  compuesto  de  chilenos :  Si  V.  se 
decide  porque  marche  á  las  Provincias  Unidas,  estoy 
seguro  que  al  mes  se  ha  introducido  la  anarquía  en 
todo  el  Reyno,  pues  lo  único  que  los  contiene  son  las 
tropas  de  las  Provincias  Unidas.  En  fin,  en  estas  crí- 
ticas y  arduas  circunstancias  V.  berá  lo  que  tiene  que 
hacer:  pero  en  caso  de  que  V.  se  decida  por  la  de  que 
pasemos  los  Andes,  es  preciso  que  se  valga  de  protes- 
to de  alguna  expedición  española  que  se  dispone  á 
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inbadir  á  esa  Capital,  pues  de  este  modo  se  concilla 
todo  mejor. 

«  Lo  preciso  es  que  la  decisión  que  se  de  á  este  ne- 
gocio sea  sin  perder  un  solo  momento,  pues  de  lo  con- 
trario la  Cordillera  se  cierra  y  para  nada  da  tiempo. 

«  Conozco  los  males  que  van  á  resultar  de  la  sepa- 
ración del  Exto.  de  este  Pais :  P  por  el  desorden  que 
se  va  á  introducir  en  el;  y  2°  que  Pezuela  sabiendo 
que  ya  no  puede  temer,  podrá  dar  dirección  con  per- 
juicio de  la  causa  a  mas  de  7  mil  hombres  que  ha 
reunido  en  Lima,  bien  sea  disminuyendo  su  fuerza  pa- 
ra alibiar  sus  gastos  que  me  constan  lo  tienen  en  un 
estado  de  desesperación,  ó  bien  haciéndolos  obrar  ac- 
tivamente contra  nosotros. 

€  A  toda  precaución  digo  á  Balcarce  que  si  con  las 
tropas  que  tiene  de  Chile  en  el  Exto.  del  Sud  puede 
quedar  la  Provincia  de  Concepción  en  tranquilidad,  y 
sin  temor  de  imbasion  enemiga,  retire  á  Talca  los  cuer- 
pos pertenecientes  al  Exto.  de  los  Andes,  dejándolos 
encargados  al  mando  de  Alvarado,  y  en  disposición  de 
unirse  con  el  Exto.  que  se  halla  en  esta  acantonado, 
hasta  saber  la  última  disposición  de  V;  que  el  se  venga 
á  encargarse  del  mando  del  todo  en  consecuencia  á  que 
espero  por  momentos  la  licencia  que  tengo  á  V.  pe- 
dida. 

«Cuidado  con  reservar  todo  esto  al  Diputado  de  Chi- 
le, {de  ZañartUj  en  Buenos  Aires.) 

« En  este  cantón  sigue  el  Exto.  en  orden  y  buena 
disciplina;  lo  mismo  me  dice  Balcarce  de  las  tropas  de 
1<)S  Andes  que  se  hallan  en  el  Sud. 
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€  Ruego  á  V,  mi  amigo  que  su  contestación  sea  lo 
mas  breve  que  sea  posible. 

€  Memorias  á  todos  los  amigos  y  quedo  como  siem- 
pre su  amigo  verdadero.— /osé  de  Sn.  Martin."^  [M$. 
aut.  inéd). 

A  su  vez,  Balcarce,  oportunamente  prevenido,  le 
contestaba  con  fecha  1 1  fde  Febrero  desde  su  campa- 
mento en  Nacimiento:  «Mi  amado  amigo.  Estoy 
convencido  de  que  hay  una  necesidad  de  que  dexemos 
el  Pais,  tanto  por  la  imposibilidad  que  tiene  de  mante- 
nernos, como  porque  cada  dia  se  ha  deshacer  mas  pe- 
sado el  gasto  que  originan  en  una  fuerza  que  ya  no 
necesitan ;  pero  si  no  emprendemos,  para  donde  bus- 
quemos recursos  con  que  ahora  no  contamos,  considero 
sumamente  difícil  que  en  nuestras  Provincias  nos  po- 
damos conservar,  y  ademas  perderíamos  á  la  propar- 
tida una  parte  muy  notable  del  Exercito.  Este  se 
compone  en  una  tercera  por  lo  menos  de  hyos  del  Pais, 
que  acaso  lo  harían  contentos  por  mar,  contando  con 
que  regresarían;  pero  si  se  trata  de  cruzar  la  cordi- 
llera, ha  de  ser  para  los  mas  violento  executarlo.—Mi 
campaña  ha  concluido  enteramente.»  [Ms.  aut  inéd.) 

A  las  medidas  preventivas  se  siguió  la  intimación 
directa,  que  sin  provocar  desde  luego  una  ruptura,  la 
hacia  entrever,  dejando  empero  una  puerta  entrea- 
bierta para  el  futuro. 

Con  fecha  14  de  febrero  se  dirigió  á  O'Higgins  o/i- 
cialmentey^v  lavia  reservada^  anunciándole  que 
la  guerra  civil  que  se  habia  encendido  en  las  provin- 
cias argentinas,  y  que  el  interés  que  le  inspiraban  la 
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suerte  y  la  felicidad  déla  América,  lo  movian  á trasla- 
darse á  la  provincia  de  Cuyo,  para  ponerla  á  cubierto 
del  contagio  de  la  anarquía,  llevando  la  intención  de 
mediar  en  aquella  contienda  que  ponia  en  peligro  la 
causa  común,  y  terminando  con  estas  palabras  preña- 
das de  promesas  y  amenazas :  «  Tendré  la  mayor  sa- 
tisfacción de  bolberme  á  poner  á  la  Cabeza  de  ambos 
Extos.,  luego  que  los  aprestos  para  las  operaciones 
ulteriores  que  tengo  propuestas  y  confirmadas  por  V. 
E.  estén  prestos.)^    {Ms.  aut.  inéd.) 

Mientras  tanto,  el  Director  Rondeau,  al  recibir  la 
alarmante  carta  de  San  Martin,  fué  á  consultar  el 
asunto  con  Pueyrredon,  al  cual  no  se  le  habia  pasado 
ni  por  un  momento  por  la  cabeza  el  retiro  del  ejército 
de  los  Andes,  como  se  ha  visto  y  vá  á  verse  ahora  me- 
jor, y  se  verá  mucho  mas  claro  después;  pero  como  la 
resolución  de  San  Martin  coincidía  con  otra  noticia 
alarmante  llegada  de  Europa,  se  resignó  á  autorizarla, 
aunque  con  algún  sentimiento,  según  lo  espresa  en  la 
siguiente  carta : 

«  Sr.  D.  José  de  San  Martin— Buenos  Ayres  1^  de 
Marzo  de  1819.— Amigo  muy  querido:  tengo  en  mi 
poder  y  contesto  a  la  ultima  de  V.  escrita  a  nuestro 
Rondeau  en  28  lile  Enero  en  Curimon. 

«  En  otras  circunstancias  habria  sido  mayor  mi  con- 
flicto, al  ver  la  pintura  que  V.  hace  de  ese  Estado  y  de 
su  falta  de  cooperación  al  sosten  y  cooperación  de  ese 
exto;  pero  como  al  recibo  de  esta,  se  hallará  V.  ya  im- 
puesto de  la  diligencia  con  que  se  preparaba  en  Cádiz 
una  gran  espedicion  para  ntras.  playas,  y  de  la  que  no 
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nos  queda  la  menor  duda,  ha  sido  menor  mi  sentimien- 
to en  firmar  la  orden  para  la  muy  pronta  retirada  de 
nuestras  fuerzas  á  esta  parte  de  la  cordillera. »    {Ms. 

autóg.) 

Y  para  que  la  documentación  sea  completa,  y  no 
quede  ni  un  renglón  del  texto  del  señor  López  que  no 
sea  desautorizado  por  un  testimonio  fehaciente,  véase 
lo  que  á  propósito  de  la  historia  del  polvorín  dice  el 
mismo  Pueyrredon:— «Sr.  D.  José  de  San  Martin.— 
Buenos  Ayres  Marzo  4  de  1819— ¡Con  que  V.  se  quexa 
mi  amigo  querido,  de  que  yo  no  le  he  escrito,  desde  que 
}ne  eché  á  descansar^  según  la  expresión  de  su  carta 
del  17  que  recibi  ayer  entre  una  porción  de  comunicacio- 
nes que  estaban  detenidas  en  la  Provincia  de  Córdoba! 
Sin  duda  creyó  V.  que  el  suceso  del  polvorín  fué  algún  . 
juguete:  pues  sepa  V.  que  en  mes  y  medio  no  pude  to- 
mar la  cuchara  con  la  mano  derecha;  que  la  cosa  pudo 
costarme  muy  cara,  y  que  aun  tengo  muy  dolorida  la 
parte  en  que  recibí  la  herida  mayor. »    (ií.  S.  autóg.) 

Bien  se  recordará  que  el  señor  López,  con  motivo  de 
las  proporciones  que  dá  á  este  incidente  del  polvorín, 
pinta  á  Pueyrredon  sumamente  « indignado  y  ofendido 
porque  las  fuerzas  de  San  Martin  en  Chile  no  acudían  á 
defenderlo  y  á  salvar  d  Buenos  Aires  de  los  peligros 
de  que  se  hallaba  rodeada. » 

Véase  lo  que  el  mismo  Pueyrredon  dice  al  respecto 
con  fecha  1 1  de  Marzo:  «  He  visto  los  motivos  que  V. 
tuvo  para  su  viage  precipitado.  Aplaudo  y  agradezco 
el  zelo  con  que  V.  corre  á  todos  los  peligros  del  Estado; 
pero  siento  que  un  concepto  tan  equivocado  de  riesgo 
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haya  privado  á  V.  de  la  comodidad  que  podia  disfrutar 
por  algUDOs  dias.  hasta  que  le  tocase  otra  nueva  tared. 
Ya  ha  debido  V.  ver  á  esta  fha.  que  nuestra  situación 
es  muy  distinta  de  la  que  se  creyó;  y  que  estamos  en 
el  caso  delmponer  la  ley  á  los  anarquistas. »  (M,  S. 
autóg.) 

Después  de  esto  no  le  queda  al  señor  López  mas  re- 
curso que  sostener  qu^  todos  estos  documentos  los  he- 
mos fraguado  espresamente  para  desautorizar  una  por 
una  las  páginas  de  su  texto,  como  antes  sostuvo  que  no 
teníamos  archivo  ó  no  sabíamos  leer  en  él,  y  se  escu- 
daba cop  la  documentación  de  los  historiadores  chile- 
nos, pues  la  suya  propia  se  reduela  á  una  tradición 
oral,  evidentemente  mal  interpretada,  y  hoy  insosteni- 
ble ante  el  texto  délos  documentos  que  la  corrigen. 

El  señor  López  pone  esa  tradición  bajo  la  autoridad 
del  nombre  de  su  respetable  padre,  cuya  veracidad 
no  puede  ponerse  en  duda,  como  tampoco  la  buena  fé 
de  su  hijo,  que  por  confundir  las  especies  ó  por  no  co- 
nocer los  documentos,  no  pudo  coordinar  correctamente 
las  informaciones  orales  que  de  él  recibiera.  Esta  es 
la  única  esplicacion  honrosa  para  ambos,  pues,  como 
váá  verse,  el  doctor  don  Vicente  López  y  Planes 
conoció  hace  mas  de  sesenta  años  los  documentos  con 
que  hoy  rectificamos  las  informaciones  que  se  le  atri- 
buyen. 

El  asunto  que  ha  sido  materia  de  este  capítulo,  lo 
consideró  el  Director  Pueyrredon  de  tanta  trascenden- 
cia, que  dio  cuenta  al  Congreso  de  lo  ocurrido,  y  este, 
dándole  la  debida  importancia,  pidió  los  documentos 
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que  á  él  se  referían.  En  consecuencia,  el  gobierno 
pasó  un  Mens¿ge  secreto,  acompañando  las  cuatro 
comunicaciones  cambiadas  entre  el  gobierno  de  Chile 
.  y  el  General  San  Martin  con  respecto  á  las  causas  de 
la  suspensión  de  la  espedicion  al  Rerú,  según  consta 
de  las  actos  secretas  del  Congreso,  una  de  las  cuales 
corre  publicada.  (1)  El  doctor  López  y  Planes  era  á 
la  sazón  diputado  en  ese  Congreso,  y,  por  lo  tanto, 
DO  podía  ignorar  la  existencia  de  esos  documentos, 
que  hoy  se  publican  por  la  primera  vez,  pero  que  en- 
tonces conocieron  todos  los  hombres  iniciados  en  los 
secretos  de  Estado,  y  especialmente  los  congresales. 

Así,  pues,  solo  por  una  mala  inteligencia  puede  atri- 
buirse al  doctor  López  y  Planes  una  versión  contraria 
á  esos  testimonios  autorizados  en  cierto  modo  por  el 
mismo,  como  había  autorizado  y  sancionado  anterior- 
mente la  paz  con  el  Brasil,  según  se  ha  visto,  siendo 
así  que  hoy  se  le  atribuye  estar  persuadido  de  la  in- 
minencia de  una  guerra  con  ese  país. 

Bajo  cuan  nuevo  aspecto  se  presentan  los  hombres 
y  las  cosas  á  la  luz  de  estos  documentos  reveladores 
de  la  vida  del  pasado ! 

Estos  que  hemos  presentado  en  acción,  son  verda- 


(1)  El  acta  secreta  á  que  nos  referimos  j  que  corresponde  al 
8  de  octubre  1819,  se  rei^istra  al  folio  126  y  127  y  sig.  del  libro 
original  del  Congreso  que  se  halla  depositado  en  el  archivo  de  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires;  la  publicada,  se  registra  en  el  «Pro* 
ceso  de  alta  traición»  pág.  16  y  16,  y  corresponde  al  27  de  octu- 
bre del  mismo  :  en  esta  última  se  hace  referencia  de  los  cuatro 
documentos  pedidos  y  recibidos,  así  como  de  la  comisiou  que  se 
nombró  para  examinarlos. 
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d^os  hombres  de  carne  y  hueso,  y  no  títeres  mane- 
jados  por  una  cuerdita  secreta  que  les  hace  hacer  ges- 
tos automáticos,  hablando  otros  por  ellos  entre  basti- 
dores. Ellos  se  mueven  en  su  medio  impulsados  por 
su  propia  vitalidad  ó  movidos  por  sentimientos  reales 
que  intervienen  como  fuerzas;  figuran  en  su  grande 
escenario,  sin  ningún  accesorio  artificial,  con  propó- 
sitos serios,  con  acción  coherente  y  real;  hablan  natu- 
ralmente por  sus  propios  labios,  y  ellos  mismos  atesti- 
guan á  la  vez  que  la  realidad  de  las  acciones,  las  cau* 
sas  de  ellas,  espUcándolas  y  comprobándolas  por  sus 
propios  testimonios,  que  la  historia  consigna  como 
verdad  demostrada. 

La  comprobación  de  la  verdad  histórica  no  puede  ir 
mas  lejos:  es  casi  una  demostración  matemática,  en 
cuanto  una  acción  compleja  en  que  intervienen  hom- 
bres con  pasiones  complicadas  y  elementos  variables 
no  reductibles  á  espacio  ó  cantidad,  puede  asimilarse 
á  los  números  y  las  lineas,  iguales  siempre  á  si  mis- 
mos. 

Los  hombres  que  nos  presenta  el  señor  López  en  su 
historia,  son  recortados  en  un  papel  blanco,  sin  ningún 
rasgo  que  compruebe  la  autenticidad  del  perfil.  El  los 
hace  hablar  y  gesticular  según  una  tradición  inconsis- 
tente con  sus  propios  testimonios  escritos,  desprovista 
de  lógica  y  hasta  de  todo  sentido.  A  estar  á  su  ver- 
sión, Pueyrredon  es  quién  pide  el  ejército  de  los  An- 
des para  defenderse,  cuando  según  su  propio  testimo- 
nio se  considera  fuerte  y  seguro;  y  lo  pide  para  no 
hacer  la  espedicion  al  Perú,  á  donde,  segjín  se  ha  vis- 
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to,  estaba  empeñado  en  ir;  y  todo  esto,  para  hacer  la 
guerra  á  los  portugueses,  en  la  cual  no  piensa,  y  cuan- 
do  habia  asegurado  la  paz  con  ellos.  Es  San  Martin, 
negando  el  ejército,  que  nadie  le  ha  pedido,  sacriflcan- 
do  el  interés  de  su  patria  al  de  una  gloria  egoista,  y 
oponiéndose  al  repaso  de  los  Andes,  que  es  el  primero 
en  proponer  contra  la  opinión  del  mismo  gobierno.  Son, 
estos  dos  hombres  en  abierta  pugna  y  en  completo 
rompimiento,  haciendo  el  uno  farsas  de  renuncia  y  el 
otro  haciendo  mana  en  el  gobierno  con  protestos  pue- 
riles y  jurando  contra  lo  contrario  que  hacia  según  el 
mismo.  Es  Tagle,  autorizado  en  cierto  modo  por  el 
Director  Pueyrredon,  acusando  de  traidor  ante  un  di- 
plomático estraño,  á  Guido,  por  seguir  las  inspiracio- 
nes de  San  Martin,  y.  á  San  Martin,  por  estar  entrega- 
do exclusivamente  á  los  intereses  de  Chile  en  mengua 
de  los  de  su  patria,  cuando  todo  lo  contrario  resulta  de 
los  documentos.  Es  el  enviado  chileno,  increpando  di- 
plomáticamente al  primer  magistrado  argentina  por 
todo  esto,  y  reclamando  por  la  destitución  de  Guido 
que  se  supone  hecha  por  el  Ministro  Tagle,  siendo  así 
que  fué  solicitada  por  el  mismo  gobierno  chileno,  como 
se  ha  demostrado.  Es  Tagle,  pretendiendo  llevar  la 
gu^rra  á  los  portugueses  que  habia  contribuido  á  traer 
al  territorio  oriental,  haciendo  guerra  sorda  á  los  pla- 
nes de  San  Martin,  que  resultan  aprobados  por  él,  y 
destituyendo  á  Guido  por  antipatía.  Es  el  gobierno 
argentino  negando  recursos  para  sostener  su  ejército 
y  para  dar  impulso  á  la  guerra  de  la  independencia,  y 
temblando  ante  una  invasión  española,  que  como  se  ha 
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visto,  consideraba  imposible  en  aquella  época,  y  que 
por  el  contrario  se  dirigia  precisamente  al  punto  de 
donde  se  supone  quería  retirar  sus  fuerzas. 

Tal  es  el  cuadro  que  el  señor  López  nos  ofrece  alum- 
brado por  el  candil  de  Tagle,  que  es  una  de  sus  autori- 
dades históricas,  y  á  quien  presenta  como  un  Riche- 
lieu  ó  un  Talleyrand  aforrado  en  un  Maquiavelo,  digno 
de  figurar  en  el  retablo  de  Maese  Pedro. 

La  historia  no  puede  escribirse  por  tanteos  alum- 
brándola con  candilejas,  como  las  representaciones  de 
títeres  en  que  figuran  muñecos  de  fantasía: — la  lámpa- 
ra del  estudioso,  á  cuya  luz  se  leen  sus  documentos  y 
se  destacan  en  sus  páginas  sus  hombres  tales  como 
í\ieron,  in  animo  e  factisj  es  la  única  que  disipa  las 
sombras  del  pasado  y  de  la  mente,  proyectando  sus 
resplandores  en  el  tiempo. 
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BL  REPASO  DE  LOS  ANDES  Y  LA  LOGIA  DE  LAUTARO 


El  miFterio  d«1  repaso  de  los  Andes — Es  un  verdadero  drama  his- 
tórico—Doble papel  de  San  Martín  en  él— Actitud  del  Go- 
bierno Argentino  ante  el  proyecto—Tribulaciones  del  Gobierno 
Chileno  con  tal  motiyo— Noble  actitud  de  O'Higgins — Empieza 
el  repaso  de  los  Andes — El  Ejército  de  Belgrauo  se  retira 
del  norte— Impresiones  encontradas  de  la  doble  retirada  de 
los  ejércitos — La  Logia  de  Lautaro  en  Chile  se  pone  en  mo- 
vimiento— Antecedentes  sobre  la  Logia  de  Lautaro  en  Buenos 
Aires,  Mendoza  y  Chile — Fundación  de  la  Logia  Matriz  de 
Chile— Acción  de  la  Logia  de  Chile  sobre  San  Martin  y 
O^Higgins — Carta  esplicativa  de  O'Higgins — Agitación  en  Chile 
con  motivo  del  repaso — El  repaso  de  San  Martin  produce  la 
pacificación  en  la  guerra  civil — Comunicación  secreta  de  la 
Logia  de  Chile — La  expedición  al  Perú  resuelta — Nuevo  rumbo 
en  la  revolución  americann— Conducta  de  San  Martin  en  la 
nueva  situación — Acepta  el  grado  de  Brigadier  general  de  Chile 
— Dá  el  último  adiós  ¿  su  esposa— Prospecto. 


El  repaso  del  ejército  de  los  Andes  en  1810  es  un 
hecho  complejo,  que  nunca  ha  sido  bien  esplicado  en 
sus  causas  y  efectos,  ligándolo  á  los  grandes  movi- 
mientos de  la  historia  en  la  cual  determinó  nuevos 
rumbos.  Lo  poco  que  de  él  hemos  hecho  conocer  en 
nuestra  «Historia  de  Belgrano,»  (cap.  XXXVI  y 
XXXYIII)  teniendo  á  la  vista  docume  ntos  no  explota- 
dos, solo  tuvo  por  objeto  ilustrar  incidentalmente  un 
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punto  oscuro  trazando  á  grandes  rasgos  su  bosquejo. 

Esta  terrible  invención  que  provocó  una  crisis,  cuyas 
acciones  y  reacciones  quedaron  envueltas  en  la  sombra, 
conociéndose  únicamente  sus  movimientos  ostensibles, 
confundió  á  los  contemporáneos  y  ha  engañado  á  los 
historiadores:  los  primeros  no  se  dieron  cuenta  exacta 
del  papel  que  desempeñaban  en  él,  y  los  segundos  han 
carecido  de  elementos,  sea  para  exponerlo  con  correc- 
ción, sea  para  esplicarlo  ampliamente  en  todas  sus  par- 
tes. Así,  por  ejemplo,  el  señor  López  lo  atribuye 
equivocadamente  á  las  exigencias  del  Director  Pueyr- 
redon  y  el  señor  Barros  Arana  á  combinaciones  con  el 
Director  O'Higgins,  cuando  en  realidad  la  iniciativa  fué 
exclusivamente  de  San  Martin,  teniendo  en  vista  ejercer 
presión  sobre  el  gobierno  chileno  sirviéndose  al  efecto 
del  gobierno  argentino,  que  obedecia  á  su  impulsión, 
como  se  ha  visto  ya,  y  se  verá  mas  claro  después. 

Considerado  por  su  faz  externa  y  en  sus  relaciones 
intimas  con  los  hombres  y  las  cosas  de  su  tiempo,  este 
interesante  episodio  es  un  drama  complicado  con  ac- 
cidentes de  sublime  comedia,  que  por  momentos  reviste 
un  carácter  trágico.  Lleno  de  peripecias  y  alternati- 
vas, con  coincidencias  sorprendentes  y  situaciones 
equívocas,  rodeado  de  misterios  pavorosos  y  esplicán- 
dose  de  distinto  modo  cada  uno  el  papel  que  desem- 
peña en  él,  los  actores  son  dos  naciones,  dos  gobiernos, 
dos  asociaciones  secretas  que  gobiernan  á  los  gobier- 
nos y  á  los  ejércitos,  y  un  ejército,  teniendo  por  prota- 
gonista un  hombre  de  acero,— duro  y  flexible,-*que 
maneja  con  mano  firme  y  segura  los  resortes  de  bron- 
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ce  de  su  potente  máquina,  cuyos  secretos  él  solo  co- 
noce, variando  sus  combinaciones,  según  las  circuns- 
tancias. Tiene  su  unidad,  se  desenvuelve  obedeciendo 
&  una  idea  y  su  desenlace  se  efectuará  en  medio  de  una 
catástrofe  determinando  un  nuevo  rumbo  en  la  histo- 
ria, y  una  de  las  mas  sorprendentes  transformaciones 
de  la  lucha  de  la  emancipación  sud-amerícana. 

El  general  de  los  Andes,  representando  un  doble 
papel,  tiene  un  pié  en  Chile  y  otro  en  las  Provincias 
Unidas:  tiene  dos  caras,  una  para  cada  gobierno: 
maniobra,  obrando  alternativa  ó  simultáneamente 
sobre  la  política  de  ambos  países  persiguiendo  un  pro- 
pósito, obedeciendo  unas  veces  á  repulsiones  siste- 
máticas y  cediendo  otras  á  atracciones  patrióticas: 
envuelto  por  acaso  en  sus  propias  redes,  las  desata  sin 
romperlas,  y  cuando  por  fin  tiene  que  optar  entre  dos 
partidos  estremos,  las  rompe  y  se  lanza  concientemen- 
te  á  cumplir  su  destino,  y  sigue  su  trayectoria  ameri- 
Tjana  movido  por  su  impulsijn  inicial,  como  la  bala  de 
canon  que  vá  derecho  al  blanco. 

La  narración  documentada  de  los  hechos  pondrá 
mas  en  evidencia  el  carácter  de  este  complicado 
drama. 

A  la  primera  indicación  de  San  Martin  para  efectuar 
©1  repaso,  el  gobierno  argentino  se  limitó  á  decirle  el 
13  de  febrero : 

«  S.  E.  cree  oportuno  detener  la  contestación  hasta 
que  un  mas  reflexivo  examen  de  las  materias  de  los 
diversos  puntos  que  abraza  su  nota,  permitan  al  go- 
bierno dar  una  clara  solución,  según  su  importanci^i 
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lo  demande,  esperando  que  Y.  E.  no  hará  novedad  en 
el  Ejército  Unido  de  su  mando  hasta  espresarle  su  Su- 
prema resolución.»    (Arch.  sec.  de  Oob.  Ms.  inédi) 

Urgido  por  una  resolución  inmediata,  le  contesta  el 
27  del  mismo  febrero:  «  Teniéndose  á  la  vista  el  oficio 
reservado  de  V.  E.  del  14  de  Enero  último  se  ha  reci- 
bido el  muy  reservado  de  27  del  mismo  con  los  tres 
docomentos  de  su  referencia,  (1)  todo  relativo  á  1(^ 
grandes  obstáculos  que  contradicen  la  proyectada  ex- 
pedición al  Perú.  En  otras  circunstancias  habrían  si- 
do ciertamente  muy  sensibles  á  la  Superioridad  tales 
escollos;  mas  en  las  actuales  el  acaso  las  hace  tal  vez 
agradables  por  la  fuerte  necesidad  en  que  nos  consti- 
tuye el  próximo  arribo  de  los  mercenarios  españoles 
que  se  preparan  en  número  de  mas  de  diez  y  ocho  mil 
hombres  á  invadir  nuestro  territorio. »  (Arch.  sec. 
de  Gob.  Ms,  inéd.)  Luego  se  verá  que  todo  esto  no 
pasaba  de  una  alarma  íalsa. 

El  Director  O'Higgins,  por  su  parte,  no  dio  á  la  in- 
timación encapotada  de  San  Martin  toda  la  trascen- 
dencia que  tenia,  y  prestando  únicamente  atención  al 
incidente  de  mediar  en  la  guerra  civil  argentina,  le 
decia  oonfldencialmente  el  17  de  febrero,  previa  con- 
sulta de  la  Logia  de  Lautaro,  que  era  su  consejo  áu- 
lico secreto:  «  El  amigo  Guido  le  ha  escrito  de  la  re- 
solución de  0—0  (2)  para  que  nuestro  común  amigo 


(1)  Ebíob   bou  Iob  mismos  que  se  pasaron  al  Congreso,  s^an 
86  esplicó  en  el  capítulo  anterior. 

(2)  O — O,  esto  era    el  signo  con  que   se  designaba   ordioaña* 
mente  la  Logia  de  Lautnro^  en  la  correspondencia   cóafidencial: 


i 
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Cruz  y  un  regidor  Cabareda,  comisionados  por  este  go- 
bierno pasen  á  verse  con  Artigas  ó  el  Gefe  que  manda 
las  fuerzas  que  hostilizan  la  Campaña  de  Buenos- Ayres, 
estableciendo  una  mediación  á  nombre  de  Chile;  pero 
que  todo  se  convenga  con  V.  para  que  tenga  acierto. 
También  resolvió  0—0  que  nuestro  amigo  Zapiola  su- 
cediese al  Governador  de  Valparaiso  durante  su  ausen 
cia.»    {Ms.  autóg.  inéd.) 

Dos  dias  antes  de  escrita  esta  carta,  San  Martin  se 
habia  dirigido  á  Mendoza,  dejando  á  Balcarce  encarga- 
do del  mando  en  jefe,  y  haciéndose  seguir  por  50  caza- 
dores á  caballo  y  50  artilleros  con  8  piezas  de  artille- 
ría y  500  fusiles,  marcando  con  esto  el  movimiento 
inicial  del  repaso.  (Pap.  de  8.  Martin^  Ms.  inéd.) 
Desde  allí  se  dirigió  á  O'Higgins  anunciándole  su  reso- 
lución. 

El  Director  de  Chile  apercibióse  entonces  de  la  gra- 
vedad de  la  situación,  y  debe  decirse  en  su  honor,  que 
uno  de  los  papeles  mas  simpáticos  en  lo  que  este  dra- 
ma tiene  de  sublime  comedia,  es  el  suyo.  El  deseaba 
sinceramente  la  expedición  al  Perú,  y  estaba  penetra- 
do de  su  importancia,  y  únicamente  los  consejos  des- 
moralizadores lo  habian  hecho  flaquear;  pero  compren- 
diendo que  su  gobierno  peligraba  sin  el  apoyo  de  las 
bayonetas  argentinas,  á  la  vez  que  reconocia  el  dere- 
cho de  las  Provincias  Unidas  de  pedir  lo  que  era  suyo, 


en  los  documentos  de  carácter  oficial,  cuando  se  cotnunicalmn  re- 
Boluciones  de  trascendencin  tonindas  en  gran  tenida  del  consejo 
Biiperior,  se  usaba  para  designarla  e^lo  otro  signo  ó.o 
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véase  en  que  términos  angustiosos,  á  la  par  que  no- 
bles, contestaba  á  San  Martin: 
í  «  Sor.  Dn.  José  de  San  Martin.*- Santiago  Marzo  15 

de  1819.— Mi  mas  amado  amigo:    Son  conmigo  sus 
apreciables  5  y  9  del  corriente;  terrible  cosa  es  mover 
el  Exto.  de  los  Andes  ala  otra  banda,  y  mas  terrible 
los  riesgos  aque  este  Pais  queda  expuesto,  los  faccio- 
sos se  reaniman,  y  el  Virey  del  Perú  (si  Oochrane  es 
desgraciado)  atentará  á  una  nueva  invasión,  tanto  mas 
así,  cuando  la  Provincia  de  Concepción  le  invita  con  la 
guerra  que  hacen  en  unión  con  los  Indios  Barbaros. 
Peligra  la  libertad  Chilena  restablecida  con  el  trabajo 
y  sudor  de  V.  mismo,  y  la  sangre  de  tantos  buenos  Pa- 
triotas.— Pero  si  como  demuestran  las  comunicaciones 
del  Director  Pueyrredon  ser  indudable  la  expedición 
Española  al  Rio  de  la  Plata,  no  hay  medio  ni  se  pre- 
senta adbitrio  alguno  que  rompíase  aquella  medida.— 
Es  justisimo  que  todos  los  esfuerzos  de  los  hombres 
racionales,  y  de  la  gratitud,  se  ocupen  de  salvar  al  Pue- 
blo de  donde  recivieron  la  libertad,  y  de  donde  en  nue- 
vas adversidades  puedan  volverla  atraer.— En  fln  si 
los  Maturrangos  bienen  á  Buenos  Ayres,  cuanto  ChUe 
tenga  y  pueda  yo  contribuir  á  la  defensa  de  tan  digno 
Pueblo  deve  contarse  con  toda  cortesa,  como  V.  con  su 
amigo  invariable.— jB.    O'Higgins.y^    [P^V-  ^  ^• 
Martin,  Ms.  atitóg.  inéd.) 

Sucesivamente  hizo  San  Martin  reconcentrar  en  Cu- 
rimon  todas  las  fuerzas  argentinas  que  se  hallaban  en 
el  Sur  de  Chile,  y  con  fecha  23  de  febrero  escribia  á  su 
gobierno  desde  Mendoza:  «  Chile  queda  en  completa 
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tranquilidad,  y  esté  V.  E.  seguro  que  esta  permanecerá 
Ínterin  el  Exto.  de  los  Andes  se  mantenga  en  aquel 
pais. »  (Pap.  de  S.  Martin^  Ms.  inéd) 

En  seguida,  y  sucesivamente,  hacia  que  repasase  la 
Cordillera  una  división  de  1 100  hombres  de  las  tres  ar- 
mas, en  la  que  estaba  comprendida  toda  la  caballería. 
(Granaderos  y  Cazadores),  estacionándola  en  Mendoza. 
En  esta  actitud,  á  caballo  sobre  los  Andes,— usando  de 
esta  palabra  en  su  rigurosa  acepción  estratégica,— se 
colocaba  en  aptitud  de  servir  mejor  la  causa  de  la  Amé- 
rica en  uno  ú  otro  teatro,  según  las  circunstancias,  y 
cumplía  sus  deberes  para  con  su  país,  llenando  á  la  vez 
otros  objetos.  En  un  caso,  ejercía  presión  sobre  Chile, 
obligándolo  á  decidirse  por  la  inmediata  espedicion  al 
Perú.  En  otro  caso,  aseguraba  su  base  de  operacio- 
nes, que  eran  las  provincias  de  Cuyo  sustrayéndolas  á 
la  anarquía;  influía  moralmente  sobre  la  pacificación 
del  país,— como  sucedió,— al  mismo  tiempo  que  re- 
montaba su  caballería, —como  lo  hizo,— en  el  territo- 
rio que  poseía  los  mejores  elementos  en  esta  arma. 
De  todos  modos,  quedaba  habilitado  para  hacer  repa- 
sar sin  inconvenientes  el  resto  del  ejército,  yapara  con- 
currir á  contrarestar  la  espedicion  española  en  el  Pla- 
ta, ya  para  acudir  al  Pacífico  á  reforzar  la  espedicion 
al  Perú.  Los  resultados  correspondieron  á  sus  cálcu- 
los, no  sin  algunas  complicaciones  que  hubieron  de 
frustrarlos. 

A  su  arribo  á  Mendoza,  se  encontró  San  Martin  con 
dos  grandes  novedades :  la  una  la  sublevación  de  los 
prisioneros  españoles  de  Chacabuco  y  Maipo  que  se 
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hallaban  en  San  Luis,  episodio  trágico  que  no  entra  ea 
nuestro  cuadro :  la  otra,  la  bajada  del  ejército  de  Bel- 
grano,  abandonando  la  frontera  del  norte  para  tomar 
parte  en  la  guerra  civil,  que  había  recrudecido  en 
Santa-Fé,  reduciendo  á  la  impotencia  á  los  diversos 
ejércitos  que  el  gobierno  general  pusiera  en  campaña 
para  sofocarla.    Sin  antecedente  alguno  sobre  esta 
retirada  del  frente  del  enemigo  común,  por  aquella 
parte,  que  se  ligaba  con  la  proyectada  por  él  desde  el 
oeste,  á  causa  de  haber  permanecido  cuarenta  dias  sin 
comunicaciones  con  la  capital,  por  haber  las  montone- 
ras interceptado  los  caminos,  escribió  á  Belgrano  ofre- 
ciéndole su  cooperación  y  anunciándole  su  proyecto 
de  repaso.    A  lo  primero  contestó  Belgrano  el  5  de 
marzo :  *  « No  necesitamos  mas  fuerzas  que  las  que 
hay  aquí.»    A  lo  segundo,  le  decia  ell3  del  mismo,  no 
menos  sorprendido  que  él :  «Si  V.  se  conmovió  con  mi 
bajada,  figúrese  cual  me  habrá  sucedido  con  la  noti- 
cia de  que  su  ejercito  debe  repasar  los  Andes.    El 
Director  nada  me  dice  de  los  movimientos,  que  va  á 
retardar  la  ejecución  de  los  mejores  planes,  y  quien 
sabe  hasta  que  punto  perjudican  la  causa  en  el  interior 
{del  Perú)  y  afirman  el  yugo  español.»    {Pap.  de 
Belg.  y  8.  Martin.  Mss.  autóg.) 

Casi  simultáneamente  con  todo  esto,  la  Logia  Lau- 
tarina  de  Santiago,  verdadero  y  único  gobierno  de 
Chile  durante  la  ocupación  argentina,  se  ponía  en  mo- 
vimiento, haciéndose  cargo  de  la  situación  para  conju- 
rar sus  peligros,  á  fin  de  satisfacer  las  exigencias  de 
San  Martin  en  el  sentido  de  la  prosecución  déla  guer- 
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ra  continental.  Compuesta  su  dirección,  mitad  de  ar- 
gentinos y  mitad  de  chilenos,  ella  representaba  la 
alianza  político-militar  de  ambos  pueblos,  y  tenia  su 
ramificación  en  el  Ejército  de  los  Andes,  penetrado  del 
pensamiento  fijo  que  su  General  le  habia  inoculado, 
que  era  el  de  espedicionar  al  Perú,  á  cuya  empresa 
estaban  sus  jefes  ligados  por  pasión  y  juramento. 

La  famosa  Logia  de  Lautaro,  que  como  institución 
revolucionaria  produjo  bienes  y  males,  tuvo  su  origen 
en  Europa,  como  lo  hemos  esplicado  en  otro  libro 
{Hist.  de  Belg.\  bajo  la  inspiración  del  célebre  Mi- 
randa, y  fué  introducida  en  Buenos  Aires  en  1812  por 
San  Martin  y  Alvear.  En  los  primeros  momentos,  dio 
á  la  revolución  un  nuevo  impulso  y  la  gobernó  en  el 
sentido  de  los  intereses  generales;  pero  convertida  en 
instrumento  de  la  ambición  personal  de  Alvear  y  ale- 
jado de  ella  San  Martin,  degeneró  en  camarilla  y  se 
disolvió  de  hecho  en  1815  con  la  caida  del  primero. 
En  1816,  á  tiempo  que  se  hallaba  San  Martin  organi- 
zando el  ejército  de  los  Andes,  estableció  en  Mendoza 
una  sucursal  de  ella,  usando  de  la  facultad  que  su  Gons- 
tituíúon  daba  á  todo  miembro  de  la  Logia  Matriz  cuan- 
•do  fuesen  nombrados  generales  de  ejército  ó  goberna- 
dores de  provincia.  Con  este  triple  [titulo  organizó  el 
General  de  los  Andes  y  Gobernador  de  Cuyo  la  Logia 
de  Mendoza,  en  la  cual  ingresaron  los  principales  jefes 
del  ejército  y  los  emigrados  chilenos  partidarios  de 
O'Higgins,  con  este  á  su  cabeza.  Simultáneamente, 
al  ocupar  Pueyrredon  la  Dirección  Suprenla,  reorga- 
nizó la  Logia  Matriz  en  Buenos  Aires,  de  acuerdo  con 
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San  Martin,  dándole  la  forma  de  un  C!onsejo  secreto  de 
Gobierno,  que  sin  embargo  de  dejar  bastante  amplitud 
de  acción  al  Jefe  del  Estado,  lo  subordinaba  á  sus  deli- 
beraciones, gobernando  así  al  Gobierno. 

Durante  su  permanencia  en  Mendoza,  la  Logia  su- 
cursal obró  independientemente  en  su  órbita  limitada 
de  acción,  á  la  manera  del  famoso  consejo  secreto  dd 
regimiento  de  «  Granaderos  á  caballo,»  aplicado  por 
San  Martin  al  gobierno  de  este  cuerpo,  que  á  la  sazón, 
en  esfera  mas  vasta,  aplicaba  al  gobierno  político  de 
un  ejército,  adaptándolo  á  la  constitución  de  la  primi- 
tiva Logia  de  Lautaro.  En  la  correspondencia  confi- 
dencial de  San  Martin  y  Pneyrredon,  se  hace  frecuen- 
temente alusión  tanto  á  la  Logia  de  Buenos  Aires,  como 
á  la  de  Mendoza,  designándolas  bajo  la  denominación 
de  «  Academia  de  matemáticas,»  y  así,  cuando  algún 
nuevo  miembro  ingresaba  en  ellas,  decian:  «  Se  ha  de- 
dicado al  estudio  de  las  matemáticas.»  Cuando  el 
primero  participó  al  segundo  la  creación  de  la  nueva 
sucursal  de  Mendoza,— lo  que  hizo  por  medio  de  una 
confidencial  de  que  fUé  portador  su  cuñado  don  Manuel 
Escalada  en  persona,— el  Director  le  contestó  con  fecha 
10  de  setiembre:— «  Acaba  de  llegar  Escalada  con  los' 
pliegos:  se  detendrá  solo  los  12  dias  que  V. señala.— 
El  establecimiento  de  Matemáticas  será  privilegiado 
hasta  donde  alcance  mi  poder.  El  nuevo  Secretario 
interino  Torrada  es  también  Matemático,  y  por  consi- 
guiente rae  ayudará  al  fomento  de  un  obgeto  tan  útil 
Con  Escalada  escribiré  áV.  largo.»— Encarta  subsi- 
guiente de  9  de  octubre  recomendábale  el  sigilo  sobre 
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el  particular  cq  estos  términos:  «Omita  V.  siempre 
en  sus.  cartas  poner  la  letra  H  con  que  acostumbra 
concluir ;  basta  un . ,  pour  eviter  q'une  mrprise  don- 
ne  lieu  a  des  soupgons.y>    (Mss.  autóg.  inéd.) 

Después  de  la  reconquista  de  Chile,  la  Logia  sucur- 
sal de  Mendoza  se  convirtió  en  Logia  Matriz  dándose 
una  constitución  propia  calcada  sobre  la  primitiva,  y 
se  independizó  de  la  de  Buenos  Aires,  colocándose  co- 
mo un  motor  secreto  al  lado  del  gobierno  de  O'Higgins 
que,  como  se  ha  visto,  intervenia  hasta  en  los  nombra- 
mientos de  la  administración,  siendo  San  Martin  su 
gran  resorte.    ( V.  JSist  de  San  Martin,  cap.  II.) 

Las  (Jos  logias  gemelas  de  Buenos  Aires  y  Santiago 
de  Chile  funcionaron  desde  entonces  secretamente  como 
instituciones  nacionales  dentro  de  su  territorio,  sin 
mas  vínculo  internacional  entre  sí  que  la  corresponden- 
cia entre  San  Martin  y  Pueyrredon,  y  esto  mismo, 
reservando  el  primero  muchos  de  sus  secretos,  como 
se  verá  después. 

Esta  institución,  que  gobernaba  al  gobierno  de  Chile, 
gobarnaba  también  al  ejército  de  los  Andes  por  medio 
desús  principales  gefes  afiliados  en  ella,  y  ligados  por 
iin  juramento. 

Esta  esplicacion,  que  despeja  una  parte  del  campo 
oscuro  de  la  historia,  era  necesaria  para  comprender 
los  acontecimientos  de  que  venimos  ocupándonos,  y 
esplicarse  la  acción  de  los  móviles  secretos  en  ellos. 

O'Higgins,  movido  por  la  Logia  y  cada  vez  mas 
atribulado,  escribia :  «  Señor  Don  José  de  San  Martin — 
Santiago,  Marzo  17  de  1819— Mi  amigo  y  compañero : 
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Anoche  se  resolvió  0-0  {ya  se  sabe  que  este  signo 
significa  «  La  Logia  »)  que  ntro.  amigo  Dn.  Manuel 
Borgoña  salga  hpj^  con  toda  diligencia,  á  convenir  con 
U.  barios  puntos  de  que  dho.  amigo  instruirá  áU.ber- 
valraente.  Aseguro  á  U.  mi  querido- amigo,  que  estoy 
sin  tino,  no  sé  lo  que  hago,  con  el  repaso  de  las  tropas 
de  los  Andes ;  bien  rne  hago  cargo  de  las  necesidades 
de  Buenos  Aires,  y  los  rriesgos  que  le  amenazan,  pero 
este  Estado  queda  en  un  eminente  riesgo  sin  saverel 
resultado  del  Lord  Cochrane.  Conozco  es  cierto,  que 
Buenos  Aires  pide  lo  que  es  suyo,  y  nuestra  gratitud 
nos  obliga  no  solamente  á  conciliar  esta  medida,  sino 
apesar  de  la  pérdida  que  deve  esperarse  de  Chile, 
prestar  las  fuerzas  que  tengamos. 

«  Póngame  á  los  pies  de  mi  Sra.  Da.  Remedios,  con 
mil  espresioues,  lo  mismo  que  á  ntros.  amigos  Quinta- 
na y  Luzuriagfi,  disponiendo  del  que  lo  es  hasta  la 
muerte— J8.  O'Higginsy^    (Ms^  aut  inéd.) 

A  la  vez  que  al  Director  O'Higgins,  la  Logia  movia 
al  Senado  de  Chile  y  comprometia  al  diputado  Guido, 
quienes  representaron  sobre  la  inconveniencia  del  re- 
paso de  los  Andes,  como  funesto  á  ambos  países  y  á 
la  América.  San  Martin  seguia  mi€»tras  tanto  impasi* 
ble  en  Mendoza,  remontando  su  caballería,  y  ante  esta 
actitud,  se  colocó  á  la  espectativa  escribiendo  á  su 
gobierno  que  podia  sin  inconveniente  suspenderse  la 
orden  del  repaso.  Las  comunicaciones  oficiales  en  que 
todo  esto  constaba,  cayeron  en  manos  de  los  montone- 
ros de  Santa  Fé,  quienes  á  la  sazón  tenían  sitiado  al 
Ejército  Directoríal  en  el  Rosario.    Su  jefe,  don  Esta- 
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nislao  López,  al  ver  marchar  áos  ejércitos  sobre  él,  ó 

* 

tal  vez  movido  por  el  patriotismo  ante  el  peligro  común 
de  la  espedicion  española  que  se  anunciaba,  promovió 
un  armisticio  que  fué  el  comienzo  de  una  paz,  que 
aunque  pasajera,  dio  respiro  á  todos,  y  preparó  para 
mas  tarde  una  solución  benéfica. 

Fué  entonces  cuando  llegó  á  Mendoza  el  enviado  de 
la  Logia  Lautarina  de  Chile,  el  mayor  don  Manuel  Bor- 
goño  (después  general)  con  el  objeto  de  conferenciar 
con  San  Martin  y  acordar  según  sus  planes  la  inmediata 
realización  de  la  expedición  al  Perú,  fuere  cual  fuere  el 
resultado  de  la  campaña  marítima  en  que  se  hallaba 
empeñado  Cochrane.  Pocos  dias  después,  recibia  una 
comunicación  de  la  Logia,  en  que  todos  los  recursos  de 
Chile  se  ponian  á  su  disposición  para  el  eíecto,  com- 
prometiéndose formalmente  al  cumplimiento  de  lo 
convenido. 

Será  esta  la  primera  vez  que  se  pu\jlique  un  docu- 
mentó  oficial  de  aquella  misteriosa  'asociación,  que 
tanto  influjo  ejerció  en  el  curso  de  la  revolución  en 
Chile  y  la  República  Argentina  y  que  por  esta  vez 
determinó  un  nuevo  rumbo  en  ella.  La  orden  secreta 
que  vamos  á  hacer  conocer,  la  guardaba  San  Martin 
entre  sus  papeles,  ó  como  un  justificativo  ó  como  un 
dato  histórico,  y  dice  textualmente  según  el  original 
de  que  la  copiamos :  , 
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«U.  F.  y  V.»    (1) 
(Cda.)  (2) 
«Sor.  D.  José  de  Sn.  Martin. 

«  Muy  Sor.  mió  y  amado  amigo. 

«Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  ü.  como 
habiéndose  oido  en  o— o  al  Sargento  mayor  D.  Manuel 
Borgoño  el  qual  aseguró  la  absoluta  deferencia  de  U. 
respecto  de  nuestras  opiniones  sobre  el  repaso  de  la 
Cordillera  mandado  hacer  al  Exto.  de  los  Andes,  y 
ulteriores  operaciones  consiguientes,  se  acordO :  Que 
todo  el  exercito  permanezca  en  el  paiz  con  el  fin  de 
realizar  la  expedición  de  armas  al  Perú  fuerte  de  cinco 
mil,  ó  mas  hombres,  á  mas  tardar  dentro  de  dos  meses 
y  medio,  contadíos  desde  hoy. 

«Que  al  efecto  travaje  al  Govno.  (como  ya  está 
haciéndose)  en  los  mas  prontos  preparativos  expedí- 
cionarios,  tales  como  realizar  trescientos  milps.  en 
dinero,  y  frutos,  completar  la  fuerza  de  los  cuenpos, 
promover  la  construcción  de  útiles  de  guerra,  acopiar 
víveres  etc. 

«  Se  cuenta  al  mismo  fin  con  doscientos  mil  ps.,  que 

(1)  Estas  tres  letras,  ü.  F.  y  V.  simbolizaban  la  leyenda  mía- 
tÍM  de  la  Logia,  ó  sea  :  —  TJnvm^  Féy  Valor  aún  cuando  algunos 
han  interpretado  la  i'iltima  letra  por   Virtud  ó  Victoria, 

(2)  BsU  abreviatura  Cda.  (coniedada)  está  de  letra  de  San 
Martin,  y  la  midma  contraseña  autógrafa  llevan  todos  Iob  doc. 
citados  que  le  pertenecieron.  Los  borradores  de  sus  oficios  llevan 
generalmente  las  iniciales  de  su  nombre  con  una  rúbrica  aat^gn»« 
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s^UQ  exposición  de  Borgoño  tiene  U.  allanados  por 
parte  de  Buenos  Airei. 

«  Sobre  todo  se  aguarda  á  U.  lo  mas  pronto,  para 
que  con  autoridad  plena  se  encargue  de  todos  los 
preparativos  en  toda  la  parte  militar :  es  decir,  de  la 
reorganización  de  la  fuerza,  y  el  apresto,  y  equipo  de 
todos  los  buques  de  guerra  así  del  pendiente  como  del 
repuesto.  Una  comicion  premunida  igualmente  de 
plena  autoridad,  vai  á  encargarse  de  la  exigencia  del 
dinero,  y  los  víveres. 

«  U.  hade  partir  del  principio  que  qualquiera,  que 
fuese  el  resultado  de  nuestra  Esquadra,  no  deve  dejarse 
de  la  mano  la  obra  interesante  de  la  expedición,  de- 
viendose  travajar  incesantemente  vajo  qualquier  aspec- 
to, que  tomaran  las  cosas. 

«  Tal  ha  sido  la  decisión  que  ha  recahido  en  este  ne- 
gocio después  de  serias,  y  detenidas  poeditaciones. 
Una  íntima  confianza  en  la  cooperación  de  U.  con  todo 
su  influxo,  y  esfuerzos  ha  serevido  (sic)  de  vase  funda- 
mental. Todos  asi  lo  aguardan:  y  yo  principalmente 
que  tengo  el  placer  de  saludarlo,  y  de  repetir  las  pre- 
textas de  amistad  con  que  es  de  U.  verdadero  amigo 
Q.  B.  S.  M. 

«  Bbrnardo  O'Hiooins. 

P 
« José  Ignacio  Zenténo. 

« Santiago  de  Chile 
Abril  8—1819.  » 

Desde  este  momento  los  destinos  de  la  revolución 
sud*amerícana  quedaron  i\}ados:  el  Perú  seria  inde- 
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pendiente,  los  últimos  restos  del  poder  español  en  el 
Nuevo  Mundo  serian  vencidos,  y  San  Martin  cumpüria 
su  misión  redentora  al  frente  de  las  armas  argentinas 
y  chilenas,  según  el  plan  de  campaña  continental  con- 
cebido cinco  años  antes  y  ejecutado  en  sus  tres  gran- 
des etapas —atravesando  los  Andes, — reconquistando  á 
Chile, — y  dominando  el  Pacífico.    Quedaba  solo  el  im- 
perio esclavizado  de  los  Incas  por  conquistar  y  libertar. 
Luego  que  San  Martin  vio  que  el'  gobierno  de  Chile 
se  ponia  á  su  discreción  y  facilitaba  todo  para  su  anhe- 
lada espedicion  al  Perú,  que  la  guerra  civil  se  apaci- 
guaba; y,  sobre  todo,  cuando  posteriores  noticias  le  hi- 
cieron saber  que  la  anunciada  espedicion  al  Rio  de  la 
Plata  no  era  un  peligro  inminente,  empezó  á  deshacer 

• 

la  trama  tan  laboriosamente  urdida;  pero  no  lo  consí- 

« 

guió  sin  pasar  por  alternativas  que  variaron  sus  mis- 
mas resoluciones,  y  quedar  envuelto  por  algunos  de 
sus  propios  hilos,  que  al  fin  tuvo  que  cortar  con  su  es- 
pada, como  se  verá  después. 

Fué  entonces,  después  de  la  conferencia  con  el  emi- 
sario de  la  Logia  de  Santiago,  el  mayor  Borgoño,  cuan- 
do San  Martin,  dando  una  prenda  en  señal  del  com- 
promiso contraido  recíprocamente,  admitió  los  despa- 
chos de  Brigadier  General  de  Chile,  que  habia  rehusado 
después  de  Chacabuco.  Barros  Arana  hace  mención 
de  esta  circunstancia,  pero  sin  traer  el  documento  en 
que  lo  hizo,  el  cual,  según  su  libro  copiador,  estaba 
concebido  en  estos  términos  significativos: 

«  Exmo.  Señor— Ya  seria  una  ingratitud  sino  admi- 
tiese el  Despacho  de  Brigadier  con  que  nuebamente 


J 
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me  condecora  el  Estado  de  Chile,  y  V.  E.  me  remite  en 
su  apreciable  oficio  de  20  del  pdo.:  mi  pretexta  de  no 
admitir  otro  empleo  que  el  de  Coronel  Mayor,  hera  con 
relación  solo  á  las  Provincias  Unidas;  mi  delicadeza  me 
habia  hecho  renunciar  el  que  en  15  de  Junio  de  1817, 
me  remitió  V.  E.  con  igual  condecoración:  esté  V.  E. 
persuadido  que  la  admisión  que  hago  de  este  empleo 
no  es  nominal,  y  que  sabré  sostenerlo  en  beneficio  de 
ese  Estado  con  el  mismo  interés  y  decisión  que  si  hu- 
biera nacido  en  el. 

€  Reciva  V.  E.  mis  espresivas  gracias  por  el  fabor 
con  que  me  distingue  y  honrra.— Dios  gue.  á  V.  E.— 
Mendoza,  P  de  Abril  de  1819— José  de  San  Martin 
— ^Exmo.  Supmo.  Director  del  Estado  de  Chile. »  (Ms. 
aut.  inéd.) 

Fué  en  tales  circunstancias  cuando  dispuso  que  su 
esposa  regresara  á  Buenos  Aires,  no  obstante  la  inse- 
guridad de  los  caminos,  acompañándola  hasta  el  Rio 
Quinto,  donde  le  dio  el  eterno  adiós,  pues  ya  no  volve- 
rían á  verse  mas  en  la  vida.  San  Martin  ya  no  tenia 
mas  esposa  que  la  América;  se  preparaba  á  renunciar  á 
la  patria,  y  empezaba  por  renunciar  á  la  familia.  A 
su  regreso,  después  de  libertar  un  continente  y  fundar 
dos  nuevas  repúblicas,  encontraría  su  esposa  muerta, 
su  patria  que  le  volvia  la  espalda,  y  por  único  premio 
de  su  amor  y  de  sus  fatigas,  una  hija,  que  tomaría  en 
brazos  para  ir  al  eterno  destierro,  apostrofado  por  sus 
compatriotas  como  desertor  de  la  bandera  que  habia 
cubierto  de  gloria! 


XXI 


EL  REPASO  DE  LOS   ANDES   Y  LA  ESPBDICION  B8PA2ÍOLA 


Los  tres  grandes  deberes  de  San   Martin — Su  fórmula  proverbial  j 
BUS  tendencias  al  respecto — Coincidencia  histórica— Se  snuiici» 
una  espedicion  española  al  Rio  de  la  Plata — La  guerra  civii  7 
la  pacificación,  según  nuevos  documentos— La  Constitacion  Q¿ 
1819 — Propósitos  y  plaues  de  Pueyrredon,  según  él  diíbido^ 
•Propósitos  y  planes  que  le  atribuye  el  señor  López  sin  (som- 
mentó — Prueban  al  respecto — Papel  de  Pueyrredoneael  repMO 
de  los  Andes,  según  él  mismo — Surplus  de  pruebas— Acuerdo 
constante   entre  Pneyrredon   y  San  Martin — Pueyrredon  se 
retira  del  gobierno — üff !  Üff!  y  exceso  de  pruebas— Parén- 
tesis al  caso — Pueyrredon   y  la  Logia  Lantarina  de  Chile- 
Clavo  remachado — Carta  de  San  Martin  sobre  el  ejército  de  los 
Andes — La  Logia  de  Lautaro  en  Buenos  Aires  designa  á  ^^' 
deau  para  suceder  á  Pueyrredon — Se  confirma  el  anuncio  d£ 
la  espedicion  española — Actitud  de  San  Martin  en  tal  emergen- 
cia*^La  espedicion  española  y  la  política  interna  y  externa  del 
Rio  de  la  Plata — ^La  España  y  la  América. 


Tres  grandes  deberes  se  habia  impuesto  el  General 
San  Martin  en  la  dificil  posición  en  que  se  colocara  al 
iniciar  la  idea  del  repaso  de  los  Andes  y  dar  principio 
parcial  á  su  ejecución.  El  primero  para  con  la  Am&ica, 
perseverando  en  sus  planes :  el  segundo  como  soldado 
ante  la,  guerra  civil  y  sostenedor  del  orden  legal :  el 
tercero  como  argentino,  ante  el  amago  de  una  espedí- 

• 

cion  española  al  Rio  de  la  Plata.  Respecto  de  lo  pn- 
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mero,  su  fórmula  era  esta :  <(  Si  no  realiza  su  espedicion 
al  Perú,  todo  se  lo  lleva  el  diablo»,  América  y  patria 
inclusas.  Respecto  de  lo  segundo,  sentia  invencible 
repugnancia  en  tomar  parte  en  la  cuestión  intestina: 
sin  pasiones  locales,  divorciado  de  los  partidos,  sin 
ambición  política,  y  lastimado  tal  vez  en  el  fondo  de  su 
alma  por  el  alejamiento  de  la  opinión  hacia  él,— que 
era  una  consecuencia  del  suyo,— experimentaba  cierta 
indiferencia  fatalista  respecto  de  las  mutaciones  inter- 
nas, con  tal  que  se  asegurase  la  independencia  del 
país.  En  cuanto  á  la  España,  sea  que  se  tratase  de 
vencer  su  último  ejército  en  el  Pacífico  6  repeler  su 
última  espedicion  en  el  Plata,  en  ambos  casos  se  encon- 
traba fVente  á  frente  de  su  objetivo  y  su  pasión,  y  en 
el  últiiuo  caso,  no  trepidaba,  desde  que  sus  deberes  dQ 
americano  se  combinaban  felizmente  con  los  que  tenia 
como  general  argentino. 

Estas  tres  tendencias,  opuestas  unas  y  armónicas 
otras,  deducidas  de  su  correspondencia,  esplicarán  las 
alternativas  por  qué  pasó  su  espíritu  y  sus  acciones  y 
reacciones,  al  parecer  contradictorias,  en  el  curso  de 
la  difícil  aventura  del  repaso  de  los  Andes,  desde  que 
concibió  la  idea,  la,  empezó  á  poner  en  práctica,  retro- 
cedió después,  para  volver  en  seguida  á  la  idea  primi- 
tiva, hasta  decidirse  al  fin  por  el  partido  á  que  lo  lla- 
maban su  inclinación  y  su  destino. 

Ya  se  habrá  notado,  que  por  una  rara  coincidencia, 
— que  se  repetirá  más  de  una  vez,— cuando  San  Martin 
indicaba  al  gobierno  argentino  la  conveniencia  de  que 
diese  por  causal  ostensible  al  repaso  del  Ejército  de 
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los  Andes  el  amago  de  una  espedicion  española  al  Rio 
de  la  Plata,  el  protesto  imaginado  se  convertía  en  rea- 
lidad,—al  menos  por  el  momento, — de  manera  que,  la 
retirada  de  Chile  parecia  obedecer  á  una  exigencia  po- 
sitiva  que  hubiese  tenido  su  origen  en  el  gobierno, 
cuando  en  realidad  este  era  simplemente  parte  pasiva, 
y  á  veces  violentada. 

Así,  cuando  por  medio  de  la  Logia  hubo  obtenido  de 
parte  del  gobierno  de  Chile  todo  lo  que  anhelaba  en 
prosecución  de  sus  planes  continentales  y  empezó  á 
dudar  de  la  espedicion  española,  escribió  á  PueyrredoD, 
haciéndole  observaciones  sobre  la  inconveniencia  de 
que  el  ejército  de  los  Andes  tomase  parte  en  la  guerra 
civil,  además  de  lo  innecesario  de  ello  después  de  los 
arreglos  pacíficos  que  merced  á  su  inñuencia  indirecta 
se  habian  iniciado,  y  le  presentó  entonces  un  nuevo  plan 
para  espedicionar  sobre  las  costas  del  Perú,  teniendo 
por  objetivo  los  puertos  intermedios  y  Arequipa. 

El  general  predicaba  á  un  convertido,  así  es  que  la 
contestación  no  se  hizo  esperar  en  el  sentido  de  sus  in- 
dicaciones. 

Respecto  de  las  comunicaciones  de  Chile  en  sus  re- 
laciones con  la  guerra  civil,  véase  lo  que  le  decia: 

€  Sor.  Dn.  José  de  San  Martin— Bs.  As.  9  de  abril  de 
1819.— Mi  amigo  querido:  La  confidencial  de  U.  del 
25  de  Marzo  en  Mendoza,  con  la  de  Guido  que  debuelbo, 
y  las  comunicaciones  oficiales  de  U.  y  del  Director  Su- 
premo de  Chile  sobre  la  retirada  de  ntro.  exto.  cayeron 
en  manos  de  los  deSta.  Fe:  se  impusieron  de  ellas;  y 
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por  su  importancia  se  las  pasaron  á  Viaraonte.  (1) 
Van  contestadas  en  esta  ocasión  de  un  niodo  que  con- 
cilia  nuestra  necesidad  y  la  de  Chile.  La  ocasión  de 
renaitir  las  comunicaciones  promovió  la  de  un  armisti- 
cio ^jue  se  celebró  entre  Viamonte  y  López,  que  manda 
las  fuerzas  de  Sta.  Fé:  espero  que  esto  sea  un  principio 
á  una  reconciliación:  si  hay  buena  fé  de  parte  de  ellos 
será  permanente;  porque  nadie  detesta  mas  que  yo  es- 
ta grra.  intestina. 

«Ha  llegado  Dn.  Tomás  Lezica.  y  dá  la  noticia  de 
refuerzo  á  Lima,  que  comunico  de  oficio.  (2) 

«  Ya  dixe  á  V.  que  fueron  fusilados  los  dos  france- 
ses asesinos  destinados  á  V.  y  á  O'Higgins.  (3) 

« N#  hay  mas  novedad ;  y  de  V.  como  siempre.— 
Jn.  Mn.  de  Pueyrredon.'s^    (Ms.  autóg.  inéd.) 

Respecto  del  estado  de  la  pacificación  y  con  relación 
á  la  política  interna,  le  escribía  lo  siguiente : 

«  Sor.  Dn.  José  de  San  Martin— Bs.  As.  24  de  Abril 
de  1819 — Amigo  muy  querido:  la  última  que  tengo 
de  V.  es  de  3  del  corriente,  en  que  me  muestra  su  in- 
quietud por  saber  mi  última  resolución  sobre  ese  exér- 
cito.    A  esta  fha.  debe  V.  haberla  recibido,  y  visto 


(1)  Este  se  bailaba  en  el  Rosario  mandando  el  ejército  Directo- 
rial  sitiado  por  los  de  Sta.  Fé. 

(2)  D.  Tomas  Lezica  era  agente  del  gobierno  argentino  en  Cá- 
diz; la  noticia  á  que  sebace  referencia,  era  la  de  un  navio^  que  se 
Bnponia  destinado  á  Lima  con  refuerzos,  lo  que  resultó  inexacto. 

{3]  Se  refiere  á  la  conocida  conjuración  llamada  de  los  france- 
ses^ á  consecuencia  de  la  cual  fueron  ejecutados  lo8  llamados  Ro- 
bert  V  Lagresse. 

24 
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que  DO  se  ha  podido  hacer  mas  para  conciliar  nuestras 
necesidades  con  las  de  Chile. 

«  El  armisticio  continuado  es  un  preliminar  de  la 
paz  que  espero  celebrar  con  los  disidentes  del  Oriente 
ySta-Fé.  No  crea  V.  que  yo  quiera  prevalermede 
nuestra  mejor  situación,  para  dictar  una  paz  admitida 
con  violencia :  quiero  una  paz  permanente;  y  para  que 
lo  sea,  quiero  ser  liberal,  y  asegurar  su  duración  en 
la  conveniencia  mutua  de  no  romperla. 

«  En  mucho  cuidado  me  tiene  la  falta  de  noticias  de 
Cockran,  quando  O'Higgins  me  ofreció  darme  aviso 
por  extraordinario. 

«  Se  concluyó  (gracias  á  Dios)  la  Constitución ;  y  se 
vaá  imprimir  con  rapidez,  para  que  pueda  circularse, 
y  publicarse  el  25  de  Mayo  próximo  en  todos  los  Pue- 
blos de  las  Provincias.  Con  este  motivo  he  concluido 
felizmente  mi  tanda ;  y  voy  á  pasar  una  nota  al  Con- 
greso, haciéndoselo  presente,  y  pidiéndole  que  nombre 
quien  me  subrogue :  avisaré  oportunamente  el  resul- 
tado. 

«  Hay  buen  orden ;  y  es  amigo  constante  de  U.  - 
Jn.  Mn,  de  Pueyrredon,y>  '  (Ms.  autóg.  inéd,) 

Respecto  del  ejército  de  los  Andes,  expedición  á 
Lima,  arreglos  de  paz,  cesación  en  el  mando  y  expedi- 
ción española,  que  resume  en  una  de  las  anteriores 
íjartas,  véase  cómo  por  último  se  expresaba : 

«Sor.  Dn.  José  de  San  Martin— Bs.  As.  P  de  Mayo 
de  1819-— Mi  amigo  muy  querido:  contesto  á  la  deü. 
de  16  del  ppdo.,  en  que  me  incluye  copia  de  la  confi- 
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dencial  de  Guido.  (1)  La  orden  para  la  venida  de  ese 
Exto.  nunca  tubo  por  objeto  la  grra.  de  Santa  Fe,  y  sí 
solo  la  necesidad  de  abrirnos  el  Perú,  reuniendo  á  esas 
fuerzas  las  de  Belgrano :  pero,  pues  que  se  ha  resuelto 
decididamente  expedicionar  sobre  la  Costa,  yo  soy 
conforme  en  que  suspend^  el  Exto.  el  paso  de  los 
Andes ;  apesar  de  mi  última  anterior  resolución  oficial. 
Aseguro  á  U.  que  miro  con  mas  confianza  la  empresa 
a  Intermedios,  que  a  Lima.  Cinco  mil  hombres  con 
armamento  para  igual  número  son  irresistibles  no 
siendo  en  Lima.  El  Exto.  de  Serna  con  solo  la  noticia, 
será  necesariamente  disuelto;  porque  puesto  en  la 
necesidad  de  atender  en  gran  distancia  perderá  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas,  que  son  formadas  de  nues- 
tras Provincias. 

«  Salió  ya  el  Oficial  mayor  Dn.  Julián  Alvarez  ins- 
truido y  facultado  para  tratar  con  los  del  oriente  {de 
Entre-Rios)  y  Sta.  Fe :  espero  buenos  resultados,  si 
están  de  buena  íe. 

«Se  está  imprimiendo  la  Constitución  para  publi- 
carse el  25  de  Mayo  en  que  estamos ;  y  yo  esperando 
con  ansia  el  dia  de  verme  libre,  para  empezar  á  curar- 
me de  este  infernal  rehumatismo,  que  ya  me  tiene  en 
tormentos,  con  la  presencia  de  los  frios  y  humedad  de 
la  estación. 


[1)  Se  refiere  á  una  estensa  y  bien  elaborada  comunicación  de 
Guido  sobre  la  inconveniencia  del  repaso  del  ejército  de  los  Andes, 
de  la  que  se  ha  hecho  mención  ya,  y  que  ha  sido  publicada  por 
Barros  Arana  en  sn  importante  artículo  histórico  titulado :  «  La 
desobediencia  del  general  San  Martin  »,  antes  cit. 
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a  Ultimas  noticias  de  Cádiz  nos  dicen  que  el  navio 
que  se  creyó  destinado  para  Lima,  habia  salido  para 
Vera -Cruz:  la  expedición  estaba  siempre  en  los 
ánimos,  pero  muy  distante  en  los  recursos  para  su 
execucion ;  se  ignoraba  aun  el  resultado  de  la  expe- 
dición de  la  Maria  Isabel. 

«No  hay  mas  novedad  amigo  mió,  y  es  siempre 
constante  de  U.  &,—Jn.  Mn.  de  Pueyrredon.  (Ms. 
autóg.  inéd,] 

Estos  testimonios  fehacientes  demuestran  una  vez 
mas,  contra  lo  aseverado  por  el  señor  López,— sin 
pruebas, — lo  desinteresado  que  estaba  el  Director 
Pueyrredon  en  el  repaso  del  Ejército  de  los  Andes,  ya 
para  emplearlo  en  la  guerra  civil,  ya  para  hacer  frente 
á  la  expedición  española  que  consideraba  imposible. 
Demuestra  también,  contra  las  ideas  que  le  atribuye  el 
señor  López, — sin  pruebas  igualmente,— lo  empeñado 
que  estaba  en  la  expedición  al  Perú,  y  la  buena  volun- 
tad con  que  cooperaba  á  ella.  Demuestra,  por  último, 
contra  lo  asegurado  repetidas  veces  por  el  señor  López, 
— arbitrariamente,— que  Pueyrredon  no  pensó  en  ese 
momento,— como  no  pensó  antes,— en  que  San  Martin 
le  sucediese  en  el  mando. 

Por  si  estas  pruebas  no  se  considerasen  suficientes, 
vamos  á  presentar  otra,  mientras  exhibimos  otras  mas 
concluyentes  aún,  que  revelan  cuál  fué  el  verdadero 
papel  de  Pueyrredon  en  este  intrincado  negocio  del 
repaso  de  los  Andes,  que  por  la  primera  vez  se  pone 
en  claro  con  presencia  de  documentos  justificativos  de 
autoridad  irrecusable. 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  377 

Aturdido  el  Director  Pueyrredon  con  las  idas  y  veni- 
das de  San  Martin,  con  su  variación  de  resoluciones  y 
las  órdenes  y  contra-órdenes  que  firmaba,  obedeciendo 
al  impulso  del  general  de  los  Andes,  que  en  aquel  mo- 
mento volvia  á  pedir  su  retiro,  (por  causa  que  luego  se 
esplicará)  tuvo  un  momento  de  noble  impaciencia,  y 
escribió  en  consecuencia  la  siguiente  carta,  que  com- 
pendia la  historia  del  oscuro  episodio  que  venimos  ex- 
poniendo: 

€  Sor.  Dn.  José  de  San  Martin  — Bs.  As.  18  de  Mayo 
de  1819~Mi  amado  amigo:  aunque  el  ensayo  de  Co- 
ckran  no  ha  sido  ventajoso,  me  ha  sacado  del  grave 
cuidado,  en  que  me  tenia  la  incertidumbre  de  su  suerte. 

«  Como  ese  Gobiio.  ha  sido  tan  vario  en  sus  delibera- 
ciones sobre  la  expedición  a  Lima,  me  ha  puesto  tam- 
bién a  mi  en  la  necesidad  de  variar  mis  ordenes  alter- 
nativamente por  los  movimientos  del  Exto.  Me  dijo 
V.  que  cómbenla  que  lo  hiciese  venir:  asi  lo  mandé.  Se 
me  representó  el  peligro  de  Chile,  si  quedaba  abando- 
nado á  sus  solas  fuerzas;  y  dispuse  que  de  las  nuestras 
quedasen  dos  mil  hombres  para  su  guarnición  y  segu- 
ridad. Con  pocos  dias  de  intermisión  se  me  repitió  con 
interés,  que  Chile  se  habia  decidido  á  realizar  la  em- 
presa á  Intermedios,  franqueando  el  subsidio  de  dinero 
necesario:  en  diligencia  y  por  duplicado  fué  la  orden 
para  que  suspendiesen  las  tropas  su  regreso.  En  este 
estado;  recibí  ayer  la  comunicación  oficial  de  V.  en  que 
me  dice  que  habian  empezado  á  pasar  las  tropas  á  esta 
parte  de  los  Andes  ¿qué  puedo  yo  determinar  con 
acierto?    Si  la  expedición  se  ha  de  realizar,  y  la  Cordi- 
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llera  lo  permite,  quisiera  que  volviesen  á  Chile,  los  que 
estén  ya  de  esta  parte. 

€  No  hay  mas  remedio  que,  ó  hacer  la  expedición  por 
el  Pacífico  á  Intermedios,  ó  reunir  nuestras  fuerzas,  pa- 
ra entrar  de  un  modo  irresistible  por  el  Perú.  Las  Pro- 
vincias en  nuestra  posición  son  las  mas  pobres,  y  no 
bastan  á  cubrir  las  erogaciones  necesarias.  Nos  va- 
mos apresuradamente  consumiendo;  y  es  de  toda  ne- 
cesidad aumentar  nuestros  recursos  con  la  restaura- 
ción de  las  Provincias  interiores  {del  Alto  Pe/u.) 

4c  En  circunstancias  tan  afligentes  recibo  la  nota  de 
U.  en  que  pide  su  retiro  con  instancia,  (1)  ¿  qué  quiere 
que  yo  haga  amigo  mió?  Balcarce  también  pide  su 
separación  de  ese  exercito.  Dn.  Marcos  {Balcarce)  a 
quien  U.  me  indica  como  aparente,  acaba  de  sufrir 
una  enfermedad  al  pulmón,  y  sigue  con  poca  salud;  y 
también  acaba  de  pedir  su  retiro;  yo  estoy  en  los 
momentos  de  dexar  este  puesto,  pues  la  Ley  asi  lo  ha 
dispuesto  en  el  Reglamto.  que  nos  ha  regido.  En  tales 
conflictos  yo  no  atino  con  lo  mejor ;  y  escucharé  sus 
consejos :  tenga  U.  por  Dios  paciencia  entretanto ;  y 
disponga  del  afecto  invariable  de  su  constante  amigo 
etc.— J.  M.  de  Pueyrredon, »  {Ms,  autóg.  inéd.) 

Y  en  corroboración  de  esta  nueva  prueba,  vá  otra 
mas  esplícita  en  la  siguiente  carta : 

€  Sor.  Dn.  José  de  San  Martin.— Bs.  As.  29  de  Mayo 


(1)  Esta  petición  era  motivada  por  la  orden  comunicada  á  San 
Martin  de  que  la  división  de  los  Andes  estacionada  en  Mendosa- 
marchase  á  engrosar  el  ejército  del  Norte  en  Tucuman,  según  se 
dirá  después. 
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de  1819.— Amado  amigo  mió :  las  fiestas  mayas  y  de 
jura  de  constitucioo,  que  han  sido  extraordinarias,  no 
nos  han  dexado  resollar  hta.  hoy,  que  contesto  a  la 
última  confidencial  de  U.  del  11,  recibida  el  24  alas 
10  1/2  de  la  noche. 

«Cuando  U.  me  escribió  no  habia  recibido  mis 
últimas  comunicaciones,  sobre  el  destino  de  ese  Exto. 
a  virtud  de  las  observaciones  que  U.  me  hizo  sobre  el 
estado  interior  de  Chile,  y  su  firme  resolución  de  hacer 
la  expedición  a  Intermedios.  Todo  se  ha  trastornado, 
por  las  variaciones  de  Chile ;  y  nos  ha  agarrado  la 
Cordillera  con  el  Exto.  dividido :  en  fin  ya  he  dicho  a  U. 
en  mis  anteriores  bastante  sobre  estos  incidentes :  solo 
me  resta  añadir,  que,  puesto  U.  sabe,  que  su  dictamen 
ha  sido  siempre  la  regla  de  mis  deliberaciones  en 
todo  lo  relativo  á  ese  Exto.^  obre  U.  con  esta  misma 
franqueza  en  adelante.  Por  último:  supuesto  que 
nuestras  empresas  sobre  Lima  no  pueden  realizarse 
hta.  la  primavera  que  viene,  creo  que  seria  muy  con- 
beniente  que  U.  diese  un  paseo,  para  poder  aquí 
conferenciar  y  allanar  lo  necesario  al  sosten,  elevación 
de  fuerzas,  y  mejor  equipo  de  la  División  que  está  en 
Mendoza. 

«  Nada  hay  de  nuebo  de  Europa :  se  habla  siempre 
de  la  grande  expedición  española;  pero  también  se 
dice  siempre,  que  no  tienen  medio  para  realizarla. 

«Sigue  el  buen  orden,  y  la  Constitución  ha  sido 
recibida  y  jurada  cpn  extraordinario  entusiasmo.  ¡  Dios 
quiera  que  les  dure! 

«A  Dios  mi  {amigo  querido:  mande  U.  al  que  lo  es 
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todo  suyo  etc.  etc.  Pueyrredon. »  [Ms.  auióg.  inéd.) 
Este  documento  prueba,— contra  lo  aseverado  por  el 
señor  López,  sin  pruebas,— la  completa  deferencia  del 
Director  Pueyrredon  á  las  opiniones  de  San  Martin  en 
todo  lo  relativo  al  Ejército  de  los  Andes  y  planes  mili- 
tares, asi  como  lo  arbitrario  de  la  interpretación  del 
mismo  señor  López,  al  atribuirle  el  pensamiento  de 
endosar  el  gobierno  al  general,  á  quien  á  la  sazón  le 
daba  pasaporte  para  Lima.  (1) 

(1)  Véase  en  qie  términos  tan  absolutos  como  arbitrarios  asienta 
el  señor  López  la  desautorizada  especie  de  que  Pueyrredon  traba- 
jaba por  endosar  el  mando  á  San  Martin  :  «  Para  mi  es  evidente 
que  era  por  patriotismo  sincero  y  por  despique  vengativo  é  insidio- 
so. Y  no  fué  poco  en  mi  concepto  la  intima  satisfacción  qne 
Pueyrredon  sintió  al  comprometer  á  San  Martin  delante  del  país 
entero  y  de  la  Lógia^  haciéndole  ese  presente  griego  y  diciéndole; 
— /  Venid  á  mi  lugar  y  olvidaos  de  Lima!..,.  Puej rredon  habia 
encentra  lo  un  nuevo  terreno  de  noble  reyerta  con  el  general  San 
Martin.  Le  habia  notificado  qne  no  rensumia  el  mando  sino  para 
«agitar  presurosamente»  la  redacción  y  promulgación  de  la  Cons- 
titución definitiva,  y  á  fin  de  consagrar  todos  sus  esfuerzos  h  la 
elección  del  héroe  de  Maipú,  para  Primek  Prksidentk  CoSstiti*- 
cíoNAL  DB  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS,  protestándole  que  sino  Fe  re- 
signaba á  este  gran  deber,  él,  por  su  parte  se  retiraría  de  toda  inge* 
reucia  en  los  negocios  públicos.*  {La  Revol.  Arg.  t.  111^  p-  52*2.) 
Su  único  documento  inductivo  es  el  discurso  dePneyrrcdon  al  Con- 
greso, el  26  de  abril  de  1819,  quo  tiene  su  comentario  auténtico  eu 
la  carta  del  dia  anterior  del  mismo  Pueyrredon  y  su  ampliación  en 
las  posteriores:  en  ellas  dice  el  Director  todo  lo  contrario  de  lo  que 
se  le  atribuye,  y,  lejos  de  decirle: — ♦  Olvidaos  de  üirna/»— lo 
en^)uja  hacia  el  Perú,  y  le  manifiesta  su  completa  deferencia  á to- 
dos sus  planes  multares.  En  cuanto  á  la  Lógia^  ya  habia  desig- 
nado á  Rondeau  para  suceder  á  Pueyrredon  en  el  gobierno,  sin  que 
nadie  pensase  en  San  Martin.  Hé  ahí  una  de  las  páginas  históri- 
cas del  señor  López  :  como  ésta  son  todas  las  que  se  refieren  á  San 
Martin  en  sus  relaciones  con  Pueyrredon,  y  especialmente  alrepMO 
del  ejército  de  los  Andes,  que  es  el  punto  que  venimos  ilnstracdo. 
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Pero  si  esto  aún  nó  bastase,  ahí  vá  otra  prueba.  Con 
fecha  3  de  junio  le  decia :  «Amigo  muy  querido :  ten- 
go en  mi  poder  la  última  de  V.  del  19  ppdo:  yí^  he 
dicho  en  mis  anteriores  qto.  me  ocurrió  sobre  las  órde- 
nes para  el  regreso  y  suspensión  del  EXto.  ¡  que  reme- 
dio si  se  ha  verificado  su  venida  antes  de  recibirse  la 
contraorden !  Yo  no  he  podido  hacer  ni  mas  ni  me- 
nos :  Pásese  V.  esta  temporada  hta.  que  le  toque  bol- 
ber  al  remo.»    {Ms.  autóg.  inéd.) 

Y  para  remachar  el  clavo,  por  parte  de  Pueyrredon, 
de  que  este  jamás  pensó  en  traspasarle  el  mando  á 
San  Martin,  y  menos  aún  por  despecho  ó  espíritu  de 
venganza,  como  lo  dice  el  señor  López,  ahí  vá  otra 
prueba  más: 

«  Sr.  D.  José  de  San  Martin— Bs.  As.  16  de  Junio  de 
1819— Amigo  mió  muy  querido.  Al  fin  fueron  oidos 
mis  clamores;  y  hacen  seis  dias  que  estoy  en  mi  casa 
libre  del  atroz  peso,  que  me  oprimía  en  el  palacio. 
Ofrezco  a  V  pues  mi  libertad,  mi  satisfacción,  y  la  mas 
constante  amistad  con  que  seré  eternamente  de  V. — 
Jn.  Mn.  de  Pueyrredon,  »  {Ms.  autóg.  inéd.) 

El  Director  Pueyrredon  se  retiraba  del  gobierno 
después  de  una  administración  que,  aunque  llena  de 
errores,  fué  gloriosa,  dejando  los  resortes  del  gobier- 
no completamente  gastados  en  el  servicio  público, 
acompañado  en  su  retirada  por  la  indiferencia  geqe- 
ral,  á  la  par  del  denuesto  de  sus  enemigos  y  el  cansan- 
cio de  sus  amigos,  siendo  mayor  el  suyo  propio,  que 
al  verse  libre  de  aquella  tremenda  carga,  que  soportó 
■valientemente  por  espacio  de  cerca  de  cuatro  años, 
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exclamaba  al  fln,  como  decia  Napoleón  que  dirían  cuan- 
do él  desapareciese:  Uff ! 

Uff!  dirá  también  el  señor  López  bajo  el  peso  de  las 
pruebas  que  dejan  para  siempre  enterrada  su  leyenda 
sobre  San  Martin  y  Pueyrredon,  que,  según  lo  prometi- 
do, hemos  demostrado  con  documentos,  ser  en  todas 
sus  partes  «  falsa  y  arbitraria »,  históricamente  ha- 
blando. 

Aquí  nos  detendremos  para  hacer  una  observación, 
al  señalar  la  desaparición  del  Director  Pueyrredon  del 
gran  escenario,  y  es  que  este,  según  resulta  de  su  cor- 
respondencia, no  estaba  al  cabo  de  los  secretos  de  la 
Logia  Lautarina  de  Chile,  y  que  él,  lo  mismo  que  O'Hig- 
gins,  y  lo  mismo  que  todos  los  demás  que  intervinie- 
ron en  el  episodio  del  repaso  de  los  Andes,  fueron  ins- 
trumentos que  San  Martin  hacia  servir  á  sus  designios, 
animado  por  una  pasión  y  asistido  por  una  voluntad  de 
fierro,  puesta  al  servicio  de  una  grande  idea  á  que  ha- 
bla consagrado  su  vida,  y  que  realizarla  al  fln  en  me- 
dio de  una  tempestad  cuando  todo  pareciese  per- 
dido. 

Hecha  esta  observación,  aún  queda  á  remachar  el 
clavo  por  parte  de  San  Martin,  que  echa  por  tierra  el 
arbitrario  sistema  histórico  imaginado  por  el  señor 
López  sobre  reyertas  entre  él  y  Pueyrredon  y  acuer- 
dos para  pasarse  el  gobierno  de  mano  á  mano. 

El  general,  contestando  á  la  carta  del  Director,  de 
24  de  Abril,  que  queda  transcrita,  le  decía  esto: 

«Sor.  D.  Juan  Martin  Pueyrredon —Mendoza  II  de 
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Mayo  de  1819— Mi  amado  amigo:  contesto  a  la  de  V. 
de  24  del  pasado. 

«U.  conoce  mi  carácter,  que  mi  objeto  desde  la 
rebolucion  no  ha  sido  otro  que  el  bien  y  felicidad  de 
ntra.  Patria,  y  al  mismo  tiempo  el  decoro  de  su  admi- 
nistración :  vajo  este  principio  le  tengo  de  hablar  con 
la  franqueza  de  un  hombre  de  bien  y  amigo  de  U. 

«  No  cuente  U.  con  esta  división,  si  tiene  que  marchar 
al  Perú  (al  Ejército  del  Norte).  C!on  justicia  deben 
resentirse  los  Gefes  a  lo  que  se  les  ha  prometido  con  la 
sanción  de  U. :  para  Buenos  Ayres  ó  Chile  estoy  seguro 
que  marcharán  gustosos,  y  mucho  mas  sabiendo  que  es 
para  expedición  al  Perú  (por  el  Pacifico.)  ' 

«  Vajo  este  supuesto  soy  de  opinión  que  esta  Divi- 
sión al  mando  de  Rudecindo  (Alvarado)  se  aumente 
hasta  el  número  de  2000  hombres  en  esta  Provincia, 
y  que  abierta  la  Cordillera  pase  á  expedicionar  en 
Puertos  intermedios  y  demás  puertos  del  Mar  Pacífico 
con  la  fuerza  que  hemos  dejado  en  Chile,  la  que  deberá 
aumentarse  según  las  instrucciones  que  lleva  Las 
Heras,  y  poner  una  fuerza  del  Exto,  de  los  Andes  de 
cinco  rail  hombres  útiles  para  obrar,  bien  sea  en  el 
Perú  como  llevo  dicho,  manteniendo  la  tranquilidad  de 
Chile,  ó  bien  dispondrá  U.  de  ella  para  otros  objetos 
que  sean  mas  precisos. 

« Parta  U.  del  principio  que  este  Exto.  necesita  U. 
mantenerlo  siempre  reunido,  pues  su  moral  es  la  que 
debe  dar  impulsión  y  vase  á  todas  las  operaciones  que 
U.  quiera  emprender:  los  Gefes  no  harán  mas  que  lo 
que  les  mande  el  Govno.  á  quien  pertenecen. 
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€  Veo  lo  que  U.  me  dice  haberse  concluido  la  Cons- 
titución, y  que  hiba  U.  á  descansar  de  sus  penalidades 
y  trabajos :  el  que  á  U.  lo  sostituye  creo  me  dejará 
reposar  por  lo  menos  en  este  Inbierno.  pues  así  podre- 
mos tener  mas  coraje  para  continuar  las  fatigas  que  se 
proporcionen  en  adelante. 

«A  Dios  amigo  querido  lo  es  de  U.  como  siempre 
Sn—José  de  Sn.  Martin, »  (Ms.  autóg.  inéd.) 

El  que  debia  sustituir  á  Pueyrredon  en  el  Gobierno, 
estaba  designado  por  la  Logia  Lautarina  de  Buenos 
Aires,  y  era  el  General  Rondeau,  que  ya  lo  habia 
reemplazado  interinamente  otra  vez,  que  era  también  el 
único  capaz  de  aceptar  con  candorosa  serenidad  una 
situación  politicamente  perdida  en  los  caminos  oscuros 
en  que  se  habia  comprometido  la  oligarquía  guberna- 
tiva, y  en  las  rutas  extraviadas  en  que  marchaba  la 
anarquía.  Empero,  la  situación  no  se  alteraba:  los 
mismos  hombres  con  las  mismas  ideas  segiüan  al 
írente  de  los  negocios,  perseverando  en  sus  secretos 
planes  reaccionarios,  inspirados  por  la  impotencia, 
que,  dando  pábulo  á  las  resistencias  populares,  pre- 
cipitaron su  caida  fatal,  ya  que  no  lógica  y  conve- 
niente. 

Coincidió  con  la  elevación  de  Rondeau,  el  anuncio 
formal  de  una  espedicion  española  de  diez  y  ocho  á 
veinte  mil  hombres,  (que  el  señor  López  coloca  en  el 
año  anterior  de  1818,  como  se  ha  prenotado)  la  que  en 
efecto  se  preparaba  á  la  sazón  en  Cádiz  contra  el  Rio 
de  la  Plata.  La  España  iba  á  hacer  su  último  esfuerzo ; 
y  estaba  resuelta  á  herir  en  el  corazón  á  la  revolución 
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americana:   subyugadas   las  Provincias    Unidas,    la 
América  meridional  recibiría  su  ley- 

Esta  noticia,  trasmitida  á  San  Martin,  cambió  repen- 
tinamente sus  resoluciones,  pues  comprendió  en  tal 
conflicto  que  «todo  se  lo  llevaba  el  diablo»  según  su 
espresion,  si  los  españoles  se  posesionaban  del  Rio  de 
la  Plata,  aún  cuando  se  conquistase  el  Perú. 

En  tal  sentido  se  dirigió  al  nuevo  Director  manifes- 
tándole sus  impresiones  y  sus  planes : 

«  Sr.  Dn.  José  Rondeau—Mendoza  27  de  Agosto  de 
1819— Compañero  amado :  en  su  apreciable  del  11  me 
dice  U.  no  debe  quedarnos  la  mas  pequeña  duda  sobre 
la  heñida  de  la  Expedición  Española  a  ntras.  Costas : 
a  mi  no  me  quedó  ninguna  desde  el  momento  que  supe 
por  Alvarez  Condarco,  (y)  Me.  Neile,  se  hablan  fletado 
de  los  Puertos  de  Inglaterra  un  número  crecido  de 
transportes :  así  es  que  por  este  principio  se  ha  obra- 
do en  la  Provincia ;  y  me  lisongeo  de  repetir  á  U.  que 
para  mediados  de  Octubre  se  puede  contar  con  4000 
hombres,  entre  ellos  2300  Veteranos,  y  un  trehen  de 
16  piezas  corriente  para  marchar,  pues  (he)  hechado 
mano  hasta  de  las  Campanas  para  la  fundición  de  balas 
que  nos  follaban.  La  tropa  de  línea  mencionada  se 
compone  de  6  Esquadrones  de  Caballería :  a  saver  3 
de  Granaderos  y  3  de  Cazadores  á  Caballo ;  el  Batallón 
de  Cazadores  de  Infantería  de  Rudecindo  Alvarado 
fuerte  en  el  dia  de  900  plazas,  y  de  200  artilleros,  y  el 
resto  será  de  milicias  de  Caballería  organizadas  en  7 
Esquadrones. 
€  Yo  no  escrivo  al  Director  del  Estado :  yo  lo  hago 
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á  un  amigo  cuya  honradez,  desínteres  y  amor  a  su 
Pais  son  bien  notorios:  U.  me  hará  la  justicia  de  crer 

que  no  sé  adular,  pero  si  hablar  con  franqueza :  1"  por 
la  confianza  que  me  dispensa,  y  2^  por  el  interés  gral. 
de  ntra.  Patria. 

€  ¿Con  que  al  fin  el  Congreso  empieza  á  dar  faculta- 
des al  Govno.  para  que  pueda  proporcionar  arbitrios? 
Compañero  mió  no  hay  que  cansarnos.     Si  en  fas  ac- 
tuales circunstancias  el  Poder  Executibo  no  está  re- 
bestido  de  unas  facultades  ilimitadas  y  sin  que  teoga 
la  menor  traba,  el  Pais  se  pierde  irremisiblemente.  Los 
enemigos  que  nos  van  a  atacar  no  se  contienen  con  li- 
bertad de  Imprenta,   Seguridad  individual,  idem  de 
propiedad,  estatutos,  reglamentos  y  Constituciones:  las 
vayonetas  y  sables  son  los  que  tienen  que  rechazarlos, 
y  asegurar  aquellos  dones  preciosos  para  mejor  época: 
en  el  dia  Compañero  querido  no  puede  haber  otra  que 
la  que  inspire  al  que  manda  el  peligro  en  que  nos  ha- 
llamos: faltan  vestuarios,  falta  fierro,  faltan  maderas, 
etc.,  etc.,  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  hace  que  se 
tomen  de  donde  se  encuentren:  sin  este  método  y  fa- 
cultar á  U.  para  hacerlo,  ni  hay  fondos  suficientes  en  el 
dia  para  ponernos  en  defensa,  ni  lo  podremos  hacer. 
De  este  arbitrio  me  balí  para  la  Expedición  á  Chile:  á 
cada  ciudadano  á  quien  se  le  tomaba  qualquier  artícu- 
lo que  necesitaba  el  Estado,  se  le  daba  el  recibo  for- 
malizado por  una  comisión,  y  tengo  la  satisfacción  de 
decir  á  U.  que  a  la  Provincia  nada  se  le  debe,  pues  des- 
pués se  ha  satisfecho  con  terrenos  y  otros  mil  arbi- 
trios: este  mismo  plan  es  el  que  se  ha  adoptado  en  el 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS  387 

día,  y  sus  resultados  »on  felices.  Si  somos  libres  todo 
nos  sobra,  y  de  consiguiente  los  Ciudadanos  serán  re- 
compensados de  sus  esfuerzos.  Yo  estoy  seguro  mi 
apreciado  amigo  que  si  el  Pueblo  de  Buenos  Ayres  y 
resto  de  las  Provincias  hacen  un  corto  sacrificio,  y  el 
Govno.  no  tiene  trabas  para  exigirlos,  estoy  firmemen- 
te persuadido  que  vatimos  á  los  enemigos.  No  es  una 
carta  en  la  que  se  puede  explanar  muchas  ideas,  y  mu- 
cho menos  en  el  estado  en  que  se  halla  mi  cabeza,  pe- 
ro creo  que  si  ponemos  10  mil  hombres  veteranos  como 
podemos  hacerlo  en  quatro  meses,  no  son  los  españo- 
les los  que  nos  hacen  bajar  la  cerviz. 

« Que  combeniento  nos  seria  completar  los  bravos 
Dragones  de  la  Patria,  y  los  Usares  de  nuestro  amigo 
Saenz:  si  pudiéramos  poner  16  Esquadrones  de  Caba- 
llería con  30  piezas  volantes  nos  aseguraba  la  vic- 
toria. 

«  A  Dios  amigo  querido  lo  es  de  V.  con  todas  veras 
su— -S.  Jtf. »  (1)  {Ms.  aut  inéd.) 

Por  esta  vez  no  hay  como  interpretar  de  dos  modos 
estas  palabras :  es  el  acento  viril  del  patriotismo  el  que 
vibra  en  cada  una  de  ellas  como  el  bronce  herido  por 
el  bronce :  es  el  vencedor  de  San  Lorenzo,  que  en  mas 
vasta  escala  y  con  iguales  brios  se  prepara  á  renovar 
en  las  márgenes  del  Plata  la  hazaña  con  que  se  ensa- 
yara en  las  del  Paraná,  echando  al  agua  á  los  españo- 
les. 


(1]  Entre  los  papeles  de  San  Martin  se  encuentra  la  copia  de 
ef>ta  carta  nutoriznda  con  sus  iniciales  y  su  rúbrica,  tal  cual  le 
trnnBcribímos. 
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Esta  faz  de  las  alternativas  de  su  espíritu,  ha  pasado 
desapercibida  de  los  historiadores,  no  obstante  estar 
en  posesión  de  otros  datos  que  corroboran  sus  senti- 
mientos tan  enérgicamente  espresados  en  la  carta  an- 
terior. 

Un  mes  antes,— el  28  de  julio, — habia  escrito  al  Di- 
rector O'Higgins,  asegurándole  que  la  expedición 
española  era  un  hecho,  y  estimulándolo  á  que  lanza- 
se la  escuadra  de  Chile  al  Atlántico  á  fin  de  batir 
el  convoy  español  en  su  tránsito,  para  «terminar, 
decia,  la  guerra  de  un  golpe »  lo  (^ue  importaba  sus- 
pender sino  renunciar  definitivamente  al  cumplimiento 
de  lo  pactado  por  intermedio  de  la  Logia  respecto  de 
expedicionar  al  Perú.— (Car to  aut.  de  S.  Martin^  en 
Bel.  hist  de  Vicuña  Mack). 

La  expedición  española  de  Cádiz,  fué  el  fantasma 
al  rededor  del  cual  giró  toda  la  política  exterior  del 
Rio  de  la  Plata  en  el  curso  del  año  1819. 

Pero  por  una  coincidencia  no  menos  singular  que  las 
anteriores,  esa  expedición  se  desorganizaba  por  las 
sublevaciones  y  la  peste  en  medio  de  su  impopularidad, 
casi  ál  mismo  tiempo  que  su  primera  noticia  llegaba  al 
Rio  de  la  Plata.  En  el  mes  de  octubre,  ya  se  sabia 
positivamente  en  Buenos  Aires  que  su  realización  era 
imposible,  al  menos  por  el  momento,  ( F.  Gaz.  de  B. 
A,  núm,  142  y  143  de  1819)  y  pronto  se  tuvo  la  certi- 
dumbre que  no  se  realizaría  jamás. 

La  España  estaba  agotada ;  ya  no  enviaría  á  Amé- 
rica un  solo  soldado,  y  el  último  de  sus  ejércitos  que  á 
la  sazón  levantaba  aún  el  estandarte  del  Rey  en  el 
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Nuevo  Mundo,  estaba  circunscripto  á  las  montañas  del 
Perú.  AHÍ  lo  iría  á  buscar  San  Martin :  su  destino  lo 
llevaría  al  fin  á  realizar  la  empresa  que  por  el  momen- 
to abandonaba  por  defender  el  suelo  patrio,  él  cual  en 
adelante  ya  nadie  atacaría  y  él  continuaría  defendien- 
do hasta  en  remotas  playas. 


26 


XXII 


EL  REPASO  DE  LOS  ANDES  Y  LA  GUERRA  CIVIL 


Los  fantasmas  de  la    espedicion  española  j  de  la  gaerra  cítíI— 
Empeño  de  San  Martin  en  apagar  la  guerra  civil — Su  corres* 
pondencia  con  Artigas  y  Estanislao  López  en  tal  sentido — El 
anuncio  de  la  espedicion  española  lo  desvia    de  sn  empresa 
al  Perú — La  renovación   de  la  i^uerra  civil  la  suspende — Bs 
nombrado  por  Chile  Jefe  de  la  espedicion,   y  acepta — Recibe 
orden    de  marchar  con  sus    fuerzas  á  Buenos  Aires — Actitod 
espectante  que   asume — La    sublevación   de  Tucoman  contra 
Belgrano  lo  aleja  de  la  escena — Juicio  sobre  el  plan  militar  del 
Gobierno  General — Resolución  anticipada  de  San  Martin — ^Inci- 
taciones de  0*Higgins  á  la  desobediencia  —  Temperamento  que 
adopta — Sus  vanos  de  Cauquenes — Sublevación  del  ejército  del 
norte  y  de  parte  de  la  División  de  los  Andes — Fuerza  y  com- 
posición de  la  División  de    los  Andes  en  Mendoza — Estado 
general  del  pais — Alternativa  en  que  se  encuentra  San  Martin 
— Sus   impresiones  en  aquel   momento — Salva  el   resto  de  la 
División   de  los  Andes — El  Gobierno   le  reitera  la  orden  de 
marchar  á  Buenos  Aires — Derrota  y  caida  del  Director  Hon- 
dean y  del  orden  nacional — San  Martin  recibe  la  última  órdeo 
de  marcha  cuando   no   existia  el  Gobierno  nacional— El  caos 
político  y  las  dos  evolucioues  de  la  revolución  de  Mayo — Misión 
redentora  del  ejército  de  los  Andes — Resolución  salvadora  de 
San  Martin — El  ejército  lo  confirma  en  su  mando  y  en  su  misión 
— Emprende  su  campaña  al  Perú — Sn  despedida  de  la  patria  7 
de  sus   compatriotas. 


Nos  queda  por  estudiar  el  pasaje  de  los  Andes  en 
SUS  relaciones  con  la  guerra  civil,  hasta  volver  á  su 
punto  de  partida,  que  fué  la  espedicion  al  Perú,  con 
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las  peripecias  y  alternativas  que  ya  se  han  expuesto  y 
se  prolongaron  hasta  finalizar  el  año  de  1819. 

Si  la  espedicion  española  fué  en  casi  todo  el  curso 
de  ese  año  el  fantasma  alrededor  del  cual  giró  la  polí- 
tica exterior  del  Rio  de  la  Plata,  la  guerra  civil  fué  á 
su  terminación  el  fantasma  pavoroso  que  dominó  toda 

la  política  interior. 

La  guerra  intestina  era  para  los  planes  de  San 
Martin  un  obstáculo,  y  todos  sus  trabajos  tendieron 
constantemente  á  renovarlo  desde  que  puso  el  pié  en 
tierra  argentina,  resuelto  en  último  caso  á  no  tomar 
parte  en  ella  por  meras  opiniones  políticas. 

Asi,  inmediatamente  después  de  iniciar  su  proyecto 
del  repaso  de  los  Andes,  su  primer  cuidado  flié  dirigir- 
se desde  Mendoza  á  los  caudillos  disidentes  de  Santa 
Fé  y  de  la  Banda  Oriental,  incitándolos  á  la  paz  y  la 
unión  en  nombre  del  patriotismo  y  del  interés  primor- 
dial de  la  causa  americana. 

Con  fecha  13  de  marzo  escríbia  á  Artigas:  «  Me  ha- 
llaba en  Chile  acabando  de  destruir  el  resto  de  matur- 
rangos que  quedaba,  como  lo  he  verificado,  é  igual- 
mente aprontando  los  artículos  de  guerra  necesarios 
para  atacar  á  Lima,  quando  me  hallo  con  la  noticia  de 
haberse  roto  las  hostilidades  por  las  tropas  de  U.  y  de* 
Sta.  Fe  contra  Buenos  Ayres,  igualmente  que  la  veni- 
da del  Gral.  Belgrano  con  su  Exto:  el  mobimiento  del 
Exto.  del  Perú,  hs^  desbaratado  todos  los  planes  que 
debian  executarse,  pues  como  dho.  Exto.  debía  coope- 
rar en  combinación  con  el  que  yo  mando,  ha  sido  pre- 
ciso suspender  todo  procedimiento.»    Y  afrontando 
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de  su  punto  de  vista  la  cuestión  política,  le  agregaba: 
<  No  puedo  ni  debo  analizar  las  causas  de  esta  6rra. 
entre  hermanos  americanos;  y  lo  mas  sensible  es,  que 
siendo  todos  de  iguales  opiniones  en  sus  principios,  es 
decir,  a  la  emancipación  é  Independencia  absoluta  de  la 
España;  pero  sean  quales  fueren  las  causas,  creo  que 
debemos  cortar  toda  diferencia  y  dedicarnos  á  la  des- 
trucción de  ntros.  crueles  enemigos  los  Españoles,  que- 
dándonos tiempo  para  transar  ntras.  desabenencias, 
sin  que  haya  un  tercero  en  discordia  que  pueda  apro- 
vecharse de  estas  criticas  circunstancias.  >►  (Ms.  autóg. 
inéd.) 

Al  gobernador  de  Santa  Fé,  don  Estanislao  López,  le 
escribía  en  la  misma  fecha:  «  Mi  sable  jamas  saldrá 
de  la  vayna  por  opiniones  políticas:  ü.  es  un  Patriota, 
y  yo  espero  hará  en  beneficio  de  ntra.  independencia 
todo  género  de  sacrificios. »  (Ms.  aut  inéd.) 

Al  anuncio  del  amago  inmediato  de  la  espedicioo 
española,  volvia  á  escribir  al  mismo  el  8  de  julio: 
«  Cada  gota  de  sangre  que  se  vierte  por  ntras.  disen- 
siones me  llena  de  amargura.  Paysano  mió:  hagamos 
un  esfuerzo,  tranzemos  nuestras  diferencias  y  dedique- 
monos  solamente  á  destruir  los  maturrangos  que  quie- 
ren volver  á  esclabizarnos. »  (Ms.  autóg.  inéd.) 

Después  del  armisticio  entre  las  tropas  del  gobierno 
y  las  de  Santa  Fé,  provocado  indirectamente  por  él, 
según  se  esplicó  antes,  se  halagó  por  algún  tiempo  con 
la  esperanza  de  que  la  pacificación  del  país  lo  habilita- 
rla para  obtener  nuevos  recursos  á  fin  de  proseguir  en . 
el  desenvolvimiento  de  sus  planes  militares.    Solo  el 
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anuncio  de  la  espedicion  española  pudo  desviarlo  mo- 
mentáneamente de  su  objetivo;  pero  disipado  este  pe- 
ligro, volvía  á  ser  atraido  por  Chile,  el  Pacífico,  el 
Perú. 

En  tales  circunstancias,  supo  á  principios  del  mes 
de  Octubre,  que  se  habian  roto  nuevamente  las  hosti- 
lidades entre  Buenos  Aires  y  Santa  Fé.  Esta  grave 
ocurrencia  le  llegaba  casi  simultáneamente  con  la 
noticia  oficial  de  que  todo  estaba  listo  en  Chile  para 
emprender  la  espedicion  al  Perú,  en  prosecución  de  lo 
acordado  con  la  Logia.  Esto  lo  obligó  á  suspender  la 
resolución  que  ya  tenia  tomada,  pero  sin  desistir  de  su 
propósito,  adoptando  el  temperamento  de  esperar  los 
sucesos.  En  consecuencia,  contestó  al  Gobierno  de 
Chile  con  el  siguiente  oficio,  que  aclara  un  punto  de 
que  ningún  historiador  ha  hecho  mención. 

«  Es  en  mi  poder  la  honorable  nota  de  V.  S.  de  4 
del  pasado  que  acabo  de  recivir,  en  la  que  me  incluye 
la  contrata  que  ese  Govno.  ha  celebrado  con  la  Com- 
pañia  que  se  ha  encargado  para  los  aprestos  de  la 
expedición  al  Perú. 

«  Sirvase  V.  S.  hacer  presente  á  ese  Supmo.  Govno. 
el  reconocimiento  en  que  quedo  por  la  confianza  que  le 
merezco,  depositando  vajo  mi  dirección  las  fuerzas  de 
ese  Estado  para  una  empresa  de  que  pende  la  suerte 
decisiva  de  la  América,  y  haré  todos  los  esfuerzos  que 
estén  á  mis  alcances  para  corresponder  á  ella.  Acepto 
gustoso  el  mando  de  la  Expedición,  y  me  pondria  in- 
mediatamente en  marcha  para  esa,  sino  fuesen  las 
nuebas  ocurrencias  de  Santa  Fee,  y  de  que  espero 
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noticias  detalladas  de  un  momento  á  otro,  las  que 
comunicaré  á  V.  S.  sin  la  menor  demora.— Octubre  19 
de  1819. — Al  Secretario  del  Govno.  de  Chile. »  (Ms. 
aut  de  Lib.  Cóp.  de  S.  Martin.) 

Fué  entonces  (octubre  12,)  cuando  recibió  orden  del 
gobierno,  comunicada  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 
Irigoyen,  de  marchar  con  toda  la  división  de  Mendoza 
á  Buenos  Aires,  teniendo  en  vista  el  doble  objetivo  de 
la,  expedición  española,  caso  de  que  se  realizase,  y  la 
guerra  civil  que  de  cerca  lo  afligía.  Por  un  momento 
trepidó  el  ánimo  resuelto  de  San  Martin  entre  los 
deberes  estrictos  de  la  disciplina  y  su  visión  clara  de 
que  la  suerte  de  la  revolución  americana  estaba  en 
Lima.  Sea,  como  lo  hemos  insinuado  otra  vez,  qne  la 
inminencia  del  peligro  lo  decidiera,  sea  que  con  tal 
motivo  procurase  aumentar  los  elementos  de  que  nece- 
sitaba para  su  grande  empresa,  ó,  lo  que  e.s  mas 
probable,  que  asumiera  por  el  momento  una  actitud 
espectante,  el  hecho  es,  que  contestó  el  24  de  octubre 
al  Gobierno,  que  se  ponia  en  marcha  desde  San  Luis 
con  6  escuadrones  de  caballería  de  linea,  y  2  de  mili- 
cias con  8  piezas  volantes,  formando  un  total  de  2,000 
hombres,  dejando  la  infantería  en  San  Luis  (por  íklta 
de  cabalgaduras,  según  decia)  y  pidiendo  al  goberna- 
dor de  C¡órdoba  le  preparase  4000  caballos  para  su 
pronta  marcha  hacia  Buenos  Aires. 

Él  plan  del  Gobierno  era  reconcentrar  todos  ios  ejér- 
citos de  la  República  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
teniendo  en  vista  el  peligro  remoto  de  la  expedición 
española  y  por  objetivo  inmediato  la  guerra  civil,  para 
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hacer  frente  á  1500  montoneros  que  lo  amenazaban. 
Considerado  este  plan  del  punto  político  y  militar,  era 
cobarde  y  absurdo  abandonar  la  defensa  de  las  fronte- 
ras y  renunciar  á  la-  expedición  del  Bajo  Perú,  entre- 
gando á  los  realistas  del  Alto  Perú  las  provincias  del 
Norte,  romper  la  alianza  con  Chile,  desertar  la  guerra 
americana  y  librar  todo  el  resto  del  territorio  argenti- 
no á  los  caudillos  y  á  la  anarquía.  Gomo  lo  hemos  ob- 
servado en  otro  libro,  si  tal  reconcentración  se  hubiera 
realizado,  aún  suponiendo  preservada  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  de  los  males  de  la  anarquía,  este  resulta- 
do negativo  habría  importado  la  disolución  nacional 
de  hecho,  el  aislamiento  del  poder  general  y  el  divor- 
cio con  los  intereses  de  las  demás  provincias.  Aún 
triunfando  en  una  batalla,  la  cuestión  no  se  decidia* 
Habia  que  emprender  una  nueva  guerra  de  conquista 
contra  todo  el  país  insurreccionado,  en  que  los  ejércitos 
se  gastarían  estérilmente,  si  es  que  no  concurrían  al 
desorden.  Todas  estas  consecuencias,  si  bien  no  rigu- 
rosamente lógicas  y  necesarias,  eran  fatales,  dados  los 
antecedentes  de  la  situación  general  y  el  estado  de  los 
espíritus. 

Anunciada  por  la  orden  general  la  marcha  de  la  di- 
visión con  destino  á  la  capital,  recibió  San  Martin  el 
aviso  del  movimiento  subversivo  que  á  la  sazón  esta- 
llara en  Tucuman  y  de  la  prisión  del  General  Belgrano 
por  los  sublevados.  Este  hecho  lo  alarmó  seriamente, 
y  le  suministró  un  motivo  plausible  para  suspender  la 
naarcha  anunciada  y  consultar  al  gobierno  en  el  si- 
guiente oficio: 
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«Exmo.  Señor. —Por  las  comunicaciones  recividas 
del  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  del  Perú  se  han  confirmado 
las  noticias  de  la  Sublevación  de  las  tropas  que  guar- 
necían el  Tucuman,  deposición  de  su  Govno.,  arresto 
del  Exmo.  Sor.  Dn.  Manuel  Belgrano,  y  demás  6efes,y 
reposición  del  Ex-Govor.  Dn.  Bernabé  Araoz,  al  mando 
de  esta  Provincia:  este  desagradable  insidente  unido 
al  de  los  abisos  que  he  recivido  por  la  via  de  Cordova 
-de  que  el  mobimiento  del  Tucuman  estaba  de  acuerdo 
con  el  que  debia  executarse  con  el  de  esta  Provincia 
luego  que  se  verificase  la  salida  del  Exto.,  me  ha  hecho 
suspender  la  marcha  que  debia  emprender  el  11  perla 
mañana  con  dirección  á  esa  Capital.  Pesadas  todas 
estas  circunstancias,  espero  que  se  sirva  V.  E.  comuni- 
car las  ordenes  que  tenga  por  combeniente  sobre  el 
mobimiento  de  esta  División. 

«El  nuebo  ataque  que  mi  salud  ha  padecido  me 
obliga  por  parecer  de  los  facultativos  á  tomar  los  va- 
nos de  Gauquenes :  creo  que  antes  que  llegue  la  con- 
textacion  de  V.  E.  podré  estar  de  regreso  en  esta  si  es 
que  me  mejoro,  en  el  Ínterin  queda  con  el  mando  de 
la  División  el  Coronel  Dn.  Rudecindo  Alvarado.— Di- 
ciembre 7  de  1819.»  (Ms.  aut.  inéd.  en  el  Lib.  cop- 
de  S.  Martin). 

Guando  esto  escribia,  su  rosoluciou  estaba  tomada 
de  antemano;  pero  aún  trepidaba  ante  la  inmensa  res- 
ponsabilidad que  iba  á  echar  sobre  sus  hombros. 

El  9  de  noviembre,  así  que  vio  que  empezaba  á  disi- 
parse la  tempestad  que  se  habia  señalado  en  el  hori- 
zonte lejano,  por  el  desbarate  de  la  espedicion  española 
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borroneó  esta  postdata  al  pié  de  una  carta  para  O'Hig- 
gins:  ^Reserhado  para  Vcl.  solo.  No  pierda  un 
momento  en  avisarme  el  resultado  de  Crokane  para, 
sin  perder  un  solo  momento,  marchar  con  toda  la  Di- 
visión á  esa,  execto  un  Esquadron  de  Granaderos  que 
dejaré  en  San  Luis  para  resguardo  de  la  Provinsia:  se 
ba  a  cargar  sobre  mi  una  responsabilidad  terrible,  pe- 
ro si  no  se  emprende  la  Expedición  al  Perú,  todo  se  lo 
lleva  el  Diablo.  Dígame  como  está  de  Artillería  de 
Batalla  y  Montaña  para  la  Expedición,  pues  si  falta 
podemos  llevar  de  la  que  tenemos  en  esta.  Tengo 
reunidos  2000  caballos  sobresalientes  que  marcharán 
á  esa  con  la  División.  Si  vienen  noticias  favorables  de 
la  Escuadra,  haga  Y.  que  estén  prontas  todas  las  mu- 
las  de  Silla  y  carga  del  Baile  (de  Aconcagua)^  para 
que  transporten  los  cuerpos  del  Pié  de  la  Cordillera  á 
esa  Capital.»    {Ms.  aut  de  la  col.  de  Vicuña  Mack) 

Aún  después  de  adoptada  su  resolución,  todavía  da- 
ba esperas  á  su  ejecución. 

O'Higgins,  mientras  tanto,  lo  atraia  con  promesas  y 
Seguridades  halagadoras.  Con  fecha  4  de  diciembre 
le  escribía :  «  La  fortuna  nos  está  convidando  a  po- 
ner la  última  mano  á  la  libertad  de  América.»  Y  des- 
pués de  darle  noticias  del  estado  del  Perú,  le  agregaba: 
4c  Ya  ve,  querido  amigo,  que  la  suerte  se  nos  presenta 
propicia;  yqueá  V.  le  proporciona  una  ocasión  y  un 
motivo  justo  para  resistir  la  orden  de  su  Gobierno.  Sin 
la  libertad  del  Perú  V.  está  convencido  no  podemos 
salvarnos ;  y  ahora,  este  es  el  momento  de  venir  V.  a 
Chile  con  esas  tropas  seguro  de  que  á  los  dos  meses 
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estamos  en  camino  para  lograr  el  obgeto  tan  deseado. 
Asi,  pues,  venga  V.  amigo,  vuele,  y  se  coronará  la 
obra,»    {Ms.  autóg.  inéd.) 

Aún  no  se  resolvió  á  romper  el  freno  de  la  disciplina 
militar  que  lo  sujetaba.  Limitóse  á  disponer  de  su 
persona  para  atender  á  su  salud,  con  arreglo  al  aviso 
que  babia  dado  al  Ministerio  de  la  Guerra  al  suspender 
su  proyectada  marcha  á  Buenos  Aires.  Su  estado  físico 
era  á  la  sazón  verdaderamente  deplorable.  Durante  su 
permanencia  en  Mendoza,  habia  estado  sujeto  á  dolo- 
rosos ataques  neurálgicos,  que,  según  su  médico, 
ponian  en  peligro  su  existencia.  Solo  encontraba  alivio 
en  el  abuso  del  opio,  y  aún  cuando  momentáneamente 
encontró  alguno  en  los  primeros  dias  de  la  primavera, 
su  sistema  nervioso,  alterado  con  las  agitaciones  que  lo 
trabajaban,  le  hacia  experimentar  crueles  sufrimientos. 
En  consecuencia,  optó  por  el  término  medio  de  trasla^ 
darse  á  Chile  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1820, 
en  procura  de  los  baños  de  Gauquenes,  manteniendo  la 
situación  espectante  que  habia  asumido.  Sus  baños  de 
^  Gauquenes  estaban  en  Lima,  como  lo  hemos  dicho  con 

este  motivo  otra  vez,  y  allí  debía  ir  á  buscar  la  salud 
de  la  América  meridional. 

En  Ghile  le  alcanzaron  dos  terribles  noticias :  el 
ejército  del  Norte  se  habia  sublevado  en  masa,  haciendo 
la  paz  con  los  montoneros  que  estaba  encalcado  de 
combatir,  y  abandonado  la  causa  del  gobierno  general : 
el  regimiento  de  cazadores  de  infantería,  acantonado 
en  San  Juan,  fuerte  de  1000  plazas,  se  habia  sublevado 
con  dos  dias  de  diferencia.    Era  la  repercusión  del 
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moÜD  de  Tucumao,  y  el  principio  de  la  descomposición 
política. 

La  división  de  los  Andes,  que  al  tiempo  de  repasar 
los  Andes  solo  constaba  de  1100  plazas,  según  se  dijo, 
tenía  á  la  sazón  2200,  y  el  batallón  acantonado  en  San 
Juan  habia  recibido  una  organización  especial,  calcu- 
lada para  el  doble  objeto  de  bacer  frente  á  la  expedición 
española  y  espedicionar  al  Perú :  el  regimiento  de 
Cazadores  montados  estaba  en  Mendoza,  donde  el 
coronel  Alvarado  tenia  su  cuartel  general :  el  famoso 
regimiento  de  Granaderos  á  caballo  permanecia  en  San 
Luis.  De  este  modo  creía  San  Martin  poder  salvar  á  la 
provincia  de  Cuyo  de  la  invasión  de  la  anarquia  y 
mantener  su  actitud  especiante  sobre  la  base  de  la 
disciplina  de  sus  tropas ;  pero  la  sublevación  de  San 
Juan  le  abrió  los  ojos,  y  vio  que  todo  estaba  minado  en 
el  territorio  argentino,  y  que  la  división  de  los  Andes 
corría  el  riesgo  de  perderse  en  su  totalidad,  si  no  se 
salvaba  en  tiempo. 

En  efecto,  no  habia  en  primer  lugar  gobierno,  no  ha- 
bia espíritu  público  ni  militar  que  lo  sostuviese,  y  hom- 
bres y  cosas,  trabajados  por  la  acción  disolvente  de  la 
anarquía,  concurrían  á  la  descomposición  *  política, 
abandonando  la  causa  del  Gobierno  Central  Cuando 
se  ven  ejércitos  tan  sólidos  como  los  de  Belgrano  y  San 
Martin,  enrolarse  en  el  desorden,  y  hombres  de  la  altu- 
ra moral  del  general  Paz  (entonces  comandante)  tomar 
parte  en  una  sublevación  militar,  levantando  sus  ar- 
mas contra  el  gobierno,  y  dándose  la  mano  con  los  cau- 
dillos, es  necesario  reconocer,  sin  aceptar  por  esto  el 
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fatalismo  de  los  hechos  brutales,  que  aquello  era  una 
verdadera  disolución  que  reconocia  causas  profundas, 
que  las  armas  eran  impotentes  para  contener. 

En  tal  situación  no  quedaban  á  San  Martin  sino  dos 
partidos:  6  lanzarse  á  la  lucha  intestina  espada  en  ma- 
no, ó  sustraer  sus  elementos  militares  de  ella.  El  com- 
prendió con  su  golpe  de  vista  seguro  lo  que  hoy  se  vé 
claramente,  que  permanecer  á  la  espectativa  ó  tomar 
parte  en  ella,  era  dar  mayores  combustibles  al  incen- 
dio, como  los  habia  dado  el  ejército  del  Norte.  Deci- 
dióse definitivamente  por  retirar  á  Chile  los  últimos 
restos  de  la  división  de  Cuyo,  ordenándoles  que  repa- 
sasen inmediatamente  los  Andes,  sin  comprometer  hos- 
tilidades contra  los  sublevados  de  San  Juan. 

No  entra  en  nuestro  cuadro,  puramente  comprobaü>- 
rio,  en  que  vamos  explorando  lo  desconocido  en  la  his- 
toria á  la  luz  de  nuevos  documentos,  detenernos  en  los 
pormenores  de  esta  conmoción,  que  hemos  relatado  ya 
anteriormente  con  abundancia  de  detalles  ilustrados 
por  consideraciones  históricas  que  no  son  del  caso.  Si- 
gamos á  San  Martin  hacia  los  baños  de  Cauquenes, 
que  debían  conducirle  al  Perú. 

Ante  aquella  situación  habría  flaqueado  un  ánimo 
menos  resuelto  que  el  del  general  de  los  Andes;  pero 
en  aquel  momento  de  prueba  no  le  abandonaron  ni  su 
fortaleza  ni  su  serenidad,  y,  en  vez  de  deplorar  estéril- 
mente el  mal,  se  ocupó  activamente  en  remediarlo. 

Al  recibir  las  dos  funestas  nuevas,  escribió  á  su  ami- 
go Godoy  Cruz  en  Mendoza:  «  Mi  partido  está  tomado: 
boy  á  hacer  el  ultimo  esfuerzo  en  beneficio  de  la  Ame- 
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rica;  si  este  no  puede  realizarse  por  la  continuación  de 
los  desordenes  y  Anarquia,  abandonaré  el  Pais,  pues 
rai  Alma  no  tiene  un  temple  suficiente  para  presenciar 
su  ruina.  »  {Ms,  autóg.) 

Mientras  tanto,  el  Director  Rondeau,  afligido  por  la 
guerra  que  los  caudillos  le  llevaban  de  Santa  Fé,  con 
un  ejército  que  no  pasaba  de  1500  hombres,  redoblaba 
sus  órdenes  para  operar  una  reconcentración  general 
de  fuerzas  en  Buenos  Aires.  Era  el  síntoma  seguro  de 
la  derrota  que  los  ejércitos  pudieron  tal  vez  haber 
retardado,  pero  no  impedir  en  definitiva. 

En  contestación  á  la  nota  de  San  Martin  de  7  de 
Diciembre  que  hemos  trascrito  antes,  escribíale  de 
oficio  el  Director,  en  el  mismo  dia  en  que  se  sublevaba 
el  ejército  del  Norte  y  dos  dias  antes  que  tuviese  lugar 
el  motin  de  San  Juan :  que  con  motivo  de  las  ocurren- 
cias de  Tucuman  había  consultado  al  Congreso,  el  cual 
habia  ordenado  la  marcha  de  un  ejército  que  ya  no 
existia  y  de  una  división  que  iba  á  desaparecer  envuelta 
en  el  desorden,  y  que  «  en  presencia  de  los  riesgos  que 
asomaban  esperaba  se  pusiese  en  marcha  con  la  fuerza 
que  considerase  oportuna,  disponiendo  sin  pérdida  de 
tiempo  le  siguiese  rápidamente  el  resto,  porque  en 
crisis  tan  peligrosa  urgia  imperiosamente  la  celeridad 
de  las  operaciones  de  la  campana,  acudir  á  restablecer 
el  buen  orden  y  unidad  de  la  opinión  en  las  provincias 
seducidas,  que  incautamente  conspiraban  á  la  ruina  y 
disolución  del  estado.  >  {Ms.  aut  en  la  Bib.  de  Sant 
apud.  Barros  Arana).  Esta  fraseología  incoherente, 
acusaba  la  falta  de  resolución,  de  ideas  fijas  y  el  pre- 
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sentimiento  fatídico  de  la  próxima  caida  de  un  orden 
de  cosas  que  ya  no  podia  sostenerse  ni  por  la  fuerza. 

En  efecto,  antes  de  cumplirse  dos  meses,  el  ejército 
de  Buenos  Aires  mandado  por  el  Director  en  persona, 
era  derrotado  en  los  campos  de  Cepeda ;  el  Congreso 
se  disolvia  en  seguida,  y  el  orden  nacional  se 
derrumbaba. 

La  nota  del  Director  Rondeau  en  que  reiteraba  á 
San  Martin  la  orden  de  acudir  en  auxilio  de  su  autori- 
dad vacilante,  llegó  á  manos  de  este  cuando  ya  do 
existia  el  orden  de  cosas  que  representaba,  y  cada 
provincia  argentina  era  una  republiqueta  ó  un  caci- 
cazgo independiente :  la  nación  no  tenia  gobierno  y  la 
nacionalidad  era  una  abstracción.  De  este  caos,  empe- 
ro, debia  surgir  la  vida  nueva,  que  fijaría  perpetua- 
mente sus  contornos  de  nación,  con  sus  límites  territo- 
riales, su  fisonomía  propia  y  un  espíritu  de  cohesión 
genial. 

La  revolución  de  Mayo,  obedeciendo  á  su  impulsión 
inicial  y  á  los  instintos  populares,  ejecutaba  en  ese 
momento  su  doble  y  peligrosa  evolución,  diseñándose 
sus  dos  tendencias  características: — la  propaganda 
revolucionaria  en  el  exterior  por  las  armas  y  los  prin- 
cipios:—la  descomposición  del  mundo  colonial  en  el 
interior  por  la  guerra  social  y  la  percusión  de  las  ma- 
sas agitadas.  Nos  limitamos  á  señalar  simplemente 
este  último  movimiento  de  descomposición  y  transfor- 
mación, que  hemos  estudiado  bajo  diversas  fases  en 
dos  libros  anteriores,  siendo  nuestro  objeto  especial 
por  el  momento  ocuparnos  del  primero. 
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El  ejército  de  los  Andes  era  en  aquel  momento  el 
último  y  único  representante  de  la  propaganda  ameri- 
cana, que  conservaba  la  bandera  y  la  espada  reden- 
tora, con  que  los  primeros  ejércitos  de  la  revolución 
argentina  llegaron  hasta  el  Desaguadero  en  marcha 
hacia  Lima,  y  libertaron  á  Chile,  teniendo  el  mismo  ob- 
jetivo lejano.  Máquina  de  guerra  y  organismo  militar 
calculado  para  realizar  los  propósitos  de  esa  vasta 
propaganda,  su  creador  lo  habia  dotado  de  las  armas 
adecuadas  inoculándole  la  pasión  de  la  cosa.  Su  per- 
manencia en  tierra  estraña,  lo  habia  preservado  del 
contagio  de  las  pasiones  deletéreas  que  descompusie- 
ron el  ejército  de  Belgrano,  que  en  su  origen  tuvo  la 
misma  misión  y  el  mismo  objetivo,  como  descompusie- 
ron las  partes  que  se  trasladaron  á  territorio  argentino 
con  motivo  del  repaso  parcial  de  la  cordillera.  El 
ejército  de  los  Andes  era,  pues,  una  fuerza  en  el  exte- 
rior, y  un  peligro  más  en  el  interior,  y  tenia  que  ser, 
6  pretoriano  6  revolucionario  en  su  territorio  ó  liber- 
tador en  América,  y  fué  libertador  obedeciendo  á  la 
impulsión  inicial  de  la  revolución  de  Mayo,  cuya  evo- 
lución completó  en  tal  sentido. 

En  aquella  situación,  San  Martin,  lo  mismo  que  su 
^ército,  no  tenía  sino  dos  papeles :  ó  montonero  ó  ré- 
gulo en  la  patria  ó  libertador  en  América,  á  menos  de 
desertar  su  puesto  de  combate,  arriando  su  bandef »  y 
abandonando  á  sus  soldados  al  frente  del  enemigo  tra- 
dicional. Optó  por  lo  segundo,  y  tuvo  ía  inspiración 
salvadora  de  la  revolución  americana!,  perseverando 
en  sus  propósitos ;  y  asi  salvó  la  gloria  de  su  patria, 
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á  pesar  de  ella  misma,  realizándose  en  él  lo  que  el 
poeta  dijo  de  otro  grande  hombre : 

Faltar  pudo  á  bu  patria  el  grande  Osuna, 
Pero  u(»  H  BU  graudeza  sus  hazañas. 

Fragmento  de  la  patria,  animado  de  la  velocidad  de 
la  masa  en  movimiento,  al  tiempo  de  desprenderse  del 
núcleo,  el  Ejército  de  los  Andes  prolongaba  su  acción, 
aún  separado  de  ella.  No  tenia  quien  lo  mandase  sino 
su  General,  y  este  no  tenia  á  quien  obedecer,  y  el  Ge- 
neral entregó  su  destino  y  los  destinos  de  la  América 
al  voto  de  su  ejército. 

Este  es  un  momento  supremo  en  la  vida  de  San  Mar- 
tin, que  por  muchos  años  ha  estado  envuelto  en  las 
sombras  del  misterio,  anticipándose,  sin  embargo,  el 
fallo  justiciero  de  la  posteridad  acerca  de  su  conducta 
en  tal  ocasión,  aún  antes  que  se  publicasen  los  docu- 
mentos que  la  esplican  y  la  justifican. 

Hallábase  á  la  sazón  el  Ejército  de  los  Andes  acanto- 
nado en  Rancagua,  y  su  número  apenas  pasaba  de  dos 
mil  hombres.  Mandábalo,  en  ausencia  de  San  Martin, 
el  coronel  don  Juan  Gregorio  Las  Heras,  la  figura  mas 
arrogante  y  el  carácter  mas  noble  de  aquella  agrupa- 
ción, que  fué  un  organismo  animado  por  un  sentimien- 
to y  una  idea,  que  lo  identificaba  en  la  vida  y  en  la 
mnerte  con  los  designios  para  los  cuales  lo  habia  crea- 
do  su  general  nato. 

El  general  Las  Heras  nos  ha  referido  varias  veces 
que  en  aquella  ocasión  San  Martin  no  se  abrió  absolu- 
tamente con  nadie,  ni  con  él  mismo,  y  que, 'cuando  to- 
dos estaban  con  ansiedad  respecto  de  la  resoluciorf  que 
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tomaría,  recibió  el  26  de  Marzo  de  1820  un  pliego  se- 
llado, en  cuyo  sobre  se  leian  estas  palabras  escritas  de 
su  puño  y  letra:  «  Al  Sor.  Dn.  Juan  Gregorio  Las  He- 
ras,  Oefe  de  E.  M.  del  Exto.  Expedicionario.— Este  plie- 
go DO  se  abrirá  basta  que  se  hallen  reunidos  todos  los 
Sres.  Oficiales  del  Exto.  de  los  Andes,  y  solo  á  su  pre- 
sencia se  verificará. — San  Mhrtin. »  El  documento 
que  contenia  este  pliego,  ha  sido  publicado  por  la  pri- 
mera vez  en  1875  por  Barros  Arana,  en  su  notable  es- 
tudio sobre  la  «  Desobediencia  del  General  San  Martin,» 
que  hemos  citado  varías  veces,  ya  sirviéndonos  de  su 
texto,  ya  rectificando  sus  conclusiones,  ya  complemen- 
tándolo. 

Era  la  renuncia  de  San  Martin  ante  su  ejército,  que 
comenzaba  con  estas  palabras:  «  El  Congreso  y  Direc- 
tor Supremo  de  las  Provincias  Unidas  no  existen.  De 
estas  autoridades  emanaba  la  mia  de  General  en  Gefe 
del  Ejército  de  los  Andes,  y  de  consiguiente  creo  de  mi 
deber  y  obligación  el  manifestarlo  al  Cuerpo  de  oficia- 
les, para  que  ellos  por  sí  y  bajo  su  espontánea  volun- 
tad, nombren  un  General  en  Gefe  que  deba  mandarlos 
y  dirígirlos,  y  salvar  por  este  medio  los  riesgos  que 
amenazan  á  la  libertad  de  América.  Me  atrevo  á  afir-  * 
mar  que  esta  se  consolidará,  no  obstante  las  críticas  cir- 
cunstancias en  que  nos  hallamos,  si  conserw,  como  no 
lo  dudo,  las  virtudes  que  hasta  aquí  lo  han  distinguido.^^ 
S^uian  las  instnipciones  sobre  q1  modd  de  verificar  la 
elecx^iqn  y  concluía  ofreciendo  su  cooperacioo  y  recor- 
dándoles q()e  «  de  la  unión  de  los  sentimientos  del  Ejér- 
cito, pendia  la  libertad  de  la  América. »    Esta  conc|a-. 

«  26 


« 
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sion,  contenía  el  bosquejo  de  la  proclama  de  Ayacucho, 
cuya  victoria  presagiaba. 

La  elección  estaba  hecha  de  antemano:  no  había 
otro  general  posible  sino  San  Martín.  La  discusión  del 
cuerpo  de  oficiales  versó  sobre  un  punto  meramente 
teórico,  á  saber :  si  babia  caducado  ó  no  la  autoridad 
del  general,  por  cuanto  la  patria  que  representaban 
siempre  existia.  En  definitiva,  todos  votaron  unáni- 
meoiente,  declarando :  « La  autoridad  que  recibió  el 
señor  General  para  hacer  la  guerra  á  los  españoles  y 
adelantar  la  felicidad  del  país,  no  ha  caducado  ni  puede 

« 

caducar,  porque  su  origen,  que  es  la  salud  del  pueblo, 
es  inmudable. »  Y  la  firmaron. 

Tal  fué  la  desobediencia  de  San  Martin,  la  cual  juz- 
garemos en  otro  capitulo,  en  presencia  de  sus  resid- 
tados  y  con  el  cjciterio  de  la  posteridad. 

Por  ahora  solo  nos  resta  agregar,  como  punto  final 
á  estas  nuevas  «Comprobaciones»,  que  s^s  meses 
después  zarpaba  de  Valparaíso  la  espedicion  liberta- 
dora á  órdenes  del  General  San  Martin,  compuesta  de 
dos  mil  argentinos  y  de  dos  mil  chilenos,  y  que  antes 
de  cumplirse  el  ano,  la  independencia  del  Perú  estaba 
asegurada  y  la  América  toda  era  libre. 

Al  lanzarse  á  su  atrevida  empresa  con  tan  escasos 
Cementos,  descubrió  por  la  primera  y  última  vet  la 
ilaga  secreta  que  ocultaba,  exhalando  la  única  qu^a 
que  ha  brotado  de  sus  labios  de  bronce,  dirigiendo  ala 
vez  algunos  consejos  á  sus  compatriotas  en  unafn^ 
clama  memorable,  gemela  de  su  célebre  4espedid»«a 
el  Perú.  ' 


COMPROBACIONES  fflSTORICAS  407 

Contestando  á  la  acusación  de  desobediencia,  que 
desde  entonces  se  le  hacia,  he  aquí  su  justificación : 

€  Compatriotas :  yo  os  dejo  con  el  profundo  senti- 
miento que  causa  la  perspectiva  de  vuestras  desgracias : 
vosotros  me  habéis  acriminado  aun  de  no  haber  con- 
tribuido á  aumentarlas,  porque  este  habría  sido  el 
resultado,  si  yo  hubiese  tomado  una  parte  activa  en  la 
guerra  contra  los  federalistas :  mi  ejército  era  el  único 
que  conservaba  su  moral,  y  lo  exponia  á  perderla, 
habriendo  una  campaña,  en  que  el  ejemplo  de  la  licen- 
cia armase  mis  tropas  contra  el  orden.  En  tal  caso, 
era  preciso  renunciar  la  empresa  del  Perú,  y  suponien- 
do que  la  suerte  de  las  armas  me  hubiese  sido  fabo- 
rabie  en  la  guerra  civil,  yo  habría  tenido  que  llorar 
la  victoria  con  los  mismos  vencidos.  No,  el  general  San 
Martin  jamas  derramará  la  sangre  de  sus  compatrio- 
tas,  y  solo  desenvainará  la  espada  contra  los  enemigos 
de  la  independencia  de  Sud-América. » 

Y  terminaba  con  estas  palabras  que  hizo  buenas  con 
sus  hechos : 

«  Provincias  del  Rio  de  la  Plata!  El  dia  mas  célebre 
de  nuestra  revolución  está  próximo  á  amanecer :  voy 
A  dar  la  última  respuesta  á  mis  calumniadores :  yo  no 
puedo  hacer  mas  que  comprometer  mi  existencia  y  mi 
honor  por  la  causa  de  mipais:.  sea  cual  fuere  mi 
suerte  en  la  campaña  del  Perú,  probaré  que  desde  que 
volví  á  mi  patria,  su  independencia  ha  sido  el  único 
pensamiento  que  me  ha  ocupado :  y  que  no  he  tenido 
mas  ambición,  que  la  de  merecer  el  odio  de  los  ingra- 
tos, y  el  aprecio  de  los  hombres  virtuosos. » 


•  r 
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EL  JUICIO  DB  LA  POSTURIDÁD 


Temas  históricos  imaginarios — La  uchronia  6  sea  la  utopia  racíoosl 
en  la  historia — Teoria  filosófica  al  respecto — La  uchronia  del 
señor  López  j  la  nuestra — Los  juicios   á  posteriori  snte  k» 
hechos  y  sus  resultados — El  fatalismo  y  la  lógica  de  los  hechos 
— La    moral    histórica   y    política — Prospectos  uchrónicoe— 
Jaicio  sobre  la  espedicion  de  Smi  Martin  á  Lima — El  jaiciode 
los  contemporáneos — Puntos  que  tiene  el  consenso  universal^ 
Carácter  decisivo   de   la    campnua  al   Peni — SituacioD  de  las 
Provincias  Unidas  al  emprenderla — Df  ber  y  gloria  —San  tfartin 
juzgado  como  ciudadano  y  como  doldudo — El  cartabón  ordina- 
rio  de  los  juicios — El  Gobierno  Argentino,  el  Ejército  de  loi 
Andes  y  la  anarquía — Pobre  criterio  hi»tór¡co  aplicado  í  esta 
situación — Prospecto  hipotético — Causas  del  bien  y  del  mal — 
Impulso  inicial  de  la  revolución  Argentina — Misión  redentora 
de  la  República  Argentina  pura  cou  la  América  delSud'-'Saa 
Martin  y  Bolívar  en  el  Ecuador — Fallo  de  la  posteridad. 


Mery  ha  escrito  un  romance  sobre  el  tema  imagina- 
rio de  la  toma  de  San  Juan  de  Acre  por  Napoleón,  que 
habría  tal  vez  cambiado  los  destinos  de  la  Europa  si  el 
vencedor  hubiese  llevado  adelante  la  expedición  á  U 
India  que  tenia  en  vista.  Renouvier  ha  escrito  en  una 
forma  humorística  un  bosquejo  de  la  historia  apócnfi 
de  la  civilización  de  occidente  bayo  el  título  de  üchro- 
«¿a,  ó  sea  la  utopia  racional  en  la  historia,  segua  la 
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cual  se  demuestra  como  pudieron  prevenirse  ciertos 
hechos  y  producirse  otros  lógicamente. 

El  profundo  filósofo  criticista,  haciendo  la  exposición 
de  su  teoría  uchrónica,  trae  estas  consideraciones: 
€  En  todo  cambio  de  dirección  que  sobreviene  en  la 
marcha  de  una  sociedad,  si  es  cierto  que  un  hombre 
de  genio,  ó  una  minoría  bien  ó  mal  inspirada,  lo  pre- 
side ordinariamente,  no  es  menos  cierto  que  toda  obra 
de  alcance  necesita  preparadores  y  continuadores  en 
el  tiempo  y  el  espacio,  en  atención  á  que  los  medios 
desfavorablemente  dispuestos  sofocan  las  iniciativas, 
por  poderosas  que  en  sí  sean,  ó  destruyen  sus  primeros 
efectos.  Así,  las  evoluciones  y  las  revoluciones  mora- 
les, de  las  cuales  proceden  en  el  fondo  todos  los  movi- 
mientos sociales  materialmente  determinados,  implican 
siempre  un  número  considerable  de  determinaciones 
mentales  voluntarias,  y  ciertas  coincidencias  entre  sí^ 
aun  suponiéndolas  libres,  y  aun  en  el  caso  en  que  las 
circunstancias  concurran  á  que  una  sola  de  ellas  sea 
predominante.  > 

Estas  reflexiones,  aplicables  á  todo  hecho  histórico 
en  que  la  historia  se  trata  de  rehacer  racionalmente, 
tomando  en  cuenta  los  antecedentes  y  los  resultados  po- 
sibles ó  probables,  estimándolos  con  un  criterio  amplio, 
son  especialmente  aplicables  al  caso  conocido  en  la 
historia  con  el  nombre  de  «  La  Desobediencia  del  Ge- 
neral San  Marti  n . » 

El  señor  López  ha  escrito  su  uchronia  sobre  la  de- 
sobediencia de  San  Martin,  según  su  sistema  de  histo- 
ria convencional,  como  nosotros  hemos  escrito  la  núes- 
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tra,  según  la  deducíamos  de  los  documentos  y  de  los 
hechos  por  ellos  comprobados. 

El  juicio  del  señor  López,  respecto  de  San  Martin,  es 
el  eco  retardado  de  algunos  contemporáneo»,  y  su  cri- 
terio es  el  del  historiador  que  partiendo  de  esta  base, 
procura  ajustar  los  hechos  racionales  á  las  conclusioces 
que  fogosamente  se  derivan  de  la  premisa  pre- 
concebida. 

Según  la  uchronia  del  señor  López,  csi  el  General 
San  Martin  hubiera  apoyado  la  Constitución  unitaria 
de  1819  con  diez  mil  soldados,  habría  obligado  á  los 
escasos  gauchos  de  Santa-Fé  y  Entre-Rios,  (en  un  mes) 
á  cumplir  esa  Ley  Fundamental  de  la  Nación,  y  supri- 
mido el  desorden  del  año  XX,  en  vez  de  ir  á  escollar  eu 
Lima  con  mengua  de  la  fortuna  política  yconstibi- 
cional  de  la  Nación  Argentina,  para  retirarnos  humi- 
llados delante  de  Bolívar.»  Según  él,  «laespedicionde 
San  Martin  á  Lima,  en  que  la  nación  argentina  no  tenia 
ílaterés  real  y  directo,  porque  de  nadie  necesitaba  para 
ser  independiente,  trozó  su  destino,  quitándole  los  me- 
dios de  consumarlo.»    Y  continúa:  «El  Perú  habria 
sido  igualmente  independiente,  porque  Bolívar  venia 
del  Norte  traído  por  su  ambición;  y  nosotros,  salvados 
de  la  anarquía  de  1820  por  San  Martin;  habríamos 
conservado  la  unidad  nacional  con  Bolivia. »  Y  último 
prospecto  uchrónico:  «  El  poder  se  habria  centralizado 
sin  escándalos  y  sin  ruina:  de  1820  á  1826  habríamos 
hecho  lo  que  estamos  haciendo  desde  1853, »  (Lop&j 
Revol.  Arg.yt  IV,p.  1287  á  1290.) 

No  pertenecemos  por  cierto  al  número  de  los  que 
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<  se  abandonan  al  fatalismo  de  los  hechos  consumados 
porque  son  hechos, »  y  los  juzgan  únicamente  por  sus 
resultados  tangibles ;  pero  admitimos  que  hay  hechos 
que  son  lógicos  y  necesarios,  que  tienen  su  razón  de 
ser.  Por  lo  tanto  pensamos  con  el  ñlósofo  kantista,  que 
todo  hecho  requiere  preparadores,  continuadores,  un 
medio  favorable,  muchas  determinaciones  mentales 
voluntarias;  oportunas  coincidencias  y  una  iniciativa 
DO  solo  poderosa,  sino  eñcientemente  auxiliada  por  to- 
das esas  condiciones  indispensables  para  producir  una 
sola  modificación  trascendental  en  el  cambio  de  direc- 
ción de  los  destinos  de  un  pueblo. 

Las  múltiples  y  variadísimas  combinaciones  á  que 
un  hecho  modificado  puede  dar  origen,  son  mas  difíci- 
les de  determinar  que  las  proyecciones  que  un  ángu- 
lo de  incidencia  puede  producir  en  la  difusión  de  la  luz, 
pues  sus  causas  son  mucho  mas  complejas  en  el  orden 
moral,  y,  por  lo  tanto,  invisibles  y  no  sujetas  á  la  de- 
mostración matemática.  Pero,  tomando  en  cuenta  solo 
las  causas  visibles  y  tangibles,  puede  verse  prima  fo" 
cie^  que  la  teoría  uchrónica  del  señor  López  no  es  el 
resultado  ni  de  un  estudio  tranquilo  de  los  hechos  en 
si,  ni  de  una  meditación  exenta  de  preocupaciones  del 
medio  en  que  ha  bebido  sus  inspiraciones,  y  que,  por 
lo  tanto,  ella  tiende  á  buscar  hechos  hipotéticos  que  se 
acomodan  á  su  teoría,  y  no  una  teoría  para  espli car  ra- 
cionalmente los  hechos. 

No  es  esto  decir  que  su  moral  histórica  y  política  nos 
repugne,  en  cuanto  toma  en  cuenta  el  instinto  conser- 
vador de  toda  nacionalidad,  que  consulta  ante  todo  su 
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convenidücia  y  sus  facultades.  Nadie  tiene  el  derecho 
de  imponer  sacrificios  á  un  pueblo,  aun  tratándose  de 
designios  generosos,  contrariando  las  leyes  de  su  vita- 
lidad, porque  este  es  un  desperdicio  estéril  de  fuerza, 
en  que  se  pierde  mas  de  lo  que  se  gana,  tal  vez  con 
gloria,  pero  generalmente  sin  provecho.  Pero  pensa- 
mos, y  lo  demostraremos  luego,  que  en  el  caso  presen- 
te, no  se  han  tenido  en  cuenta  muchos  datos  positivos, 
que  habilitan  para  formar  un  juicio  correcto  sobre  el 
particular,  de  manera  á  apreciar  con  perfecto  conoci- 
miento de  causa  los  efectos  que  son  del  dominio  de  la 
historia  real. 

Por  eso,  y  porque  hemos  estudiado  esta  cuestión  con 
ánimo  despreocupado,  llegando  al  fin  á  conclusiones 
contrarias  á  las  que  estaban  en  nuestro  espíritu  antes 
de  penetrar  en  sus  oscuridades  con  la  luz  de  un  criterio 
amplio,  es  que  disentimos  radicalmente  de  los  pros- 
pectos uchrónicos  del  señOF»  López,  La  conclusión  á 
que  hemos  llegado  es  esta:  —que  la  resolución  del  Ge- 
neral San  Martin,  al  no  dar  pábulo  á  la  guerra  civil  y 
emprender  su  espedicion  á  Lima,  consultó,  no  5olo  las 
previsiones  políticas  y  militares,  sino  los  instintos  coik^ 
servadores  de  un  patriotismo  elevado,  que  se  herma- 
naban con  la  propaganda  generosa  de  la  revolución  de 
Mayo  de  que  fué  el  último  campeón. 

En  este  sentido  hemos  formulado  antes  de  ahora 
nuestra  uchronia  respecto  de  la  conducta  del  general 
San  Martin,  en  esta  grave  emergencia,  teniendo  en  vis- 
ta la  del  señor  López.  Pero  nosotros  contábamos  la 
historia,  según  nos  la  enseñaban  los  documentos,  de- 
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duciendo  de  ellos  sus  consecuencias,  y  éU  coibo  se  lá 
habían  contado  ó  la  interpretaba  fllosóflcamente  á  su 
manera,  no  cuidamos  entonces  de  enderezarle  nuestra 
argumentación.  Hoy,  que  esta  cuestión  ha  vuelto  á 
aparecer  en  el  debate  histórico,  nos  repetiremos  por 
escepcion,  y  poniendo  un  sobrescrito  á  lo  escrito,  decla- 
ramos que  lo  dicho  anteriormente  en  la  <  Historia  de 
Belgrano  »  {t  III^  P-  23  2/  'sig)  tenia  especialmente 
por  objeto  refutar  suuchronia  arriba  extractada,  y  nos 
valdremos  mas  ó  menos  de  las  mismas  palabras,  porque 
no  podríamos  hacerlo  mejor  en  otra  forma. 

No  hay  quien  no  sepa  que  la  conducta  del  Oeneral 
San  Martin  en  la  época  que  hemos  estudiado,  ha  sido 
juzgada  de  diversos  modos,  asi  del  punto  de  vista  del 
estricto  deber  militar  como  del  patriotismo  previsor. 
Ella  ha  contribuido  á  esparcir  una  sombra  sobre  su 
frente  iluminada  por  la  gloria,  enagenándole  por  algún 
tiempo  el  amor  de  sus  conciudadanos.  En  4a  vida 
como  después  de  su  muerte,  no  faltaron  apedreadores 
tras  su  carro  de  triunfo  ó  sacerdotes  egipcios  que  en  su 
apoteosis  postumo  le  hiciesen  su  proceso.  Pero  el 
juicio  definitivo  de  la  posteridad  ha  sido  pronunciado 
al  fin,  y  podemos  ya  asegurar  que  él  será  confirmado 
por  los  venideros. 

Es  un  punto  que  tiene  el  consenso  universal,  que  San 
Martin  salvó  la  revolución  americana  con  su  atrevida 
resolución  de  expedicionar  al  Perú,  después  de  haber 
reconquistado  á  Chile  y  asegurado  la  independencia, 
dominando  el  mar  Pacífico.  Sobre  esto,  no  hay  dos 
opiniones. 


t  • 
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El  Perú  era  el  último  baluarte  del  poder  español  eo 
SUd-América,  como  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata  constituían  la  base  y  el  nervio  de  la  insarrec* 
cien  continental.  La  campaña  de  San  Martin  á  Cbile^ 
tavo  por  objetivo  á  Lima ;  y  las  jornadas  de  Ghacabaco 
y^Maipo,  no  fueron  sino  las  dos  grandes  etapas  de  su 
itínerario  sud-americanor  Dominado  el  Pacífico  por 
las  escuadras  independientes,  con  arreglo  á  este  plaoy 
lá  espedicion  al  Perú  era  una  consecuencia  necesaria,  y 
una  condición  de  triunfo.  San  Martin,  realizándola, 
hirió  ai  poder  español  en  el  corazón,  obedeciendo  á  la 
impulsión  inicial  de  la  propaganda  de  la  revoludon  ar- 
gentina. Una  nueva  república  se  incorporó  al  movi- 
miento revolucionario,  y  desde  entonces,  encerrados 
los  últimos  ejércitos  republicanos  y  realistas  en  el  re- 
cinto montañoso  del  territorio  del  Perú,  ese  territorio 
se  convirtió  en  el  palenque  cerrado,  dentro  del  cual 
débia  decidirse  por  un  supremo  y  definitivo  combate, 
lá  causa  de  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo.  Esto 
por  lo  que  respecta  á  los  deberes  para  con  la  América* 

Esta  gran  concepción,  preparada  en  el  curso  de  cua- 
tro años  continuos  de  trabajos,  y  ejecutada  bajo  la 
responsabilidad  de  su  autor,  dio  gloria  á  su  patria  y 
la  salvó  de  un  oprobio.  En  medio  de  una  época  acia- 
ga, en  que  las  Provincias  Unidas  se  bailaban  en  com- 
pleta desorganización,  y  carecian  hasta  de  gobierno 
para  dominar  ó  siquiera  moderar  su  anarquía  interna, 
salvó  sus  últimas  armas  de  perderse  estérilmente  en 
el  campo  de  la  guerra  civil,  y  mostró,  que  la  República 
Argentina  representada  por  un  puñado  de  sus  hgo8 
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fieles  á  la  tradición  revolucionaria,  aun  tenia  faem 
para  irradiar  su  acción  y  su  espíritu  en  el  exterior, 
llevando  la  libertad  al  resto  de  la  América  del  Sud,-- 
incluso  á  Colombia,— en  unión  con  las  armas  chilenas# 
Esta  es  una  gloria  argentina,  de  que  San  Martin  fué 
el  fautor. 

Considerado  como  ciudadano  y  como  soldado,  que 
debia  ante  todo  sus  servicios  y  la  obediencia  á  su  go- 
bierno, es  posible  que  ahora,  como  antes,  y  quizá  des- 
pués, las  opiniones  se  dividan,  aun  en  presencia  de  los 
acontecimientos  sobrevinientes,  que  recien  empiezan  á 
caer  bajo  el  análisis  del  historiador.  Es,  empero,  muy 
pobre  criterio  histórico  el  que  atribuye  el  resultado 
definitivo  de  la  guerra  social  en  que  las  provincias 
argentinas  estaban  empeñadas  entonces,  á  la  ausencia 
de  dos  mil  argentinos  (gran  parte  de  ellos  chilenos 
con  su  uniforme),  que  con  San  Martin  libertaron  al 
Bajo  Perú,  en  unión  con  otros  dos  mil  chilenos,  que 
iban  á  combatir  contra  23,000  españoles,  que  amena- 
zaban á  la  República  por  su  frontera  Norte. 

Sin  el  concurso  del  contingente  argentino,  y  sobre 
todo  de  su  general,  la  espedicion  á  Lima  era  irreali- 
zable. Sin  necesidad  de  él  podía  el  gobierno  salvarse, 
si  es  que  no  estaba  irremisiblemente  perdido,  desde 
que  contaba  con  diez  mil  cívicos  en  la  capital  de  Bue- 
nos Aires  y  mas  de  cinco  mil  hombres  de  las  tres  armas 
en  campaña,  contra  1500  montoneros  escasos  y  mal 
armados  que  lo  atacaban.  'Con  el  duplo  y  triple  de 
esta  fuerza,  el  gobierno  no  habia  podido  ejecutar  una 
sola  campaña  feliz  contra  las  provincias  disidentes,  que 
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proclamaban  la  federación  de  hecho,  ó  sea  la  indepen- 
dencia de  su  autoridad.  Derrotado  en  el  empeño  de 
avasallarlas,  una  vez  en  el  Paraguay,  otra  en  la  Banda 
Oriental,  tres  en  Entre-Rios  y  cuatro  consecutivas  en 
Santa  Fé,  no  habia  podido  ni  dominar  siquiera  militar- 
mente á  la  última,  aun  contando  con  el  coucurso  de 
3000  veteranos  del  ejército  del  Norte  que  dirigió  sobre 
ella. 

El  ejército  del  Norte,  al  mando  del  General  Belgra- 
no,  obedeció  á  la  primera  orden  del  gobierno  de 
marchar  á  combatir  la  guerra  civil.  El  resultado  fué 
que  se  perdió  miserablemente  sin  combatir,  haciendo 
mas  desastrosa  la  derrota  y  proporcionando  á  la  anar- 
quía fuerzas  militares  organizadas  con  que  antes  no 
contaba.  Lo  mismo  se  habria  perdido  el  ejército  de  los 
Andes,  como  se  perdió  muy  luego  la  parte  de  él  que 
repasó  la  cordillera  á  territorio  argentino,  salvándose 
y  utilizándose  el  resto  por  la  desobediencia  del  General 
San  Martin. 

Estos  dos  ejemplos  son  dignos  de  la  admiración  de 
la  posteridad,  no  obstante  sus  opuestos  resultados, 
pero  no  pueden  medirse  por  el  cartabón  ordinario. 

Dado  caso  que  la  presencia  del  ejército  de  los  Andes, 
interviniendo  en  la  guerra  civil,  hubiera  podido  influir 
en  el  éxito  de  las  batallas,  es  seguro  que  se  habria 
gastado,  aun  triunfando  en  una  lucha  cuyo  resultado 
debía  ser  la  ruina  del  país  y  el  aniquilamiento  de  sus 
fuerzas  militares,  políticas  y  sociales.  Ni  una  ni  dos 
batallas  ganadas  podian  inocular  nueva  vida  al  Go- 
bierno  Nacional,   enervado  como  la  opinión  que  lo 
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sostenía,  y  que  en  aquellos  mismos  momentos  buscaban 
su  punto  de  apoyo  fuera  del  país  mismo,  apelando  á 
combinaciones  monarquistas  que  importaban  una  ver- 
dadera intervención  estraña  aceptada  por  el  desaliento. 
Ni  las  armas  podian  estirpar  las  raices  que  alimenta- 
ban la  lucha,  ni  privar  á  las  fuerzas  esplosivas  de  la 
democracia  semi-bárbara  de  la  ventaja  del  número, 
del  espacio  y  del  tiempo  que  estaba  de  su  parte,  ade- 
más de  la  razón  de  ser  que  la  asistía  como  hecho 
vivaz.  La  lucha  encerrada  en  el  círculo  vicioso  de  las 
acciones  militares  y  de  las  reacciones  populares, 
habria  sido  tal  vez  mas  larga,  sin  duda  mas  dolorosa, 
pero  no  habria  normalizado  la  cuestión  política  y 
social,  que  solo  el  tiempo  y  la  gravitación  de  las  gran- 
des masas  impulsadas  por  la  concurrencia  de  las 
voluntades  debia  y  podia  resolver. 

Aun  para  obtener  este  resultado  incoherente,  habia 
que  romper  desde  luego  la  alianza  americana  con 
Chile,  en  el  hecho  de  separar  sus  fuerzas  unidas  al 
renunciar  á  la  expedición  del  Perú.  Entonces  la  Repú- 
blica Argentina  quedaba  sola,  con  sus  fronteras  abier- 
tas por  la  parte  del  Norte  (Salta)  y  el  desorden  en  su 
seno. 

Los  realistas  del  Perú  que  contaban  á  la  sazón  con 
más  de  23,000  hombres  de  buenas  tropas,  libres 
del  cuidado  de  una  invasión  por  el  Pacífico,  habrían 
concentrado  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  sobre  el  Al- 
to Perú  (Bolivia);  habrían  podido  dirigir  un  ejército  de 
10,000  hombres  sobre  las  Provincias  Argentinas,  que 
en  el  estado  de  desorganización  en  que  se  encontraban 
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no  hubieran  podido  oponer  una  resistencia  eficiente^ 
Las  provincias  del  interior  sublevadas  en  masa  contra 
el  gobierno  general  á  imitación  de  la  de  Tucumsin  y 
Córdoba,  y  los  ejértitos  aislados  en  la  capital  luchan- 
do brazo  á  brazo  con  las  del  litoral,  tal  es  la  situación 
que  habrían  encontrado  los  españoles  al  invadir  nueva- 
mente la  frontera  del  Norte. 

Los  sucesos  que  se  produjeron  en  aquella  época  de 
desorganización  y  transformación  radical,  y  los  fenó- 
menos políticos  y  sociales  que  se  desenvolvieron  obe^ 
deciendo  á  la  lógica  del  bien  y  del  mal,  reconocen  cau- 
sas mas  complejas  que  la  ausencia  de  2000  veteranos 
con  sables  afilados  en  los  campos  de  la  guerra  civil. 
Dos  mil  soldados  mas  ó  menos  no  podían  modiftcar  de 
un  sablazo  la  naturaleza  del  pueblo  argentino  tal  como 
era,  ni  alterar  las  eternas  leyes  del  tiempo  y  del  espa- 
do á  que  obedece  el  desenvolvimiento  gradual  de  las 
naciones,  sea  que  obren  guiadas  por  sus  instintos  bru- 
tales ó  busquen  el  equilibrio  en  sus  propios  elementos 
oi^ánicos. 

La  revolución  argentina,  obedeciendo  á  su  impulsioD 
inicial,  habia  gastado  casi  todas  sus  fuerzas  en  la  pro- 
paganda americana;  y  utilizando  las  últimas  que  le  que- 
daban en  realizar  la  espedicion  á  Lima«  aseguraba  el 
triunfo  de  la  causa  continental  y  su  propia  independen- 
cia de  la  España,  quedando  en  pugna  dentro  de  sus 
fronteras  con  sus  arduos  problemas  de  organización  in- 
terna, que  hacia  años  que  la  trabajaban.  Ejecutada 
esta  peligrosa  y  decisiva  evolución  en  el  trascurso  de 
diez  años  de  improbos  trabajos,  la  nueva  nación,  due- 
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ña  de  sus  propios  destinos,  tenia  que  crear  nuevas 
fuerzas  reparadoras  y  conservadoras  con  qué  hacer 
frente  á  la  acción  disolvente  de  la  revolución  interna, 

m 

que  al  echar  por  tierra  el  orden  viqjó,  amenazaba  ata- 
car al  gobierno  de  la  sociedad  en  su  esencia,  barbari- 
zándola y  aniquilando  los  principios  vitales  del  orga- 
nismo nacional. 

Así,  pues,  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
al  cumplir  para  con  la  América  la  misión  redentora 
que  ellas  únicamente  podian  llenar,  y  coronarla,  en- 
viando al  Perú  su  último  ejército  con  el  mas  grande  de 
4SUS  generales,  completaban  históricamente  el  progrft- 
ma  de  la  revolución  argentina,  preservándose  á  si  mis- 
mas de  un  peligro  inminente. 

Las  armas  libertadoras  del  Rio  de  la  Plata  y  de  Chi- 
le, se  darían  la  mano  con  las  armas  de  Colombia  traí- 
das por  Bolívar,  en  la  línea  del  Ecuador,  y  la  emamoi- 
pacion  de  Sud-Am^ica  quedaría  asegurada. 

Tal  fué  la  misión  encomendada  á  San  Martin  en  ho- 
nor y  en  bien  de  la  América  y  del  pueblo  argentino, 
echando  sobre  sus  hombros  la  « terrible  responsabili- 
dad »  de  su  desobediencia  ante  la  historia. 

Toca  á  la  posteridad,  ante  la  cual  apeló  del  juicio  de 
8US  contemporáneos,  pronunciar  el  último  fallo. 


XXIV 

RECAPITlJIiitCIOW 

La  discusión  ha  terminado,  y  la  vida  mas  ó  menos 
eñmera  del  libro  comienza.  Será  la  mariposa  de  un 
dia  ó  quedará  en  parte  como  documento,  según  sea  la 
cantidad  de  elementos  durables  que  hayan  entrado  en 
su  confección  y  queden  incorporados  á  sus  páginas. 
Creemos,  empero,  que  de  ella  ha  de  resultar  algún  pro- 
vecho para  la  historia,  aún  cuando  haya  tenido  por 
origen  una  controversia  literaria,  de  interés  pasajero. 
Por  nuestra  parte,  hemos  procurado  imprimirle  un 
carácter  de  interés  general,  dando  unidad  y  correla- 
ción á  sus  partes,  de  manera  que  la  sucesión  cronoló- 
gica y  el  encadenamiento  lógico  de  los  hechos  se  ¿gus- 
tase á  un  plan  de  rigurosa  comprobación  y  respon- 
.•  diese  á  un  fin  útil,  aostraccion  hecha  de  la  polémica. 

En  la  primera  parte  hemos  abarcado  un  periodo  de 
mas  de  medio  siglo,  des3e  los  comienzos  de  la  reforma 
económica  de  las  colonias  hispano-americanas  hasta 
los  pródromos  de  la  revolución  de  Mayo  en  1810. 

En  la  segunda  parte  hemos  recorrido  mas  de  una 
década  de  la  revolución  argentina,  desde  sus  movi- 
mientos iniciales  hasta  el  momento  en  que  sus  armas 
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y  SUS  principios  se  estienden   triunfantes  por  toda  la 
Aniéríea  del  Sud. 

Combinando  la  narración  con  la  comprobaecion  y  la 
critica,  hemos  narrado  los  hechos  y  discutido  las  prue- 
bas históricas,  á  la  luz  de  nuevos  documentos  y  de  uii 
criterio  amplio,  ilustrando  algunos  puntos  oscuros  6 
desconocidos  6  mal  apreciados  que  requerían  ilus- 
tración. 

En  el  curso  de  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  que 
constituyen  est  i  obra  improvisada  en  su  fomoa  y  para 
responder  á  una  exigencia  del  momento,  nos  hemos 
ocupado  de  variadas  cuestiones  que  abren  nuevos  ca- 
minos á  la  historia  y  á  los  historiadores,  ensanchando 
los  horizontes  ó  cambiando  los  puntos  de  vista,  y  pen- 
samos haber  í\jado  algunos  puntos  dudosos  con  una 
documentación  completa  y  correcta. 

Respecto  de  los  antecedentes  coloniales  americanos, 
que  entrañaban  la  futura  .emancipación,  algo  habrá 
ganado  la  historia,  especialmente  por  lo  que  respecta  á 
los  llamados  navios  de  registro^  que  determinaron  una 
verdadera  revolución  económica,  precursora  de  la  re- 
volución política,  señalando  por  la  primera  vez  la  fecha 
exacta  de  su  establecimiento,  no  comprobado  hasta  el 
presentej'y  complementando  4  rectificando  lo  que  «sobre 
el  particular  se  habia  escrito. 

Los  estudios  demográficos  y  la  topografía  histórica 
con  aplicación  á  las  épocas  y  puntos  tratados  también 
han  ganado  algo,  ilustrando  el  desarrollo  de  la  pobla- 
ción en  el  Rio  de  la  Plata  según  su  ley  natural  compro- 
bada por  la  estadística,  asi  coino  el  teatro  de  los  suce- 
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SOS  narrados,  en  que  el  hombre  y  el  suelo  se  combinan 
en  las  acciones  del  pasado. 

Las  inrasiones  inglesas  al  Rio  de  la  Plata  en  1806  y 
1807,  han  sido  estensamente  tratadas  bajo  diversas  fa- 
ses, y  puede  decirse  que  por  la  primera  vez  se  ha  he- 
cho de  ellas  un  estudio  detenido  y  bien  comprobado, 
basta  en  los  mínimos  detalles  de  sus  interesantes  epi- 
sodios. 

Los  antecedentes  de  la  independencia  argentina,  las 
causas  eficientes  ó  accidentales  que  la  prepararon  ó 
promovieron,  los  primeros  planes  para  convertirla  en 
hecho,  así  como  las  ideas  que  la  reyolucion  4«»  Mayo 
contenia  en  germen,  han  dado  materia  para  diversos 
capítulos,  algunos  de  ellos  enteramente  nuevos  que  fal- 
taban á  la  historia  y  constituyen  un  complemento  indis- 
pensable de  ella,  tales,  por  ejemplo,  como;la  influencia 
napoleónica  en  el  Rio  de  la  Plata  y  las  conmociones  de 
Montevideo  en  1808  y  1809,  en  que  la  exposición  docu- 
mentada lleva  envuelta  su  explicación  y  su  filosofía  po- 
lítica. 

Del  movimiento  revolucionario,  solo  hemos  estudia- 
do con  detención  su  ftiz  internacional,  así  por  ser  la 
menos  conocida,  cuanto  fíprque  era  la  única  que  com- 
portaba nuestro  plan  dentro  del  cuadro  de  la  discusión 
histórica.  En  esta  parte  creemos  haber  suministrado 
un  nuevo  y  abundante  contingente  á  los  historiadores, 
dejando  fuera  de  cuestión  algunos  puntos  totalmente 
ignorados,  comprobándolos  por  medio  de  documentos 
nuevos  y  fehacientes. 
El  paso  y  el  repaso  de  los  Andes,  la  idea  del  doaúnio 
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marítimo  del  Pacífico,  la  política  de  San  Martin  en  Chi- 
le, las  relaciones  de  este  con  Pueyrredon  y  con  O'Hig- 
gins,  los  antecedentes  de  la  expedición  al  Perú,  la  ver- 
dad correcta  sobre  la  desobediencia  de  San  Martin  y 
la  acción  de  la  Logia  de  Lautaro,  de  la  cual  hasta  hoy 
no  se  habia  comprobado  un  solo  acto  oficialmente,  son 
hechos  que  han  sido  expuestos  y  esplicados  en  estas 

páginas  en  sus  causas  y  detalles,  con  su  documentación 
completa,  presentando  la  gran  figura  de  San  Martin 
bajo  una  luz  nueva,  y  revelando  con  su  propio  testimo- 
nio  algunos  de  los  secretos  desconocidos  de  su  alma  de 
héroe,  de  hombre  y  de  patriota. 

Así,  de  algún  provecho  habrá  sido  la  discusión  que 
dio  origen  á  estas  «  Comprobatiiones. »  Si  después  de 
olvidada  la  polémica,  sirviesen  aún,  según  su  título  lo 
indica,  para  la  comprobación  de  algunos  hechos  histó- 
ricos que  carecían  de  ella,  podrá  decirse  de  ellas  lo  que 
de  otros  libros  de  circunstaní?ias,  que  merced  á  su  utili- 
dad relativa,  más  que  por  lo  que  son  en  sí,  no  mueren 
al  dia  siguiente  de  nacer:  habent  siui  fata  libellay 
que  hasta  los  pequeños  libros  tienen  sus  hados! 


FIN 
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